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BR  tk  niHSEA  IUTAII  UL  fI6K0  XI?« 


XdnadMélé  mettor  edti.  IfteoBTenientes  y  tentajas  d«  U  lueesiMí  heredittHi  ftffi  ttllf 
easof.— L  Reinado  de  Fernando  lY.— Justo  elogio  de  la  reina  dofla  Maria  d«  Me* 
fina.— Gdlebre  Berm^ndad  de  GutiUa.~Alianza  del  trono  y  del  pneblo  oontn  la 
nobleía.— Influencia  del  estado  llano.— Espíritu  de  las  Cortes  y  frecuencia  eon  que  at 
celebraron  en  este  tiempo.— n.  Reinado  de  Alfonso  XI.— Estado  lastimoso  del  reino  en 
•o  menor  edad.— Juicio  eriiico  de  la  conducta  de  este  monarca  cuando  llegó  á  la  may»> 
ría.— Influencia  de  aus  triunfos  en  el  Salado  y  Algecinis  en  la  eondieion  y  porrenlr  d« 
Eapa&a.— 111.  Progreso  de  las  iastitucioues  politicar.  Elemento  popular.  Derechos, 
franquiciu  y  libertades  que  ganó  el  pueblo  en  este  reinado.— Solemnidad,  aparato,  óiu 
^den  y  ceremonia  con  que  se  celebraban  las  cortes.— Alfonso  XI.  como  legislador.  Cortés 
-  4e  Aleali.  Reforma  en  la  legislación  de  Castilla.  El  OrdifnamUHtoi  los  jPWeros:  las 
#arltiU«.— lY.  Estado  de  la  literatura  castellana  en  este  periodo. 

Una  de  las  calamidades  que  pesaron  mas  sobre  la  monarquía  easteltaoa  f 
eotorpedoron  m^a  iu  liesiirrallo,  fiíeron  ias  frecuentes  menoriaa  d^Jiuft* 


#  BISTQBU  DE  BffAÍlA, 

Tes.  Es  eiertaneoto  una  de  las  eventualidades  roas  funestas  á  que  está  sujeto 
e}  principio  de  la  sucesión  liereditaría.  Mas  al  través  de  estas  y  otras  contin- 
gencias desfavorables  al  orden  social  é  inherentes  ¿  la  institución,  compén- 
aanlas  con  t^ktapifir  <v|ras  laír  f ecoeecida»  vanlsijas,  fveuna  v^sopuesto  el 
orden  en  un  Ealadb^  es  su  n^or  saKaguardía  contra  las  turbulentas  preten- 
siones de  los  ambiciosos,  y  el  mas  Tuerte  dique  en  que  vienen  á  estrellarse  los 
desbordamientos  de  la  anarquía;  á  tal  estremo,  que  desde  que  se  estableció  i 
en  España  aquel  saludable  principio,  aun  en  las  agitaciones  de  Ids  menorida- 
des  de  los  reyes  nadie  se  atrevida  vo  ver  á  invocar  como  remedio  la  monar- 
quía electiva.  Tal  aconteció  en  los  dos  reinados  consecutivos  de  Fernando  IV. 
y  Alfonso  XI.  que  abarca  d  periodo  que  examinamos.  Hay  ideas  que  una  vez 
adquiridas  van  formando  otras  tantas  bases  que  sirven  de  cimiento  al  régi- 
men de  las  SQCiedadof. 


No  éétraffámóá  el  fliror  oon  que  se  desarrollaron  laa  ambiciones  ea  el  rei- 
nado de  Fernando  IV.  La  prepara¿efti^Blif»dtf  atrás;  y  la  menor  edad  del  rey 
Qoftié  la  causa,  sino  una  circunstancia  de  que  se  aprovechó  la  nobleza,  y  que 
hbizo,  si  no  mas  pretenciosa,  por  lo  menos  mas  audaz.  Los  principes  de  la 
rea  I  familia;  losf  magnates  poderosos;  aquellos  codrciosos  é  inquietos  infan* 
tes,  don  Juan,  don  Enrique  y  don  Juan  Manuel;  aquellos  indómitos  señores, 
don  Juan  de  Lara,  don  Diega^ianr  JMiaáMMiso  de  Haro,  que  se  hablan 
atrevido  con  un  monarca  del  temple  de  don  Sancho  el  Bravo,  icómo  no  ha- 
tofideenvalentonacse  at  varal  Ci?enie  del  reino  u^Biiki  y  una  mugeii  N<r 
et^paes,  desmaravillar  el  desorden,  la  eonfasíon  y  anarquía  en  que  tantos 
iHfvoltdMs  fmsieron  el  reino:  y  gracias  que  no  había  entre  ellos  unidad  de 
miras;  queá  haberla,  como  en  Aragón,  algo  mayor  hubiera  sido  todavía  el 
conOicta  del  trono.  Pero  pretendiendo  el  uno  la  corona,  limitando  el  otro  sus 
aapiracioiieaá  la  regencia»  ccficretándose  los  demás  al  aumento  desús  par- 
tieolaresr  señoríos^  6  á  usurpar  los  que  otros  poseían,  y  no  entendiéndose  entre 
8f|  todos  pretendientes  y  todos  rivales,  daban  lugar  y  ocasión  á  que  un  genio 
sagaz  y  astuto,  estudiando  sus  particulares  interese^,  los^  dividiera  m¿a  y  loa 
quebrantara.  .      < 

A  estos  elementos  de  turbaeion  se  agregaron  otros  todavía  mas  podero« 
8fs  f  aM»  lerriblea.  filf  Meifno  toeiMrca  f  sv  pradenta  arádre  Tleron  coivira- 
jdaa  iaa(i%  ú  Mea  loa <obaiana%  toad»ffnwcto  j  Kavami,  lo»da Gnuwia 


I 


y  hJrlDfril  8t  lariG»  ntirameiite  el  dfc^cli^g  yiBaha4«.||q«i9f^  Pf^dom 
de  km  Inltotw  de  1»  Cetén.  Enlr»  ioim  y  «tres  ae  sepavUn  ^^en^ipenla  la 
Castilla,  como  si  fuese  un  concurso  de  acreedores,  y  cada  cuál  se  adjudica  la 
porción  que  mas  le  conviene.  El  territorio  castellano  se  ve  á  la  vex  Invadido 
por  franceses  y  navarros,  por  aragoneses,  portugueses  y  granadinos.  Uno  de 
los  caudillos  del  ejército  confederado  es  ek  In/aiile  ar^gooéi  ámi  Pedro,  á 
quien  le  han  sido  aplicadas  las  ciudades  fronterizas  de  Castilla  y  Aragón.  Otro 
de  sus  capitaneaos  el  perpetuamente  rebelde  intente  castellano  don  Juan,  que 
en  Sahagun  se  hace  proclamar  rey  de  León,  de  Galicia  y  de  Sevilla.  ¿Quién 
conjurará  tan  universal  tormenta?  Imposible  parecía  que  el  pobre  trono  cas- 
tellano pudiera  resistir  á  los  embates  de  mar  tan  proceloso  y  embravecido. 

Y  sin  embargo,  se  ve  ir  calmando  gradtiahnentc  las  borrascas,  se  ye  ir 
desapareciendo  los  nubarrones  que  ennegrecían  el  horizonte  de  Castilla,  se 
ve  ir  re  cobrando  su  claridad  el  hermoso  cie&a  castellano.  El  infante  don  Pe- 
dro de  Aragón  sucumbe  con  sus  más  escbrecfdos  barones  en  el  cerco  de  Ma- 
yorga,  y  la  ii ueste  aragonesa  se  r«^(jca  cpp4uciendo  en  carros  fúnebres  los 
restos  inanimados  de  sus  mas  bravos acMdea.  El  ley  de  Portugal  retrocede 
é  sus  estados  casi  desde  las  puertas  de  Tafladoffd.  Ef  infante  don  Juan  ae  re- 
concilia con  su  sobrino,  deja  elMMlo  4^  rey  d^  lfi09f  y  reconoce  por  legf« 
timo  rey  de  Castilla  á  Fernando.  IV.  Alfonsa  d9la>  Cvda  renuncia  tambieii  i 
la  corona,  y  se  somete  á  rec|))ir  algunpa  puebíps  ().qe  Je  dan  en  compenaadoii. 
Fijanse  por  arbitros  los  limites  de  áiage»  i^dftGaatíilik  Guarnan  el  Bueno  aal- 
fa  á  Andalucía  de  las  Imprudencias'  dls  (fon  Rflrrfque,  y  sigue  defendiendo  i 
Tarifa  contra  el  emir  granadina.  £1  papa  legilíma  fpa  hijos  de  la  reina.  Fer- 
nando IV.  de  Castilla  casa  con  la  prineva  Cenalaiiande  Portugal:  queda  en 
peciflca  posesión  de  su  corona;  deaaparece  ía  aAeninÜEi»  y  disfruta  de  quietud 
y  de  sosiego  el  reino  castellano» 

¿Quién  había  obrado  todos  esM  fyfdiflgle^iedlne  han  podido  Irse  dial- 
pando  tantas  nubes  como  tronaban  en.  ^^rredor  del  pino  rey?  ¿Cómo  de  Ja 
mas  espantosa  anarquía  se  ha  ido  pasaanlorá  una  situación,  si  no  de.oomple* 
ta  bonanza,  por  lo  menos  compsrraCIvamente  apaeíbfe  y  serena? 

Es  que  Fernando  IV.,  come  Feroaada  Ul.  de  Castilla  su  bisabuelo,  ha 
fenicio  á  su  lado  un  gelño^  ttaelat;  nñamadnraelteilai,  prudente  y  sagas  como 
doña  berenguelá:  es  que  el  rey  y  el  reínp  han  sido  dirfgidos  por  la  mano  há- 
bil, activa  y  esperta  de  doña  María  4ttlielianrqiie«MBO  madre  ha  desplegado 
k  maa^vlva  solicitud  y  el  mas  tfemocartnok  con»  muger  ha  mostrado  un 
Valor  y  una  entereza  varonil,  y  como^ieg^fU^  fe  hiü  conducido  con  sabia  poli- 
Uca  y  con  una  energía  maravilleaa^  SavaM  en  lea  «onüctos,  astuta  y  autil  en 
ka  reeuraoa,  halagando  oportunan^ejitv  fuftal^f^im  déalgunoa  aagnalea» 
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i  '  RSTOUTA  Vt  nfMkm 

rén  7  Itoteeñi  oMt»  tapo  dividirlof  para  deUlitarios,  üipo  diTMIr  para 
reinar»  y  no  pan  reiiiar  ella,  sino  para  eátre^r  el  reino  sin  menoacabo  á  i q 
bUo  (1). 


■    (I)   n  ■teitro  Tin*  i«  aioHoa,  4  fea  ea  b«e«  ép  doft*  Varit  U  tigaiente  deierip* 

Fr.  Gabriel  Telles,  ha  retratado  cou  Terdad  oion  de  la  si  uaeion  en  qUe  se  hallaba  el  rei- 

y  con  vi? os  colores  el  carácter  de  esla  reina  no  cuando  se  encargó  de  la  regencia,  y  del 

en  una  de  sus  mejores  éomedias  titubada:  Lm  estado  en  que  se  lo  entrega  euando  el  rey 

\    pmdeneia  en  la  muger.  En  uno  de  los  di4*  llega  á  la  mayor  edad* 
logos  que  supone  coa  la  hijo  pone  t\  autog 


Un  solo  petene  de  tierra 
no  hallé  á  ? uestra  •  OToeiea^ 
•Itdse  Castilla  y  Leen* 
Pertngal  ee  hito  guerra» 
el  granadino  eearrrji* 
per  esti  Bder  su  Aleerai^ 
A  r«gon  ( oyte  á  AtmaUau 
al  aavarro  le  Eioje; 
pero  !•  qoe  el  reino  ebreM^ 
k^o,  «3  lo  f  tierre  interior» 
qoe  Be  key  eoatrerio  aieyet 
^aa  el  eaemigo  de  cesa* 

VedoafaereaeoBtra  vee* 
f  aua^oe  par  un  tarioe  aiedei 
aa  Usierott  fuena  ledest 
Mde  anesire  perla  Oioi. 

4 

Paes  ea  el  ileotpe  pre  eente». 

perqve  al  cielo  gracias  dei» 

4el  re  ne  que  le  det»ei^ 

le  bellareis  tan  diferente» 

fae  padae  el  aior^  as  pegaii 

al  aaverro»  el  de  Aragoa« 

kijo,  amigos  f  oeelroe  fea«, 

f  para  que  os  eetisfaga 

Fortngel»  el  le  edmiiis« 

é  doBa  Constante  hemieNi 

ai  ofreee  per  espose 

io  podre  el  rey  don  Dlonis. 

Re  hay  gncne  que  el  reino  Inqnlelai 

laettlio  een  que  se  estrague, 

filia  qne  no  os  peche  y  pegoot. 

f  esello  que  no  ee  respete; 

Aeqae  talgo  lea  eeateaia 

caenia'  pebre,  pae»  por  rea 

ie  treiate  ae  leafo  dee 

flllee  qne  «e  pegaea  reala* 

Pero  biea  tice  he  qoededor 


>^  ^  tAsne  ir.  Limo  im  § 

Cl  iT^iii  tacto  do  tal  Tofni  rogonto  ostinro  on  osbof  ooMlItanpoo  él  uécló  dd 
¡meblo,  en  utilizar  conveniontomente  la  lealtad  de  los  ooncüJoscaaCollaiios»  y 
en  bascar  en  el  elem'ento  y  en  la  fuerza  popular  el  contraposo  á  la  desmedida 
ambicien  de  los  principes  y  de  los  nobles.  Entonces  se  vio  cómo  se  necesita» 
ron  y  apoyaron  mutuamente  el  trono  y  el  pueblo  contra  la  nobleza  turbulenta 
y^^codíciosa.  Fieles  á  sus  monarcas  los  concejos  de  Castilla,  pero  celosos  al 
propio  tiempo  de  sus  füeros#  formaron  entre  si,  muy  en  los  principios  del 
reinado  de  Fernando  IV.  (1S95),  liga  y  hermandad  para  defenderse  y  ampa- 
rarse contra  los  desafueros  del  poder  real,  pero  mas  principalmente  contra 
las  demasías  de  la  dase  noble.  Es  curioso  observar  la  marcha  que  en  su  or- 
ganización política  fué  llevando  la  sociedad  española  en  el  último  tercio  de  la 
edad  media.  En  aquella  locha  de  poderes  y  elementos  sociales  hemos  visto, 
antes  en  Aragón  como  ahora  en  Gastdla,  formarse  estas  eonfederaclones  6 
kermandades  como  por  un  instinlo  de  propia  conservación  y  por  un  senti- 
miento de  dignidad  para  resistir  ¿  los  embates  é  invasiones  de  otros  pode- 
res.  Pero  en  Aragón,  especie  de  república  oligárquica,  estas  hermandades 
las  forman  prlocipalmente  los  nobles  contra  el  Influjo  de  la  autoridad  real.  Ea 
Castilla»  monarquía  esenclaimenta  democrática,  las  forma  el  piíeblo»  lof 


fat  al  rtlao  qaa  kallé  peiilda 
h*y  Si  la  f  BSlYo  gtaade 


AstaDLt 


la  ««estrof  dlti  el  Miar  Rasa  Sa  Ta|a-  laa  yaiiaaifrfl  út  «•§•  rvtaMdo.  %m  illaaelM 

tes,  Biarqué*  4e  Molint,  ha  cterilo  tanMen  dal  reiao  «alé  pialada  ea  el  diteoírta  da  U 

an  drama  Ululada:  iMía  María  4$  Moíina,  r«iM  4  laa  aériaa  da  Valladalid» 
aa  g«a  aa  kallaa  blaa  dibujtdaa  al|uoof  da 


...Par  da  qaicr  mirad  lat  iaa  Cutniaa 
át  rebeldet  faianges  demiDadaa, 
aaBiuiDid«i  por  bárbaras  ga? illas 
aot  Dieses,  j  con  hierro  deatroxadas» 
aoB  nejores  ciudades  |  sos  filias 
al  saco  y  á  las  llanas  antregadaa, 
y  en  medio  de  tus  páramos  iocoltoa 
cadáveres  sin  aámero  insepultos. 
Discordia  y  e^easeí  con  dobla  asiraga 
Biaaa  al  trono,  el  pueblo  drspadasaa« 
y  casi  ja  con  furibundo  amago 
iarparU  patria  co  raiou  amaiiásaa.«« 


AataT«« 


M  VSIMatMKSMKA* 

ee]M  *  WHrririptoHiO  luto  pan  conlFQer  los  iIe)»(qAit  ^  poder  f«l 
muta  pnr»  qH^hranUf  el  poderla  de  b  noble». 

L>A(nu>u(«í  dftlM concejo» de CaslJUaealSÍÜL tiene paranoaotros una 
graB  d*tof>ficlaBcia  bistátiea.  Sinotüéb  primen  confederadon  popular, 
tai  la  proleslft  nae  tíilrmnf  del  pueb'o  contra  las  demasías  y  contra  las 
Dsurpaciones  de  la  carona  v  de  las  clases  privilegiadas.  Cuando  223  años  maa 
adelante  veantos  nic«int)ic  las  cmunUaiUí  de.Castilli  en  guerra  armada 
ContFa  las  hienas  y  el  poder  de  uq  sobenno  y  de  naos  magnates,  el  venci- 
miento de  estas  camuniítatlu  seri  la  derrota  de  aquella  bemandad  después 
de  una  lucha  de  mas  de  dos  siglos,  y  será  de  tanto  inQujo  en  ja  condición 
política,  de  Eepaña,  que  repieieotará  eltráosíLe  del  gobierno  libre  y  papular 
de  la  edad  media  españuta  a)  gobierno  monácquico  absoluto  del  primer  pe- 
riodo de  la  edad  moderna.  Foriosa  nos  es  por  lo  tanto  conocer  la  índole  de 
Infanaawlad  de  Castilla  de  1293. 

fftelnwDtoe  dAlUos  é  át  Santa  Harfsi;  Amen  («oraeaiaba  este  pacto  d« 
«wafaderacten).  Sepan qBanttwe^  carta  vierencomomudios  desahuécese 
qnclK»  daoHM ,  d  mucbas  tuenaa,  i  muertes,  ¿  prisiones,  et  despacba- 
<ntade*s|nBerekloa.é(tobonresé  eUasnucbaa  cosa»  sin  guisa,  lyieeraa 
«Contrajustlcla  écontra  fuero,  é  gran  damnode  todos  los  regnos  de  Castle» 
día,  de  Toledo,  dei^eon,  de  Gallicia,  de  Sevilla,  de  Córdoba,  de  Murcia,  de 
tJahen,  del  Algarbe  é  de  Molina,  que  recebimos  del  rey  don  Aironso,  fijo 
tdel  rey  don  Fernando,  ¿  mas  del  rey  don  Sancho,  su  Qjo,  que  agora  finó, 
•Asta  este  tiempo  en'que  regnó  nuestra  sennar  el  rwf  dftn  feEiuinée,  que 
nos  otorgd  é  canlirmó  nuestros  fueros,  el  nuestros  privilegios,  é  nuestras 
tcarta^'  é  HiMstmn  bacnes  asos,  é  KKstfw  baem»  caetambres,  é  mteslras 
dtbertades  que  hablemos  en  tTempo  de  los  otros  reyes  quondo  los  mejor 
ihobiemoB.  Por  ende,  é  por  mayor  aseseg»  de  b  tierra,  ¿  msuqr  guarda  del 
fso  sennorlo,  para  esto  guardar  é  mantener,  é  porque  nunqua  en  ningún 
(tiempo  sea  quebrantado,  ¿  veyendp  que  es  á  servicio  de  Dios  é  de  Santa 
■Haría,  et  de  la  corte  celestial,  é  i  lionra  é  ii.  guarda  de  nuestro  sennor  el 
~  fl-ey  don  Fernando,  á  quien  óé  Dtos  bwM  vtito  é  taité  por  muchos  annos 
«é  buenos,  é  mantenga  á  so  servia'o:  el  otrosi  á  servicio,  ¿i  honrad  á 
>g  uarda  de  los  otros  reye»  que  swáa  despoea  AfA,  í  &  pro  é  á  guarda  de 
•toda  la  tierra,  facemos  hennsrnfst  en  ano  ñas todOs eocceios  dil  regno  de 
fCestiellB,  quanlos  pusiemos  nuestras  pellos  en  estacarla,  en  testimonio  d 
«en  conflrmacion  de  ta  berrasndat. 

lEt  la  hermandat  es  esta.  Que  piardemos  i  niie>:tnD  sennor  el  rey  dos 
**™"""'"  todos  sus  derechos  d  todo  su  sennorio  bien  d  cumplidamen- 


OffligM  y  lUn  la  iianmndad  las  eoatriiiudMet  f  aérvIMrDiialiMiiM  é9^ 
tablfcidoaeon  4«&fie  kabia  de  seguir  asistiendo  akfey^aeuentteémo  ha»  da 
uñirse  todos  para  ei  mafltenMniento  de  sus  (taeros,  ases  y  lilsertades»  en  el 
caso  que  jál  rey  don  Feroaude,  ó  sus  sucesores,  é  sus  merinos,  ú  otros  cua- 
lesquiera señores  quisiesen  atentar  contra  etios;  determina  someter  al  ftriio 
del  concejo  Is  desafueros  que  los  alcaldes  ó  merinos  del  rey  cometiesen; 
que  si  algún  rico  orne  ó  infanion  ó  caballero  prendare  indebidamente  á  al- 
guno de  la  her  mandad  ó  le  tomase  lo  suyo,  y  ¿  pesar  de  la  sentencia  del 
concejo  no  lo  quisiese  restituir,  si  ftiese  hombre  arraigado,   iquel  derriben 
das  casas,  el  corten  lasTlsnas,  é  las  huertas,  é  todo  lo  al  que  hubiere,  para 
do  cual  se  ayuden  todos  loa  de  la  hermandad,*  y  añade:  lOtrosi,  si  un  ome,  6 
cinfanzon,  d  caballero,  ó  otro  ome  qualesqpiier  que»  non  sean  en  nuestra 
«hermaudat,  matare  ó  deshonrare  á  alguno  de  nuestra  hermendaC...  que  todos 
4os  de  la  bermandat  que  yayamos  sobrel,  et  sil  filiáremos  aqnd  matemm,  é 
tai  haber  non  le  pediéremos,  quel  derribemos  láa  casas,  el  cortemos  laaTiiP* 
tnas  é  las  buerfias,  et  estragúenos  quanlo  en  el  mundo  le  Miáremea;  d»«- 
9fueM  iil  fHtdiéremm  hákirf,qmlnutíim$i..^  Otros!  ponemos  que  sl^  alcalde  4 
«nerino„  6  otroi  orna  enafainier  dé  la  hernaaniat,  por  carta  6por  mandaia'de . 
«nuestra  seanoff  ei  rey  don  Fcmandov  ó-  dc^  loa  otros  reyes  que  serán  dea^ 
ipues  dél^  comieBáM  á  wm  n»  mr  oiiU  ó  ymdgudé  per  fúiro^  qw  la  bor^ 
isaandat  quel^  vmiemmt^pñr  «^;  é  si  haber  non  le  podiéremos,  qoe  finque 
qpor  eneaaigO'  de  hi  bprmandady,  et  qoendoi  podiéremoa  haber  quel  mate- 
•mos  por  etto  (1)^ 

Terrible  manera  de  bacerae  A  si  mismos  lusticia,  pero  q«e  prueba  cuan 
agra^iadoa  debían  estar  los  concejos  dé  loa  reyes  y  de  Í6s  rieoa  hombrea,  y 
que  manifiesta  sobre  toda  cuan  iansensamente  fenbia  mejorado  la  condición 
polkica  de  los  hombres  del  estado  fianot  y  cu¿n  larga  escala  hablan  corrido^ 
desde  la  antigua  servidumbre  haalft  dldaír  lieyes  A  lea  grandes  señores  y  & 
los  monarcas  mismos.  La  reina,  lejos  de  contrariar  y  repríMr  este  espirittt 
de  libertad  é  Independencia  dv  loa  comunes;  oemo*  por  oirá  porte  vela  la  fi- 
delidad que  gaardabaa  á  an  hqia,  lea  halagaba  por  que  loa  aecesilaba  para 
hacer  freate  i  laa  pretensiones  de  ta  nebíes.  La  lealtad  les  vaha  á  elfos  con- 
cesiones y  Araa4|uiclaft  de  perle  del  rey,  á  sea  de  Ui  reina  regente:  estas  con* 
cesiones  le  valían  al  rey  la  seguridad  y  espontaneidad  de  los  subaidioa  y  el 
apoyo  material  y  moral  de  los  cuerpos  { opuiares.  Eran  dos  poderes  que  se 
BeceaJUbaA  y  amUiabaa  máluameatexoaani  las  inmasianeede  olrvpeder.  Les 
pueblos  ganaron  en  influjo  y  en  concfícíóny  y  dona  Haría  salvó  la  corona  da 

(I)  Goleecioa  dipUmitica  ioAdita,  fermada  por  la  Academia  de  la  Biitoria* 


hijo.  L9§  menorías  dolos  reyes,  turbulentas  y  aciagas  como  son»  soeldn 
por  otra  parte  redundar  en  beneficio  de  la  libertad  de  los  pueblos:  la  de- 
bilidad naisma  del  gobierno  le  obliga  á  apoyarse  en  el  brazo  popular:  el  pueblo 
pierde  en  tranquilidad,  en  conveniencias  y  en  materiales  intereses,  se  empo- 
brece y  sufre:  pero  es  cuando  suele  ganar  en  prerogativas  y  derechos,  es 
cuando  suele  hacer  sus  conquistas  políticas.  Son  conio  aquellas  enfermedades 
de  los  individuos  en  que  el  físico  padece  y  la  parte  intelectual  se  aviva. 

Mucho  p  egresó  el  estado  llano  en  influencia  y  poder  en  el  reinado  de 
Fernando  IV.  Las  cortes  de  Valladolid  de  129S$  se  decían  convocadas  por 
facer  bien  y  merced  á  todos  los  concejos  del  regno.  En  las  de  Cuellar  de  1297 
se  creó  una  especie  de  diputación  permanente  ó  alto  consejo,  nonabrado  por 
la  nación ,  para  que  acompañase  al  rey  en  los  dos  tercios  del  año  y  le 
aconsejase.  En  las  de  Valladolid  de  1307  se  estableció  ya  por  ley  no  irnpo* 
ner  tributos  sin  pedirlos  á  las  cortes:  cSt  aeaesciere  que  pechos  algunos  haya 
menester f  pedirgelos  he,  éen  otra  manera  no  echaré  pechos  ningunos  en  la  tier* 
ra*%  En  las  de  Burgos  de  1311  quisieron  los  procuradores  saber  á  cuánto  as*, 
cendlanlas  rentas  del  rey;  y  en  las  de  Carrioa  de  1312  tomaron  cuentas  á 
los  tutores.  En  las  de  Valladolid  de  1299  y  1307  se  consignaron  las  garantías 
personales,  ordenándose  que  nadie  fuese  preso  ni  embargado  sin  ser  antes 
oído  en  derecho,  y  se  prohibieron  las  pesquisas  generales.  Estas  y  otras  ad*** 
quisiciones  políticas  que  en  aquel  tiempo  alcanzó  el  elemento  popular  no 
se  respetaban  y  cumplían  siempre  en  la  práctica,  pero  quedaban  consignadas 
y  escritas  con  carácter  de  leyes,  que  era  un  gran  adelanto,  y  no  las  olvida- 
ba el  pueblo.  Salió,  pues,  éste  ganancioso  de  la  lucha  entre  la  nobleza  y  la 
corona,  poniéndose  de  parte  de  esta.  La  frecuencia  misma  con  que  se  cele- 
braban córt's  revela  que  nada  hacia  ya  el  rey  sin  su  acuerdo  y  deliberación. 
En  el  reinado  de  Fernando  IV.  no  pasó  un  solo  año  sin  que  se  tuviesen  cor- 
tes, y  en  alguno,  como  en  1301,  húbolas  en  dos  diferentes  puntos  del  reino. 
Burgos  y  Valladolid  (1). 

La  reconquista  material  avanzó  bien  poco  en  este  reinado,  y  aun  fué  ma- 

[  V  ravilla  que  se  recobrara  á  Gibraltár,  aunque  para  volver  á  perderle  pronto:  y 

%  el  rey  acabó  faltando  alas  buenas  leyes  sancionadas  por  él  mismo,  con  elar« 

bitrarío  suplicio. de  los  Carvajales,  ¿  que  debió  el  triste  sobrenombre  do 

Emplfi^zado,  ^ 

(I)  .TeneiDoi  IJt  TlsttJa  mayor  partead*  do  iy¿,  publicadas  por  loa  doctorea  Asso  j 
loa  euadernosde  estas  e6rtes.<^Poeden  Teñe  Manuel,  las  de  Marina,  en  aa  Teoría*  y  la 
tai  do  don  Sancho  ol  BrtTo  j  don  Fernán-   Colección  diplomática  sobre  Fernando  IV. 
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Has  larga  y  no  menos  borrascosa  la  menor  edad  de  sa  h!jo  Alfonso  el  On- 
ceno, Castilla  vuelve  á  sufrir  to4aslas  calamidades  de  una  anarquía  horrible. 
Era  un  cuerpo  que  no  bien  aliviado  de  u  na  enfermedad  penosa,  apenas  en« 
traba  en  el  primer  período  de  la  convalecencia  recala  en  otra  enfermedad 
mas  peligrosa  y  mas  larga.  Un  rey  de  trece  meses,  dos  reinas  viudas,  abue- 
la y  madre  del  rey  niño,  tantos  aspirantes  ¿  la  tutela  cuantos  eran  los  prin- 
cipes y  grandes  señores,  todos  codiciosos  y  avaros,  todos  osados  y  turbu- 
lentos» generoso  ninguno,  en  vano  era  hacer  las  mas  estrañas  combinaciones 
para  que  ningún  pretendiente  se  quedara  sin  su  parte  de  regencia,  inútil  era 
dejar  á  cada  comarca  y  á  cada  pueblo  elegir  y  obedecer  al  regente  que  mas 
le  acomodara,  á  cada  tutor  mandar  en  el  país  que  le  fuera  mas  devoto.  Era 
intentar  corregir  ía  anarquía  fomentándola,  era  querer  apagar  el  fuego  aña- 
diéndole combustibles.  El  reino  era  un  caos,  y  las  dos  reinas  murieron  de 
pesar.  Doña  María  de  Molina  era  una  gran  reina,  pero  al  cabo  no  era  un  ge* 
nio  sobrenatural,  era  una  muger.  Afortunadamente  para  Castilla  los  moros  de 
Granada  no  andaban  menos  desconcertados  y  revueltos,  ocupados  en  des- 
tronarse los  hermanos  y  parientes.  No  era  el  peligro  esterior  el  que  amenazaba 
mas  al  reino  castellano.  Todo  el  mal  le  tenia  dentro  de  si  mismo:  la  gangre- 
na estaba  en  las  entrañas  mismas  del  cuerpo  social. 

No  creemos  pueda  Imaginarse  estado  mas  lastimoso  en  una  sociedad  que 
vivir  los  hombres  á  merced  de  los  asesinos  y  ladrones  públicos;  que  ense- 
ñorear  los  malvados  y  Aiálhechores  la  tierra,  y  tener  que  abandonarla  los 
pacíficos  y  honrados;  que  ejercer  públicamente  y  á  mansalva,  hidalgos  y 
plebeyos,  el  robo  y  la  rapiña;  que  mirarse  como  acaecimiento  ordinario  y  ^ 
común  encontrar  los  caminos  sembrados  de  cadáveres;  que  tener  que  an- 
dar los  hombres  en  caravanas  armadas  para  librarse  de  salteadores;  quf 
despoblarse  los  lugares  ab  iertos  y  quedar  deshabiuidas  y  yermas  las  aldeas 
por  ser  imposible  gozar  en  ellas  de  seguridad.  San  Fernando  no  hubiera 
podido  reconocer  su  Castilla;  ¿y  quién  pensaba  entonces  en  poner  en  eje- 
cución las  leyes  de  Alfonso  el  Sabio?  Pues  tal  fué  la  situación  en  que  halló 
mi'  reino  el  undécimo  Alfonso  cuando  tomó  en  fu  budo  las  riendas  del 
Estado. 

Prtncip»  di  tififtjü  PNímH  üfciJM  yfcrioi»  dolido  (to  m  C91WI% 
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Cipacidad»  y  amante  de  la  Justicia  el  hUo  de  Fernando  IV.»  pero  Jdven  da 
catorce  años  cuando  tomó  á  su  cargo  el  regimiento  del  reino,  no  estraña- 
moa  vor  mezcladas  medidas  saludalñes  de  orden,  de  conveniencia  y  de 
tranquilidad  pública,  con  ligerezas  y  arbitrariedades,  y  hasta  con  arranques 
4e  tiránica  .crueldad,  propios  de  la  inesperiencia  y  de  la  fogosidad  impe- 
tuosa de  la  juventud.  Con  el  buen  deseo  de  restablecer  el  .orden  en  la  ad- 
ministración tomaba  cuentas  al  arzobispo  de  ToÜetio  de  los  tributos  y  ren* 
tas  que  había  percibido  y  le  despojaba  déS  cargo  tie  canciller  mayor:  obra- 
ba  en  esto  como  príncipe  celoso  y  enérgico,  t^ero  se  entregaba  de  Heno  á  le 
conflanza  de  dos  privados,  Garcilaso  y  Nufiez  Osorio,  de  los  cuales  el  pri- 
mero por  sus  demasías  había  de  psrecer  ase^hiado  por  el  pueblo  es  m  1»^ 
gar  sagrado,  y  al  segundo  le  había  de  condenar  él  mismo  por  traidor  y 
mandarle  quemar:  aquí  se  veía  al  mancebo  inexperto,  y  al  Jdren  imp€Ma^ 
so  y  arrebatado.  Comprendía  la  nece^dád  de  desarmar  -á  ios  princípea  y 
magnates  revoltosos,  y  se  atraía  á  don  luán  Maóuel  easSindose  oen  iti  bQA 
doña  Constanza:  en  esto  obraba  como  hombre  político.  Pero  luego  la  re* 
pudíaba  para  dar  su  mano  &  doña  María  de  Portugal,  redufa  é  taf  pKmem 
en  un  castillo,  y  provoca!»  el  resentimiento  y  el  encono  do  tu  padres 
veíase  aqui  al  Joven  ó  inconstante  ó  desconsiderado.  Propásese  enfrenar 
la  anarquía,  castigando  sreveramente  á  los  proceres  rebeldes  y  boUiciosos: 
nada  mas  Justo  ni  mas  conveniente  á  la  tranquifídad  del  reino.  Pero  hatafc 
gaba  con  engaños  á  don  Juan  él  Tuerto  para  mandarle  ihatar  «in  formai 
de  Justicia:  y  con  dotes  de  monarca  Justiciero  aparecía  Téngati¥o  y  eniet 
Los  suplidos  de  don  Juan  el  tuerto,  de  Nuñez  Osorio,  conde  de  Tra»- 
tamara,  de  don  Juan  Ponce,  de  don  Juan  de  Haró,  señor  de  los  Carnerea^ 
del  alcaide  de  Iscar  y  del  maestre  de  Alcántara,  Áo  diremos  que  Ikíesen  in* 
merecidos,  puesto  que  todos  ellos  fueron  6  revoltosos  é  desleales!  roas  la 
manera  arbitrarla  y  ruda,  lá  inobservancia  de  toda  forma  legal  en  tan  shíh 
grientas  ejecuciones,  no  puede  disimularse  á  quien  dijo  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  ÍZífó:  iTengo  por  bien  de  nmi  mandar  matar,  nin  Halar,  sin 
idespechar,,nin  tomar  á  ninguno  ninguna  cosa  de  lo  suyd  «iw  <er  anie  mdo 
•í  vencido  por  fuero  é  por  derecho:  otrosí,  dé  non  matidar  prender  á  nüt* 
*guno  $in  guardar  su  fuero  y  su  derecho  de  eada  uno  {í)^  Cómpreademos 
lo  difícil  que  era  en  tales  tiempos  deshacerse  por  me^os  legales  de  lao 
poderosos  rebeldes  y  de  tan  osados  perturbadores.  É^  podrá  cuando  «léS 
atenuar  en  parte,  pero  nunca  Justificar  los  proee<}ímiénlJÓs  tiránioo».  Es  «my 
común  recurrir  á  la  rudeia  de  los  tiempos  itara  l^useir  «faouJíw  á  las  tm^ 
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pát99nm  9iifüMtotUn«  y  querer  eaMr  om  «I  Ivpido  anaaio^e  h  joece- 
flMM  tos  '«otoÉ  iM8  tialeBéos  y  lárántos.  ^Tf%tMémo9o%  je  4ice,  á  agu^ 
Dos  tiempos.!  Pues  bien,  trasladémonos  á  aquellos  tiempos,  y  liallaremos 
jé,  né  tnraii^oDiiQ»  maté  f  estoiiiis  «I  cowKimkeüio  de  ias  Jeyes  nato* 
rales  y  tfHitiasv  Bino  príBCipas  que  esdebleoMi  eUoe  mismos  jBuy  jábias  y 
muy  Justas  1«yes  «ociates,  fue  «onsigAabaa  ea  eus  cddisros  los  derechos 
mas  aprecf ables  de  los  cfudadenos,  loe  prífteífiiot  y  garantías  de  seguridad 
real  y  personal ,  tan  tala  y  tao  esiilíciAotMnte  «cemo  haa  podido  hacerJo  ios 
legisladores  dé  las  nacfones  modernas  mas  adelaiHadas;  y  que  sin  embargo^ 
cuando  ffegaba  el  caso  de  obrar,  paeaben  por  encima  4e  sus  propias  leyes* 
y  itiandab  an  decollar  é  quemar,  é  lo  Reculaban  ellos  mismos,  sin  forma 
de  proceso,  y  sin  oirfos  «i  jKgariee,  é  lee  que  suponian  yjBtt|M>oemaB  cri-* 
mrnaies,  y  se  apoderaban  de  aw  Irtenes.No  sino  denos  •elasticidad  yensas^ 
6fae  á  la  fey  4e1a  necesidad,  y  á  fuerce  de  invocaría  nos  convertiremos  sia 
querat  eft  áfM>lo|^sta*  d«  la  iiraiifa.  Nuestra  moral  ea  lan  severa  para  loe 
antiguos  como  para  los  acoderaos  tiempos,  purqne  las  leyes  iMtanales  bao 
sido  y  serán  siemfms  fas  Mismas,  y  Isa  lefealiHmanaa  tangy^ooo  se  diXeren- 
ciabsín  ya  en  este  ptnto. 

Seguit  que  erecfia  en  aiiee  Alfonso^  mejoraba  su  cirioter  y  mejoraba  la  si- 
tuación ^1  reftio.  «Enérgico  y  rigoroso  siempne.  pero  ya  no  violeato  nJ  atro- 
pellado; iseTerameme  jusdclapo,  iienaya  «lafi  guandudor  4e  la  ley,  y  hasta  dis- 
pensador genérosodela  >pena,jflliapendonAr  á  los  magaatas  rebeldes  después 
de  iiencetloi  y  subyugarlos;  desmantelaba  tos  oiunoa  de  l.arjaa,  donde  te- 
fñá  M  foco  9a  tebelUsn^  ^ero  ae  «nestraba  «elemeBAe  «con  él  de  Lara«  y  el 
Mismo  don  fuan  Hanoel  no  ie  iaáid  setitle  A  la  piedad:  resultado  de  esta 
tíMidueta  fbé  eomwiitlm  umboa  de  enemigna  en  servidores  y  auiiliares. 
Otorgando  -HuIaIIo  y  pendan  igesend  par  iodas  Jas  jnuertes  y  delitos  come- 
itdos  aMeilormenie,  y  decteando  sa  irme  resolución  de  castigar  irremisi- 
blemente los  que  en  lo  sucesivo  se  perpetraran,  híao  cesar  las  guerras  en- 
tre los  nobles  y  paso  término  á  la  anarguia,  obligándolos  á  que  en  lugar 
de  recurrir  á  las  armas  para  dirimir  sus  diferencias,  apelaran  á  los  tribuna-^ 
lee.  Haciendo  que  los  hidalgos  juriran  entregar  al  rey  ios  castillos  que  te* 
filan  por  los  ricos-hombres  siempre  que  aquél  los  reclamara,  minó  por  su 
lM0ela  gerarqola  feudal,  y  revindicd  el  supremo  señorío  de  la  corona.  Mer- 
ced á  esta  InOeaible  energia  el  orden  ee  restableció  en  el  reino,  cesáronlos 
«rimeaes  ipábüsee^  sometléroase  Jos  turbulentos  nobles,  el  trono  recobró  so 
faerta  pendidar  la  aii|#ridad  real  aoblaoiTBspetar,  y  la  monarquía  castetla- 
na  marchaba  visiblemente  hacia  la  unidad*  JDasía  las  provipcias  de  Álava 
f  Vbunya  ae  reunieron  b^Jo  mm  aola  manc^  y  loa  b<^rea  de  eatoa 


:n  nnoui  obispaba. 

MS  6l6BCtallll6IJl6  Íhdtp6Hd!6nm  DO  TtCttirOII  €B  IMHMMT  li  fObcmli  d# 

AJfoDso  €B  Vttoita  y  «I  Gneralcii,  éü  mraiictar  por  e»  i  tut  amadoi 
ftieroi. 

SI  mérito  grande  adquirió  el  undécimo  Alfonso  como  restamvdor  del 
drd  en  interior  de  la  monarquía,  no  íüé  menor  la  gloría  que  lopo  ganar 
como  guerrero.  Aun  no  tenia  su  tierna  mano  fuerza  para  manejar  la  espa- 
da, y  ya  hizo  espediciones  felices  contra  los  moros  del  reino  granadino. 
Aun  no  sombreaba  la  barba  su  rostro,  y  ya  los  reyes  de  Granada  y  de  Mar* 
mecos  le  respetaban  como  á  principe  belicoso  y  bravo.  Si  por  deslealtad  á 
por  cobardía  de  uno  se  perdió  Gibraltar,  y  por  las  turbulencias  interiores 
no  pudo  resoltarla,  costóles  por  lo  menos  á  los  dos  emires  musulmanes  la 
bumillacion  de  ofrecer  la  paz  al  Joven  monarca  castellano,  y  de  reconocerlo 
de  nuevo  vasallage  el  de  Granada.  Revivieron  por  último  con  Alfonso  XI 
los  buenos  tiempos  de  Castilla,  y  á  orillas  del  Salado  volvieron  á  brotar  los 
laureles  de  las  Navas  de  Tolqsa  y  las  palmas  de  Sevilla,  que  parecía  babeiw 
•e  marchitado.  Repitiéronse  á  la  vista  de  Tarifa  casi  los  mismos  prodigios 
que  en  las  Navas:  aparte  de  la  diferencia  de  lugar,  semejaba  la  Jornada  de 
un  drama  heroico  reproducida  por  los  mismos  personages  con  otros 
nombres.  En  la  batalla  de  el  Salado  y  en  el  sitio  de  Algeciras  mostraron 
Alfonso  y  sus  castellanos  dos  dílbrentes  especies  de  valor,  ambas  en  grado 
lieróico.  En  la  primera  el  vrJor  agresivo,  el  brío  en  el  acometer,  la  bravu- 
ra  en  el  pelear;  en  el  segundo  el  valor  pasivo,  la  perseverancia,  la  pacien» 
da,  el  sufrimiento  y  la  resignación  en  las  privaciones,  en  las  penalidades» 
en  las  tribulaciones.  Con  los  triunfos  de  el  Salado  y  de  Algeciras  quebraa* 
tó  Alfonso  el  poder  reunido  de  los  musulmanes  africanos  y  andaluces,  in- 
comunicó al  África  con  España,  y  dejó  aislado  el  emirato  granadino,  aban- 
donado  á  sus  propias  fuerzas,  fk*ente  á  las  monarquías  cristianas,  que  tarda« 
rán  en  consumar  su  ruina  lo  que  tarde  en  aparecer  en  Castilla  otro  genio 
como  el  de  Alfonso  XI. 

La  Providencia  no  le  permitió  acabar  la  Conquista  de,  Gibraltar.  La  pes* 
te  que  habia  desolado  el  mundo  arrebatando  la  tercera  parte  de  la  especie 
humana,  privó  á  Castilla  de  iin  soberano,  á  quien  sus  enemigos  respetaron  y 
temieron  vivo,  veneraron  y  elogiaron  muerto. 

Y  sin  embargo  este  monarca  de  tan  eminentes  prendas  dejó  en  heren- 
cia á  Castilla,  á  causa  de  su  Incontinencia  y  de  sus  Incestuosos  amores,  el 
mas  funesto  dé  los  legados,  el  germen  de  sangrientas  guerras  civiles,  qua 
apreciaremos  debidamente  cuando  toquemos  los  resultados  de  aquellas  kh 
IttBBlabtas  llaqaesas  y  estravios* 
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fin  ef  reinado  de  Alfonso  XT.,  y  ien  medio  de  las  a^tadones  y  gtiep- 
ras¡  que.lQ  .^¿alaron^.^e  y¿  p^ogrc^ir  las  instUi^cion^ , políticas  y  crecer 
),a;5,prero0aUv^s.  pop,uIar-^  y. .la  influencia  ,del  estado  Mano.  Si  Fernán- 
j^P^  IV.  e»  las  c<irfea  4^  Y^ladoiid  de  ^^07  sfi  connprproeti^  ¿  >no  imponer 
tributas  sin  perJirlQs .á..^a^  cortes,  Air|pp^,]!ürjr su  hijo»,  en  las  de  Medina  del 
£ampo  diB  1^8,  se  oi^ligó  ii.po  cobra  repechos  ó  seryiaps  espc;ciales  ni  ge* 
Aeróles  $in  ique,Cue^sen.4X^rg;Fidos,.|M)r  Is^íqh  Uti  proctuínacloreM  que  á  .ellas  vi-* 
Qiese]^  (iy,  DeiaJ.  oaaoera  r;!^petó  Alfonso  est^  derecho,,  que  ¡cuando  apre» 
miado  por.  la  .necesidad  r^urri<),¿il .  estraordinarjo  ;Sétxicíp^  de  la  ^Jca^alai 
buho  de  irla  f)idiQndp  .¿  pada  concejo  en  parUculari  hast»,  qwe  en. las  ciarles 
generales  de  Bu^os^^!^  ,^^,  le  íu^é  aqncedida  por  todos  los  brazos  reunir 
4os,  y  9un  asi  la.  fué  planteando.  parxújBln^entfi  en  las  provincias  con  asen* 
tímiento  de  los  concejos.  Y  .aunque  el  .precioso  derecho  de  la  seguridad 
real  y  personal  fui&  quebrantado  roas  de  una  fez  por  el  monarca»  escrita 
esU^ba  estar,gi\rantia  polUicaí^  y  los  puebfos  castellanos  miraron  ya  siempre 
coroq  desafuero  toda  prisión,  muerte  ó  despojo,  de  un  hofubre  antes.de  ser 
pido  y,  ven^idO'  en  juicio,  uno  de  1(^  derechos  mas.fundai^entales  de  las 
modernas  constitucio;nes..ió ven.  de  catorce  años  Alfonso  ciando  otorgó  esp 
tas  gikfaotías,,  nos  conOrmamoa  nías  «n  q^e  las  menorif^  de .  ios  reyes»  tur- 
l)ulentas  y.edagas  comq  ^e)en  ser,  favorecen  comunmente  ¿  la  libertad  de 
los  pueblfjsyi  sus.^onqui;í$tas  po!i(i^. 

.  IdentíPcados  no  obstante  en  la  época,  que  examlnaincisi  k^^  intereses  del 
pueblo!  y  del  trono»  y  necesitando  apoyar^  m^AuaroentQ  contra  el^4>oderjp 
f  las/UfurpacionjOs  derla  notole^t^t  l9i9,córtescontribuion augusto  ¿robus* 
Jtscer  el  poder  reaU,iia,,prohllíicfQp.d^,  enagienar  If^s  pueblos  4  señoríos  df 
,fealengo;rel  derecho  qpese  qidli^  á  lps.nobes  de.fprtjQcar  \bb  ipenas  brf/e^ 
jnm;!  la  obligfMHon  queseMnpus^  á:;los.,a|cf|ides,dl)  H>s  w^  deentrer 
garloaal  rey  siempre  que  ésíft.josifpidjeraiy  p^^r. q^iei^  quiera,, (pu;  tos.tiK. 
4jeseii;j0e  sevenois  y  cíemFl«fes.,fts«Drmientq8:  cqn,  que. Alfonso  XI^  f^M^ 

(I)    «Otroül,  á  lo  qae  me  pidieron  por  Iboramente  á  oórtef ,  é  otorgado  portóte 

■lerced  4e  let  ooo  eibar  ni  «andar  pagar  los  procuradores  (|ue  y  finieses:  áoitoros 

fecho  desaforado  oioguoo  etpeetal,  oí  geoe-  pondo  que  lo  Kafo  por  l^sa  é  leeteffi>t 
falontodaUi«itiofra»siASOtllaBM|doofsH  >       -*     «^ 


i  los  que  se  negaron  é  obedecer  y  cumplir  flMi  IMdlda;  todas  estas  dfs« 

posiciones  y  leyes,  tan  poderosas  á  dar  robostei  y  unidad  al  trono  y  quitar 

fuerza  é  influjo  á  la  nobleza»  halla^M  al  elemento  popular  dispuesto  á 

prestarles  su  apoyo,  y  merced  á  esia*  combinación  y  al  empeño  y  perseve« 

rancla  del  rey,  los  bulliciosos  magnates  tuvieron  que  convencerse  de  que 

babian  pasado  los  tiempos  en  que  podían  á  mansalva  rebelarse  contra  la 

atítortdad'rtáí:  '  ''  "*     '  ^^''  '^'    "  '      '••  '"''    .'  '■    '     —'•  ''    "'  . 

'    Celebi^ronse  yá  las  cdrtes  éíi  tii^mpo  dé'  eSte  monarca  con  úh  aiaráfó 

y  tína^  soli^inntddd  (}t]e  basté 'entonces  no  Se  bablá  acostumbrado!  Las  da 

SevíHa'dé''i34(y  prfeerrfan  un  ejémptó'dél  cerémoñiar  que  én  elfes  se  tísaf- 

bá.  RétiTíWoíf'los  prélades,  señores  y  procuradores  dé  las"  ciudadeá^,  séntdsé 

cf  rey' én'im  estrado  cofócándó  á  un  íáiáo' W  bdróñá  y  al  otro  la  'espada,  y 

lés  diiifeió  Ütí'Iargo  rázonáinífetitó  ódíééuWo  en  ¿jue  espusó  él  estado  del 

palsy  ¿!'  oiíjetó  principal '  de  aquéfía  cbngregá'ddn,'  ésphesatidó  h)  que*  áffl 

k'pdrétta  'íjuS'cdbtúmlf'iá  bacer,  pero' sbmietiéndólo'á  stí  éónseíbf^qué  eHds 

Viesen  ló'^füe  tel  ícy  debía  fóéier;  «t  qiíe  le'  aconsejasen;  éa  'ñ  ♦Wn  6fhé  mí^ 

et  tintMbs-élha  'noik'phdkí  fhcér  ttíds  que  pcfr  un  o»i^.'i^eguíaáménlé'sai=*» 

Itó  del'  ptifócíd-dcjíindoids'  sólb^v  pái^'qüé 'diáéutlesen  V'delibetósen  c¿ñ 

toda  ÜbcHad;  rpot'qiít'  nin^m  dejase  tíe  éécit*  h'qué  (-ñfetéít>í¿>ó^''fffi«ib 

del,  Hinpó^'^iíérpue'nzáj9  -(fuédafon  Más  corles'  tfíscuííéiitfo,  yfátóiiénÁb'i 

im^tfendo  cada  ciiiil  ribretüenté  ''Sü''íJátieCer. 'Volvió  di  mótijírca;  V^tuvo  1á 

hñiíikáéi  Iñdrnaí^icórt'sus fí^zdnes' á  lá  ííé^ihbieá  á^ '^^ff' eTdfbtáittéír  «fué 

H  Ifábil  prfl^üésíó  f1).  ^ffeú^I  Có^ndüfet*  <S*!sérVó  fení^s  ñ^  Burgos  díí  I"**»: 

f  en  prueba  dé  !á  ftbértád  fcdrt  qué  los  péocViVadorés^délfSébban/'bástiá'rttft 

citat  tas  st^uteAtés'pfeflabrás  de  la^^rdnicái   lEtMos  cibdiídaíiós  de  Burgos 

*iHabrdndb  tóblado^dWél  ésto  tjueW  tey  ffeS"  ávfá  dÍbhd,'venfero<i  algunoíi 

idellosante  él  con  poder  de  su  concejo,  'para  díérfé  !%si^eStaí  '<li'lafq«e»o 

tqüé  les  áViá  dfcftó;  'et  tó  respueí:ta  era  tal;^  ^w  élt^ehéf¿ifié-^íiM  que 

'iñ¿n  &a  'iU  vófuníná  dé  h  facer :^  Tratábase'  ya  del  'serVieio  dcP  16  albaba4* 

la'itíára  la^  ííoniqtiista  de'Alfeéfclras,  y  okfi  aqij^éWa  teáptíéstev'e»  Hsjr  totíy^riÑ- 

íleritemé^ite  y  cóñ'Wu^      mésúrt  s8 'céntehld^'(í*n-ée¿íft'^  catftr* 

Itó'íó  qtíe'püdiese  ávér  de  stis  fertt»s;  V  qtiévfeáijeftbá  qu«fh4jchésíf>éi*  th^w*. 

c'éáfeS  qtíé  Ié¿  Mábfa'  ifedíó  ítiúh  cóiíÁii  basta  ^ué  cbnire»€Í#oí''lÍJé  pteláditt» 

yi^rób  radbi^^  dé  fá'triñi  d^d  déT  »qU(»lá^boAqu!^á  y  de      réséiiieidil'  'dal 

lÉónar^ca; -fl¿tói^h)iÍM'  tfiüaís  tós-  Mt^baki^^'tída^  Id^^^SOár  l^árés^etri^de. 

diéronle  merced  que  las  mandase  arrendar  et  coger.t  A^i  se  trataban  mi* 

í.f>J- *  t  »f.    *,'■•:-•:..?  -o    ■*;   ,^,'}j.u:'  •■    ■  J  ■••;,•• /."ío-.    t  >f]     V  ■  \Aií'\     *;p     Uíf>.  al    h     í>í>í.í'.        «. 


lite*.-'  ■'■"  •  '  '''■•■'* '  *'  ' '  "•  '•  •■•  "'^  •''-'=••■-  •  •  ^  ■  •  ■••'■•  ■'  •:- 
^  f  lió  M4^d'blí  IAé  «M^  fMfH)«'^  «^táAdf inirid  M6üM  M  ftilMjd  m^ 
deque  había  adquirido,  sino  que  eh  ^iüi  dórHsf'ltíí  del  rlíy  era  oidó  jr  éon^^ 
áta¿(o,  y  áiWñ'dt^  Vi  fcy^  %(Hnfité§  dM't>^ettó  céfi  ló«  prda^ok  y  Beiío- 
ré.<.  Éíiv&Iíífiiónnató  í>üéfi't?órt  fá  ÜifOtécdoil  flé  th  inóirarbéf'  qué  Mfcfa  pWi.' 
ért  í'lóái'Viotifeá  y  dettitrfía  Stií'éí/ftíllós;  '^éÁtátífeís  tdñ  1ali  fcotisMferaéWifélÉ 
qiio  é!  rey  frá  gVrat^dííba' oyendo  y  wtÍ8Íac1etido'«»  iiéüciáiteá  tú  djhés  y 
suÉÓYiséJt)  eh  t/áüíefó;  lió  ésthafáít^láíW  á^t^élloál^lMiídés'pí^ché^^o^^ 
hasta  él  íí^ló  XI.  "Mfífeláh  Hitfdí)  ftajtt  fe  felh'iaitthtíít  dé  h  nbhíeii,  tíéfiS- 
m  fi  ittédtárfo¿  dri  IflV.  <)¿*  tifia  é^)*tíéi  ile 'tetítóló»  á  ábóAf  dé  áif  jJui 
Jáffza  haátá  ^spti^f  d¿' élig'irríóá'lü^tfi^eá  á  áléf  thf^  á^ifófe^;  Té>^!iWtíh:-^ 
dd^  yá  lHbbiy<^'pótAM¿!$'4uééktít^l^^(foiíibatÍf1^  V  ^ 

tuvieran  qy^^^'^^'éríHÍM'^diíté-lsí'rüéf^^  F^^         Ü«  Wm  M^^/df 
monárquico  y  el  popular. 

Mas  donde  se  venwcomo  cono  pendiadas  las  tareas  legislativas  de!  undé-» 
cimo  Alfonso  es  en  las  cortes  de  Alcalá^  de  1348,  notables,  no  solo  por  el 
riguroso  cerrmonfe]  que  ya  en  la  r^prWntac'on  nacional  se  observaba,  y 
de  que  d¿  buen  testimonio  la  célebre  disputa  sobre  preferencia  entre  los 
procuradores  de  Burgos  y  de  Toledo,  sino  también  y  mas  principalmente 
fi)é  la'  gt»i  i^)otodóA  q«i«=  én  ellas  ¿e  íilú  éú  lá  léglálailiólí^  é^f  ¿ih/'t  ^«e 
íbfYAtf  época  en  lá  líFMá^itt  pbNtica  de  Castilla:  Mettóif  sé6lo  y  Méhos  tómó^ 
fue  «I  bidA)Ééla  mfeMtt  X.,'  pké  toú  mtfs^tiifo'  ^¿álcé  j'hiAaWHióíéséílt 
del  estado  intelectual  y  moral  de  su  pueblo,  no  aspira  como  el  rey  Sabio 
i  hacer  de  una  vez  una  legislación  general  para  la  cual  no  están  prepara* 
dos  au3  ,^ub^/[(9s;  al  contrario,  transigiendo  bábilmenta  cpn.  todos,  publica^ 
el  cél^btfe  Ordenantéent»  th  Alcalá^  enoaArinado  4  dar  unidad  y  r^usll»  # 
la  potestad  r^a(,  ^'pbfó  ordena  Qué  fós  pleitqs  que.por  él  no  puedan  Ubrái^' 
se  la  sean.j)or  los  Fii^roii,  nftUDvcipales  4.  de  conquista^  y^unndo.ni  uééü: 
ni  otros  alcancen  manda  (fue  segaarde  y  observe^  el^éOd'lgá  d^las  J^miMn^ 
Alfonso  Xl.  co.mprenplQ  .bien .  lá  contradícp(jQn.q\ié  ^xistO;  q)LréJ  ét  éspirUit 
de  libertad  de  los.F4tfrof  y  las  lAásknas  absehiltatae  debía»  PieNMtetytpti^E 
coktiprefkde  tamMfen  lá  ó'dhé^órt  de  los  ¿MtVtoik  áü'  Ü^háoÚ  ftM,  y  ftíf 
eso  da,d.iiUip9p.|VLg9C:  A  l^fs,  j^arMcu  r'«dmi|i»íA(l«la3<  solo  come  »»  c(kllf*: 
go  MplémeRtari»  fitepiietf'  éefhabertas^eénWgfdt^V  ttibdllfóa^  éft' atguiM 
púúioií.  ^  éJt|'.  ¿joáo^  jr'  no  escohdien'cíose  t  fá  previsioq'  dé!  éstia  grai^ 
Mmrc^.Wfbto  erpipiíaeiM'Sooialbde-uir  imeblo'  iir  pueden  iMCtorae  de  tma 
w,  aiBo  acomodándose  ríU'dt(i(i¡bgÍK^^  tBIg^ététm 


oUMq  c|eib9fierlanadiidtir!si9  repqgnaQ€;|a/^a>gipla09niiu«^a4.7  49rjta«ih 
za  y  carácter  de  ley  nacional  á  la  grande  obra  de  Alfonso  el  Sabio,  .y.  4^. 
m^n^^s  sabid]iria,^pi$rocop  mas. 'tacto  c|uef^jtf,  a^camó  if  f|tie,i^j:i;9/i^d(^aptor 
<J^|as  Partidas  do  le.  fundado  conseguir.  .     .  ,^,  ,  . .,     .    .,    ^ 

^  .<]omen7^  £am|)i^n  AJfpnsQ  el. Onceno  la  fonnacioii  del  libro  Becerro^de  ¡a^ 
BtfAf^r^asy.fampsa  c^Qleccio^^fintdqe  se  condenen  Ips  derechos  de  las  .pol^Iacior 
i)es.castellai|i.as  que^gozabaordelbenefiaio  y  privilegio  detbchetrin,  que  en  otrp^ 
lugar  dejafpos  y^,espJjcavlM.(')t  F«¿  c!  quc^csxt'd  el  titulo  arábigo  dea/mo-* 
jarife^  pqr.el.castQllajQOíde  le«oirero,..<ilcj«;ndo,  de. dar. á  los  judios  la  universal  y 
cafii.excIusjy^.ipteRvencipnqMQ:  hasta  enton^ea  habían  tenido  .en  la  pjercepcion 
de.l|is,repitj9s. reales,.  Ip^títuyQseJgualipiente  en  s^u  tieippoel  oficio  y  dignidad. 
de  aJlcaide  tie  lQ9^^Qnc^(fj$t,f\SPf!,c\e  de  capitán  d,^e(e  d€).lo;s>ó,venesde  la  da- 
«ejAe  caballera?.  ,<5:hljQMfíIgQ».que  ^e  <p  nimban  ,(i|e84e,ini(y  pequeños -en  el  pa-. 
lacjQ.y,<^lnMí:a.  dej..ríi.y«,delq^,/;u^.9s  (^qncur^ferpu  b^^tíL  cii^ptp  í^ia  batalla  de. 
^.SatodQ,,;j:  30  dii^Mng»ier;<^ii  y,  «enaJ^^^^^  .i 

[      •^■•■«     .    .'-      'v.^     '•   !•■<.•'■'    p      -^'    '•■' '      . ' ■> ^^^> » '  A     .1^    .'-.i   Tx'.     .    1   ,ii.    '.',    •).'i¡»".lj,  '>;:ií' 
,;      .'i-."    :.*  '.'^   •«';    '  "V--  V'í      "•   t       •'•>     ••,'(■:''.      "»      !•*     ^:         ;i-)  (\-i\       ':         '■     «    íl'",{'i, 

5»'K     ■■•■     '•     *':"'.•'';■:•!      i"'*,         "~   :  ;'  '    •      í'"'"*    '''    >»•    >'•!•'  •''-'     '        /'iH       ;}>       Mrj      iH 
'•\;  •  !.t   :'^';  >  ;í^     '    a -.  •':    .  ".l      i'!:-'      "•     ''.'"'    v>     ;.'^    •.,  .    -n         ■.•ijí.':ii':(j  (j 

o:  ,IIuy:POCQ  fevprablfts,ft|prpn4  las  Jeeras, los  4It|inosiaDO(i.4e|¡sí«k^Xin^j^ 
lo^^priineros^del  Xiy,,Ocqpi^o8|los  hoi^bi^es  durai^te  las  pcocvoioaasmeopr^ 
49;F^riWdo  JV,  y.44íP9^o,?CI.,  ya.eo  la^  ivK^h.af  inleistiiiaS|iya.f^  Ip  «uerm 

-  '••  •V;>":'5   •'»'^"     '.  •  i    •      ''    :•  •  :  1  í    •  >  !  .'    '     •'.     -  .        v    v  > .'  -'n         .■■-.'    ? 
(f)   Es  mi  gruesIstmoTolúmen  qae  «e  cOn-    tde  Castilla,  líb.  ííh,  caji.  a.*),  y  no  están  W 

gi^iffa  en  et  Archivo  de  Símamfas,  y  que  hé^  '«ito  tíertd,  porque  sin  Idu^a'  son  gente  á¿ 
9kos(teot4»'ffCüas{M  dci-evfisuUttn  oiiicJias  ^^ue^ra,'.  nutique  crMt|ift  en. palacio.  Bsto  s» 
TfÍ??K.  .^  .  .    i.  .^  .   ...  ¡    «ipuestracUro.en  jaCróncadel  rey,capi^ 

(2)  'Por  lo  menos  ni  eníatf  PaVd'dás  ni  en  «tulo^St/rlonáe  Íratandx>  de  Alonso  Hernan- 
li9  Crónicas  <seh'éoe  ineneton  do  esto^iiot^  ¿«dét(«lefride  éto  lo»  donéble^,  en  el  ceréo  dr 
c;plft,;iki  4c  9U  aliHi^e.  M^a.  el.iefna^Q  de^^Algeci^jís,  di^qe^p  eíl*nMiieraiTr«»l«  «leai» 
Alfonso  Xlf'j  y  es  de  presumir  que  se  crearía  «de  y  estos  donceles  er^an  bornes  que  se  ba« 
tiUeUsé  pára*^  áqüellaí  éiÁpresd,  'spguhi'oá"  íbiái^  dríado'désd'e  tti'ti/péqiié&b'sen  lá  cama/ 
ffey«»l0'  •'eóMBmbrabaiii  bRQer.panL^tal(>s..iJ<ic*.d«lcey  yeii.ia«utDer0ed;y  seHian  ai  t^y 
CJUpSf.y  al  modq.qiie  San  Fernando  institu  •  «de, buen  talante  en  lo  que  él  les  mandaba 
yó  el  cargo  y  dignidad  de  almirante  para  la  «e  avian  buenos  corazones,  é  c^tos  fueron  á 
ed'tt^nUii 'de  Sé^f W«.  'f  don  luañ  1.  ef  dé  cán-^  <«6oaíHixar  la^  pelel  ^ob  los  iborbs, '  é  éfa^ 
aMta|d«^arAl^f^;^^prtugal.^r^elqttella-  •Uí$»pí^^  de,á  cabfli^.  qiie.  andaban  kU^ 
■piaban  algunos  frates  domtcelorwm  6  Do-^  «guerra.— Buen  texto  para  probar  que  d  áh 
mieemírum  c\iÍtoí:'     '^  '       '    ^   "  «caídédelasioASset^S  ÍK«>á  capiCaá,y  quelóy 

i:  i^eicofterliaii'dMIior  alguno»  ii|Mifpq[|i}}-v  «dbgüqeies  m  eraa  pagM^  MiitÉto  !•  hvbtÉleil 


'V»  w      uaLS'  A**  ^To  y  tan  político,  ivneltM  de  lai 

ultra lóí  »*»; «oí  Y  reinado,  no  descuidó  el  fomento  dtt 


tras;  y  e!  'piorna  ^^^3  ¿  Ll^ro  de  la  Montería  que 

'es  halila  cbmi  ^'loner.  y  fué  lo  mas  Importarte, 

"  ^ez  de  pi  V^^^^rcB  reinados  de  Alfonso  el 

^^'jo  ^^  |\ N  ,^  que  han  servido  de  gula  á 

^^'^'^  A  l\ vido  á la  pluma  de  Fernán 


n\ 


*^  ^    tf  I  l\^  la  historia  de  los  suce*. 

I  Sabio  habla  que- 
V  'POS  de  estas  cróni- 
6  *  \  ^  y  estilo  distan 

^^^^^^  V  ijoj^stante  do 

justby'con  la.  ^n  este  pún- 

ica Wchos^'ús^á  y'cobi^ 
,es  y  usos  de  lar  eóéñ-  Medié  espanoiu  -^ 

,  lasflccfohes y  fábulas á&Mk mltólb^ia  cdñ lascert,..  ^ 

«tílígion  cristiana,  como  cuatídó  al  alé^torse  Alejandro  A'Jeru¡>.  ^ 

guíendo  la  ¿oñcjtiístá  de  Aslk;  hace  at  <>m^  de  aj^deltetliidiKldcrtaPaiu 
na  celebrar  uña  tfhisa  pañí'  ímpedh-la'éñti^adaí  dtfPeon^iiistadori'Eiyiio  «hi,, 
tante/ápreciable  eéíe  poema  como  ^1i  niúñVíííMtiú9Mtk§omfp»eM  Mfl^^ 
¿(gustó  y^^plrltü  de  la  poeáfii  es^añólk  éil'^iictiltoFtiénlpo^  yuctmÉ-de^Mbin 
cofia  VeWiffcaclón  alguna  íozanlar'''  ^     ^  -'    ^^  •    '«i  «.:.     >>t 

^^ '  Dotí 'Sa'dclhfo  él'  'Shivé  escribid  paril  «ü  bélMélN^  «1^  ootoim Hbto  ám 
C0ÍnséJ¿s,  de  '()te  se  hah  cói^á«fftfidd'algtinot  (hi(tméntOB«  ixnv  qve  «n  niéril» 
no  es  cotnpahibfe'  á'nfñgufta  de  las  ob^aa  de  ái  piidM^(l).    .  •  :  <      /  >.: 

íQúfeti  nids  se  dtistlnguló  en  eáta'  épocff¿  t  escHbId  mus  y  mejoret  obras  tíb 
próña  y  eh  versó,  íü'é'  el'  Infante  don^lúan 'Máh^iéli'aqM tilmo  de ItanFernaiH; 
di)' tan  ikiqúfétU/ turbulento  y  IMtticlóiíÓ/y^üé'tant&tdllcMrdias^y  rebeüMeé 
promovió  en  los  reinados  de  Fernando  el  Emplazado  y^^'AlIbiiso  '^iSBttíi 
Gíffpp.:£ste  reyo)|Q|sa  ^Incipe,  qi^  l^só  f^lnta  9^99  en  una  vida  agitada  y 
revuelta» -qué  paréela  no  deber  dejajrle  vagar  para  consagjrarae.iocupacjoii^ 
lñérárias,'fué  acaso  él '1l:géníó  á  quién -debieron  rtiaií  fas  letras  y  «I  Idiomas 
castellano  en  el  siglo  XIV.  &Ure  las  dif^peptes:  obras,  que  esbfibió,  j^uede  c^ 
t2lf^  cómo  la  prifftHpal  hr  titulada  ^1  eonti^  lucanor;  que  «  ona>coleoeiQn.de» 
nn^cdotas  y.apdfqgos,  en  K.cual,  báj<}^'  forma  d'e3ílal^g&  y'éh  esftflb  SendHo  y' 
agradaíble,  se<laD>pegla»y  consejos  iBuyiiQpoirtasij9%parA^QcÍMl?ÍJ^8^J  ^yÁr^ 

(f)   Se  titulaba:  CastÍKQt.y  doetimeotos   9Í\f\f¿ao6it»iÍÍt\:¿iéut^^ 
para  bteo  Tívir,  ordenados^pbr  eY  r'ey'S^né'íio  'ItaOtf^ 


éatkrs»  un  tMa  wp<l»f^iv«  ^wwlppdo,  ¥ T^^vf^  |9«  cu.eptípnes  íS  duda^ 

m&n  own©  u»a  /eoIe<Kílo^  de  w4j^fmaa.fllo8íflc#s  y  catojleregqas..  propia»  d^ 
aquel  si^lo-^nestii^  w  gcín?Npi)BiUei  p^ve  y.^^xpdo,  y  e)  autor  muestra  en^ 
la  obra  bastante  erudición.  Las  anécdotas  ó  eipxi^mploa  9on  en  nÚQfiero  de 
cuarenta  ^y  ii4iBve(l)*i ;   :  -*  .  .-k 

.:.  Asi  tíoina:^!  tefaoioidwh  J;m9D  M#n»el  M/^ien  después  de  dop  Alfonso  el. 
Sabio tultíT^  weiOfilíi  prp^  wsteHaDa,r,a¡n,qH^,ppir^,dftía»^.  4^^r  tjpibienr 
poela.asi  qMleft^:»6ftl<>t¡niaspa?,.w?iobr^'P<iétiC5(9.ei^  Jo^íU^  de, 

A«oito.XI,^fuéd:ai»lpfC3t^dfl5lHUi,(JiWft4w^?pl4:d    AMáde  Hefiar^. 
INstingnense  te«i|»e8íaA<ieUl»¡Pfeíl».^li»  poCiteyarWad.dftSua,pifiU'os,d^, 
qú»»ci»inair;h6sted*fti^r  wis4»WPt?Si,yi^.R()r  |a  ap^Jeza,  foltura  y  d<^, 
iMft«Mn.4ttéMáDieattpi(f^  yyi^^lawWep^^y  muyi)riw¡palmenie,  poi;.?i6,i:tl| 
len««neia.iada  Oiatainhidiiqve  sfr^^aw^ef»,^!  ^o^M^4  Iftíí^enfija,  xj  1^  ¡li- 
at»Alid«*.'Ai^Fn^e«itti«imilo«9P«^Q^^¿  l^Pm^  vi^  t^yari^dos  qpmo  }(^^ 

ftoé  harto  fecunda  la  vida  del  buen  eclesiástico,  ipf^?j;|a4i»9./{(>ir,.a|e^(W'l9f4  CUf^^ 

tBk  Bémmi  ii«iM«i  (3  9mi9i9^íi^w>9^m^\hTi^^v»i  mf^Hf^m  90>r^r^  en 

tra  un  conocimiento. protoliáf  MfioWJWP  *UWíWf«¥Pí«?tí|  cif^  Ubr^  ?ÍW!p%r 
da>bf  doatimdbmT  vi(riQ9¡4iii  w  ^p^i^  fíel^<».dWf(flrl§fí4l9^^.  cayd^^pa^  que 
M  era  ^  misBlo^  «I  !Víitc|f^,  <i)inff«n  ip^fiW!  4q  vH*tH,  P?^  ^9  ^^^J  P^  ^4r^?T 
fiBM»<}««  eUmol^í«m4«)T0)e4.<^^b^aj^r««^^i|^  unai^rga^prisioi:^  ^Dtr^  i<^ 

(í)    Entre  otras  obras  de  dOfi  ioaiilliiiiiel   d«  le  Bibtiotébt  métftnÜ  áh  WfáfM:  8áa«^' 
ié  eñam  EFGMáicé<ii»  d^/cttié?ii9sl»tNM  tieniov  «Ikk.  Cotee.  ie  pof sMa,  «l9<^  Ti<^¥nf>ir«  lii»Vr 
kfíilM  ya  tií6r^t9  en  l^s  tap^^lf^  -f  Bt«tifr(f: ,  dei^  |¿tjcr.  e9P90.)  prinera  époQa,  cap*  4i^Sf^ 
Ellibrodo  lo»  Estados,  q^ue  se^un  Tickoor    la  no:  a' 1 4  de  los  traductores, 
pue^e  ser  ét  qiie  Ariete  iNrMoff na  llama  <Üo  '    (S)'  dofr  Mt«>bleó  éliirlr  siis  iMe^rist klgtK» 
l«s  sabios»:  VI  LUooéel  Cabalioro  y  #1  Bsr   n#fta|lfMsoi44MoNai^d]»la  Ifdif  ^red^pi 
^deto,^  qoe  <4<fi^e  k^^t  duf  obias  djf^e.re»*   Carnaval  y  do&a  Cuaresma,  Han  dejado  me- 
tes: el  libro  de  los  Eogehos/¿  tratado  de  ini-   moría  los  ddá'VmWeií  4oé  (•Ste  ecíesíáétl* 
qtfit^s  tDmtarés:  Libéo^é  Ir^SabáUetfUdlLW  id  emtétmpf^mf  iutmp^hfm^ttf^^'* 
bro  del  Infante:  La  Cumplida:  Reglas  eanio   rieiaque  decia  baber  obsertado  es  la  cirta 
•edebe  Irotar;  y  otras.  Téaata  Afgotedo   de  Roma. 

IWIM»ili»:l(W».4^4f^4w.m4|ii|l;,.^^^      ..        ..  ,        .  .  ...   .,   ,,, 

lo  fl  enootl«d#.R^j^a  ^  ^  la  faoKMaL 


fuen  %  tmo  m»  n 

El  fñíÉmo  rey  Alfonso  XI.  tan  guerrero  y  tanpolUfeo*  lirneltM  da  lai 
gravisimas  atenciones  de  su  tormentoso  reinado,  no  descuidé  el  fomento  de 
la  literatura.  Ademas  de  un  Tratado  de  Gaza  ó  Libro  de  la  Montería  que  m 
escribió  de  su  orden,  mandó  también  componer,  y  fué  lo  mas  importarte, 
las  Crónicas  de  sus  tres  an(^|bre|^J4f4é|^  Asares  reinados  de  Alfonso  el 
Sabio,  Sancho  el  Bravo  y  Fernando  el  Emplazado,  que  han  servido  de  guia  A 
los  historiadores,  y  que  generalmente  se  han  atribuido  ala  pluma  de  Fernán 
Sánchez  de  Tobar.  De  este  modo  se  óontinuó  y  anudó  la  historia  de  los  suce-, 
sos  de  Castilla,  que  desde  la  Crónf^-^kiíim  de  Alfonso  el  Sabio  habla  que- 
dado como  interrumpida.  A  pesar  de  los  errores  cronológicos  de  estas  cróni« 
cas,  de  su  desaliño  y  pesadez,  y  de  que  en  punto  á  lenguage  y  estilo  distan 

obstante  de 
en  este  pun- 
to el  descuido  de  su  padre  y  abuelo. 

Dijimos  antes  que  la  literatura  castellana  habla  mas  bien  retrocedido  que 
progresado  desde  el  décimo  i9*(mflá!imo  Aironso*;  y  en  efecto,  ninguna  de 
las  obras  literarias  de  esta  época  que  hemos  citado  iguala  en  mérito  á  las  del 
Célebre  autor  de  la  Crónica  general  y  de  las  Partidas,  que  es  el  mayor  tes- 
^^SPÍi^>^^:W  j>aUfii\^s(ra(jlo  i|íioi»arcas9i^«lMló¿w«»el9'tá1H'Mdé(tiH^ 
eA.V}¿  vj^4a.  S9i¥e0n«obatiint0i  que  su^ejempleíflo  filé  del  (odb  perdiáq^ 
y^inr'i'.fiesar  de  hx^tMBlIt^OMbfé  de 'tll'éii'cofhiKai^cfas  nó' jbYtabau  ingWiÓ0 
qfaé  ^'  dedMií^áfi  ál  ddliívd  áé  la^deñda''  histórica  y  iurídlca,  de  l«a)oe8iÉ.  v 
dp otros  ramos  del  sper humanPé .  .  .•  « 

J  ^¿í  erí|.¿L  ^^ia4o/fnajlerial  y  moral  de  te  i*oiWWttrta  V  tfé  Ja  ¿ocieda^ 
CMlellana  eo  la"|Mlt«didel  «ig^o  XfYJ  fl  lá  ihtféfte  tff.Á/^ñsQ  }¿I^!!f  cuajada 
-  entré  di  rfeittftf  W  Kij*  d<*T»edrd, ' "       '     „    ',    ' '  . ,   ..  ' 


mucho  del  que  distingue  ála  General  del  rey  Sabio,  fueron.  00. < 
grandísima  uTfIidTld,''y  pHébañ  que  Alfonso  XI.  cuidó  de  reparar  < 


S^bre  el  arcipreste  de  Hita  Téase  á  San-    na,  I83S,  donde  ge  halla  ana  detenid«  erfli» 
chei,  poeslai  anler.  al  ilglo  XV ..-Fernán-   ea  de  Ua  ol)rai^dnest«  aftlfir.        .-  ,    v. 
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Bés.eQloeftei^or,  «1  itdTe^f|n^ii[t»  #4qii  laüie  IL^Brrot  de  «de  moaaroía  en  baber'' 
*^eriáo  reunir  \af  coronas  de  Sicilia  y.  v^r^if  11.^7  Ia  |N|«,  il^  Asegoi.  eoaseoueneiaft  to/ 
<4a  ét  TáraBe0n.^lladania  en  la  po  itica  del  reino  araKonéi.— >Hetpicjd4^d  de  lof  aipilianof  . 
\j.éa^doii*JFadnque,  iriramiHaóióii'  de  Roíñal--^ueaÜon  dé  Cbrcega  y  Gerdefta.— O.  Sitaa- 
eion  poiitiea  interior  de  Aragón.— 'Esta  lo  de  la  tttcba  eiitre  el  tronby  ía  noblezaen  el" 
reinado  de  laim^  II.-«Triunfo  de  laucMnancantra  la  Oniott.-^eiiuido  de  Alfoliéol?.— * 
Üarácter  que  le  distingue.— Su  empe&o  ímprndepte  enveredar  A  eos  bjjotdeamenbrando^ 
el  reÜBo.-^ResiáteAcia  y  siibí^eVaoion  de  los  Talencianos.— Ss^lo  1;  teadeneia  de  los  piK9*.  > 
blof  de  Aragea  |  ue  GuUUa  bAcia  U  iiniied  nedonaü ' 


..u.  ,b  ,.--.:•'  -^  -^  '•     '^    :' 


.  > 


{Notable  contraste  él  de  las  dos  irnindes  iiM)oaf((afa§ '«spailolflíftf  CásUlia 
aigue  agitándose  y  revolviéndose  dentro  de  si  misnia:  Aragón  continúa  gas- 
lando  en  empresas  esteriores  su  vigorosa  vitalidad. 


^   Virtoalmente  anulado  por  él  testanento  do  Alfonso  til.  ti  Ignominioso 
tratado  de  Tarascoot  quedatai  en  pie  laagraf>dea  cuestiones  que  leoian  con 


«Wrfda >  Ewppí  (fasde.la  cop^ul^  de  ,SícíI|k  P^^f^^jmoññ  ^ff^n¡^fM. 
Aquel  monarca  parecía  jialyer  ^ueridp  .epin^ndar  if\fkrfieuhinorlti  .e| 
grande  error  de  $v  yida;  Mroera  ya  ffifd^»  Jaiine  JIL.  al  trasladarse  del  Iro- 
:,  no  de  Sicilia  al  de  Aragón  dejando. ppr.IugailenfeotQ^  aquel  reino  á  su. 
hermano  Fadrique,  nq  cui^pKfi  ni  ei  tratado  de  Tarascón,*  por  el  cual  deblii' 
TOlver  la  Sicilia  al  dominio  dQ  la  Iglesia,  ni  el  tpst^.mentp  de  au  hermanoil 
por  e|^<»ialdjBt>ia  qijedar  don  Fadrique,  no  Lugarjlenieiite  sino  rey  de  Sicilia., 
ffo  cumpliendo  don..Jaime  ni,  la  una  ni  la  ptra.  disposición,  descontentó  á 
todos,  y  88  eml^rplIarpQ  mh  ^n.ln^r.de  deaeorodarso  las  cueatlonea  eu* 
wpea^    /.  ..  :    .'.  ..'./,.. 

Fuó  up  granda  error  de  Jaime  II.  aspirar  4  las .  dos  coronas*  y  creer  que 
podrlan^reunirae  sin  peligro  en  una.aolax^h^j^t,*  ^n  esto,  habian  sido  m^s  pre^ 
\iaoreay  maS;  prudentes  sua  dos  pfedecesore»  Pedro  el  Grande. y  Alfoq-, 
«a  IIL  Aragón  y  Sicilia  con  desrayes  de  una  miso^  familia  hubieran. podido 
ayudaiüB  y  robuat^cerae,  mutuamente  y  dar  la  l^y  4  Boma  y  á  Francia.  Sid- 
lia  agregada. á  la  <corona  deí.  Aragpa  ^19  un  engrandeclmiei^tq  .enU>arazQa9. 
y-elbnero».  anas  propio  para  lisosúeig^  la^  vanidad  de,  un  rey  q^e  útil  y  pror 
TeQbo30)al  reino:  era  romper  ¡el,  pompropaisp  <^el  Gran  Pedrq  UU.;  eraTjPiK 
(ar'al  testamen^  del  t^pef  Alfonao,  y  era  en  tin  atacarla  independencia  del, 
piüebloaiciüaao,  que  aspiraba  4  tener  ¡y  i  qui^n^.ae  habla  ofr^iflo  dar  up 
rey  propio»  ... 

-,  Con  estos  precedentes  era  natural  que  todos  renovaran  sus  antiguas  pre- 
teasiones.y  que*  Jaime  II.  tuviera  contra  si  los  mismos  enemigos  que  Al-» 
fonso  IH.  Asi,  á  pesar  de  los  esfuerzos  del  nifevo  monarca  aragpn^,  hubo 
de  resignarse  ¿aceptar  te  pas  .de  Anagrú*  consecuencia  casi  forzosa  de  la  de 
Tarascón.  Por  segunda  yea.  fu¿  saeclflpada  la  Sicilia.  Eateabandonp  habriii 
sido  algo  masi  ((isculpableí  si.la  .indemní;iaclon  de.  Córcega  y  Cerdeña  qup 
secreta  y  como  vergonzosanents  recibía  don  Jaime  del  pap^  bqbiera  sido  se- 
gura: pero  el  papa  no  daba  aiaO'  un  dere(4>o  ^mipal  sobre  , dos  islas,  cuya 
oonquista  habte  do  costar  á  Aragón  una  gv^ra  sangrenta,  y  b^bia  de  cojob; 
sumirle  mutíios  hombres  yi.'imicbos  tesoros,  y  ibI  aragonés  renunciaba  ¿  de- 
rechos legltímainente  adquiridos  porderecibos  dudosos  ó.evj^^tuales*  £n  pp?: 
ootiémpo^e  yió  por  dos  veceaun  misfpo  fenfSmcnoc  dos  reyes  d^^Afpgqn 
abandenando  la  Siciliat  y  loa.sfcilianoa^luchQnflp  coatodq  ei  píi.vndp.  poír 
tener  un  monarca. aragonés;  y  dqn:Fadr(que  df9  Aragpp,d]ebip,§l,,es^uer^o  4p 
los  sicilianoa.el  s^  rey  de  Sicilia.  cpi^ti!!a.J^.vQl|unta4  y  las  fuerzasi repodas 
de  Ñapóles,  de  fioma»  de  Frangía  , y  de.^u  ,n(iia(ao,jhe(yi^n.Of,don  Jaime. d<^ 
Aragón,  oompronetido' pop,  €|1  tra^dp;,d^,y/kn^nl  ¿  ÍjQP^dir,,qup  cioese  If 


doáéfrejf  '¿fe  itéü^íé,  él' p¿rte¿tíid¿if  'f*lí}i*fe6i^  Áé  rí'  kr^^ür 

^  iléáiirfaírftVtt.  mal¿éi\'ama¡  %iiBmMo'S'f^mffh^Ú6Mktá^^^ 
¿bMómó'  ó'pbtiá^ésMhié'á^^^  tíl^esÍÍÍV'4u8'»haBtí<  eké^íiN.^ 

gk&o'i  deptiikío  á-sti  ]Jádré  y  áaa&  eT féiii5 Üíl^a^l^-tf  tiWn«f|>«  fW?¿i'- 
cés;  y  por  úlUrao  Jaime  II.  hace  la  guerra  como  á  enemigos  á  los  «rlfiSB^'t 

o&fí'P^*¡íltíé.  =  íüd;p\ífes;  íi^pmmy  -te  d^Mifcítá  dé  aóif  inaftíWíii;  íi8'<5&oa 

píiM^-do^ti^a i ia  Aé'dóii  féátttíl.  móéé^m&müóimim^nUrítíjg^ir 
f  fertéirt¿tf  aé  tó^  ftñlcds  titíñióém  Ú  ^wtfW.^¿Qüfóh*  ijJW^uSííi'táWli^Jsrfáfift^- 

éátsá  htítádai  ¿0!*  ib!?  iS«Íilátí"¿ofHfe  m  if^h§  y  s»bré»'WB  ptife6l«í>mel  íito«i 
mhitó 'ai^ágotí^:  'fiátá^  d^süi^sv /ctué^flf6p<)>^(tf<bdií(''IWpfifVidfeir^ 

dró  líT.,  ínÜiñi&Atóh  üíñiiii  Áifbft^d  iiF/ya  Jéfíiñeirj;  y  *m  (MMférofm  «ímí^ 

<)üe  el  tettiór  á  los  éjet'éitós  doUrgádoisí  d&ftA\\á  iTfimiki^i  éñtmtí^  áias^ 
é^ipliHclüfiés  dé  "Vafásdén  y  áh^gtti:  LIM  h^  ÚÉAa  '\t^sUit¡  iéfriprQho»é' 
tarde,  surtían  siempre  su  efecto.  Los  papas  cuidaban  de  renovar]o9«of»iB9<vT 
(éineifte;  y  éñtr^'pfHricit^  étíifrfétiítdmehtd  tfi^8ti«ifOS  (Hp^  lolp-ile^  Ara* 
^  ^ot),  si  úttó'tíintilfe^iáhítííó  te!»¿rk)s  p«ir»pared6V)é  ifay'ufiCOBv'Ri^dos^podliiit 
áer  a^i,  iii>>dia  dé}atéé>ve(iii«  latgynoqtf^^taedédara^der  qcyiielk/  dtí:;  aM^^. 
íenHk  pak(úHé,)8míi¿3té;ii}^iiáfU8$kiUmMk.  SllailcóneB  dé  Aragón  yCa^« 
(tfltin^,  tatt' áMáfnt)^§  de'  Ib  tádépféiideheitf  ratiflCffiHTm  8>ti  défloBltacT 

fl^^eHb^  tratado^t^ífioAilMoS^iíéli  P6IHN»,  fhá'''PcrH|^'ir»itn]eblo  to^inciá^ 
meiñefe'ígti^W  pé(iht>ytf •éti^ií'  él  éntmRc^O'^iM^  <l«idi  MrnK»<aniosr4otnp. 
¿l^liésábiar,  f  é^t^  tftlítd  tíéffnt^  á^fé^ttdd^fierf r^niiló  deí>li  If^egá; Bstirt  ml»^: 
fit^céhátii^aá^fúeh^ñ  fás:(ya^fh6tKfdn  4  au«ft'4et»n)0Hi»TA  Mgér  úe  Lau^o 
rfo;  ios'  prorMvedoi^es:  f  ééáleímweé  «fe^  láT'lttiépttAdtnikia'.te  fliciHti  ¿^ 
áb^dónar  i\  ñ'n -  fe'-  cáüÁI  íiteif fíMftf/- y  é  dObdttélir  W  na?)nr  .7 r  loif  1  pancUifaeft 
ñ&^otná  ctímtk  ií<ítét  thMMo  >eftt9  ilOrfMf»^am«fféipMtoiiivtaai(o 'bab 
frábdj¿r(}o.  Lá^  ttrttié^  é^pf^itiÉltéáí^eMn  tlc^^»  InKiStf^Mé^oaás^á^aiaMar  1¿3 
]k)litíca' dé  lois  éátiádbs'^ü^  \é  Méf^lJttbtét>¡6P^ey]dr  ojémibi;  >      >  > 

&IÓ  los  shiliiano^  y  losi  kttígéñé^^  íiélé^'d  ^dil^  FMrUfoef^aiostniroiY  aof 
temer  ni  lástcmaii  nffiM  oh^.fioapéHadofeá  défcá^brettta  ^liñcfbs  á  M»*^ 
afna^^  estuvíeírdn  á  rfts^  clé'i^feli^^^^ti!^  Vkfelá,  i^dbmFad^kfae  a$ii'«l  {mquch». 
fio  pueblo  que  le  aclamaba  tavo  valor  para  baoer  frente  y  sostener  unaHIuoiM» 


«tlmn09  M)  .Sipacms^,  -nffiQqldi^  «a  el  ^bQX)r|a  i^<)p,  |^ro.|riunfadorptfa  \^^z£i^ 
FaJeQiHHrayeB  Mi^síim»:»!  9a  c^spues  ele.  v^Di«.r)no&  de  crii^a guerra  todprC^ 
podef^neunida^d^^l  ll^odía  4e  Bi^opa  sei  yidfoFxi^d0:á,c^der^iUe  el«^fuer«^ 
iodi»'4os^mojr^i»rea  de- nfiii. Isla  y(finte.^^.vf^iorMdoiiii.prin^ip6!delft  casA 
de  ^Aragón.:  Por  1^  paz  <d« .  i30S|  (ué.  feoof^pofdp  dOD/FadrlíHíe  ,d^.  Ar^<H^ 
rey  de  Trínacria  ó  dA  8Í0ÜI»»  .y  ppf  tf^imeri»  v^S:  «1  s^^^ifil^^iglQ^  ^XVn 
^h  pod«r  de  Rom^,  ,«pti9  eliC|ialse4Ma>J9n^inf|idO:t«^psT^^ v^y  ,^n|Pfra^ 
d9fe8,:iie  doblega  .4 ^11. pequeña  iniéblA  de  ^a^i^  y^A  mi^  fpfaífte^e^rt^i]^ 
«I^Midonqdüa  d«  todoiel  ntU^  de  Eui^a  y  heridos.  4eiH>a^a^  £^;papi^i^pP5 
iw§íói)«r,fííy>de{3iQ!Wa,iFWriq«?'^.Foderk!p  W.^  vAió^]  ji^fHnQ,^,entrf^ 
dHlM^j  ,yflAteaa^de^^AnfgQnh4»^<^d«Q^nand&  <^.pe9a^.^i]<]!^  jj^^ 

noe  iHQn^reafl.anegoneiIpSk.' út  :  m>  í^i»  ;•[  '- )  .,  .:..ví-i  "' .í  :•  >•»  »:'.  ".  .vi 
'Pedrdidft  SioHía!  mM  Üingem íriquedalMi  le>  ouQ9tt«i^. «de^  (^roegsti 7  Chalía, 
«edéde^^poftel  pupa^/fiíii  Icntperezeso  yreiiite^ibe  qu^  |iiid¥n^:Q  (|q^  .^U^e  j;»^f^ 
emprender  ki  eosKiutsto  4e  e6t^:do^.«^a«:p0feQl«^>|Mr€^«»tii>^Orqo9to8iBL  %ua 
habia  de  seriéis  Veintof<*R09  taiidó  er^4icoihetoi4a;  cuando  >ya.f^  j>apa  mi^mfi 
inteatA  ntraerl&.it.  dkwedirte'SO  pri9(09(o;  de  qv»  Jiairta^  gsveiras  babia^  >«^ 
en  le>orUtla«iiid¡:eon9íderacfoii  que  ))ubiera' oonv^i^ido.  mucho  la  hub¡es«i 
te9id0.preeenle;BiHiifaeiO.VIII.  cuand<^  lediió  Iaiéfiv.e6tkdura.de  pilas,  peiro^ 
la  resolución  estaba  tonioda4  y  don'Maie  ence^^endÁ  eataf  expedición  á  s^ 
hUo.^iD£»»|;e(doO  áilfanso.  Gerdeñaifuéi^^onquistBda/poriqui^  ias/mopa»  d^ 
AregM  iptuii/ab^n.entondes  'donde ^u^ra  que  1  iban;'  p^ro  ^]ló7ni^.  poce 
para  que  el  príncipe  y  todas. ene  genlea  quedaran  «efuuUedoS'^u  el  ardjenrr 
lie  y  bámedo«ii9lo  de  Cerdiña-^  Aietiqtds  del  «rroio  üe  ^us  b^bJta^te^  j  de 
la. insaludbridftd  del  cHitf&ifilartóe»  <din  embarga/ isuouinblerqn  en  aquella 
morfífer^  üampafía,  y  era  un  ^^iiadro  bien>tiiste-  y  pitéti^o  ^  que  Qfreciaq 
seis  mip CAdárveresideronidos pdr h  peste,  la e9pes9kId^I in(^f»(e ijeAragoA 
lBífando!jfnlofnotd6r4l<  V  no  battandiDí  Ooqi  vide'ipr^)'  «ole  de  ¡hb  d»mas4d 
eu)CorMOi)!OÍ  príncipe  su!  esposo  Itiníéndo^quQddiaif  olt^obo^dfA  dolor  ooa 
eV  arder  dé  k  ftebte  pai^d  pechnar  los-  ntaque^de^lo^r  isleñ^ky  ii^c^  bffbíeorf 
del  apenas<)qití&n  'OUNfórtMn^de  asfPiuker  dbsr.müMesv  fti  .^de  .^(^der  ;)08 
v|:M084  stSo.!(Anes  bomitreaiestuáüdor^  'eriTexnilQS^  y'ieinif^nioitibund^Sp  Jo^9 
b  veneió(ksí^rdQd,rhico]Ma^}»  a#ag)(Sncda;'  perc^fuéfjfceo^tAí  de  podeci^ 
iniidnl6s^de  safcrifl^ip»,  daedudaiee  t deífredotas; víctlmMjbiunanasM,  •  ^ 
Stet  «doff^. la .^eisaéUI  ff  la^fieÉfeeTteaiioai^ueteAfrftareí^  ¡loe^ar^^Or? 


Ré^  en  Fóí  sfdo^' de  Villa' de  Iglesias  t<)<^<2ftgfiaHV  «f  les  ^foerces  nava* 

íes  qué  hablan  ido  éntisa  á  patear  coíitra  otrb»  arágüñieaes  en  las  agtma  dar 

Slracusa,  de  Osttá;d6  C£rg:1!iaro  y  de  Mesfna,  ^e  hubieran  empleado  ebnira 

los  moros  dR  GrahadaV  de  África  eñ  unión  con  los  sbbe^nos  y  los  ejerció 

tos  dé  CíMiilílá,  la  obra  dé  don  íálme  el  GooqilÜStaQór  yde  Síñ  «Fernafndiy 

hubíei^  tí^nído  mas  breve  comt)lémerilo  y  mú  |>Wfítoi  y  próí^ero  remaiSr 

Pero  Castillír  bortsúfnféffdosé  en-  liídhás'IWtesrtíftaf*;' Aragón*  ]íastnndose'e« 

conCfufstaslejcírías»  ó  acometían  sólo  empresá<!íá  ^thediar  (ibntfa  los'  fhnáui<>< 

nifanes'cóMo  las  de  Almerfa  y  Gfbraltar,  i  les*  dabtln  Mügat*  á'  Rehacerse  y  4 

qnédlos  se  atrevféran  é  Invadfi*  fas  fi^ohtéra6  cnyuiftiai/.  <^  "     •>    '  '■'•     •• 

'    Tal  aconteció  á  Alfonso  ' IV.  de  Aragón  á'^ ttiuy  pbco  de  láíiflüeíté de  sU' 

padre 'Jaíiíié  H.  Y  ühave2Ííuó  ei>  c«slellane»  yol  arSi«(yh¿s-se  habíifti^oii-J 

certado yá  para  pt^segulr  la  gueri-a'  sa"iítb;'*rto  püdb^él  de'  Aéfagtin  haocrta 

eñ  péhslóná,  porque  sé  lo  impidió  une* sublevádén  que  'sobrevino -iNlGeiu 

déñá,  y  Wbo  de  contentarse  con  etiviar  eñ  i»ü3tíIio^e€aMína  unh  :peque^ 

fia  ilota  con  los  caballeros  de  las  órdenes:  todo  por  'atender  á'^una  IsIS 

i^éno  valía  lo  qiie  costaba,  y  cuyaa  i^entas  empeñaban  la  corona,  ptoTque 

no  alcanzal^ali  á  cubrirlos  gastos  de  conservación.  Para  e$to  ¡fué  ^neeesarii^ 

sostener  una  nueva  guerra  con  la  república  de  Genova,  guorrá  encamizt^» 

da  y  sangrienta,  como  suelen  serlo  las  de  ios  p«iébi<)s  iññrítimes  y  nier-^ 

can  tries  que  aspiran  it  dominar  tos  mismos  marés^  que  tales  eran  Oéñoi^a  y 

Catalunya.  ¿De  qué  servia  que  los  marinos  catalaims  dieran  nueves^  pmiebft 

dé  su  inteligencia  y  de  su  arrojo  en  las^  aguas' del  Medlten^áneov  que  ia^ 

dieran  también  los  genoveses  de  su  habilidad  y  destreza;  si  se  destrozaban. 

entré  si  y  se  arruinaba  el  comercio  de  tíM)B$  nacioñést  Alfonso  IV.  de 

Aragón  no  logródominar  tranquilamente  en' Gerdeña^  y  lashegocíscioneíi 

de  paz  quedaron  pendientes  para  su  sucesor. -- 

No' era,  pues,  que  faltaran  á  la  España  crlstiant  elementes  para  acabar  ^ 
de  arrojar  del  territorio  de  la  península  sus'  náluraleé  enemigos  los  sarra-^ 
ceños,  esos  incómodos  huéspedes  do  seis  siglo»,  cuya  total  expulsión  debió 
áer  él  pensamiento  y  la  obra  principal  de  los  monarca^  cristianos.'  filemen-^ 
tos  para  ello  sobraban;  perb  empleábanse  y  se  distraían  en  to  que  menos 
relación  tenia  con  aquel  objeto.  En  GástiUa  solo  hemos  visto  guerras  entoe 
príncipes  de  una  misma  sangre»  entre  reyes  y  nobles^  entre  señores  yvaw 
salios:  alguna  vez  sé  acordaban  dé  los  moros' cdmo^  de  un  objeto  secunda^ 
rio;  las  campañas  dé  Al fonso/XK  fueron  üha  honrosa  estíepeion.  SI  quere-^ 
moshallaf  la  fueria  V  el  poderío  de  Aragón^  tenemos  que  ir  á  1)uscarle  eñ 
estrañas  y  apahtódas  islas,  y  énconthiremoí?  los;  mares  y  los  pueblos  de  Ita>í 
Ha,  y  básla  de  -Gr^tUa  y  de  Turquía,  ileiiosldf  biiasos>  4ira¿0De3es  jf  déin- 


:» 


iHpMiíi'^fá]§M§¡'Wmi¡tnnáú  ^  fáúndo  oomn^.  házaoM,  g^Amndo of  atmi-f 
dt>na7><io  iñéíifias»  ^eítucfóndd  «mis'<fltoieraii  obr^  <lé.lo»  otrosi  peleando- 
siempre  con  franceses  y  napolitanost  con  sicilianos  y  sardos,  con.  poDumos^ 
f'gtíégos,  mucftas  vecefc  «guerreando  entfe  si  y  oon  los  .castellanos*  pdcas 
y  por 'incidencia  cóii  los*  moros  en  auxilio  dv  los  erisUanos  de  CitstiHa.  i^sl 
Sé  eternizaba  la  gran  lucha  entre  cristíaaos  y^musuhnanes;  entre  ^spaioiet  y  ^ 
sarrácéndi. 
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"'"  Lá*  TáCTüa  poiffiea  interior  entre'  las  diversas  clases  y  poderasridíA  Efí» 
fajió,  y  prindttolmente  entre  eMroñó  y  la  nobleza,  cominnó  tbmble^'eft 
estos  <Íos  reinndos,  ailnqtíe  con  mas  interralos  y  con  menos  estrépito  (piO' 
en  los  anteriores.  Aplazada  pai^ia  y  cómo  adormecida  la  gran  contienda 
entre  ef  rey  y  los'  ricoáí  hombres  dorante  los  diez  primeros  añps;  deb  reK 
nadcTde  Jaime  ÍI.,  alimentado  y  distraído  el  humor  belicoso  de  los  aHa^ 
¿onésésén  las  guerras  exteriores;  Mas  al  apuntar  el; ptímer  año  del  si- 
gto-ÍCIV.  Renuévase  yíse  reorganiza  la  terrible  Union; caül  bajo  las  misnias 
básés^  5^  condibidries^ue  en  el  precedente  reinado,  puniéndose  á  so  ca«» 
béza  él  tnismo  fyfocurador  géhetiBl  deí  reino,  con  grao'  peUgro  de  la.  autorír 
do^l^ar. 'PéroeáÉi  vét  el<tflonarea  se  éoeuentra  apoyadoppor  ta  capitaLdel 
r6filo;^'f^'  las  eófte»,  por  él  lUstida,  que  todoá  so  pronuncian  contra '  lo 
Unión,  so  llgraFopara^fstif  las^deiastAdoras  tropao  do  los  unionistas,  y  de^ 
eraren  b  Unilih  ddntMria  í  loo  fiteros  del  reino  y  á  Jos  dare^^pode  la  po*^ 

IhtíírésáAto  y  átíblifflé  espectáculo  édet  que  oA^eeen  este.tiénipo  bijo 
el  punto  de  vista  politice  el  reino  dé  Aragón;  espectáculo  que  no^  ofreció 
oh- aquélla' éfkica  otríí  nación  alguna.  En  esta  solemne  querellé  entro  él  rey 
y  fotf  hdós-hombres,  todos  Invocan  lá  ley:  la  nobleza  que  ataca  y  laco^ 
rohá  f(ét  resiste,  todos  apelan,  todos  so  someten  al  representantodoJa  ley; 
XÉHc^  t  otros  llevan  sh  causa  al  tribunal  del  Justicia,  y  éste  supremo  mi^ 
gistrado,  oídas  laá  partes  en  Juicio  contradictorfo,  pronuncia  su  sentendt 
detfnitivá.  Este  respeto  á%  ley  por  parte  dé  dos  grandes  poderes  dél'Eo* 
tadb  que  áe  disputan  importailtes  derechoii  políticos;  por  parte  de  unan»* 
bfiézáladostuihbrádá  á  humllfáir  01  tronib,  jr  por  paKo  de  un  trono  aoos 
tnittbrád»  «  dódUdaí  Mñoioo  y  dilitadoi  -  roliioi^  pra^ta  €oio  iwA* 


ratett  Iiabte  cd9d»ÓB.Atfa90n!  eo  atedióles  ltiitit-ii|$tici<iillt;.y. 

el  amor  «  la  legalidad^  y  tan  duáo.  séUáis^baietidaMMMAa  vy%  1%  .Hb^t^^ 

y  Eq  (Hta  dcaaton  él:  Justioia  senteodbrfOOBlí^  ilt:rJUi^f9ft>'  deotoiMttdol^ 
ile^W  abalándb  sus  actos^  y  eaCres^áMa  las  ikaraonaa  y  t^^lh  df  ^^jrtbeH 
djBfiilé^efoed  delnyfV  el'Teyj  ¿  peáiR<  (d#4a9refl(m9f»fn%l  #9 ^^^ublai* 
vados,  desterró  á  muchos  y  privó  de  sus  feudos  á  otros.  Comiji^i^  p)iea 
el  Justicia  á  ponerse  de  parte  del  rey,  y  aquella  institución  que  basta  en- 
tonces babia  favorecido  alternativamente  á  unos  á  y  otros  partidos,  se  con- 
vierte en  instrumento  dócil  de  la  aiHpridad  real.  Asi  el  Privilegio  de  la 
Union  arrancado  á  Alfonso  III.  viene  á  ser  anulado  en  la  práctica  por 
Jaime  II.  Las  cortes  de  Zaragoza  se  han  mostrado  favorables  ¿  los  derechos 
del  monarca.  ¿Con  qué  elementos  ha  contado  don  Jaime  para  triunfar  asi  de  la 
altflnoUe»,>á'qiie  sintgiui  monarca.  hSi^oiMdoireaUliDtJPQíi^.laiAp^  p^J^  ntlfur- 
pidoi^sm  ello  al  (piieUo  y  ¿  IaS"Cetn«inMMefl[  4XNQi9iloS!i9(>l^raAiB»íl€|  ClasUVI^ 
éen Mine bft  buscado  y»  su^apoyo  en  im  mW^v^.^^  9p«^i^o.; (^n,,  e^ 
los  Gabattsros,  especie  tle  arisioQraoia  tntefr«i^^^^ev«t^;  Pfur.  ^^u^  ,fwefie(s<H 
ré9^  f  que-pior  rivattdftd  á  lü  Rioo-4iomMa  ilefna4«va  a^  l^aip^e^l^  4^1  i^ 
M  trtoiiou  Den.  Jálase  ooniiiiiehaiieKtiaa  ba<buQ<i;adQiifiambíea,rpoi:  iiu^'HSfT 
res  á  los  legistas,. é  ¡quienes^  comeF;3aa  FQrnaiiidQ^  b&4^.par(ic|pacioii,{6]| 
mwamtíQii  y, el  foiidador  de  k.uiili(BrsH}ed'(tol4i?idafc.>fil/qM^^^^ 
Qfrdactoi:jiniseeiisall9  iti  intesUajcal^rdeii  te  eele^oi^i^ /íjs ;  losil^ieFpS',  09^^ 
daDaifl8,:.haieiiooillr9doi  ¿.  savms. repoya  en  .una-  ^laae  .q^  cft^caffBfiba  ,ei| 
Ari^on,ipod^ltt  esebdalqieiite.eoiiivttislader  y<|S«aBrei^ .ISiCi^tlbsi  éplfsii^ 
éida  lo»  prarágathras, d»  kr^  corona  CQn!t«ttDs{lef;aifsSA9ef.esK»rnM^q^  dUMI 
Jaime  H.  deAragoo'teatterecida  el  titulet'ilt.  Ji|sticM)r|o  y  .49  amviter4M9 
ley^  yeilfwelriolfiviMO  Qitisslissonio,,sr.«of<tel  lodp^StaqfHrQrpqrl^^^ 
DOS  aparente,  de  respeto  y  de  culto  á  las  leyes,  confirmado  con  un  rasgio^  4^ 
bibll  poKtitta,jcoa  el)4eslierre  deaquejí  fana^ai^y  f^ia  W^^  q^dabia 
«rtuinad»  y  epipbbreei4a i  M^a  litígai^fStr,  {.  ..  ,  ,.  .  , 
V  -AUoosD  IVjie«Q9iBlrá.la  autonidad  i^e^^fftobnrisHtcida:  (ion.  «SiMhirigii^  legal 
de  80.  padre»  y  por  forlRin?!  my^l^  fHoWeíaij.tl^F^ewi.diébU  re^i^Oí^far 
reoló  cefeneispiatlsdfi^4reiir^a^4el9^a^||)^,^«!nt^  y\^ 

pine-bentfores,  ai^bi^,.iCiai»QiQ)fMia4ela^;ver«^^  <Ao (tM^sln^'Prop^VWTT 
ifrá  Beiioi»r«K>n.JBa«rifM?qVvlfi^  p^l^^.  ^n,.pl.,i[etnfi<ío,.a¡guieiitapi.  ,  ,.  ,  3 
* :'  Didüsguésor  cl-  do  AMopAf^  I^«  .p^  .^r|;)nd«pQjpi  4 >  (QQseryficíoo;  dc^^  l§ 
iaftrgvtdaé  del  tenrHosiQy  d<fr^  ui^Jdaid  .|%aGie«al«  £1  decreM>,  <^  aiiitat^to  (KW 
qiRDse<pü<nS  4^1  ssisipfí-,  de.4frfn  <ÍMP  rtn§iia»..cjuj|ad  .ó,(íffflí>i^li9rpflet^?t 


gvnda  esposa,  doña  Leonor  de  Castilla,  por  complacer  ¿  una  ma^r^  d^U 
É^qnjtfi,  (jjí^  u;^í^jl^4ieba  díí  su  d^|?i.IJ4ac|,  .(Jí^^p^tó  y^^^enó  |o¿"|;|5ieblo8, 
y  derramó  la  semilla  dQ  larga^  discordias,  l^os  reyes,  .(^^(np^  i|icho  4pte3. 
no  puedan  tener  pasioi^es  prjya4as:  los  ^'eyes,  añadimoa  ahora,  pertene- 
oen  ¿  sus  pueblos  antes  que  i. su^. familia.  ^Ifojaso  IV.  repariiendq  las  ciu<?, 
dadesde^  Valencia  enpre  l0s,,büos^d^,;ua  ^Qgfundo  nifitrimonio^  pud^  pbf<9r  ¿. 
qomo  pa^re.  ^morpso  y  CQn^o  ^pí^pg  cpijdeafeftdiente:  pero.^esnaenjbpandp 
los  dominios  d9  la  coronaré  iafi^ingjep^o.sujpropip. decreto»  faltó  ^, sus  de* 
b^r^s  como  monarca  y  püepc^^i^  al.  pu^blp;  y  el  pueblo  aragonés,  era  ^e^ 
maulado  libre,  depfiaj^aclp  alfivo^  y,  d^a^if^dp  ilustra^}^  y^  p^ai.|((p9S€¡n(Jr 
eA:que;afil3e.bpUáí5fN^!tep4,f,ef^fijQtps,.becí^  en.  provecho  y •  WY.eniea-^^ 
4l  4§i.roinft,JUos:va)ewWMí^»  í^,flu¡ei;^.,mas.  dii;e5t^inepiq  aqwm.  íí^9r^ 
iiiwt>r9q(QP.p«ri«KMqa))9>  ji^,f»»»9S'<í^U)sa?.,d^;  ai^,pí:íYil^gíos.j|u^,lo5i.^f^, 
i,me»^  («9. Ayl^v^ /Concita,  sq.  sob^í^w,  y  .el^ipfaple  dqp  PefJf¡9t^,bgo, 4eV. 
RTíiM^p  wifiHDOAh)  ni6  ,lVB0?dieroiJwiiímp,  df  Jíi,  wpfi^,.  í?on.c*bfi  .ijn.oflíp, 
mwl¡í$l,,fi(mlx^  'W  wMra^ir^,  .qai^.  y .ijB^vjlj  d^  ;.l^  ite^p^s^é  j¡ojfíst,¡jQp^;Wí 
prefei^PCl^^  :de,(»^.P9^9H  fte.wt^  flio^9.Ja,;io4ís^r;eta  y.aflasic^^  If  «<1»I^P^. 
qtep  «te  m  fey(:IWP4u(»  .i«a  «verjra,  ^vü  y  up^  fi;^ef fia, íjoní^sfífí^íd^. oca- 
sión á  que  se>,§wrrftCfitqp^qljRM^Wq^í.«i^  qv¡^  Jíl^j^fap.éws  ?i^ipj)r^,,y ile?^ 

1% #ffq<}(W«5W^d«>s,^}íWaflWi^ow  f^yitftr  ,^^^ .j^p^es-.y  j^pevfnH^o^^.^l^^peQf^ 

de  Vinatea  cuando  fué  ¿  exponer  al  monarca  á  la  faz  de  toda  la  corte  que 
el  pueblo  valenciano  estaba  resuelto  á  no  consentir  tales  donaciones  hechas 
en  detrimento  de  la  fuerza  y  de  la  integridad  del  reino.  La  protesta  de  que 
antes  se  dejarían  todos  segar  las  gargantas  que  acceder  á  que  un  rey  de 
Aragón  desmembrara  y  debilitara  asi  la  monarquía,  era  ya  un  rasgo  de 
enérgica  y  ruda  independeifem  dTTlCltmente  tofercible  por  un  monarca  de 
parte  de  un  subdito:  pero  la  amenaza  de  que  si  algún  oficial  de  palacio  se 
propasaba  á  atacar  ú  ofender  á  alguno  de  la  confederación  popular  esta^ 
Tiera  cierto  de  que  caerían  rodando  las  cabezas  de  todos  los  de  la  corte» 
tín  perdonar  ó  esceptuantsino  al  rey,  la  reina  y  los  infantes,  fué  en  verdad 
el  colmo  de  la  audacia.  Desdichados  loi  príncipes  i  quienes  sus  debilida« 
des  ponen  en  el  caso  y  trance  de  sufirir  tales  desacatos.  El  rey  se  intimidó 
f  las  donaciones  fueron  por  entonces  reTocadaeá  pesar  de  la  oposición  yero* 


n  mSTOBtl  BE  fepAftJÜ 

nil  déla  reina  y  dé  tba  conminaciones  con  lá  venganza  de  su  hermanó  él  téy 
de  Castilla.  .       ;      ,    .  .  j  > 

"  Lo  que  de  estos  Iiectíos  se  deduce  y  hace  mas  á  uuesttó  pro))ósito  es  Ir 
tendencia  á  la  unidad  p>olitica  y  nacional  que  desde  loá  principios  del  siglo  XIV. 
se  observa  asi  en  Castilla  como  en  Aragón.  Las  leyes  hechas  en  corles  por  los 
monarcas  castellanos  prohibiendo  la  enagenacion  de  los  pueblos  de  realengo, 
poniendo  coto  al  engrandecimiento  de  los  séñoriosy  á  la  acumulacron  de  bie- 
nes en  manos  Aiuertas:  lá  prohibición  de  repartir  y  fraccionar  ios  dominios^ 
deia  corona,  consignada  ya  en  la  legislación  de  Castíl  a  hecha  por  un  mo« 
narca  y  mandada  observar  por  otro:  la  privación  de  dar  en  feudo  las  villas  y 
lugares  del'  reino  ¿  que  se  obligó  un  monarca  aragonés:  la  sublevación  que' 
produjo  en  el  pueblo  la  imprudente  ínfraccloh  de  aquel  estatuto,  aun  habien- 
do querido  legitimarla  coh  la  dispensa  y'  autorización  de  la  Santa  Sede,  y  iü^ 
revocación  de  las  donaciones  á  que  aquel  principe  se  vio  forzado,  ^(6do  revela 
que  élinstitito,  y  fas  ideas,y  eí^esjjirttu  público,  asi  en  Adagon  como  en  €«8^. 
tíHa,  sé  manifestaba  y'pronundabíi  ya  en  el  siglo  XIV.  en  fávordéhi  unitlaá: 
nacional,  de  la  centralización  del  poder  ^  y  dé  la  integridad  década  míonar-^' 
quiá.  £ste  era  ya  un  gran  adelanto  en  la  organización  social  de  íós  estados;  y 
Üajo  esté  aspecto,  reinados  ó  escasos  id  estérirés  en  conquistad  y  en  ttechdr 
ruidosos,  son  de  gran  importancia^  interés  en  él  órdén  político.  ^   - 

'  Las  querellas  que  la  predilección  apasionada  y  fas  donaciones  improdenÍM' 
de  Alfonso  IV.  de  Aragón  á  los  hijos  de  su  segunda  Aitiger  provocaron  enW 
foreüaa  y  el  infante  don  Pédí^b,dlei*onIügfili*  y  oCáSióh  á  qué  s^descütnrlmiJ 
el  carácter  enérgico  y  sagaz,  la  ambición  precoz,  lá  i'nfléxibie  Ú^meza,  la-iü^' 
doíe  artera  y  doble  da  aquél  pHnclpe,  qué  latí  lüéj^o  isótkio  emputiára  él  oétro 
liabiá  de  eclipsar  y  oscmrédÉr  \ói  nombires  y  Iba  rélnadíoir  de  m  préd^^mi¿> 
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PEDRO  IV*  (el  Ceremonioso)  EN  ARAGÓN- 


De  %M9B  4  4Mf . 


OócBtioDentfeeaUlanesyaragoiiMéi  sobtd  6l  panto  en  que  habla  de  ser  entonado.— fif 
jurado  en  Zaragoza.— Ebojo  de  loe  eatataiies.-^dio  profundo  del  reyá  dofta  Leonor  da 
Casulla,  80  madrastra,  y  i  los  infantes  don  Fernando  7  don  Juan,  sus  hermanee:  perf»- 
cucíon  que.  les  mueve:  guerra  ciril:  parte  que  toma  el  de  Castilla  en  este  negocio:  me- 
diación para  la  pat :  juicio  y  sentencia  de  arbitros.— Conducta  del  aragonés  en  las  espe- 
-dieionef  de  Algeciras  y  Gibraltar.^asa  con  la  infanta  doña  María  de  Mavarra:  estrafiu 
condiciones  de  este  enlace.— Ruidoso  proceso  que  morió  contra  su  cufiado  don  Jaime  O* 
de  Mallorca  .—Artificiosa  conducta  de  don  Pedro  para  arruinar  al  mallorquin.— Mafiosaf 
negociaciones  con  el  de  Francia  y  con  el  de  Mallorca:  grate  acusación  que  hace  á  éste; 
malicia  de  don  Pedro,  y  falta  de  discreción  de  don  Jaime.— Sentencia  de  privación  det 
reino  contra  el  de  Mallorca.— Apodérase  el  aragonés  de  esta  isla.«-t>espójale  del  Rosellótt 
y  la  Cerdafla.-'-Ultimof  esfuerzos  y  desgraciada  muerte  de  don  Jaime:'  el  reino  de  Mallor-- 
CA  queda  incorporadp  á  la  corona  de  Aiagon.— Proceso  eontra  su  hermano  don  Jaimet 
prívale  de  la  gobernación  general  y  de  la  sucesión  al  trono.— Levantamiento,  en  Valeneit 
y  Airagpn  en  favor  del  infante.— Proclámase  otra  vez  la  Union.— Ouerra  civil  en  Aragón 
y  Valencia,  la  mas  sangrienta  de  todas.— Apuros,  conflictos  y  situaeióbes  críticas  y  htt« 
nrillanies  en  que  se  vio  el  rey.— Célebres  cortes  de  Zaragoza:  jura  el  Privilegio  déla 
Union.— Astuta,  pero  poco  noble  potiiica  de  don  Pedro.— Mnere  el  infante  don  JaiqM, 
con  sospechas  de  haber,  sido  envenenado  por  su  hermano.— Disidencias  entre  los  de  la 
Union :  partido  realista.- Enciéndese  mas  la  guerra :  combates.— Gauliverio  del  rey  en 
Talencia:  cómo  salió  de  él.— Ejércitos  unionistas  y  realistas:  angustiosa'y  lamentable  si* 
tnacion  del  reino.— Memorable  batalla  de  Epila,  en  que  quedó  definitivamente  derrotada 
la  bandera  de  la  Union.— Cortes  de  Zaragoza:  rasga  el.  rey  en  ^ai  tliPrimlegiad^im 
Union  con  su  puñal:  llimanle  doii  Pedro  el  del  Pt^|la|.— Copfirma  las  antiguas. U« 
bertades  del  reino.— Indulto  general:  horribles  suplicios  parciales.— Resistencia  de,  loa 
ralenciano^.- Acábase  también  con  la  Union  en  Valencia:  perdón  y  castigos.- Matrímo* 
«ios  delrey.-^Asuntos  de  Cerdefia  y  de  SH!ilia'.-^Reroliiciéiie8  y  guerras  en  aquellas  ¡t* 
las:  combates  navales:  alianzas,  paces,  rompimientos,  tratados.— Célebre  batalla  naval 
entre  catalanes,  genoy eses,  venecianos  y  griegos  en  las  aguas  de  Constantinopla.— Sa* 
crificiof  que  eosUba  á  Aragón  la  precafft' PMeiídii  ái  Gé^déttál^irai&del  áoVedaíei  ta 
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Sicilia:  aflictita  sitaacion  de  aquel  reino.— Intervención  del  monarca  aragonés:  envió  de 
armadas:  enlaces  de  principes.— Reclama  para  si  el  de  Aragón  la  corona  de  Sicilia  y  con 
qué  derecho.— Oposición  del  papa:  insistencia  del  aragonés:  cede  el  trono  de  Sicilia  ¿  sa 
hijo  don  Martin,  y  con  qué  condiciones.— Cuarto  y  último  matrimonio  del  rey  don  Pedro: 
discordias  que  trajo  al  seno  de  la  familia  real.— Persiguen  )1  rey  y  la  reina  á  los  infantes 
don  Juan  y  don  Martin.— Amarguravy  si^hores  que  acibararon  los  últimos  momentos 
del  monarca :  fuga  de  la  reina:  sitáafeion  notable.— Muerte  de  don  Pedro  IV.-'Por  qué  es 
llamada  el  Ceremonioto, 


*í 


iFué  la  condición  del  rey  don  Pedro  (dice  el  juicioso  Gerónim«  de  Zih» 
«rita  hablando  de  este  monarca),  y  su  naturaleza  tan  perversa  y  inclinada  á 
tmaly  que  en  ninguna  cosa  se  señaló  tanto,  ni  puso  mayor  fuerza,  como  en 
cperseguir  su  propia  sangre.  ¿I  com!én2ó  efe  su  reinado  tuvo  principio  en 
idesberedará  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan,  sus  hermanos,  y  á  la  rell- 
ena doña  Leonor,  su  madre,  por  una  causa  ni  muy  legitima  ni  tampoco  ho- 
fKCSta^  y  procuró  CU9010  pudo  destruirlos:  y  cuando  aquello  no  se  pudo 
caoabar  por  irle  á  la  mano  el  rey  de  Castilla,  que  tomó  á  su  cargo  la  defen^ 
file  la  reina  áfgi  hermana,  y  de  sus  sobrinos,  y  de  sus  estados,  revolvió  de  tal 
imanera  contra  el  rey  de  Mallorca,  que  no  paró,  con  serle  tan  deudo  y  su 
i^Mnado,  hasta  que  aquel  principa  se  perdió;  y  él  incorpordí  el  reij)o  de  Mar 
cll6rea«  y  los  cojidados  de  Rosellon  y  Cerdaña  en  -su  corona*  Apenas  avia 
cácabacfo  de  échaf  de  Rosellon  el  rey  de  Mallot^ca,  y  ya  trataba  como  pu« 
cdicso  volver  á  sü  antigua  CGtitíei)da  de  deshacer  las  donaciones  que  el  rey 
C3U  padre  hizo  á  sus  hermanos;  y  porquQ  era  peiigroso  negocio  intentar  Ip 
•comenzado  contra  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan>  y  era  romper  éo 
muevo  guerra  coit  el  rey  de  Castilla,  determinó  de  haberlas  Con  el  infante  doA 
«Jaitrie,  sü  hermano,  y  contra  él  se  indignó,  duanto  yo  qonjeturo  por  particu- 
tfar  odio  que  contra  él  concibió,  sospechando  que  se  inclinaba  á  favorecer  al 
crey  de  Mallorca:  porque  es  cierto  que  ninguno  creyó,  ni  aun  de  los  que 
serán  sus  eneihigbs,  que  el  rey  usara  de  tanto  rigor  en  desheredarle  de  su 
•patrimonio  tan  inhumanamente;  y  finalmente,  "muertos  sus  hermanos,  el 
•uno  con  veneno  y  los  otros  á  cuchillo,  cuando  se  vio  libre  de  otr.  s  guerras 
«en  lo  postrero  de  su  reinado,  entendió  en  perseguir  al  conde  de  Urgel,  so 
«obrinoi  al  conde  de  AmpuHaa,  su  primo:  y  acabó  hr  vida  persiguiendo  y 
«procurando  la  muerte  de  sti  pfópio  hijo,  que  era  el  primogénito  (1).» 

Asi  compendia  el  cronista  anigonés  algunos  de  los  principales  hechos  q^0 
eara^si^rj^m^aala  Índole  yc^rftcter  de  don  Pedro  IV*  de  Aragón,  uno  deltas 
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mas  célebres  monarcas  cTe  este  reino.  Nosotros  daremos  cuenta  del  orden  con 
que  se  fueron  desarrollando  los  importantes  sucesgs  de  un  reinado,  que  puede 
contarse  en  el  número  de  aquellos  en  que  se  decide  y  Qja  casi  defin.tivamente 
la  suerte  y  el  deslino  de  una  monarquía. 

Empeñábanse  los  condes  y  barones  catalanes,  y  entre  ellos  los  infantes 
don  Pedro  y  don  Ramón  Berenguer,  tios  del  príncipe  heredero,  en  que  an- 
tes de  coronarse  en  Aragón  había  de  ir  personalmente  á  Barcelona  á  jurarlos 
üsages  de  Cataluña,  pretendiendo  ser  esta  la  costumbre  observada  por  sus 
antecesores.  Noticiosos  de  ello  los  ricos-hombres  aragoneses,  y  entre  ellos  el 
itfante  don  Jaime,  hermano  del  príncipe,  requiriéronle  para  que  ante  todo 
jurase  en  cortes  los  fueros  de  Aragón,  asi  como  el  estatuto  del  rey  don  Jaime 
su  abuelo,  sobre  la  unión  de  los  reinos  de  Aragón  y  Valencia  y  condado  do 
Barcelona.  Movióse  sobre  esto  gran  contienda:  don  Pedro  se  decidió  en  fa- 
vor de  los  aragoneses,  y  en  su  virtud,  jurados  los  fueros  y  privilegios  del  rei- 
no en  Zaragoza,  se  celebró  con  gran  pompa  la  fiesta  de  su  coronación,  que 
fué  además  solemnizada  con  un  suntuoso  banquete  en  la  Aljaferto,  á  que  asis- 
tieron hasta  diez  mil  convidados.  Notóse,  no  obstante,  en  esta  fastuosa  cere* 
nionia  la  falta  de  los  infantes,  prelados  y  barones  catalanes,  que  no  quisieron 
concurrir,  y  se  retiraron  sentidos  de  la  preferencia  dada  álps  de  Aragón.  Asl^ 
cuando  el  nuevo  monarca  procedió  á  proveer  los  oficios  de  Cataluña,  sus  pro- 
visiones no  fueron  al  pronto  obedecidas  en  algunos  pueblos.  Suscitóse  luego 
igual  disputa  entre  valencianos  y  catalanes  sobre  la  misma  pretensión  de  pro- . 
ferencia.  El  rey  atendió  primero  á  los  de  Cataluña;  mas  como  para  jurarles  y 
confirmarles  sus  üsages  y  privilegios  convocase  cortes  para  Lérida  én  lugar 
de  Barcelona,  cabeza  del  condado  y  donde  se  hablan  verificado  siempre,  tuvié- 
ronse  de  nuevo  por  ofendidos  los  catalanes,  y  comenzó  el  rey  á  ser  general- 
mente  malquisto  y  odiado  de  ellos.  Seguidamente  pasó  á  .Valencia,  no  tanto 
en  verdad  por  el  afán  de  confirmar  los  fueros  de  este  reino,  conip  por  atender 
y  proceder  contra  los  partidarios  de  su  madrastra  doña  Leonor,  asunto  qU6 
tanto  le  había  preocupado  siendo  príncipe,  y  para  prevenir  un  rompimiento 
con  Alfonso  Xí.  de  Castilla,  que  estaba  dispuesto  á  sostener  con  las  armas  los 
derechos  de  su  hermana.  Á  este  efecto  procuró  también  don  Pedro  dé  Aragoii 
confirmar  con  el  rey  Yussuf  de  Granada  una  tregua  de  cinco  años. 

La  aversión  que  siendo  principe  habia  mostrado  siempre  hacia. la  segunda 
esposa  dé  su  padre  prosiguió  y  aun  creció  siendo  rey,  y  la  cuestíoh  dejas 
donaciones  de  Alfonso  IV.  á  doña  Leonor  y  á  sus  dos  hijos  los  infantes  rfoñ 
Fernando  y  don  Juan  continuó  siendo  causa  de  serias  negociaciones  y  eraves 
disturbios.  Diversas  veqés  le  requirió  eí  rey  Alfonso XI.  de  Castill^i  y  leen-? 
Vio  diferentes  embajadas,  para  qué  respetando  él  tesUmeñfodé'^  padre  cdih' 
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firmase  á  la  reina  viuda  y  á  los  infantes  sus  hijos  las  donaciones  de  las  ylQas 
y  pastlllos  que.  aquél  les  habla  hecho.  Contestaba  siempre  el  aragonés  que  es« 
taba  dispuesto  á  honrar  y  tratar  á  la  reina  doña  Leonor  como  madre  y  á  los 
Infantes  como  hermanos;  mas  á  vueltas  de  tan  buenas  palabras  y  so  pretesto 
de  no  poderse  publicar  el  testamento  de  su  padre  por  ausencia  de  algunos 
testamentarios,  concluía  siempre  por  alegaralguna  causa  especiosa  que  le  im- 
pedía dar  cumplimiento  á  las  demandas  del  de  Castilla;  que  era  el  aragonés» 
aunque  joven,  mañoso  y  diestro  en  artíflcios  cuando  se  proponía  eludir  ó 
compromisos  ú  obligaciones. 

Procurando  entretener  con  engañosas  protestas,  pero  estudiando  los  me- 
dios y  ocasiones  de  arruinar  á  su  madrastra  y  de  desheredar  á  sus  hermanos, 
resolvió  proceder  contra  don  Pedro  de  Exerica,  poderoso  magnate  valencia- 
no, señor  de  grandes  estados  y  el  partidario  mas  decidido  de  la  reina  doña 
Leonor;  y  con  achaque  de  no  haber  asistido  ¿  las  cortes  que  mandó  celebrar 
en  Valencia,  á  pesar  de  reclamar  Exeríca  el  fuero  de  Aragón  de  que  gozaba 
y  qué  le' eximia  de  asistir  á  las  cortes  valencianas,  el  rey  mandó  secuestrar 
todas  las  rentas  de  la  reina  y  todos  los  estados  de  don  Pedro.  Én  su  consecuen- 
cía  trató  de  apoderarse  de  las  villas  y  castillos  del  rico  magnate;  resistiólo  és- 
te con  valor  y  energía,  y  una  guerra  civil  entre  el  rey  y  su  poderoso  vasallo 
8é  encendió  por  cerca  de  tres  años  en  las  fronteras  de  Valencia  y  Castilla.  Los' 
mismos  ricos-hombres  aragoneses  de  la  mesnada  real  se  detenían  ante  las 
razones  legales  con  que  se  escudaba  don  Pedro  de  Exerica,  y  la  reina  doña 
Leonor  y  sus  hijos  contaban  con  la  protección  decidida  del  monarca  castella* 
nb.  Este  príncipe,  el  Infante  don  Pedro  de  Aragón,  tio'dcl  rey,  el  infante  don 
Juan  Manuel  de  CastlÜa,  juntamente  con  los  legados  del  papa  enviados  espr&- 
samente  á  Aragón,  todos  procuraron  mediar  entre  don  Pedro  y  su  madrastra, 
eniíe  el  soberano  aragonés  y  eí  señor  de  Exerica,  estorbar  la  guerra  que 
amenazaba  con  Castilla,  y  poner  término  á  las  odiosas  disensiones  que  traían 
conmovido  el  pais  valenciano,  perturbado  y  dividido  el  reino  de  Aragón,  y 
agitadas  ambas  monarquías  arcgonesa  y  castellana.  Vióse,  pues,  el  joven  y 
obstinado  monarca  aragonés,  á  pesar  de  su  odio  profundo  á  doña  Leonor  y 
sus  h(jos,  á  don  Pedro  de  Excrica  y  á  los  de  su  bando,  en  el  caso  y  necesidad 
de  Convocar  varios  parla  ni  en  tos  y  cortes  para  tratar  de  avenencia,  que  ^ 
celebraron  sucesivamente  en  Castellón,  en  Gandesa  y  en  Daroca,  donde  sf 
Juiítaron,  ademas  de  los  ricos-hombres  y  prelados  de  los  reinos,  todos  lo^ 
mediadores  para  la  paz,  inclusos  los  nuncios  apostólicos.  Deliberóse  por  últi- 
mo en  Daroca  (octubre,  Í338)  someter  el  asunto  al  juicio  y  fallo  de  dos  arbi- 
tros, qué  lo  fueron  por  Aragón  el  Infante  don  Pedro,  por  Castilla  el  infante 
don  Juan  Hánuel*  Sentenciaron  ¿stos,  como  medio  único  para  concordar  tan 


íiihéhtabfes  diflerél^efÉéfJV^  émy  dé  Arairon  y  don  Pédri  deISkMar  «opef^- 
donasen  múluamenílé  loé  daños  Y  ofensas  qüié  se  hubiesen  hecho  desde  Ir 
niüerte  del  rey  don'  Áífonso :  qué  'sé  alzase  át  de  Exeríca  él  siscüestro  de  Uh*' 
dos  sus  bienes,  y  fuese  dé  nuevb  recibido  al  servicio  d^  rey:  qúela réíDr 
dóñá  Leonor  y  sus  bijoslos  ínTah  tes  don  Fernando  y  don  ^ifañ  c'ontrnuasen 
«n  la  posesión  de  las  rentas  y  lug^ares  que  so  esposo  y  padre  respectivamente 
^  les  había  dejado,  aunque  conservando  él  rey  sobre  ellos  la  alta  y  baja  Juna' 

dicción.  1'     ^ 

De  malagana,  y  mas  por  fuerza  que  por  voluntad,  seslométíó  el  rey  don 
^  Pedro  IV.  de  Aragón  á  las  condiciones  de  la  concordia  y  del  fado  arbitral,  y 

^,         harto  lo  demostró  después,  como  mas  adelante  veremos,  no  dejando  de 
,  Fíerseguír  á  la  reina  y  á  sus  hermanos.  Diflciiméhté  en  verdad  hubiera  acce» 

dído  á  tal  reconciliación,  á  pesar  de  los  esfuerzos  de  tánrtod  mediadores,  si 
^  no  sé  hubiera  «gregad o  otra  causa  mas  poderosa  qué  todas.  Id  alarma  que 
j|.t  en  aqiuél  tiempo  produjo  en  los  principes  españoles  la  fornfiidable  inva¿iofii 
^  del  rey  musulmán  de  Marruecos  que  entonces  amenazaba;  aquel  postrer  es-í 
fuerzo  del  islamismo  africano,  que  obigó  á  losteyes  cristianos  de  España  É 
concordarse  entre  si  para  resistir  de  consuno  á  la  innumerable  morisma. 
^L  Pero  nunca  bien  apagadas  las  reyertas,  y  nunca  amigo  sincero  el  de  Aragoa 
j  del  de  Gaátilla,  pareció  haber  dejado  de  intentó  caer  todo  el  pedo  dé  aquella 
X  guerra  sobre  éste  último  reino;  y  asi  se  esplica  aquella  flojedad  que  nota^» 
mos  én  él  rey  de  Aragón  como  auxiliar  del  castellano,  cuando  dimos' caen* 
ta  de  las  gloriosas  expediciones,  batallas  y  conquistas  del  Salado,  de  Algeci^ 
ras  y  dé  Gíbraltar,  y  aquellas  retiradas  de  las  escuadras  aragonesas  cuando 
,\        parecía  ser  mas  necesarias  y  estar  mas  empeñada  la  pelea  entre  españolei 
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y  africanos  (1). 

Habíase  pactado  en  este  intermedio  el  matrimonio  del  rey  don  Pedro  IV; 
do  Aragón  con  la  infanta  doña  María,  hija  de  los  reyes  de  Navarra.  Acoh* 
teeló  en  este  negocio  un  caso  estrañ  o  y  muy  digno  dé  notarse.  Hablase  ya 
tratado  en  vida  de  don  Alfonso  IV.  el  casamiento  del  principe  don  Pedro 
con  doña  Juana,  hija  mayor  de  los  reyes  navarros.  Conviniéronse  después  ios 
dos  monarcas  en  que  la  esposa  del  aragonés  fuese  doña  María,  la  hija  segun- 
da, á  condición  de  que  si  los  reyes  de  Navarra  no  dejasen  hijos  varonesl  fue- 
^^^^  je  la  hija  menor  preferida  á  la  mayor  en  la  sucesión  del  reino,  el  cual  S€h 
guirian  heredando  los  que  nacieren  de  esté  matrimorilo»*  Admira*  ciertamente 
•  la  facilidad  con  que  los  prelados,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciuda- 
des y  villas  de  Navarra  aprobaron  esta  alteraQipn  tao  esencial  en  las  condi* 

■;■    ••  ■  ' '  •   . 

(I)  Ziirit.AiiaL,lib.  YU..eaplt.S0á4t    ' 
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okNMs  iiftiwrti»  M  éhten  4^  sucesión  «I  Irooo,  «a  qas  1m  cntíMn  dÉ 
a^ud  reino  den  peni  ello  otra  cause  ó  raion  sino  ladesér  la  edad  de  doña 
liaría  mas  adei^ada  á  la  del  rey  de  Aragón  que  la  de  doña  Joana;  per^o 
pmeba  Inéquivoea  al  propio  tiempo  de  la  sot>erania  que  en  aquella  época  so 
creían  facultados  á  ejercer  los  pueblos  en  estas  materias.  Es  lo  cierto  que  con 
esta  condición  se  celebraron  los  desposorios  de  los  dos  principes  (15^)»  y 
que  cumplidos  por  la  infanta  los  doce  años ,  se  efectuaron  mas  adelante 
las  bodas  (1558),  siendo  recibida  la  Joven  reina  navarra  en  Zaragoza  con  pú* 
Micos  y  grandes  regocijos. 

Comenzó  la  persecución  que  hemos  apuntado  de  Pedro  IV«  it  Aragón 
contra  su  cuñado  Jaime  11.  de  Mallorca  por  la  tardanza  de  éste  en  hacer 
el  reconocimiento  y  Juramento  de  homenage  que  debia  al  aragonés»  en 
Pftzon  al  feudo  de  aquel  reino.  Diversas  veces  le  citó  y  requirió  el  de  Ara* 
gon  para  que  compareciese  á  Jurarle  la  debida  fidelidad»  y  siempre  el  de, 
MalSorea  buscaba  y  discurría  pretestos  para  diferirlo.  Al  fin»  en  1^0 se  re- 
e¡dió  á  venir  i  Barcelona  i  prestar  el  homenage,  cuya  ceremonia  pidió  que 
Ao  áa  hiciese  delante  de  todo  el  pueblo,  pero  en  la  cual  halló  todavía  el  de 
Aragón. manera  y  artiflcio  para  humillarle  (1).  Por  esto,  y  por  ser  los  do^ 
príncipes  Jóvenes  y  altivos,  y  llevar  el  uno  de  mal  grado  su  dependencia! 
y  na 'Sufrir  el  otro  coa  paciencia  que  aquel  reino  estuviese  cpmo  segregado 
de  la  corona  de  Arigon,  separáronse  después  de  aquella  ceremonia  tan 
poco  amigos,  y  tan  mal  predispuestos  á  serlo  como  estaban  ^ntes.  Sobrevi«- 
no  ¿  pooo  tiempo  ua  incidente  en  que  ambos  monarcas  dieron  un  grave 
escándalo,  y  estuvieron  á  punto  de  darle  mujCho  mayor  aún.  Habla  ido  el 
aragonés  á  Avigoon  á  iiacer  reconocimiento  de  feudo  y  homenage  al  papa 
Benedicto  XII.  por  el  reino  de  Cerdeña  y  Córcega,  y  habíale  acompañado 
él  de  Midloroa  «a  este  viage.  Hízoles  el  papa  un  recibimiento  suntuoso. 
£l.dia  destinado  para  prestar  el  juramento  marchaban  los  dos  reyes  á  la 
per  hada  el  sacro  palacio  en  medio  de  un  brillante  cortejo.  El  caballero  que 
llevaba  de  la  bride  el  caballo  del  de  Mallorca,  pareciéndole  que  el  del  rey 
de  Aragón  iba  demasiadamente  gallardo  y  que  se  le  adelantaba,  propasóse 
*é  descargar  algunos  palos  sobre  el  caballo  y  sobre  el  palafrenero.  El  rey 
-de  Aragón,  cuya  irascibilidad  necesitaba  poco  para  ser  escitada,  echó  mano 
-á  la  espada  para  herir  al  de  MaUorca,  de  quien  se  £guró  que  no  había 
sentido  el  desacato.  Por  fortunSt  aunque  lo  intentó  tres  veces,  no  pud( 


(I)  IPrtmeramente  te  lilzo  estar  en  pte  un   mafio,  ñt  Km  cmflM  tSestlaé  el  «enot 
boen  espacio  de  tiempo;  despaes  liizo  Ue-  qneenélteientara  eldellaUorca. 
Tarda  fu  cámara  dos  coginei  de  desigual  u- 


Aetfi  'á^tt£iffe''^c«A'  prudenttts  f  éporCinas  fasoinai.,  ^  mafced  #  otím  w 
etttüMó  fá  eeretiiimiltti  cbttdulda  la  cuálv  cada  uaio  M  los  Rumaraaé  #égte5ó 
á  sus  estados  fl). 

'  f^úD6i9é  {yóf  ^éíiéiilfnílefirio  día  Mas  reysrtaa»  fssie  'i|ue  receiira.  el  de  Afa^ 
^nde  fá  fidelidiid  de!  dé  MoUórcar,  ó  k>  que  creeméi  y  iaparece  mas  pro<r 
babÍBit)ti&  desde  d  principio  le  mirara  «en  cferui  abbrneci miento  porque 
no  le  hailabá  tansüVAfso  y  subordinad  ocomo  eréis  le  debería  sar,  deseaba 
^  una  dcasíon  en  que  ven^afae  y  perdeHe»  y  esta  ocssib'n  no  tardó  en  pre^ 
sentarse.  El  rey  de  Praseift  Felipe  de  Valoii  reclamó  de  Jaime  Ih  de  Moltura 
eaie  reconociese  y  prestase  hbflRíenagre  por  el  señorío  de  Montpeller,  ale^ 
g^ndo  pdfS  ^lo  ani^üoé  derechos.,  befábalos  el  de  Mallorca»  y  sobre  s« 
ñíe^tiira  detefininó  el  francés  invadir  «qud  terriiofioi  y  escribió  ai  de  Ara- 
ron para  que  no  diese  ayuda  á  d6n  laírae.  Esle  por  su  ipmte  requirió  di» 
furentes  veces  al  aragonés  para  que  le  amparase  y  protegiese  contra  ias  pr^ 
tensiones  del  de  Francia,  ya  como  directo  señor  del  feadot  ya  como  berma* 
m  de  su  esposa,  y  ya  también  con  arreglo  á  las  convencíooes  y  pactos  que 
ligaban  ¿  los  dos  reinos  y  á  las  dos  familias  de  la  casa  de  Aragón.  Unap^ 
tobra  del  aragonés  hubiera  podido  ciertamente  detener  al  rey  Felipe  en 
tos  ^Pretensiones  y  evitar  la  guerra  que' amenazaba;  mas  no  entrabáoste  eo 
los  planes  del  rey  don  Pedro,  antes  con  mañosa    astucia  procurafba  eludirla 
Ctiestioii  entreteniendo  con  respuestas  am^biguasá  los  dos  contendientes  ,sio 
|ue  ni  las  itistancias  y  requerimientos,  ni  las  embajadas  apremiantes^  ni  las 
vistns  que  con  él  tuvo  el  de  Mallorca,  bastasen  á  arrancarle  ni  un  auxilia 
positivo,  ni  siquiera  una  contestación  satisfactoria.  Las  tropas  francesas  ame** 
nazaban  ya  ^1  Roselton,  y  don  Jaime  se  creyó  en  el  casbi  de  declarar  It 
guerra  al  francés  confiado  en  que  no  podia  faltarle  el  auxilio  de  su  inmediata 
deudo  y  soberano  el  de  Aragón;  pero  éste  en  vez  de  darle  socorro  ie  rd«> 
prendia  por  la  imprudencia  con  que  se  metía  en  aquella  guerra.  Nueva* 
mente  instado  por  el  de  Mallorca,  que  cada  vez  se  veia  en  mayor  apuro» 
contestóle  por  On  que  convendría  se  viesen  en  Barcelona  para  mediados  del 
próximo  febrero  (i341),  á  fin  de  poder  deliberar  sobre  iáquél  negotlo.  fóen 
conociaelsrtifii^oso  aragonés  que  no  le  era  posible  al  malJorquin  compare* 
cer  á  la  cita  en  tales  circunstancias,  abandonando  «i  territorio  amenazado* 
como  en  efecto  no  acudió;  pero  asi  le  convenia  para  hacerle  de  ello  un  car- 
go y  tener  un  fundamento  para  el  famoso  proceso  y  capitulo  de  culpas  qus 
contra  él  inventó. 

<fl)  Gr¿aiea  del  rey  don  Pedro  IV.,  p.  I2Í-Í  Uf.  Anal.,  Ubre  Tlt  e.  41. 
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Reohló  pttM  el  de  Aragón  su  cossido,  y  mañonmeBte  le  ind«^  á  que  ge 
eonTOCáran  cdrtes  de  oatalanes  en  Barcelona,  á  laa  chales  se  mandd  llamar 
al  de  Mallorca  aeñalándole  un  término  dentro  del  cual  hubiese  de  compare** 
cer  personalmente  como  era  obligado,  y  si  no  lo  cumpliese  se  considerarla 
relevado  el  aragonés  de  las  condiciones  del  feudo  y  de  la  obligación  da 
valerle  y  ampararle*  El  malicioso  espediente,  de  que  el  rey  se  alaba  en  la 
crónica  escrita  por  él  mismo,  prodigo  el  efecto  que  Iba  buscando.  Don  Jai- 
me no  concurrió  á  las  cortes  ni  por  sí  ni  por  procurador,  y  don  Pedro  la 
acusó  por  ello  de  subdito  desobediente  y  contumaz,  á  cuya  acusación  agre- 
gó la  de  que  habia  quebrantado  el  pacto  y  prohibición  de  batir  en  el  conda» 
do  de  Rosellon  otra  moneda  que  no  fuese  la  barcelonesa.  Descubríase  pi^es 
ya  bien  á  las  claras  la  intención  y  propósito  de  tratar  al  esposo  de  su  her- 
mana como  rebelde,  y  el  designio  de  apoderarse  del  reino  de  Mallorca  y 
de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdana.  Noticioso  de  ^ta  discordia  el  papa 
Clemente  VI.  que  había  sucedido  á  Benito  XII.  envió  espresamente  un  nun^ 
cío  apostólico  para  que  viese  de  concordar  á  los  do$  monarcas  españoles,  y 
el  de  Mallorca  por  su  parte»  habiendo  recibido  una  citación  solemne  en  Peiw 
piñaa,  determinó  venir  á  Barcelona  acompañado  de  la  reina  doña  Constan- 
za, esperantado  de  que  esta  señora  alcanzarla  ¿desenojar  á  su  hermanog 
en  unión  con  el  legado  pontificio.  Pero  el  astuto  aragonés  divulgó,  y  asi 
lo  refiere  él  mismo  en  su  Crónica,  que  la  venida  de  los  reyes  sus  herma- 
nos envolvía  el  de^íignío  alevoso  de  apoderarse  por  medio  de  una  estra- 
tagema de  su  persona  y  de  los  infantes.  Ni  el  pueblo  entonces,  ni  la  historia 
después  dieron  crédito  á  esta  especie,  antes  se  consideró  como  un  ardid 
del  monarca,  por  mas  que  él  difundió  la  voz  de  haberle  hecho  el  deactt- 
brímiento  de  esta  maquinación  un  religioso,  y  habérsela  condesado  después 
la  misma  reina  de  Mallorca  su  hermana  (1).  Por  úUimo,  informado  don 
Jaime  de  las  malas  disposiciones  de  su  cuñado,  se  presentó  á  él  para  de- 
clararle  que  no  se  reconocía  feudatario  suyo,  y  partióse  bruscamente  para 


(1)   El  proyecto,  al  decir  de  la  Crónica  tidencialmente  se  libr6  de  caer  en  este  lato 

del  rey  don  .Pedro,  era   el  siguiente.  Los  por  una  indisposición  que  le  sobrevino.  Tb- 

'  reyes  de  Mallorca  tiabi'an  de  fingirse  enfer-  das  las  circunstancias  hacen  inverosímil  de 

mos.  Suponiendo  que  el  de  Aragón  no  deja-  parte  del  de  Uallorca  el  ardid  que  supone 

ría  de  ir  á  visitar  á  su  hermana,  le  rogarían  el  rey  don  Pedro  en  sus  Memorias,  y  los 

que  entrara  solo  con  los  infantes,  á  fin  de  mas  juiciosos  bísloriaGÍores  de  Aragón  lo  tie- 

que  no  molestase  la  mucha  gente  A  la  en-  nen  por  calumnioso,  y  lo  consideran  como 

ferma.  Doce  hombres  armados  estarían  dís-  una  invención   del  rey  para  justificar  la 

puestos  para  apoderarse  de  toda  la  familia  persecución  y  el  despojo  que  se  proponía  ht- 

real,  y  traspor|arla  por  mar  al  castillo  de  cer  á  su  feudatario. 
Alaron  ea  Mallorca.  Dice  el  rey  que  pro- 
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tas  estados,  dejando  á  la  reina  en  poder  líe  don  Pedro.  Tamb!en  él  legado 
del  papa  regresd  ¿  Ávígnon  para  informar  al  pontífice  de  la  Inatiltdad  do 
«as  gestiones  en  favor  de  la  paz  (1542).  .     t 

Ciertamente  no  anduvo  el  de  Mallorca  ni  discreto  ni  bien  aconsejado  en  e»« 
te  negocio,  y  alegrábase  no  pócÓ  el  astuto  aragonés  de  verle  precipitarse  pof 
el  camino  de  su  perdición.  Asi  fué  que  haciendo  activar  el  proceso,  se  pro- 
nunció sentencia  soieitiney  definitiva  contra  don  Jaime  II.  de  {Mallorca,  de- 
clarándole desobediente,  rebelde  y  cóntüiiíaz,  y  confiscado  el  reino  de  Mallor* 
^con  las  islas  adyacentes,  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  todas  las 
demás  tierras,  bienes  y  derechos  que  tenia  en  feudo  por  el  de  Aragón;  y  que 
si  no  compareciese  y  se  compurgase  dentro  de  un  año,  fuesen  incori9orado8  al 
dominio  del  rey  (febrero,  1745).  En  su  virtud,  y  habiendo  llamado  al  almi* 
rante  don  Pedro  de  Moneada,  que  se  hallaba  con  veinte  galeras  en  el  Estrecho 
de  Gibraltar  como  auxiliar  del  de  Castilla  contra  los  moros,  y  dejando  á  m 
hermano  el  infónte  don  Jaime  encargado  de  las  fronteras  de  Rosellon  y  Cer* 
daña,-  preparé  el  rey  don  Pedro  de  Aragón  su  espediclon  naval  contra  Mallor* 
ca,  para  donde  se  embarcó  el  18  de  ma>'o  con  una  escuadra  deciento  diez  y 
seid  velas.  Ni  los  mallorquines  repugnaban  incorporarse  á  la  corona  aragone- 
sa, ni  la  conducta  de  don  Jaime  habla  sido  á  propósito  para  ganarse  la  volun- 
tad de  sus  subditos,  á  quiénes  tenia  oprimidos  y  vejados  con  tributos.  Así  fué 
que  una  diputación  dé  Mallorca  se  presentó  á  don  Pedro  ofreciéndole  la  enr 
fregado  la  ciudad,  siempre  que  les  jurase  guardarles  todos  sus  privilegios; 
proposición  y  demanda  que  el  aragonés  se  apresuró  á  otorgar.  Y  cuando  éste 
arribó  con  su  armada  á  la  isla,  a  unque  don  Jaime  le  esperaba  con  quince  mil 
Infantes  y  trescientos  caballos,  la  flojedad  con  que  estos  sostuvieron  el  primer 
combate  con  las  tropds  aragonesas,  y  lo  pronto  que  se  desbandaron  y  huye- 
ron,  mostraba  no  solo  desánimo  y  falta  de  orden  en  la  gente  mallorquína,  si- 
no también  poca  decisión  y  no  mucho  empeño  en  la  defensa  de.su  rey,  el 
cual  huyó  tafhbren,  ó  desamparado  de  los  suyos,  ó  fiándose  poco  de  ellos. 
Vencido  don  Jaime  en  aquella  primera  refriega^  prosiguió  el  de  Aragón  háoia 
la  capital,  donde,  oidbsy  despachados  los  embajadores  de  la  ciudad,  y  acor- 
dadas las  condiciones  de  la  entrega,  hizo  su  entrada  solemne  y  tomó  el  titulo 
de  rey  de  Mallorca  (1)  en  m  edio  de  grandes  fiestas  y  regocüos.  Congregado 


(1)  Intltalóse  don  Pedro  IV.  rey  de  Arfr-  «ntigiiedad  en  la  conquista,  y  eontn  lo 
gon,  de  Valencia,  de  JfaUorea,  de  Cerdefia,  que  habían  acostumbrado  don  Jaime  I.  y 
de  Córcega  y  conde  de  Barcelona.  Sintieron-  todos  los  demás  reyes  de  Aragón  que  liabiaa 
se  mucho  los  ma  orquines  de  que  en  el  poseído  aquel  reinOi  Gonlestóies  A  esto  el 
orden  de  los  títulos  hubiese  antepuesto  el  de  aragonés  con  mucho  donaire,  que  como 
Valencia  il  de  Malloreá,  -eeaua  el  érdea  de  Haliorca  no  había  tenido  la  mejor  íorhina» 


olpuebt&en  la  qatadr»I^^MpAs0le  el  roy  don  Pe(¡bo  Iafi>ii^ÜT09<qa^.^9ld9 1^ 
nido  para  despojar  del  roino  i  su,cuñ£fdo.  El  ejeinplo  de  la  capital  tuése^ni^ 
do  en  toda  la  isla.  Menorca  é  Ibiza  río  tardaron  (ampoco  en  ^meterse,  y  de* 
Jando  provisto  lo  necesario  para  ei  gobierno  de  las  tres  ¡j^as»  reembaí  cdso  el 
«ragonés  para  Barcelona  (junio,  154*5)  resuelto  á  completar  su  obra  apode* 
rándose  del  Rosellon»  donde  don  Jaime  se  había  refugiado. 

Nadie  dudaba  que  no  pararía  ya  el  rey  don  Pedro  hasta  despojar  íbI  de  Ma^ 
Horca  de  todos  sus  estados  del  continente,  de  la  misma  manera  que  lo  había 
hecho  de  los  insulares.  Asi  fué  que  solo  se  detuvo  en  Barcelona  el  tiempo  ne- 
cesacíQ.pafa  prepararse  á  invadir  el  Rosellon,  de  cuyo  empeño  no  fueron  par- 
teé hacerle  desistir  los  ruegos  del  cardenal  deüoders,  legado  de  Su  Santi-» 
dad,  que  encarecidamente  le  pedia  en  nombre  del  papa  y  de  la.  iglesia  recÍ-:« 
blese  en  su  clemencia  al  desgraciado  r^y  de  Mallorca.  El  mismo  don  Jaiina 
selicitóen  vano  por  dos  veces  que  le  diese  sal vo«- conducto  para  su  persona^ 
eofi>cvya  condición  iría  á  ponei'se  en  su  poder.  .Inexorable  (Sl  de  Aragón,  la 
negó  ambas  veces  el  salvoconducto,  y  la  resolución  de  penetrar  eji  el  Roseg- 
uen fué  llevada  adelante.  Invadido  ya  aquel  t^iri torio,  volvieron  el  ,Qgirdenal 
legado  y  varios  prelados  aragoneses  á  inslsUr  en  favor  de  una  concordia,  ó 
«íeomodamiento:  la  respuesta  del  rey  fué  igual  á  los  anterior^,  Iqs  medifldo- 
fe$fuei/pn  desipedídos,  y  don  Pedro  prosiguió  tomando  umi  en  pos  de  otra 
las  plazas  del  Rosellon,  hasta  acampar  sobre  Perpiñan,  cuyas  vegas  y  campos 
laló  y  devastOvOira  ve^  fué  á  encontrarle  alli  el  cardenal  legado,  y  con  nueyos 
razonamientos,  y  discursos  le  instó  á  que  por  hpiira  al  menos  y  reverencia  á  la 
Sede  Apostólica  iaviese  ó J)ien  sobreseer  en  aquella  guerra^  El.rey  con  su  .na* 
toral  astucia  aparentó  dejarse  convencer  de  las  razones  del  enviado  de  Roma, 
y  most  rando  gran  respeto  y  acatamiento  al  Santo  Padre  y  á  la  silla  romana, 
•aecedió  á  suspender  las  hostilidades  y  á  otorgar  una  tregua  de  nueve  mese^; 
pero  en  ceaiidad  lo  hacía  por  la  falta  de  comodidad  y  de  bastimentos  en  aqu^ 
Ja  tierra  para  mantener.su  gente,  y  por  carecer  de  máquinas  y  pertrechos 
ipauTA  el  cerco  y  combate  de  Perpíñan.  Con  esto  y  con  proveer  á  la  defensa  de 
Hs  plazas  conquistadas,  tomó  la  vueUa  de  Barcelona,  cuya  población  no  se  le 
(Aostró  saiisfeeba  de  verle  regresar  sin  haber  completado  su  conquista. 

Peroipronto  pudi^on  conocar  los  barceloneses  qi^e  ia  conquista  dej'ei^ 
piñan  no  habia  sido  sino  oportunuménte  aplazada ,  que  no  era  don  Pedro 
l^ombre  que  cejara  en  tales  empresas.  El  desventurado  don  Jaime,  reducido 


■ 

eoHio  parte  del  reino  de  A? agón  «n  el  lugar  quería  enMyai  si  mejoraria  m  suerte  ponien- 

qae  antes  bafaia  ocupado,  mienlras  Valencia  cío  el  tHiilo  en  el  ^rden  y  lugar  que  ahora  le 

J0. habla  mejorado  y  ongtoidccMo  OMichii,  dalü.'^TZviitiki  .All»l«lÁfr*  V4|.  P*  69* 
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ilir^iidad  dePerpiS^Hf  desamparado  4e  tqdoa»  a4alado  f  pobi^  ateiredi»^ 
IOS  ni  aan  para  pafar  Ips  aneldos  de  $«  escasa  gieiite,  f^nvió  á  «u  Jüarniano 
y  primo  el  de  Aragón  iro  religioso  agustino  con  caria  escrMa  loda  ide  SB 
puño,  suplicándole  le  oyese  benignamente,  seguro  dQ  que,  nada  i»  teaMa  de 
pedir  ique  no  fuese  provechoso  ¿  su  ánima*»  l4i  respuesta  del  rey  ¿  taa 
bumilde  súplica  (ué  despedir  al  raIig;lQso,  y  prevenir  á  los  l)ayles  de  la 
frontera  que  vigilfisen  y  implasen  si  por  acaso  pasaba  por  alU  el  •destro* 
nado  rey  de  Mallorca,  y  si  pudiesen  haberle  le  pusiesen  í  buen  recaudo  ea 
la  torre  de  Gironella.  Después  de  esíto  blxo  proclamar  solemnemenAe  que 
el  reino  de  Mallorca  y  demás  islas»  conlosoondadosdeBoaeilon,  Gerdana, 
Conflent,  y  demás  astados  que  babian  pertenecido  á  Jaime  li.  d«  Mallorca 
quedaban  perpetuamente  incorporados  ala  corona  de  Aragón  (29  de  mar-* 
tOp  1344),  jurando  el  rey  por  si  y  por  sus  «úoesores  que  Jamás  y  por  nin* 
gun  titulo  se  restituirian  aquellos  estados,  ni  darian  en  feudo  al  rey  de 
Mallorca,  ni  á  sus  hijos»  ni  i  personas  estranas,  y  que  esta  unión  é  iacoiw 
poraclon  definitiva  Cuese  jurada  por  todos  ios  que  sucedieran  en'el  reino 
de  Aragón,  sin  cuyo  requisito  no  estuviesen  obligados  los  ricos^iombrei 
y  ciudadies  del  reino  á  prestar  el.  juramento  de  fidelidad  al  rey. 

Aparejado  de  nuevo  y  ordenado  todo  lo  perteneciente  á  la  guerra,  em^ 

prendió  el  rey  don  Pedro  su  segunda  campaña  del  Roselton  (núyo,  1344); 

En  csta..^gunda  .entrjad^,  todas. las  plazas,  con  facilidad  unas,  con  noasd 

menos  resistencia  otras,  se  Ib  fueron  sucesiyamento  rindiendo.  Provisto 

ahora  el  aragonés  de4odo  lo  necesario  para  batir  y  iomar  á  Perpiñan,  el 

desgraciado  ^on  Jaime  no  tuvo  ya  otro  remedio  q^ue  entregarse  en  poder 

:y  á  discreción  da  su  enemigo,  bajo  la  palabra  que  éste  le  jUd  de  salvarle 

Ja  vida  y  usar  de  clemencia  con  él.  «Vino  bada  fíos,  dice  «^  nüsmo  rey 

len  m  créníca,  todo  armado  y  oon  solo  la  C93^ieí  desnuda;  al  aceri&árse^ 

•nos  nos  pusimos  en  pié,  él  Uacd  la  rodilla  ien  iierra,  nos  tomó  Ja  mano  y 

tnos  la  besó  como  por  fuerza;  Nos  le  hicimos  levantar  y  le  besamos  en  la 

fboca. — Mi  señor,  nos  dijo,  yo  be  errado  contra  vos,  mas  no  contra  mi  fé: 

tpero  si  lo  hice,  fué  por  mi  loco  seso  y  por  mal  consejo;  y  vengo  para 

«hacer  enmienda  de  mi  delante  de  vos,  que  de  vuestra  casa  soy, yquieroos 

«servir,  porque  siempre  os  amé  de  corazón,  y  soy  cierto  que  vos,  nü  se- 

(ñor,  me  habéis  mucho  an^do,  y  aun  de  presente  me  amáis,  y  quiéreos 

«hacer  taj  servicio,  que  os  tengáis  por  bien  servido  de  mi,  y  pongo,  señor, 

«en  vuestro  poder  á  mj  mismo'  y  toda  mi  tierra  libremente.!  A  Jo  cual 

contestamos:  «Si  habéis  errado,  á  mi  me  pesa,  porque  aois  de  mi  casa: 

«pero  errar  y  reconocer  el  y«rro  es  cosa  humana,  y  perseverar  en  él  es 

«malicia;  y  asi»  pues  vos  reconocéis  vuestro  yeivp»  yo  usaié  .de  .míseckwdía 
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fCoii  ^r6t  y  íM  fiaré  merced,  de  manera  que  todos  eonoceráií  ifaé  me*hé' 
«habido  con  vos  misericordiosa  y  gratametite/conque  iibremente  pongáis 
ien  nuestro  poder  á  tos  mismo  y  toda  vuestra  tierra.» 

Halagaba  todavía  á  don  Jaime  alguna  esíperanza  xle  escltar  por  aquel 
medio  la  generosidad  de  su  vencedor,  y  alimentaba  la  ilusión  dé  que  tal  vez 
le  restituyera  equella  corona  que  acababa  de  poner  ¿  sus  pies.  Ilusión  de 
todo  punto  infundada  y  vana,  porque  nada  hizo  don  Pedro  que  pudíerar 
mantenerla.  Lo  primero  que  le  exigió  (tié  que  le  entregase  la  plaia  y  ciudad 
de  Perplñan,  donde  en  su  consecfuencia  entró  el  aragonés  con  gran  pompa, 
y  no  sin  beneplácito  de  los  habitantes,  ique  es  muy  ordinario,  observa  con 
razón  un  eronlsta,  regocijarse  los  pueblos  con  la  mudanza  de  principes,  sin 
considerar  nf  temer  nuevos  males.»  Ordenó  el  rey  don  Pedro  todo  lo  con- 
cerniente al  gobierno  del  condado,  proveyó  los  oficios  y  empleos,  confirmó 
le  incorporación  de  todos  los  estados  que  hablan  sido  del  de  Mallorca  á  la 
corona  aragonesa,  ó  1nforn>ado  de  que  don  Jaime  propalaba  todavía  que  en 
breve  le  seria  restituido  el  trono,  y  de  que  escribia  en  este  sentido  á  algu- 
nos lugares,  dio  orden  para  que  se  le  tuviese  en  buena  custodia,  y  acabó 
de  apoderarse  del  Rosellon  y  la  Cerdaña.  Logró,  tín  embargo,  don  Jaime 
iener.otra  entrevista  con  el  rey,  mas  de  lo  que  en  ella  solicitó  solo  alcan- 
zó que  se  ie  señalase  por  punto  dé  residencia  Berga,  en  Cataluña.  En  cuan«^ 
lo  á  las  esperanzas  de  volver  á  ceñir  la  corona,  y  ¿  las  voces  que  sobré 
esto  se  difundían,  desengañóle  el  aragonés  con  ruda  franqueza,  añadiendo 
que  castigarla  da  muerte  i  los  que  continuasen  en  sembrar  y  divulgar  ta- 
les rumores.  Por  último,  habiendo  reunido  y  celebrado  cortes  en  Barcelona 
para  fijar  la  suerte  del  destronado  monarca,  acordóse  en  ellas  darle  por 
yUk  de  Indemnización  la  miserable  pensión  de  diez  mil  libras  anuales,  y 
-esto  á  condición  de  que  renunciase  el  titulo  é  insignias  reales,  y  todos  los 
derechos  que  creyera  tener  á  los  reinos  y  dominios  que  antes  habia  poseí- 
do. Condición  fué  esta  que  despertó  un  resto  de  dignidad  en  el  infortuna- 
do principe,  y  á  que  se  negó  á  sucumbir  en  medio  de  su  desgracia,  tomán- 
dola por  afrentosa  é  indigna  de  quien  habia  ocupado  legítimamente  un  so- 
lio y  ceñido  legalmente  una  diadema. 

-  Convencido  finalmente  el  desventurado  don  Jaime  de  lo  infructuoso  de 
sus  retjteradas  reclamaciones  para  que  se  le  oyera  en  justicia,  y  que  por  lo 
.menos  no  se  le  condenara  sin  oirle,  huyó  del  territorio  de  su  encarnizado 
enemit^ov  y  refugiándose  á  Cerdaña  tentó  alli  un  golpe  de  mano,  que  conlo 
xoncebido  en  un  arrebato  de  desesperación  é  Intentado  sin  elementos  de 
ejecución,  no  podía  conducir  Sino  á  consomar  su  perdición  y  su  ruina.  Los 
:habltantes  de  Puigcerdá,  en  quienes  se  figuró  encontrar  apoyo,  íe  arrojaron 
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y  despidieron  Ignominiosamente  apellida  ndo  el  nombre  de  Aragón.  Allí 
apuró  el  atribulado  principe  el  cáliz  de  la  amargura.  Para  ganar  el  territo- 
rio francés  con  los  pocos  que  le  seguían  en  su  infortunio  tuvo  que  cruzar 
]a  montaña  en  un  estado  deplorable  de  desnudez,  de  hambre  y  de  frió,  que 
es  tuvieron  todos  á  punto  de  perecer  de  miseria.  Maldecía  don  Jaime  su 
suerte,  y  diversas  veces  atentó  contra  su  vida,  cuya  idea  hubiera  realizado 
si  ios  suyos  no  le  hubieran  quitado  todas  las  armas.  £1  aragonés,  que 
babia  ido  áCerdaña  en  su  persecución,  pudo  celebrar  con  cruel  sonrisa  la 
estreroa  desventura  á  que  logró  reducir  ¿  su  victima.  Acogido  al  fin  don 
Jaime  por  el  conde  de  Foix,  que  le  facilitó  algunos  recursos  con  que  pudiese 
sustentar  á  sus  pocos  seguidores,  ganó  á  Montpeller,  último  asilo  del  proscri* 
to  monarca. 

Acontecía  esto  en  los  últimos  meses  de  1344»  y  aunque  ya  en  este  tiem- 
po suministra  la  historia  de  Aragón  sucesos  importantes  de  otro  género, 
terminaremos  éste  lamentable  episodio  del  reinado  de  don  Pedro  IV.  Enro^ 
dado  el  rey  de  Francia  en  la  ¡guerra  con  el  de  Inglaterra,  nada  había  he* 
cho  por  atajar  el  engrandecimiento  del  aragonés,  que  dominando  en  d 
Roscllon  privaba  á  la  Francia  de  un  territorio  qae  mientras  habla  perto* 
nocido  á  los  de  Mallorca  le  .había  mas  de  una  vez  sei  vido  de  punto  do 
apoyo  contra  los  soberanos  aragoneses*  Tarde  conoció  Felipe  do  Valols 
el  error  que  cometió  en  haber  dado  él  mismo  ocasión  al  destronamiento 
de  don  Jaime  con  sus  pretensiones  al  feudo  de  Montpeller.  Quiso  después 
subsanar  su  falta,  y  cuando  vio  á  Aragón  envuelto  en  disensiones  y  guerras 
civiles,  parecióle  oportuna  sazón  para  ello,  y  facilitó  al  ex-rey  de  Mallorca 
tropas  frai^cesas  para  invadir  los  condados  de  Conflent  y  Cerdaña.  Pero  ni 
el  francés  ni  el  mallorquín  contaron  bastante  con  la  natural  actividad  y  ener- 
gía del  rey  don  Pedro,  el  cual  acudiendo  presurosamente  al  territorio  In- 
vadido, y  00  dando  tregua  ni  reposo  al  destronado  monarca,  no  paró  hasta 
lanzarle  por  segunda  vez  de  sus  antiguos  dominios  (1347).  No  tuvieron  mas 
feliz  éxito  otras  tentativas  del  desgraciado  don  Jaime,  el  cual  con  el  objeto 
de  interesar  y  tener  siempre  propicio  al  rey  de  Francia,  llegó  á  venderle 
la  baronía  de  Montpeller  en  precio  de  120,000  escudos  de  oro  (1348).  Con 
esto,  y  con  .ej  apoyo  (¡|ue  el  desposeído  rey  de  Mallorca  encontró  en  la  reina 
dona  Juana  de  N.^ipoles,  pudo  don  Jaime  armar  una  respetable  escuadra  con 
que  se  dio  á  correr  y  molestar  las  cosías  de  Valencia  y  Cataluña,  poniendo 
CD  no  poco  cuidado  y  alarma  ¿  don  Pedro  de  Aragón. 

ll^alTubase  éste  entonces  én  situación  muy  Combromelída  y  grave.  Ardía 
(oemo  xlespués  veremos)  en  su  nuyor  furia  la  guerra  de  Cerdeña;  la  fam(H 
0a  cuestión  de  la  Union  traía  profundamente  agttadoé  los  reinos  de  Aragón 
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y  Valencia,  y  decíase  de  público  que  el  ex-rey  de  Mallorca  obraba  prote* 
gldo  no  solo  por  Francia  y  SícHía,  sino  también  por  los  de  la  Union,  á  cuya 
^bez>  intentaba  ponerse,  y  esto  era  lo  que  al  aragonés  le  ponía  en  mas  re- 
belo y  cuidado,  dirigióse,  por  íilli'mo,  don  Jaime  con  su  flota  hñcía  Mallor- 
ca, asiento  principal  de  su  antiguo  reino;  mas  habiendo  arribado  á  la  isla 
casi  al  propio  tiempo  la  armada  aragonesa  y  catalana  que  el  activo  don  Pe- 
dro habia  espedido  contra  él,  dióse  allí  wn  ftiriaso  y  tei'ríble  combate,  en 
que  de  ambas  partes  se  peleó  valerosamente,  pero  en  que  comenzaron  á 
perder  el  ánimo  las  tropas  francesas  del  de  Mallorca.  Solo  este  desventura- 
do principe  con  unos  pocos  cabaJIeíNM  sostenía  con  esfuerzo  heroico  todo  el 
peso  de  la  batalla,  mas  fUeron  tantoü  los  enemigos  que  cargaron  sobre  4t 
que  cayó  al  fin  sin  sentido  del  caballo.  Un  almogávar  valenciano  le  cortó  \9' 
cabeza  (25  de  octubre,  1549).  A  su  vista  acabaron  de  desordenarse  \ox  sv-' 
yos,  y  aunque  se  apresuraron  á  refugiarse  en  las  galeras  ó  á  esconderse  p^ 
Ja  Isla,  todos  quedaron  ó  muertos  ó  prisioneros.  Su  mismo  hijo  el  ínüajf; 
don  Jaime,  preso  y  herido  en  el  rostro,  fué  llevado  al  caistillo  de  Játiva,  Q 
mas  adelante  á  Barcelona,  donde  estuvo  mucho  tiempo  encerrado  en  el  pt» 
lacio  menor  (1). 

Tal  fué  el  trágico  desenlace  del  ruidoso  proceso  y  de  la  guerra  desapii« 
dada  que  Pedro  IV.  de  Aragón  hizo  á  su  deudo  y  vasallo  don  Jaime  II.  de 
Mallorca,  y  asi  concluyó  el  reino  de  Mallorca  conquistado  y  fundado  por 
Jaime  I.,  quedando  desde  esta  época  definitiva  y  perpetuamente  incorpora- 
do y  refundido  en  el  de  Aragón.  El  infortunado  don  Jaime  did  con  su 
muerte  un  testimonio  de  que  no  desmerecía  ser  rey,  pues  por  sostener  su 
dignidad  murió  haciendo  su  deber  como  bueii  caballero,  dentro  de  su  reinó 
mismo.  No  negaremos  que  su  desacordada  conducta  le  a)carréó  en  gran  pát^ 
te  lá  desdichada  suerte  que  tuvo;  y  su  falta  de  prudencia  y  de  tacto  con- 
tribuyó mucho  á  que  perdjera  un  cetro  que  Icgitlmameríte  empuñaba,  y  que 
con  mas  talento  y  Aias  cordura  huhie  ra  podido  Consecrar.  Convendremos 
también  en  que  la  incorporación  de  Mallorca  á  la  monarquía  aragonesa  fué 
)n  beneficio  grande  para  lá  unidad  naciontil.  Mas  como  para  nosotros  l09 
/esultados  no  justifican  los  medios,  siempre  condenaremos  el  proced<sr  ar* 
tero,  mañoso  y  desleal  de  Pedro  IV.  de  Aragón  para  fon  su  aliado  y  her* 

mano,  la  manera  artificiosa  é  hipócrita  con  que,  afectando  respeto  á  la  lega» 

'      .   ■    ■  ■ 

•  '"■'■  , 

(I)  Este  infante  doü  laitte  eftüA  des]>ttéd   iOÉ  l'einOfl.  Eá(S  Infelit  f»rincip6  tturló  éb 
eon  doña  Juana,  freina  de  NÁpdléifi  é  bíío,    una  fiebre  mallgüi  eo  Soria  en  1375,  y  e^a 
amigue  inéülmeiitei^lgunas  tentaUvat  ¿Ü-   él  s8  cstinguié^  teiUMá^i  Ugitina  al  tro* 
▼afijQBet  en  loi  dominios  de  Aragoa.  £1  cey    no  dfi  llaUorca. 
dton  Enrique  d«  GuiiUa  le  di4  un  asilo  en  '  , 


lidad,  inventó  y  condujo  el  proceso  que  había  de  perderTe,  y  el  rencor  y 
la  saña  con  que,  sorda  á  la  voz  de  la  sanare-  y  de  fa  piedad,  y  á  las  ins- 
tancias y  empeños  de  y enerables  mediadores,  se  obstinó  en  hacerle  tan  dura, 
constante  y  encarnizada  guerra  hasta  cebarse  en  la  completa  destrucciou 
de  su  víctima. 

Esta  índole  y  condición  natural  del  rey  don  Pedro  nos  conduce  á  dar 
cuenta  de  otro  proceso  no  menos  ruidoso  y  no  mas  noble  que  en  este  in- 
termedio proseguid,  no  ya  contra  una  madrastra  y  dos  hermanos  uterinos, 
D¡  contra  el  marido  de  su  hermana,  sino  contra  el  hijo  de  su  mismo  pa- 
dre y  de  su  misma  madre,  contra  su  hermano  carnal  e)  infante  don  Jaime 
conde  de  UrgeU 

Era  costumbre  en  Aragón  que  el  primogénito  ó  el  heredero  presunto 
del  trono  tuviese  la  gobernación  general  del  reino.  Como  el  rey  don  Pedro  IV. 
00  tenia  sino  hijas,  y  en  Aragón  ni  las  leyes  ni  el  uso  daban  á  las  hem- 
bras derecho  de  suceder  en  la  corona ,  ejercía  el  cargo  de  gobernador 
general  su  hermano  el  infante  don  Jaime,  como  heredero  del  reino  á  falta' 
de  hijos  varones  del  rey.  Don  Pedro ,  so  color  de  sosrpéchar  que  suliermano* 
fkvorecia  al  rey  de  Mallorca,  ó  por  lo  menos  cendraba  y  afeaba  el  despojo 
que  se  le  habia  hecho,  no  se  contentó  con  querer  privarle  del  oflcio  de  go-* 
bemador,  sino  también  de  la  herencia  del  trono ,  prof  lamando  que  debian 
aer  preX.-ridas  las  hijas  al  hermano,  y  pretendiendo  en  su  consecuencia  que 
se  reconociese  por  heredera  á  la  infanta  doña  Constanza  que  era  la  primo- 
génita (1).  Conociendo  lo  peligroso  de  una  innovación  tan  contraria  á  la 
costumbre  y  peócika  dala  monarquía,  pero  prosiguiendo  en  su  sistema 
de  respeto  aparente  á  la  ley,  oon  la^cuál  procuraba  escudarse  siempre,  nom«« 
bró  una  junta  de  letrados  para  que  dilucidasen  este  pttnto  y  diesen  sobre  él 
su  dictámien.  Bien  sabia  el  astuto  monarca  que  no  hablan  de  serle  desfavo- 
rables los  pareceres  de  ios  legistas,  y  en  efecto^  la  mayoría  opinó  en  favor 
de  la  sucesión,  de  las  hembras,  si  bien  no  faltaron  algunos,  entre  ellos  el 
mlsipo  vice-canciUer  del  rey,  que  se  atrevieron  á  arrostrar  su  enojo  emi- 
tiendo un  dictamen  contrario  á  sus* deseos  y  pretensiones  (1347).  Fundában- 
se los  primeros  en  el  ejemplo  de  Castilla,  donde  reínabarr  mugeres,  en  el 
de  Sicilia  y  en  el  de  Navarra,  donde  ,á  pesar  de  haber  pasado  el  reino  á  la 
casaba  Franela  seguían  heredando  las  hembras,  y,á  la  sazón  reinaba  doña 
Jaa9a;,y.attQCC9pacto:de.Aragoa  mismo  citaban  el  caso  de  doña  I^etroniía. 


(I)  ttUét  alce  el  lúkaáé  en  A*  Mstoiiá^  teüder  ^é  fatmet  ieadrlan  h|Í9  lr«roQ.^ 
queJa  rtinaso  parlábalas  que  hijat.  Y  afta*  tiempo  desmintió  hiea  pronto  ú  pjConótUae. 
éma  a^f  onoa  ^ae  Im  mMktm  le  Ueieiei»  *  **« ,  4i  1m  médicoib 


4S  mSlÜRU  DE  ESPAftA. 

Apoyábanse  los  segundos  en  los  ejemplos  de  Ingiatem  y  de  Francia,  y  do 
otros  reinos,  donde  en  aquel  tiempo  estaban  escluídas  las  hembras;  citaban 
respecto  á  Aragón  el  testamento  de  don  Jaime  I«,  por  el  cual  se  escluyó 
espresamente  la  sucesión  de  las  bijas  siempre  que  hubiese  varón  legítimo 
en  la  linea  trasversal;  disposición  que  habia  sido  inviolablemente  observada 
por  todos  sus  sucesores;  y  por  lo  que  hacia  á  doña  Petronila ,  respondían 
que  habia  sido  un  caso  escepcional,  no  autorizado  por  la  ley,  sino  permi- 
tido por  el  consentimiento  de  todos  para  evitar  graves  inconvenientes  y 
males,  y  que  no  cayese  el  reino  en  poder  de  un  estrangero,  y  que  la  mis- 
ma reina  doña  Petrtnila  en  su  testamento  habia  ocluido  las  bijas  y  dccla^ 
rado  sucesor  al  conde  de  Barcelona  su  marido  en  caso  que  no  dejasen 
hijos  varones.  Pero  cualquiera  que  fuese  la  opinión  de  los  letrados,  la  del 
pueblo  estaba  por  que  se  guardara  la  an  igua  costumbre,  y  tomaba  por 
grande  desafuero  y  agravio  que  en  el  reino  de  Aragón  sucediese  muger« 
Abrazó  no  obstante  el  rey,  como  se  esperaba  y  suponía,  el  dictamen  de 
los  legistas  que  favorecía  á  sus  deseos,  y  en  su  virtud  procedió  á  declarar 
y  ordenar  por  cartas  á  los  pueblos  de  ^us  señoríos  la  sucesión  de  la  infanta 
doña  Constanza  en  el  caso  de  morir  sin  hijos  varones ;  y  como  recelase 
que  resentido  su  hermano  se  pondría  en  secreta  inteligencia  con  el  de  Ma* 
Horca,  mandó  que  se.  le  espiara  y  se  interceptara  la  correspondencia  que 
entre  si  pudieran  tener;  y  sospechando  ademas  que  don  Jaime  trataba  de 
confederarse  con  sus  hermanos  los  infantes  don  Fernando  y  don  Juan  y 
con  el  pueblo  de  Valencia,  le, privó  de  la  gobernación  general  del  reino» 
le  mandó  salir  de  Valencia  y  le  prohibió  que  entrase  en  ninguna  ciudad 
principal:  don  Jaime  se  despidió  del  rey,  y  comenzó  con  esto  á  moverse 
alteración  en  los  reinos.  Un  acontecimiento  inopinado  vino  é  esté  tiempo  - 
á  derramar  el  consuelo  y  la  alegría  en  todos  los  aragoneses*  La  reina 
dio  áluz  un  principe,  cuyo  nacimiento  se  miraba  como  nuncio  de  paz  y 
como  el  iris  de  las  discordias  y  turbulencias  que  amenazaban.  Pero  el  re^ 
gocijo  se  convirtió  instantáneamente  en  luto  y  llanto.  El  tan  deseado  in^* 
fante  pasó  de  la  cuna  al  sepulcro  el  mismo-  día  que  había  nacido ,  y  á  los 
cinco  días  le  siguió  á  la  tumba  la  reina  doña  Maria  su  madre  (1).  £1  pué-^ 
blo  previo  los  males  que  habrían  de  venir  en  pos  de  tan  Infausto  suceso. 
£1  rey  apenas  enyiudó,  con  trató,  inmediatamente  r$u  segundo  enlace  con 
la  princesa  doña  Leonor,  t^ija  ^e  Alfonso  JV*.  de  Portugal^  y  á  pesar  deíosf 

(I)   Fué  la  reina  dofta  María  de  Navarra  bijas,  que  eran  dofia  Gonstanza,  dofla  Juana 

leftora  de  muy  escelentes  prenda^.   En  su  y  doña  María.  J^sto  úlMm^  Iiuiri6>  tambieil 

tesUrtiento  Instituía  herederos,  primero  al  eála  iufaacia^r-*Bo(arulÍ».Coiide*.de£«r6el0*.> 

b^ó  varoii  qu($  naciese,  despuei  i  §u$  Ues  na^  toim  IL  .    ^ ..  <  •  >     . . 
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gvtindes  obstáculos  que  oponía  á  este  matrimonio  íbI  rey  de  Gastillai  enenilgo 
dd  de  Aragón,  so  pretesto  de  estar  la  princesa  prometida  á  su  sobrino  él 
Infante  don  Fernando,  hermano  del  aragonés ,  manejóse  éste  con  tal  maña 
por  medio  de  sus  embajadores,  que  la  unión  conyugal  con  la  infanta  por- 
tuguesa se  realizó,  habiendo  sido  enviada  por  mar  á  Barcelona  para  evi- 
tar que  cayese  en  poder  del  de  Castilla. 

Quedaba  pues  en  pie  la  cuestión  de  la  sucesión.  El. rey,  firme  en  su 
primer  propósito»  removió  todos  los  empleados  que  don  Jaime  había  te-* 
nido  en  la  regencia  de  la  gobernación,  y  los  reemplazó  por  otros  de  su 
confianza:  encomendó  al  poderoso  don  Pedro  de  Eieríca,  antes  su  enemi- 
go, y  convertido  ahora,  no  sabemos  cómo,  en  el  mas  apasionado  de  sus 
servidores,  el  cargo  de  la  gobernación  del  reino  de  Valencia  en  nombre  de 
lainfanta  doña  Constanza,  y  emancipó  á  ésta  en  presencia  de  su  fomilla  y 
de  varios  grandes  del  reino.  Generdl  escándalo  produjo  este  acto  en  un 
pueblo  donde  nunca  se  habla  visto  que  la  gobernación  del  estado  se  ejer- 
ciese á  nombre  de  una  Infanta.  Don  Jaime  por  su  parte  tampoco  -se  des» 
cuidó  en  escitar  á  los  ricos-hombres/ caballeros  y  generosos  aragoneses  é 
que  se  uniesen  á  él  y  le  ayudasen  á  vindicar  los  agravios  y  desafueros  quo 
e)  rey  hacia  ásus  leyes  y  "costumbres,  é  igual  excitación  fué  dirigida  á  los* 
infames  don  Fernando  y  don  Juan  sus  hermanos,  que  se  hallaban  refugia*' 
dos  en  Castilla.  Al  llamamiento  de  don  Jaime,  y  ¿  la  voz  siempre  mágid 
para  los  aragoneses  de  libertad  y  fueros,  acudieron  multitud  de  ricbs^iom* 
bres  y  caballeros  á  Zaragoza,  y  todas  las  ciudades,  escepto  Daroca,  Teme!» 
Calalayod  y  Huesca,  enviaron  sus  slndítíojr  y  procuradores.  Proclamóse* 
aHi  la  antigua  üniún  para  defender  los  fueros,  franquicias  y  libertades  del 
reino;  se  nombró,  según  costumbre  en  tales  casos,  loa  llamados  cofwer* 
vadares,  y  se  pidió  al  rey  que  fuese  á  celebrar  cortes  á  Zaragoza. 

•  Como  aconteciese  que  en  este  tiempo  saliera  el  reyde  Valencia  para  Bar- 
celona con  objeto  de  atender  á  lo  del  Rosellon,  aprovecháronse  los  valcfncte- 
nos  dt3  su  ausencia  y  se  alzaron  también  á  la  voz  de  Union  lo  mishio  que  lotf 
sfágonescs,  y  escribieroh  contó  ellos  á  la  reina  don^  Leonor  dé  Castilla  y  á. 
los  infantes  stís  hijos,  t)ara  que  áe  Juntasen  á  tratar  del  remedió  i  lesagrtt-»* 
\fós  que  el  rey  les  hacia  en  ofensa  de  sus  costumbre*  y  leyes.  Impuso  esta- 
actitud  ai  rey  don  Pedro,  y  snbiendó  que  los  v.iIertfclíírtos  tt^tab6n  de- con*» 
federarse  con  los  ai^ag'Onesés,  se  apresíífó  á  prevenir  ét  don  Pedro  de  EJteírUjaP 
y.  á  los  gofeernadofres  de  AíSagorf  yCataluña  que  en  los  títulos  nó  pusficsen  'qtM> 
ejercían  la  gobernación  á  nortbre  dele» infanta;  slho de -éí ifnismS:  píimer> 
triunfo  de  los  do  la-UníoA  áóbtéiA  monarca;  'Cdflvídado  eíde  Eiértee^or 

lo*  valeWeianos  ptítécpié  tiSéMi^ké^W sU  p^Hid<yi  üégóáíé  i^^  éta^mt^ 
Tomo  it.  4 
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leads  razopeS  6n  un  príBcHaiQ,  y  después  |H*oelamó  una  Contra^Vnion,  Invf» 
Qmdo  á'  loa  ricós-hombres  y  villas  que  quisiesen  defender  al  rey  á  que  te 
cobgfegasea  con  ét  en  Villareal  para  acordar  la.  manera  de  resistir  á  los  in- 
smrrfotpsi.  lios.quese  agruparon  en  derredor  de  esta  bandera  realista  ro- 
ga}}^  al  rey  que  se  volviese  á  Aragón  para  alentar  el  partido,  roas  él  tuvo 
por  mas  urgente  atender  primero  al  de  Mallorca,  que  por  aquel  tiempo  ha- 
taja invadido,  con  tropas  francesas  el  Conílent  y  la  Cerdaña,  guerra  que  tuvo 
que  hacer  con  solos,  los  catalanes,  porque  loa  ricos-hombres  de  Aragón  se 
Q^garon  á  servirlje  mientras  no  diese  satisfacción  á  sus  agravios. 

.  Terminada  aqúelte  campaña  en  los  términos  que  ya  referimos,  y  previen- 
do, don  Pedro  los  conflictos  en  que  habian  de  ponerle  los  ayuntamientos  y 
qnjones  de  Aragón  y  Valencia,  con  su  natural  y  maliciosa  cautela  hizo  ante 
SUS;  privados  y  (amillare»  uqa  provisión  seoreta ,  en  que  declaraba  nulos  y 
de  ningún  valor  cualesquiera  privilegios.  <^conflrmaciones  que  otorgara  á  los 
da  Aragoi^,  é  qup,  n(^  fuesis  obligado  por  fti^ero  6  por  derecho.  Y  tomando 
jumpieqsto  i  k^  barones  catalanes,  que  fit^^evt  quienes. mas  flaba,  deque  le 
a§mtk  .fiei^«.  volvió^,  de  Penpióaa  á  BqrceJona  (junio,  i3!^7),  muy  receloso 
d^^Si^aljLen^pipf^e^  y  PAy^dades  quqfaíP^naaaban  á  susreinc^s;  recelo  en  vei> 
4f^  1^  if^^u^^do,  p^cqtij^  ^.  bpndp  de  JoS(  die'  la  Uflion  iba  creciendo  cada 
dl^^fjftH^rm  y  ^n  au/;fócía,4  pesar  de  Ips; esfuerzos. de  el  do  Exerica,  y 
cte>il$t|^#)a^3trec|  d(?  Monjtes^  y  Qaíatrava  pararol^usteocir  él  partido  del  rey* 
LigfHJle^s  fcffcefim^sdos.los  .Mniof>i»ta3(  de  Aragón  y  de  Valenda;  hecho;  ju- 
r^ep^p  .de<  f^iixiliarse^  múMian^fi^n^e.  y  die/^nder  £us  personas  y  bienes  de 
tid^iP^qnci  que  engei¡^a«l|  ó,  en  particular!  intentasen  contra  ellos  el  rey  ó 
8pft)0flci9les,  qon  facultad  4e  matar  á  quien  q^Mlesje  ofenderlos,  excepto  á  Jos 
reyf)^^yé  Iqs  iniantes;  dispuesto^  todos  á  ^eiten^r  «ms  fueros,  libertades  y 
privilegios,  y  dados  mutuos  rehenes  para  asegqrar  el  cumplimiento  <j|^  sus 
.compromJs<^  acordaron  pedir  al  rey  la  reV;Qcacipn  de  lo  que  habia  orde* 
nadOi^j)  Plinto  ¿  la  procuración  general  y  á  la  sucesión  del  reino;  que  se 
i^mbrase  un  Justicia  para  yalen(?ia;  que  recibiese  en  su  consejo  algunas 
fí^rso^^  de  la.  Union,  amovibles  á  voluntad  de  sus  ^conservadores  y  no  de 
otra  manpra;  que  fsajda.  aqo  se  juntasen  Ips  de  la  Union  en  cortes  para 
r^visai:  SUS:  papituios,  %  admitir  en  ella  á  los  que  no  la  hubiesen  jurado;  que  • 
ningun^^trang^roi  tuviese  ni  empleo  en  el  Esitado  ni  tugaren  el  conseja 
Mi'j^'t  4ue  nln^na  de-  las  dos  Uniones  tratase  coa  el  monarca  sin  conoi». 
cteien^  y  participación,  d  la  otrsi;  y  por  último,  que  viniese  á  celebrar 
o^rM,  á  .^ragjoza,  «if^gqnJo  habla  pvometidp. 

1  .Gf9»úf^  eippeño.tepia^el  reyf,  y  con  ^niiide.  aliinco  pretendi<V  que  iadi: 
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ier'  aquél tpontor mas  éi  pvopdsttD<  para  en  caso  que  cl  de  Mdlloiiea  volviese 
á  inolesiavia»  peroftil  realjéfodcon  el  désí^tvié  de  sacar  á  los  de  la  Unfoil 
de  Zaragtnfl,  7  valerse  eontra  ellos  de  Ibs  catalanes,  con  qnienes  conta* 
ba.  InsístleroD  con  tenacidad  los  unionistas  en  que  las  cortes  se  hablan  do 
tener  en  Zaragoza,  y  no  en  otro  punto  alguno  del  reino,  y  al  propio  tiem-* 
po  enviaban  con  admirable^  osadia  á  desaflar  alinfente  don  Pedro,  y  á  todo 
rico-hombre,  caballero  ó  ciudad  que  rehusase  firmar  la  Union.  Resuelto  al 
fin  el  rey  á  ceder  á  sus  instslncias ,  pidióles  salvo-conducto  para  ir  á 
Zaragoza,  cosa  que  escandalizó  á  los  unionistas,  y  lo  tuvieron  por  ofensivo 
y  afrentoso,  proclamando  ademas  que  nunca  se  habla  oído  que  un  señor 
pidiese  seguro  á  aus  vasallos.  Vino  pues  el  rey  á  Zaragoza,  de  donde 
salieron  á  recibirle  los  infantes  don*  J:;íme  y  don  Fernando  sus  hermanos 
á  la  cabeza  de  los  ríeos  honíibrcs,  mcsnndei^os  y  procuradores  de  la  tJnion, 
imponente  y  respetuoso  cortejo,  que  le  acompañó  hasta  su  palacio  de  la 
IQaferia,  despidiéndose  'gravemente  en  la  plaza  sin  que  nadie  se  apease 
de  su  caballOé  A  los  pocos  dias  se  abrieron  las  cortes  con  un  razonamiento, 
del  rey,  en  que  eapuso  las  cansa»  de  no  haberlas  celebrado  antes,  y  rogó' 
¿  todqs  qve  demandasen  tales  cosas  cuales  se  debían  pedir  y  él  las  pu« 
diera  otorgar.  Los  de  la  Unión  por  su  parte  acordaron  entre  si  que  na-, 
die  pudiese  haMar  en  particular  con  el  rey ,  sino  todos  juntos.  Á  la  se- 
gunda sesión  acuder^n  todos  armados;  súpolo  el  rey  y  la  prorogó  para 
ei  diá  sígn'  ente.  Interpelado  sobre  esto  et  Justicia ,  respondióle  que  era, 

■  * 

costumbre  antigua  asistir  i  las  cortes  secretamente  armados,  no  con  nin«. 
gun  dañado  fin,  sino  con  el  de  poder  contener  ó  castigar  cualquier  ésce» 
aoi  de  los  concurrentes.  Entonces  el  rey  hizo  publicar  un  pregón,  mandando» 
queen  adelante  nadie  fUese  á  las  cortés  coh  armas ,  y  que  mientras  aquellas, 
dttraseny  i^ecorreHan  la  efudfad  confipnñins  de  á  pié  y  de  á  caballo  para  man*. 
tener  elórden,  y  rodearianef  lugaí*  de  la  asamblea  para  que  nadie  pudiera. 
mover  alboroto.  Todo  anunciaba  que  aquellas  cortés  hablan  de  ser  ínter 
resantes»  y  la  disposición  de  los  ánimos  lo  hacía  también  esperar  así.. 

En  la  sesión  aígtrienie.  como  viesen  al  monarca  entrar  con  él  arzobis-» 
po  de  Tarragona;  con  don  Bernardo  de  Cabrera  y  otros  caballeros  catalanes  d^ 
tu  consejo,  requiriéronle  desdte  luego  que  ios  despidiese  é  hiciese  salir,  y  que 
en  adéiante  no  tuvíeseen  sn  consejo  ningún  caballero  de  Cataluña  ni  de  RosjOt. 
llon;  vetadla  la  petición  por  lodos»  el  fey  accedió  á  cíla,  ylóscfnsejcroscatiaf-. 
lañes  y  TOseltoneses^^rderon  d^^pedtdos  de  lals  cortés  y  de  la  casa  real.  Comen* 
zando  á  tratar  de  les  negocios  defVüino,'  deinandáronlé  arte  toda?  cosas  que. 
leaconfirnMisé  ono^d^'lo#prívileg1ó^de  fá  Union  arrancarlos  áAlfbnspJÍLt  I 
Mbar^lt  celébricM  anual  diá'dóMes'iiiéneráiíes  atágbnesaa  eí  ídiade  Todoi 
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pantos,  Ja-  faOHllad  de  nombrar  eK  consejo  del  rey,  fh  entrega  dé  los  díet 
y  seis  castillos  en  rehenes  á  los  de  iaí  Union.  El  rey  don  Pedro  contradijo 
al  principio  esta  petición,  dicienrioque  el  privilegio  estaba  de  hecho  y  por 
prescripción  revocado;  remitióla  después  á  la  decisión  del  Justicia ;  mas 
como  los  infanXes  le  hostigasen  con  palabras  muy  duras,  amenazándole  que 
de  no  hacerlo  procederían  á  elegir  otro  rey,  adoptó  éste  la  política  de  con- 
cederlo todo  para  recobrarlo  después  todo,  y  les  confirmó  el  Privilegio,  y  les 
señaló  los  castillos  que  les  había  de  entregar  (6*  de  setiembre,   1547);  pero 
antes  con  su  acostumbrada  cautela  habia  tenido  cuidado  de  protesiar  á  so-* 
las  ante  el  Casteilan  de  Amposta  y.  don.  Bernardo  de  Cabrera  (este  era    el 
pnncipal  y  mas  intimo  de  sus  consejeros),,  que  todas  las  concesiones  que 
hiciese  se  entendiera  las  hacia,  no  de  grado  y  voluntad ,  sino  forzado  y 
compelido.  Con  Ips  concesiones  crecían  las  exigencias.  Después  de  dcspe-' 
didós,  del  consejo  los  catalanes,  y  nombrados  otros  á  gusto  de  ki  Union, 
pidiéronle  que   confirmase  las   donaciones  de  su  padre  á  la  reina  doña 
Leonor  y  á  los  infantes,  don  Fernando,  y  don  Juan:   hiclérohle  dar  un^ 
pregón  mandando  salir  de  la  ci.udad.  y  de  todos  ios  lugares  déla  Union 
en  el  térn)ino  de  tres  días  á  Jo§.que  no  la  hubiesen  jurado,  y   st  des- 
pués matasen  á  los  que  se .  hallaban,  ei^  este  caso  ;no  incurriesen  por  eiio^ 
en  pena  alguna;  y  exigiéronle  que  para  mayor  seguridad  de  Jos  confede^ 
fados  les  diese  en  rehenes  los  ppincl|)ales  de  su  casa,  como  asi  se  hizo, 
poniéndolos  á  buen  recaudo  é  incomunicados  entre  al,-  pero  teniendo  el 
rey  la  fortuna  de  quedarse  con  don  Bernardo  de  Cabi»er9>  que  por  su  ta- 
lento,  prudencia  y  valor  valia,  él.  solo  tanto  como  todos  Jos  consejeros. 

*  Logró  el  diestro  y  hábil  Cabrera  introducir  con  pincha  maña  la  discoi'dia. 
entre  los  confederados,  y  segregar  de  laljnioii  á  varios  rlcos-hombres,=  en- 
tré ellos  al  mas  poderoso  de  todos  don  Lope  deLuna,  con  los  cuales  y  con 
los  que  en  Valencia  seguían  la  voz  del  rey  llegó  á  formarse  un  partido 
añti-unionísta  respetable,  contribuyendo  en  gran  parte  á  ello  el  disgusto 
coh'  que  muchos  veían  que  los  infantes  se  valiesen  de  gente  estrangera 
llevada  délas  fronteras  de  Castilla,  cosa  que  creían  contraria  á  la  índole 
de  la  Union  y  peligrosa  á  la  tranquilidad  del  reino.  Aunque  rl  rey  íe  ha- 
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bía  propuesto  apurar  la  copa  del  sufrímícn^  y  de  las  humillaciones  acce- 
diehdo  ¿  cuanto  le  demandaban  ó  exjgían,  esperando  con  Cc^lma  y  pa- 
ciencia una  ocasión  en  que  vengarse  de  sus  humilladores,  un  día  en  las 
cortes  al  oír  leer  un  capítu!p  de  demandas  dirigidas  á  cercenarle  Ja  poca 
autoridad  que  le  había  quedado,  ya  no  pudo  sufrir  mas,  y  levantándose  de 
repente  le  dijo  en  alta  voz  al  infante  doq.  Jaime:  f¿Como,  infante?  ¿no  os' 
¿asU  sel*  cabeza  de  la  Union,  sino  que  queréis  aeñalafos  ppr  concitada 
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ly  amótinadct  lí^el'^^^^^  diMffrMf  éMd^toftmcM-: 

•mente,  7  coWo Taíso  í^  fertín  traidoi^  quW  sfóls/y  é^tim(á^-')M*dntoá  i^ 
cnéroslo,  si  queréis^,  c»ri  VbKcúerpo'á  cbei^o/aíblerfocob  iábéitfr^ 
€Ó  sino  sin  salvarnos  coii  la  loriga;  •cnchr!fo''éñ'ftwihdrv  ^ftisré*  decir  : 
•por  vuestra  niisma  boca  que  cuanto  habeiS  liéchó  lí5^  hjcf^éfis' desórde*  >^ 
cnadamente,  aunque  renunciemos  para  ello  á  la  dignidad  *Vearque  tenemos «r 
iy  á  la  prjmogenitúrá,  y  basta    dbsolveróé^   de  la  'flddidéd  á  qué  me  80Í8;> 
•obligado  (l).'i  Y  dicho' esto,  tornó  á  seHtarsfe.' EhlóHfíés  el  inranieseí  le-* 
vahtó  á  su  vez  y  dirigiéndose  al  rey:'  cüuéléme  milcho,  señor,  le  dijo, 
ipirps  1.0  que  decis,  'y  que  téifiéndóos  én' 'cuenta   de  pbdré*  me'  digsis  se^ 
imejantes  palabras ,  que  de  nadie  sino  de  Vos  sufrirfá.t  Y- volviéndose  ttéf 
ciala  asamblea:  t¡Oii  pueblo  cuitado!  esclamót  en  esto  veréis  cóttio  se  oé 
ctrata;  (^ue  ¿uandb  á  mi  que  soy  su  éíérmanb'y  so  liigaftentente  general 
ese  roe  (alcen  tales  denuestos,  icuánto' 'mas  se  ús  áíté  á  vosotros!»  Sentóse- 
eUnfante:  quiso  hablar  don  Jüan  Jlñolene^  de  Urrea ,  y  el  rey  no  se  lo 
peroíitió.  Levantóse  entonces  tih  cabalíefd  caitalan*  camarero  del  tnfante,  y 
empezó  á  decir  a  gritos:  cdál)álÍéros,  ¿nü  hay  qurien  se  idtreVa  i  responiler 
tpor  el  ¡níante  mi  "señor,  qué  es  Iretádo  Como  traidor  en  vuestra  preséis 
fcia?  íA  ías  armas!!...!  Y  abriertdo  las  puertas  de  líi  fglesla  salló' alborotan»-» 
do  al'  pueblo:  á.  poco  rato  se  vio  entrar  de  tropel  én  értemj>fo  la  gente {XH 
pillar:  el  rey  y  los  de  su  jiartído  sé  retiraron  á^  uní' lado  éoñ  Ida  espadas 
desnudas,  y  felizmente  pudieron  abrirse  paso  y  sÉdir  de  las  cortes;  Sin  que 
sucediesen  éh  aquel  tumulto,  cosa'  que  parece  casi  milagrosa,  mtíértés  y 
desgracias  de  todo  ¿enero,  segtíh  losí  ánimos-  eistábán  predisípuéstos  y  acá^ 
iorados^      '  "    '  '  "'  •     .  r    .  .       ^         -> 

Imposible  era  ya  que  parasen  eñfeien  aquéllas  cortes.  Cabreta-aeónse^ 
jaba  al  rey  que  se  fugase  secretamente  de  Zaragoza,  ^quiera  sacrtOoáse  á 
los  rehenes  que  estaban  én  poder  de  los  de  lá  Unión,  haciéndose  cütntíi 
que  loshabia  perdido  en  alguna  batalla.  Por  está  vez  hb  siguió  dbá  Pedt^O  él 
Inhumano  consejo  de  su  mayor  confidente,  y  parecléndolé  mejdr  llevar  adét 

(I)   «;E  com/fnfant,  aous  basta  que  vos  qae  nos  servimos  también  á  su  tlem]^,  lia 

tiátscap  4e  la  Uni6,  eto.*  Ctónica  de  don  hecho  un.,utilisima<3r  «preciable  8eryicio.& 

P^dreei  Ceremonioso,,  escrita  por  él  mismo,  la  lileratuta  hist6rica  con  la  pubUcacioB  de 

capitula  4.:-F.st«  Crónica  qué  hemos  citado  esta  nueva  obra.  En  la  de  don  j^édro  IV.  ha 

■  y*  diferlBta^es  vé  ees,  ha  sido  teoientcmente  conservado  el  texto  lémosin  en  la  columna 

traducida  del  lemosin  ai  castellano,  anotada  izquierda  de  cada  página,  y. la  derecha  ilfr- 

y  publicada  (!8iíO)  |»r  el  instruido  y  laborío-  va  paralelamente  la  versión  castellana,  de 

«•jofietal  del  arcbíTo  general  de  la  Corona  de  modo  <iue  puede  sáftbréarte  toda  la  gracia 

'  Aragón,  don  Antonio  de  Bofárüu.  Este  apro-  y  sencillez  del  original,  y  juzgarse  al  propio 

aechado  joven,  que  habla  vertido  ya  al  cas-  .  tiempo  áp  ía  fidelidad  íe  la-  trádüccton.  La 

tellaoo  la  de  don  laima  el  Conquistador,  de  ¿itacede  una  iniród^clótt  biÉtmUr%frttdHa. 


Ha  HISTORIA  IW  W9it^ 

lauto  »ÉMk^  4Wep»>iÍ#  cwceilarlo  (oda  pora  rocolxvrto  todp,  presentóse 
otfft  4ito  «ola»  <w5rt«ff,  y  e^jan  e3tudiaflQ  discui^  mapifeató  que  el  giro  pe- 
ligroso <|W  bablai^  lomado  lof  a3iinlos  de  Ccrdejiayde  Mallorca Veclama- 
bacom  w^enela  su  pewwnaen Mra  piarte:  qqe  r^stiM»  *  «u hermano  el  in- 
fanledon  Jaime  la  procui-acioa  general  del.  reino,  y  revocaba  losjuramen- 
.  tosy  homenagee  que  se  hablan  hecho  á  su  hija  la  infanta  doña  ConsUnza; 
i  que  -el  Jusüíeia  y  los  consejeros  que  le  ba))¡a  nonpbrado  la  Union  arregla- 
rían las  asuntos  de  InUerés  que  quedaban  pendientes;  y  en  cuanto  á  los  que 
requerían  ser  determinados  en  cortes.  la  serian  en  las  primeras  que  se 
reuní esen«>  lo.  cual  np  tardaría  en  suceder,  pues  esperaba  ?slar  devuelta 
para  el  mayo- sigpieiíie.  Qjn  e?to  se  despidieron  l?s  corles,  satisfechos  los 
de  la-üfl*0»  con  h^ber  arrancado  cuantas  concesiones  se  habían  propuesto 
obteoiM*;  pusieron  en  lij^ertad  loa  r^enes,  y  el  rey  se  parüó  para  Catalu- 
ña: (a44e  odtMbpe)»  rfrt)opanío  en  ira,  maldiciendo  Ja  tierra,  de  Ar$gon,  y 
ardieadi) ' en  d^aegs  dj^eje^utar  ^n  plan  de  venganza, 
i  Tan  luegia  coma  fíe  vii^  en -sv  de,sead<)  suelo  de  Cataluña^  cónienzó,  de 
acikepfl^iepa  su  hii^consipj^radQn^  Bernardo  de  Cabrera,  á  tomar  medidas 
oontraiiloa  4erla.,Uni(M;k,^goqesa  y,  valenciana,  y  principalmente  contra 
etinfanter  don  isink%i  Jp  cual .Iq  pyyjiaban  inuy  gustosos.todos  los  catala- 
neS'^JuataneieQAf^.irefentidoSr  Hal^íendp  convocado  cortes  en  Barcelona,  doa 
Mim-^im^^  áellaf  pqinp  procurador  del  reipo;  inasi  pocp^  días  de 
habejr.lIegi^dP;  á  aqu/^m  íí.ydjad,  se  supo  con  sorpresa  \^  noticia  dé  sú  muer-^ 
|e,.^lfieyi dice, en.su ^i^oria  que, iba  ya grf^vemente enfermo;  mas  atendí- 
4a8  tod^il^a  circi;^nstan^¡a?^  y  la^  preypnpipnfs  que  el  mon^rcfi  habia  he- 
cho á  su  tío  don  Pedro  respecto  á  la  persona  del  Infante,  no  pudo  librar^ 
«119  el  ^y  4e.  W  sosp^ha&4ei  haber  envenenado  á  su  hérniano  (1). 

Estilló  CQi^  esto  la  guerra  civil  que  se  veía  inevitable,  y  que  fué  la  mas 
'terril^le.  y  sangrienta^  ffsíe  jfl'"^^  en  el  reino  aragonés  se  habia  visto.  Co- 
^menz^t  e^.p^ovimiento  ppt;  Valencia,  saqueando  ios  de  la  Union  las  ca^as  de 
l$i$ que^eif^t^ndian  le^ .eran  contrarios.  El  rey  ordenó  á  don  Pedro  de  Exeríca 
y  al  maestre  de  Móntese  que  resistiesen  con  toda  su  gente  á  los  tumullundos, 
y  estos  íBVQcaronJa  protección  de  los  unionistas  aragoneses,  con  arreglo  á 
los  pactos  y  convenciones  que  enítre  eUos  habia.  Dieron  principio  ioscomba- 
r  tes,  ¡y  en  los  primeros  ericuentros  vencieron  tos  de  la  Unfon  valenciana  al  de 

Exerica  y  sus  realistas  con  el  pendón  d^  J¿tiva.  Clon  ésta¡  noticia  el  Vey  enyjó 

•  f  .  ■  .       . .  • 

•     '■'**.  (••-."■  ■   ,  .  .  . 

(^)  :  «§egpn  Ip  teni^.  el  rey  ordenad^,  dice.  «TeDenp:  y  asi  Pedro  Tomich  afirma  habetle 
«Zurita»  cotn  elintante  don  ÍPedro  que  se  (lU   «mucrtp  el  rey  su.  hermano.»  Arial.,  tib;  VIH., 
"  «eie»  fMuntra.  6u¡p^sqífia<  y  SH  iTiuerle  tan   capitulo  18.         '  ' 

..iiW€>líra4a».i»>lpríK|5W',<^!ft?^Jyfí|da;./      ''         .,.'.*.;  "'    '. 


I(i$flé'Zai«j^  MMh$ft1li-I)itif^  déla  OHton,  <|üe  ii&eíi  sesenta  «íaall»^ 
bUbtá  ablldo;  yíta^iOMSiérdll  OM  '^i»lH>«|ia  y  lehtusMsrro  éir  la  IglMifr  4el  «PH 
)af.  TcfSn^  el  réftaé  aikita  ^  i)afid«{s  f  iKir  l^aerraa,  Sdlo  de  Vaienoia  aaliai^ft 
trélhtK  ml]  <ft)ibti{^»,'^u0«ertMt<jl0  detem  dferiHi  un^fiaitalla  al^éreítoreal^ 
efi  k|tte  tuMlm'iSi^'^raicerta  de  ambaspartes  <t9  db  áfeleaArt)^  pero  en  que. 
l0a\de'lá  Union  qu^fmi  venoadon^s;  oy  ealgaron  loa 'iMndonea  cogidos  al 
eY)€»)ígoéi»  la  íjg4esia  ttnrytyr  de aqirelia ciudad;  El  rey  dbn  Pedro  de  Araron 
de$paelidr  mta  embjiíjtdh  al>de  GaitHlájax)|áiidólé  por  el  deudo  xfue  eatre  eltos 
bijbla  ^adléae  af^kü  tetrévoheate  tUr  sq  ^eiaov  y  ofreciendo  al  ¡nfaote  don 
Fernando  la  procuración  genera!  del  de  Valenciai  Mds  como  loa- de  la  Uoion^ 
enriasen  'tímblién  ft  úMr  ¿  la  peina  ddfia  i/ebnóry  ai  tManle  don  Fernando, 
q«e  ibuerto  ^u^hbrmanó  don  Jpinieé  él  le  pertenecía  de  dereeho  la  gobema*^ 
€ioágene/él  ^etoilDi^osreíHoaryqtie  le» lespérabln)^  deseaban,  don  Fer* 
nando  atendid  méb  ár  toa  uniebistas,  y  acudió  en  au  soeorr»  con:  ocbocier>taa. 
lanías'  castellantoy  mucha  gente  de  áipiá,  b  enal  obligó  al  rey  de  Aragón  á 
|>Popogar  las  dártesde  Baréeion^  y  acudir  persoAalmeota  al  foco  y  centro  de 
lá  guerra.  •*  '       .   ^  *-  ■-i-'  .  •    •       • .  •  ■ 

^osoólri  rist  ea  Murviedro  un  punto  de  apoyo  contra  los  valencianos.  Mas 
enando  se  ooApi^  en  reparar  las  fórtiOcacipnes  de  la  plaza  y.  castillo  ¿  mí>? 
iPfóáe  en  la  ciudad  uftgfabdé  alborx^toleontra  los  i}^8u  ponsejo,  que  la  m4» 
yor  parte  eran  otra  Véz  cabaUeros  del  Roaellon,  y  mas  principalniente  cont» 
4on  Bernardo  de  Cabrera,  en  término»  qun  todos  tuvieron  que  buir  secreta^ 
mente  de  la  plaza,  duendo  al  rey  casi  solo.  Entretanto  el: ejército  d^  los 
lurados  aragoneses  <)ue  iba  en  socoiro.  de  los  de  Valencia  se  dividió  en  dqs 
bandos  pbi*. una cuesitíoa  suscitada  ent^e^aus  dps  caudillos  donLope,df»>Luna 
y  di>n  Juan  linlfenezde  Urrea,  y  después  de  haber  estada  á.punlp  de  rpmppf 
unos'  con  otros  y  venir  á  las  mano9,  el  de  ürrea  continuó  c^n  su  buest^,  y 
don  Lopfelcón  la  suya  retrocedió  4  Daroca,  dpn^e,  por  último,  se  preparó  á 
resistir'  y  ofender  á  los  de  la  ünipo/.  Con  esto  se  exaltaron  en  Aragón  todas 
las  parcialidades,  cfneeodióse.  la  guerra,  y  aquel  reino  presentaba  un  cuadro 
de  luchas  y  de  lamentables  escenas  no.  menos :  funesto  que  el  valenciano. 
Mas  no  por  eso  mejoraba  la  «itua^ion  del  rey  en  Murviedro.  Beynida  ya  la 
hueste  de  ürrea  en  Valencia  con  las  tropas  del  infante  don  Fernando,  era 
inminente  el  peligro  del  rey^cjon  Pe4rp.  Por  fortuna  suya  el  Justicia  de  Ara- 
gón con  plausible  celo  reconia  la.llerra  exhortando  encarecidamente  ¿  unos 
y  á  otros  á  la  paz:,  un  nuncio  del  papa  vino  é  tai  tiempo  ¿  tratar  de  reconci- 
liar al  rey  de  Aragón  con  el  infante  don  Finando  y  con  doña  Leonor  su  ma- 
4re,  f  |M*e]ados.y  embajadorefi  de<  Cataluña  cooperaban  también  á  osle  in* 


ü^  msTomtímMsniki 

lébltfj  *0  f9f  9<miM¡ro  th  m  apurada  alCnachuif 'flflfieiidft  otra,  n»  dejana 
pérsuadfr  y  ablandar  pdr  las  rabonea  é  instancias  del  legado  j>onUflclo»  y  ocoif- 
(ante  éñ  su  doble  politica  de  ceder,  á  las  circunstaociaa  y  eoncederlo  todo  con  * 
áifftno  de  retractar  cuando  pudiera  lo  qae  la  necesidad,  le  babia  arrancado^ 
declaró  al  Infante  don  Femando  sucesor  del  reino  en  el  caso.de  no  tener  bi-- 
Jos  legftimos  varones,  dándole  la  procuración  y  gobernación  general,  accedió 
I  á'despedir  de  su  consejo  y  casa  los  que  los  jurados  propusieron  que  saliesen, 
^  concedió  al  reino  de  Valencia  uii  magistrado,  con  las  mismas  atribuciones  que 
éí  Justicia  de  Aragón,  y  por  último  firmó  la  Union  de  árs^on  y  de  VaioAcjat 
comprendiendo  en  ella  álos  iníántes  ausltiosyé  los  caballeros  principales  de 
su  parcialidad  (mano,  1348). 

Parecía  esto  el  colmo  de  la  humülacion,  y  sin  enü>drgo  le.  estaba  resevw» 
rado  soirirlas  mayores.  Sus  íntimos  amigos  y  valedores  don  Bernardo  de 
Cabrera  y  don  Pedro  de.  Exerica  le  instigaban  i  que  se  fugase  de  Blurviedro» 
donde  le  considefaban  como  cautivo»  y  á  que  fuese  con  ellos  i  Teruel,  pue^ 
Mo  entonces  decididamente  .realista.  Traslucióse  este  proyecto,  y  se  movió 
éW  MurViedro' otra  mayor  alarma,  alboroto  y  escándalo  que  el  primero.  Se 
cercó  el  palacio  por  el  pueblo  amotinado,  y  se  pedia  á  gritos  que  el  rey  y  lá 
réfña  Tue^n  cond^éidodá  Valencia  y  entregados  en  poder  del  infante  y^os 
de  la  Unión.  Así  se  ejecutó,  siendo  escoltados  por  una  muchedumbre  desor- 
denada, con  mengua  graWde  de  la  magestad  real.'  Salieron  á  esperarlos  el  lo« 
fiernte  y  16^  principateá  jurados,  y  los  reyes  fueron  recibidos  en  Valencia  OOR 
estreftifaídós  Ifrasportes  de  júbilo;  Celebráronse  danzas  y  juegos,  é  hicíóronse 
fargaá  abrillanté!)  fiestas,  que  én  lásltuacioñ  dé  ios  monarcas  mas  podían 
temarse  por  lAsulto  que  por  obsequio.  En  uno  de  los  días  que  el  pueblo  se 
íhallaba  entregado  á  aquéllos  recreos  bulliciosos,  uno  de  la  casa  del  rey  tuvo 
lá'lrtiprucleneiá'de  hinzarse  en  medio  de  la  danza  popular,  llamando  traído- 
resá  los  qüebailában,  y  dirigiéndoles  otras  amenazas  y  denuestos.  Sacaron 
ellos  8Úá  espadas  contra  el  atrevido  agresor;  un  francés  que  salió  á  Iq -defensa 
de  éste  hirió  con  su  maza  á  uno  de  los  d^l  pueblo:  subió  con  esto  la  irrita* 
clon  de  los  populares,  creció  el  tumulto  dando  mueras  á  los  traidores  rebel- 
des qué  mataban  á  los  de* la  Union,  dirigiéronse  los  amotinados  al. palacio, 
rompieron  las  puerta^  y  penetraron  con  las  espadas  desnudas  en  los  aposeiv  • 
tos  mas  interiores,  buscando  hasta  por  debajo  de  las  camasá  don'Bernardc 
dé  Cabrera  y  á  otros  privados  del  rey  qué  dcülan  holfarsé  ollf  escondidos. 
El  rey  salió  de  su  cáh^ara  y  se  llegó  ala  escalera  con  sola  su  espada  Ceñida, 
y  á  instigiicion  de  algunos  de  los  suyos  toníó  una  maza,  y  Comenzó  á  bsjar 
gi*ítándo:  i¡A  Nos,  á  Nos,  traldórésJt 

Por  una  de  esas  peripecias  yrepent^nas  mudanzas  qne  ^elen  ocorrír en 


I  pqrendefarrebafaei' valor  fh  serettNIad  de  un  persoiráge  {ierdegtttdo  <mand0 

arrosii^  él  peligro  de  frente»  comeof aroo  á  gritar  /t»^a  et  reyt  Alá  halé  hmta 
la  puerta,  y  montando  allí  en  un  caiballo  que  le  dieron,  circundado  iBietiprtf 
de  grupos  que  repetían  á  grandes  voces  /moa  ei  reyí  salió  á  la  tambla.  El 
Minié  ddn  Femando  qué  sintió  el' alboroto'  salió  también  cotí  los  •conserva- 
dores de  16  Urrton,  y  con  escolta  de  su  cabaHeriá  de  Castüla.  Opcnianse'los 
populares  ¿que  los  castellanos  se  acercaran  al  rey.  El  infante  don  Femando^ 
u&  pooi>  tiMMido,  se  aproximó  reverenteinente  al  monafta,  y  se  betoron 
losdoB  íraternalm^té;  iBntbnees,  diceel  mismo  rey  continuando  esta  cu* 
«riosa  relatifon  ;  s'eguimos  andando  Juntos :  pedimos  desbeber,  ycomonoá 
I  itrajesén  agua  en  una  escudilla,  et  pueblo  se  empeiió  en  que  se  probara 

«anteado  dirhosla,  temeroso,  de  que  estuviera  envenenada.  Asf  dimos  vuelta 
i¿  la  dudad,  y  en  ét  tnomento  de  tornar  á  palacio  rendidos  de  fatiga  coa 
tfñtetttó  de  aoos'.arnos,  un  agrupo  de  cuatroeientoii  ó  quiniéneo»  hombres 
^iDo'  á  danzar  béjo  nuestras  f  énlanas  al  son  del  trompetas  y  de  cUñbaloa ,  y 
[  'iri[{uíéraa  ó  no*  cfuiebá  la  feina  y  Nos  tuvimos  que  KHnar  parte  en  el  baile» 

^h  barbero  que  dirigía  la  danza  se  puso  entre  Nos  y  la  reina,  entonando 
%iM  éantfioitquot^nia  por  tema:  lía/ Aa^fa^tifoff  $0  purtiereí^(m¿T^  ca^ 
dlemoB  y  IM  dyimós  una  palabra.!  Escena' que  $rece  haber  sido  el  tipo 
At  tantas  otraD  cdmo  se  han  representado  en  las  modernas  revoluciones  po^ 
.'pHlateSi-- •"■  '"•  ••••.■■•'.  •      ' 

Muchos  atribuyeron  á  don  Bernardo  de  Cabrera  el  haber  proniovldo  y  cobh 
dtsfdo  afelios  desórdenes  á  flti  dé  desunir  y  desacreditar  á  los  de  la  Uñion: 
-acusación' É  nuestro  Juido  infundada,  puesto  quéf  Cabrera  continuamente  re- 
presentaba al  rey  que  aquellas  humillaciones  á  qué  se  prestaba  ^an  ktt&iú^ 
sas  á  láí  magestad,  que  su  política  dé  CüAdescehdehcia  rebajaba  la'  digitídad 
Téal;  que-  no  era  paz  deéorosá-ní  serla  triunfo  verdadero  el  que  á  tal  ]!vreeto 
té  propu^re^alcdnzdr  de  sás  sóbdltos,  que  debía  mostrar  mas  valor  y  ar- 
«rostraf  mas francamehte  los  peligros,- CDnclüyendó  por aconsejisfle' encarecí- 
'damente  que  ^4odé  eosta ,  de  secreto  ó  de  pábUco ,  saliera  dé  Valencia  y  se 
fílese  ¿Teruel;  dondele  esperarla  con  gran  námero  de  rlco^hombres  cata-  ^ 
lañes  y  aragoneses  de  Jo^  que'  deseaban  su  servicio,  ó  iría  él  secretamente, 
SI  era  necesario ,  á  sacarle  de  la  cautividad  en  que  estaba.  Comoerrey  áon 
'  Pedro,  ¿  pesar-de  estos  consejos  é  instancias,  Uo  ise  resolviese  ¿salir  de  Va* 
lencia^  el  infatigable  Cabrera  pas¿  ¿  Barcelona  ¿  negociar  con  los  barones» 
CoiBelleres  yciodadanos  de  Cataluña,  casi  todos  partidarios  del  rey,  la  manera 
de  librar  de  aquella  especie  de  cautiverio  ¿  su  soberano.  Los  de  la  Unión  be- 
bían requerido  ¿  los  catalanes  que  enviaKín  sus  procuradores  á  las  cortea  fe- 


i 
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Mnle§  inte  p#iin]^n.  eetobrpif  paní  urimvr  ¡m  qai»  j  oonsiiio:  M  ffqr»  r. 
ampOnrar  oa regente  éel  reine^  negároiMe ift ^lefoqueRiaifeiilQ  t^ cetafonee 
á  íDfljligBCioii  'de  GalNrera»  antes  I>le9  ^eendwroa  sigttowiieiile^.deqlr  ^1  rey 
i|iie  prpcyrMB  «alfar  d^  ValeBoi»  y  fuese  iBsrcelona  á  ceM^r  \9fi  jc^r(es,qqe 
baMi  alejado  anspenms» 

-    Em  est^^en  el  Uempaque  estragabnel  Htoral  de.Bsp<iñftla.teiTilüe  ep|di|r. 

mia«  Jleaiada  pfiiU  tierra»  quetidiendo  do  Orteoie  áOccídenle  lial^ia  asolado 

(a  Europa  y  ^1  mundo»  |  arretütado  le  tercera  parte  de  la  humanidad,  9figm 

ao  jotra  lof  ar  dejamos  yt  apantado^  Morían  en  Valencia  eptoaq^  sobre  tre^-r 

atentas  personas  imda  dia,  y  esto  lüé  ocasión  al.  rey  para  «nliadree  á  man^t 

lestar  i  los  cottserVadore4.de  la  Union  que  quería  salir. da. aqueljla  ciiidad  f 

reüiQ  por  tiuir  del  peligrp  de  tan  horrible  mortandad,  y  traaladaraa  a)  de  Ara» 

gOB.  Vinieron  en  ello  los  jurados,'^  se  dal^rmiod  la.aaüda  del  rey;  mas  ya 

ésifi  habla  confirmado  por  segunda  ves  en  Valencia  fH  derecho  de  prímoga*- 

nitura  y!  sucesión  ¿sos  hermanos^-le^  bifantes  fíon  Fernando.y}^oQ  Juan*  i!fl^ 

▼Qoado  laitleCiaracion.quQ  habie.ht^bo.an  (i»var  jde  la  iqfopla  d^^a  Gona^ 

lanza,  y  ratificad^  en  fia  cuanto  la  Union  pr^endia^  escribicfndo  i  Jaa  cindar 

4es  y.  villas  .que  se  adhiriese» <é  eHa^  Todo  eato. hacia  al  reyjiiarrafik.aMfntov 

aos  partidarios  da  los  tres  reinos^  dirigid  por  Cabrera »,iExqripa^  Luna^f 

otros  magnates  y  caudlAos^iiMHirdaban  enti^/sfiloa  ¡medicas  4e  dsf  ungolp«A 

Ja  Union  y  libertar  é  su  sabarinp^  (jtima#  iS4fi).  El  rey  sa  encaminó  4t  Teruel; 

el  infante  don  Fernando  se  dirigió  ¿  Zaragoza »  donde  se  encontraron  todap 

4as/tietrfcssdeJa.UaJx»aí.<   .  .  •  .  ••     . 

*    'Atnque  elrey  hizo  publicar  qtia  no  llavij»  otra  iotencian  quate  derrai»r 

4ituif  la  paz^al  reino»  reconcilia^  los  partidoa^  pqner  lamino  á.9M#  difairoor 

alas  y. haberse  benignamente^  cpn  .todos»  .no  había  quisn.no  estuYiesa  perstt»> 

;dldo  de  que  tan  larga  querella*  según  la  disposición  da  ios  ¿nimos»  no  podía 

reselvensa  ya  sino  por  la  espada.  Desgraciadamente  aconteció  asi,  rompíépr 

dosa  la  .guerra  por  parte  de  los  de  la  Union  •  qao  se  hallaban  en  {aragofa  ^ 

Tarasona^  Entonces  (|on  liope  de  Uina  que  capitaneaba  las  h.na^laa  realista 

deDaroca,  Teruel  y  sus  comarcas»  se  dirigió  oon  tpda  la  Caorsa  de  sue^íéa* 

-cito  i  Bpila,  lugar  á  propósito  para  ofender  é  los  de  la  Union*  Uegado  ei^te 

.i3ftsoi.el  rey  y  el  Infante  cada  anal  espr.bió  á,  las  ciudades  y  ricos- hombres  de 

¡sa  partido  para  que  acudiesen  en  socorro  de  sus  respectivos  ejércitos,  i^l 

^üay  don  Pedro  «rrojó  ya  Ja  máscara  con  que  hasta  entonces  había. procurado 

«Usfhízarse;  y  declsFó  púbHoamente  que  la  causa  que  defbndia  don  Lope  de 

Luna>  ara  la  saya  propia.  A  fuerza  de  mai^jos.  había  logrodoi  separar  al  rey 

-d^  Gqsttila:  dej  partido:  del  infante,  y  aun  obtenida  de  él  an  socorro  da  sei9« 

-oíienta^laniai»:  y  saliendo  4e  Teruel. sa  enofoninióiháQla  JParo(»  GOB/fq(ep^ 


v^ 


itír.toúíltpcuiM.Mtíb  líDps  \d«  Lime  que  tmiá  «eroada  á^TtmoM.  £1  cfér* 
cito  deja  UiiK)Q,:  compuesto  de  qafsce  mil  b^timbfea  ál  jmmáú  del'iBfeii% 
se  irado  solNrei^jIa,  que  estutoéipunto  de  lomac  ^  áejulio)u*áeudiá6iH 
tonces  dc)aado  el  eerco  de  TamonaelideLuiía  eoo  Ma  su  hueste»  7;  tra* 
l>d86  alli  una.neoidisims  .7  cruel  baiUIla»  ed>  <iué  el  eeUmdarie  de  ift  Qnhm 
4uedó derrotado  y  d:e^rctto  ide  ios  oonléderados  vencido^  beridp  y  «prlsioi» 
Bero  el  infoniédaft Fernando»  y  nquertpa  doA  <Joan.  Jlmesex  de  Urree  y.iiii^- 
ehos  ilustréis  x*joo»«4iombres.  Habiendo  veiijdtt  el  infante  don  Fera«liído4  PU4 
delude  iost^asleilonos^teiñaerosas  estes  de  que  su  hermaooelrey  deAregonIe 
btcíeeé  matar»  le  llevaron  ai  rey  de  Castilla  su  tk>»  I»oe.  pendones:  de'  Zaim? 
gozay  de  la  Unioii  quedaron  .en.fipi  Ja.  :ea  memoria  de  eetá  célebn^  trtonfoi 
debido  al  arroja  y  esfuerzo. de  «don  Lopejde  Luna»  á  qulea  muy. señalada?* 
mebté  ayudaron  los  caballeros  y  gente  de  Oaroca^    . 

-£sta  bataüa  fué  4ina  de  las  mas  memorables  ^paei  enenia  la  historia  de 
áregon,  y  en'politica  acaso  :1b  mas  importable  y  de  mas  Influencia ,.  puef 
comodie»  el  «orqnista  aragonés,,  ftié  la  p^sUrera  que  se  halla  haberse  dado 
eb  defensa  de  Ja  libertad  ^1  reino  ,■  ó  mas  biem  por  el  derecho  que  parar  re^ 
sistir  al  rey  con  las  armas  daba  el^íhmoSo  prii¥ilegi<>  de  la  Union  arnmcadoé 
Alfbfisoill,  Desde  entonoesel  nombro  de  ünion  quedó  abolido  por  uniteiy 
«tfloooaentfaiiientpde  todps. 

r«? :  Laego  qtteelrey  lúvo  BoÉicia  de  esté  triunfo^  deade^CaiIñena  dpnde^ 
Iriisladé;  temó  leslconveníentes  medidaii  pera  eií  castigo  de<  los  mas  deliA^ 
«uéntes,  después  de/loxual  pasd  á. Zaragoza,  fiia  embargo  no  seiénsand  coi 
Jos  veiieidiQs  taeto  tomo^setemiat  y  como  daba  deteipn  á  esperarlo  la  ídyí*> 
lacioh.qiie  leiúeierúa  y  ei.estatuto  ,que  ordenarooloaáhrvdos  y  concejo. de 
Zaragoza  para  que  procediese  contra  las  personas  y  btenes  de  ItíS  mas  eul*- 
4>adQ^  Tf^cetde.e^tos,;  todas  pemoniíS  priobipaües  de.  la  (^uded^  túetbiú  ha^ 
'bidosv  procesiados  y  ooodenados'á  mberie  por  motonas  de¡  le  rebelión  y 
reosdele8aímageste4»'iy'.cQmO!  tales  sufneroilJa  p«)a  de  horeaien le  puerta 
.-de  Toledo  y  en. otros  lugaces.púbUcoSvdela  pobiacionv  En  otras  diversas 
partes.de]  reino  se  hicieron  también  ejecuciones  y  confisoacsones,  guardán- 
dose en  iodos  los  proceso^  las  formas  legales.  Entre  ios  bienes  secuesicadot 
lo.tberotí  los  de  la  poderosa  cesa,  de  don  Juan  Jiménez  de  Urrea,  señor  de 
grandes  estados;  y  aunque  fa  reacción  no  fué  tan  sangrienta  como  se;  habla 
esperado^  el  terror  fué  restableeiende  por  todas  partes  la  traequílidad,  es- 
cepto  en  Valencia^  donde  la  Union  se  mantenift  aun  en  piét  El  rey  se.apre-* 
«ui*ó  á  convocar  cortes  generales  con  el  objeto  de  asentar  las  oosae  de  m^ 
ñera  que  se  consolidase  la  pez  y  iiesasen  para  siempre  las  alteracionea  y  ^sn^r 
jras^^tiles.  -••.:  .1  ■   'i 


Lo  prínem  dé  ífaém  trató  en  estas  cortes 'ftié  ift  la'áMlcfo&  del  prt^ 
vüéglo  de  la  üni<»»  áque  todas  deliberadameiite  tenundaron,  como  coiitnl* 
rio  ala  dignidad  y  i  los  naturales  derechos  de  la  corona»  y  como  germen. 
lie  intranquilidad  y  do  turbulencias  para  el  reino:  oirdeniSse-que  todos  tosli*^* 
kos,  e^rituras  y  selles  de  k  Unioasé  inutilizasen  y  romf^esen,  y  el  nombre' 
de  Union  quedó  perpetuamente  revocado  (octubre,  1348).  Gáéntase  que  e\ 
mismo  rey  don  Pedro,  queriendo  romper  por  su  propia  mano  uno  de  aque^* 
Hos  privilegios,  al  rasgar  el  pergamino  con  el  puñal  que  llevaba  siempre  t 
consigo  se  hirió  «i  una  mano  y  esclamó:  tFfiviíegé9  que  tantm  sangré  bá 
eúHada  nú  $e  debe  remper  wino  derramando  »angre:%  de  que  le  quedó  el  nom^i^ 
bre  de  En  Pere  del  Punyalet ,  don  Pedro  el  del  Puñal.  SaCisfécHa  la  part9 
de  venganza;' manifestó  en  un  largo  razonamiento  que  otorgaba  pehlon  ge^ 
neral  de  todos  los  excesos  y  ofensas  hechas  ¿  su  real  persona  y  dignidad  ,:A 
escepcicn  de  aquellos  tmJDviduos  que  estaban  ya  juzgados  y  sentenciados.  6e^ 
suidamente  hizo  Juramento  de  guardar  y  hacer  guardar  invlolabl^nente  loa 
antiguos  fueros,  usos,  costumbres  y  privilegios  de  Aragón,  mandando  que 
el  pro|^  juramento  hiciesen  los  reyes  sus  sucesores,  elgóberhador  general, 
e>  Justicia  y  todos  los  oficiales  del  reino.  Determinóse  en  aquellas  cortes,  que 
fsn  lo  sucesivo  el  gobierno  y  procutacion:  general  hubiera  de  recaer,  no  enribo* 
hombre,  sino  en  caballero  natural  del  reino,  para  que  se  le  pudiese  iiias)0blí<* 
gar  tá^  guardar  las  leyes,  y  castigar  hasta  de  muerte  si  se  escedáese  ó  irihasase 
•ée  su  oargo.  Dióse  grande  autoridad  y  preeminencia  al  oficio  itelJfusticia^ 
cuya  ju«ísd¡ceion  recibió  desde  estas  cortes  tedo  su  mayor  ensanche;' y  vióse 
-con  sorpriBS»  que  él  rey  del  Puñal,  M' con  uiia  mano  hacia  trizas  «I  anárquico 
:privilegio  de  la  Unión,  con  otra  no  solo  confirmaba;  sino  cpie  ampliaba  lan 
tfntigitas  libertades  de  Aragón.         '  í      ;  .      N 

-.  Faltaba  lo  de  Valencia,  donde  la  Union  se  mantenía  pujante,  sin  desmaf- 
yar  por'la  derrota  de  sus  hermanos  los  aragoneses,  y  dominaba  casi  todo^^e! 
ireinoj  haciendo  estragos  en  él,  y  en  especial  en  los  puebto  de  don  Pedro 
de  Exerica  y  de  don  Lope  de  Luna.  Decidido  el  rey  don  Pedro  á  sofodár  la 
•insurrección  valenciana,  hizo  equipar  una  flota  en  Barcelona' piara  emplearla 
'  K)ntra  la  ciudad  rebelde,  mientras  él,  prorogadas  lascórtes  dé  Zaragoaa,  mar»  í 
Chabá  con  don' Lope  de  Luna  (á  quien  habla  premiado  con  el  titulo  de  oonde^ 
fy  con  las  huestes  de  Aragón  hacia  Segorbe  y  Valida  (noviembre,  1348)< 
4«0S'de'la  Union ,  que  hbian  nombrado*  general  do  sus  tropeas  á  un'  letrado 
llamado  Juan  Sala,  dirigieron  urgentes  reolamácfones  al  infante  don  Fer^- 
nando  para  que  les  acudiese  y  valiese  con  gente  de  C«ístiUa^  inas>ya  el  pre- 
oarvkio  aragonés  sé  habla  anticipado  á  ganar  al  castellano  <  el  cual  halagado 
con  la  idea  de  casar  á  su  hijo  bastardo  don  Enrique  de  Traslainara^  hljods 


PARTE  n.  LIBRÓ  nr.*  (W 

su  dama  doña  Leonor  de  Guzman,  con  una  de  las  Infantas  hijas  <fel  de  Ara^- 
gon,  había  ofrecido  ayudar  á  éste,  y  pendínn  ademas  entro  ellos  otras  ñe-^ 
gociacíones  relativas  á  la  reina  doña  Leonor  y  á  los  infantes  don  Fernando  y 
don  Juan.  Víéronse  pues  los  valencianos  reducidos  á  sus  solos  y  propios  re- 
cursos, y  no  obstante  continuaban  estragando  la  tierra,  atacaban  sin  eesar  á 
Burríana,  el  pueblo  que  resistió  mas  heroicamente  á  la  Cnlon  ,  saqueaban  la 
judería  de  Murviedro,  é  imponían  pena  de  muerte  ¿  todo  el  que  hablara  de 
rendirse.  Pero  atacados  al  fin  por  todas  las  fuerzas  del  rey  en  Mislata,  fueron 
rechazados  hasta  las  puertas  mismas  de  Valencia  con  gran  pérdida  de  gente. 
Hubiera  podido  el  rey  entrar  en  la  ciu^d ,  pero  detúvose  temeroso  de  no' 
poder  evitar  los  desastres  de  un  saqueo  por  parte  de  sus  tropas ,  y  conten* 
tose  con  enarbolar  su  estandarte  en  el  palacio  llamado  el  Real ,  que  estaba 
fuera  del  muro. 

Convencidos  al  fin  los  valencianos  de  que  ila  ira  de  Dios  habla  venido 
sobre  ellos  para  castigarlos  por  sus  pecados,!  enviaron  al  rey  un  mcnsage 
suplicándole  los  recibiese  á  merced.  Refiere  el  mismo  monarca  en  sus  Me^ 
morías,  que  en  el  primer  impulso  de  su  indignación  estuvo  determinado  é 
mandar  arríisar  la  ciudad  rebelde,  ararla  y  sembrarla  de  sal,  para  que  jamás^ 
pudiera  ser  habitada  y  no  quedara  rastro  ni  memoria  de  elfa,  pero  que  oyen** 
do  las  súplicas  y  rabones  de  sus  consejeros,  que  le  representaban  no  ser 
Justo  ni  razonable  que  con  los  culpables  y  delincuentes  pereciesen  los  serví* 
dores  leales  y  los  inocentes  que  en  la  ciudad  había,  y  que  fuera  mengua  de 
un  monarca,  y  menoscabó  ademas  de  su  corona  destruir  tan  hermosa  pobla* 
cion,  que  era  una  de  ías  jo  vas  de  España,  dejóse  ablandar,  y  accedió  á  otor- 
gar merced  con  las  condiciones  siguientes:  1.*  que  se  confiscarían  los  bienes 
de  los  que  habían  muerto  con  las  armas  en  la  mano:  2.*  que  serían  cscep^' 
toados  del  perdón  algunos  que  él  nombraría:  S.'*  qué  tampoco  serían  com* 
prendidos  en  el  Indulto  general  los  qué  se  hallaron  en  las  tres  principales 
batallas  que  se  dieron  en  aquel  reino  entre  los  de  la  Union  y  los  capitanes  del 
rey,  á  saber,  la  de  Játiva,  la  de  Bctera  y  la  dé  Mislata:  4.*  que  le  serían  en* 
tregados  todos  los  privilegios  de  la  ciudad  para  confirmar  los  que  le  pareció* 
se  y  revocar  los  otros.  Aceptadas  estas  condiciones,  entró  el  rey  don  Pedro 
en  la  cludcrd  de  Valencia  (10  de  diciembre,  1348),  con  todo  su  ejército  en  or- 
den de  guerra,  pásóá  la  catedral  á  dar  gracias  á  Dios,  hizo  después  un  lar^ 
go  razonamiento  al  pueblo  enumerando  los  graves  delitos  que  habían  come< 
tido,' concluyendo  por  decir  que  como  rey  misericordioso  y  cleaiente  ofrecía 
perdón  general  y  total  olvido  de  lo  pasado. 

Esto  no.  Impidió  para  que  dricodias  ante?  de  Navícíad  diese  sentencia  'de 
muerte  contra  veinte  personas»  de  las  cuales  unos  íoeron  degollados,  atrae « 
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Irados  otros,  y  i  otros  se, tes  di6  un  nuevo  y  mas  horroroso  género  de  tor- 
ipepto  y  de  muerte.  Cí?nsístló  este  suplicio  (Uorroriza  decirlo,  y  no  lo  cre- 
yéramos sí  no  k)  leyésemos  en  la  Crónica  misma  del  rey)  en  derrelir  en  la 
boca  de  los  senteaciíidos  el  metdl  de  la  campana  que  loa  de  la  Union  habían, 
becho construir  para  llamar  aconsejo  á  sus  conservadores (1).  La  p^^na  era 
borrible^  pero  al,  decir  del  rey  recaía  sobre  quienes  se  habían  hecbo  merece- 
do|es  de ejemplajr  escarmiento  y  castigo:  puesto  que,  según  él  afirma»  los  ge- 
fes  de  la  Union  hjabian  inventado  también  y  organizado  un  sistema  detener^ 
que  consistía  en  que  un  Justiciera  creado  por  ellos,  iba  de  noche. á  las  casas, 
de  los  que  habían  sido  condeo.adoffk>r  enemíg.os  de  la  Union»  les  intimab^t 
qu^  le  siguiesen  al  tribunal  de  los  conservadores,  mas  lo  que  hacia.era  |ie-r 
varios  á  ahogar  al  rio.  En  la  sala  del  tribunal  tenían  colgados  diversos  sa- 
cos, y  por  los  que  faltaban  á  la  mañana  siguiente  entendian  los  q,ue  habían-* 
sido  secretamente  ejecutados,  y  ellos  decían  entre  si,  hacienda  donaire  de 
Ja  crueldad,  que  la  noche  pasada  ie  habían  dado  órdenes.  Después  de  ia. 
fiesta  de  Navidad  se  hicieron  de  orden  del  rey  varias  otras  ejecuciones»  y 
entre  los  que  fueron  arrastrados  por  la  ciudad  lo  fué  el  letrado  J[uan  Sala,  el 
caudillo  últimamente  nombrado  de  la  Union.  Este  nombre  fué  tambiea 
abolido  perpetuamente  en  Valencia  en  cortes  generales.  Diéronse  otras  varias, 
disposiciones  para  castigar  jos  delincuentes  y  sosegar  el  reino  de  ios  escái^-* 
dalos  y  alteraciones  pasadas,  y  el  rey  atendió  con  mucha  solicitud  á  la  fron«^ 
tera  de  Castilla,  receloso  siempre  de  la  reina  doña  Leonor,  su  madrastra,  y 

»      »  %        • 

mas  del  infante  don  Fernando^  su  hermano,  que  con  algunas  coqopañjas  djO. 
gentedeá.caballose  había  puesto  sobre  Bequena, 

De  esta  manera  fué  estinguída  y  como  arrancada  de  cn^üo  la  formjdable^, 
liga  de  la  Union,  y  tal  desenlace  tuvo  la  sangrienta  y.porflada  lucha  eptre  ^i 
trono  y  la  alta  aristocracia  aragonesa,  que,  venia  de  largps  tíempps  atráft 
iniciada,  y  en  que  tantas  hupiillncipnes  habja  tenido  que  sufrir  la  autQrjda4t 
real:  resultado  debido  ája  política  astuta  y  ladina  del  rey  dop  Pedro  IV.  : 
ásu  perseverancia  y  tesoí)  para  Hegar  á  un  fin  sin  reparar  Cfi  Lqs  n^edios,. 
á  su  mezcla  de  cobardía  y  atreví  ni  iento,  de  rigor  y  de  clemencia,  que  nosw 
hace  admirar  Su  carácter  sin  amarle:  resultado  de  que  fué  un  milagro  ver 
salir  ilesas  las  antiguas  y  legitimas  libertades  del  reino  aragonés,  y  qqe  hon^ 
ra,  á  pesar  de  los  defectos  de  su  índole  y  condición,  á  don  Pedro  el  del. 
Puñal, 

Ocurrió  después  de  esto  la  final  destrucción  y  muerto  de  Jaime  11.  4^ 


(I)   Cróniea  del  rey  4oitl^edi!o  ly.,  e^ri»  cap..tli 
^por  a  iiii8mo.~2üríta,  anal.  fib.  Y  til.» . 


Hanon»,  qne  y>  hemo¡s  referl<?o.  (1349):  )a  «}(an««  y  «mMM  4?  ^Aw  IV-  ««k 
Aragón  y  Alfonsp  XI.  de  Castilla,  que  se  ne^ocl^  por  i|m(Kl¡p4Q  (JloQ.  9efn9r*. 
do  de  Cabfera,  hallándose  el  monarca  castellanp  sobre  GibraUar,  p^ra  a^o^ 
darse  mutuamente  en  la  guerra  contra  los  moros,  deque  dimos  cqcnta.  en 
lá  historia  de  aquel  reinó;  y  la  terminación  del  ruidoso  pleito  entre  el  monar- 
ca aragonés  y  su  madrastra  doña  Leonor  y  los  infantes  don  Fernando  y  don 
Juan,  sus  hermanos,  dejándoles  las  villas  y  castillos  de  que  respectivamente 
les  habla  hecho  donación  el  rey  Alfonso  IV.»  de  que  también  bomo9  infor*. 
mado  ya  á  nuestros  lectores. 

Habla  en  este  intermedio  fallecido,  victima  de  la  epidemia,  la  segunda 
esposa  del  rey,  doña  Leonor  de  Portugal  (1348).  Pensd  pronto  don  Pedro  en 
un  tercer  enlace,  para  el  cual  se  fijó  esta  vez  en  la' casa  de  Sicilia,  aliada  do 
la  de  Aragón.  Aquel  desgraciado  reino  desde  la  muei^te  d^l  duque  Juan  de 
Atenas,  tio  y  tutor  del  rey  Luis,  niño  de  cinco  años,  se  había  hecho  teatro, 
de  lamentables  discordias  y  guerras  intestinas.  £1  partido  da  la  reina  mtH. 
dre,  que  dominaba  con  gran  preponderancia  en  Mesina,  pera^guia  epioDCCi 
encarnizadamente  á  los  aragoneses  establecidos  ep  Cataola;  q.M,e  aragone^e^  T 
catalanes  con  sus. privilegios  habían  provocado  la  envicia  de  los  siciliano?  f 
concitado  contra  ellos  una  revolución  de  parte  de  los  naturales  del  país,  quQ^ 
no  se  proponían  menos  que  estirparlos  si  pudiesen,  y  acabar  I9  memoria  de 
la  casa  real  de  Aragón.  En  tales  momentos  llegaron  ¿  Sicilia  embajaderes  dOt 
don  Pedro  IV.  encargados  de  pedir  para  él  la  mano  de  la  hermana  del  rey 
Luís,  hija  de  don  Pedro  \  de  doña  Isabel  de  Carinlhia,  llamada  también  Leo*, 
ñor  como  la  princesía  difunta  de  Portugal  (1).  Diósele  al  monarca  a:agonéi. 
la  infanta  de  Sicilia,  mas  no  sin  que  el  partido  siciliano  la  hiciese  untes  re-r 
nünc  ar  á  sus  d  rechos  eventuales  á  la  corona  de  aquel  reino.  Fué,  pueSf 
conducida  la  princesa  doña  («eonor  por  mar  á  Valencia,  donde  se  celebró  coOv 
solemnes  fiestas  su  matrimonio  (1349).  Al  añp  siguiente  la  nueva  reina  coi^ 
universal  alegría  de  los  tres  reinos  dio  á  luz  en  la  villa  de  Perpjñan  un  priiH. 
cipe  á  quien  se  puso  por  nombre  Juan,  en  memoria  del  día  en  que  Jiacid 
(27  de  diciembre,  San  Juan  apóstol  y  evangelista),  y  el  cual  futí  recibido, 
como  iris  de  paz,  puesto  que  cortaba  las. pretensiones  y  zanjaba  el  famoso 
pleito  de  sucesión  entre  los  infantes  don  Fernando  y  don  Jqan  sus  tíos  y  la 
infanta  doña  Constanza  su  hermana.  Encomendóse  9U  eduqacion  al  consejera, 

.  (i)   Son.  fodriffue  ég.  Arigon,  vty  de  SleU  ioTQtktk  dé^CApáfla,  ittii4|M  bajo  I»  dDmhii« 

l)a,.l9abia  muerto  en  13^,  s  wctáiáoU  fu  cioo  d«  kdinwü»  «fa«qa<iHi«.4e|»,fQP!al|ff% 

hijo  don  Pedro.  A  éste  le  tficedió  en  I3H  el  de  pertenecernos  su  bÍ4lqria,sino  en  la  partf^ 

fufante  don  loii,  au  hi|o,  niAo  de  cinco  afios,  en  ^ue  te  entremezclan  y  enlazan  loe  f  uea« 

iMjfrk  tutela  d0  lu'  tio-dan, Jqan  de  Aienaa.  lo*  d«  aBüMv  nwiaifBJaa, 

fiCDd«x«Kli^«Br«úw^P«ii^^'* 
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don  Bernardo  de  Cabrera:  díósele  luego  el  titulo  dé  duqqe  de  Gerona,  qua 
pasóá  ser  anexo  á  la  primogenitura  de  Aragón,  y  en  Í5í51  fué  jurado  en 
corles  heredero  y  sucesor  del  reino 

Encontrábase  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  al  promediar  el  siglo  XIV., 
tn  una  situación  no  solamente  desahogada  sino  hasta  halagüeña.  Habla  ter- 
minado la  guerra  de  la  üníon;  se  veía  poseedor  tranquilo  de  los  estados  de 
Mallorca,  y  tenia  un  heredero  varón  qué  frustraba  las  pretensiones  y  tentati- 
vas  dé  sus  herrhanos.  Faltábale  asegurarse  la  alianza  y  amistad  de  los  veci- 
nos  monarcas,  y  á  esto  consagró  su  atención  y  sus  esfuerzos.  Pendía  con  el 
rey  de  Francia  la  cuestión  sobre  la  baronía  de  Mpntpeller  con  los  vizconda- 
dos  anexos,  que  el  destronado  Vey  de  Mallorca  había  vendido  á  aquel  so- 
berano. Reclamábalos  el  aragonés  como  parte  integrante  del  reino  de  Mallor-, 
ca  que  don  Jaime  II.  no  había  podido  enagenar.  Sostenía  el  de  Francia  Is^ 
validez  dé  lá  venta;  mas  después  de  algunos  altercados  y  disputas  concordá- 
ronse feñ  qué  el  señorío  de  Montpeller  quedase  del  dominio  del  de  Francia, 
pagando  éste  al  de  Aragón  lo  qué  dé  sú  precio  restaba  já  deber.  Hizose  este 
ajuste,  jDorque  tratándose  al  propio  tiempo  de  casar  á  la  infanta  doña  Cons- 
tanza de  Aragón  con  el  nieto  del  de  Francia,  Luis  conde  de  Anjou,  se  estipula 
étitre  los  dos  monarcas  un  pació  de  amistad  y  confederación  para  valerse 
mutuamente  contra  todos  sus  enemigos.  El  casamiento  se  hizo  después  con, 
la  infanfa  doña  Juana,  hija  segunda  del  de  Aragón. 
'  E§te  año  de  Í350,  notable  en  la  cristiandad  por  el  segundó  jubileo  ge-, 
líéral  que  cohcedió  el  papa  Clemente  VI.  reduciendo  su  término  á'cincuenta 
años,  y  en  Arágoh  por  haberse  ordenado  que  los  instrumentos  públicos  sd. 
datasen  empezando  á  contar  el  año  por  el  ( ia  del  Nacimiento  del  Seripr,  en 
lugar  del  de  lá  Encarnación  como  se  hacía  antes,  lo  fué  también  por  las  de- 
funciones  casi  simultáneas  de  tres  reyes;  teWpe  de  Valéis  de  Francia,  á  quien 
sucedió  su  hijo  Juan  1!.;  Juana  de  Navarra,  á  quien  heredó  su  hijo 
Carlos  el  Malo,  y  Alfonso  Xí.  de  Castilla,  cuyo  trono  ocupó  su  hijo  Pe- 
dró  él  Cruel.  Procuró  el  aragonés  mantener  con  los  nuevos  soberanos  los 
buenas  relaciones  que  le  unían  con  sus  padres.  Al  de  Navarra  le  propuso  el  en-^ 
lácecon  fa  hermana  de  la  reina  de  Aragón,  hija  de  los  de  Sicilia,  pero  aquel 
principe  siguió  la  tendencia  de  sus  antecesores  y  prefirió  una  délas  bijas  del 
monarca  francés.  Desconfiaba  el  de  Aragón  del  nuevo  rey  don  Pedro  de  Cas* 
tllb,  y  temeroso  deque  diese  favor  al  infante  don  Fernando  que  amenazaba 
entrar  otra  vez  en  Valencia  con  muchas  compañías  de  á  caballo,  mandó  áto« 
¿Qs.tos  ricós-hómbres,  caballeros  y  ^ente  de  guerra  de  a^uel  reino,  que.só 
apercibiesen  para  gqardar  y  defender  la  frontera,  cuya  medida  aplazó  por  tp 
menos  un  rompimiento  entre  dos  moñhréás  que  no  podían  ser  amigos* 
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Oeii|>ado  Pedro  IV.  de  Aragón  en  ]o«  graves  negocios  interiores  del  reino 
de  que  acivilamos  de  dar  cuenta,  no  habia  podido  atender  como  hubiera  que» 
rido  á  los  asuntos  de  Cerdeña,  de  ese  malhadado  feudo  que  parecía  hal)er  si- 
do adquirido  para  consumir  el  oro  y  la  sangre  de  la  nación  (iragooesat 
siempre  inquietado  por  la  señoria  de  Genova,  perpetua  rival  de  Cataluña» 
y  por  la  turbulenta  y  poderosa  familia  de  los  de  Oria.  Verdad  es  que  en  el 
principio  de  su  reinado  (1536)  logró  ajustar  una  paz,  que  por  lo  menos  ya 
que  no  prometiese  ser  duradera,  le.  dio  un  respiro  y  puso  las  cosas  en  algo 
mejor  estado  que  el  que  antes  tenían.  Mas  todas- sus  gestiones  y  súplicas  al 
papa  Benito  XII.,  que  nunca  se  mostró  propicio  al  aragonés,  para  que  le  rer 
levara  del  censo  que  por  aquella  posesión  pagaba  ¿  la  iglesia,  fueron  enterar 
mente  infructuosas,  y  en  este  punto  no  alcanzó  mas  de  lo  que.  había  conse- 
guido su  padre  Alfonso  |V.;  y  siendo  aquella  isla  tan  infecunda  en  produc- 
tos para  Aragón  que  apeqas  alcanzaban  las  rentas  para  el  mantenimiento  dd 
ejército  y  la  conservación  y  presidio  de  las  plazas,  ten;a  el  monarca  ara- 
gonés que  pagar  el  censo  de  los  fondos  de  su  propia  cámara.  CoBcedioleen  - 
un  principio  el  papa,  como  por  especial  merced,  que  le  hipiese  el  juramento 
de  fidelklad  por  medio  de  embajadores;  pero  mas  adelante  tuvo  el:  rey  de 
Aragón  que  ir  en  persona  4  Avíñon  ¿  prestar  el  homenage  ¿  la  Santa  Sede» 
Y  en  cuanto  á  Córcega,  no  se  habia  obtenido  otra  co>e  que  ei  tkulo  y  ^ 
derecho.  Por  otra  pártela  paz  de  Cerdeña  habia  sido,  como  era  de  esperar, 
bien  poco  respetada  por  los  enemigos  déla  dominación  aragonesa,  y.mapt^ 
niase  la  isla  en  un  estado  indefinible,  que  ni  era  paz  ni  era  guerra,  y  nñas 
bien  que  por  los  esfuerzos  y  el  poder  de  los  gobernadores  arago¡neses,,  |ir 
mitades  ála  defensa  dejos  castillos,  se  sustentaba  por.  las  rivalidades  mis- 
mas entre  písanos  y  ^enoveses,  entre  los  de  Oria  y  los  marqueses.de  Mar 
laspina. 

En  tal  estado  permaneció  hasta  i;547,  en  que  los  siete  hermanos  Orl^s 
cnarbolaron  de  nuevo  el  estandarte  de  la  rebelión»  se  apoderaron  de  Alguer  y 
otros  castUlos,  pusieron  en  gran  estrecho  la  ciudad  de  Sacer,  y  pidieron  al 
rey  exenciones  y  privilegios  exagerados. .  Envió  el  aragonés  algunos  refuer- 
zos, que  rio  podían  ser  grandes,  envuelto  como  se  hallaba  en  las  cuestio- 
nes con  los  de  la  Union,  y  protegidos  los  de  Oria  por  los  genoyes^  di^rpn 
una  batalla  en  que- quedaron  derrotadas  las  tropas, ¡aragonesas, .con  muíjr- 
te  de  Gueran  do  Cervellon  y  sus  hijos,  y  de  muchos  ilustres  caballeros  y  i^í- 
cos-hombres.  Apresuróse  ol  reyá  proveerlos  cargos  de  los  que,  alli  murie- 
ron, é  hizo  llamamiento  geneual  á  los  barones  y  caballerías  heredajjos  ^nia 
isla  para  4ueacwiica«n  en  su  socorro..  La  ciudad  de  Sace^^^uéjibejtqda; 
peto  niila  aeporfaid&GittKr^'  Ai  to^apUHt^Q  Ip^ií®  P^lft  ^íibí|n,Mn;.ipQ- 
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iftéVn^  áé  reptM  á  los  aragoneses,  y  fNira  mayor  infortunio  iay^  la  cele- 
fdbvé  ep\óeftiin4e'i^4S  hito  en  ellos  horrible  mortandad  y  est  ago»  señal»- 
damoríte  én  la  ciudad  de  Galler,  de  modo  que  era  por  todos  lados  costosa 
y^íunesta  á  Aragón  la  posesión  precaria  de  aquella  isla. 

Cuando  én  1^51  se  halla{)a  Pedro  IV.  de  Aragón  en  la  situación  ventajosa 
4tie  dijimos,  extinguida  la  Union,  vencido  y  muerto  el  rey  de  Mallorca,  y 
én  pazcón  Francia^  con  Navarra  y  con  Castilla,  soleen  Cerdeña  ardía  el 
fuego  de  la  rebelión,  y  andabsr  todo  tan  perturbado  y  revuelto  y  en  tal  pe- 
ligro por  parte  de  todos  lo»  conlendieDte.«,  que  hubieron  de  convenirse  el 
moní^rca  aragonés  y  el  duque  y  la  señoriiv  de  Genova  en  enviar  sus  emba- 
jadores á  la  corte  del  papa  para  que  viese  el  medio  de  evitar  un  rompi- 
miento que  pudiera  ser  calamitoso  á  todos.  Por  fortuna  para  el. rey  don 
Pedro  fle  hallaban  entonces  en  guerra  venecianos  y  genoveses,  y  un  em* 
bajador  del  común  de  Venecia  vino  á  Perpiñan  á  proponerle  con  empeño  se 
-confederase  con  aquella  república  contra  sus  corpunes  enemigos  ios  de  Geno- 
va. Varió  con  esto  totalmente  el  rumbo  de  los  negocios.  El  de  Aragón  aceptó 
tá  alianza,  por  mas  sagacidad  que  empleó  otro  embajador  genovés  para 
retraerle  y  apartaHe  de  ella,  y  una  armada  de  veinticinco  galeras  al  mando 
del  catalán  Ponce  de  Santa  Pau  salió  de  las  costas  de  Valencia  y  CatalU'- 
4a  á  incorporarse  con  la  de  los  venecianos  que  se  coinponiá  de  treinta  y 
<!inca.  Genova  por  su  parte  lanzó  al  nlar  hasta  sesenta  y  cinco,  galera^. 
Ehcontrironse  las  escuadras  cerca  de  Constantlnopla,  cayo  emperador*  luán 
'Paleólogo»  envió-  náeve  de  sus  galeras  en  ayuda  de  los  aliadoé  de  Ven«- 
xia  y  E.^pañá.  Un  ruri(>so  temporal  dispersó  la  flota  genovesa  ^  lo  cual  nO 
*estorbó  para  que  la  escuadra  confederada  ia  persiguiese,  y  en  d  estrecho 
canal  del  Bosforo  Tratío  que  divide  á  Europa  de  Asia,  entre  los  mugidos 
de  las  olas  de  un  mar  horriblemente  embravecido  se  dio  uno  de  los  mas 
terribles  combates  que  cuentan  los  anales  de  la  marina  (1^  de  febrero» 
"^1352).  La  armada  genovesa^ quedó  derrotada,  cogiéronsele  veinte  y  tres  gaí* 
leras,  estrelláronse  otras,  gran  parte  de  la  gente  fué  pasada  á  cuchiiloi  y 
muclios  se  arrojaron  al  mar.  El  triunfo  costó  caro  á  los  vencedores ,  per- 
dieron catorce  galeras,  pereció  el  almirante  de  la  ilota  valenciaua  Befir 
nardo  de  Ripoll,  y  el  almirante  en  gefe  Ponce  de  Santa  Paü  quedó  tan  que* 
brantado  y  recibió  tantos  golpes  en  su  persona»  que  de  sus  resultas  sticuoi- 
'  bió  en  Constantinbpla  al  mes  siguiente. 

Lejos  de  desalentar  los  de  Genova  por  aquel  contratiempo  que  parecía 

decisivo,  vióselesal  poco  tiempo  equipar  (otra  armada  de  cincuenta  y  cán*- 

'  cb  naves.  Intentó^  el  papa  restablecer  la  iiai  entre  Qéáor»  y  Aragón,  é  lo 

'mi  COüi/bSiábH  el  rey  'don  Pkil^o  ^tiélá  ieepMüieitijire  qoe  viúieM  4r 
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ello  Ia»0ñori9  de  Veneíoía^  y  te  MtiegKí^n.los  (r^Qvesea  Ift-Mii  de  fidr^ 
cega  ylo  qvie  Is^  teniai  usurpado  de  Gerdeñ^  FüuMré  esto  /mrgD^iAoiOfr 
nes  la  inopinada  défecciOQ  úA  juez  de  Arbórea^  que  había  «ido^sierapMi 
Qei  al  rey  de  Araren,  y  coUGibió  el  pensamiento  d^  irse  apoderando  poce 
á  poco  de  la  isia  tosU:  hf ceraerey  y  sepor  de  ella,  .Esto  moylé  al  aragonéf 
á  enviar  una  flota  de  cincuenta  naves  al  mando  del  anciano  (loa  Bernae*: 
cTo  de  Cabrera,  la  oual  uniéndose  en  las  aguas  de  Gerdeña  á  veinte  galerae 
venecianas  batió  á  la  armada  genovesa  cerca  de  Alguer,  apresóle  treinta  f 
tres  bageles,  y  dio  muerte  i  ocho  mil  genovóses  ^  haciendo  tres  mil  pri« 
sion^ros.  Rindióse.  Aiguer  ó  lasiariaas  de  Aragón,  y  convencida  Genova  de 
qae  era  demasiado  débil  pera  luchar  sola  contra  dos  ten. poderosos  ene* 
migos,  echóse  en  brouNS  del  señor  de  t^ilsm,  Jyan  VjsconU^  reconociendo 
su  soberanía  (lSt4). 

Continufiba -el  papa  Inoceecío  VI,  (que  habla  sucedido  á  Clemente  VL 
on  diciembre  de  12$2)  en  su  bíiea  profiósito' de  concordar  la  senoria  de  Gé* 
nova  con  d  rey  de  Aragón/ mas  todos:  sus  esfuerces  ee  esCréllaban  contra' 
la  tenaeidad  de  los  genoireses,  alentados  con  el  nuevo  fator  del  señor  dé 
Hilan  y  jcon  la  cooperación  del  jaez  de  Arbórea.  Asi,  á  pesar  dé  «na  iiuevtf 
batalla  naval  ganada  por  eJ  infatigable  don  Bernardo  de  (labrera^  Alguer 
ee  perdió  detiuevo.  Villa  de  Iglesias  y  otros  castiUos  se  entregaron  é  loe 
rebel^^  y  iSiscer  se  veía  estrechada  por  los  de  Genova.  Fuéle  preciso  4  doft 
ne4jx>di)3  AragoB  acudir  en  f»ersona  á  la  guerra  de  Cerdefia.  Aprestóse  eat 
kts' costas  de  Cs^biña  Aiaa^luerte  y  numero^  escuadra.  Un  duqye  aieoiaiit 
00  del  rey  ^  Polonia,  (y  muctios  nobles  ingleses  y  gascones  vinieren  e9* 
pont4nea^os9ie  álorroar  parte  de  uiia  espedicíon  que  prometía  ser famo* 
sa.  La  imsnie  reina  de  Aragón  quiso  participar  de  los  peligros  y  de  las 
glories  de  m  esposo.  La  drinoda  compuesta  de  clon  bajeles,  entre  gran«« 
des  y  ijoedia^os,  se  dló  á  la  v£Ja  en  el  puerto  de  Rosas,  y  después  de 
una  feHz  travesea .  arribó  á  La  viátade  Alguer,  donde  se  le  reunieron  trcifttfl 
galeras  venecianas.  El  «taque  de  Alguer  fué  terrible,  pero  no^ra  ufanos  vi* 
gorosa  y  ten^z  la  resisleoicja.  La  esi^aséz  de  mantenimientos  en  el  ejérctto 
^eal  era  tal  qug  (.(uiia.que  proveei^e  ie  sul^sistencias  de  £8talu)na,  y  las 
enfermedades  diezmaban  la  hueste  de  Aragón.  El  rey  mismo  adodeció-de 
terciabas,  ^e  era  fat^l  ¿  [q$  ar.9goDeses  aquel. it^salobre  dima,  y  mas  en  If 
estncioj9  dej  QU>m,  El  du;!^  de  Vetéela  habla  lespedüo  una^mlisiada  al  aiort 
^nés  para  pe,i:g^(idirJ9.  á  ^tvie-  treitára  éeicoaeerlarse  «on  >d  poderoso  seíof 
de  Milán,  ei9  cuyo  ^apoi^oiiíA^í^lMfijaue  mayores  esperaezas  el  de  Arbqrea  y 
les  genQViesf^^>jP¡9r.^tJi»/mDla  «rion  Bernardo  de  Cabrera*  y  don  Pedro  de 

l^f^iea»  fsm^'ím  ÜtímsL^s»  Éímln^'^f»  (id  juettidé  Ailütt»a,«aotw*^ 
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•léVDAse'ixm  ésto  para  que  se  radífera  á  ia  dMieociardel  Téy,  AevoItMiH^ 
dolé  Aigi]er70this  fortalezas,  lo  cual  se  realizó,  defandcí  el  r^  al  de  Ar- 
Iporea  y-  á  aús  herederos  por  cincuenta  años  otros  castillos  y  logares  en 
la  Gallura;  concierto  que  pareció  afrentoso  á  los  aragoneses,  y  resultado 
que  se  tuvo  por  poco  digno  de  tan  poderoso  rey  y  de  tan  formidable  es* 
eoadra  (i»»). ' 

;  Hizo  <e^  rey  su  entrada  con  la  reina  en  Alguer  (Alghero),  de  donde  pasó 
á  visitar  ¿'Saofr.(Sassari),  y  de  alli  se  trasladó  á  Caller  (Gagliari),  donde 
oonvocó  á  cói^ties. generales  á  todos  los  sardos.  Astuto  y  sagaz  el  juez  do 
Aii)orea,  Dndu\o  entreteniendo .  y  rebosando  de  verse  con  el  rey  de  Ara« 
gon»  y  ni  aun  quiso  ^concurrir  á  las  cortes ,  contentándose  con  enviar  á  ellas 
8U  e«poi?n  y  su  titjo  primogénito,  y  por  su  causa  dejó  de  *  asistir  también 
Mateo  de  Ori».  La  conducta  de  estos  dos  personages  fué  cada  vez  mas 
QOtuveppiendo  al  rey  de  Aragón  de  qué  ni  estaban  en  ánHno  de  cumplir 
b:cppUulada^  jii  renUociabao  al  señorío  de  la  isla,  para  lo- cual  solo  es* 
Obraba  n.  oipontuiift  ocasion¿  Fuéle  pues  forzoso  emprender  de  nuevo -la 
gperra  con  ui^  ; ejército  menguado  por  las  enfermedades.  A  este  tiem-* 
pp  el.  papa  Itioeencia*  VI. , . en  unión  con  Carlos  rey  de  Romanos,  había 
kvgrodo  poner  en  p0¡&  Jas  dos  repiíblicas  de  G'ónova  y  VeneCía,  dcjando- 
^er^  de  ella  i  ai  rey  de  Aragón^  Era  en  aquélla  sazón  duK  de  Venecia 
||iirir{P.^&tiiero,..d  mismo  que  con  muchos  gentiles-^hombres  conspiró 
^lUra.la  república: por  tiramzarla,  y  siendo  descubierta  la  conjuracioo 
1^9l  costó  al  dux.  y  á.ios  principales  conspiradores  ser  decapitados.  Viéndo- 
se solo^el  aragonés,  entró  otra  vez  en  tratos  con  los  rebeldes,  y  recibió  á 
merced  al  juez  de  Arbórea  con  que  le  restituyese  algunos  castillos  y  lehi«* 
ciese  homenage  por  otros,  con  otras  condiciones  semejantes  á  Iss  del  pri- 
mer tratado,  y  perdonó  también  á  Mateo  de  Oria  con  que  le  reconociese  va-« 
seilage  por  los  feudos.que  tenia  en  Cerdeña,  y  se  oblígase  á  servir  como 
íiel .  vasallo  al  rey.  Con  esto  creyó  don  Pedro  de  Aragón  poner  en  buen 
estado  la  isla,  y  dejando  algunos  de  los  de  su  consejo  encargados  de  pro- 
curar que  el  de  Arbórea  cumpliese  lo  pactado,  apresuróse  á  s^Iir  de  aque* 
lia  isla  fatal  con  su  armada,  y  á  12  de  setiembre  (135$)  arribó  á  Badalona  en 
Cataluña» 

Failecíó  en  este  tiempo  don  Luis  rey  de  Sicilia,  y  sucedióle  su  hermano 
don  Fadrique,  que  se  intituló  rey  de  Sicilia  y  duque  de  Atenas  yNeopatria: 
primero  que  usó  de  estos  títulos,  que  quedaron  de  alli  adelante  ¿  sus  suceso- 
res, y  hoy  Jos  tienen  los  reyes  de  España  por  razón  del  reino  de  Sicilia.  Era 
la  situación  del  reino  siciliano  sobremanera  deplorable.  Niño  de  trece  años 
-elrey,  Uiunadoel  Simple  por^«^  escast  captoldad  laíteliactoal,  dada  te 
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goberaadMi  del  E^^tMoc^J^^^M^tai^ona  ^uí^iija  A^rpjp^,.  «  fQerra. 
no.ya'SolaiiiaQta^.  los,  e^lalaodji;,  y.^ragoneses  ,de  la  isla  contra  ios  ¿e 
ClaraiDon|0,  sino-aragoness^  y  catalanes  entre  si,  tios  y  sobrinos,  deu- 
dos y  hermanos,   todo    era  alteraciones,   miserias,  y  escándalos,  y  no 
b«))ia  BI3S: gpiMerno  nápolitica  .que  la  fuerza, y  el  poder  de  las  armas. 
iNo.sé,yo.4e  xc^no    pinguno    de  la  cristiandad,    diqe  el  juicioso   ero-, 
«ústa  de  Aragoin,  q^ue  padeciese  en  un  mismp  tiempo  tantos  trabajos  y  ma-. 
fies  como  aquél  en  esta  sa^on,  que  tenia. por  enemiga. á  la  iglesia,  y  e^ta-: 
fl)a  entredicho,  y  la,  liac;ían  guerra    la  reina  Juana  y  el  rey  su  marido  den- 
ftro  en  su  €»sa,í  y  qada  diase  le  ib-un.  ganando  lugares  y  castillos  por  los 
fde  GJaramonte,  y  lo  que  era, última  miseria,  ser  el  rey  tan  mozo  y  sim- 

iplc,  y  gobernado  pormiuger^  y  por  parcialidad  y  bando y  ha- 

ibiendotan  grande  disensión  y. contienda  entre  los  mismos  barones  cata- 
clanes  y  aragoneses  4|uele  hablan  de  ampai^ar  y  defender,  que  era  entre 
«ellos  mucho  mas  tenríble  la  guerra  que  la  que  solían  hacer  los  enemigos 
«antiguos  ^a  los  tiempos  pasados  (l).i 

Persuadido 4ÍQn.Pedra.lV,  de,  Aragón  deque  compila  i  sil  honor  acudir 
al  remedio  de  tan  miserable  estado,  y  mas  tratándose  de  casar  á  su  hija  doña 
CoAstan2a  con  el.  rey  don  Fadrique  de  Sicilia,  como  antes  se  trató  de  casarla 
con  su  hermano  don  Luis,  envió  primero  embajadores  al  papa,  y  después 
fué  él  personalmente  á  Aviñon  (t3!56)>  con  el  doble  objeto  de,  hacer  que  el 
fK>ntif]ce  entendiese  en  el  remedio  de  las  guerras  y  males  que  afligían  á 
Sicilia,  y  de  que  arreglase  de  acuerdo  con  el  colegio  de  cardenales  lo  relativo 
á  Cerdeña,  sobre  cuya  isla  conttinijiaban.  las  complicadas  pretensiones  del  rey 
de  Aragonj  de  la  república  de  Géoova ,  del  señor  de  Milán,  del  juez  de  Ar- 
borea,  y  de  la  casa  de  los  Orias.  Pero  después  de  algunas  pláticas  las  cosas 
se  quedaron  en  tal  estado,  ó  por  mejor  decir;  vinieron  otra  vczá  rompí- 
miento  por  la  traición  con  que  Mateo  de  Oria  falló  á  todo  lo  pactado:  el  rey 
se  volvió  á  Perpiñan-,  y  otra  armada  fué  enviada  prontamente  á  Cerdcñ  i. 
No  pudo  don  Pedro  alejarse  de  Perpiñan  en  razón  á  las  grandes  novedades 
ocurridas  en  Francia  con  motivo,  de  la  famosa  batalla  (Je  Poitiers,  ganada  por 
Eduardo  ,  principe  de  Gales,  hijo  del  rey  do  Inglaterra ,  en  que  quedaron 
prisioneros  el  rey  de  Francia  y  su  hiijo. menor  Felipe,  y  muertos  su  hermano 
el  duquede  Borbon,  padre  de  doña  Blanca ,  mugor  del  rey  don  Pedro  do 
Castilla,  con  otros  grandes  del.réifio:  lo  f^ual  no  solo  i^mpidió  que  se  efectuase 
el  concertado  enlace  de  la  infanta  doña  Juana  de  Aragón  con  Luis,  conde  de 
'Anjou,  que  estaba  á  punto  de  concluirse,  sino  que  entorpeció  también  el  de 
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dojoa  édn^tanti  éerft  ién  fkárf^é  de  SkAifin,  i^ifé  éétábS  MAtvIl^tnit  «««Taii  - 
tado/Lás  cosaá  de  Sidliá  Inárchab^n  tan 'advéMitíénté  pai^  dos  Padiiisue^ 
que  stn  la  constancia  y  maravilloso  éáfueho  d^  don  Artal  de  Ala^oín  hubfóra 
acabado' de  perdéf  el  rél/^o.  '  *    •  " 

Rota  por  otra  parte  la  gnerfá  entre  los  dos  Pedros,  de  Aragón  y  d» 
Castilla  (de  cuyo  principio  y  sucesos  darenoos  cuenta  cuando  volvamos  á  la 
historia  de  este  último  reino),  poco  podia  hacer  el  aragonés  ni  en  ftivor  de 
Sicilia  ni  en  favor  de  Cerdeñá ,  qué  se  convirtieron  para  él  en  dos  objeto» 
secundarios,  absorbida  toda  su  atención  en  lo  que  tenia  mas  cerca  y  le  inte-* 
resaba  mas  directamente.  Sin  embargo,  las  cosas  de  Gerdeña  mejoraron  aM 
gun  tanto  con  la  muerte  del  rebelde  Mateó  de  Oria  (1558).  Pero  las  de  Sicilia 
empeoraron  tátító  para  él  rey  don  Fádrique,  que  no  teniendo  á  quiéfi  volver 
los  ojos  sino  al  de  Aragón ,  le  rogó  encarecidamente  le  sooorriese  con  una 
armada,  y  párá  más  obligarle  hízt^  donación  de  iix  reinto  y  de^  los  ducados  de 
Atenas  y  Néópatrla  y  del  condado  dé  Carintia  en  favor  de  la  reina  de  Ara*^ 
gon  su  hermana,  ó  de  alguno  de  sus  hijos,  el  que  ella  eligiese,  üas^l  arago^^ 
nés  se  hallaba  én  tal  necesidad  por  la  guerra  de  Castilla,  que  no  solamente 
no  podiá  socorrer  á  otros,  sino  que  tuvo  que  llamar  principes  estrenos  en 
propio  auxilio  i  que  ¿onfedéraTse  con  él  rey  de  los  Beni*4Merine3  de  África* 
Asi  fué  c(ué  convencido  de  la  imposibilidad  de  atender  siquiera  á  lo  de  Cer^ 
dena,  tuvo  á  dictiá  el  poder  transigir  con  la  república  de  Genova,  cayo  dut 
era  entonces  Simón  Bbcanegra  (1500),  t^omprometiendo  sus  diferencias  ea 
el  marqués  dé  Montferrato,  el  cual  sentenció  que  hubiese  verdadera  paz  en*> 
tre  ellos,  y  que  él  de  Aragón  entregase  á  la  señoría  dé  GénoVa  la  disputada 
ciudad  de  Algúer^  y  Genova  cediese  al  aragonés  la  no  menos  disputada  villa 
y  castillo  de  Bonifacio.  ' 

La  circunstancia  de  hab8k*  el  infante  doh  Fernando,  hermano  «del  rey  de 
Aragón,  tomado  á  su  cargo  la  guerra  contra,  él  de  Castilla  (por  causas  que 
csplicaremos  en  otro  lugar),  permitió  al  fin  a!  monarOa  aragonés  enviar  a] 
atribulado  don  Fadriqüé  de  Sicilia  no  solo  la  Infanta  doiía  Constanza  su  pro«- 
metida  e^osa ,  sino  laííibien  un  pequeño  auxilio  de  ocho  galeras.  Las  bodes 
se  celebraron  en  Catáníá  (1501),  y  coíi  declarar  el  de  Aragón  que  tomaba 
bajo  su  amparo  aquél  príncipe,  y  con  el  socorro  dé  aquella  pequeña  flota,  y 
con  ej  valor  y  constancia  del  conde  don  Artal  de  Alagon ,  defensor  incansa- 
ble de  don  Fadrique,  sufrieron  tal  mudanza  las  cosas  de  aquel  reino^  que  do 
la  última  miseria  y  adversidad  en  que  estaban  pasaron  á  suceder  próspera 
y  felizmente  para  él  protegido  de  Aragón,  cayértdo  éh  ébaíltolent^  Ja  caiisa 
de  la  reina  doña  Juana ,  prestándose  todas  las  parcialidades  á  obedecer  á  su 
legitimo  rey,  quedando  ya  muy  pocas  ciudades  tn  'tkííéf  dt'éüg  enemigos. 


Me  4(1  lim  «dbémnia  qvtft'Utsla  éiiUili0ef!lm))ia  «i4o  90fpq^of9.nQin|nftIé  .  .^ 
•Eti  mía  úe^09k  estovo  ya  el  i^f  AiA'PedfQ  á  panto^^  ser  privado  del 
^ino  de  Gerdeña  por  la  misma  silla  pontificia.  La^iaerca  deCastilla  le  habla 
jRiesto  «i  isai  gtmdB  e$treoki9  y  fiee«i  ^kiad ,  que  como  i;nedio  údíco  piara  po- 
der sustentar  aa  gente  procedió  á  4a  oi^opacipn  de  tQ<U>8  los  bveqes  de  la  cá* 
mará  epoetditca,  y  de.  ios  frutos  y  rentas  de  todos  los  beneficios  de  los  car* 
denales  y  otros  veclesrásticos  que  3#  hailabaii  a^useiU^  <del  r^no,  y  esto  lo  ba- 
cía ápúbltcd  pregón.  Noüciosode  «ello  el  papa  Urbano  V.,  re^oió  el  con- 
sistorio, y  en  é|  se  tratd  de  itKfiowvílg^Tl^  y  poner  svi  reino  en  entredlcbQ^ 
(privándote  tdemáa  del  reino  de  £erdena»  y  dando  su  investidura  á  otro.  Re-: 
iexlonawAo  eotonees  don  Pedro  que  si  la  igjeaia  diese  aquel  reino  al  juez 
I  tfe  Arberee  >en  .un  solo  dia  potlrlen  .rd)elársele  todo^  los  sai'dos ,  recordando 

h  ttístorla  de  mñ  mayores,  y  qoe  ningún  j^narca  ppr  poderx)$o  que  fuese 
babia  lenido  contra  af  la  iglesia  que  á  U  postre  ^/o  bu^^a  redundado  en  f)i 
I  daño  ,  envió  á  so  tío  el  infante  do9  Pedro  paca  qqe  le  escusára  ante  i^l 

I  pontífice,  y  le  eapuslera  al  propH^^tiempo  que  él  habla  consultado  ágrandql 

letrados,  y  qtie  estos  unánimenvente  le  habían  dJcbo  que  ea  estremaa  nece- 
sidades como  era  la  86Va,'Podfa  tomar- no  solo  lo#  firutos  y  rentas  ecleslá^H* 
ticas;  sino  todo  ei  ono  yia  filato  de  4as  igilesiaa  devolviéndolo  á  su  tiempo, 
fttesto  qué  era  para  delender  la  tierra,  lo  cual  redqndaba  en  beneficio  uni- 
versal de  clérigos  y  4ego8'.  En  fin»  con  la  ida  djel  infante  don  Pedro  s^  sobr^ 
ieyó  en  «quel  asunto  (1^4),  mas  k>  que  el  papa  no  llegó  á  conceder  trat^ 
el  jaez  de  Arbórea  de  tomarlo  de  piKirpia  autoridad,  logrando  poner  en  arma;i 
la  mayor  parte  de4os  sardos. 

De  tal  manera  progresaba  en  su  rdbielíon  Mariano,  Jues  de  Arbórea,  que 
el  rey  en  medio  de  sus  ivastas  atenciones  se  vió  precisado  .á  enviar  nuevos 
refuerzos  (1366)  al  mando  de  dqn  Pedro  de  Luna«  uno  de  ios  principales 
Tfco8«-hombres  y  de  los  mas  talerosos  idel  r^inp.  Uegó  éste  i^  1^Q3  atener 
cercado  al  de  Arbórea  en  Oristan,  pero  un  descuido  que  tuvo,  dejando  á 
sus  tropas  esparcirse  por  la  comarca ,  te  apriov^cbó  tap  graaderocnte  el  de 
Arbórea  que  cayendo  sobre  el  real  de  rebato  rompió  y  desbarató  el  campo 
aragonés,  quedando  eil<  muentes  don  Redro  4e  ILuna  y  su  hermano  don  Felipe 
can  otros  mueives  caboUerott  goilpe  que  puso  ep  fil  mayor  peligro  la  isla ,  y 
que  Inspiró  al.rey  ^}(pñw»^ítU»)áe  ^^Jver  a)lá,!^n  persona  con  la  arninda, 
y  residir  en  ella  hasta  reducirla  á  suifibedle^^-  íAf^^  ¿  pregonarse  la  ida 
dd  rey  (U(6)^)wy  aun  se  dieron  los  gulsgesálosiqtje  .habían  de  ir  en  la  expe- 
dición, €i  bien  mas  íOor  intento  de  alentar  á  los  suyos  que  de  ponerlo  enton- 
tes por  obtft.  Ufas  entretanto  eijuei  4a  ^)^jp^  ^e  iJMi  apoderando  de  la  isla, 
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ehtrégdsele  la  citdiid  dé  Saoer;  poso  en  grande  aprieto  al  fabeniador  del 
castillo;  y  estuvo  ya  p&ra  perderse  la  isla,  discordes  entre  ti  los  pocos  cátala* 
nes  y  aragroneses  que  en  ella  quedal)an,  y  desavenidos  el  capitán  general  y 
d  gobernador  del  castillo. 

Apelaba  ya  el  rey  de  Aragón  á  recursos  estremos  para  mantener  aquella 
posesión  que  veia  escapársele.  En  i 571  se  concertó  con  un  caballero  inglés 
llamado  Gualter  Benedito  para  que  con  una  hueste  de  ingleses  y  provenzalee 
^  fuese  á sostener  las  ciudades  que  le  quedaban  en  Cerdeña,  y  dio  á. Gualter 
¿'  el  titulo  de  conde  de  Arbórea.  Mostrábanse  ya  los  pueblos  de  su  reino  alta- 
mente disgustados  y  aun  irritados  con  los  gastos,  impuestos  y  sacrificios  de 
oro  y  de  sangre  que  costaba  el  empeño  de  sostener  aquella  conquista ,  en  la 
cual,  decian,  no  habia  persona  principal  que  no  hubiese  perdido  algún  deudo 
muy  cercano.  iQue  deje  el  rey,  añadían,  para  los  miseros  sardos  esa  tierra 
cmiserable  y  pestilencial,  de  gente  vílisima  y  vanísima,  y  que  sea  guarida  para 
tfos  corsarios  genoveses ,  y  población  de  desterrados  y  malhechores.  ¿Quó 
fpremio  son  sus  bosques  y  montañas  llenas  de  fieras  en  recompensa  de  tan- 
ctos  y  tan  escelentes  caballeros  como  han  muerto  en  su  conquistat  ¿Qué  co- 
'ctejó  tiene  la  isla  de  Sidiia,  y  los  fértiles  y  abundosos  campos  de  Girgenti 
<y  de  Lentíni,  con  los  miserables  yermos  de  esa  isla,  cuyo  aire  y  cielo  es 
cademas  pestilencial?  i  Pero  el  vey  se  obstinaba  en  su  defensa  como  si  se 
trátase  de  una  pertenencia  principal  de  su  corona.  Poco  prosperé  sin  embargo 
con  la  ayuda  de  aquellos  auxiliares  estrangeros,  porque  en  cambio  los  geno* 
veses ,  sin  tomar  en  cuenta  la  paz  que  tenían  asentada  con  el  de  Aragón, 
equiparon  y  enviaron  en  1575  una  gruesa  armada  á  Cerdeña  en  favor  del 
juez  de  Arbórea.  El  incansable  aragonés,  no  obstante  tener  entonces  su  reino 
amenazado  por  Francia,  por  Mallorca  y  por  Castilla,  todavía  no  desistió  de 
despachar  nías  refuerzos  á  Cerdeña  al  mando  de  don  Oiiabert  de  Gruyllas.  La 
guerra  continuaba  para  mal  de  todos  en  aquella  isla  desventurada.  Los  arago* 
nesés  á  quienes  su  mala  suerte  tenia  alli  se  hallaban  en  el  estremo  de  la  mi- 
seria y  déla  desesperación :  los  que  defendían  al  juez  de  Arbórea  tampoco 
gozaban  de  condición  mas  ventajosa:  el  papa  Urbano  VL,  nada  propicio  el 
rey  de  Aragón,  y  de  índole  naturalmente  áspera,  le  conminó  también  con 
privarle  de  la  isla:  en  tal  situación^  y  como  remedio  parcial  que  no  hacia  sino 
prolongar  la  enfermedad  y  hacerla  crópica,  renovó  en  1578  la  t)as  con  la 
señoría  de  Genova,  eii  términos  semejantes  ¿  Ja  que  antes  se  habia  hecho  por 
mediación  del  marqués  de  Montrerrato. 

Continuaron  asi  las  cosas  de  Cerdeña  hasta  1585,  en  que  cansados  los  mis* 
mos  sardos  que  se  levantaron'  con  Mariano,  joez  de  Arbórea ,  y  con  Hugo, 
siu  hyó,  de  ^^  dánica  dóminacien,  se  rebelaron  contra  él  y.  le  mataron^  eii«- 
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saíifáñdose  en  stt  persona  y  ejecutando  con  él  las  propias  eraetdadea'ipie'él 
babia  usado  y  le  hablan  tlsto  ejecutar.  Creyóse  entonces  que  los  mismos» 
sardos  se  vendrían  á  la  obediencia  del  rey  de  Aragón ,  ó  que  seria  fácil  re^ 
ducirlos.  Corroboraba  esta  idea  la  circunstancia  de  haber  venido.  áMonzon^ 
donde  el  rey  celebraba  cortes,  el  caballero  Brancaleon  de  Oria ,  casado  con* 
Leonor  de  Arbórea/  hermana  del  último  juez ,  ofreciendo  servir  al  monarca 
en  reducir  á  sa obediencia  aquella  isla.  Recibióle- grandemente  don  Pedro  9  y 
]e  dio  el  titulo  de  conde  de  Monteleon.  Pero  engañáronse  todos.  Los  sardos 
pensaron  entonces  en  hacer  aquel  reino  un  estado  libre  é  independiente ,  y 
en  el  caso  que  no  lo  pudiesen  alcanzar  entregarse  á  le  señoría  de  Genova.  Esta 
resolución,  tan  contraríe  á  los  derechos  de  la  iglesia  como  é  los  del  monarca 
aragonés»  fué  causa  de  que  procurasen  el  rey  don  Pedro  y  el  papa  Ürbimo 
entenderse  y  confederarse,  con  ánimo  cada  Cual  de  sacar  para  si  el  mejor 
partido  de  la  nueva  situación.  Mas  habiendo  sido  avisado  en  este  tiempo  d 
aragonés,  de  que  doña  Leonor  de  Arbórea  con  su  hijo  recorrían  la  isla  apo« 
dorándose  de  todas  las  ciudades  y  castillos  que  habla  tenido  el  ju^  su  hen* 
mano,  retuvo  el  rey  en  su  poder  á  Brancaleon  su  marido,  hasta  q^ié  éste  lo 
hizo  y  juró  pleito  homenage ,  de  que  en  llegando  á  Cerdeña  reduciría  á  sü 
esposa  y  su  hijo  á  que  se  sometiesen  al  rey,  y  cuando  no  pudiese  haberlos 
áe  entregaría  á  Bernardo  de  Senésterra,  gefe  de  la  armada  aragonesa  qué 
flbá  á  partir  para  la  isla,  para  que  le  tuviese  én  el  castillo  de  Caller.  Asi  suce* 
dló.  Brancaleon  no  pudo  recabar  de  su  hnugerque  viniese  á^ccíricordia ,  qué 
era  doña  Leonor  niuéfer  no  menos  resuelta  y  de  no  menos  ambick«  yiorgullp 
que  su  hermano,  y  Braricaleon  su  marido 'íiimpltór  su»  compromiso  dédarae 
á  prisión  en  el  castillo  de  Caller.  f    '    • 

Por  último,  en  1386,  el  poderoso  rey  de  Aragón  se  vio  én  la  necesidad  é^ 
tmftslfelr  con  uíia  muger;  pattañdO'oon  dofia  Leonor  de  Arbórea:  -l.tíiuepe»^ 
cfonaríái  á  los  sardos  rebeldes  y  les  oonflrmaria  laslibertadesy  franquezas  que 
doña  Leonor  les  habia  concedido  pOr  diez  afros:- 2;*  qüe<pondria  en  libertad 
i  Brancaleon  de  Oria,  su  ftiarído,  y  á  todos  tes  que  estaban  preses:  en  Ctír^ 
áeñk,  ñ.^  que  en  los  castillos  que  haíbian  sido  antes  del  rey  pondría,  éste  la 
^árhición  que  quisiese,  ejcepto  en  el  de  Sacer,  cuyos  soldados: habita  de 
ser  saceréses:  4.*»  que  ningún  aragonés  ni  catalán  de  loe  heredados  en,  la 
Isla  habia  de  residk  enella:  8.*que  habría  un  gofiernador.  en  toda  la  isla,  y 
un  oflciaí  y  un  administrador  en  cada  lugar  para*  recaudarlas  rentas  re  Jes, 
pero  que  todos  los  demás  oflclal'és  Serian  naturales  do  la  isla:  6.*  que  tos 
oficiales  reales  sfe  relevarían'  de  tres  en  tres  años,  y  que  los  quo  hubiesen  go- 
*l)fernado  maf  no  podrían  volverse  al  pais:  ?.•  que  con  estas  condiciones  le 
serian  tesfituldos  al  rey  todo»  1^  pueblos  y  castillos  quo  eran  de  la.corooa 
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nialtní^lef  de  l»«ii«rRi:  y  V  W^^  ^  ^om  Leonor  ler^fvedaif^tQiip^^sbHlo- 
que  fué  del  juez  de  Arbereo,  su  padre,  ^ntes  de  ü|  rebelión «  pagando  If^ 
que  en  <esle  tiempo  no  había  soUsfecho  por  el  feudo.  Esta  husMUante  c^on-, 
cordia  fOé  Jur&da  por  el  rey  en  Barcelona  i(pg09to«  1^80),  P^ro  ni  esto  ^, 
pudo  eumplir  por  la  muerte  que  luego  sobrevino  á  don  Pedro  1V«,  y  Branr 
coleen  de  Oria  y  su  mugor  doña  Leonor  perseveraron  después  en  su  rebe^- 
lioordejaodo  don  Pedro  en  herencia ft  su  sucesor,  después  de  tantos  años,  la. 
fatal  cuestiea  de  Cerdeña.  ^         . 

Veamos  el  rumbo  que  tomaron  Jas  cosaa  de  Sicilia  durante  el  reinado  do 
don  Pedro  LV.  de  Aragón. 

Por  wi  paeto  celebrado  en  1572  entre  el  rey  don  Fadríque  de  Sicilia  y  la. 
reina  dona  Juana  de  Ñapóles ,  su  constante  competidora ,  hablase  convenida 
en  que  don  Fadrique  tuviese  por  si  y  por  sus  .suceaores  la  isla  de  Sicilia,, 
é'el  reino  de  Trtnacria  con  las  islas  adyacen  es  por  la  reina. dicma  Juana  y 
sus  hijos  y  descendientes  legitimes  tan  solamente-,  haciéndole  pleito-bome- 
nage  y  pagándole  un  censo  anual:  y  en  que  djOn  Fodrique  y  sus  sucesores  se. 
intitulariafl  reyes  de  Trinacria,  y  la  reina  y  ios  su^os  tomarían  titulo  de  reyes 
de  Sicilia,  teniendo  cada  reino  diverso  titulo  por  €i<  En  cuanto  á  la  auQesJoii 
del  reino  de  Trinaania^  declaró  el  papa  que  pudiesen  suceder  lújaa  ea  de- 
fecto de  carones,  contra  ia  antigua  costumbre  de  aquel  r^iiK);:  Ep  su  cense-» 
cuencia /habiendo  muerto  don  Fadrique  III.  on  1377 ,  debia  i^ucederle  Js^  in*^ 
Cinta  dona  María  au  hija,  nl^a  de  Pedro  IV.  de  Aragón^  I^fj^o- este  incoaren, 
qUe  vela  una  «meva  íearrera  abierta  4  su  a«ibi(!;¡oak  «^e^urujae  ¿  prplíestar 
ante  el  pa^  y  loa  oaf  denalea  004»ira  la  declaración  4e  suceder  las,  l^eipbras, 
.  esponiendo  que  en  conformidad  al  testamei|to  del  jirimer  Fadrique  de  Ara*? 
fien  (|ue  babiarefnado-en  Sicilia,  le  pertenecía  á  él  aqqd  reino  por  nHie^t^  de 
•otros  masJnroedicftos  suoeaores  varonea*  ofreciendo  recibir  su  investidura  de 
wwo  del  pontiñcé  y  hacer  reconocimiento  del«Ceudo  á  la  iglesia^  pero  suh- 
pilcando  no  ae  di^se  lugar  á-que  por  fuerza  de  aripas .adquiriese ^  dero* 
<ltto  (1S7S).  Negase  á  semejante  declaracipn  b1  papa  Urbanp  VJ,,  antéalo 
amenasó'oon  que  si  se  entl^ometia  .ten  «los  f»egocios  de  ;SicjI4a  le.  pri^^ia 
liaste  del' reino  de <^gon.^i  por  eMO  desistióte] rey  don  Pedro,  sinoque  pu-* 
i>licó  qtie  tomaba  sobre  'si  la  empresa  de  Sloüiia,  ipandó  aparejar  para  ellp 
tura  gruesa  armada,  y  declaró  qtie  fiueria  ir  p  :1a  isla  <en  |)eraom|t 

Dfsuadíórotile  de  este  prepósito  muchos  de  au.cpi^sejo,  que  tedian  Inie- 
%encia^  «con  los  baronet  siqilianos,  y  suspendió  su  m^^r^^ha.  Considerando 
luego  que  ¿quel  rolno^estaba  dividido  en  bpndo^s.-cadauno^.d&lQa  cuales  as- 
piraba á  apodei^cse  de  la  inffsfntfu  yqu^  i»MCho9  prp^ndian  su  mano  .paiTa 
abrirse  el  caminondel  iM»»«  biso  donación  do  ,aq^e),  reino  al  intímí-Q  don 
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diese  suceder  muger ,  siempre  invocandp  d  Ust&menio  de  don  Fodrlqu^c^ 

*Tfej6i.  desertábase  eil  «st«  doitadbA  el  seüorto.  do  la;  isla  cop  .titulo  d#;rey 

dnMinté  8U'Yida,.y  que  don  Márüti  se  tilulasb  Vicario  g^nefd)  dehf«ei9<¥ 

por  su  padre.  Hiso  esta.dohaoion  én.BtAroeloi»  á  iide  junio,  do  I^SOu  jK>^ 

desgraciada  doña  MaWa,  á  quien  asi  se  heredaba  en  vlda^  Cuéi  s^iCadOfdn 

SieHía  por  ei  vizoonde  de<  Rbcal>ertí ,  y  d^ada  eo  el  easUJio  de  Galler  4ia 

Gerdena,  hatto  que  enviftndo  por  ella  «1. rey  do  Aragón  fué  traída  á  Cataluña, 

Vá  ouesliOndé  Mallorca ,  que  se  tenia  por  terminada,  hacía  y^  iiiuchos 

oño8«  resucitó  también  inopioadainonte,  como  si  fuese  poco  todtivif  ei  cú- 

liiulb  dé  otendones  qu^  rodeaJaani  al  rey  don  Pedro.  Aquel  joven  principo 

Jaime  de  ffaliorca,  á  quien  en  1349  vimos  caer  prisionero  y  herido  en  la 

batalla.en  que  su  padre  don  Jaime  II.  acabó  de  perder  el  reino  y  la  vida, 

iitnbla  estado  e9cerr«dOr  primorameiite  on  el  castillo  de  Jdtiva  i  después  en  el 

castillo  rtuevó  de  Barcelona:  Al  cíibo  de  trece  años  de  rigurosa  prtsioh  logté 

escaparse  por  industria  de  un  cauóoígo  de  aquella  ciudad  (1372),  y  se  refu^ 

gió  á  Népoles » donde  se  intituló  rey  de  Mallorca.  No  había  pasado  un  ano, 

cuando  obtuvo  la  mano  de  la  célebre  y  famosa  Juana  reina  de  Nepotes,  que 

acababa  de  enviudar  del  rey  Luis.  Protegido  mas  adelante  por  algunos  prim- 

^cipes ,  y  Viendo  á  doft  Pedro  de  Afagon  su  tió  envuelto  en  lásr  guerras  de 

CaMilla  y  Cerdeaa»  juntó  algunos  centenares  do  lanzas,.  ¿  hí7p  una  tQutatiyji 

■fior  el  Roíeüoh  para  réóobraiMti  oorona  perdida  por  su  padre  (t374>,  Fru»- 

Jrada  aquella  empresa  por  la  vigilancia  del  aragonés,  que  con  maravtílosa 

acti^dad  atendía  é  todaik  partea,  resolvió  y  ejecutó  el  pretendiente. n^Uorr 

quiri  una  mvaslón'en  Cataluña  por  laá  riberas  der  Ségrfe:  Ptresid  el  Mino  en 

'«'mas,  corrióse  aquella  gente  bácla  Aragpn,  haciendo  gran  daño  $n  !a  tierra. 

Pero  faltón  de  Viandas  y  mtinitei^it) ionios'  y  hostigados  por  todas  partes  y 

desde  todas  las  fortalezas,  hubieron  de jerugiaf^e  áCa  tltla,  repartiéndose  en 

las  fronteras  do  Soria  y  Almaaaa  (43»75).  AlU  murió  el  poco  tiempo  el  infante 

de  Maílorca.  Todavía  «o  faltó  qutéfn  sé  encargara  de  proseguir  las  preíensio- 

nes  $ob^e  aquel  reino  y  sobre  los  condado^.d^  Boséllon  y  de  Ccrdana.  El  in- 

quHeto  y  UUrbuliñito  Luis  duque  doAnjou,  á  qiden  la  infanta  Isabel  do  M9'- 

Horca,  última  hija  del  de^troníicjo  don  Jaime,  habla  hecho  cé«fórt'dé1b9  de- 

rechos  quo  pudieran  pepteuecerle»  se  encargó  de  reclamarlos  para  Si  con 

las  afínas,  prote¿rido  por  su  humano  el  rey  Carlos  V.  de  Fraaraiay  porol 

rey  doja  Fernando  de  Portugal.  Envió  elduqueá  desafiar  al  de'Ar'agót)  (157)9), 

y  ya  don  Pedro  «e  «préstíibá  á  combatir  aquel  nuevo  4^v^rsa^io».:cuaDfio 

Francia  y  Cafe"tiná,  cortVendd'aá  de  k)  insensato  de  aquella  gíWímf,  írtt^ffíoSIfe- 

kales  esfuerzoj»  para,,q^e,no.siguje^e  adelanté,  y  desde  enionces^el 
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réfno  dn  las  Bfttéarés;  'de  R^ostlíon  y  4»  GsrdMht^itte^d 
do  é  incorporado  é  ]a  corona  d«  Aragón. 

Por  aquel  tienopo  (abril  177S)  babia  liRecÍd<v  ki'  reina  de  Aragofi  do&r' 
Leonor  de  Sicilia;  la  famosa  Juana  de  Ñapóles,  por  segunda  Tey  viuda,  bizi» 
proponer  su  mano  al  rey  don  Pedro, '  ó  bien  ai  infante  don  Juan  su  hijo^ 
ofreciendo  que  baria  donación  de  su  reino  para  que  se  uniesen  las  coFonas 
de  Ñapóles  y  de  Aragón»  Descebó  el  aragonés  con  gran  desprendinalenlo 
ambas  proposiciones,  y  prefirió  para  sí  á  una  hija  de  un  caballero  particu'^  t, 
lar  del  Ampurdan,  llamada  Síbilía  de  Porcia,  Tiudade  Artal'de  Poces  •(1377), 
con  quien  contrajo  sus  cuartas  y  postreras  nupcias  (f ).  Hizosele  una.  corona* 
cionen  Zaragoza  con  la  misma  solemnidad  que  si  hubiese  «ido  en.  el  princi** 
pío  de  un  reinado  (2).  Pero  esta  nueva  reina  estaba  destinada  á  llevar  la  dis« 

(I)  Esta  eélebn  reina  de  Ifápoks,  dofia  en  las  iglesias  de  sus  reines,  congregó  «1  ara- 
Juana,  dié  después  la  inyestídura  de  su  reí-  gonés  una  gran  junta  de  letrados ,  barones, 
no  á  Luis,  duque  de  Anjou,  liennanodel  rey  caballeros  y  personas  principales,  y  en  ella 
de  Francia,  adoptándole  por  hijo,  cuya  do*  unánimemente  se  aoerdó  que' aquella  pubU» 
Baeion  y  nombramiento  aprobó  el  papa  Ole-  cacion  no  se  hiciese,  y  que  el  rey  de  Aragón 
mente  Vil.  y  en  cuya  elección  babia  influí-  no  se  pronunciase  por  ninguna  de  las  partes, 
do  muy  especialmente  ia  reina  dofia  Juana.  Bl  rey  don  ^edro  con  suma  y  muy  loable 
Pero  el  papa  Urbano  VI.  dio  la  inyestídura  prudencia  lo  cumplió  asi.  Np  obstante  .le  des- 
del  reino  de  ?iápoles  á  Carlos  de  Durazo.  favorable  que  le  fué  Urbano  VI.,  y  lo  ruda* 
Esta  coexistencia  de  dos  papas  constituye  mente  que  se  condujo  con  él  en  las  euestio« 
el  funesto  cisma  que  se  -  suscitó  en  la  Igle-  nes  de  Sicilia  y  de  Cerdefta,  don  Pedro  IV.  de 
fia  á  la  muerte  del  pontífice  Gregorio  XI.  Aragón  obseryó  una  estricta  neutralidad,  en- 
en  4378.  Primeramente  el  colegio  de  carde-  tre  los  dos  papas,  dejando  á  la  iglesia  la  re« 
nales  proclamó  en  Roma  á  Urbano  VI.  eá'  solución  de  querella  tan  lamentable.  Reco» 
óéasien  de  hallarse  él  pUeblo  alborotado  y  nocieron  i  Urbano  VI.  .la  mayor  parte  del 
en  armas.  Esta  circiinstansia ,  y  el  carácter  imperio.  Bohjemia,  Hungría  é.I.nglaterra.  Fué 
áspero,  serero  y  poco  social  que  descubrió  tenido  Clemente  Vil.  por  legítimo  en  Fran- 
'  el  elegido,  movió  luego  á'  los  Cardenales  á  de-  cia,  en  España ,  en  Escocia ,  en  Sicilia  y  en 
clarar  nula  la  elección  como  arrancada  por  Chipre.  Puede  decirse  que  ^róel  cisma  has- 
la  violencia  y  hecha  por  miedo.  Después  de  ta  UI7. . 

muchas  y  agrias  contestaciones  entre  Urba-  (&>  Ocurrió  en  las  cortes  dé  Zaragoza  en 
no  y  los  cardenales,  éstos  lograron  pasar  i  que  se  bise  esta  coronación  (i38l)  un  incí» 
:Fundi.,  donde  eligieron  otro  pontífice  con  el  dente,  notable  v  que  prueba  bien  lo  que  en 
nombre  de  Clemente  VIL,  varón  que  pare-  otra  parte  hemos  indicado  acerca  de  la  mí* 
cía  muy  humilde  y  caritativo  y  de  gran  éspe-  serabíé  condición  Ae'lá  cliise  de  vasallos  de 
dicioh  en  los  negocios.  A  esta  elección  ayu*  aquel  reino,  enmédjo  de  la9:  grandj^  PTiví- 
.dó  mucho  la  reina  de  Ñapóles.  Urbano  pro-  legios  de  la  nobleza.  Los  vecinos.de  Anza- 
mulgó  su  sentencia  declarando  á  Clemente  negó  (en  las  montañas  de  Jaca) 'se  habiaa 
cismático  y  herege,  y  privando  á  los  carde-  quejado  de  los  malbs  trailnnientos  que  recí- 
ñales que  con  él  estaban  de  todas  sus  dígni-  bían  de  su  señor,  y  el  rey  les  dio  una  carta 
dades  y  oficios..  Estos  á  su  vez  formaron  pro-  de  inhibición  para  que  aquél  no  los  maltra- 

'  ceso  contra  Urbanoi  y  le  declararon  intruso,  tase.  Quejóse  dé  esto  la  nobleza  en  aquéllas 

Este  cisma  'afligió  por  mucho  tiempo  á  ja  cortes,  diciendo  que  ni  el  rey.niísusofipiales 

■  Iglesia,  de  Occidente.  podían  entrometerse  á  oonocer.de  semejan- 

Requerido  el  rey  don  Pedro  IV.  de  Ara-  te  caso ,  antes  bien  todo  señor  de  vasallos 

fCMi  para  que  mandase' publicar  este  proceso  d^i  reino  ^  Aragón  podía  tratarlos  bien  6 


cohBa  á  Fa  fiímífia,  7é'Ssr«eau^ de  las  desüvenendas y  rds'eséándfilos qut 
$e  yíeron  entre  don  Pedro. y  ios  infantes  sus  hijos  en  losi  últimos  años  de 
aquel  monarca.  Vióse  princí patinen  te  el  infante  heredero  don  Juan  en  el  mish> 
mo  caso  en  que  se  había  visto  su  padre  cuando  era  príncipe,  perseguido 
por  ur^a  madrastra,  y  privado  ¿  instigación  suya  por  su  padre  de  la  admi- 
nistración y  gobernación  general  de  los  reinos,  dando  el  rey  por  causa  ó  es- 
cusa de  su  proceder  el  haberse  casado  don  Juan  con  la  hija  del  duque  de 
Bar,  doña  Violante,  y  no  con  una  princesa  de  Sicilia,  como  el  rey  deseaba. 
El  coi.die.  de  Ampurias,  que  toma  el  partido  y  la  defensa  de  so  cuñado  el  in- 
fante, don  Juan,  fué  viva  y  crudameiite  perseguido  por  el  rey  y  por  la  rei^ 
na,  que  se  fUerón  apoderando  de  la  mayor  parte  de  su  condado. 

Anciano  y  enfermo  ya  el  rey  don  Pedro,  dejábase  gobernar  en  todo  por 
la  mlm  su  ipuger,  incurriendo  en  sus  últimos  dias  en  la  misma  flaquem 
que  Alfonso  I  V«  su  padre.  Segoia  la  discordia  entre  los  reyes  y  el  infante,  y 
comO'doA  Pedro  mandase  pregonar  en  todos*  sus  señoríos  que  nadre-obede^ 
cíese  á  su  primogénito  ni  le  considerase  como  tál,  recurrid  éste  iñ  Jústícíii^ 
que  er:a,  siempre  el  amparo-  y  defensa  contra  toda  viol^  ncia  y  quebrantanílen- 
to  de  la. l^y. Este  supremo  magistrado  falló  en  fovor  de  los  derechos  del 
infante;  y  á  nombre  déla  ley,  superior  en  Aragón  al  poder  de  los  reyesi 
y  volvió  don  Juan;  duque  de  Gerona,  á  entrar  en  el  ejercicio  de  la  goberna- 
ción gcnera^l^  si  bien  anduvo  retraído  y  apartado  por  la  furia  con  que  sa 
padje  le  perseguía. 

/  •acibararon  l^s  disensiones  entre  la  madrastra  y  el  entenado  los  últimos 
momentos  del  monqrca.  Agraváronsele  á  éste  sus  dolencias  en  fines  de  1586. 
JU  verse  próxiniaá  la  muerte  mostró  grande  arrepentimiento  por  los  dís-> 
guatos  y  perjuicios  que  había  irro  gado  al  arzoblsfK)  de  Tarragona,  y  por 
los  daños  hechos  á  sus  vasallos  y  lugares,  pretendiendo  sobre  ellos  la  do« 
ininacion  temporal  que  los  arzobispos  de  Tarragona  venían  disfrutando  en 
aquella  ciudad  y  su  campo  desde  el  tiempo  y  por  donación  del  conde  don 
fiamon  Berenguer  IV.  de  Barcelona,  mandando  restituirle  la  posesión  en 
que  hablan  eslado  sus  predecesores.  En  su  testamento  (hecho  en  1379} 
instituía  pot  heredero  en  sus  reinos  al  infante  don  Juan  y  ¿  sus  hijos  y  des- 
cendientes varones  legítimos;  á  falta .  de  éstos  al  infante  don  Martin  y  á  los 
sayos;  y  en  su  defeco  al  hijo  que  tu\iese  de  la  reina  Sibilia;  y  el  mismo 


mal,  7  f i  fveée  ttfeeesárlo  máiorUi  de  ham^  de  mtiy  dlseatlcl»  esta  ttégodio ,  t\  rey  Mrvl4 

kre  ó  dé  ««d,  6  en  pritionei,  y  suplicó  iL  precisado  á  revooar  tjipidUa  iahttíieioa." 

fey  mandise  retocar  lo  que  contra  este  fue-  AnaL,  lib.  X.  e.  ÍBii 
lo  y  pcéenuonelí  habia  ordenado.  Defptt«t 
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fae  tantea  «((6racfoDe$  bAi^a  moyído  pordedarar  sÉc^sora  ártiiil^i  Mbx 
Conírtanza  en  perjuicio  de  don  Jaime  su  ho-mane,  en  su  tostamenlo  exehiia 
de  la.suceslon  á  las  hembras.  Asi  patentiiaba  que  la  r«sion,  y  no  la  ley  ni  ]a 
concienera :  Uabla  «do  antes  el  móTil  de  sus  acciones.  En  un  codicrio  quo 
otorgó  altieiiipo  de  morir  dejó  ordenado  que  el  Infante  don  Juan,  con  coiH 
sejo.  de  los  prelados,  barones  y  procuradores  de  feís  oíudadeá4e  sus  reinos, 
y  teniendo  preseBties  las  infonnaciones  que' se  habían  hecho  en  Roma  y  en 
Aviñon  sobre  ia  elección  de  los  dos  pontífices  Urbano  y  Clementei  declaraso 
ái  cuál  dcí  tos  dos. se  liabia  de  reconocer  por  verdadero  y  uniVíirsaí^  pastor 
deja,  iglesia.  En  otra  cláusula  del  mlsrfto  cod ¡ello  mostró^;  ta  pJdoa  co«nfiahra 
que  en  su  hijo,  tenia,  pues  le  ecbaba  su  liíaldicío»  .sí  no  cumplía  lo  qoe  eni 
su  testamento  y  codicilo  oiídenabai:reiiueFÍer¡do,«x*iort»ndOv  ymandaBdo  & 
tadoslos  prelados,  barones»  <»ibnlleros  y  subditos  desús  reinos^bajo  U'penab 
de 'Sfi  maldición,  que  no  le  reconociesen  si  lavieeen  por  rey  sin  ¡que  pi^imcro 
se  fobligase  i  ejecutar,  lo  que  en  dicho. iestameoto  y  codidlO'  )•  dejilxi 
presfu*i(x>y  ordenado. 

No  hemos  visto  nad^  mas  parecido  que  las  circunstancias  que  acom^flü^ 
ron  la  muerte  del  rey  don  Pedro  IV.  de  Aragón  y  las  que  mediaron  en  la 
de  su  padre  don  Alfonso  IV.  La  reina  Sibilia  su  esposa  le  dejó  en  el  lecho 
áek  dolor,  luchando  con  las  acaias  de  la  muerte,  y  se  salió  á  media  nócho 
del  palineia  y  deja  ciudad  oon.su  bern>ano  y  con  algunos  caballeros  oficíales 
de  su  casa,  huyendo  la  persecución  de  su  entenado  don  Juan«  de  la  misma 
matutera  que  la  reina  Leonor  de  Castilla  habla  dejado  á  su  esposo  Alfonso  IV. 
pn  el  artículo  de  la  muerte,  huyendo  la  persecución  de  s)l  entenado  don  Pe- 
dro>  prieicipe  heredero  entonces,  y  ahora  rey  nüéribumid.  Don  Pedro  só 
balJó  en  «us  últimos  momentos  colocado  por  un  hl¡o  odiado  de  su  madras** 
tra  en  idéntica  situación  á  la  en  que  él  siendo  principe  colocó  á  sii  padre  eik 
el  trance  de  ia  muerte  por  odio  á  la  mádi^astra.  Del  mismo  modo  que  en-« 
U>nces  se  dié  rden  pona  perseguif  y  atajar  los  pasos  y  prender  á  la  fu^-^ 
ya  Leofior  de  Castilla,  asi  «ahora  se  miando  seguir  y  cíetcner  dónde  quiera 
que  se  los  encontrase  á  la  rcána  Sibilia  y  á  los  que  la  acompañaban  en  suf^ 
^.Entonces  el  Infante  don  Pedro  mandaba  despojar  é  ta  esposa  dé  sti  pa^  ' 
dne  ¡y  ¿  sus.blJQS  de  las  donaciones  y  mercedes  que  aqtél  les  líabla  hecho, 
^íaiipraej  infauíte  dotn  Jxiiti  manáó  que  :^s  t^iériesde  laes^^sá  dé  saidiH, 
dre  se  diesen  á  doña  Violante  su  muger.  La  reina  fugitiva  y  los  barones  do 
su  séquito  trataron  de  concordarse  con  el  infante  don  Juan,  al  modo  quo 
49A9  J[«eo)Qor  ens^.^i&^\pqM^e^^^  hacerlo  con  el  ¿n&ntedon  Piednif'sa  pétr^ 
M9u#dor;  iSItuadeA  skiguiar  la  de  éste'  monarca  eh  'sus  postremos  fhsCanteSj| 
que  parecía  como  enviada  ó  permitida  j^or  IdPrpyl4§^|4.J^i^  reciQfd^tf'^^Od 


a<iael  traiKSrCríiíqp  ]«  m  que  él  but)id  puesto  á  sú  padre  en  fgjudl^s.i^p- 
mentos  (1)! 

'  En  este  intermedio  raurió  el  r^y  en  Barcelona  (5  de  enero,  da  1387), 
á  la  edad  de  setenta  años,  y  á  los  cincuenta  y  uno  de  un  reinado  de  lo;s  mas 
agitados,  laboriosos  y  turibúlenlos  de  que  hacen  mención  las  historias,  pasan 
do  ,en  incesantes  luchas,  ya  civiles,  ya  esirang^eras  (2).  Parece  imposible 
qu»  en  un  cuerpo  de  complexión  tan  delicada  y  débil,  tal  como  nos  pintan 
á  este  principe  los  historiadores  de  aque)  reino,  hubiese  un  corazón,  taa  ar- 
diente, y  vigoroso,  y  un  espíritu  tan  vivo,  tan. perseverante  y  eOcaz  ppra  la 
ejecución  y  prosecución  de  las  empresas,  y  una  atención  un  universal,  que 
ni  ie  emjbarazasen  4os  compli(;ados  negocios  inleriore&  del  reino,  ni  le  abo«- 
gasen  las  ¿uerras  y  negociaciones  que  simultáneamente  i^lie  teper.  f;p|[t  %«- 
Ikircay  coo.  Francia,  con  Sicilia  y  con  Gerd^ña^  con  Venecia.y  ¡conJ^lom^ 
CQR  Castiya,  Portug[al  y  Navarra ,  ,y  con  los  nioros,  granadinos*  y  a(rj[canoa. 
Y  k)  mas  admirable  es  que  ¿  vueltas  de  una  vida  tan  agitada  y  qegpciosc^ 
tuviera  tiempo,  y  vagar  para,  d^icarse  al  estudio  4e  las  letjras,  p|)i^  adqMÍ: 
ylf  conocimientos d^  astrojogia  y  de  alquinc^ia,  á  que  dicen  que  era.granr 
demente  afíciona^ilp,  y  p^ra  escribir,  su  historia  á  ejemplo  de  dpn  Jajme  el 
Conqiiistadpr*  Reservamos  ampliar  nuestro  juicio  acerca  del  carácter  y  del 

*         "  '        '  •         ■ 

ft)    £1  infante  don  Juan  qne  se  hallaba  de  cofide  de  MoMlla;  otro  cuyo  noinbre  ae 

enfermo  en  Gerona,  había  hecho  instruir  un  ignora ,  y  á  dofta  Isabel ,  que  casó  despüéí 

proceso  contra  su  madrastra,  y  contra  el  con  el  hijo  primogénito  de  los  condes  da 

hermAnb  de  ésta,  Bernardo  de  Pofcia,  mtvm  UsgeL  . 

iándolos  de  haber  dado  hechieos  al  rey  y  á  ^S)  De  la  histori»  que  acabamos  de  baoer 
él  mismo.  A  esta  «cosadMi  se  afiadtó  de»*  de  este  iar^o  y  fecundo  reinado  hew>s  des- 
pués la.  de  haber  ^MMtftd^ii  f  de  $\  rey  e*  el  cartado  de  intento  todo  lo  rekU.vo  A  Las  guer* 
articulo  de  le  mtierté,  y  robado  sa.padacio^  ras  y  negociaciones  con  C^stiUa,  coa  Portu» 
Como  él  se  hallaba  también  enfermo,  lo  prí-  gal,  tm  Franpia  y./coo  lj(airarra,  que  absor^ 
mero  que  hizo  fué  nombrar  su  lugarteniente  bieron  una  gran  parte  de  la  vida  de  este  rey; 
general  al  infante  don  Martin ,  su  hermano,  asi  por  tener  aquellos  acontecimientos  me- 
enemigo  también  de  «u  madrastra.  jcír  y  «as  propio  lugar  en  la  historia  de  Cas- 
Los  hijos  que  tuTo  el  rey  don  Pedro  de  su  tilla,  de  donde  principalmente  nacían,  y  que 
primera  esposa  dofta  María  de  Navarra  fue-  continuaremos  ahora,  como  porque  habiendo 
ron:  don  Pedro,  que  vivió  pocas  horas:  doña  abarcado  el  largo  reinado  de  Pedro  IV.  de 
Constanza,  que  casó  con  don  Fadrique  de  Si-  Aragón  los  dé  tícs  monarcas  castellanos, 
cilia:  doña  Juana,  que  casó  con  don  Juan,  Pedro  ti  Cruel,  Enrique  11.  y  Juan  1.,  coa 
conde  de  Ampurias;  y  dofta  Maria ,  qaé  iñtí- "  todos  los  cuales  tii¥o  el  awgonés  óguerrag, 
rió  en  la  infancia.-De  dofta  Leoncfr  He  Por-  •  ó  tratos  é  negociaciones,  hubiera  sido  falUr 
tugal  no  tuvo  sucesion.-De  doña  Leonor  de  al  orden  y  «ftarMafd  de  naa  historia  general 
Sicilia  tuvo  á  don  Juan  y  don  Martin,  que  *  rcfbrif  aquellos  SfiCt^os  «n  tener  conoci- 
reinaron  sucesivamente;  don  Alfonso,  qae  miento  de  t«t0í  f4fealeS.£l  resto  pues  del 
murió  muy  niño ,  y  doña  Leonor  que  «vhae  á  reio«do-de  Pedro  IV*  de  Aiagon  le  hallará  ol 
ser  reina  de  Castilla ,  casada  con  don  Juan  I.  lector  disenliado  cñtoa 44  estos  tres  montr 
^De dofta Sibilia de' Porcia ,  su  cuarta^tn»*.  ^'-it'GáíMIlai  <;  ■^  -'  ■-' 
fer^tuTOt  don  Alfonso  á  quien  di6  e^Holo 
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sistema  poütfco  de  este  monarca  y  sus  consecuencias^  para  cuando  eonsidleN 
remos  la  condición  social  del  reino  aragonés  en  esta  época. 

Réstanos  esplicar  por  qué  le  señala  la  historia  con  el  sobrenombre  do 
El  Ceremonioso,  que  parece  no  tener  relación  ni  analogía,  y  asi  es  en  reali- 
dad, con  ninguno  de  los  actos  que  hemos  referido  dé  este  monarca. 

Fué  este  soberano  tan  aficionado  á  ordenar  el  gobierno  de  su  casa,  'y 
¿arreglar  y  prescribir  ló  que  hoy  llamaríamos  la  etiqueta  de  palacio:,  quO 
procurando  informarse  del  orden  que  en  sus  casas  tenían  lOs  mas  distin* 
guídos  (Principes  de  la  cristiandad,  asi  como  dé  las  d  sposicíone^  que  so-^ 
bre  fa  misma  materia  iabiarí  dado  ya  algunos  reyeá  de  Aragtin  sus  ante** 
Cesores,  hizo  un  ordenamiento  general  titulado  Ordéfiac^ons  feie$per  leMal^ 
Alt  Senyor  En  Pere  Terz  (1)  rey  Daragó  sobra  lo  reyiment  de  téit,  ios  offi' 
dais  de  la  sua  corf,  tOrdenahz'ás  hechas  por  el  Muy  Alto  Señor 'don  Pedro 
Tercero  ri*y  de  Aragón  sobre  el  regimiento  de' todoá  los  oficiatesde'eu  córte,í 
En  este  reglamento,  dividido  en  cuatro  partes,  pirescribialbs  deberes  de  to^ 
dos  los  oficios,  desde  el  mas  alto  haMa  el  mas  humilde,  desde  el  mayordo-^ 
nio  general  hasta  el  aguador  que  surtía  la  cocina^  desde  el  canciller  y  el 
maestre  racional  hasta  ef  sastre  y  la  costurera  y  su  coadjutora^asi  en  sus 
servicios'  ordinarios  como  en  todas  las  fiestas  y  ceremonias,  con  tan  admi- 
rable minuciosidad,  que  en  parte  no  estrañamos  que  se  le  aplicara  y  le  que- 
dara el  título  de  don  Pedro  el  Ceremonioso  (2). 

■•  '  _  >              .  ■  ■     . 

(f )   Pedro  ni.  como  conde  de  Barcelona^  Boferull,  gefe  jubilado  de  aqpel  ArcbÍTO. 

IT.  como  rey  de  Aragón.  '    Para  que  nuestros  lectores  puedan  formar 

~  (3)    Tenemos  á-  la  vista  €ste  reglamento^  nna  ligera  idea  de  estas  célebre»  Ordenanzas 

que  forma  un  regular  volumen,  publicado  de  don  Pedro  el  Ceremonioso,  oopíaremosa^ 

por  nuestro  buen  amigo  el  áctttal  ero-»  ganoi  epígrafes  de  sus  gjiiHMm.    . 

nteta  del  reino  de  Aragón  don  Próspero  do  . 
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Deis  Mayordomens.  ,       . 

Del  Copera» 

DelsBoteylers  mayors. 

Deis  Boteylers  comuns. 

Deis  Portant  aygua  á  la  boteylarla.  ^ 

Deis  Coyners  mayors. 

Deis  Argenier  de  la  nostra  cayaa. 

Deis  Gocbs  comuns. . 

Deis  Falconeis. . 

Deis  Cazadoras  é-Goasda  de  eaiif.  .    , 


DelsJnglarai 
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FIRTS  SEGUNDA. 

tMs  Caraarlencks, 

Itelfi  Escuden  de  Ueambra. 

Del  Sastre  et  ses  Cí>adjuióri. 

De  la  Costurera  et  de  la  coadjiílora. 
DeUpoihecarf.    '      '•^•«^Wa, 

Deis  Bebosters  comuna.         '••••• 


Del^piríers  de  pori¡  forÜu'  *  *  '  ^  * 
IMjI  Posader. 

**'* ••••••.* 

Del  Canceller. 
Del  Vicecanceiler. 

Del  Galla^f  de  la  cera  parola  se^to  pondeal 

Deis  Endreaadpr»  de  la  eoñcieUiíL 

Deis  Oydors. 

Déls  Escribans  deis  Ojdora. 

Beb  Con/essirí. ••••••••- 

»9li  Mt)fíiges  de  la  Capeiii  ******  * 
Ms  Gmiii.  ••*•••••••••••* 

riRTB  OTARTA* 
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Deinaetti^Melaad. 
DelTesaur^r., 
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Deis  Convits.  ,  •••••  „,.;,:.;,    j^., 

Deis  Viandes. 

De  la  manera  de  dar  raciona. 

De  la  Iluminaría  quant  per  defunt  se  célebnü  ' 

••/*•  ••••.. .4.. 

«e!.a  panera  d)3  ^sorlüre  ietrcs  édivewcs.^,. 
DeU  YigilU  e  de  Natividad  de  Nostrft  Sénior. 
Déla  fesia  de  Sent  Johán  evangelista. 
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De  la  festa  de  Se»>  Pere.: 

De  lafestad«  lacU  Aaim,  ele^  et#. 
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PEDRO  íél  Cfrbel)  EN  CASTIIXA 


■M'ftawiáiiMisa 


.'> 


ProclamacH>Bde¿oDPedTttc'*4aeesóf4elfédfo«idDnÍa4  y  prtflítfr  iB6^1miento  de  rebeltol 
en  Algeciras.— Privanza  de  Albupqusrque.'Prísiao  de  doña  Leonor  de  Gazman  en  SeTÍ« 
lia.— Enfermedad  del  rey,  y  planes  ri^¿jfrf'ádttiítf6'f^ééslfJtí:--f  rágj^ea  muerte  de  dofta  Leo- 
nor de  Guzman  en  Talavera.— Suplicio  horrible  de  Garciiá&o  de  la  Vega  en  Burgos.— Cé* 
lebres  cortes  de  Valldidolid  eo  1351:  leyes  que'én  ellas  se  bicieroa:  Ordenamiento  de  He- 
Destrales:  Ordenamiento  de  Alcal&:*Lib*ró  de'lás'Bebeirí^:  tri^Sie  e^ ligamiento  del  re/ 
con  doña  Blanca  de  Borbon.- Rebelión  de  don  A.fonsj  Fernandez  jí^rQnel  en  Andalucía 
7  de  don  Enrique  en  Asturias:  sumisiun  de  don  Eniüqpe}  d.erf«^rf  *tti(|icio  de  don  AlfoiH 
fo  Coronel.^ Prin:;ípio  de  los  an^of e/ (^e. 4op  ^f dr({  Qop;i^2^.Maria  de  Padilla.— Deeaden- 
eiade  Albutquer  I  ue.— Matrimonio  del  rey  con  dofta  BlaMiínla^lfiitvIona:  la  recluye  ea 
una  prisión.— Disturbios  en  Catlílla.— Matrimonio  de  don  Pedro  con  doña  Juana  de  Cas- 
ü-o.— Liga  contra  el  rey:  los  bastardMnálbufqDet^uo:  los  Infantes  ue  Aragón.— Tres  rei» 
ñas  en  CasiiLa,  y  situación  de  cada  una.— Id.  de  doAa  María  de  Padilla.— Peticiones  de  loe 
de  la  liga:  coi.ducia  del  monarca.— Cautiverio  del  re^  cii  Tenrv  f  su  lugA.— Castigos  eme* 
les.— Entrada  uel  rey  (>n  Tole Jo:4»rÍ8Íoa'deHÍefta«BlaDca:siipUeio9. ^Entrada  de  don  Pc« 
droenToro:  escena  i  horribles:  la  reina  dofta  María:  su  dtítostrosa  liiuerte.- Huida  de 
don  Enrique  i  Francia.  


Nohabiondo  dejado  el  álttrm)  Alfonso  de  Gftstilld  ccratido  tnuríd  en  el 
cerco  de  Gibraiii.r  otro' hijo  legi limo  que  el  infante  don  Pedro;  de  edad 
entonces  de  poco  mas  de  qtiincé  años,  fué  éste  desde 'Idé^o  y  sin  con«* 
tradiccion  reconocido  cbmo  rey  de  Castíllii  y  de  León  en  Sevüla ,  donde 
se  hallaba  con  su  madre  Is^  reina  viuda  doña  María  de  Portugal  (1550). 

La  ¿esarreglada  y  escandalosa  condúi^ta  de  'sti  pc^difc,  tiybnarca  por  otra 
parte  de  tan  grandes  prendas,1con  Ta 'd^telíf é  doña  Leonor  de  Guzman,  ea 
dama;  la  funesta  fecundidad  de  la  faTorita»  y  la  larga  prole^  froto  de  aqu»» 
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tos  ttúóttÉ  tñiteminfe  tliindsos,  ^éf  para  déi^leíia  déf  réfno  cyaedatm  'i 
la  mtierte  de  aquél' sdbéránd;  ios  pingües  heredami^tos  qoe  cada  uno 'de 
los  hijos  tmstardos  hábia  Obtenido;  la  fnffnetidá  iinépor  espacio  dé  véiiite 
años  hsíbia  ejercido  la  Gtnman,  dueña  del  coraion  del  monarca  y  única  dto- 
pensadora  de  las  mercedes  del  tronío,  qué  habla  tenido  buen  cuidado  de 
distríbuh"  lénlre  sus  deudos»  parciales  y  servidores;  él  humillante  y  tormen- 
toso apartamiento  en  que  habiafa  vivido  la  legítima  esposa  y  la  únl^a  prenda 
del  enlace  bendecido  por  la  Iglesia:  aquella  devorando  en  melancólico  silen« 
cío  el  baldón  á  que  la  condenaban  el  ciego  y  ctiminDr  desvío  de  su  espo- 
so y  la  insultante  privanza  do  la  altiva  manceba;  éste  presenciando  la  da** 
lorosa  y  amarga  situádlon  de  sú  madre,  y  cort^prendlendo  ya  la  causa  de 
sus  llantos  y  de  su  infortunio:  doña  María  atormentada  de  ccflos  y  herida 
en  lo  más  vivo  ^ara  una  muiger  y  én  ío  mas  séhsibíe  para  \ina  esi:>osa;  doo 
Pedro  atesorando  en  sucói^dzon  juveiltl,  pero  que  ya  despuntaba  por  lo  im- 
;pctuosoy  lo  vehemente;  *titía  pasión  rencorosa  hácl'a  la  causadora  detástii- 
bulaclonés  de  su  tnadfd  y  Úe'sti  desairada  sítuacfón;'  era'  fácil  augurar  q\ie 
toTí  tales  elementos' no  ftil'tarian  á  la  n^uerte  del  undécimo  Alfonso,  ni  dl^ 
cordías  que  lamentar  eiHre'ia  real  familia  legítima  y  bastarda,  ni  V^n^ahísís 
que  satisfacer  á  los  ofendidos,  ni  al  reino  castellano  maléS  y  disturbios  ()uÍB 
llorar.  Síntomas  de  ello  comenzaron  ya  á  notarse  auh'iintes  de  dar  3epüf« 
tora  á  los  fhaniítados  restos  del  finado  mohat*ca. 

Camino ' 'de  Gibráttar  á  Sevilla  marchaba  el  lúgubre  convoy  que  acom* 
JAñaba  él  carro  rnortooHo  en  que  iba  el  cadáver  del  vencedor  del  Salado 
7  de  Algecll*ás , '  contándose  entré  el  cortejó  fúnebre  doña  LeoVior  de'Gtííman 
con  sus  dos  hijos  mayófes,  los  gemelos  don  Enrique  y  don  Fadríque, 'cotí- 
de  de  Trastamara  el  urió  y  gran  maestre  de  Santiago  él  otro,  el' Infante  don 
Fernando  de  Aragón  hermano  de  don  Pedro  él  Ceremonioso^  don  Juan  de 
lara,  señor  de  Vizcaya ,  don  Fernando  Manuel,  señor  de  Villena,  con  otros 
ilustres  caballeros  y  ricos-hombres  dé  los  que  habían  estndo  én  el  cerco  dé 
Cibraltar.  Al  llegar  ásu  villa  de  Medinasidonlá  víó  ya  dofi'a  Leonor  de  Guz- 
man  e'  primer  Indicio  dé  cómo  comenzaba  á  nublarse  y  oscurecerse  su  es- 
trella, y  de  cómo  los  rtismos  qiíe  en  otro  tiempo  la  habían  lisonjeado  para 
íilcanzar  de  ella  protección  y  mercedes,  se  apresuraban  i&  abandonarla  á  la 
presencia  misma  del  cadáver  del  que  habla  sido  ¿u  real  amante  y  favore- 
cedor Don  Aronso  Fernández  Coronel,  que  tenia  pbr  ella  aquella  villa,  lé 
%  desembozatíamente  que  se  sirviera  alzarle  ef  'bomenage  que  le  lenta 
"becho,  y  entre^rar  la^vHIa  á  quien*  quisiere,  pues'  estaba' tesuélto  á'  nó  téheV 
targo  alguno  por  doifia  Leonor  ni  por  sü^  hijos:  tuíbada  la"  Guzma'n  él  ver- 
te así  tan'prdiM<^  d^ait)pdh<fii  )^of  lasque Wirabá ¿ornó  iíiáá  tíiú  bevotOi^ 


« 


^1  JPIST09IA  HE  áSFiflA. 

I^feryldores:  wa  yerdf(l«  c^n^padre  axalgo,  le  respondió. >  en.f^ierte  tiempo 

^me  |ij)lazaste9la  mi  vjJJa,qi  non  s^.agpr^  quien  por  mi  la  quiera  iener.i 

.  y  no  {apresta  Jo  peor,  sino  que  l]aciéj)dose;80speqhos^  s<i  ^nlrada  en  Me* 

_^a.á  los  que .  llevaban  eJ,  cuerpo  del  rey,  y  dándole  otra  intención*  Jlegó 

.^á  proponer  don  Juan ^Ifon^o  de  AlbuiqiJerque,  noble  portugués»  ayo  que 

.l^abja  ?ido  del  infante  don  Pedro,  ahora  rey  de  Castilla,  que  se  tuviese  como 

^pre.sos  á  los.bijos  de  doña  Leonor,  don  Enrique  y  don  Fadrique,  basta  vei 

^lo.  que  ella  .bacia.  Súpolo  doña  Leonor^  y  cobró  tal  miedo  que  búLiera 

des{stido,de  coptinuar  su  yi9ge  i  Sevilla,  si  no  le  hubiera  dado  seguro  don 

Jttap  Nuñcz  de  Lara:  que  era  el  de  X«ara  partidario  de  la  .  Guzman,  porque 

.lenia  un^  l^ja  desposad?  con  don  Tello,  uno  de  los  büos  del  rey  don  AI* 

Conso  y.  de  doña  Leonor.  .  . 

Inspiró  no  obstante  este  incidente  tal  recelo  á,  )os  hijos,  y  parientes  de  ia 
enlutada  diima,  que  con  ^mor  de  ser  presos. acordaron  entre  si  apartarse 
^dcl  rey«  y  .les  unas  se  fuercen  al  castillo  de  Aforon,  del  orden  de  Alcántara, 
,<con  su  maestre  dop  Fernando  Pcrez  Poncje,  los  piros  á  Algecíras  c  n  el 
cpnde  don  Ejirique,  y  el  ipaestre  don  Fadrjque  para  la  tierra  de  su  maes« 
trazgq  de  Spniíago:  pequeña  nube  que  anuncia)^a  y  dejaba  entrever  desde 
Jejos  las  negras  tornienta^  y  borrascas  que  habían  de  sobrevenir.  Los  demás 
continuaron  , su  marcha  á  Sevilla,  donde  el  rey  y  la  reina  madre  salieron  é 
recibu'los  buen  trecho  fuera  de  la  ciudad.  Depositados  los  r^tos,de  don 
Alfonso  en  la  canilla  de  los  Reyes,  en  tanto  que  se  trasladaban  á.  la  iglesia 
^ipayqr . (fe  Córdoba  conforme  á  su  postrera, vpluntad,  procedió  el  rey  don 
Pedro  á  ordenar  los  ofi  ios  de  su  casa  y  reino.  Cúpole  á  don  Juan  .Nuñez 
de  Lara  el  de  Alférez  y  Mayordomo  mayor;  el  de  Adelantado  mayor  de  Cas- 
lilla  á  Garciiaso  de  «a  Vega;  dióse  el  adelantamiento  de  la  frontera  al  infan- 
te don  Fernando  de  Aragón,  primp  del  rey;  el  de  Mprcia  á  don  Martin  Qil, 
hijo  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque;  fué  nombrado  Guarda  mayor 
del  rey  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo;  quedó  de  copero  don  Alfonso 
Fernandez  Coronel,  y  asi  se  repartieron  otros,  oficios,  conservando  algunos 
los  que  los  hablan  tenido  en  tiempo  del  último  monarca.. 

Recelándose  mucho  el  joven  rey  don  Pedro  de  los  que  se  habían  ido  i 
\a  importante  plaza  de  Algeciras,  envió  allá  de  incógnito  al  escudero  Lop^ 
de  Cañizares  para  que  se  informase  del  estado  de  la  ciudad  y  de  los  medioi 
de  asegurarla.  Traslucida  la  I  egada  del  emisario  por  Ips  partidarios  de  don 
Enrique,  tuvo  aquél,  para  no  caer  en  manos  de  los  que  le  buscaban,  que 
salir  de.  la  ciudad  con  ayuda  de  algunos  confidentes  que  de  noche  le  des« 
colgaron  por  el  muro.  Contó  al  rey  en  Sevilla  el  peligro  en  que  se  habia 
Jfiato^  fnp3trándole  las  huellas  y  señales  que  babia  dejado  en  sus  manov 
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esté  le  dfó  dél'C9tado  dé  lü  pmmeiUnótV^  á  don  (fUUennifénmidrixde, . 
Tdedo  coiv  galerías  y  gérífef  •  dé  ármdS^M  tafr  luego  como  ids  .^eoíi^oí:  d!$^ , 
Mgéciras  Yleror»  acércase  á  su  ptrerto  \h6  galeras  del  ref »  cdmenz^iroo  ¿f  v- 
ffiíavi  i^CáitUta\  GastHla'por  ét  ref  don  Pedf^bf  iBhtoBCea.don^SixrJqtie  f . . 
los  isuyd»  iáliferan  pí*é(JíJ)iíad(imer>t©  dé  la  ciudad,  y  $e  retiraron  ánoroa,  - 
doiide  estaba  el'  rha^sífé^  de  Atcáiitfií^  don  Pedro  Ponce  de  Leon,.sa  pariQn««  •: 
te.ffoera  aquélIáUodovIa' una^  ftbbiion  abierta:  antes  todo  parecía  cHea mí-  : 
Darse  á  ñná'óonicbrdié.'  Lo9  hijos  de  4<mB  Leonor-  *  entablaron  negociaciones  : 
para  tol-ver'  á*  fti  niereed-  del  rey/íy  como  el  de  Albarquerque  aconscjsdra  • 
también  á  étí^reígfo  pupilo  la  oonvénleivsla  de  tmieren  la  corte  á  los  bastar- . 
áósy  SQ$  pat-cfalésv  donf  Enrique^  obtuvo  permiso  lara' ir  4  Sevilla^  donde 
fué  acogido  betíévóldniente  por  el  yey;  don  Fadriqué  i  recibió  autorización 
para  \¡TÍr  en^Llef^nd,  pueblo  dé  'sii  nlaestrasgo ,  y  soló  en  cuanto  á  los 
castfllcá  de  la  érden  de  Alcáhtnria  ordeinó  don  Pedro  á  los  eabalieroa  que  los 
tavfeáeh'  por  éT,  y  no  acoglosea  eñ  ellos  al  maestra  doú^  Pedro.  Ponoei  sioo,i 
(^•Sü  noéndamíento/ Todavía  sin  embargo  dié  entonces  ^rey;  á-^algupos:! 
dd  los  Gt^zmaineá  cargo»  milHares  dé  irapprtaiioiaea  las  fronteras*  :  /    ; 

E^'éuanto  á  dona  Leonor,  tan  hieg'o «como  Uegd  á  SeiüillaJitzoIa  rechilnd 
déAlburquérqáé  en  ta'Cár<iel  de  palacio,  né  obstante^ei. seguro  dei  don*  JuaHf 
Runéz'^é  Lér»,  que  tuvo  de  ello  gran  péssBt,^  y  ñié^parte-  para  que  é3le  ji^ 
otros  mag^natés  acabaran  de  mirbr  de  mal  ojp}  al  valido  portugui^s,  <|iieera 
el  que  predónhiniíba  en  el  corazón  del  jéven^nonarcay  Je  guiaba  eniitodc^» 
Masía  prisioi  .no  era  todavía  tan  rigurosa  que  *e  ¡setperiBitiese'al'Condo  doU) 
Enrique,  dee'do^ue  fué  ét  Soi  lila,  visitar  dlariamente^en  la  c&roel  á  sumadreii 
Una  imprudencia  de  ésta  agravó  su  situación  y.  tui^á  de  nuevo  la  mal  se^. 
gciraconconilidi  Tratábíise  de  casará  doña  Juana^  hek*meRa  dedon^FeriiaAdo 
deViHena,  ó  bien  éonol  t*ey  don  Pedro,  óbienconel:iiifante<don  FemamHx 
de  Aragón;  Este  proyecto,  en  que  entraban  la  reina  madre  y>AllHjrquerq«e» 
fué  mañósaraeinte  frustrado  por  doña  Leonor. de  Guzman,  ique.  desde  1$  prtr 
Éáñ  misma,  obrando  como  en  los  tiempos  dotsu  mayor  poder,  bizo  de  modft 
qbe  la  Jóveñ*  prefiriese  y  diese  su  manota  su  hijo  i  don  Enrique»  llegando^ 
Consumarse  el  itairínionio  bcultamlente  dcnU'o  del  mismo  palaoiow  Grandd 
M  el  enojo  del  rey^oe  la  reinOr  y  d^l  ministro  ¿favorito  cmndó  lo  supieroov 
y  su  consecoénciaí  Inmediata  estrecivap  láiprjsíon  do  la  Guzman»  y  trnsladarJa 
dejqsnés  á  Carmeno.  Sopo  don&irfqoe^ae  corría  también  riesgo  su  persona^ 
y  fugóse  á  AetüriQSdoin  dosícabalieros  de^su  ^rarcíalidad..  Sin  ser  forniales 
rompimientos,  eran  indicios  harto  claros  ^  que  no  podian  ni  avenirse  ni 
parar  en  bien  estas  dos  famüias.         «'        '    s  ,.oí    *. 


Hki  aeciaevCe  Inopinado. ipíim^  4  pnodaeir  nuevüfjipooriliii  ir  ir.Pfm^ 
ma^  dé  oNniflkita  los  poiüidos.  Atacó  pna^rai^  m^í^m^edad  4  j/óyen  jrey^  , 
don'  Pedra«  7  tan  grave  ftié  y  ¡tan  i  p\uHo  de  njief  to  le  pusa,  que,  se  U^ó. , 
yaiimiy  formahnepte  elHfe  los  seoores  de  la  eórte  sobre  quiéa  babi^  de  su- 
tejerte  en  el  treno  áílalta  de  dtrecto  beredero.  El  de  Alburquerque»  el  ; 
maestre  de  Galatrava  y  algunos  otros  se  declararon  por  el  infante  den  Fep- 
;  nando  de  Aragón,,  como  hijo  de  dona  Leonoc  de  CasUlla,  hermana  de  Al- 
l  fonso  XI. :  don  Alfonso  Fernandez  Coronel»  Garcilaso  de  la  Veg9,  y  otros 
caballeros  de  Castilla  tomaron^  partido,  por  don.  Juan  fiuñei  de  JLara,  4  quien 
decían  tooaba  reinar  coiño  descendiente  de. los  infantee  de  la  Cerda*  Unos 
y  titro»irotaban  de  carral  sucesor  quecada  cual  habla  escogido  qon.la,  reina  > 
viuda  doña  Mada»  Pero  nea  y  otroiplan  quedaron  igualffleme  Crustradiis  coni) 
el  impensado  óEvio  del.  rey^  y  eira  olaro  que  siendo  el  de  Alburquerque  el, ' 
contejeroí intimo! deimonarofthalria  de  fuedarel  piulido  dse  doi>:iuafv^u6ejb: 
espueiMd  á  suft'ir  ei  enojo  y  la  persecución: del  soberanoty  de  sím  fieivorlto,  per. 
]<í  ífc«ialc:(uv6á<)blenel  de  Lm»  refUgianse  á  sus  lierras  de  Burgóa«  PeligrosQ: 
hftfblecal'poididQíiser  laguerra  qtie«ste  magnate  Imbiera  beebQ>de$die  Mil  al 
odiado  Aiburquerqné, » la  muerte  queé  los  poeoe  diablo  sobvev^^  (^vieinn*. 
btev'9i^)  lio^biibiepa  atajado.tan  pronto  sus die9ignios;  YiComo  casi  aI  pro* 
pffe^lempo  fiíUeelese^tatmblendon  FerjMsdo  ManUeÍ,i señen  de^Vtflena»  SQ^rlrf. 
lió  ^'ddM  Juan  Nuñezvicuñado.yaidel  conde  don  Enrique. (fe ,Tr^l$taJ3|l^ra»..J!: 
dtlNddedos  gvasdesqpoydscdn  que  imitaben  leis  desoonteniosdeíAlburquer**, 
qcre,  '^uedé  i»te  ministro  picartoguós  desembarazadoíd^  cloa  pQde'iOApS'eaemif^ 
g^V  gobernando  ásn>aqborcft reino»  poniendo  al  lade  M  (fey  iaaperspnaír 
dei^u  mayor^eottflantav  yfimre ellas  en  caUdad.  de.tesonenei;elr  ii|4tto,$amu^ 
be^ijifiie  (Habla  sido  3U«ftmojarife* 

*  Pertvíánei^kV.  el  rey  eiresto  de  aquel  año  ea  Sevilla,:  convaleciendo  de  sil 
etíftrmedbd  y  entreicnidoten  la  ciáa»  isin  entrometerse,  4iee  su  cronista,  do 
mlegunps  Hbfamientos^  sino  de  andana  casa  >coa  (aleones  garcerqs  é  altane^ 
tros  (i);*  llanta  que  ai  año  sigkiieoAe»  habiendo  qonvocado  cortes  para  ViiIIa^ 
&bM'i  sé^Qo  costumbre  ex)  principio  de  cada:  reinado»  delei^inó  salir  p^iia 
€asUliac(íehrerQ^  tSS^Ii)^  En  Carmóna  toand  configQ  'la  reina  iviuds^á  doña 
Léonti^  de.GiUznnan.que6eholi8ba  alli  presa^y  la  Jlevd  hasta Llarena  gozando 
con  ver:abatlda  á  su  antigua  rivaL  Oomtí  ^  Llerena  se  enpenirasesu  byo  don 
Sladrique,;  maestre  de  fiíantiai^^  pidh^  ésie,  yeonoedi^íepermiso  para  ver 

T 

á  su  madre.  La  entrevista^  foé  tíeraaiy  ftolorosa;  ninguna  .palabra;  soIo';suspIt 
ros  yjsollosos  áeerfarón  á  cmzar-  eiitre  si  lámadire  y  ei  bjjo;  basta  que  el  caní^ 

<l)  LopeideAyala, GhroB., aftol,eap.fl»  :     .1   :  •.,  -  . 


rqR4>v^WflernfM.iy  teiiiWd^íír.ffíílW  ^o  WUoM^  ^ ^^^^í^m^ntc^  paréela  ¿' 

Gp4e?re  Fw^R<íe^i<^  «tple^p^  á  TalAV^rí^,  llagada  (ie  la  Rema,  por  ser  del 
SQpprfo  (]0  IA'í!^^  f^,^P^*  ^  '^^oP.^^j^.^i^!^  P^n^fr^^  «61^,^3  prisión  deí  alcázar 
upe^u^cQ-áe.  Ip,re¡|ia  jd[o.ña.  lyi^rin  :  pi:9^¿lo  se  yló  la^  ipisi.on  funesta  que' 
Ile^ys^^.;  ^  puña^,(lel^c\^9);9  sp  •íi'í.?,^i¡i.  ei(  las  entrenas  de  d.ofra  Leonor  do 
CUieiifi^iV^;  ffifiíDer^  trf^ejc^a  pon  qvej^Q  Inauguró  el  reinado  de  don  Pedro. 
Asi  wpió  la  iCélet^  (i^fpp/j^ip,  Aí/jp^^so.^j,  de  (pastilla  Joa  ilícitos  favores  con 
qneeq  onvi^^ififí^po.  ^^})^^'a  mv^p^{^d<^..  La  reina  dona  María  de  I^ort'ugTil, 
t9Q«pAiday  pru(^nte  Cl^^^4Q.€^^/^  f^JP9^^  desgraciada,  se  acreditó  de  venga- 
í\y^t  Quap^a^  ^Ji^mi.ppdiicto  SfA^r  fOQna  de  generosa  ^  y  cuando  tenia  en  su 
mppp.ilPi^iiVi^^fUji^^afji^l^l^qqe  la^.i^e  la  muertería  humíliacioh'dé lá  que 
l)l^bii^5|do  ^au|saj^9  5H?j  íff!?S^  ^?f???"f^?*.  ?*.  PH®.^^?.  ^¿¿uró  ¿e  a^uel  su- 
PH^  ii>i^w4flf  I  f  ue^;rai9.  |y  e^cápdal^s  para  Castilla :  el  pueblo  aujpruró  tííeh  .En  * 
m$fi¡^  «iUf >i^(iSn,^e|(j[5^^  |Í<ÍÍ?.(W^  9^.rticip.é  de  aqueiía  mjiérté,  por'  lo  menos 
B^lieinosrleíf^.^fipijji^uqa  |9i9rj[e^q  diri^era/un^  palabra  de  IréconlVeD'cíóny 
tl:aí^o4ft4ep9»pi;9íHMHí^"4s|^pij(^?,ír^por  .         . 

:íA<fiQntrflrip,j?ifUi€ii^(JQ,^  ^^y  yop^su^  corte  para  éasülíay  y  hafbfehao  én- 

Mfo^de  doña>í^fQi;u)iv<?M9i)(jo  .^^j^^^le  prese,ntá  á'hacericiióniéfna'ge.'díjolé 
trt/jpy  em  adnUr?|t)leiiSa.ng[re  (fja,:  ¡i  5g0<Í^«*»  ^**  '^^^^  ?  ^^^,  t>w<?*''^«'wíwfrt 
ij^imi'ew^r  i^  m^&i(tfi^?  ^^^^  temor  qüfe  el  reiy  le  ihs- 

pji^rA»  P |H)r«H^esUon.fJe  ¡(}9E|  jfuan  Gau'cía  Manrique ^conteátó  Con  'eslreñía^ 
4l:  \iVíV(i%^^\ ^e^ ,  u(k  non,  hé  otro  padre  nin  otra  madre,  salvo  é  la 
tuestra  merced,  Plúgole  aí  rey,  dipe.  el  cronista,  la ' respuesta  qtiedáhTcJIld 

■      Pe8de'/aHUmkíniya^|03  diputados  se  cohg^^  en  VálJadolid,  eñca- 

¿miní««vfil  r«y,.c^.s.u  Qó/tp  y  (jbn  ^u  herma  rio' d'ónTeílo  hacía  fith'gos,  dcJíiid© 
«e  notal)qíp.3lflto;nqf[,í}p.  ji^teraciónes,mpvidas  pó^  íe  la  Vega,  uno 

'4fi.  Iq&par^ialp^d^  4¡f¡}Díft  don  Juan  dje  Lafa  y  enemigodiíl  prttada  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  En  ÉurWosíialJian  muerta  al  fecáidadoi*  áe  la  ale»» 

^al?k  poí.rfU^.^y  f^lj,  ger^etrad9res'l|eí  crimen  "ha¿¡án  quedadtí  iitopúnel. 
SaJíórGarcil^íí  \  esperar  í|l  rey.ál  Cejadía  i  cuatro  Té'gtiaá  de  fetirgóé',  ytolli  y 
fB  Tardíjo^  ^^v^  yaf|Uer(p.jídps  con  ¿Ig^inds  cáfcalléroí  Atítiy,  que  hubieran 
pasadla  á  TJ?8  ¡cleí  bepjip  ^  no  mediar  y  separarlos  pí/r''db¿  'tfe'céft  el  monarca. 

-  Apn^Mp-  el^ipflyimípnfP  4f. ¡p»  jburgaie^es'^que  (ii Wglir  fiáí'dtó^  sé  eiicíínllnaba 
•&  iQ  firlAdfial  conlra  Alburquerque,  acusábasele  i  aquél  de ftécübsy  de  Intepf 


tos  qoé  lió  eran  en  rérfyk  propios  denü  biíen  Visillo;  ipik^mihí  méndá 
castigo,  y  do  este  dictamen  fué  el  consejo  que  mandó  reunir  él  rey  á  luego  á% ' 
su  entrada  en  Burgos.  Atfzaba  odemas  cuanto  podia  cfl  privado  portugués  sil 
personal  enemigo,  y  el  mismo  soberano  no  Olvidaba  que  babia  sido  Garcüaso 
de.Iosque  durante  su  enfermedad  hablan  querido  entronizar  al  dentara.  La 
teína f  mas  generosa  con  Garcilaso  que  con  doña  Leonor,  porque. aqui  no  so 
mezclaban  las  pasiones  y  celos  de  muger,  intentó  parar  el  golpe  que  preveía, 
y  aun  envió  á  decir  á  Garcilaso  que  por  nada  del  mundo  fuese  á  palactb  ai  otro 
día,  que  era  domingo;  pero  desatendió  el  adelantado  mayor  de  Castilla  tan  pru* 
dente  aviso,  y  presentándose  á  la  mañana  temprano  en  el  palacio  con  algunos' 
de ¿us  caballeros  y  escuderos,  encontró  alli  la  pena  de  su  indiscreción.  Todof 
-fuerojj  pxesqs,  primeramente  á  la  voz  de  Albui^querque ,  después  á  la  dfil  rey. 
Pidió  GariCiJtasQ  un  confesor,  que  ya  comprendía  lo  poco  que  le' restaba  vivir»' 
yje  (ué  <da(}o  el  primero  que  se  encontré  á  lá-'avehtura.  En  un  pe<)ueño  poro- 
tal de  Jsimi^m^^'casa  cumplió  aquél  desgraciado  coh  éste  deber  religioso,  y 
Cpnclmdp.qjue^ué*  se  oyeron  las  compendiosas  y  fatales  palal)rtís  dé  Albur^ 
qucrqu^;^  deljTéy,  del  uno:  i¿Señor,  qué mandadti  facer  de  Garcilákoh  del 
Otro:  iBallesteros,  mándovos  que  lé  matédei.%  SÍ  pPonta  ybrevé  fuélasélH 
tercia, ipronta  y  breve  fué  también  la  ejecución.'  Bl  cuerpo  del  de^adadv 
Q^yó, en,  tierra  ájqs  golpes  de  las  mazas  y  dé  íás  cucbíífós  de  los  terribles 
ej.ecvitorjSS.  Sin  dud9  la  venganza  real  no  quedaba  todavía  satisfecha, y  ihaii** 
dóel  réy^  arrojar  el  cadáver  á  la  calle.  Y  como  aqüé)  día  sé  liáiasieh  toros  én 
Burgos  en.  celebridad  de  la  entrada  del  sóbériáno,  acaeció  que  los  toros  (Rid 
por  dQla^te  (Je  .palacio  pasaban  pisotearon  el  énsnngreiitado  éódárver,  que  al 
0n  fué.a^  dia  sfgiiiente  recogido  y  estuvo  largo'tiempo  espuesto  en  unataud 
8obne,l^;  muralla.  Espectáculo  siempre  desagradable,  pero  horrible  en  me» 
dio  del  alegre  bullicio  de  uña  fiesta  popular. 

;  -También  los  que,fueron  con  Garciíaso  sufrieron  de'spúés  la  pena  capital, 
«ntre  ejios  dqs  de  suscu^ados;  prendióse  á  su  infeliz  viuda;  con  varias  ¿tras 
p^sQí^^  su  l;iijo,  Gar.cilaso.  como  isu  paáre,'  fué  llevado  pdr  algunos  de  sifs 
«riaídk)S..á  Asturias,  donde  estaba  él  conde  don  Énridue,  y  muchos  huye-- 
reo  d&Burgos^  temerosos  de  sufrir  la  misma'süerte.  El  adelantamiento  do 
Castillar^se  dio  i  don  Juan  García  Manrique. 

Produjo  tal  terror  en  Castilla  el  suplicio  de  darcilaso;  que  ho  cbntáfí» 

dose  fiegura  el  aya  y  nodriza  que  criaba  en  Paredes  de  Nava  (tierra  do 

' '' '  ■        ■-'■•(_        •  >  .  ■  . 

'CAm^o^)  al  tierno  hijo  do  don  Juan  Nuñez  de  Lárá,  ííiño  de  tres  ¿ños,  b^^só* 
te  con  él  en  salvo  refugiándose  en  Vizcaya,  que  era  elséñoHóde^upadHay 
Toncprncindó,  su.  guarda  y  defensa  á  la  lealtad  dé  Íós  vizCainós^No'pérdo- 
nó  el  rey  don  Pedro  la  fuga  de  *«n  niño  de  tan  cotta  edad  coidd-^4í  dda 


k 


nÁRTÉ  n.  tiBM  ttL "  8r 

Ñuño,  j  en  pos  de  él  cámfnd'  liastá  Sáhtá  üádea,  'de  dofHle'  frolM)  de  re- 
troceder sabiendo  que  los  vizcaínos  le  hal>íaii  puesto  eft  cobro  lleváfidóle'ad 
puerto  de  Bermeo,  para  des'de  alii  embarcarle  á  Francia  si'iiiénester  ftiesi^! 
Pero  despachó  el  rey  prímeramei^te  á  Lope  Díaz  de  Rojas,'  despees  ¿:  Fer^ 
nando  Pérez  de  Ayalá,  al  primero  como  preslamero  mayor  dé  Viícíiyai' para 
que  se  entendiese  y  negociase  con  ios  vizcaínos,  al  segundo 'para  que  se: 
apoderase  de  la  comarca  llamada  las  Encartaciones,  que  sometió  y  redujo, 
á  la  obediencia  del  rey.  Mas  ni  poco  tiempo  de  esto  líiurfó' el  tierno  don'Nuño 
de  Lara,  y  traídas  á  poder  del  monarca  sus  dos  hérhiannS'dofl^'iJuima  y  dotla.' 
Isabel,  toda  Vizcaya  y  todas  ías  tierras  del  señorío  dé  loa  Leras  fueron; in^ 
corporadas  al  dominio  real.  No  dejan  de  ser  notables  unas  defuiiefones  tan 
á  saz(ín  ocurridas  como  las  del  señor  de  Villena  don  FlernEtndo  Manuel,  y* 
lasde  los  dos  Laras  padre  ¿  hijo.  Sosegadas  de  est^  manera  Burgos  y  Viz-: 
caya,  volvióse  él  rey  á  celebrar  las  cortes  de  Váíladolfd,  no  sin"  hábferiíó*^ 
cbo  antes  tratos  de  amistad  con  'Carlos  el  Malo  dé  Navarra,  qué  tkabia'  ve*%i 
nido  á  visitarle  cuando  se  hallaba  én  Santa  iüradea".    '  ■     .  j. 

Son  de  grande  Importanciá^en  la  htsiória  polítféa  t  dvJl  dé  G&siillffrestas^ 
cortes  de  Valládolid  de  Í3i$t,  por  las  niitchlis^  leyes  y  brdentintas  de  lii*fi 
teres  general  qué  én  ellas  se  hicieron.  Burgo^s  y  Tbfedo  sedlsputamitíétini 
^z  la  primacía  desasiento  y  de  paldbrd'éouio  ^h  fól9í'  de  Aácalá  dé  1348v'y( 
don  j^edrocortóla  disputa  y có^cfilló  las pretétJsfbnéi)  d^  iM  doiiofudades' 
con  las  mismas  palabras  que  hab^a' emprendo' en 'ttquéillás* su* padre  AWbn- 
so'Xl.;  fórmula  que,6omb  én' otro' lugar  Indicamos,'  sé  consei*vó  hasta  mlé»*^ 
tros  días.  Entre  los  muchos  réglatnéntos  ques^íybre^cfcló  género:  de  m^te^ 
tías  de  gobierno  y  de  administración  se 'san¿tbnéfón^  eri  éstíkS>eórte0,  éBdi9« 
no  de  mención  y  de  alabanza  el  Otdénámitnto'déUn  likfriettrkíeii'íídib  cuya 
denominación  se  comprende  á  jorríáléboé  y'^artésahó».  Bii  él  8e  «opdenarül 
vagancia  y  sé  prohibe  la  mendicidad^' se' 6rdé>iú'boh'ynlnl»ol«sidad  admi^ 
ble  todo  lo'  relativo  al  precio  y  hibdodé  aj'iistóVséWíijoi^nales,  árladvracioii 
¿e  ías  horas  de  trabajo  én  ctida  estación,  iBlValbKdé<(5«la'arlefacto>  hechu- 
ra de  ios  vestidos;  étc.  (1).  lEíitose  una  ley  contra  malhechores^  organizando 
para  su  persecución  el  somaten  ó  rebato,  ósea  apellido  general  al  toque  de 
campana  ^  prescribiendo  á  eade  poblaoioB:  sus  obligacior^es^y  det^^^i  ^^V^^ 
mente  que  á  Ibs  alcaldes,  Juecéá  6' merinos;  én  los  casos  de* robos 'ó>  mne^ 
tes  en  poblados,  yermos  ó  camincis,^  paja'lá  aprehensión  y  Castigo  (^é'lós  sáf-* 
teadores,  imponiendo  subidas  mulles^i  los  concejos. y  oficiales  que  .$n  ta« 


(I)   Éste  curiosa  Ordenamiento  fué  pnblt-   étt  Éittorla  M  lojo,  tótti^  LV^eiM  1*  pít'^n. 
ctdo  por  el  ilustrado  Sempere  y  Giiarinót  ea  ' 


lt»M«*Mr«eiidiMiii4iQnjQeoira«nd|:9(Uociiqae  cada  col  esbüMoMP 
gado  á  perseguir  á  lo$,  foragidos,  y  o(nis  circunstancias  del  mismp  género. 
Bl9titttvo  el  rey  laa  leyes  sobre  juegos  y  lafurerias,  hechas  por  su  padre;  hizo 
olTM.  pera  la  seguridad  individual;  reb^jd .  los.  encabezamientos  de  las  po^  , 
Naciones  á  causado  haber  venido  á  menos  los  valores  de  las  fincas;  impidió  * 
la  (ala  de  los  montes»  y  estableció  penas  contra  los  que  cortasen  ó  arrancasen 
irbolest  dio  di^[>osiGiwes  f)9ivorables  al  comercip  idterior  y  á  la  industria. 
condenando  el  monopolio  y  el  sijS{ema  gremial ;  puso  tasa  ¿  los  gastos  de  los 
convites  coa  tiue  habían  de  aga^ss^rle  las  ciudades,  I9S  prebdos  y  ricos-bom-^ 
bres;.flné  á  la  m9n0  á  los  prelados  en  los  abusos  que  cometían  en  la  espedi* 
clon  de  cartas  para  las  cuestaciones;  hizo  un  ocdepamiento  sobre  las  man- 
cebas de  los  clérigos,  mandando  entre  otras  cosas  que  llevasen  siempre  en 
aas  vestidos  cierto  distintivo  para  que  se  distinguieran  de  las  mugeres  hon* 
radas  (1);  alivió  y  fijó  de  algún  modo  la  suerte  de  los  Judíos,  permitiendo- 
les  vivir  en  barrios  apartados  ^  las  villas  y  ciudades,  y  nombrar  alcaldes 
que  los  libraran  suspleitos..  y  personas  encargadas  de  cobrarles  los  priésta- 
mos  que  hacían  íJosTcristiano^;  Boaudó  que  se  residenciase  cada  año  á  los 
adel  ntados,  dmpíoo%  j4^|des  y .escribaopa  por  hombres  buenos  y  de  ínter 
gridad  nombrado^  en  €a|t|d^  ^e  vísilfidores;  deterniinó  dar  audiencia  loa 
lunes-y  viernes*.  4.e)€|9npli^  .dp  j|lgupos  de  susaptece^res,  y  »ncipnó  otras 
carias  leyesde«o  lucnor  ^Uli(la4  y.iK^vemencia  queiQsta^.. 

Ocupáronse  tambieii  o^tas  cortes  ,ea  ir  perrepqionapdo  la  obra  de  ^  le* 
gisiaeíon  nacional,  y  o\r&^  don  P^dro  confirmó  y  mandó  observar,  cor^gw 
do y^nmendedOi^el  OtiUn/^mnenta  th  Ái^alá  hecbp  ppr  ^  padrejón  Alión* 
ao.  d)on  Pedro  por  |a  gracia  d^  IMos  Qey  di^  Gastiella,  etc..  dice  la  carta  del 
rey;  A  todos  los  PTelados»j&  Ricos-omes»  é  GabaUeros^  é  Fi^osdalgo^^^  etc^ 
Espone  qoa  su  padre  .^lapdó  ordenar  aquellas  leyes  en  Alcalá  para  g obierr 
•no  de  sus  pui^s  y  eoncluya;  tJ^i  porque  lB)lé  (fn^  I09  Escríbanos  que  las 
iioyieran  dé  escribir  apriesaeoscríbierop  en  ellas  algunas  palabras  ^rrrdas,  f 
«menguadas,  é  puaieroii  .y  aigupos  UtplQs«  é  Leys  dó  nop  Rabian  á  e^tar* 
^iPor  en4a  yoen  estas  ffití^  qui»  agi^i^i  (ago  en  yall^olid  mandó  coi\cer- 


a'> 


•<< 


(f)   <lt  qve  fritgaB  toSat enkr ^btta»  ctd.|MMn,  qot OMiiifKpa  á.Ml^fvblSqiVB 

fuhm  lis  UKsm  á,l9S  ««los,  é^$  ptobtrt^f»^  •^Tf^n  «pn  c4|j|B  r<^r^ri'a(^a  ni  honra  i  las 

fpqn ^^.«9 loc«i,.^qi  tendedero* de  lienzo  «daefias  honradas,  é  mugei'es  casadas,  por 

«que  sea  bermejo,  de' anchura  de  tres  dedos,  «lo  cual...:  dm  ocasión  á  las  otrai  muferit 

«én;  gulfeá  quo  seí»  eonoscida  entre!  las  «pon6a«ir,dél90«ri|ft^a4>.,t<  delp  c„^  g^ 

«otras.»  T  hablando  de  dichas  mancebas  de  «sigue  muy  gran  pecado,  é  daño  i  los  del  mi 

los  clMgos  decia:  «que  andan  muy  suelta-  «seftorio,  etc.»— Cuadernos  de  corles.~Seni- 

..ífW«í>4p  WffW. AifiW  P^P  y  ^!^^^  Hisio;ia  del  Ligo,  tom.  L, 

dobosdeoroédoplát«,en  j4g.^M.                                           '' 


«des  coBtlai  con  adobÑos 


ilif-bt:dle)Mi&  L09m  A  eacríMrlfi*  m  9itM>rÑinfm  lanndé..  tener  ««ii:  lir  mlr 
icámairai«4t^  otpo»  :I41»po»  W»  yo  mftodii:  l^ivairá  l49iCiMi»4^  ¿íVilUa^ 

iPorque, vo0  nf^odaqua úaedeft dftilM  (ti«h08  Ley^;é  laA'f;i|ai;dMe&Bfi6U0 
4«iD!  9)las  seccKil^iKi»  iB8l  en  loai^iey^  qu«  9gora  sqiil^i^  j^ipjo  ^qrí\^  ^k\<^k 
cpl^ytii»  qu^.fimeadeajqufudeUnli».  filiiipn  fogwiea^^mi^iíA  pos  i)iDgo9« 
ciiMneri|S(kp6iiad9«lai»lmei>«0«(1>.>.!  .:       i;         . 

Tratdsa  Iguainaei^t^  en  «8taf(  fléitl»  do  proeeder  á  ttn%r,ep^rtipH>n  y  o^eva^; 
«rg^nincioR  de  laai  BeMrlaa  de  Casl«lla<  (9)¿  A>  preteato  c^^que^p  ^I  ^a^: 
tado  en.qjae  ee  ballobaiif  enn;  ecii9i4M|  d^  df soordiaa  y  eiiemieiqdea.  eDtre  loa 
liijoadalgOk  Poine&tábaTesta  pteteifsion  ei  privadle  *don  i^m  Aironso  de  AIt. 
Iwrquerqtte,  eonla  eapemnia  de  que  le  tocara  una  iMiepfi  paj^t^:  9ü  aquella) 
rapartieioh »  ya  por.  el  vatijuiento;  que  cimi  el.  rey  (enla,  <;^tni9^do  en,  que> 
seria  preferido  en. los  mueboa  luganea  qiie  eoft  motjtva  de,  hi  muerta)  de^co 
Lem  y  ()ilrtti<:|c^6a|rbomJ»rea  de  la  <lkffca<  ctiroiaA  ^e^  aeíior  n  iyat  popqqe  ^m 
nuger  doña  Isabel  de  Menesea  era  muy  heredada  en'^ierta  de  C!ampfis%  Mpa 
BO^oeliatoécfon  Ida  QebitfJeri(w4eiGaB|ítti  tm  nae^M  d^alrjMft^ion  y  arnogii»  se 
bieíeseiiiyjdiespttea  do^^aeaiomdaa  y  bíenisoaifnida^  «dlaimtaaiinU^eAttHKtiHer-y 
que  y  I»  ríeaical^tterQ.oaft^UaDo^  lla0ifidai<deft  iMa»  Rpdii»gimi(]deriS9ndor> 
vaih!  qti6  4erendl9i.lft.aAtigil»ieooetitaK!Aoi»!d«r.totebetriM».  90.99  v^pai^rett» 
éataa$  y  4ln«aroft«eiQio  primen»  iaatidrafr^  JBntoeei^nV  neyidiwPe^jlfremiediK 
b«renie(  UbTie  Booern»  de  ifs.  Behecría^*  qae,.f)oiD9>:ea  p^j^^liigaridüimoj)» 
babia  comenzado  ¿  ordenar  su  padre,  y  traíale  siempre,  dice  el  cronista,  en 
so  cámar9^<pftia<Ji»g«r.peRréNafl«oniileQdea^  .4<lieeMr4a'  ajigvpeft  ya<?Q9;iqiKQ^ 
éñ  él^tMmr niHHDi  sln^latr,  eo'^que  se «éneerralM^fcW'déréetyeade  im 

Diiüátt^Q  esÜQis  cdrtes  dekíe'elMóito  dé  tSSi  b(íária  lií  prmíarei^'dia1392'(3},f 


(I)  Bi»  la  CcÓBi^a  4a. AYfU  l^afútif  l^  ^^^etlraji^i^orliiieja!^!  y,a.«spU««4jo  lo q^o 

1»  relatifoi  á.4i|i  leyei  or4eim4¥  «a  aquelUf  ei;«A  Belie^iti  y  ^»  4iy«][8ff>  clai<|S  y  eifte^ 

«6riei,y9Ploft9lli^  mérito  deUdiscifsioQ  ciles.                                                      ^ 

•obre  las  Bebeinia,  4e  que  hablMnot  4.  coe-  (^   Qiqi<|roiiie  al  ny  as  jpieMciai^s  fai^ 

ftiwaoioa  f a  «1  teato» :  •  .                *  ralf^.  ademas  4a  iS  Aiíe  le  dirifierjw  Ji^  ;li9r 

,    H apiana,  ^ra  q¥iaa  pare^  si^mpira  iii4l<r  ble^  y  ai  loa  ecL«aiatue<)|8.;TrÁiA(!^W  4el  jg^UH 

fércnte  Mo.  lo  qua  se  refiere  á  la  lagislaaion  derno  ^  e4rtea  puede  yeisiB  á  I^a  doctor^ 

4eí  país,  tampoco  diA«  una  palabra  aaeréa  A^o  y  IjIaDuel,  Introducicloi^;  4 Ja  |pf  iiL»Í^ 

4a  i»na  mal<Bria  .4aq  ii^part^Ate,  y  ae  Uinita,  Máxi|U|«  iT^ATia  de  ^^  Córies^  toau^rjUí  9*1 

«orno Aafala,á «otario de  iafBelicirías».io-  otros..                                                    . 

picando  bien  que  po;ha  bacbo  ai|io  bi^toriar  ps  curios  lo  qi^e  se  lee  ^  é^f^pii^lp  ^ 

lacróiMoad^canciUardeQa^UUlu  ■  ..,  44tqm. Lp¿g..a53.«p|e;|defiM.iospro^rar 

(^   En  el  tom.  U. ,  cap.  96,  página  «19  de  >dar§|84^ag|.4a«u;^^lMt<l¥lH^\»fk<i^f^ 


tt  taítam  lae  tspktnu 

l^rfocNí  apéclble/y  no  séfíáfedo  íA  éfbtfd^'cori  éMé  dé  vKriéieto^  y  en  iflri^ 
cot)8U(da  V  satisfiice  Ver  á  un  mónflíroá  Jbveú  (en*  quien  por  desgracia  hallan 
rentos  ert'lo  de  adeltinteí  no  -pbco  que  laoMnáip  yabomhuir)  paeificaraémár* 
ocupado  en  establecer  leyes  justas  y  sál>iaé  en  medio  de  su  puMo,  mo9^> 
Irando  su  Justicia  en  la  entereza  ccn  tfoe  supo  deliberar  en  contra  dé  las» 
pretensiones  de  so  mayor  valido  y  mas  intimo  consejero^  Les  que  por'sfs^^ 
jema  defienden  en  todo  ¿  este  soberano  n6  ftan  sabido  en  lo  general  hsícef  * 
resaltar  el  mérito  que  én  estas  cór^  contrajo  como  legislador:  j  los  que 
noven  én  él  sino  monstruosidades,  tampoco  sen  ni  tmpárcielea  ai  justos  etí  ^ 
condenar  at  silencio  ó  pasar  de  largo  por  hechos  que  tanto  honran  á  un  ^ 
monarca;  Nosotros  comprendemos  que  un  joven  de  17  años,  como  era  en-*'' 
tonces  don  Pedro,  no  podia  ser  el  autor  de  tan  útiles  é  importantes  roedi** 
das  de  legislación  y  de  gobierno,  pero  tampoco  podemos  privarle  déla  glo- ' 
ría  qiie  lé  ciipo  en  el  otorgamiento  y  sanción  de  aquellas  importantes  rcso**- 
ittcidnes.  (Qfálá  en  lo  sucesivo  halláramos  iguales  hechos  que  9plaudlr^  y  no  ' 
tantos"  que  condenar  (1)1 

'  Hablase  acordado  en  este  intervalo  por  consejo  de  la  reiha  madre»  ó»mt 
canciller  niayor  don  Vasco»  obispo  de  Falencia,  y  del  señorde  Alburqoer^' 
que,  con  anuencia  también  de  loa  tres  estados,  casar  af  joven  rey  con  uñar* 
aobrhiá  del  rey  Carlos  V.  de  Francia  llamada  doña  Blanca,  hIjÉ  >áer'dttqtt6' 
de  Boífboi^,  y  envióse  id  efectó'en  calidad  de  embajadores  á  don'  luán  &(ti«- 
chez  de  fas  Roelas;  obispo  que  ítié  de  Burgos,  y  á  don  Alvar  García  de  Al« 


'>• 


chtldas  Us  édrtes,  Tegresabaa  á  alUM,  4  ala-  jpaébloi  éli  las  naelaMS  moaarniSr 

fnnoart.' licito  inqiiif  Urlot  jpi  Q|!enderlos,.ni  (I)   ÍÍ9{  pued«-4«rfte  ni  objeto  mu  sano,  ni: 

nitcitarles.  pleitos  6  ^tigios,  ni  demandarlos  lenguaje  mas  plausible,  ni  sentimientos  mas 
en  juicio..'...  El  rey  don  PedVo  mandó  que  se  'nobles  qoe'Ios  qtíe  se  (fukleron  én  boca  del 

guardase  lo  que  la  nación  le  habla  suplicado  rey  en  la  introducción  á  aquellas,  eárteá;' 

por  la  petición  34  ,de  Uf  generales....  á  Mben.  «Porgue  Ips  re^ps  y.  les  principes  (dice)  ^iTen 

«<tue  los  que  aqui  Viniesen  á  mi  llamado  á  «é  regnán  por  lit  justicia,  en  fa  cual  son  te« 

cestas  cortes  que  mande  é  tenga  por  bien  «nudos  de  mantener  é  gobernar  los  sus  pue-> 

«que  non  sean  demandados  nin  presos  fasta  «bles,  é  la  deben  cumplir  é  guardar;  é  por* 

éii«lé  sean  tomados  á  sus  cásáÉ,  salto  por  les  *qf<e  mefecf«ron  entender  iquéen'lós  tjem^s 

imfs  derechos,  6  por  maleficios,  6'  coiltrá^;  «pasados  se  menguó  en  algunas  maaeras  UÍ 

vi  algunos  aqui  flciesen  en  la  mí  corte...:.  B  «mi  Justicia,  é  los  knalos  que  no  temieron  ni 

ipidierohme  merced  qtfe  tnande  i  los^mis  al-  «lémm  á  Dfós,  tomaron  eft  eslo  esfuerzo  é 

acaldes  de  lá  mi'corte  que-non  connrtscan  de  «atrcTimiento  de  mal  faCer^  por  ende^  é  qve^ 

«querellas  ñfn  demandas  que  ante  éíiós  den  ^eúdó'  6  cóbdlciando  aftoateaer  los  niot 

«contra  los  diclios  procuradores  y  lAftndade^  «ptiebhis  'en  derecho,  é  cumplir  la  Justicia 

«ros,  niñ  Sean-  presos  nin  afiados  fasta  que  «como  debo;  porque  lOi  malos  sean  refrena» 

«eadi^uño  de  ellos  sean  tornados  en  sus  tíer-  «dos  de  las  sus  maldades,  é  los  buenos  tiran 

«ras.»  El  rey  se  conformó  y  mandó  gu^atdar  *tn  paz  é  sean  guardados,  pOr^esto  primertfi» 

lo  contenido  én  esta  petidoá.»  Qiic  son  las  «mente  tovepoir  bien  de  ordenar  en  feobo  da 

BsiAnes  garantías  6  inmunidadei  de  que  !go^  «jusUeia,  •te.s-^-Cuademos'de  Córtek 

tan  loi  dip«tados  6  represeataatet  da  IM  


búrmt\  noblér^  honrad  cfrbdltero'dér  Goericii/coti'fiddereariMft  Mneftar 
te  fiiaño  de  la  j&vén  princesa^' yarreglai^,  erf  6as6' d<^"sér  alcanxada.  Ib» deá^- 
posorios.  Vinieron  en  ello  el  padre  de  la  pretendida  y  el  moMroafrantéi,  y 
los  esponsales  fl]eit>n  firmados.  Des|;raciadaiüébte  diversad  circunstancias  di- 
firieron la  venida  de  la  prinoestr  de  Francia  á  CastilM. 

Entretanto,  lo  primero  queé  escitacion  de 'Alburqiierqiie  hísto  don  Ped¥o 
después  de  las  cortes  de  ValladoKd  fué  tener  tinas  vistas  con  su  abuelo  don 
Alfonso  de  Portugal.  Viéronse  los  dos  monarcas^  abuelo  y  nieto,  en  Ciudad- 
Rodrigo  con  las  demostraciones  de  caHño  qtte  de  tan  estrecho  deudo  eran 
de  suponer.  Intercedió  alti  el  de  Portugal  en  faror  del  bastardo  don  Enrl^ 
qué  de  Trastamara,  que  intimidado  c^  los  suplicios  de  su  madre  y  de  ¡Gatv 
cHaso,  desde  Asturias  en  que  se  bailaba  se  babia  refugiado  á  aquel  reino* 
JDon  Pedro  tuvo  á  bien  perdonarle,  y  don  Enrique  se  volvit^á  Asturias.  Los 
dos  monarcas  se  separaron  con  mutuas  protestas  de  isincera  y  «istrecba  amis- 
tad,de  lo  ccKü'holgd  ttiBCboAlborquerque,>^ae  tamMen-teoia  deudoc^o 
«Juclrey.  y-  .•;•.■'     ¡   . 

Volvemos  á  enttrar  con  esto  en  el  caimpo  de  las  agitaciones  y- de  las  ré^ 
vueltas»  de  donde  ya  diflcltmente'nóS'eeráMpeDnatida  alguna 'vex  saliry  Dob 
Adróos^  FeruandCY  Coronel,  el  Imtiguo  mayordomo  de  do^a  Leonor  de  6u&- 
man,  el  que  la  desamparó  y  volvió  la  espalda  en' Medinasidonia ,  él  que 
después  .se  adhirió  com^javerlasó  á  la  causa,  del  de  bara,  se  fortííicoba';  con 
8injk>mas.d6  rebelión,  en  au.- Villa  de  Aguiiar;  en  .Andalucía,  villa  que  en 
^tJTO  tjQmpo  le  había  disputado  el  ilusü^é  aragonés  don  Bernardo  de  Cabrera, 
A  quien  tantas  veces  hemos  mencionado  en.  la.  historia  de  aquel  reino,  y  de 
Ja  cual  se  pos^íonó  después  el.doa  Alfonso»  recibiendo:. por  ella  el  pendón 
y  la  caMera,  atrít)u(03  de  la  rico^bombriai,  por^gracialé  influjo  de.A^bup- 
querque,  de  quien  ahora  se  mostraba  acérrimo  enemigo.  Tomó  el  rey  don 
Pedro  apresuradamente  desde  C¡udad*Rodrigo  el  camino  de  Andalucía,  y 
llegado  que  hubo  cerca  de  Agtiilar  envió  delante  á  su  camarero  mayor  don 
■vutíerre  Fernandez  de. Toledo  con  el.pendon  real  y  algunas. tropa&,junUH 
siente  con  el  gefe  de  los  ballestero?,  pera  que  requiriesen  al  magnate  de- 
ja^ franca  entrada  át  rey  en  la  'viliá.  Negóse  ¿  ello  el  Fernandez  Coronel, 
9lcgando  que,  siendo  señor  de  la  villa,  no  estaba  obligado  A  recibir  en  ella 
al  rey  de  aquella  manera  acompañado,  y  sobre  todo ,  qué  no  lo  haría  mien- 
tras fuese  allí  el  valido  Alburquerque ,  de  quien,  tenía  .inotivqs  de  recalar. 
Con  esta  respuesta  embistieron  los  hombres  del  rey  las  barreras*  de  la  villa, 
pero  hubieron  de  retirarse  con  el  pendón  rcalagiijereado  de  láá  saetas  y  pie^. 
dras  lanzadaH  desde  el  adairve.  Entonces  el  ^moj^rca.jnaxidó^b^cer  secu^sbco 
de  todos  los  bienes  y  pertenencias  del-  tebelde  imgiiétéy  y  oo  hybiera  dei^ 


ctnndo  hast»  WMMcrtai^  ti  l^liuidenide  ¡arébfü^  «liada  e»  ^Cro  iaítMm$ 
4éi.  reina  do  4e  bul^ien  Uaoiado  la  ateseio»  y  -oMigado  é  alejar  loa  tórátaa 
campos  andajiiceft4 . : 

...  Ero  que  l»»|)}fiB;.llegado  nuevasi  al  rey  óoñ.  ¡Padro  ée.qae  el  iMstardo  dod 

Enrique  se  fortiflcaba  y  baateoia  4)o  Aaiufiatr  y  qi«9o<Ér  «b  persona  á  #bogar 

reo  su  fiURa^Kofque^imrecia'serpriMlpio  de  aedtfHon.  Dqjó  imespor  fr^iDlero 

de  Aguliar  al  maestro  de.<])alalra!va  don  ^unn  Nuñez  4e  lirado  •  y  «jiopveDdió 

-au  noardia..  Toihó  al  paao  las  viUas  derMoDUil¥an»-Borg)iiUo(i,  Capilla  y  To^ 

rüa,  'qDe)per4eiieoian  al  .soDoríoide^RtMfoaso^eriíandearCoronok  Llegó  el 

rey  ¿ lA^tudas  y  pas&su oaoopodelanle de  G$od , áonda  se  lüdlaiM  la  eonn 

•desa  doña  Juana,  tesr^osa  de  doa  Bdrk|i»ei^  .prolegida  (|>or.»i4eitiioa,'CVi)iJleiio9 

de  su parcial^daid,  Don  Eariqoose  liai»ia.  refusiado ala  ateara ^de  MunieyOé 

Cantal»  ol  cofidecoo  tan  ^tscaaoa  reeuasos,  quo  lenta  qao  pagar  á  sus  aer« 

-Tfdores  con  las/ joyas  que  su  madre,  -cuaddO'ealalNitpfeaa^O' Sevilla)  babii 

:dado:¿  su  esposk' dona  < Juana. oomo  tagala  de  boda,  k  losiípocoB  tSas-d^ 

cercada  Gijon»  capitularon  los  sitiados,  á  los  cuales  capitaneaba  don  Pedro 

-Canrme^iheeiendo  bomamage  «1  rey,  ft  oondicionde  q«ei)érdonariGl  é'don 

Enrique,,  al  cual  por  su  parte  aceptó  l:i  somislob,  dedarando  etijoipdóeii^ 

-mentó  solemne  que  no  baria  guerra  á  su  si^erano  ol  desde  Gyon  M  d»s8b 

jotro'lugar  alguno  de  su  señoHo  (1)é  ..  :    > 

Sosegada  tan  bcesre  y  'felizmente  a()ilel]a  reirueita,  volvióse  oion  Pedm 

éÁndaltlcia  iacabersuMobcadesémelerial'senor  de  lAguiliar  don  AUónisd 

Corcacl.  Que  aunqiife  (durante  aquella  espedlclon  el  otfo  bei*maho  de  détt 

Enrique,  don  Telio,  degde<Arfandt  tf&  Duero,  babíéAUbseafpodet'ado^^e  ntíá 

recua  que  iba  de  Burgos áAtcaMde^lfcifttKsi^sébdbia'dfrigido^como  enas^^ 

nadaásb  pudirode  lionteag;udoieiila<frotitara  de  Aragón;  iií^éiir^'preséni- 


(I)   £sciirto80«ste  documento,  qoettosht   w^fiaetofteB  |)ieerefUanerra,4lotpdioalfa 

'trasmitido  'PelUcer,  porque  demuestra  la  si*  «maleficios  que  hayamos  fepho  fastaqui.  Et 
tuacfoi^  éá  <|Ue  se  hallaba  doii  EbiH^,  y  U  tétMsf  ^uéitaaiidástés  'dar  « tonar  é  mi,  é^á 
humilde  .confesión  fuehizqde  ios^ue^fips  .cJ||ogiidé$adoAfiiho«Mim8miiger,  IttAaslta 
que  hasta  entonces  había  recibido  del  rey   «hereditdeA^que  DO$fiieroa  tomadas.  des{»n^ 

»don  Pedro" -«Sellan  quanttís  ésÜai  íarlíriie-  «qué  eTdícbo  rey  mió  padre,  que  Dios  perdón 
#r«u como: yo ^OD Enrique, fijo  dtfSaMiyao..  ¡«tfe/'Étíó,  aCi,  asi  VilIU!!,  é  casifllos,  éoasé 

.  «ble  rey  do^  AVon,  conde  de  Trastamaria,  de  .  «fu^l«8:,é  tienraa  Uaoas»  é  nos  mandastoa  de- 
«Lemos  é  de  Sarria,  é  se'fior  de  Noreña  é  de    «gembargar.á  Orduña,  á  VaJmaseda,  á  SanU 

•é€abreraéde]|iveTá.'Í»ottiUe  YtJs  ¿Iñníy  a^-'  AOIalla  é'Iícar....»'EriuffierÍi  otros beneficitíf 
«tu,  ■  é  muy  noMe^  é  mucho  honrado  seftor  «y  c^osidcracione^  ifue  debió  at  rey  ^u'<P«. 
trey  don  Pedrq  de  Castiella,  por  me  facer  birn  dro,  y  sjg;u^  elacU  de  sumisión  en  los  térm^ 
«lovistes  por  bien  dé'  ine  otorgar  las  peticio*   nos  que  hemos  dicho,— Peliicer,  Informe  4o 

Qrties  ^é  Td»^«ntHie  ^éa^r.^véftálcéálÉént  ^ue  '  la  ¿asá  d«  lok^áinAlentos  de  Tmamalyoh 

4{#rd|MMtkaéaíiÍ«iitq4at.lQfiqiifclwl«d-:  ..-.'.     :.  ^r-    .  , 


UÜ  <tii(tefa'8fneéhwi'iíferiiiAn'fii^,  qil  átm'^Pétló  "V'iílífj'Vimir  tétS^t^ók  *Ú 
reducirse. á sú  obedtónda^  y:hi>'(tw  ifhp«NM)?tí míc^> Heéircrenei Vét^cSí^k*  A 
rebelde  de  A^uHér.  Sr  bten  }os^oiitso«4  tfeié^iá;)fon^9f)iV)  «l^d^dd'm^ 
á  pesiir  de  haber  enviado  á  so  yerti'o  'don  Juan 'de  lfel'€é^da  á  birscfarHos  h'áslii 
entre  ios  moros  4e  Granada  y  ^é  Aft'lca,  lampoct^  áb'vílfa'b^blá  yiroáído  áer  to- 
nada por  las  (ropas  reales.  A  tíempo^legc^  todavía!  don  Pé^átb  ák  éihplé^r 
todos  los  recursos  deJa  guerra  y  todas  las  ih^qtiiínaá  dé  bátH*  ¿íoiA(ra')ós 
mucos  de  la  villa,  la-oual,  no  obstante « lejos  lie  dai-  séñtife^ílé  TéüHlt^é- 
era  tan  valerosamente  defendida,  que  tuvo  «I  rejr  t|tíe  pasaf  írcsltiipadó  de^ 
lanledeella  todo  el  Invierno.  Eran- ya  lo3  prínéipfos  dé  febfiéfo  dé  ISUS, 
ouando  poesto  fuego  á  todas  las  tnlnas,  volado  't)n  Ife^nid 'clé!  nioró  y  ¡((¡^6 
ola  alto  -genero^  pudieroiv  el  rey  y  su  hueste  t^encti^r  én h  lpbtíaeio¥Í'  dé 
ea  altivo  vesiillo.  Grandes  praebai  dis  serenidad  ^bifef  dado  ya  'dotí  xUónáú 
Coronel  en  los  momentos' dél.mayoFr  peligro,  ^peré  'nadie  é^jií^ráiíi'íjiie  fá 
tuviera  par»  iolr  ^isa  armadoli^ki  ltt:era  (ínanño  fa  laá  ti>o|in^*r^dTes  éscábhh 
entr»ndo4)or  lasK^aJk»  de>la  ttlla^  ^n!  métidlT  pafa'^üis'áVrsido  'á'e'élto  (ódii* 
testare  qiiei}e'dej0sehaoabBr>d%inünipiri''ieon'aqne}fddeVo86riVlAipdá^ 
que  nos.  reruérdo  la  de  :Ar(fiiimede^  eA  fe  éiitbda  de'Blbntsto^tri'lí'áíío  éh 
Siracusa.  Refugiado  después  éiwia  torre,  tmo  ya  tf^e  daíké  á  pHslón.  I^ris^ 
tendió  veril  rey.ynofpudo  lograHo.  €uandó  Albui^ufei'qué fe  dijo:  «¿t^tó 
porfía  (ómúUe  tan  §ih  p^ú^^tieñité  toH  'bien  andante  en  ette  réinol»  tonlésló^ 
le  Fernamlez  Coronel:  'tDón  Juan  Aifanéó,  etta  es  CagtUh,  que  hace  lóehom^ 
brei  y  hi  §^taií  Flrnf  e^blime,  «soiama'itqtli  un  Ilustrado  e^ritor  de  núes- ' 
tros  días,  y  que  retrata,  «nadlinosntí^ti^c»,  el  gchfo  caátéllatío'  dé  aqUé) 
Uempo,  y  el  genio  castellano  «de  Jos  tt^lbpos  sneesivos.  - 

Dpn  Alfonso  Fernandfi  Coronel  Alé  entf^gildo  y  péi^oóió  'á  íridncVs  de  Tól 
alguaciles  del  rey  donPedro.yópreSei^tía  ¿bya,  á  ids  trece  ark).<'.fuslos  dé 
haber  dado  ¿1  el  mismo  género  de  InuelHe,  y  en  eiré^^^nbtas  caslidélítlcaSt 
al  maestre  de, Alcántara  don  Ooninlo  Mariínct  de  Ovleilb,  en*tiémpo  de  Al- 
fcMDso  XI..  (1).  Seguidamente  fueron  decapitadas  á  presencia  del  rey  otros  va- 
xh»is  caboUeros,  em^gos  ydet  Üaiidoide  doil^  Affénsd  éoronel,  y  'lifs  cásala  y 
los  muros  de  la  villo  fuerbn  derribadlas  de  órdéb  diel  Wónár'é^,  ei'  cual,  có^ 
mo  en  testimonio  de  áu  cólera,,  qulsb  i^e^el  rébinto  K^iié  ocultaba  la  villa  ^ 
llamara,  ^Q  lo  sifesesivo  Monie  ÜéaL  i. 

En  su  espediclon  de  Andalucía  á  Asturias,  y  á  su  paso  por  Castilla  la 
.Vjcia«  habla  el  rey  don  Pedro  conocido  en  Satiagun  y  en  la  aá^Mllé  d'oñ^ 
Isabel  de  Mentei^s,  espcísa  del  de  Albúí'querquef  un^Un^a  y  joven  donoih- 
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(I)  Grón.  de  Aytlt,  Afto  Ü. eapitnlo.  «I.»  AÚm:;tá^  ttíi Í«(^;W^ 


0f  BBTOIIIA 

D9,  llaimda  do2a  Maria  de  Padilla,  hija  de  don  Diego:  Garda  é&  Paáñí^ 
señor  de .Villagera  y  de. doña  María  Gonulei  de  Hinestrosa.  Convienen  Uh 
dps  ios  histi0ri9()pi:eai  de  aquel  tiempo  eo  el  retrato  que  hacen  de  la  Joven 
JPadilla:  pequeña  de  cuerpo,  dicen',  pero  de  enteodimiento  grande,  y  dotada 
ie^  gracia,  y  berrop^ura,. Prendóse  de  ella  el  Jóyetí  soberano,  y  «a  corazón 
,juedó  cautivo  de  la  üoda  castellana*. Esta,  por  su  parte,  no  se  mostró  ni  inn» 
¿ensíblei^i  desdeñosa  á  los  galanteos  del  ooronodo  príncipe,  y  encendióse 
para  no  .üpigarie  ngnqa .  la  llpma  de- unos  . amores  destinados  á  bd^tuirirno 
píenos  jcelebridad  que  los  que  en  análogas  circunstancias  nacieroíi  entre  su 
padre  don  Alfonso  y  doña  Leonor  de  Gm^man  en  Sevilla  (l>.  tSüpóneae,  y 
fundaipentos  sobran  pacacreerio,  que  ni  la  entrevista  ni  la  rebelo»  aiñoro^ 
^  de  don.  PedrQ  y  tía  Padilla  fueren  resultados  de  la  casualidad,' sino  oca- 
sión y  lazo  mañosamente  preparado  por  Alburquerque,  el  cual^  conociendo 
A  fondo  la  condición  y  las  inclinaciones  de!  Joven  soberano,  su  antlguopo-^ 
pilo,  viendpja  tardanza  en  venir  de  la  desposada  princesa  de  Francia,  y 
temeroso.de  decaer  en  el  vaJimiento  y  privanza  del  rey,  si  por  acaso  éste 
Qiára  su  cariño  en  tal  otra  dama  cuya  influencia  en  el  ánimo  del  monarca 
le  pudiera  perjudicar,  calculó  que  asegurarla  su  omnipotencia  y  predoml^ 
nio  poniéndole  en  (ranee  de  dejarse  avasallar  por  las  naturales  gracias  y 
encantos  ;de  una  joven,  que  como  criada  en  su  casa  y  al  lado  de  su  esposa^ 
habría  de  serle  obsecuente  á  éi  mismo  y  contribuir  al  afianzamiento  de  su 
poder.  Abotnoinable  conducta  éiAnoble  medio  de  buscar  apoyó  y  seguridad 
al  favor;  ipas,  por  desgracia,  np  es  raro  caso  en  los  privados  de  los  reyes 
estudiar  suscapricho3  y  flaquezas  y  estimularlas  para  seguir  dominando  en  su 
corazón.  Engañóse,  no  obstante,  el  de  Alburquerque  en  sus  bajos  designiáé^ 
pues,  como  iremos  viendo,  lo  que  calculó  que  habría  de  ser  la  basíe  mas  só- 
lida de  su  privanza,  fjué  Ioquelaí)ró  poco  á  poco  su  caí  míen  to¿  = 

X^n  viyomeníe  prendió  te  Uama.  del  amor  entre  don  Pedro  y  la  Padilla^ 
que  desde,  entonces  el  monarca 4a  llevó  siempre  conslgo^él  Wscehdfente  de!á 
jj^ama  crecía  con  admirable  rapidez,  y  las  mercedes  reales  calan  ya»  no  só-^ 
bre  Jos  amigos  de  Aburqucrque,  sino  sobre  los  deudos,  de  doña  Ma^ 
Tía.  Pespujes  que  don  Pedro  tomó  la  villa  de  Agullar  á  don  Alfonso  Fer- 
nandez Coronel,  pc^tióse.  para  Córdoba,  donde  doña  María  le  regaló  él 
primer  fruto  de  sus  amores,  dando  á  lük  una 'niña  que  se  llamó  Dea^ 

(I)   Becuérdanno^  tambun  eitos  amores  dofia  tJrracaU  A6tiiriana,  que  tíqo  á  ser  des- 
tos  que  allá  en  otro  tiempo  (principios  del  pues  reina  d^JK^yarra.  Véase  el  tomo  II.de 
tisloi  in)  yéíi  lina  espédlcion  Semejante  á  nuestra  Historia,  págini  569,  y  el  tom.nL 
Asturias  tomó  el  emperador  Alfonso  Vil.  con  pag.  86b 
fuiadama^ aquel, pa^d^.lof cuales ¡B^(^,  .;.^,,.  .  ...,    •    .   i^     ' 
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trh,  á  quien  é!  rey  se  apresuró  á  dotar  con  las  villas  y  castnios  da 
Montalvan,  Capilla,  DurguHlos,  Mondejar  y  otras  posesiones  de  las  coií* 
flsoadas  á  don  Alfonso  Coronel;  Vínose  de  allí  á  algún  tiempo  el  rey  á 
tierra  de  Toledo,  siempre  en  compañía  de  doña  María  de  Padilla,  y  entre* 
teníase  en  Torrijos  en  hacer  torneos,  cuando  supo,  en  verdad  no  con  saüs* 
facción»  que  la  princesa  doña  Blanca  de  Francia,  su  desposada,  sé  hallaba 
ya  encastilla,  acompañada  del  vizconde  de  Narbona y  otros  ¡lustres Caballé- 
ros  franceses,  y  que  habría  llegado  á  Valladolid,  donde  estaba  la  reina  ma- 
dre. De  buena  gana  hubiera  renunciado  el  rey  á  este  matrimonio,  pero  AU 
burquerque  le  representó  con  viveza  los  compromisos  adquiridos,  los  esp'óíi. 
sales  celebrados  ya  en  París,  el  enojo  qué  de  tal  desaire  tomaría- el  rey  do 
Trancla,  la  estrañeza  que  causaría  én  su  propio  reino,  donde  se  llamaba  ya 
á  doña  Bbnca  reina  de  Castilla,  los  Inconvenientes  de  la  falta  de  un  here- 
dero directo  y  legítimo  del  trono,  confirmados  con  el  ejemplar  de  lo  qtio 
había  ya  acontecido  durante  su  enfermedad  en  Sevilla,  y  otras  diversas  con- 
sideraciones políticas,  todas  muy  justas  y  muy  dignas  de  tomarse  en 
cuenta.  Esforzaba  además  Alburquerque  por  interés  propio  esta^  razones, 
pues  conveníale  la  realización  de  este  enlace,  como  medio  de  atenuar  lia  fti- 
fluencia  dé  los  Padillrts  y  de  los  Hinestrosas,  que  había  ido  sustituyendo  1 
la  suya,  trabajando  ya  por  destruir  su  propia  obra.  Dejóse  persuadir  ^oH 
Pedtt),  y  haciendo  trasladar  ¿  lá  Padilla  al  castillo  de  Monlalvan,  déteí*iftl- 
nóseá  celebrar  sué'bodás  con  doña  Blanca,  y  pasó  á  Valladoíídj'dorid'eíedI- 
peraba  ya  reunida  toda  la  nobleza  del  reino. 

Era  ciertamente  singular  la  situación  que  habian  Creado  16  polltlcí^pooo 
escrupulosa  del  ministro  Alburquerque  y  la  conducta  nó  mas  escrupulosa  del 
rey.  Por  una  parte  una  princesa  estrangera,  una  nieta  de  Sán'Luis,  JóVeny 
hermosa,'  segín  la  "pintan  todos  los  historiadores  de  aquel  reino,  pedida 
con  toda  solemnidad  por  el  nionarca  de  Castilla ,  y  ya  con  no  menos  solcni- 
"hidad  desposada,  traída  á  ser  esposa  dé  un  rey,  merecedora  de  serlo,  pero 
pospuesta  y  posterga  a  en  el  corazón  de  aquel  rey  ¿  la  hija  de  un  (Sim(iie 
caballero  de  Castilla,  viniendo  inocentemente  á  turbar  ahteriores  relaciones  , 
Umorosas,  y  espuesta  sin  saberlo  á  suft'ir  uri  bochorno  inmerecido:  por  otra 
pai-te  otra  joven  no  menos  belía,  dueña  del  coraiofi  del  monarca,  de  cuyo 
amor  existía  una  prendar  pública,  joven  que  por' sus  cuafídades  mereoia 
también  ser  reina,  que  acosó  lo  era  en  secreto,  y  que  redttciida  ápnsafén 
el  concepto  t^úbüco  solO  po^  dama  ómanceba  del  réy'lba'á  presenciar 'el 
enlace  de  su  real  amante  con  ¿Ira.  Eíiojosa  situación,  qtíeh&da:aiigurar 
iresentímientos  y  rivalidades  dé  aíta'  trascendericia;  y  dé  qüe>tíabia  dei 
Ur¿  la  irahqulíldad  ¿él  rtifiOi,  tual4^era  íué'fué^Budeéfinfaoé* 
loMO  ly,  ^ 
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.f,  Complicóse  esta siU»cion,  en  especial  para  Albarqnerquet  conla aproxl-* 
.inacion  ae  \q»  dos  hermanos  bastardos  del  rey,  don  JEnrique  y  don  Tello,  ¿ 
.VaiíadoUd.  cofividados  por  don  Pedro  á  sus  bodas.  £1  reeelo  que  ya  tenia  el 
.xpinjstro  tsivorito  de  que  aqueJios  dos  hermanos  conspiraban  secretamente 
con  IOS  padUlas  para  su  calda,  se  aumentó  al  saber  que  se  liallaban  en  Ci« 
gales  (dos  leguas  de  Valladolid)  muchas  compañías  de  gente  armada.  Sirvió 
.esio  é  Alburquerque  para  intentar  persuadir  al  rey  de  que  los  hermanos  bas« 
taraos  llevaban  torcidos  designios  contra  su  persona;  mas  esta  sugestión  se 
.  desvaneció  con  la  llegada  de  un  escudero  enviado  al  rey  por  sus  hermanos 
p«g*a  decirle  en  su  nombre  que  tenían  gusto  en  asistir  á  sus  bodas  según  su 
Brandado.. aue  si  traían  consigo  gentes  de  armas,  no  era  por  otra  co¿a  sino 
por  temor  á  dpn  Juan  Alfonso  que  sabían  era  su  enemigo,  pero  que  estaban 
%fk  todo  á  la  merced  del  rey  su  hernoiano,  y  harían  lo  que  les  ordenase,  siem«- 
,pre  oiie  los  asegurara  de  don  Juan  Alfonso  de  Alburquerque.  Esta  declara- 
don,  nuejmbiera.  debido  descpncertar  .al  privado,,  no  hizo  sino  empeñarle 
ñas  en  su,  afán  de  con  vencer,  al  rey  déla  necesidad  de  hacer  la  guerra  á  unos 
^^rasallos  que, veniaa  como  en  asonada,  hasta  destruirlos  y  matarlos.  Laprue^ 
.j|)i  deque. obraban  ya  tibiamente  en  el  ánimo  del  monarca  los  consejos  dd 
;T|^do.  fué  que  4  ;pesarde  (odosu  ahinco  por  llevar  aquello  á  trance  de  ronh- 
ilMinl^to.  jcruzáronse  tales  mensages  entre  don  Pedro  y  sus  hermanos,  todo0 
4r#  y  cada  cua)  OQn  su  hueste  en  los  campos  de  Cigales,  que  al  fin,  dada  90/» 
4Wrf  pqr  ^l.rey  4 1<^  ^ijos  de  doña  Leonor,  vio  e  á  éstos  acercarse  á  don 
Pedro  de^rmados  de  sus  lorigas,  besarle  la  mano,. y  entrar  todos  Juntos  á 
.iB(Mf^9rencíair  en  uiiaermíía  que  allí  había.  De  mal  humor  debió  presenciar 
i4BSto  Alb^rquerque,  y  de  peor  talante  sin  du,da  los  yió  snllr  y  encaminarse 
/Uaidoi  doi|  Pedro  y  sus  hermanos  en  dirección  de  Valladolid.  Sin  embargo 
4lslii^u]ó»y  .^quelJa  aoche  los  sentó  á  cenar  á  su  mesa.  La  condición  con  que 
.(^eron,dpn. Enrique  y  don  Tello  recibidos  en  la  merced  del  rey,  fué  la  do 
t  entregarle  lie  fortalezas  que  tenían  y  darle  en  rehenes  sus  principales  caba- 
lleros.      . '  -  • 

Terminado  este  incidente,  procedióse  á  celebrar  las  reales  nupcias  en  la 
..Iglesia  de  Santa  María  la  Nueva  de  Valladolid  con  suntuosa  ceremonia  y  es- 
::pléndJdQ«paraiq«  El  rey  y  la  reina  iban  vestidos  de  paños  de  oro  forrados  do 
mmiños*  y  cabnlgaban  eo  caballos  blancqs ;  era  padrino  del  rey  don  Juan 
«•i^Konso  de  AlburquerquOi  y  madríiía  la  reina  que  lo  habla  sido  de  Aragón, 
idoña  Leonor,  hermana  de  Alfonso  XI.,:  llevaba  don  Enrique  de  la  rienda  jcl 
-  palafrén  .ide.  doña  Blanca,  el  ínfonte  don  jFernandQ  de  Aragón  el  de  la  reina 
-miidredoiUi  María,  doa  Juaa  de  Aragón  e)  de  doña  Leonor  su  mi^drc,  éiban 
ndemas  enia  regia  couúiÁf^dfijfX!^  lienoaQo  de  don  Enrique,  don  Fer** 
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Dfiñdé  de  tíasrtro;  4m  Juanéela  Cerda,  donl^edPd'és^IIáro;  d  mt^re^to 

CelatraTa'€k>rtlíi»an  Ntrnetí  de  Prodo»  y'drds  llustned  ptóoer^s  y  gráfidéd  d6l 
reino.  A  la  bendición  nupci&l  (5  de  Jünld¿  4555)^,  siguieron  las  jiistas  ytoÑ 
neos,  y  olroé  juegos  y  regocijos  públicos.  Parecía  fjue  todo  respiraba  frateí^  ;. 
nl(Iad7  concordia,  y  que  todo  anunciaba  dihs  rrsueños  de  trartqniiidad  y  áé 
ventura  pnra  Castilla.  Nada,  sin  embargo;  estaba  tan  cer c^  como  el  triste  den** 
engaño  de  esta  betía  esperanza. 

Solo  do6  dias  hablan  trascurrido  cu  ando  se  espareió  por  Vallddolid  ki^os 
de  que  él  rey  pensaba  iré  reunirse  con  doña  Muría  de  Padiila.  A  la  hora  d<9 
Córner  entraron  en  su  palacio  y  cámara  fas  dos  reinas  viudas  deCastiüa  y  de 
Aragón,  y  con  lágrimas  en  los  djoí  espidieron  ó  don  Pedro  que  sabedoras  d^ 
m  funesta  resolución  le  rogaban  cuan  encarecidamente  podianque  no  hiciese 
una  C0S8F  que  sería  tan  en  deshonra  suya  como  en  eseófidalo  y  detrimento  dé 
su-  rei^o.  Mostrase  eF  rey  maravillado  de  <píc  dreáen  crédito  é  tAies  t^moreff, 
y  las  despidió  asegurando  y  protestando  que  ni  tal  cosa  habia  pensado  nf  ienil 
^lumad  de  hacerla.  Apenas  tendrían  tiempo  las  dos  reinas  para  itegar  i  suf 
posadas,  cñaando  ya  don  Pedro  cérbalgaba  po^  las  afueras  de  ValIadtiM)icoffl^ 
pañade  de  don  Diego  Garcia  de  Padilla,  he^mano  de  dena  Ifaríá,  y  a)gut«<)l 
pocos  oficiales  de  stí  palacio.  A  la  segunda  jornada  ise  hallaban  ytt  reunido* 
doo  Pedro  y  dotia  María  de  Padilla  en  la  Puebla  de  Montalvan,  á  donde  to 
Ifóbia  avisado  «e  trasladase  desde  el  «aitilk)  de  eüíe  tiombl^)  dofHle  ante^Ü 
déjáM.  Siguiéronle  no  tardando  los  dos  hermanos  bastardos  -den  Críríqtte  f 
don  Telle,  Junto  con  don  Juan  de  la  Cerda,  y  en  pos  de  elimos  «e  fueron  tann^ 
bien  los  dos  fhfantes  de  Aragórt  don  Fernende  y  ^on  íuah,  éejftlido  «*>  -i 
Albnrquertiuié:  síntoma  bien  cidfode  queldíbljos  de  «dofie  Leonerde  Cu»* 
tnaii  se  arrimaban  al  [Partido  de  los  Padiltósen  conitra  ^eeste  privado»-  y  éA 
desvio  del  rey  hacia  su  antiguo  favorito,  cotrquicn  ho  fcóhtó  para rcsolucícMik 
de  tanta  trascendencia.  Compréndese  la  honda  settaaclonqoe  causaría -en  Vl^ 
lladólrd  y  en  toda  Castilla  la  fuga  del  rey  en  bUsca  de  las  etirtda^  de  tíiia  bxñutih 
te,  abandonando  á  una  esposa  á  los  dos  dfes  de  casado,  el  df^gusio  en  Httt 
quedarían  las  dóí  reinas  buríadás  con  fós  mentidos  seijúrídúdcs  do  subijo  v 
süsobrínó;  y  la  tristeiá  y  loto  déla  desventurada  doña' Blanca,  esiíosa  de  dt» 
Wts,  y  víctima  inocente  del  desvario  de  un  hombro  á  quten  ni  liaWa  pentad» 
ni  tenido  tiempo  de  ofender.  ....  .    i ...  ,  ..j.^ 

Habido  conejo  éntralas  tres  reinas  y  el  dd  AMrcJütt^^ev^^^tfsIen^  * 
éste  para  que  füciré  á  tcr  ál'réy  y  probarsr  dé  pbrsoadiffó  -a  ^ué  p^r  Aoilra 
«tiya  y  blfen  del  reino  Volviese  á  Vivir  tonMBU  cspbsá  áúñü^%Mti\é  SiíFKÍ^uee 
úoíí  Juan  Alforiso  de  Vdlladolídicólri  nifuthes  cld)a)ferüs  tafáttíkiWtMt  t^el^reínt 
^^uíníentos  hottim  mtiá^o^  cAMnb'de  Toledo;  d6fid«  ^é#'f«t  f'^^ 
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lAUr  se  h9ll2d>an4:  ülo  Ulos  di»  squelU  <Suddd  <sa||ó  tt  eñcoiHnirle  ef  JaitiO'  S^ 
muellveyi,  tesorero  y  confidente  del  fey«]iaffl  escíterlede  parte  del  monarca 
.4^tie  aceitera  el  viag^,  seguróte  gue  hallnría  el  mtsoio  Javor  que  siempre 
iin^fiu  sobf}rano,  y  que,  puea  era  snpérfluo  qtte  llevase  consigo  tanta  g;Gnte, 
ia>despicijera  .y  mandara  vplver.  Otro  segundo  mensage  enviado  por  el  rey 
.con  el  propio  objeto  hizo  ya  sospechoso  ó  Alburquerque  tanto  empeño  do 
don  Pedro  por  que  apresurara  su  camino,  y  con  esto  y  Con  saber  después 
tftie  el  rey!  había  mandado  cerrar  todas  las  puertas  de  Toledo  menos  la  do 
Viscgra,  y  que  habla  dado  ¿  personas  nuevas  todos  los  oficios  de  palacio^ 
conodó  el  objeto  engañoso  de  aquellos  mensages,  comprendió  su  calda,  pe* 
iietrdd  lazo  que  se  le  armaba,  yon  vez  de  proseguir  ^u  camino  acordó  con 
^  maestie  de>  Calatrava  don  Juan  Nuñez  de  Prado,  que  este  se  fuese  á  las 
tierras  de  su  maestrazgo,  y  él  seiria  á  sus  castillos  de  tierra  de  Alba  de  Liste» 
donde  se  lebabrian  de  reunir  «us.  gantes,  basta  ver  el  sesgo  que  aquello  to* 

•.:  ^ '  De  tantp  escándalo  y  de  tan  dañoso  efecto  debfó  pi^recer  esta  conducta  de 
jdon^'odro,  que  los  mismos  de  su  nuevo  consejo  y  privanza»  los  parientes 
miemos  dclaPadílla^  señaladamente  su. tío  don  Juan  de  Hinestrosa,  le  Ins- 
taron ¿que  se  volviese  i  Velladolid  y  á-los  .l)razosde  su  esposa.  Hizolo^asl 
el  rey;  y  la  alaría .  4e  las  reinar  y.del.pueblo'fuégrandeíal.vcile  volver  al 
CPmlnoidela  ra^ontai  {Alegrlftfugazd'  0u*0S'  dos  djas^  trascurrieron  solamente 
eni^elgpzo  dO: verle  llegar  y:  laamarguryf  d^  verle  salir  para  np  ver  ya 
^Hnásá  la  infeliz  doña  Blai^.  A  Olmedo  se,  fué  esta  vez,  donde  pronto  se 
le  incorporó  la  Padilla*  .Harto  claro  se  vio  ya  que  el.  ciego  monarca  daba 
áemano  étodo  miramiento,  y  que  mardiuba  sin  mas  norte  ni  consejo  ni 
guia  qu.e  su  desaforada  pasión.  1^1  vizconde  de  Narbona  y  los  caballeros 
franceses  se  tomaren  á  Francia  escandalizados  y  mustios.  La  reina  dona 
Jlarla  se  retiró  á  TordesiUas».  llevándose  consigo  á  su  desconsolada  nuera. 
Dion  Pedro  había  soltado  el  freno  á  sus  antojos,  y  ya  no  hay  que  esperar  ni 
enmienda  en  el  rey  ni  sosiego  y  ventura  en  el  reino. 
V  ^0  J)uscó  al  pronto  venganza;,  como  era  de  recelar,  el  de  Alborquer* 
jque.  Antes  entrando  ea  negociaciones  y  pleitesías  con  el  rey,  conviniécohse» 
mediante  habier  dado  don  4uaa  Alfonso  .^n  rehenes  sus  dos  hijos,  el  uno  le^ 
gitimo,  don  Itfartin  Gil,  y  el  otro  bastardo,  en  que  el  de  Alburquerque  Qi 
moverla  guerra  desde  sus  fortalezas  ni  inquietarla  á su  soberano,. y  en  que 
éste  tampoco  le  -  molestaría  en  el  goce  de  sus  posesione^,  bien  permaneciese 
^o  Casitill^,  bien  prefiriese  viyir  en  Portugal.  Peor  suerte  cupo. ¿  varios  ca-< 
Imllero^  d^  don  Jua|>; Alfonso,  qi|e  con  jgi^al  npisioii  pasabjBín  confiadamente  ¿ 
Wm9^^  íB/íW#»  ^  iioü^  María  4f  ^wWl^,  «je  obraba  i»^,  cpfQo  reina  pj^ 


delito  r  «éiien»m^ii6*ieraio  dáiM  y^inaiieelia  del;  iw«  «1  iimi jM  mef(í^  do, 

av^sa^nftlendal  'que  rékiUcPon:tle  ctoéa  Mfría^  p^tj^  9fQ,dfj!tfrpn  áe^túr.. 
um  perseoocton  viv^iiña  poí  éktev.  liarla  iener  que.  .ireCug49«sie.>en  Portu- . 
ga).^Afit>8&  ifitet^oó^taiiibien  áon  4ttan-Air%>f)SQ«  na  fifintja  ya-an  la  paJal>cii.del . 
menaroai^l  y  desesperanzado  de  poder  vivir  l^nqpji^)  en  CastiJJa.      ',  ~ . ,  .  / 

Loat  tierroairos  «bfiatandes  del  rey,  loa  bi|«is  úe^  doofi  Lec^oR  de  Gusman, . 
eron.  loa" qUe  gnalSM:  eniencea  de  mBoseg^j(^dt  :y  auor  se  veiiiiv  liasta  ^ 
cieno  punto  halagados,  porque  entraba  en  el  plan  de  los  Padillas  tencrh^tf  t 
coiíteatos  y  devotei  liaaia.aeabait  ded^str^uir  á  AHMM*qperqD6^  ^si  ei  maestre 
de'SaB<iag<^  don  F<Máhrique  fué  tpKy  Uen  reciM^pgpr.elTQy  enCuellar,,.^ 
hattéBdOse  el  Monairea  en  Segovi»  coiv^rCó  4aa  ))0iii98,de  isu  l^ern^np  don 
Tello  ctoB  doía  Juana  de  Lara^  unadejsia  bija^^.qii»  qvedjtroa  fie  don  iuao,; 
Noiez,  diaponieodt)  que  füeae^á,(oi9ar.ej  señorío  de  Yiu^y^  Pc^ro.al^  prgpio 
tiempordaba  órden>  para  que  la  inCeiii  reina  doña  Blanca  ffieae,  trasladaba  A  . 
Arévaia  ee  eaiidad  d^-poesa;  baioJa  gp^rda  y  ;yigilancla  de. escogidos  oQcia-*:. 
les  de  su  palaeio,  oon  la^prevencíoo  de  qyie  á  Ifi  reina  do^a  Marja  Sfi  madre , 
ñola  perfflitMsen  verla ,.\quie  ya  ba^tade  su  unjaoia  i)í)s\dre.desC9nQaba,el.xnq- 
narca -desatentado»  Y  pardeado  de  Segqifia  á  Sevilla,  acabó  de  distribuir  aüi 
los  oficios  de^palacie  y  del  retnor  qndiéndese  que  recayendo  todos  en  los,pa- 
rientes  y  amigoa  de  dona  Mará  de  ,P;^ULa.  A^  Piego  Garcia  de  Padilla,  su 
hermabo^  tenia.el  oargo  de  ^u.cán)ara;á  ptro  hermai)o  bastardo^  Juan  Gar- 
cía de  yiUti&íV9,  Le  dio  la  encomienda,  mayor  de  Castilla;  repartiendo  los  de« 
más  oficioa entre  don  Jaai>  Fernandez  de  Hiniestrosa,  tiq  de  dona  Maria,  don 
Juan  déla  Cerdai¡don  Alvar  García  de  Alborno:^,  don  Fernán  Pereí;  Portor 
eaerero^.y  otreade  Ion  que  pasaban  por.  mas  enemigos  de  AIburquei|que,,n|^ 
quedando  con  rcmplep  ninguna  délas  hechuras  de  este  antigi^o  valido.  Pa- 
sabaesto  6a  los  íiljiiniQS  fnese^s  j(ie.l3iS3. 

Inauguróse  el  siguiente,  cqo: una  persecución  que  tuvo  un  horrible  re^ 
mate.  Fué  el  blanco  de  ella  aquel  maestre  de  Calatrava  don  Juan  NuñcjK  de 
Prado,  ¿quien  vimoa.refrOiC^der, del  camino  de  Toledo  con<  Alburquerque', 
Tcceloso  de  Ja  actitud  del  rey  en  aquella  ;Ciudad.  Codiciaba  aquel  pingüe 
maestrazgo  el  bcrmano  de  la  Padilla  don  Diego,  no  satisfecho  con  ser  ca^ 
marero  naayor*  A. una  invitación  del  rey  vínose  el.dgn  Juan  Nuñcz  de  las 
fronteras  de  Ara;;on^  ¿  su  villa  de  Almagro.  Hacia  allá  Qiari^hó  el  i:ey^  en- 
viendo  delante  con  gente  armada  é  don.  J^n  de.  la  Cerda.  No  faltó  quien 
aconsejara  al  gran  maestre  que  peleái*a  con  la  hueste  del  rey,  pero  él  lo  re* 
PuglH)»  y  contando  en  jel  seguro,  del  monarca  prefirió  ponerse  en  sus  manos. 
Bii^te  el  rey  pqr  proap,  y  el  maestrazgo  de  Calatrava  fué  conferido  á  .0od 


eir^i*nH6  en  el  afeáziir  de  Maifaeda  #  doif ^e  i*ios{foooe.diaa  ten9ilfu^)att  OKiir 
tencia  i  manos  de  «ti  T)BfrdtigO;  Dice»  que  faé  don  Biego  de  Padilla»  no.>el 
rey,  qtífert  le  mandé  malar;  pei^«l  qoe  ordenó  la  terrible  eJeottcioA  no^yA 
por  eso  de  lá  ^da  del  monarca.  Añádese  que^  d  Nanea  de  Prado  b^ja  i 
so  vez  depuesto  injuétamente  diel  maemraxfoi  su  pred^esor;- pero  la 
expiación  de  la  iidustioia  del  nno  no  creemos  santifique  el  crimen  del 
o{ro.  Yaí  se  vé  señalado  el  Camino  por  donde  se  precipitaba  el  rey  don 
PÍÍro;"  ''       • 

Creyó  ilegado  ya  el  caso  de  poder  atacar  abiertamente  tes  posesiones  do 
don-  Jnan  Alfonso  de  Albm^qtierqae,  á  pesar  de  te  reciente  promesa  di»  se'»>: 
gtirídad»  y  le  tbihó  la  villa  de  Rledellin ,  euyo  eastílte  biao'  demoter;  Púsose  > 
hitígo  süíbre'Iá  dé  Alburqüérque; donde'haltó  mas  resistencia^  y  kndxiide  re« 
tildarse  déjatido^por  fronteros  de  está  plata  ésos  dos  bermanos  bastardes 
don  Enrique  y  don  Padriqüe;^  y  patecléndole  qué  pop  otro  medio  podta  apo* . 
derarsé  mas  pronto  de  su  anifgfüo  valido^  envió  dos  mensageros  á  su  ai^eio 
el  t'ey  don  Alfonso  de  Portugal,  pidiendo  les  fuera  entregada  em  so  nombre . 
la  pefsóíiá  de  Alburquerqué  para  que  ftfeso  á  Castilla  á  dar  coente  de  su  ad- 
ministración pasada.  Llegaron  estos  ittensúBigeros  ¿  Bvora  en  ocasión  que  el 
rey  dé  Portugal' celebraba  las  bodas  de  su  niete  doña  Maria  con  el  infante  de 
Aragón  dóh  Pémaíndo.  fin  contra  de  la  acirsacion  que  pavéete  envolver  el 
mensaeé  y  pretensión  de  los  enviados  do  don  Pedro,  pronunció  el  de  Al-*: 
fittrquerque  ante  e\  rey  de  Portugal  un  discurso  tan  enérgico  y^  nutrido  de 
buenas  razones  en  defensa  de  su  adniinistracfon  en  CestíH»,  do  su  dcisinte* 
res'  y  pureza,  de  sus  servicios  al  rey  don  Pedro,  restrandiéndo  de  reintegrar 
con  stis  biebes  cüalqiiiei*  malvét^ción  que  acaso  algufto  de  ios  empleado» 
por  él  pudiera  haber  üéctio,  y  retando  con  aire  de  confianza  al  que  lo  con- 
trario se  atreviese  á  decir  ó  sustentar,  que  el  monarca  portugués  acabó  por 
dar  la  razoh  á  Albdrquerque ,  y  tornáronse  los  mensageros  á  Castilla  sin  lo- 
grar su  tíbjiéto. 

Los  t)íjos  db  doña  Leono^  de  Guzman,  don  Enrique  y  donFadrique, 
que  por  política  y  no  por  devodión  defendían  entonces  la  causa delrey  don 
Pedro,  acordaron  dar  ya  distinto  rumbo  á  sus  designios,  y  secretementc, 
por  mediación  de  un  fraile  franciscano ,  fray  Diego  Lopéz,  oonfesor<de  don 
Enrit^ué  conde  de'  Trastámara,  fueron  'á  l>uscar  por  aliado  cuando  esteba 
caldo  ai  mismo  á  quien  liabián  lliecho  guerra  cuando  era  poderoso;  á  don 
Jíuan  Alfonso  de  Alburquerque.  Cuando  aguija  á'  muchos  «m  mismo  deseo  de 
'vengarse  de  otro,  suelen  tos  hombres  unirse' ehtre'éiv  skfulerasea  momen- 
táneamente, olvidando  ó  aparentando  olvidad'  que'^ániés  han  'Sido  eifómlgos. 


,> 


lSa»1nfiinnqtméútíít9M  á  Attvnfoarqae^  diMi«  ten  kfit^VolKhlmff^c^ 
sidií0»(MMíI«iBeiing^o(}Íji  Jí^^  9ntre\á;lliurq4Kpqtiey<lM(liijoft4eJftaQ7«f 
man  quedó  coneBrliiitt^:ysapriiner  aeté.  osleostblfl  Mí  jívf  wlav  al  Jiemn^ 
d0  íalMiUaDj^ími^^rafa;  comendador loeyoifdd  Qiaülkl w qn» eon  io» l)«r- 
inano»  iKiStardod.  M  baBate  d&  fcontero^^oritra  k8ÍDrt8itzMfdB.A^t>ui?quer<P 
qifé»  j^eMí^evadióse  aquél  de  la  prielon;  y  fué  á  infoiipA«r.ii|>rQii  dft  la  conspi- 
rac^^  qu^¡^Aítini;él  había  Pensaiion  jqs  suevos  aH«id<»i  «n  pio«li9iiuir  al  in-* 
fante  dolí  Peltre  de  Poctu^al,  91  hiibiéraiyA  heobo  ¿  ao  6atar))arlo  coo  «q^r^ía 
stt  padre  don  Alfonao.  ,., 

.'  Oportuna  ocaaion  hablan  «acogido  loa  de  la' líga^  puf^sio^iue  6l  rey  don 
Pedro^  con  nucYoa  y»  maa  locos  devaneos  .andaba  entonces  e^andalizando* 
y;  fotneMandQ  la  anlmadYVí  rsi^  <de  «uasúbdtiOí».  liato  puerto  el  rey  sus 
lasotvoá  oJ09:«n  «na  Éeirnlosa  y  joven  viuda ,  que  lo  era  de  don  Plegó  de, 
BavOw  del  Nniffffteloí  amores  de  Vizcaya*  llamada  don»  J^an^i  de  Castrq. 
No^eaomiiülrsé^e^  desatentado  monanea,  ya(j[|ue  con  otro^  bJ^gos  90  logró 
aki  duda  sednctrla,  en  aoücüarla  para  esposa.  Espille  la  prudente  dama 
la  fmposíbilideid  de  ser  llevada  tteüsmente  á  u»^  jtál^n^  á  qu^  pn  ^y  y.  en 
<!i&nci6n¿ta  nadie  alno  la  feiiia  doáa  Blanca  tenlA  deipee^.  La  dificultad  bu- 
Mera  sido  invenoíbta  fioifa  4oda  aiftro  que  encontc^a. reparos  tratando  da 
«eibr  su  apetite;  perédoA  Pedro  salió  de  ella  a^gqrando  que  no  era  ca$a<« 
4o»  .patato  que  blibia  sido  nulo. su  inatirim<>aio  opq  dona  Blanc^.  Quedaba 
la  dMkiuitadr  de  acreditar  la  nulidad  de  taa  púMco  enlace,  y  también  IjH 
^licló  dtta  Pedro,  bagando  dos  prelados,  el  de  Ávila  y  el, de.  Salamanca, 
4tai»déb]lesid  tan  aduladores,. que  dáfidose  por  poo vencidos  de  las  razo* 
tes  que  el  rey  alegó,  pronunciarofi  senteaola  deiiulidad*  declarando,  que. PQ- 
4la  basarse  eoi^  quien  le  pluguiese.  A;  posar  de  toda,  un  .qaballefo  4f  Gali- 
cia, pariente  de  doña  Juana,  llamado  don  Enrique  Enriquez ,  que  andaba  en 
este  negocio  de  matrimonio,  pidióle  por  prenda  de  seguridad  que  le  entre* 
«ase  en 'rebelas  éi  alcázar  de  iaen  y  Wa  ca#Ulloa  de  Ca^trpjeriz  y  Djueuas. 
Veqücño  sacriflcio  era  este  para  quien  se  proponia  satisfacer  un  deseo  y  lie* 
vaba  vencidas  obstáculos  n^ayores,  y  los  casUUos  fueron  entregados.  La  jó- 
Ten  doña  Juana,  no  sabemos  si  del  todo. candida,  si  tal  vez  con  miras  menos 
disculpables,  accedió  á  entregarse  al  rey  en  calidad  de  esposa,  y  las  bodas 
le  celebraron  públicamente  en  Cuellar,  Si  doña  Blanca  de  Borbon  había  sido 
«sposa  de  dos  dias,  doña  Juana  de*  Castro  lo  fué  de  una  sola  noche*  En  el 
Qismo  dia  de  l^s  bodas  recibió  el  rey' la  nueva  de  la  confederación  do 
sas  hermanos  y  Alburquerque,  y  al  dia  siguiente  parUó  (je  Guellar  á  Castro* 
idTit,  donde  se  hallaba  la  Padilla,  sin  que  jamás  volviese  á  ver  á  doña  Juana 
de  Castro,  á  quien  sin  embargo  dló  para  su  mantenimiento  la  villa  dé  Due« 


te  (t).  Por  M  4110  tac»  I  ht  fiírtalUM  «nlregadu  i  dos  Bnriqwt  Evtqm; 
qoIMkIm  tan  pronto  como  llegó  á  Cístrojeriz :  con  tal  iMiMra  d«  eaiotl» 
eofDpromftos  bien  podían  bacerae  bodas  y  empeñaras  rebanea. 

Para  eoBb«r«s(ar  la  liga  de  to*  basUrdos  j  de  Alborquenpia  Damddn 
Pedro  á  sa»prlmM  loa  infantes  de  Aragón  ,  y  caió  i  don  inan  coa  doñs 
Isabel  deUra,  Ja  hija  upinda  del  djítanto  don  Juan  Huñei,  coninlntods 
dsries  ct  señorio  da  Vizcaya,  da  que  penaba  despojar  i  don  Tdlo,  supo- 
niendo que  ásle  no  lardarla  en  llgarae  con  sus  bermanos.  Con  esto,  de- 
jando en  CasLfojerii  á  doña  María  de  Padilla,  que  al  poco  tiempo  did  i 
luz  otra  niña  que  S  e  llamó  doña  Constanza,  encaminóse  el  rey  pare  Toro. 
Has  su  procdder  con    doña  Juana  deCastro-propoFctonO  á  losdelaIi{ra  lá; 

dqu  Isfcion  de  un  nuevo  aliado  que  vino  á  darles  gran  refuerao  y  ayuda.  Fué 
Me  don  Fernando  de  Castro,  poderosa  señor  da  Galicia  y  bermaoo  de  do» 
ña  Juana,  que  poco  afecto  ya  al  rey  por  piques  anteriorea  ae  declaró  ^ho- 
ra vengador  de  la  afrenta  de  su  hermana,  y  se  confederó  opn  losonemi- 
gos  del  que  acababa  de  escnrnccer  á  su  familia.  Eacendióse  pues  la  guer- 
ra enCasIlUa,  León  ,  Asturias  y  Bstremadura,  entre  loa  h[joa  de  doo*^ 
Leonor,  Alburquerque  y  don  Fernando  de  Castro  de  una  parle,  y  el  rey  y 
los  Inlanies  de  Aragón  sus  primos  de  la  otra.  Tomábanse  múlnamente  fort»". 
leías  y  castillos,  y  los  magnates  se  arrimaban  al  partido  deque  espenüno 

mas  medro.  Dispuso  el  rey  que  la  desventurada  doña  Blanca  fues»  para 
mayor  seguridad  tra  sladada  á  Toledo  y  recluida  en  el  aleáisr  bqjo  la  cus- 
todia de  don  Juan  Fern  andez  de  Hinestrosa,  el  tío  de  la.PadHte.  Masía  Jo- 
venlud.la  inocencia,  el  Infortunio  de  una  princesa  de  tan  ilustre  Ifnage  co- 
menzó por  escllar  la  compasión  y  las  simpatías  de  las  damas  toledanas*  f 
acabó  por  Interesar  fi  loa  caballeros  é  hidalgos  de  aquello  noble  dudad  do 


(f|    Alli  TfylA  macho  lteaip«  llamind«ie  rey  don  Pedro  eno  lu  llpiienUí  (nrir^nfl 
■lempre  telni  de  CasUII*,  aunque  al  re;  aa  j  durai  palabru:  iHira  que  jt  la  bina  ia 
le  gustaba.— Ájala,  Croa.,  Alio  V.,  cap.  10  ttuí  criinetiei  resuena  por  el  muado:  quD 
ti  13.— Cuando  el  papa  Inacenelo  TI.  eoga-  lya  niena  en  loi  oídos  de  lodos  el  ruinar  ié    ' 
Hado  antea  por  el  rey  don  Pedro,  tupo  la  no-  itus  peeadoa,  con  loa  cuales  <n  b«lta  tu  saL- 
ledad  de  esle  caso,  llena  de  iud^nacioa  co-  nación  compróme Uda,  el  lustre  de  tu  nam- 
mÍBionA  al  obispa  Bertrán  de  Sieone,  su  in-  ib  re  oscurecido,  violada  lu  gloría,  rebajada 
letDiincio,  para  que  emplaiara  ante  la  cArte  'tu  dignidad,  msrchilado  tu  honor,  y  tu  real 
de  Itoma  t  loa  obispos  de  Atila  y  de  Bala-  inoaibre  m^ncbado  en  su  principio,  destro- 
nca, y  obligara  al  rey  por  medio  de  las  uada  por  los  labios  de  la  mulUiud....  Ect» 
isuras  de  la  iglesia  1  Tiiir  con  la  reina  do-  'jtn  quaii  ortía  tcalerum  (uarun  rumir-. 
Blanca,  so  esposa  legitima,  procedí  indo  tribuí  ftrilrtpil...  eto  I>at,  Avín,  IV.  k*- 
derecbo  contra  ti  j  contra  losgrandes  lend.  maií,  mn.  il.—Kajnald.  Anual.  Bcls. 
¡siguiéndole  fomentaran  su  desarreglada  ido.  ISSt,  B,  ti. 
a.  En  otro  breve  posterior  iposlrolab*  al  ■• 


»AmrB  ir.  iMRo  ni^  m' 

lámtiMNr  qiM  ssalsaróii  oasl  tódot  en  su  deféaísa ,  toiiiéi«5nla  l^om  pro*-' 
teceion,  corrió  gran  peligro  la  vida  de  .ninestrosa,  y  eso  que  Itabifl  sidb  el  ^ 
mas  caballerofib  de  sas  gifárdedOjNsaf,  y  partió  ésid  é  diür  Oüeota  ali^  fle 
Jo  i{ue  paaába  en  la  ciudad.  '  =  '  '^  •       -  '^.t 

Invitaron  ios^  toledanos  a^ maestre  de  Santiag'o'  dori  F3idrK}Qé<á  tpié  nt!é^^ 
diese  én  sii  ayudan  como  lo  Mzo,  Iterando  consigo  aetietíéiirios  de  I  caMiOi"^ 
é  btso  alli  boménage  y  pleitesia'á  au  reina  tfoña  Blanca^  El  ejempltf  de  i 
Toledo  fué  imitado  por  las  ciudades  de  Córdtítia;  Jaen^-Baeza,  Ubeda,  CUéH^ ' 
ca  y  Talavera.  Eltey,  quéó  tal  iiempo  se  bailaba  combatiendo  á  Se^rnra, 
del  ínaestrazgo  de  Santiago,  acudió  béeia  el  punto  dónde  eí  pélígfro  amena*  '- 
zai)e  set*  ínayor»  7  se  vino  á  Tordeh(imo8,tio^  olvidándose  de 'idnférfr  ¿íltéS'' 
d  maestrazgo  de  Santiago  á  don  Juan  García  de  Villagera, '  bentiaíio  dé ' 
la  Padilla;  que  no  desperdiciaba  oeasion  de  acumular  evtladicbosa  flnmllia 
de  88  dama  laa  mas  altas  y  pingñea  dtgnidadesdel  reino.  Lo  que -en  otrtT' 
tienipo  babia practicado  su  padre  Alfohso  XI.  con  la  famiffa  de  laCkizmani ) 
lo  reproducía  su  bljo  con  la  farallirdfr  la  Padilla/  Desdichada  era  la  mo^ 
.mrqnia  castellana*  •     >>'  ^      .      - 

^  Noblábasederdta  en  dW,  hasta  amenazar  «pagarse»  la'  e.nrélla  qee  allrtn^^ 
hribatii  den  Pedro.  flaHándese  én  Tordebumos;  déspidiérónseldlos  infaMeír^ 
de'A}Kigon,.arFristrand0.cofnslgoála  reíiíadoña  Leonor-de  Aragón  su  ma<¿ 
dffeí^yiá  la>lloFde  loacabalieFoa  de  GaslAia,  qtte  habían  seguido^ basta  cfn-'" 
tmices^  Ifr: parte  del  rey»  y  Aiói^ohae  todc^' &  Cuenca  dé  'Tamariz.' Natuinl^ 
era^que  tan  paonto  como  «sta  defeccioh  tiegaae  á  noticia  de  los  cellgbdoa^ 
9r  regocijaran  <éstoe  y  trataran  de  hablar  y  entenderse  con  toe^  disidentes 
de  Guabcii»  -é  Mciéronlo^asl;  de  l^rmaqee  llegaron  á^reunfrae  y  confederar-*- 
'#dloi»  Mantés  de  Aragón^  doña  LeoniNTsá  madre,  don:'£nrique  de  iVasM» 
tarmara,  don  Tdlo  subeifnian^i  ijue'tambMfaéálAcorpCíráraeies;  don  Joah^ 
Allbnao de  Alburquerque,  don.<Fefnando deCastro^'y  muNStud'^ 'otros lio^^ 
Mes  y  oabaiieros  de  Castilla*  Quedábale  apenas  á  dofl  P^dro  tfna  huestei 
de  seiscientos  hombres,  con  la  cual  y  con  \á  reina  doña  María  sU  madre^ 
y  con  doña  Maria  de  Padilla  se  acogió  á  Tordeaillas..  No  tardó  én  ver  ocu- 
pados todos  tos  pueblos  do  la  jCircunfereno  a  por:  lad  tropas  de  la  ^^tt 
eonfederacion.  Lo  que  pedían  entonces  asi  los  de  la  liga  :com0  las  ciu'Iadei^ 
sublevadas  era,  que  hiciese  vida  con  doña  Blanca  su  esposa  tratándoía  come 
reina,  que  apartase  de  su  lado  y  privanza  y  del  regimiento  del  ^elnbá  Ida 
parientes  de  la  Pddiila«  y  qae  áesta  la  pusiese  én  alguna^órde»  del  reiné 
de  Francia  ó  del  de  Aragón.  Por  acuerdo  de  todos  los  de  la  liga  pasó  la 
reina  doña  Leono/  á  Tordesillas  6  esponer  de  palabra  al  rey  su  spbr}no 
estás  proposiciones,  asegurándole  que  de  otorgarlas. y  eumplirlas  todos  ei 


Ah  meroed.        '        -  ,■ 

CmkMifi  teiiMÍM«ei)ttd<lrc¥' lodo]  yihiablanda^'la  pmdfntH" 
reflexiones  de  la  reina  sa  (ia,  nt  Iniimidarle  la  Imponente  tclitud  da  lD9itaB-< 
toátná».  1)1  BrrfdrarlB  el.aM  imiento  «a  qM-»e  iba  TieMdo.  »i  eniirsirte 
ta»  «¿Fgtcaa  ^kbortMtoaes  y  nMndomienla»  del  pMtifice,  manltesM  ^ue- 
por  D»da'  del  mundo  fl^ark  ja  PadUa,  y  citgo  ds  svrar  bMtá  di  delirio 
TMitmofO  )iMt»  le  temevMad  resolvld  hacer  niMv  á  todo  y  In^Br  A  breut 
parlido  eoB  tndaBlaBGontrarlededeB.  Volvióte  la d«deñsdii  ttiBBcondqqo>> 
lia  respuBsU  ai  campo  <!«  loa  cpntedertdMi  h»  cualea  despvea  de  haber 
BBiagad«  i'Valtadolid  y  SimnpOBB  enL aroit  porrería  en  HedlDa  del  CaM* 
po;  que  eaUba  por  el  rey.  Allí  inurló  á  hts  pocos  ¿ias  doh  luán  Alfoss» 
de  AllKirqueriue.  Aunqueentoncegae  Jusarrira,  y  en  algo nai  crónicas  m' 
Im  que  el  r«y  bbd.  dar  yerbas  á  bu  anilguo  miiio  por  medio,  de  nn  aaéñ 
dieo  Kellano  que  ie  aaiitia,  «orno no  haHemea  csts  esperifl'  hasUúle  jDEilift». 
cid«.  qnereiDM  conipticernoa  en  Cfur  <pBe  la  nnerte  Mese  nalnral.  L*' 
que  hay  de  cierto  y  de  singular  es,  que  Elevando  aquel  mnf  trtn  au  pnioa 
de,.vgngaiiu  hM|a  mas  alti  de  ta  timba,  deúi^ordMadoiptoBoiB  enlem- 
M  BU  cadiver  twsu  que  «eabaie  la  demanda  tm  ^e  se  baMa  noticio.  Em 
BU  vbtud  «I  féretro  de  Alburquerquoerallen'adaaieBifBven-iafaiiesle,  eonm 
sí  gozAra  en  capitanearla  después  de  musMo,  y  an  loa  eonstiios  que  oelelmH 
tan  loacqeredentdosllevdiB  sn  vot  y  habisba  por  ¿t  >i  nayordofno  moy*» 
Ruy  Dtai  Caben,  de  Vaco.  tiEspccIáoulo  peregitaov  etdama  aquí  con  raitf* 
un  Uuab«doHMcrlt«r  de  nuestcos  dlM>  ylaatinunlo  auténtico  .do  reneoroa* 
barUcie,  el  da  vna  coarederai^n  mpitaneada  por  no  moertei  (llb  Jnntdss 
•n  Hfdlfla  oon  tos  eoligadoB  el  naesird  don  Fadrlqi»  con  edsckiito*  d» 
icebaUo,.  y«oq  mucho dlnerei.ilet que  «i  Toledo  baliia  haflado co  las  caesA 
de  SaiDiKt  Levi,  tesorero  del  rey,  y  d^  tfoe  la  reina  (ipña  Slanea  habla 
podido  recoger.  Id  buesu  qa»  entre  tedos  teunlao  en  Hedtea  era  de  siem 
mil  cabaJloa  y  ooirespondlenle  aúmero  de  peones. 

Auaqiie-bnponente  y  ovmerosa  esM  liga,  vedase  á  bus  caudillos  abrar 
4(H4  n»8  detefllraieDUi  y,  cardara  gno  to  que  ere  de  esperar  de  gente  tunHd-< 
tuada  y  podenwa.y  noparecl«4ueistenlaseB  llevar  la  diecordia  Aténnlnoa 
d»enlut>ra1  pa|s  coa  eaccaas  de  aangre,  Braeba  de  ello  4ícroii  cuando  de» 
itue^  de)  desengaño  ^  TordegilUis  todfvie  esvlaroa  roensegeroDí  Toro. 
4(>Dd«.«e  b«M».tiasla(lad#el  rey  y  se  baHaba  «Ue»  que  él  1»  leiaa  medra. 


hji^ia  Uecba  ¿otes  la  F^na,doñ«.!l«ffp|)QfV^  <Íu|m  0f  v^v  >fiW>;«(^  tíQi«pa  pn?%; 

toij^^  T^iíwiaia,  e?tnp  Tíir^  yrlI^rNe^  Pf^tMm«»  rtU  *a«|a^iv?«eftí5^. 
cal)aDerQ&4^caf|a  par<lP>.9ifinad«9d«]lorig9B  y  ^espi^iA;  nadkrltei^atetoa*: 
«i  sina  el  cey  y  ^  libante  4oq  Ff»riiand9«  fia  |iqtiQU«  espedía  de  esamblea  «r#t 
maclii  l^nl^ló  priineniQoeDte  p«r.eiii^y  aa  repost^rorriniQror  «kD^ Omiefro^ 
Feroandei  ^9»  Toledo^  riimiiG?9Uin(}o  ipefavillurse  4e  que  lai^  i  eanlQ  jien 
Tjtr^Jcii  C9li§a408  ^  :qi)>eei;fey  4i{'P<^9lra  w  =ceiiifiofiu|  á loei ptffteiUes  dr 
la^adiUd, ¡ei^pdo ooetu^lH*Q i)e  lo^iPeyee: tx^ner  poriprWiíliMiy bftee^ipne^<^ 
cedfeci  ¿  quitCíQ  bieii,  quisiesen ;  pera  que.  eLvey  Jenia  valunt«l>de^tH»>r»|}ee¡ 
UDiWea  ¿ello?,  y  les  4(ffia  .loe  crreedes  ofiqlea  que  hv])iefe.»iia  caea  t- 
e9tado« y. eo  ^aQ(a.4; la  rolqfi  dona h)m^  emíiarlapor oUa y.laüíenraria} 
cfgoQ  :4  rel^  y  coma  é  e4P<Me«  QaU^ii  .fefluidameotei  ipor  h»  .eoofrdem^iaaí 
<tpn  Fi^rn^n.  (Vpe9  4a  Ayala,  y  ep  iHi>cirave  y  eamedMo  disoavaa  espii^sé  -efe 
disg|U|tp  y  pefiai>.cm.<iuaews>Yefa)k>?  hat)iap¡!fic<oi  el  de»^^         qoe* 

dejó  ¿  doña  Blanca,  i  quien  todos  hribian  recibido  por  reina,  Ip  oual  loreiaa^ 
liallljafhijel^Qrr^o^sqjQ ^da  )oa  pafli^ii^a  in  4^m  Oferto  da  PadUlai; la  isa-* 
tisfACCícm Qpifi  ii»e  1^ :^ríap>Ti9ly<)r¿,  sq^araiHa  y c(MP4iaifa^1a4^ 
yten;^rqií^4  Mp9f  hrt«a  Wwí4W^  Ja-J^raeíe^eloa  y  eapliokii'de^Jii^ 
tr^df^C^c^ra\a(.Ni^ez.da  Pirado  ü:  el  despcáa  <ie  laa  liemaa'4a  Adl>Qi>^ 
ij^erque  d.e^^^s  ie^  dar  en  rebaaea  dos  l|ijpa;  qae  ai  'todefeflte  aa  eiüaamkaM 
ap,  volivciirten)  (|V9(^9  a(  servido  da  sMr^y  y  smorr^  pnea  eman  ooaas  aé 
para tfi^t^d^s  yresu^Uasi -(pii,  p^e^li»maiaar FKKftHaa  oambtai%a  lOuaM  «am 
Iff^leros  de  cad^parie  qua  baUasm^  iV  qpafareaíBipiíep^y'  acordeean^^al  fliedfo: 
da  dar  (eli^  cima  4  as^  o^oaío^f  ^pP^faai(4>dpa<eKpeo9an^(aifi»v'«|ae^ 
rey  en  que  nombrarla  susi  omHnp^  ^Iw^ar^ry 'clasiddMrQnse  para  aoarea» 
|)ecUvos  lí^ara^^.be^aíia  a^inay-^iamanoh,  .    i      i  ;.     .  »     i    . 

Jh  podía  dar^  pi  mas  comeidíQAiantot  en  tas  pQlabtaa,^»nl:  niaa  cohiará  y 
prudencia  da  parte  de  unos  Ij^ap^fos  quai  eontabwi.quimiiiplkadaa  laaristo 
<)ue  el  rey«  Uamánipalo  isqa^fediníMantat'^  prudencia;  atecdkla.lo'^tioe  alié*» 
le  ser  gente  al^da  ep  i^ebalian  y  qaaiaa  sW^qta  faertei  para  vante?^  taiK>  al 
layaosecuíddx^dateBviarQi  de  aaa^i^  euSí  C^I^MfO  eabalteras;  prdouró 
|>or  el.^ontrarlq  s^Qvl:|rar  la  discordia i^nM^p.  loiSr  eonlederadoa^  y  an^io  qoa 
ipas  pea3ó  C^é^i^  ^lir  d^Tpro  y  aa  ÍA^ar  4  Urefia  an  basnif  oosai»  ciaaP 
aipapte,  6^  la9i  q^  jeio^  da^  doaa  Varia^cle  Padttla^  que  allí  ja.battabd.  iBelta 


fildsittor  p6pQf«rt'  VI¿M  entonces "librsIií^liiHdátfmoto^i^^        MñttÉ" 
madre  la  i^ina  doña  Varía  «vM  i  Iba  eoffgradoa  dé  la  salida  dé  sn  hijo,  f* 
los  instó'é  que  se  fdeserf  á  Toro|  donde  ella  los  esperaba  para  concertar  b 
manera  de  reducir  al  rey.  Los  dé  la  liga/<|ae  iban  ¿amino  de  Zamora,  sfem*'' 
pre  llevando  consigo  el  ataúd  de  Alburquerqoe»  dyérotí  con  placer  la  es-*' 
citación  de  la  teina  madre,  y  enderezaron  sus  pasbs  f  Toro,  cuyas  puer^- 
tas  batieron  francas  según  ésta  les  babla  ofrecido,  luntosal'l  todos,  y  en 
\  fan  esti^ña  y  escandalosa  amalgama  como  era  la  de  la  madre  de  don  Pedro 
y  los  hijos  dé  la  Gusman,  la  que  habla  "mandado  matar  i  doña  Leonor  y 
los  padrones  tIyos  de  su  antigua  afrenta,  acordaron  enviar' un  mensagé  al 
rey  invitándole  ¿  que  T<^ieseá  Toro  para  ordenar  alíf  las  Cosas  del  modo^ 
que  mejor  cumpliese  á  su  servicio.  Don' Pedro  bizó  la  húniillacion  deir,- 
los  parientes  de  la  Padilla  la  cobardía' dé  no  quer  er  áconipañárlé'poi' míe* ' 
dD,  y  de  entre  sus  privados ^lo  icdl^on  compüñlá  don  Fernán  Sánchez' 
ta  canciller,  el  Judio  Sanniel>Lev1  su  tesorero  miíyor,  y  don  Juan  Fe>nandét 
de  Hinestrosa,  tío  de  la  Padilla»  hohrado  y  pundonorosa  c&balleró;  ÍA  xiti» 
mero  que  aconsejó  al  rey  que  ae  avtAfeae  con  las  reinas  ^hidas  y  con  loé' 
de  la  liga,  y  que  ni  por  él  ni  por  sus  sobrinos  l^^eseen  faventuray  eé  pe«' 
Mgroelrelno.  .í   .  '^» 

La  Ida  del  tej  á  Toro  equivalía  I  darse  por  Vencido  f  éntregaifsé  i'  dls^ 
erecion^de  losde  la  liga,  que  no  tardaron  en  obrar  íi^mdo  tribnfodores,  por ' 
mas  que  salieran  á  recibirle  con  apariencias*  de  respeto  y  le  besaran  lá  mano 
con  mentido  admhan  de  vasallos  humildes.  Su  tía  la  rehta  doña  Leonor  fué' 
)a  primer»  que  bajo  las  bóvedas  del  cóitvehto  dé  Sanfto  Domingo  se  atrefvid' 
á reconvenirle  por  sus  estravfoS,  dé' los  cualésT  no  tanto  le  éulpabá  á  41 
atendida  su  edad  y  su  inesperiencia,  cüanteí  á  sus  privados  y  consejeros, 
añadiendo  que  era  menester  fuesen  desde  hiego  reemplazados  jaor  otros 
mas  hoarados  y  roas  celosos  guardadora  de  so  f  eWicio  y  de  su  honra.  T' 
euando  el  rey  comenzaba  á  disculparlos  sé  procedió  ú  prender  á  presencia 
suya  y  de  las  reinas  á  Hinestrosa,  él  judié  Samuel  y  I  Fernán  Sánchez ,  po-' 
niéndoioa  bajo  la  guarda  del  infante  don  Femando  y  de  don  Tcllo.  Con- 
dújose  al  real- cautivo,  que  cautivo  era  ya  mas  que  rey,  á  las  casas  del 
obispo  de  Zamora,  y  la  manera  que  tuvieron  los  confederados  de  ordenar 
las  cosas  al  mejor  servicio  del  monarca  fué  distribuirse  entre  si  todos  los 
empleos  y  oficios  del  palacio  y  del  reino,  apoderarse  de  los  sellos,  y  obrar 
como' soberanos.  Hasta  como  solemnidad  del  triunfo  pudo  mirarse  b  boda 
liYie  entonces  se^selebró^  de  don  Femando  de  Castro  con  doña  Juana,  her* 
mana  bastarda  del  rey,  como  hija  también  dé  Alfonso  XI.  y  dé  la'Guzmán. 
V  comay*ae  dabi  por  feoédda  la  demanda  y  per  cunipildo  el  deseo  y  él 


PAUTE  jr«lIBMjiakii  49P^ 

t^tdmento  de  Albnrcpierque;  tratóse,  de  dac  seputtyr^.  A  an  cadáirer,  ^ 
cual  se  verincó  cti  el  célebre  monastef  io  de  Espioa. . 

Vigilado  de  cerca  el  rey  por  el  maestre  don  Fadríque,  que  se  JiabJai 
nombrado  su  camarero  mayor,  y  .pri\ado  de  hablar  con  determinadas  peivr 
sonas,  bien  comprendió  que  su  estado  era  una  prisión  no  muy  disfrazada. 
Quejóse  de  ello,  y  diósele  mas  ensanche,  y  permitSasele  salir  ácaza  todos  los 
días  á  cabnlfo.  Los  de  la  liga  no  acertaron  á  ser  :ni  bastante  generosos  con 
cf  monarca  si  se  proponlon  ganar  su  amistad,  ni  bastaDte  rigorosos  si  ha* 
bian  de  mirarle  como  enemigo!  I^or  otra  parte  no  leemos  en  las  crónicas 
(jue  86  volviese  á  tratar  de  la  rel»abilitacíon  de  la  reina  doña  Blanca,  que 
86  habla  proclamado  como  causa  y  fio  principa]  de  la  sublevación.  Conócese 
que  no  htfbia  entre  los  coligados  un  pensamiento  noble  ,  grande  y  digno, 
y  que  habiendo  entre  ellos  reinas,  hijos  de  reyes  y  principes  de  la  sangre, 
limitaban  sus  aspiraciones  ¿derrocar  de  la  privanza  una  familia  y.¿  reenw 
pfezarla  en  los  empleos  de  influen  da  y  de  lucro.  O  el  rey  conodó  bien  este 
flaco  dé  sos  rivales;  ú  obró  por  lo  menosxomosi  loccmqciera,  y  negocian^ 
do  en  secretó  con  los  que  vela  ó  suponía  mas  propensos  á  mudar  de  partid 
do,  con  loe  infantes  de  Aragón  sus  primos,  con  Ruiz  de  Villegas,  Juan  úñ 
h  Cerda,  Pérez  Sarmiento  y  otros,  ofreciéndoles  los  empleo»  ó  las  villas  y 
lugares  que  mas  pereda;  apetecer  cada  uno,  púsolos  de  m  parte:,  siendo  de 
notar  que  hasta  la  reina  doña  Leonor,  alma  que  habla  sido  de  lá.liga,  de-- 
sertára  de  ella  por  obtener  la  villa  de  Roa  de  que  le. hacia  merced  su  so» 
brlno.  No  dudamos  que  en  esta  mudanza  ae  mf^zdaría  aigo  de  resentimieo*» 
lo  ó  rivalidad  con  los  bastarde»  y  sus  adeptos,  mas  aun  asi  no  descuUriines 
miras  elevadas  en  ningunb-  de  los  actores<  de  este  drama  vergonzoso.  Hecho 
esto,  salió  rna  mañana  de  Toro  el  rey  don  Pedro  como  de  caza,  según 
costumbre^  acompañado  del  judio  Samuei,.  que  ¿  ftierza  de  oro  babiacam* 
biado  la  prisión  en  fianza^  y  aprovechando  la  densa  niebla,  que  cubría  li 
«tmóBfera  fuéronse* deslizando  camino  de  Scgovia  liasta  no.  ser  vistos,  y 
apretando  luego  leshijares  á  9fn  caballos  no  pararon  hasta  aquella  ciudad» 
dejando  borlados  y  absortóse  la  reina  madre  yé  los  bastandos,  mas  sin  sor* 
firesa  de  dóia  Leonor  y  de  los  infantes  sus  hijos  que  estaban  en  el  secna 
to»  Desde  Segovia  envié  á  pedir  los  sellos,  diciendo  que  de  no  enviársdat 
'no  le  faltaba  ni  plata  ni  fierro  con  que. hacer  otros,  y  los  de  Toro  se  lo»  en 
iviaron  con  docilidad  admicpble.    . 

Era  esto  en  fines  de  ISi^^,  y  ¿  principios  de  13^9  ya  se  bailaban  Inooiw 
•poredoscon  el  rey  eb  ^S^égovia  doña  -Leonor  y  Jos  Infantes  de-  Aragón  sus 
íiy)o8;  juntamente  coArte  denuia  que  en  Tora  hablan. recibido  la  pronnteáa 
tde  ser  beredadAS.  Deimembrada  nsi  U  ligi^-f  laimoCastUli  ooiuübin  Til» 


toresürtaéofe  ^^Ili  4lé  qii«  se  pudiese  feUci^,  engrosábise'jcaá»  ^H«  el; 
partido  del  rey,  al  compás  que  nienf^Ufil»  el  ée  la  reina  ¡madre,  y  lo»  bas-*^ 
tardos.  Disatñinánofise  los  mismos  qocí  hehisii  qiiediido.e«Toro  tpara^Qie- 
jor  defender! tsdü'  cual  sa  iseñorio:  asi  don-l^adrictim  se  íné  ¿  T9)ftV;era»:qufh 
estaba  por  éU  y  Jdk>r>de  teniasuKsemé,  t^on  Tdjpá^su  señoril dieVlztiaya,. 
f  don  Fernando  de  Castro  á  sus  tiecra3  de  Galicia,  qaed«i)d,o,.$oIeiS.e(i  Tora- 
la  madre  del  rey  «Um  Pédro^  y  el  pr¿mo«:énUo  dis  los  l»^tiw^dos  dpa  ^niiique;, 
eslTaña  aeocteibn  |ior  víátí»..Eí  4io  déla  Padilla^  Juan F<ernafi^z úefíin^, 
trosa,  uno  de  los  enebroedados  en  foro>^  obtuvo  Uberi(a<i>d6.iia  reioii  dpñgi' 
liarla,  con  palabra. que  dl6  ée  tcabajar  <ioiiel  rey  |»ara  que  se  vUiiese  ú  un 
acuerdo  y. éejeiido:éuatrü  caíboHerOíS  ed:  rebenesSb  iiOS  esfuerzas  |del  buein?. 
üinestrosa  fueron. inúlUiss  y  doña  María  dio  suelte  á  lois  €ii9Íir0.i»lPaileroS|: 
esperando  temptor  con  este  acto  las  iw  éd  rey*  .pero  se  eag«ádu: ' 
^  '■  fiíonPedró  desde  ifegovía  parCióbon  iosinfoAtes  áe  Aregoii  pairai^urfost^ 
dkmde  ieelrbró  «értes  y  pidió  subsidios,  no  par»  isoseganel  reino  por  yi»«  d» 
eonciliacron,  símyjpafa  heder  oruda^  guerrai  los  que  se  msnteoisD  sdtadosb. 
Comenzando  pues  su  escursion  bélica  por  Medina  delCanbpo»  ^1  primer  4es^ 
Silx>s?o  de  su  cólef^a  Oié  faácer  matar  á  la  tora  de  siesta  en  su  propio  palaoU^ 
i  Pedro  üéia  de  Vitlega»  V  ¿  Sancho  RUlz  de  Rojas,  qué  no  negraiflos  bablast 
sido  de  la  liga  y  del  partido  de  los  bastardos,  pero  á  ios  cuales  acababa  dfl 
agraciaren  Tbro,  al  uno  con  eladéiantamteAto.  Haayoi*  de  Gastílla^  al  qti'o 
eon  la  nierlndad  de  BUrig^os*  Coii'CSCx»!  acredita  el  mona^oa  qsqB  no  ib*  eoY)  él 
el  sistetm  deperdo»  por  lo  pasadoi  áisf  ^noes  merovdiq  qoeieÉeildo  ie  apiHH 
kimó  á  foro,  su  misma  nwilre  le  itémÉsfa  y-ia  tenétan  dlsriiuertás^dA  lal!iiH 
dad.  En  esta  comerca  reéibib  avisadoque^dail  Emiquéisu  hebmaitoiiaM 
aalido  de  Toro  y  se  dirigia  á  Talayero  é  ivuninMí  cda  dan  Fediriqué«  Üpr/rauf 
róse>el  rey  ¿ordenar  áM  dettieria  da  A\'iiá  qué  te^alacase»  en  laa  fragasH» 
4aáes  del  pu^to  dei  Pico  pbr  doode  tenia  «que  pasan  lüciérottld  bsi  los  •  vecf^ 
nos  de  Colnvenor^  y  adometiendoen  emboscada  la átaette  de dbo'Bni^qlia«ftl 
pasó  de  aquellos  desfiladeros  matároH te  mudioó  hid8lgi*»«fecuenta)y:pei«i^ 
Riéronle  hasta  elUano  V  éasi  hasta  las;  pvcrtaa  de  Talavenav  Reiulidd  el  dls 
Tfl^tflmaracon  suiíermano^  i^evol^icdni  loddalivesla  rebbsaiídé  isénpfiíi 
stíbre  Colmenar/atao^ei^ueblo,  le  qbeind,i)l20!a(::«ichillor  ^n^rCa  dd  sos 
moradoi«s«  y  t^dlriéaé  paMb  TaíaTwd.  Íjhb  tnsideflcUs  ¡que  lúg Unos  méseslan» 
tes  parecía  iban  á  resolverse  por  parlamento^»  íiablaA  ddgenemda  ya  an 
fuerra  miortlféra  ysabgrlcnbt  ^ 

Puesta^  tenia  el  rby  sub  minisimlaloértG' dudad  da  Toiddo.^  que  guarf^ 
dain  en  depééitb  á  la  sin  Veiituifi  doña  Bfeaoff  da  Biit«ii ,  y  aNé  endereté 
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de  ello  Iq9  ,lieri|)aoo3  ^od  Enrique  y  don  F^drlque  ce^p^vteron  i^>re5uradlN 
mente  de  Talavera,  en  socorro,  decían,  de  los  toledanos. y  de  la  'iegítímt 
reina  de.  Castilla.  Disgusto  y  softpr^esa  grande  recibieron  los  que;  ibaa  d)nio 
libertadores  cuando  habiendo  Uegado  al  puente  de  San  Vartin  de  Toledo,,  sib- 
pieron  de  I^oca  de  al|:unos  caballeros  tpledanos  que  andaban  loséie  l^cfuéad 
en  tratos  de. avenencia  con  el  rey»  y  por  lo  tanto  aunque  les  agradecía n.&u  ver 
nida  no  era  cpnvejiiente  acogerlos  á  ellos  en  la  ciudad  basta  pbtener  r^pue»* 
ta  del  rey,  á  fin  de  que  no  se  malograsen  y  rompiesen  aquellos  tintos.  A  pé* 
sar  de  esto  algunos  partidarios  ardientes  de  los  bastardos  les  facilitaron  U 
entrada  po^r  otra  puerta ;  entrada  fatal  para  los  judíos  de  aquella  iciudad,  puea- 
toque  desfogando  en  ellos  su  saña  las  compañías,  de^  fjPB  Enrique  mataron 
basta  mil  doscientos  entre  hombres  y  mugeres,  gr ande^iy.  BinM,  y  eso^ué 
no  pudieron  penetrar  en  la  judería  mayor,  aunque  lü  oercanon  y  títacarpn* 
Perp  el  espíritu  de  la  población,  por  esas  mudanza»  que  acontecen  en  las  re- 
yolucjones,  era  ya  adverso  á  ios  hyosde  la  Guarnan,  y ;  otros  tojedene^  enviar 
ron  cartas  de  llamamiento  al  rey,  el  cualse  pres<mió  ai  día  siguiente^/y  qiiái- 
mandola  puerta  que  los  bastardos  de(endi|in «  y  ayudado  «íkmxmeDte  |ior 
muchos  toledanos^  fué  recibido  en  la  mirada  ^uded»  ienieado  por.prudtií^ 
te  don  Enrique  y  don  Fadrique  no  dar  lugar  á  moa  pelea,  y  salir  como  ftigi*' 
tivos  por  la  opuesta  puerta  de  AldinCara,  por  doQd#  doa  dias  antes  habian  eti^ 
trado  (mayo,  1358). 

Cru.el  se  mostró  don  Pedro  de  Casulla  en  Tol^o,  y  engañárooae  latióle* 
danos  que  esperaban  bailarle  ¡ndulgei\te«.  Sin  querer  ver  á  la  relnli  didlü. 
Blanca,  mandó  ininedJat«\meote  ¿  Hínestrosa  que  tomara  tales  medidas  qtjii 
Bopudiera^alirdel  alcázar.  A  los  .cuatro  dias  era  llevada  la  rieina  da  CastiUai 
la  fortaleza  de  Si^üenza  bajo  ia  custodia  de  dos  fiuar^aa  áe  k  caMflaAtfei>d«l 
rey.  Preso  taipbien  el  obispo  de  SígQenza»  i^atural  de  Toledo  y:del«<pArfld9 

* 

de  don  Enrique^  fué  luego  trasportado  con  otros  cáX^lIeves  á  Aguiiar  de€fAii^ 
pó.  Destinóse  á  otros  por  prisión  el  castillo  de  Mora.  La  <iuchüla  ét  la.^an^ 
ganza  cortó  los  cuellos  de  muchos  ilustres  tóldanos.  Veint^  y  dos  hombros 
buenos  del^  cpmyn  fueron  ad^mqs,  dccapiXadps  ea  u^  ,día*  Entre  Jos  ivecinas 
destinados  al  suplicio  Ip  era  ^in  jplatero  nctogenario,  que  ienia  üft  hijo  qÉb 
frisaba  apenasen  los  diez  y  ocho.  Este  jÁyen^  Uepp  de  areiprOlial,  sepcesen^ 
tó  al  rey  ofreciendo  au  q^eilo  é  la  muert(^  con  tal  jque  aKrjViera  $u  >satnlficio 
é  salvar  la  nevada  cabeza  de  su  padre.  1^1  irey  con  .4ura^  ea^anips  .iceptáí  fla 
nueva  victima,  y  consintió  que  la  cabcijadei  gefi^o^pj0yfe4kycpyaf«#bPBAili 
de)  cuerpo,  y  regara  la  tierra  con  sangre  preci>Qsay,XMii?a..«l^i^uieradit<»dol^ 
dice  con  admirable  cpmedimi^ntp  al  |:rpnis|a4<mJi^  3í9{ia(r»ven>  slgtmoiiiÉ 
lachar  de  parcial^  gi^e  ^l  rey  mandara  guepx)^  m^Mm^l^iAmt^)  delkkf  ^M| 
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•1  padre.  Din  af  füjo.!  Has  lo  que  pluguiera  á  todos,  no  le  plugo  al  rey  don 
Pedro  de  Castilla. 

Desde  Toledo  rué  el  rey  á  Cuenca,  otra  de  las  ciudades  sublevadas,  don- 
de se  hallaba  otro  de  los  hijos  de  Alfonso  XI.  y  delaGuzman,  llamado  don 
Sancho,  de^  quien  no  hemos  tenido  ocasión  de  babiar  hasta  ahora.  No  pu*' 
diendo  (ornar  aquella  ciudad,  pactó  treguas  con  los  sublevados,  y  se  dirigió 
por  Sego\la  y  Tordesillos  áToro,  donde  hablan  acudido  ya  don  Enrique  y 
don  Fcdriqtíe  llamados  por  la  reina  madre.  No  era  fácil-  apoderarse  de  Toro 
mientras  estuviera  tan  bien  guardada :  por  lo  miámo,  y  en  tanto  que  halla- 
ba ocasión,  tuvo  que  limitarse  don  Pedro  por  mucho*  meses  á  provocar  es- 
caramuzas y  correr  la  comarca,  baciendo  algunas  escursiones  hacia  Rueda, 
Valderas  y  oirás  villas  de  Tierra  de  Campos  que  séguián  la  voz  de  don  En- 
rique, de  las  cuales  uñas  tomaba,  y  resistíanle  otras,  haciendo  prisiones  y 
castigos  alli  donde  lograba  vencer.  Peíeábose  al  propio  tiempo  en  otras  partes 
€iitre-los  dos  bandos;  que  laguérra  civil  se  propagaba  á  las  regiones  de  Ga- 
licia, Vizcaya  y  Estremadura;  y  entrie  las  personas  notables  que  en  estos 
encuentro»  perecíetah  k)  f ué  ddn  Jtfan  García  de  Villaigrera ,  hermano  dé  la 
Padilla,  á  quien  el  rey  habla' hecho  maestre  de  Santiago.  Y  como  testimonio 
^e  la  constancia  amorosa  del  rey,  menciona  la  Crónica  que  en  este  tiempo  le 
4)ació  en  Tordesillas  otra  hija  de  doña  Maria  de  Padilla,  que  dijeron  doña 
Isabel. 

•  .  Noticioso  al  ñl  delire  don  Enrique,  que  huía  siempre  de  verá'e  cercado 
por.su  hermano,  babia  salido  dé  Toro  y  eneaminádose  á  Galicia  á  Incorporar- 
fe  con  su  cuñado  don  Fernando  de  Castro,  resolvió  don  Pedro  aproximarse 
con  su  hueste,  á  la  ciudad  por  fo  parte  deles  buertas  sobre  el  fiuente  deí 
Duero.  Alli  vino  á  hablarle  un  legado  pontificio,  enviado  para  ver  de  poner 
remedio  ¿  Icp  disturbios  de  Casilla;  Pidió  al  rey  la  libertad  del  obispo  diáí 
SIgüenza,  y  el  rey  se  la  otorgó.  Rogóle  luego  por  la  de  doña  élanca  sil  es- 
posa, y  en  esto  quedó  el  nuncio  del  paf^a  desairado.  Intercedió  por  que  vi- 
ítlese  é  eoncordia'  con  su  iníadre  y  hermanos,  y  sus  repetidas  y  enérgicas 
Instancias  no  arrancaron  sfn'ó  negativas  á  don  Pedro.  Este  siguió  combatien- 
do con  ingenios  y  bastidas  el  puente,  y  le  toníó,  ño  sin  c(ue  costara  á  don  Diego 
García  de  Padilla  la  pérdida  de  un  brazo. 

'  A  la  orilla  delrío  bajó  un  dra  el  defensor  de  Toro  don  Fadriqüe  (comen* 
CDba  elafio  iStt6),  acompañado  de  otros  seis  entré  caballeros  y  escuderos* 
iVidlo  desde  «r  otro  lado;  y  á  distancia  de  poderse  hablar,  el  honrado  caba- 
ilero  don  Juan  Fernandez  de  Hínestrosa,  tío  de  la  Padilla  y  camarero  mayor 
del  rey.  Con  muehoencarecimfento,  y  hasta  con  ternura  ifque  era  así  la  fn- 
Me  da  iUneMrosB),  aebíbsejé  y  requirió  i  don  Fádriqué  (}üe  se  fuese  al  sei>. 
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TfcfodeFmonareaipor^niedeotro  modo  estaba  moyen  peUi^m^m  i^ersoiií& 

Ckuno  manifestase  don  Fadríque  los^  ¡oconvenientes  que  él  caso  ofrécia^yü 

desconfianza  que  teñía  del  rey  su  hermano,   iMaestre  y  señor;  le^volvió  á 

decir  Hinestrosa,  sed  cierto  que  si  non  venides  luego  para  la  tti  mereed'del  Rey 

mi  señor  vuestro  hermano^  que  aquí  está,  que  estades  en  peligro  de  muerte.  S 

iton  vos  puedo  mas  apercebir;  é  séánme  testigos  todos  los  que  me  oyen.i  — F 

bien,  Juan  Fernandesf,  repMcuha  el  maestre,  ¿cómo  meaonsejades  de  ir  á  la  mer^ 

céddel  Rey  sin  ser  seguro  del  f  El  rey  que  lo  ola  todo  de  la  otra  parte  del 

Duero,  tHermano  Maestre,  le  dijo,  Juan  Fernandex  vos  aconseja  bien;  evo» 

venid  para  mi  merced,  que  yo  vos  perdono,  é  vos  aseguro  ávosé  á  esos  eaba^ 

Ikros  é  escuderos  que  están  con  vos.i^    Don  Fadríque  y  los  de  su  compañía 

I>a$t')ron  el  rio,  y  besaron  las  manos  al  rey.  —  iMuertos  somos^  ca  el  Maestre 

de  Santiago  es  ido  para  el  Rey,  é  nos  somos  desamparados:^  fué  el  grito  una* 

Dimeque  se  oyó  reson^u^en  la  altura  de  Toro,  que  domina  elrio^  y  éntrelas 

mudiasgealft^que  desde  alli  presenciaban  aquella  escena  sin  percibir  lo  que 

se  hablsba;  y  corriéronla  tomar  las  armas  y  á  prepararse  á  una  desesperada 

defensa.  El  horneado  Hinestrosa  había   obrado  como  bueno:  la  nocbe  de 

aquel  diá  habia'de  entrar  el  rey  con  su  hueste  en  Toro,  y  había  de  eQtrar  d« 

seguro.  Porqué  ün  ireeíno  de  la  villa  (Garci  Alfonso  Trigueros  sel.'amaba) 

habla  secretamente  pactado  cori  el>  rey  abrirle  una  de  sus  puertas,  y  tomado 

tus  medidas  con  tal  cautela  y  seguridad,  que  el  golpe  se  contaba  como  infliH 

Irbie,  y  asi  se  realizó.  Aquella  noche  á  la  hora  acérdada  se  presentó  el  rey 

eon  su  gente  á  la  puerta  de  Santa  Catalina,  la  puerta  estaba  franca,  y  entró 

el  rey  con  sus  haces  en  Toro  cuando  menos  lo  esperaban  sus  moradores 

(2tf  de  enero,  131^. 

La  efitrada  de  don  Pedro  en  Toro  señala  un  periodo  fecundo  en  escepas 
dramáticas,  tiernas  y  sublimes  algunas,  horriblemente  trágicas  las  más. 
Muchos  se  ocultaron  donde  pudieron ,  otros  se  acogieron  al  alcázar  con  la 
reina  doña  María.  Un  honrado  navarro  avecindado  en  Castilla,  llamado  Mar- 
tín Abai*ca,  tenia  en  sus  brazos  á  otro  de  los  hijos  de  doña  Leonor  de 
Cuzman,  hermano  del  rey,  joven  de  catorce  años,  nombrado  don  Juan ,  que 
era  señor  de  Ledesma.  Dijoie  el  Abai*ca  al  rey  que  si  le  perdonaba  se 
iña  para  él  y  le  llevarla  su  hermano  don  Juan.  Contestóle  el  rey  que  pciv 
donaría  ásu  hermano,  pero  en  cuanta  á  él,  estuviera  ciertp  que  le  ma- 
tarla. siPues  faced  dé  mi,  tenor,  esmo  fuese  la  vuestra^  meiKed,§  ropUoó  con 
resolución  el  navarro ,  y  con  él  Joven  en  los  brazos  se  fué  al  rey*  Don  Pe« 
dro  le  perdonó,  y  se  maravillaron  y  alegraron  todo8<  Con  razón  se  inaravi* 
liaron,  porque  menos  afortunada  la  reina  madre,  que  qui^O  Interceder  por 
los  caballeros  de  su  compañía,  no  aicansddesa  bUoolrajt^spnestaslAO^i^ 


k. 
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eDa  seria  vespetaila»  nas^en  cuanto  á  los  «cabaUe^os  él  sabia  lo  qna  tbilfa-cfác 
tbe&K  A  ruegos  lie  algunos  de  estosi»  y  llevéndola  dos  de  tos  braios,  sa* 
Hó  la  teina  del  alcáEar  juntameote  con  la  condes  doña^Juana  de  TrasOh 
mdtav  itottger  de  <íoa  £nri€|u^.  Muy  confiadamente  ostentaba  Ruy  Gonza* 
fez  de  Gestañeda,  uno  de  tos  cabaUeros  que  daban  el  brazo  á  la  reina,  uo 
alvalá  ó  carta  de  perdón  que  tenia  del  rey.  Don  Pedro  dijo  que  aquella 
earta4í)o  Yáli^,  por  ser  pasado  el  plazo  porque  habla  sido  dada,  fio  bien  ha* 
bia  pisado  esta  ilustre  comitiva  el  puente  del  foso,  cuando  un  escudero  de 
don  Diego  García  de  Padilla ,. dando  un  golpe  de  maza  en  la  cabeza  á  don 
•Pedro  Estebanez,  maestre  de  Calatrava,  otro  de  los  que  daban  el  brazo  á  la 
reina,  le  dejó  muerto  á  los  píes  de  doña  María.  Un  sayón  del  rey  segó  con 
Wk  cuchillo  la  garganta  de  Ruy  Gofizalez  de  Castañeda,  y  otros  maceres 
fifi[»ban>n  cfem  los  caballeros  Martin  Alfonso  y  Alfonso  Tellez,  salpicando  la 
«imgre  ide  jsstaá  victimas  tos  rostros  de  la  reina  doña  María  y  de  la  condesa 
doñaJusñaab  Cayeron  estas  señoras  al  ssuelo  sin  sentido,  y  cu^<dK>  volvi^eroQ 
«in  sí ,  todavía  se  vieron  rodeadas  ^-de  aquellos  sangrientos  cadáveres,  aun« 
que>)ía  desnudos;  A  voces  maldeCN  la.  reitia^l  hijo  qucobabia  lleVodo  en'sa 
«enoijy  pedia  4|uela.alcanz»raá  ella  la  cuchilla  de  alguno  de  aquellos  rer-< 
ddgos.  Don  Pedro  la  Itieo  llevar  ¿su  t^alacN)  v  desde  donde  ¿  ruegos  siryos 
€iié  enviada  »1  rey  don  Alfonso  de  Portulgal  su  padnev  pdro  no  tan  pronto 
que  no^ipudietie  presenciar  oíros  suplicios  "ej^ectitados  de  órdéfndel  rey  su 
Irijoen  ios  caballeros  de  la  rQl!>el|ioA  de  llore  (t);  Allá  murfó  d65pvés^(13S7) 
^mata  .muerte  ^eM  reina  sin  véntui^é,  lídsfin  '^os^ecíbas  de' haber^do- éii>«  . 
venenada  poi^  su  nilsmopadre-<^. 

Noticiosos  los  de  Cuenca  de  la  entrada  del  rey  en  Toro  y  de  los  rudos 
'Suplicios  alli  ejecutados,  no  se  átrevioroii  á  permanecer  en  Castilla,  y  se 
•metieron  en  Ai^agon,  llevándose  á  don  Sancho  el  hermano  del  rey.  Los  ca« 
4)aTlero8'qué  hablan  dado  muerte  al  hermano  de  la  Padilla  don  Juan  de  Vi«- 
4Iafjfera  cobraron  también  miedo  y  se  refugiaron  á  Francia.  Don  Telto  su  her- 
mano desde  Vizcaya  envióle  á  decir  que  se  vendría  para  él  si  le  diese  se* 
■g^^ro  de  perdón;  otorgósele  elrey,  el  cual  esperuba  impaciente  la  venida  de 
"W  'hermano,  mas  don  Tello  defraudó  sus 'esperanzas  permaneciendo  en  su 
•señorío,  en  ló  cuál  obró  muy  prudentemente,  si,  como  dice  la  crónca, 
lúcse  cierto  que  aguardaba  don  Pédf  o  su  venida  para  sacrificnrle  á  un  tl,empa 
■eoD  loü  tnfenies  de  Aragón  y  algunos  otros  cai>alleros.  El  mismo  don  £nFi^ 

^       .  '  ■ '  ; »     '      '     ,         r     '      ' ' '  '        '        í  '  *  •     .       ■  *      • 

• '  41)  Ayah.'Grón.  Afto'Vn^fCap.l.yt»         t^mdra  ti  asesina;  y  «1  ceasararlt  el  hiAlo« 
C?)  c¡  Mugersip  Textura  I  esclaip»  aqui  el  .riador,  no  puede  esclusarse  de  compade^ 
'dtiido  aütor'ae  laltfemorta'Ústórica : 'su  és»   eérla.» 
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qae  conde  de  Trastamara,  gefe  y  cabeza  de  las  revueltas,  pldld  cartas  de 
guro  al  rey  para  partirse  ¿  Francia.  Dióselas  don  Pedro,  mas  tomando  me- 
didas y  espidiendo  órdenes  secretas  para  que  le  atajaran  los  pasos ,  aunque 
no  tan  secretas  que  no  las  jr^^l:  ciep  ^doq  Enri/U?e ,  el  cual  para  burlarlas 
blzo  arrebatadamente  su  vj^e  por  Aslurifs  y  Vizcaya ,  donde  se  embarcó 
pa' a  La  Rochelle.  Allí  se  le  reunieron  varios  otros  refugiados  de  los  fugitU 
vos  de  Castilla.  El  rey  entretanto,  libre  dé  sus  principales  enemigos,  entre- 
túvose en  hacer  torneos  en  Tirdesillas,  no  por  recreo  solamente,  sino  con 
roas  torcido  designio,  al  decir  del  cronista;  y  en  verdad  no  mostró  llevar 
en  ello  buena  intención  respecto  al  maestre  don  Fadrique,  puesto  que  al 
salir  con  él  después  del  torneo  de  Tordesillas  á  Villalpando ,  ya  que  otra 
cosa  no  pudo  'haper ,  dejó  detris  algupcjl^  q^e  prendieran,  y  mataran  i 
dos  hombres  de  la  servidumbre  y  confianza  del  maestre  de  Santiago.  Asi  iba 
el  rey  don  Pedro  dejando  por  todas  partes  en  pos  de  si  rastros  de  sangre. 
De  Villalpando  se  trasladó  el  rey  á  Andalucía.  En  Sevilla  mandó  armar 
una  galera,  en  que  quiso  darse  un  dia  de  solaz  viendo  hacer  la  pesca  del 
almadraba,  y  con  este  objeto  se  embarcó  y  llegó  á  Sanlácar  de  Barrameda» 
donde  las  aguas  del  Guadalquivir  desembocan  y  se  mezclan  con  las  del 
Ooéona.  AlH  oonrrió-^fi incidente  imp-risado,  que  fué'  causa  y  prlnclrto  <fé" 
grandes  sucesos,  que  hizo  q.ie  las  cosas  de  Castilla ,  hasta  aquí  reducidas  jk 
disturbios  y  gperras  Interiores»  tomaran  diferente  rumbo,  haciendp  pi^rticjr 
p^  .de  aus  i;evuej|jp8  i  reinoa  y  principes  estrañ^.  Toncamos  de.ello  oicaa¡ivi 
para  dividíroste  eompücadislmo  reinado  en  tres  parles,  la  «na  que  alcanza 
hasta  la  primera  é&llda  dé  don  Enrique  del  reino ,  la  otra  ha^ta  su  entrada 
como  conquistador,  y  la  tercera  hasta  que  le  veamos  escalar  la.s  &cs4^ 
del  trono  de  Castilla  fot)re  el  cai^áyer  ensaiigreiUMo  4i^  «9  hermaAo  i(t). 

(I)   Damos  alguna  «ttension  é-la  historia  tantas  ocapi  en  ta  flistoria  generar  de  Ho^ 

d«  este  reinado  por  ia  funesta  eelebriaad  ¿e  mey ,  y  Ledo  del  Pozo  ha  empleado  en  tm 

(pie  goza,  aunque  no  tanta  eomo  la  Crónica  flustncion  440  páginas  «i  folio.  -Nosotros  sin 

de  Ayala ,  que  le  dedica  6C0  páginas  fixk  4.*:  omitir  he£ho.al0iuioioipoclanle,iheffiO*  p»- 

Prosper  Herimée  ii^  escrito  la  l^isforia  do  diderodv^lai.lKfliaalflIcaiiiitiiiML. 
esto  reinado  en  i}n  tomo  de  S9(^p^^|^Si»mii 


•.  .  V      11. 


.  t' 


•    r  • '      '•.     f 


-2á 


i- 


cAPiítio  m 


CONTINUA  BI.  BBINADO 


DE   DON    PEDRO   DE    CASTILLA. 


Do  «•&•  *  «s«a. 


C^^y  principio  do  la  gnerra  do  Ara^n.— Llama  el  aragonés  i  don  Bnriqoo  y  á  los  easl^ 
llanos  que  estaban  en  Francia:  tratos  entre  don  Pedro  de  Aragón  y  don  Enrique. —Apo* 
'dérase  don  Pedro  de  Castilla  de  algunas  plazas  de  Aragón.— Treguas.— Deserción  del  in- 
fante don  Fernando.— Escesos  y  crueldades  do  don  Pedro  en  Sevilla.— Horrible  muerte 
s^oe  ái6  k  sn  hermano  don  Fadríque.— Intenta  matar  i  don  Tello :  fuga  de  éste  y  prisioo 
;de,su  esposa.— Engaña,  don  Pedro  al  infante  don  Juan  de  Aragón,  y  le  mata  alevosamente 
en  Bilbao.— Prisión  de  la  reina  doña  Leonor  y  doña  Isabel  de  Lara.TrOirossuplicios.— Pro- 
sigue la  guerra  de  Aragón.— Intrepidez  de  don  Pedro.— Mediación  del  legado  pontificio: 
pegoeiacíones  frustradas.— Otras  prisiones  y  otras  muertes  ejecutadas  por  don  Pedro.-* 
Bxpedicion  de  una  grande  armada  castellana  i  Barcelona  y  las  Baleares  y  su  resultado 
—Combate  de  Araviana,  funesto  para  el  rey   de  Castilla.— Coléricos  desahogos  del  rey 
nuevos  y  horribles  suplicios.— Prosigue  la  guerra  de  Aragón:  combate  de  Azofra,  venta- 
joso para  don  Pedro.— Otros  castigos  de  éste:  muerte  alevosa  que  mandó  dar  á  don  Gu- 
tierre de  Toledo:  notable  carta  que  éste  dejó  escrita.— Suplicio  del  tesorero  Samuel  Le- 
-ví.— Muerte  de  la  reina  dofta  Blanca.— ídem  de  doña  Maria  de  PadíHa.—Guerra  de  Gra- 
nada y  su  resultado.— Suplicio  del  rey 'Bermejo.— Cortes  de  Sevilla:  Teconócese  en  ellaf 
por  reina  de  Castilla  y  de  León  á  la  difunta  dofta' María  de  Padilla  y  á  sus  hijos  por  hero- 
deros.- Runuévase  la  guerra  de  Aragón.— Triunfos  de  don  Pedro:  desavenencias  en  Ara- 
gón: muerte  del  infante  don  Fernando.— Concibe  don  Enrique  el  proyecto  de  haeoiM 
ley  do  GastUU,  y  prepara  una  invasión  en  este  reino. 


Cuando  la  bnndera  real  sd  ostentaba  victoriosa ,  btén  <tue  manchada  Cofl 
iangre»  eú  la  mayor  parte  de  los  pueblos  de  Castilla ,  muertos  unos  y.pró« 
Aigofl  otros  de  loi  confederados  contri  el  rey  don  Pedro ,  el  genio  belicoeo 


SSfíJ- 


tes::  JM 


de  Me,  y  n  eir<d^ff9ipe(o<K(o  y  fr^batado  Ifi  coj>diij|^i;on  i  bpacar  en^ 
mlgos  fuQra.de sU're¡po,i.(raer.^uey93  y  qii(s. gravea  turi^ociones  .sobre  I9 
ya  harta  desasosegada, monarquía.»  ¿  poner ,ep  peligro  el  trono,  y, en  contl-* 
Buo  nesga  su  propia  pof^sona,.  El  motivo  que; produjo  la  guerra  de  Aragón 
y  sus  lamentables  resultados  de. que  vamos  á  dar  cuenta,  rfuó  h^asta  leve ,  si. 
hubiera  recaído  en  jvaron  prudentey  de  reílexion  y  maduro  Juicio, 

HaHóbase  co»  el  «motivo  que  heuios  djcho  el  rey  don  Pedco  en  Sanlúcor 
de  Barrameda,  en  ocasio;)  que  acababan  de  arribar  á  aquel  puerto  diez  ga- 
leras, catalanas  al  mando  de  un  capitán  aragonés,  nombrado  Francés  ^e  Pe- 
reilós,  que  iban  en  socorro  del  rey  de  Francia,  aliado  entonces  del.  rey  de. 
Aragón,  para  la  guerrea  que  aquél  t^nia  con  ingleses.  El  almirante  aragonés 
dio  caza  á'dosbageles  placent,inos  que  llegaron  ¿  aquellas  aguas  y  los  apresó 
diciendo  que  ^rtenecian  ág^noveses,  con  quienes  Aragón  estaba  entonces 
en  guerra  (1).  Tomándolo  el  rey  don  Pedro,  por  irreverencia  ó  su  persona, 
requirió  al  capitán  Perellós  que  los  devolviese ,  no  solo  por  consideracioa 
á  élyaino  poff  no  ser  b^uenfi  pre^a  en  atención  á.  haberse  hecho  en  un  puerto 
neutral,  connunánd^le  con  que  de  no  hacerlo  baria  prender  todos  jos  roerr 
caderes  C9talanes  estabjecidos  en  Sevilla  y  secpestrarles  los  bienes.  El  ma« 
riño  aragonés,  desatendiendo  la  insinuación,  vendió  los  barcos  y  alóse  á  I9 
Tela  para- Francia  cqn  sus  galeras.  El  rey  don  Pedro  cumplió  también  su  ame* 
Baza ,  y  volviendo  á  3evilla  encarceló  todos  Jos  mercaderes  catal/ftnes  y  Ii^ 
ocupó  sus  bienes.  Puesto  á  deliberación  del  consejo  si  debía  ó  no  tomarse 
«demás  satisfacción  del  agravio  con, las  armas,  opinaron  los  mas  en  este 
■sentido,  los  unos  porque  con  la  guerra  se  proponían  medrar  y  hacer  for- 
tuna, los  Q^ros  porque esi  calculaban  aflanzar  un  valimiento  que  sospecha* 
ban  irse  entibiando ,  y  aunque  los  letrados ,  gente  de  suyo  mas  pacifica ,  y 
los  concejos,  cansados  de  revueltas  y  vejados  con  exacciones,  preferían  qye 
ee  procurara  la  reparación  de  la  afrenta  por  la  via  de  las  negociaciones,  era 
de  suponer,  como  asi  aconteció,  que  un  rey  de  veinte  y  tres  años,  de  san^ 
gre  fogosa,  animoso  de  corazón  é  inclinado  al  bullicio  y  ruido  de  las  armas  y 
¿  los  combates,  se  decidiera  por  el  dictamen  de  los  primeros. 

En  su  consecuencia  despachó  inmediatamente  al  rey  don  Pedro  IV.  de 
Aragón  un  alcalde  de  su  corte,  Gil  Veiazquez  de  Scgovia,  para  que  le  in- 
formara del  caso  y  le  requiriera  que  le  entregara  al  autor  del  desacato,  y 
que  ademas  pusiera  en  su  poder  los  castellanos  refugiados  en  aquel  reino. 


(1)  Para  It  debida  apredacion  de  loi  fO-  estado  y  tltoaclon  del  reino  aragonés  en  este 
fea^  que  nos  toca  referir  en  este  capitulo,  tiempo  dijimos  en  nuestro  cap.  XIV.,  refna* 
•s  necesario  tener  presente  lo  que  sobre  el  do  de  Pedro  lY.  si  Ceremonioso» 


■•-•A 


y  pH^cVariüiJnte  úú6  i  #eh  el  W*á^MI  Kábftt  éa«S  U  «t^SmimSk  M  Al^ 
cáSízJábuát  étréV  <Íe'&ásitllaqiie(tiáü6cóh(!t4é^  ifldHDI^B^  Giírelft,  M^* 
manode  Ya  t^adíHa;  f  4Ü0  de  rtó  abcédér  á  ésto  le  desahara  en  án  nevfibre  t 
lé  declarad  goétfa.  tfó  era  é!  I^bdro  dé  Af^n  ihétios  belicoso  4iie  el  Pedio 
de  Castilla,  y  sobraban  á  aqu¿l  hiotivó     de  queja  contra  el  castellano,  «éfiat 
ladamente  por  la  proteccfon  qae  daba  á  los  inflintesde  Aragón,  don  FemuH 
do  y  don  Juan,  sos  berma ñoi  y  enemigos.  Pero  ocupado  el  aragonés  y 
distraídas  súi  fuerzas  en  la    gueita  de  Cérdeña,  conveníale  evitar  la  de  Cas* 
tilla.  Asi  contestó  al  embajador  castellano,  qtie  cuando  ef  capitán  Perellós» 
qué  se  bailaba  entonces  ausente,  volviese  al  reino,  haría  justicia,  de  mafiert 
que  el  rey  de  Castilla  quédase  contento,   mas  en  cuanto  á  los  refogíadoi 
castellanos  nó  podía  dejar  de  darles  ampah>:  con  esto  y  con  no  halierae 
Convenido  en  una  cuestión  sobré  las  órdenes  de  Santiago  y  Galatrava,  d 
embajador  Gil  Velázqüéz  decíala  la  iú^stré  al  aragonés  ett'noifabre  del  da 
Cáslillá  (Í5Í56). 

Párá  atender  á  lóá  gastos  áé  está  guerra  ñb  se  contentó  don  Pedro  eoA 
lá  córifiiscácloñ  dé  los  bienes  de  los  aragoneses  y  catalanes,  Al  con  sacar 
gt'tiesiis  sumas  á  los  mercaderes  y  otras  personal  rióa^  de  Sevilla,  sino  qae 
i^rofánándó,  Ó  por  iVécésfdád  ó  por  codicia,  el  sagrado  de  ios  sepulcros,  y 
i^retestando  lá  poca  {^égfáridád  Con  que  allí  estaban,  penetró  en  la  santa 
Capilla  do  yaciaii  lo^  t*eyes  don  Alfbnsó  él  Sabio  y  doña  Beatrift^  y  despojó 
le  preciosísimas  j  óyás  áüs  éóronáé  (i). 

Comentó  ¿rudamente  la  tnchá  por  léS  fronteras  dé  Aragón  y  de  Válem- 
ela, acondeliendo  pbr  aquella  parte  Gutierre  Fernandez  de  Toledo,  por  ésta 
Diego  García  de  Padilla,  con  las  miliciaís  de  Mtürciá.  El  rey  de  Aragón  apres* 
tó  también  sus  huestes,  y  mandó  fortiflcar  á  Valencia,  dónde  puso  poir  ca- 
jjltan  general  á  sil  tío  el  infante  don  Ramón  Bérenguer,  mientras  por  la 
parte  dé  Mohna  y  tálatayud  peleaba  como  gefe  el  conde  de  Luna.  Del  im- 
petuoso estrago  con  qué  por  aqui  se  encendió  instantáneamente  la  lucha, 
'  dabaí)  triste  testimonió  las  ilanias  de  cincuenta  aldeas,  qutf  junto  con  el  ar^ 
rabal  de  Requena  ardían  á  un  tiempo.  El  rey  dé  Aragón  reclamó  el  atixf- 
lio  del  infante  don  Luis  de  Nava^rra  que  le  acudió  con  cuatrocientos  caba- 
llos con  arreglo  á  los  pactos  que  habla  entre  los  dos  reiíios,  y  al  condo 


(1)  Zúftiga,  Anal,  de  SeYilla,  afioISSS.—  dez,  capellán  encargado  de  la  custodia  de 
Este  juicioso  escritor  afirma  que  en  el  archi-  aquellas  alhajas,  y  nos  da  miauciosa  cuenta 
vo-de  aquella  papilla  se  cQnsenr^n  traslados,  de  las  riquezas  que  bsibia  en  aquella  capilla, 
auténticos  de  dos  recibos  del  rey,  fechados'  sacada  dé  üñ  ittéihórial  antigáó  iju^  se  Wlló 
en  24  de  agosto  y. 27  de  noviembre  del  afi^  en  la  libreril  det conde  de  VillaiMiníibrdsa, 
siguiente,  para  descargo  de  Guillen  Fernán-   que  éopiá  á  la  lito*  '     ' 
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áé^iítffiáítíf i  «M*  BüHqfae;  «Mide  d» TrBMnN|p)^f|iir4  h Jiff 
lllif    zbn'se  háMaba  éa  París  sirviendo -'«mi  tMd'  t>o4uelía<>kaeite  diQifMtom>^. 
Éf^'    é  sueldo  del  rey  de  Franela  eeínirá'el  dé^kl^otepra. '^OfMktftuoatoeilie  p?QiM$ 
l|i4    dbft  Enrique  éste  lia mamieRto»  puesto  ^lyue  aoabnba  ds  aar  vttnüido^y:  pro-^. 
rik .    80  el  rey  dé  Francia  éi¿  la  eélelH-é'batálfa  de  Pbitters.  Viaiesev  fmes,  el  4i| 
^Éi    trastafhara  con  sus  castellanos  á  Araron,  donde  se  pioló  que  don  Enrique 
i  A    se  haria  vasaHo   del  monérea  ai^aifonés  y  le  defeiuteite  siempre  ooRira. 
M    el  de  Castilla,  y  que  el  rey  de'  Ai'á^n  dM*ia  á  don  Enrique  todos  los  est&*> 
ni    dos  que  en  aquel  reino  hablan  pertc^cidb  á  los  infentes  don  Femaado  y 
j^|l     don  Juan  yá  su  madre  doña  Leonor,  que  fM^msbanRiu^a.naayor  porción 
y  J     que  lo  que  poseía  el  dé  Trasfómaüa  eH  OaHcla  y  AstAiflas.  Confiscé  el  arago^. 
ifif     nés  los  bienes  de  todos  los  mercade^eci  castelione»  ^e  babia  en  su  rejiiQ» 
^      éonVocdá.sus  Hcós^oiiibres,  envid  reívertos  á  la  íMAlefra  de  Mwcia,  F 
^l      &sde' Cataluña  aé  Vino  eion  don  Enrique  béoteZaragqz^  (1397). 

(Sabedor  el  monarca  céstelltfno  deíesta  a'laniay  d^  eslos  mavImientCMi. 
acudió  apresuradamente  desde  Sevfllaá  Moliha,  penetró  en  Aragón»  y  to- 
ínó  Varios  cástíllos;' '^éiué  Tit)  puede  negarse  quo  era  hombre  de>  reaelueloqt. 
^  J  de  aiidacla,  de  Inti'epidez  y  de  brio  el  rey  don  Pedpo  d9  Castilla.  Servianli) 
^  én  esta  guerra  los  ínfentes  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan,  él  mae9«> 
,  J  Ife'de  Santiago  don  Enrique  ,  y  hasta  don  TeUoydon  Femando  de  Castro^ 
ilf  bue  deponiendo  ai  parecer  su^  rencillas  con  el  rey,  fueron»  el  uno  oon  iUff 
tlzcalnbs,  el  otro  con  sus  gallegos,  á  engrosar  las  huestes  castellanas  paní 
,f¿  .  una  lacha  que  miraban  como  esirangera,  aun  teniendo  que  pelear  contra  flPI 
f{-  mlsitío  hermano  y  cuñado  don  Bliriqüe  (1).  Entre  los  caballeros  que  seguiqn 
las  banderas  del  rey  don  Pedrb  contábanse  don  Juan  de  la  Cerda  y  dg^ 
Alvar  Pérez  de  Güzman,  casados  coa  dos  hijas  de  don  Alfonso  Femando 
Coronel,  el  que  fué  ajusticiado  en  Aguliar.  Estos  caballeros,  informados  úfi 
que  el  rey  habla  requerido  de  amores  á  doña  Aldonza  Coronel,  mug^r  iie 
Alvar  Pérez,  dejaron  su  Campe  y  se  fueron,  el  don  Juan  de  la. Cerda  á 
revolver  la  Alidalucia  desdé  su  villa  de  Gibraleon,  y  don  Alvar  Pérez  al 
servicio  del  monarca  aragonés.  Don  Pedro  les  fué  al  alcance  en  su  fuga,  mas 
I  no  pudiendo  darles  caza,  se  volvió  á  la  frontera  de  Aragón,  en  cuyo  rei^o 
continuó  tomando  otros  castillos.  El  cardenal  Guillermo,  kgado  diai^papa, 
que  vino  á  poner  paces  entre  los  dos  reyes,  no  pudo  recabar  del  de  Cas* 

• 

(I)  Ifo  entrareoMfl  en  los  pMveDOMt  de  en  el  Ubf a  IF.  da  ni»  Anales.  Ia  Crónica  de 

eita  complicada  y  lamentable  guerra ,  y  bar-  Ayala  eé  tn  etie  punto  tan  sucinta  y  aun  manea 

to  haremos  en  consignatlos  aeontecimientot  eomo  difusa  en  lo  que  toca  á  ios  sudosos  úh 

que  tuTieron  alguna  ím^orUnoia.  El  qno  con  lefioM*^  iiasláUa. 
■astoUtnd  loa  reftsn  ao  Gerónimo  Zurita 


tma  sino  onttragM^e  quince  diaa^  y  antet  go».  ^  fijtaBO  m  aimpHeit. 
06  dp¿déré  e^casiellaóo  de  la  ftierte  'Ciudad  de.  Tarazooa»  que  pobló  con 
Ícente  de  su  reino.  Desde  alli  prosiguió  bácla  Borja,  dond.e  se  hanal)an  reu- 
nidos las  fuerzas  del^  aragonés,  no  con  gran  decisipn  de  entrar  en  pelea;  y 
envegad  debió  agradecer  er  monarca  de  Aragón,  que  el' legado  ppnüñcío 
lograra  esta  vez  á  costa  de  esfuerzos  establecer  tregua  de  un  año,  bajo  la 
condición  de  que  el  rey  de  Castilla  pondría  en  poder  del  legado  la  ciudad 
de  Tarazona  y  los  demás  lugares  que  babia  tomado  al  de  Aragón,  y  que 
éste  baria  lo  mismo  con  la  ciudad  de  Alicante  y  otros  lugares  que  tenia 
de  Castilla,  basta  que  las  contiendas  éntrelos  dos  reyes  cesasen,  con  pena 
de  excomunión  al  que  no  guardara  lo  capitulado  (mayo  1357).  Hizose  esto 
no  sin  dificoitades  y  contestaciones,  que  pusieron  las -cosas  ep  trance  de  ve«^ 
i^r  á' nuevo  rompimiento  y  de  lanzar  el  cardenal  le|:ado  excomunión  y  en* 
tredicbo  sobre  el  rey  y  el  reino  de  Castilla.  Al  fin  se  ejecutó  el  pacto,  nosiii 
algutía^  modiflcacion,  y  la  guerra  cesó  por  entonces. 

No  babia  olvidado  el  rey  don  Pedro  de  Castilla  en  medio  de  las  aten* 
eioneade  aquella  lucha  los  agravios  recibidos  de  sus  bermanos  bastardos,  ni 
las  bumillaciones  que  le  babian  hecbo  suff  ir  los  demás  caballeros  de  la  li- 
ga de  Toro,  y  aunque  muchos  de  ellos  le  habían  ayudado,  en  la  guerra 
contra  Aragón,  hecha  la  tregua  tuvo  impulsos  y  aun  buscaba  ocasión  y  ma- 
llera,  al  decir  de  su  cronista,  de  desembarazarse  de  todos  por  los  medios 
que  él  sabia  emplear.  A  estas  tentaciones  de  ruda  venganza,  propias  de  la 
Impetuosa  condición  de  don  Pedro,  debió  contribuir  el  haber  traslucido 
que  el  rey  de  Aragón  y  el  conde  don  Enrique  con  varios  ricos-hombres 
aragoneses  movieron  secretos  tratos,  é  hicieron  proposiciones  a  los  herma- 
nos don  Fadrique  y  don  Tello  para  que  fuesen  ¿  servir  al  de  Aragón  y  á 
au  hermano  el  de  Trastamara.  cY  para  mi.  tengo  por  cierto,  dice  el  cronista 
•aragonés,  que  fué  esta  una  de  las  principales  causas  porque  el  rey  de  Cas- 
•tllla  maridó  matar  al  maestre  de  Santiago,  aunque  antes  ya  habia  delibe- 
trado  de  matar  á  sus  hermanos  (!).•  Pero  no  se  atrevió -á  ejecutar  tan 
sanguinario  pensamiento  en  la  frontera  teniendo  tan  cerca  al  rey  de  Aragón 
y  á  don  Enrique,  y  sin  renunciar  á  él  se  volvió  á  Sevilla. 

Mas  feliz  don  Pedro  el  Ceremonioso  de  Aragón  en  esta  clase  de  negp- 

(1)   Zarita,Anal.,llb.IX.,e.  8.-E1  ero-  Saero  García,  y  que  el  ofrecimiento  one  ia 

Afsta'Ayato  no  apunta  esta'  especie  tan  inte-  hacia  á  don  Tello  era  4e  darle  sueldo  oara 

Tesante,  pero  el  analista  de  Aragón  da  noti-  quinientos  caballos  y  otros  tantos  peones    y 

cías  aun  mas  individuales ,  y  dice  que  «n  las  tantas  tierras  como  las  que  tenia  en  Castilla, 

pláticas  entre  el  rey  de  Aragón  y  don  T«aio  todo  lo  cual  es  muy  Terosímil. 
anduro  un  cabaUero  casteUano  que  se  decía 


cütíétM  loñ  tíUsMié  don  Fernaodo  /tu  tiermaoo,  luio  de  lo6  fidfiHdM 
del  i^y  de  Ca$tHIdÍ  logró  por  medio  de  su  intimo  y  primer  consejero  don 
Deriiardo  dé  Gallera  y  otros  mediadores  atraerle  ¿  su  servicio,  y  olvidando 
los  dos  sus  antiguas  querellas,  el  infante,  voluble  como  ca$l  lodos  los,  p^r-; 
sonages  de  este  funíesto  reinado,' se  pesó  al  seirviclo  del  monarca  aragonés,  y  . 
éste  le  líatógó  dándole  la  procuración  general  del  r^ino,  anteppní^ndole  á  su 
mismo  primogénito  contra  el  fuero  y  la  costumbre  aragonesa,  (¡ran  pérdida., 
fué  para  el  de  Grulla  la  defección  del  infante,  y  grande  su  enojo  y  su  ir^ 
cuando  fué  informado  de  ello.  Para  acabar  de  irritaC;  el  genio  ya  harto  iras- 
cible  del  ciBiátellano,pÍdidfe  Pedro  Garrillq,  que  estaba  con  don  Enrique, 
IJcencia  para  venirse  á  su  merced  apartándose  del  de  Trastamara;  diósela  el 
rey,  y  er Gárrulo  se  vino  ¿  tierra  de  Tamarix  en  (llampos.  Hombre  de  tra- 
vesura débla  ser  este  Pedro  Gárrulo,. puesto  que '^upo  burlar  al  rey  resca-^ 
tando  á  la  condesa  de  Trastamara  doña  Juana,  que  permanecía  presa  desde 
la  entrada  de  don  Pedro  en  Toro,-  y  trasportarla,  á  Aragón  donde  se  la  en- 
tregó á  su  esposo  don' Enrique^  Pesadísima  burla  é  imperdonable  para.  u% 
genio  como  el  de  don  Pedro. 

Guando  éste  regresó  de  lajh)niera  de  Aragón  para  Sevilla,  ya  donJuen. 
de  la  Gérda  habla  sido  vencido  y  preso  por  los  sevillanos,  y  muerto  de  or- 
den del  rey,  después  de  haber  engañado  con  una  carta  de.  indulto  á  su 
desgraciada  esposa  doña  Maria  Goronet  E9  fama  que  aml>as  l^ermanas,  doña 
Maria  y  doña  Aldonxa  Goroiiel,  esposas  de  don  Juan  de  la  Gerda  y  de  Al- 
var Pérez  de  Guzman »  tuvieron  la  desgracia  de  escitar  la  sensualidad  del 
antojadizo  monarca;  que  doña  Maria  salvó  berótcamisnte  su  honra  llagando  y 
desfigurando  horriblemente  su  agradado ¡rostiro,  pe|'P:.dioña.AJidonza,  mer 
nos  perseverante  en  la  virtud  ,  llegó  á  ocupar  un  lugar  en  loa  favores  def 
rey,  quer estuvo  á  pique  de  derrocn*  del.sóJIo  de  \^  privanz3\ á. la  misma 
Padilla,  f  hubo  momentos  de  dudarle  cuál  de  las  dos  obtendría  el  cetro 
de  los  regios  amores,  si  doña  Aldoñza  que  vivía  eii  la  Torrie  de;!  Oro,  ó  dppa 
María  que  moraba  en  el  alcázar  de  Sevilla.  Prevaleció  al  0a  la  antigua 
pasión,  y  doña  Atdonza  fué  relegada  al  olvido j»  y  bast^  cayeron  en  el  real 
desagrado  ella  y  todos  los  medianeros  de  sus  ppsageras  intimidadlas  ,(J 358)» 

Funestísimo  y  tristemente  célebre  fué  el  año  de.  1^  tregpa  con  Aragoq* 
En  lugar  de  emplearle  en  restañar  las  heridas  abiertas  en  Gastilla  por  Isui 
pasadas  discordias,  el  rey  don  Pedro  se  entrega  desbordadamente  é  satisfa- 
cer sus  rencores  y  su  pasión  de  venganza,  y  elige.  %quel  periodo,  que  hubiera 
podido  ser  de  bonancible  olvido  y  de  feliz  concordia,  para  enrojecer  con 
sangre  todas  las  comarcas  del  reino.  Escogió  por ,prim.era  victima  al  maestre 
de  Santiago  don  Fadrique,  su  hermano,  y^quiso  que  fuese  ^u,,matador  eljn- 


fente  don  luaír  dé*  Atagon  su  primo  >  tecopdándble  ilft  Mtfgut  .«n#8QiÍ9t9A 
del  maestre  de  Santiago,  y  haciéndole  Jurar  por  iosr  Santos  Evangelios,  (¡a^icrl^ 
iegio  horrible  y  abominable!)  que  guardaría  secreto  su  pensamiento  4f^  m^r> 
tara  don  Fadrltiúé,  y  después  á  donTelIo;  ofreéiéndoie^á  él  el  señorio  do 
Vizcaya  que  éste  teñía.  Vino  don  Fadrique  á^Se<vié)aí  iiama^Ot  poír  el  rey ,  y  so 
presentó  á  su  soberano  en  el  alcázar  con  la  confianza  de  ^Mieo*  acalcaba  do 
rescatarle  algunaSvíAas  en  la  frontera  de  Murcia^  Recibióle  don  Pedro  con 

I  la  sonrisa  en  los  labios,  y  le  escitó  á  que  se  fti^se  á  vepósar  de  las  fatigas  del 
viage.  No  asi  dona  Maria  de  Padilla,  que  sabedora  de  la  suerte  que  Jees^  . 
taba  reservada,  con  una  mirad» triste  y  melancóilea,  ya  que  otro  aviso  no 
podia  darle,  quiso  sigñiOcarle  el  peligro  que  corria:  lea  ella  er^  dueña  muy 
«buena,  é  de  buen  seso,  dice  el  cronista  castellano,  é  non  ae  pagaba  de  las ^ 
teosas  que  el  rey  focia,  é  pesábale  mucho  de  la  muerte  q«iei  era  ordenada  do 
idar  al'maestí*e  (1).»  '  <  .      .      , 

Llamado  deispués  don  Fadrfque  por  et  rey»  t  palacial»'  acudid  olDediente  & 
la  real  cániaraé  tpéro  Ltípede  PadXUa^  pténded^  cU  mcteetre^'^tBc^Uetterott 
matad  al  maestre  de  Santiagos  fueron  las  terribtes  y  lacónicas,  palabras  que 
aafíerdh'de  la  boca  délrey  de  CSastÜlav  Loa  mismos  verdugos  p9reici8.,que 
vacilaban'  en  la  ejeeucion  del  bárbaro  mandato»  Fué  menester:  rep^tirsel^^ 
apellidándolos  traidores.  Entonces  los  maoeros  Ntlño  FecnandQz  dp,  Poa^, 
Jtian  DietHe,  Garci  Días  y  Rodrigo  l^ereí  de  Castro  ajearon  3us  terribles 
mazas,  pero  no  tan  de  prisa  que  no  padiera  doo  Fadrique  iQorrer  i  un  patip^ 
del  alcázar;  siguiéronle  allí  ios  verdugo»;  el  maeistro  pugnó  ^n  vano  po^ 
desenvainar  su  espada;  eonol  aaoramlento  encedábaaele  el  pomo  en  la  cor^ 
rea  de)  clnturon ;  eoitiende  do  an>lado  á  otro  pnoeunaba  evadtc  la  muerta; 
no  habiá  salida,  y  al  fin  te^bleanió  la  pesada. maz»  do .Ni|¿o, Fernandez,  qi|Q 
dándole  en  la  cabeza  lé  derribó  al  suelo ;  entonces  todos  loa  ballesteros  car»^ 
{raron  éobre  él.  El  rey  mismo  so  dio  é  buscar  por  palacio  algunos  fie  Ufk 
^servidumbre  de  don  Fadrique,  y  soki  pudo  encontrar  á  Sancl¥)  Ruiz  de  Vi- 
llegas su  ca3xallerizo  mayor,  qu^e  creyó  ilibnarse  de  la  mueriti^  tomando  en 
sus  brazos  á  doña  Beatriz,  le  niña  mayor  del  rey  y  de  Ja  Pasc^.  {Precau- 
ción Inútil  también!  el  vséylo  obligó  isoüar  el  tieüno  escudo qu^  le  servia 
de  amparo,  y  con  su  mismo  puñal  hidó  al  ViHegafi,  «yiiidflndo  á  macarle 
uno  de  sus  cabálHeros.  Veil\4ése  el  r«y  háoitt  donde  yafi)a'lon<)iflf^  el  maestre 
su  hermano,  y  como  no  hubiese  ae«bardo>de  morír*  aliu'gió  su  propio  pu- 

"ñar(2)  áim  mozo  de  su  «amara  par^tquo  cortara  iMjjjjtfimoa  alientos  4e  su 


^0   Áyjria,  Crón.,  Afto  ÍX.,  cap.  8.  eorta  de  atefoTaréeíaa  si  f ufidL 


tfaifn»»  Afmró  ilemíPedr»  bi  eopaide  m  bá<^airo-yde|f^jeiií$ndo8e'4 comer . 
en  la  pieza  on  qua  y^cía  el  eBáiv^.  dj».  su.berinano^(|>« 

Aaaque  e}  ii^fanle  deo  i^afl  de  Amgon  no  h^U^  9ido.  ^1  ejcciHor,  de^ Ja . 
rouerte  de  don  Fadrfque««egun  i^elo  ^a))¡a  olropidPj/S^iii&^l  i^.^a«> 
géndole  con  la  oferta  ú^\  señera)  4e  V»cay9>  tan  luego  cpjn^  roata^/ádon- 
Tello.  Juntos  pues  se  enCj^minaroD  en  su  bMsca  á  AgMJlar  de  ([:;aiBpó^  xi^*^^. 
éste  se  hallaba*  Po^foriuna  suy^i  estaba  d^  cai^a  ^\  áuL  qw  el.r|^.41e^  Aylr. 
sado  por  uji  escp<|6i:o.d^Ja  llegada  disl  rey«  y  prono9t|can(^o  jQal  de  ella, 
desde  e!  monte  ro4$|no,  bi^y^. derecho^  Víicay^»  En  pos  de  é|  fué  dpn  Pedro» 
llevando  presa  á  su.  esposa  dona  Jqana.  Puesjto.  doa  TeUa.en  Bernueo ,  tojná 
una  lancha  y  se  embornó  para  San  Juan  úf  Luit  y.Bayoiía.  También  el  rey 
lomó  una  nave ,  y  1^  persiguió  hasta  Lequeiüo :  e^ibravecióse  alli  el  mar »  y 
tuvo  el  rey  que  regresar  é  Bermeo.  No  alcanzó  á  don  Tollo  pior  aq^uella  vez 
IftAMcbiUa  vengadora. 

Reclamábale  ya  no  litante  el  infante  don  Jufin  su  prometido  señorío  do. 
Vizcaya;  pero  el  rey,  con  diabólica  astuoia  le  dijo  que  había  pensadq  convo* 
car  una  junta  general  de  vizcaino0».y  pr/^poper.cA. olla  que  le  tomasen  por 
an  oeñoTr  para  que,  fuese  mas  solemne  el  ireconeeimiento..  pióse,  don  Jíoan 
por  muy  pagado  y  túvolo  por  merced^  Congregáronse  lo?  vizoainos  so  el  Ar^ 
bol  de  Gúernica »  y  propuesta  la  demí^ndá  quedóse  ateoclo  don  Juan  cil 
oírles  proclamar  qu^  ellqy  no  quedan  otro  ;ienor  en  el.mundo  sino  al  rey  do 
Castilla  y  á  los  que  después  de  él  viniesen»  Esta  respuesjta  era  resultado  do 
lie«re4BSj^iáUo9s  que  el  rey  había  tenido  conlos  pflnqipales  de  ai^juel  so¡ñ(y» 
rio»  Sirvióle»  no  objitai)te«  |>ara  de^r  é  dpn.Jiian  que  ya  veía  cómo- no  era  la 
yokint9Ki  de  Ij^  vizcainos  tenerle  por  su  ^eñor,  pero  ^e  ^u^  lo  propondría 
segunda  vez  en  BilbacCon  recelo  .lo  seg«ja  ya  ej  infonte  de  Aragón,  pero  no 
4^ntQ  que  presagiara  el  trágico  remate  que  h9bía.4e  jtenef,  muy,  pronto,  Al 
dja  siguiente  de  llegar  á  Bilbao  )í^tfnfi  e\,  rey.á  su  prífuo  ája.  cesa  donde  es-* 
taba  aposentado*  Al  entrar  en  la.  cámara  .^uit^onle  como  por  juego  los  ca^ 
mareros  un  pequeño  cuchiUp  qu^  acostumbraba  ¿  Uevsfr;  entonces  se  abrazó 

•  ♦  ■    «« 

<l)  Alguno  de  los  defensores  de  don  Pe-  nn  bijo  de  estos  ilícitos  amores.  Calumnia  in- 
dro,  buscando  como  poder  disculpar  Su  con-  fundada  y  grosera,  püósto  que  ni  don  Pádrf* 
dncU  con  la  rc^tea  doAa  Manta ,  asi  eomo  el  qjké  fué  &  Fraaibia ,  ati  acemp«fi6  ¿  ««¡tiena 
asesinato  horroroso  de  don  Fabrique,  han  ca-  princesa ,.  ni  U  |iabia  «^lo  lo4avía  cuando  se 
lumniado  á  un  Mempo  á  aquella  desTcntura-  «elebraron  las  bodas  con  el  rey.su  hermano, 
da  priüeés^  y  ál  desgraciada)  ffiaestte  de  5an^  'como  se  etidentla  por  testimonios  áutébtf- 
liago,  dietenM  que  iMEMaá  mediada  entré  eos,  iiiue  iloreprodsnimiw;  porque  ootejtifc* 
ellos  criminales  relaciones  amorosas,  hasta  die  ya  que  se  atreva  á  sostener  esta  calum* 
suponer  que  en  el  viage  de  París  i  Vallado-  nía.  Algo  mas  fundadas  son  las  razones  que 
Uá  había  siicumbido  dofta  Blainca<¿itaf$educ*  .da  Zurita  pfxa  o}  caojp  da^so  P^ra«oa4<iA 
dones  dfhSttculkado,  1  «uLfi.M^.gffe4«do  íf^fí^uw^^      .    ;     .      .  »  i  í  :  ,   -^ 


tu  mstamk  m  tsp\\ 

uno  d«  €llos  eon  d  fnfluite»  7  éí  que  se  había  ofirecfdo  U  rey  i  sé^  él  M« 
8ÍD0  de  don  Fadríqne  en  Sevilla  cayó  él  mimo  aplastado  por  las  mazas  do 
Jaan  Diente  y  demás  sayones  del  vengativo  monarca.  También  el  cadáver 
de  don  Joan  fué  arrojado  ¿  la  plaza,  como  años  antes  el  de  Garcilaso  de  la 
Vega,  y  asomándose  á  una  ventana  ese  rey  que  nos  quieren  decir  justidero. 
y  basta  piadoso,  gritó  al  pueblo  con  sarcástica  ironia:  tAhi  tenéis  al  que  n 
,  pedia  ser  ieñor  de  Vüsea^h  fParodía  grosera  del  Ecte  Bamo!  (1)  j 

4^  Faltábale  al  rey  piadoso  y  justiciero  bacer  gustar  la  copa  de  la  amargura  I 
á  la  madre  y  ¿  la  esposa  de  su  última  vlclima,  la  reina  doña  Leonor  y  dona 
Isabel  de  Lara,  que  se  bailaban  en  Roa  ignorantes  de  la  catástrofe  de  su  hijo 
y  esposo.  Supiéronlo  por  el  mismo  don  Juan  Hinestrosa  que  se  presentó  i 
darlas  á  prisión  de  orden  del  rey  y  trasladarlas  al  castillo  de  Castrojeriz.  El 
rey  fué  en  seguida  y  les  embargó  los  bienes.  De  alli  se  partió  para  Burgos;  y 
su  estancia  de  ocbo  días  en  aquella  ciudad  dejó  memoria,  no  por  algún  acto 
de  real  muniGcencía,  sino  por  el  presente  horrible  que  alli  le  llevaron  de  seis 
cabezas  de  otros  tantos  caballeros  castellanos  segadas  de  real  orden  en  Córdo- 
ba, en  Mora,  en  Salamanca,  en  Toro  y  en  Toledo. 

Pafécenos  inconcebible  que  liaya  almas  nobles  qne  no  rebosen  de  santa 
fiídlgnacion  al  leer  ó  al  recordar  escenas  tan  sangrientas  y  repugnantes,  y 
permítase  al  historiador  que  tiene  la  triste  necesidad  de  detenerse  á  estam- 
parlas dejar  consignado  que  no  lo  bace  sin  sentir  imá  emoción  profunda.  •••• 
|Por  cuan  tristes  periodos  ha  pasado  la  humanidad! 

Bien  aprovechado  llevaba  el  rey  don  Pedro  el  año  de  la  tregua,  y  ami 
parece  que  pensaba  continuar  su  obra  en  Valladolld ,  si  por  fortuna  pam 
Castilla  no  hubiera  sabido  alli  ^e  se  babia  renovado  la  guerra.  Por  fortuna, 
decimos,  porque  la  guerra  con  todas  sus  CBlamidadefs  era  un  alivio  en  aque* 
lía  situación.  Don  Enrique,  irritado  con  la  noticia  de  los  suplicios  de  sos 
hermanos,  babia  roto  antes  de  tiempo  la  tregua,  y  entrádose  en  Castilla  por 
la  parte  de  Soria.  El  infante  don  Fernando  con  igual  motivo  invadía  el-  neinó 
de  Murcia  y  combatía  á  Cartagena.  El  rey  don  Pedro  nombró  fronteros  para 
ambos  puntos,  y  partió  rápidamente  á  Sevilla  á  aparejar  algunas  naves.  Tuvo 
la  suerte  de  que  arribaran  á  tal  tiempo  seis  galeras  de  genoveses,  que,  como 
hemos  dicho,  estaban  en  guerra  con  Aragón,  y  con  estas  y  con  otras  doce 
que  pudo  armaren  Sevilla,  tomó  rum]x)para  la  costa  de  Valencia,  y  comba» 
tió  y  tomó  la  fuerte  villa  de  Guardaroar  que  era  del  infante  don  Fernando. 
Preciso  es  hacer  justícia  al  valor  é  intrepidez  del  rey  don  Pedro  para  la 


(I)  Vaadé  después  Hem  tleañiret  á   arrojar  al  rio  AranMB,  eomosifaesenadea* 
teifof,  jal  cabo  de  ftlfon  tiempo  le  hizo   pojo  iBniiuido.«<-AxaU,- A. nL, c a^ 


gaerra, üoa  fuerte ttorra^ca que  átal sazop  . se ley^Ajó en  ^q^elT^^ «s^Hada^ 
aguas  estrelló  las  naves  y  las  roi^pió  y  deshizo,  áescepcioo  de  dos^unage* 
novesa  y  otra  castellana.  Este  contratiempo  obligó  al  rey  á  encaminarse  á 
Murcia,  y  desde  alli  comunicó  les  órdenes  mas  enérgicas  para  que  en  las  ata- 
razanas de  Sevilla  se  construyese  y  reparaje  y  armase  cuantas  eiQbarcacíonef 
se  pudiese,  ordenando  también  quede  las  costas  y  puertos  de  Galicia,  Astu<? 
rias,  Vizcaya  y  Guipúzcoa  se  recogiese  cuantos  lefjos  hubiese,  sin  permitir 
fuesen  fletados  para  otra  parte  alguna  sino  para  Sevilla,  don^e  determinó 
formar  una  gruesa  armada  para  hacer  la  guerra  de  Aragón. 

De  Murcia  se  entró  por  varías  villas  y  castillos,  que  aunque  pertenecien- 
tes á  su  reino,  se  hallaban  alzados  contra  él.  Acometidos  con. ímpetu,  los  re- 
cobró y  ganó,  y  dejándolos  con  buen  presidio  marchó  otra  yez¿$eviila  ¿ 
activar  y  dar  calor  ¿  la  construcción  y  reparación  de  naves.  En  esta  ocupación 
pasó  el  resto.de  aquel  año  (15SS),  no  sin  enviar  niensages  y  embajacias  al 
rey  de  Portugal  su  tio,  que  lo  era  ya  don  Pedro,  hermano  de  s|i  madre,  y  d| 
rey  Mohammed  de  Granada  para  que  le  ayudasen  con  algunas  galeras.  Hasta 
diez  le  prometió  el  de  Portugal,  y  tres  el  moro  granadino.  .Grandes  erpn  los 
aparejos  navales  que  se  hadan  para  la  guerra  de  Aragón. 

Guerra  mortífera  amenazaba  ya  en  p:  Ineiplos  de  1350  entre.  Iqs, dos  reí** 
nos  y  los  dos  Pedros  de  Aragón  y  de  Castilla,  cuando  Jlegó  el  cardenal  de 
Bolonia,  legado  del  papa  Inocencio  VI.,  con  la  noble  y  apostólica  misión  de 
concillaré  los  dos  soberanos.  Celoso,  activo,  diligente  y  discreto  se  mostró 
el  venerable  mediador  en  las  conferencias  que  frecuente  y  alternativamente 
celebraba  con  el  castellano  y  con  el  aragonés,  andando  coniinunmente  y  sin 
descansóle  AUnazan,  donde  habla  ido  el  rey  de  Castilla,  á  Zaragoza,  donde 
estaba  el  de  Aragón,  ó  ó  Calatayud,  donde  se  trasladó  después,  para  que  fue- 
sen mas  Cácil^s  las  comunicaciones,  y  noas  cortos  y  menos  molestos  los  vtages 
del  purpurado  negociador.  Pedia  el  castellano  como  condiciones  para  la  paa^ 
•que  le  fuese  entregado  el  capitán  Perellós,  autor  del  desacato  de  SarJúcar  de 
Barrameda,  para  bacer  de  él  justicia  donde  quisiese;  que  echara  de  su  reino 
el  1 1  fante  don  Fernando,  ¿  los  hermanos  don  Enrique^  don  Tello  y  don  San- 
.chOt  yitodóslos  C8st<^la.nosque  eo  Aragón  .esta^n;  que  le  davolviese  las 
villas  y  casiil)o9  de  Orihucla,  Alicante,  Guardamar»  Elche,  Crevilíeote,  Elda 
y  Movclda«,que  don  Ja  me  de  Aragón  habla  tomado  durante  la  minoría  y  tu- 
tela do  ssjí  abuela  don  Fernando  de  Castilla  v  y  que  le  diese  por  gastos  de 
guerra  quinienAos  mil  florines  de  Aragón.  Accedía  ya  el  aragonés  á  hacer  jua- 
gar y  castigar»  si  i;e8uUi}se  culpado,  al  capitán  Perellds,  y  aun  á  entregarle 
al^de  Castilla,  si  fuese  condenado  á  muerte.  Allanábase  también  á  hacer  salir 
fl^MU0j^Uj^i9f^  fir^asoí  á  don  £nríque|  y  susbermanos  y  ^  los  cteiWMl 


eal)a?l^t>5  de  Castilla  qtw  nllf  sí»  hallabni»  idas  m  dlIfiírMfe  ¿e  Arttg^n  don 
Fernando  su  bernfranó,  tii  á  poger  lo  que  por  fndemnizácicm  de  ga^ofSd^ 
guerra  le  er^  pedido,  ni  menos  á  entregar  las  VHlas  y  casiíllos  qtie  ^é.  le  t^ 
Clamaban  y  qtfe  lrófl)ia  heredado  dd  rey  sü'padre.  Uegé  don  f^dr^  de  Cas* 
tilla  ¿  renunciar,  eun^ué  de  mala  g&titá^^'éí  tas  otras  peticiones,  mei^os  á  quo 
dejaran  de  devolvérsele  tes  vlllaaf'y  eéá«í!ííM'iriéf»eíonados.  El  aragonéá,  habí-» 
do  consejo  coi)  -bUs  rícos-^hombres  y  pc^r  -  tinán)n](eKiict3  m  en  de  .estos,  declaré 
que  TÍO  pedia  desmembrar  ierritoi*ío  ^|pe)i<»  de  Ids  doA^iníos  de  su  corona^ 
pero  que  en  todo  caso  pddi»  «poni^Rs^  ét<]í4€Sibl>  ai  Júiefo  del  papa,  alegando 
coda  uno  de  los  soberanos-su  derecbd.  >A({Ul  «e estrellaron 'los'ei^uerzos  con- 
clltedores  que  «1  legado  del  ponti^ee  bairiii  «stado  haciendo  col)  prodíg^o^ 
actividad  por  espooio  <üe  algunos  4ne$es;  >porqtte  don  Pedré  de  Castílb  reci-* 
bió  con  tal  sana  y  enojo  la  postrera,  coatesiacion/liren  q^ie  ríftencíble  y  lenv-- 
piada,  qiieideclaró.no  qoen^  tiaUár  más  ^  asunto,  ailte^  Iba  4  feíétivar  i09 
prepariativ^s  de  la  guerr»;  y  allí  mismo  .en  'AliwaFzan  éió  stedeeivdia  contra  dl^ 
infante  tlon  Femando;  contra  su  hermano  don  iEnr94tiei$^'eon«riB40dós  losr 
castellanos  que  en  Aragón  estaban» 

Pluguiese  al  cielo  tpie  se  hubtera  contentado  con  dar  oste  8o!o  'deáahogíO 
&  su  ira,  y  ñola  hubiera  descargado  tambi^  sobre  débiles  ¿indefensas  mu- 
géres.  Dofi^ro^o,  pero  necesario 'es  referido.  DeSde-ftlli  niandó  quitar-la  vidh 
á  su  tía  k  reina  doña  Leonor  que  «e  -halia^^  én  el  eastiilu  deCastrojeriz,  y  su 
mandato  íú^  ejecutado.  A  dona  Jooihá  de  Lara,  muger  de  su  hermano  don 
Tello,  presa  desde  su  viage  á  AjgufFar  dé  Campé,  mandó  trasládatela  á  Almo-^ 
dovar  del  Rio.  De  ali  á  pocos  dias'te  'esposa  de  su  hermano  acabó  eu  exis-¿ 
tencia  en  Sevilla.  Dispuso  que  4a  rélnttdónía  Blanca, 'presa  en  el  alcázar  da 
Sigüen^a,  fuese  lleifrada  ¿  Medina  Sidioria^,  y  «fifi  misino  firó  conducida  doñA 
Isabel  de  Lara,  la  viuda  tlesd  primo  el  infante  don  itran,^  quien  mató  en 
Bilbao.  «(Algunos  dias  estuvo 'arttí  presa,  y  alli  finó,  dtee  el  cronista:; e  dicoh 
«que  por  mandato  del  íey  le  ftieron  dadas  yei^bas.t  lOnándo  podremos  éar 
alivio  á  nuestro  angustiado  esptritul  {cuándo  le  ^ei^  dado  A  nuestra  pluma 
dejar  de  escriba  hotróreé! 

Dejó,  pues,  don  Pedro  pbr  h'onteros  contra  At*agon  á  don  luán  Fernan- 
dez dé  Hlñestrosa,  don  FérniEindo  de  Castro,  don  Diego  Gareta  de  Padilla» 
don  Gutierre  Pernándct' de  Toledo,  don  luán  Alfonso  de  Benavides,  y  don 
Diego  Pérez  SanWehtó,  *carda  cual  con  feo  respectiva  fiueste,  y  -él  se  fué  & 
'Sevilla  á  dar  impulsío  á  los  trabajos  deios^  arsenales.  'Á  los  dos  meses  surca^ 
ba  las  aguas  del  éuadaílqüitir,  y  asomaba  á  los  mares  coh^unnrbo  á  Levante 
una  respet£íble  armada  'dé  cuarenta  galeras,  ochenta  naos,  tres  galeotas  y 
cuatro  leños/ gtdada  t>br  eí  admirante  de  Gastillailicér  Qfl^Boáánegn^  y  po^ 


otros  capitanes  y  espertes  marinos,  como  Carel  Alvarez^e.  Tpjei^p»  me  ifca 
por  patrón  de  la  galera  del  rey.  Reuníéronsele  en  Gart^eosi  di«z  gaJervs 
que  enviaba  don  Pedro  de  Portugal.  Embistió  y  rin(}¡ó  la  escuadra  la,  villa  5 
castillo  de  Guardamar,  que  eran  del  iiJante  don  Fernendo,  y  donde^ptei 
había  deshecho  el  temporal  una  pequeña  flota  castellana.  Avanzó  seguida- 
mente á  In  costa  de  Aragón.  Hallándose  á  la  desembocadura  del  Ebro,  otra 
vez  el  infatigable  cardenal  de  Bolonia  saliendo  de  Tortosa  se  acercó  á  ha* 
blar  al  rey  de  Castilla  para  ver  si  aun  podia  reducirle  á  poner  alguna  tregua 
entre  él  y  el  de  Aragón  :  negóse  el  castellano  á  toda  idea  y  proposición  de 
tregua,  y  ia  armada  siguió  su  derrotero  á  Barcelona,  donde  ya  se  hallaba  -el 
monarca  aragonés. 

Asombrados  quedaron  éste  y  sus  catalanes,  acostumbrados  á  donainar^l 
Hediterráneo«  al  ver  tan  respetable  fuerza  oaval  conducida  por  el  rey  de 

Casulla»  y  mas  cuando  la  vieron  acometer  á  doce  galeras,  que  acostadas  á 

...  •  '  »  . 

tierra  en  a({.uei  puerto  (labia  (9  de  junio,  i  359)«  Acjaúievoü  los  oficios  lip  .1^- 
celona  qon  sus  ban.der^s  á  defender  «us. naves;  los  lamosos  Jüíalle^^r-os  cata- 
lañes  trabajaron, tambiep  pon  su  iotrepidez  nunca  desmentida;, pero  Jos csis- 
tejíanos  combatían. por  su  parte  con  admirable  arrojo«  einjiüeándose  ya  y  ha- 
ciendo jugar  de  un  Indo  y  de  otro  desde  las  galeras  máquinas,  trabucgs.y 
bombardas  de  fuego  (1).  Este  combate  navai  fué  teri'ible.,  y  pereció  n^ucha 
gente  de  uno  y  otro  reino,  y  aunque  las  galeras  aragonesas  no  pudieron 
ser  tomadas,  túvose  por  grande  afrenta  para  Cataluña,  atendido  el  renom- 
bre de  su  poder  qoaritimo,  verse  asi  acometida  en  la.  playa- de  su  misma  ca- 
.Dital  por  un  nuevo  adversario  i  quien  estaba  lejos  de  creer  tan.  poderoso  en 
los  mares. 

Movióse  de  allí  el  rey  de  Castilla  con  su  armada,  y  tomando  rumbo  pasa 
las  Baleares,  se  puso  sobre  Ibiza.  El.de  Ara^gpn  juntó  ¡liasta  cuarenta  gale- 
ras, y  se  fué  en  pos  de  él  á  Mallorca,  llevando  por  almirante  al  ilustre  don 
Bernardo  de  Cabrera,  y  en  combinación  con  la  ^nte  de  tierra  de  las  islas, 
envió  sus  naves  en  socorro  de  Ibiza  cercada  pqr  los  castellanos.  Divisáronse 
allí  las  dos  escuadras.  El  rey  de  Castilla  entró  en  una  galera  notable  y  cele- 
bre  por  su  magnitud»  admirable  jiara  aquel  tieníipo.;L|ev9ba  á.  bordo  ciento 


(I)   Dice  el  rey  íótt  t>edlro  ÍV.  de  Ateéna  t?a  tina  pM  tsqücríá ,  ^  y  dignarla  á^goni 

en  «u  Crónica  <>MríUr  éirUpttiositt  t «B  (a  nos-  «gcftt;»— Véaíe  UnrWHí  iábrt  t\  éttipleard» 

«ira  ñau  dispava  «uatbpokbafia»  é  ítri  eo  lo3  la  arllUeato  en  ea(6  eoiirbaite,i  Z^riU,.  AmilL 

«caaielis  de  la  dita  ñau  de  Casiclla,  ct  ácg-'  lib.  IX.,  Cap.*»,  y  á  JLopeí  do  i^yala,  «giie 

cnasiá  los castélls,  é  y  ocls  unbdm.  B aptos  «sistió  pefsonaliméftté  i  él,  como capHáíiflél 

«poch  ab  U'4iu  boAbitda  üwrailira  treí;  vey  ^Í¡Mim¡J0t^'4S^%*f9iiX 

féftrieal'arJMr,e4*UMi^i^>«UaM».^l9«,  ,    ,  ,, 
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7  setenta  bombres  de  armas ,  y  ciento  y  veinte  ballesteros :  babla  sobre  ella 
tres  castillos;  en  el  de  popa  iba  de  capitán  don  Pedro  López  de  Ayaia,  el 
mismo  que  en  su  crónica  nos  suministra  estas  curiosas  notióias.  Don  Pedro 
de  Castilla  por  consejo  de  su  alnñirante  no  quiso  pelear  con  la  armada  do 
Aragón  en  aquellas  aguas,  y  se  volvió  á  la  costa  de  Almería,  siguiéndole 
don  Bernardo  de  Cabrera  con  quince  galeras  hasta  el  rio  de  Denla.  Prosí-* 
guió  el  rey  hasta  frente  de  Alicante ,  desde  cuyo  castillo ,  que  estaba  por  el 
rey  de  /ragon,  mataron  los  aragoneses  alguna  gente  de  la  hueste  de  don 
Diego'Garcia  de  Padilla.  Las  galeras  de  Portugal  Se  despidieron  del  rey  en 
Cartagena,  éste  dio  orden  á  sus  capitanes  para  que  se  fuesen  á  Sevilla  con 
la  flota,  y  él  tomó  el  camino  de  Tordesillas,  donde  se  hallaba  doña  Maria  de 
Padilla.  La  flota  de  Aragón  se  volvió  también  para  Barcelona,  y  ambas  es« 
cuadras,  castellana  y  aragonesa ,  fueron  desarmadas.  Las  operaciones  de  la 
guerra  no  hablan  servido  de  estorbo  á  las  relaciones  amorosas  del  rey 
don  Pedro;  y  á  los  pocos  dias  de  haber  partido  de  Tordesillas  para  Sevi- 
lla recibió  ía  nueva,  placentera  para  él ,  de  que  doña  Maria  había  dado  al 
mundo  un  hijo,  que  se  llamó  don  Alfonso ;  novedad  que  le  pareció  al 
rey  bastante  grave  para  volver  ¿  Tordesillas  á  conocer  el  nuevo  fruto  de  sus 
amores. 

No  fué  tan  lisonjera  la  noticia  que  le  llegó  de  alli  á  poco.  Don.  Enrique  y 
don  Tello,  sus  hermanos ,  junto  con  los  ricos-hombres  de  la  ilustre  familia 
'  de  los  Lunas  de  Aragón ,  habían  invadido  á  Castilla  por  tierra  de  Agreda 
"¡[setiembre  de  1559).  Los  fronteros  castellanos  que  habían  quedado  en  Al- 
mazan  salieron  á  batirlos,  y  en  los  campos  de  Araviana  se  empeñó  una 
brava  y  seria  pelea ,  que  fué  funesta  para  Castilla.  Allí  pereció  el  tio  de  la 
Padilla ,  don  Juan  Fernandez  de  Elinestrosa ,  camarero  mayor  del  rey ,  y  el 
mas  honrado  y  pundonoroso  de  sus  caballeros.  Alli  sucumbieron  el  comenda- 
dor mayor  de  León",  Suarez  de  Figueroa ,  y  otros  ilustres  próceros.  Otros 
quedaron  prisioneros,  y  don  Fernando  de  Castro  tuvo  á  buena  suerte  el 
poder  escapar  á  uña  de  caballo.  La  capitanía  de  la  frontera  le  fué  dada  á 
don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El  efecto  que  estos  reveses  producían 
en  el  ánimo  iracundo  del  rey  era  buscar  victimas  en  que  desahogar  su  cab- 
lera y  su  rabia,  oiquiera  fuesen  inocentes.  No  podían  serlo  mas  las  que  ca- 
/eron  esta  vez  bajo  la  segur  de  su  venganza.  Tenia  presos  en  Carmena  otros 
:dos  hermanos  bastardos  suyos,  los  últimos  hijos  del  rey  don  Alfonso  su 
'|)adre,  y  de  doña  Leonor  de  Guznyan,  don  Juan  y  don  Pedro,  de  quienes 
^no  nos  ha  ocurrido .  hasta  ahora  hacer  mención,  porque  iiada  habían  hecho. 
Contabaeixino diez  y. nueve  años,  catorce  solamente  el  otro.  En  nada  ba- 
)>lan  ofendido  al  rey  su  hermana»  y  sin  embargo,  ide w^rden  del  nf  fueroa 


90gadáflsiis4ienias  gargi||itas,en  CarmoBa.  Aü  acaM,eI  año  de  Í5S9»  qo 
nos  fecundo  en  victimas  que  el  de.  13S8.  .     , 

3ajo  .pretesto  ó.conTnotivp  de  no  haber  ayudado  algunos  caudillos  del 
rey  al  combate  de  Araviana,  y  sobre  si  ésta  falta  había  sido  íiija  de  dañada 
intención. ó  de  impo^bjlidad  ó  falt^^de  tiempo  para, concurrir  á ella,  em- 
prendió el  rey  tan  sañuda  persecución  contra  sus  principales  caballeros,  y 
nlanifestaban-  estos  por  su  partcf  tal  recelo  y  desconfianza  del  rey ,  que  pare- 
cía, ó  que  ^dAm  rodeado  de  traidores,  ó  que  del  rey  don  Pedro  se  había 
apoderado  una  especie  de  rabia  frenética  contra  los  mas  altos  dignatarios  dé 
Castilla.  De  estos,  el  adelantado  mayor  Diego  Pérez  Sarmiento,  y  el  frontero 
de  Murcia  Pedro  Fernandez  de  Yelascp,  se  pasaron  á  la  bandera  de  Aragón, 
arraistrando  iras  sí  muchos  caballeros  y  escuderos.  El  adelantado  mayor  de 
León ,  Pedro  Nuñez  de  Guzman ,  andaba  huyendo  de  la  venganza  del  rey, 
que  le  buscaba  con  ansia  por  todas  partes,  y  tuvo  que  hacerse  fuerte  en 
uno  de  sus  castillos.  El  frontero  Pedro  AlVarez  de  Osorio  tuvo  la  desgracia 
de  caer  en  manos  del  rey,  y  un  día  que  estfiba  comiendo  en  Villanubla  á 
la  mesa  con  don  Diego  Garcia  el  hermano  de  la  Padilla,  en  aquel  acto  y^ 
momento  cayeron  sobre  su  cabeza  las  mazas  de  los  ballesteros  Juan  Diente  y 
Carci-Diaz.  Dos  hijos  de  Fernán  Sánchez  fueron  presos  porque  tenian  cartas 
de  don  Pedro  Nuaez,  y  ejecutados  al  siguiente  dia  en  Valladolid.  En  esta 
ciudad  t  y  también  por  suponer  que  habia  recibido  cartas  de  don  Enrique» 
»  fué  preso  el  arcediano  don  Diego  Arias  Maldonado,  y  conducido  á  Burgos, 
donde  dejó  de  existir  á  los  ocho  dias.  Es  uo  registro  general  de  matanzas  el 
que  tropieza  á  cada  paso  la  historia* 

•  Acontecía  esto  cuando  don  Enrique  de  Trastamara  y  I09  de  Aragotí, 
¡dentados  con  el  triunfo  de  Araviana  y  con  el  refuerzo  de  los  castellanos 
que  diariamente  se  les  agregaban  huyendo  las  iras  del  rey,  meditaban  otra 
Invasión  en  Castilla.. Bella  ocasión  para  trabajaren  la  buena  obra  de  la  pas 
ofrecieron  estos  hechos  al  infatigable  legado  del  papa  cardenal  de  Bolonia, 
el  cual  logró  reducir,  á  ambos  monarcas,  castellano  y  aragonés,  ¿  que  en- 
-viaran  sus  embajadores  á  Tudela  de  Navarra  para  tratar  los  medios  de  una 
conciliación  y  concordia.  Fué  por  parte  de  don  Pedro  de  Castilla  don  Gu« 
Cierre  Fernandez  de  Toledo,  por  la  de  don  Pedro  de  Aragón  don  Bernardo 
de  Cabrera.  Desgraciadamente  los  esfuerzos  apostólicos  del  cardenal  legado 
fueron  también  ahora  infructuosos ;  los  embajadores  no  se  avinieron ,  y  don 
Enrique  y  sus  hermanos*' hicieron  su  entrada  en  Castilla  y  se  apoderaron  de 
fiaro  y  de  Nájera«  doAde  su^  gentes  se  cebaron  en  matar  los  judios',  lo  mis- 
mo que  en  otro  tiempo  babiefi'  ejecutado  á:  &u  entrada  ^n  Toledo.  Casi  si- 
multáaeaii^enite  el  g,ob6f;(ifidor,  dd  T^ra^ona^  Gonzalo  Gon2alei4e  Lucio»  mal 


c!p  de^cuarenta  florines  y  de  recibir ^Íi(^'  itiii^itíif  ifolite'' doncella:  llannita 
dona  VioíánW,  'hijiá  del  'tÍ¿¿-^6oii^Í)re  9ñ  "ÁYégoh  éo»  iué¡oilnl«am'd»ljp- 

feaClseO),"  •  •■    '•    ■         '"  ■■'     •'  '•■■•  •'••••:•■    •  ■•    •     ..  ■     r  .:■• 

Con  fuerzas  cb'nléiba  (ódávia  el  rey  '¿fon  'Pédi'Ó/y  d6bráMcí' espirita  y 

arrojo  para  hacer  frente  á  stis  hermbrtV)^  i  vengar  s09-atref<1flas  Irhipcloneg, 

Partró  pties  de  burgos  éóh  c'in'có  tn'ñ  ¿obüllos  y  tásla 'dc*le  niímero  de 

peones 'qiíe  pudó  reunir,  y  dirigiéndose  por  Pancorbo ,* Bffbíesea ,  Miranda 

de  Ebrb  y  Santo  Doniíngd  de  la  Calzada,  puso  Su  real  sobre  Azofra ,  may 

cerca  de  Nájerá.  Estando  allí,  llegóse  á. él  uri  sacerdoftede  Santo  Domífigo 

de  la  Ciilzada  y  le  dijo:   «Señor,  Santo  Domingo  dé  I»  Calzada  me  Tino  en 

fsueñós  é  me  dixo  qué  viniese  á  vos,  é  que  vos  dixese  que  foésedes  cierto 

ique  si  non  vos  guardásedeS,  que  ¿1  conde  don  Enríqiíe  vuestro  hermano 

fvps  avía  de  matar  p6r  sus  níanos.i  feí  rey,  üfi'  tañtó  supersticioso,  se  so* 

brecogíó  e¡ñ  uri  principio ;  mas  lúégfcí  rejprohrén(íóste  ''mandó  quemar  en  aa 

presenqia  al  clérigo  agorero.  En  ve^rdaü'él'  iiró'feta*^o  anduvo  Tell£  por  está 

ve?  en  sil  pronóstico ;  pii'es'tó  ijtié  etrfpríétidfda  \h  'péléá  entre  >doD  Pedro  y 

don  Enrique,  quedó  éste  derróía'clo v ¿ü  ^éhÁón'étt  poder  de  los >del:rey,  j 

apenas  y  con  mucha  diíicultW  logró  refugislrsé  cbh  unos  pocos -dentfo  de 

»•     'I. .  . .  .¡1*1».  .•  /   '■       •    .  >,. 

Iq$  muros  de  Ñájera.  Perdidos  estaban  don  Enrfqae-y  los  suyos,. si- e!  rey 

•     ■'  '    '  '--••'      »    »      ■    •.         .i      ...  t^ 

Rubiera  cargado  sobre  Nájera  eh  lugar  de^refró"ceder  3  Saftto  Domiiigd;  pero 

,^sta  inoportuna  retiradfa;  que  (Juiereíi  h'tfibtrir  tdmblená  onfacio'  tie  superan 

lición  fundada  en  cáüsa  muy'iyve,  'did  Üéiripo  y  oportunidad  al  bastardo 

para  rpeterse  otra  vez  en  Aragón.  El  rey,  después  de  ordeíiap  lo:  oonve^ 

niente  para  ía  ^Wda  V  defensa  de  fafróiiteni,  tomó  la- viieila  de-Anda* 


•>       .  •.     .    '.   :  .    r,. 


t-   •».*   o 


ek.i> 

lucía. 

Eran  temibles  para  los  éastcllaríóselstoá'pferlddos  de  deseanso^de  su  mo- 
narca, pabia  én  Portugal  algunos  refugiados  por  miedo  á '  las- persecuciones 
'del  rey.  tíatia  igualmente  'en  Gasliíla  refugiados  portugueses  de  los  perse- 
guidos  ppr  el  soberano  de  aquel  roirio,  llamado' don 'Pedro  también;  por  so* 
ponerlos  cómplices  o  cohséjí^ros'én'la  muerte  que  su  padre  el  rey  don  Alfoo» 
60  liabia  rT}ándado'rfáf  á  doña' Inés  dé  dastro,  célebre  mahceba  de  sü  hUo 
cuando  era  principé,  y  coil  quldh'éstédijó  ídéépáfés  que  era  casado  (I).  Los 

'-        -  ••.■.■...  -j  ,_  .^i       •,  ;  ,.     .      ,. 

'  •  •  •  I 


*""•      '  ■•  '        •  (. 


*  (f)  Bofia  tués'ie  Castro ,  fániofta  j^r  sos  Ijro  y  de  doña  Ju^na ,  la  ^ue  casó  ilegítima^ 
^Kbqr^e)c<^  el  Jornale  ,dpn  Pedro  de  Porlu-   mente  en  Cueílar'con  él  rey'don^l'edro^ 

^aí,  á  quiea  e\  Wy  don  Alfonso,  su  p^die;  Ca^la,  y  á  quieíl-)SÍ9t& dejó  Íi^e^>abao4aaa* 
*T!ítzó  mlrut^^éir'f^ftU>^[:lftrtf'aé>'Gbitt^ra  ««.^énvi  d«^'|C«Aj|if|jofar(^jifd^.  ^&^a,.)ea^,pije  dos 
ÍWla^fltliTOLIÍiíUl  íftCasttp^ricfiíjmj^nf  le^^  ..Jiermaiias  fueron  victimas  de  su  hértúosuní 

Galicia,  ¿  bermaut  da^on  Feráando  d^W^'^^itü  ULtákÚi^éhéié^á^j^keipéél  •> .! 


tDarfdipos  úe  «Xí<raHii?iQí><  C({^nvJn¡enfJp^/Bn  je/ijre^ar^e  ,iiui^\^?(ip,e^te  ios  refu- 
ffodos  de  cada,feir*i.  J^^n  l»í«gO:,con[i(>Qstq?tde;^'raq¡?yJos  fuerQn.puest^^  en, 
|)oder.de  fiHs.sclb^ram>S're8RecUvo?;  suAjl/eron  ^  mume,  que  era  el  o  jeto 
con  4]ue/se<l08  «ecUtínaba^  £ntr^,^IJips  Ja  .sufrió  torpc^ntosa  y  cruel  el  ade- 
fíiniádoíjma^íor  .de»LeDn  do#  PedfQ  Ni^n^z  d^  (jrpinianj  .aqu^l.á  guien  el  rey 
IWibia.íandariQ.Jniscoodo  áínte^pqr  Uer^a  de  i-eon.» 

Pero  entre  los  asesinatos  ejecutados  en  este  tiempo  de  rea!  orden,  nin- 
guno fué'acaso  tan  alevosa^mp  el  j^e.don^  Gutierre  F^nandez  de  Toledo, 

repostero- mayor  del. rey,  y  uno  de  sus  mas  antiguos  é  ¡lustres  servidores. 

■  •  "  -.1    ■ '        • 

En  los  moií>efitofl  en  .que  pare^íiíi, gozar  de  su  mayor  confianza,  puesto  que 
de  sü  órdfen  sebplíaba  en  Na;Varra,  SfCgunda  vez  designado  para  tratar  de  la 
paz  con  el  Qardeoal.ijicgpdo  en  unión  con. don.  Bernardo  de  Cabrera  como 
fopresent^n<j<^<ielrrey  de  Aragón,  recibió  cartas  de  don  Pedro  mandándole 
f|i»'Tueseá,AifarD,  don d^. Redarían  instrucciones pj^ra  el  asunto  de  la  paí¿ 
Mas  lasMínítiftííííHones  reservadas  que.  los  oficiales  diel  rey  en  Alfaro  lenian 
eran  depraeníderle:  y  nuataWe  tan  prpnta copo  llegara,, co/no. asi  lo  ejecutarorú 
típoderándoBeíalevosíimente  de  i^u  perspna  y  cortáadqje  la  cabeza,  que  envía- 
ron  al  rey-coA  mi  .l[)í^|esJLero  d^  maza.  La. ejecución  sin  embargo  no  fué  tan 
pronta,'  qtte¡no  le  dieren  tiempo  á  solicitud  suy?  (condescendencia  esírañaeíi 
tales  geritea)  ¡para  dejar  escrita  una  carta  al  rey,  que  decia  asi.  iSeñor:  Yo 

tGutiefrez- Fernandez  de  Toledo,  beso  vuestras  manos,  é  n^e  .despido  de  la 

'  '  ••  •     '■      *., 

«vuestra^  nrarced,  é  vó.para  otro  señor  mayor  que  non  vos.  E,  Señor,  bien 

•sabe  la  vu¡estrf>  meriCQd,  cojno  mi  madre,  é  m¡§  hermanos,  é  yo,  fuimos 

«iempDe.deadqel.  dl^  que  .vos  ^laciste^.  en  la  vuestra  crianza^  é  pasamos  mtf- 

tchos  males,  é  sufrimos  iDjUchos  fpiedos^pior  yu€;stro  se.cyicip  en  el  tiempo 

iq«edoña  Leonor  de'Giizman.ayiapQder,^rel  jl^^gno.  Seiipr,,yo  siejnpre 

«vos  sej'^í;  empero  creo.que  pqií  vos  decii'  algunas  cosas  q,ue  complian  á  vues- 

itro  servicio  wie  mandasteswalar:  en  Ip  cual,_  Señor,  yot^íngíj  que  lo  fiBCis- 

tles  por  complir  vuestra  voluntad:  lo  cual  DÍ.9S  vgs  l,o,^perdope;^  mas  yo 

«nunca  vos  lo  naeiesci.  E  agora,  Señoi;,  digoos  tanto  al  pynto  de  la  m¡  muei:- 

' '•te  (porque ¡éste  será  el  imi  postrimprp  cqnsejp)^  que  9i  yos  non  alzades  el 

"UuchülOy  élnon  escusades  ,do.fcu>er.  talet  fnver.tf»  Qomo  ^fta,  que  vos  avedcs 

UperdidíK^ueilTXi  Beffno,/é-4einedo9uvupsfra  p^^Q^^^Jon^pcliprp^E^p\^yo$ .^or 

'  imeixíed  que  .vm  guardedesií^a  .lejalp^ente  .faWo  con  yfjscp^.ca  eo  tal  hora 

-«eBtó,  que  non  debo  dQClrsinon.vqríl^fij^  .  n  .    ;...  o     ;  .>ü;,  :  -..a  .  ■    ; 

Esta  earte,-  «sortt,a.áJ^,bo^a,i^fl  la»5fiWj;^p^BpryU0^^A„?^         Xí^^í,^?^ 
vldor,  yel  fetMico/ppanó8^CQi<?on,ftue4f^ip.¡i|3bj»;,hi)Í?j^  haíer 


íW  IDSri'ORrÁ  DE  ESPAffiL 

¿enas  empedernido.  Poro  don  Pedro  se  contentó  can  decir  que  no  útlkh 
ran  haberle  dejado  escribirla,  y¿legi5que  habia  ordenado  su  muerte  porque 
sé  corrcspondia  con  los  de  Aragoií.  En  todos  veta  ya  ei  rey  altados  secre- 
tas de  don  Enrique.  Por  la  propia  sospecha  seguia  prendiendo  á  otros,  otros 
emigraban  del  reinó  por  temor,  y  el  arzobispo  de  Toledo  don  Vasco  fué 
desterrado  á  Portugal  por  el  delito  dé  ser  hermano  de  don  Gutierre  Feí^ 
nandez,  sin  permitirle  llevar  consigo  ni  un  solo  libro,  ni  otra  ropa  que  la 
que  traia  puesta. 

No  habla  de  ser  tan  afortunado  su  mas  intimo  consejero  y  tesorero  msh 
yor,  el  judío  Samuel  Leví,  que  pudiera  jactarse  de  perpetuar  su  privanza 
alendo  cada  dia  desaparecer  de  la  escena  como  sombras  ensangrentada^  los 
mas  encumbrados  personages  y  mas  allegados  del  rey.'  Su  turno  le  habla  de 
tocar,  y  le  tocó  á  pesar  de  su  reconocida'  sagacidad,  de  su  estudio  en  hala* 
gar  al  rey,  de  sus  rigurosas  y  exorbitantes  exacciones  al  pueblo  para  satis- 
facer los  caprichos  del  monarca  y  la  avaricia  propia.  Un  dia  le  pidió  el  rey 
sus  tesoros;  no  creyó  el  administrador  generiai  de  la  hacienda  que  aqueik) 
fuese  de  veras,  hasta  que  se  vieron  presos  simultáneamente  él  y  todos  los 
parientss  que  tenia  en  el  reino.  Lo  que  en  su  poder  se  halló'en  Toledo  pare- 
ce que  fueron  ciento  setenta  mil  doblas  de  oro,  cuatro  mil  nrarcos  deí  plata» 
ciento  veinte  y  cinco  arcas  dé  paños  de  oro  y  seda,  y  ochenta  moros  y  moras. 
Sospechaba  el  rey  que  tenia  mas  tesoros,  y  conducido  á  Sevilla  y  preso  en 
la  atarazana  fué  puesto  á  cuestión  de  tormento  para  obligarle  á  deolarar:  el 
viejo  israelita  maldecía  en  medio  de  los  dolores  la  Ingratitud  de  su  soberano; 
pero  conservando  con  una  cabellera  y  una  barba  emblanquecidas  por  los 
años  un  corazón  fuerte  y  vigoroso,  tuvo  entereza  y  valor  para  morir  des- 
coyuntado  antes  que  revelar  otras  riquezas,  si  las  tenia.' 

Alternaba  el  rey  don  Pedro  entre  estas  ocupaciones  (si  ocupadon  podo* 
mos  llamar  el  decretar  suplicios)  y  la  guerra  de  Aragón,  que  pasó  á  conti- 
nuar en  enero  de  1361.  Puesto  sobre  Almazancon  muchos  compañías,  pene- 
tró atrevidamente  en  territorio' aragonés,  y  rindió  varios  castillos^  entre  ellos 
los  de  Aihama  y  Ariza.  Mas  tampoco  descansaba  el  cardenal  de  Bolonia  en 
BU  misión  de  pacificador,  y  alli  acudía  diligente  donde  veia  amenazar  ó  reno- 
varse el  rompimiento.  Esta  vez  fué  mas  feliz  en  su  santa  tarea  el  le^do  pon- 
tiflcio.  Merced  ásu  apostólica  mediación  se  hicieron  y  pregonaron  paces  eji-' 
tre  los  dos  reyes  y  con  gran  satisfacción  de  ambos  reinos  con  las  condiciones 
ilguieptes:  que  el  de  Aragón  baria  salir  de  sus  dominios  al  conde  don  Enri- 
que con  sus  hermanos  y  los  demás  cást^lllanos  que  seguían  sus  estaiKlartes; 
que  el  dé  Castilla  devolverla  ai  "dé  Aragón  les  lugares'ycastilldslque  Ije  tenia 
tomados,  y  qué  ambos^^mi^útircals  quédiárifañ  a^dos  y  amif  ob«  ho^  íaé  todr 


ta  paz:  otras  causas  hubo  también  que  ésplicaremos  luego. 

..nVuf ltf>, ?)  ri^ (J/?  Ifi  fc(jn,ter9  d^ ,A«fíFO0  á.Sevill^i^ vQiyió,  como  tenia ^'de^ 
co^urobre,  ifi  SU(  i^qn,  de.  buscar  vipUmas,  No  sabemos  en  qu^  podia  orender-. 
)e^  ni  qué.  hiciera  para  proyocar  sps  iras  la  desdiciíada  reina  dona  Blanca, 
presa  aho;-a^en  Medina. Sidonia,  .spfnendo  con  paciencia  su  desventura  en  su 
lúgubre  ^pcierp,  buscando  consuelos  en  la  oración,  .y  ejercitándose  algunas 
bpra^  c^d^  .dia.eo  sus  devoción  es.  Ep  esfa  piadosa  ocupación  la  bailaron  los 
oUciale^.del  rey. que  por  3U  mandatp  penetraron  yo  dia  en  lá  prisión  parfi 
ayefiguar  ^  era  ella  Ja  qu,e  li.abia  env  iado  cierto  pastor,  que,  estando  el  rey 
de  ma  po^  ^o^j^optes^e  Jprej  y  .de.  Medina,  babia  osado  dirigirle  palabras 
de  siniestro  augurio  (1).  Y  aunque  salieron  convencidos  de  que  no  podia 
haber. 3Ído  1.a  rejpa  la  autora  de  aquella,  misión,  don  Pedro  tenía  resuelto 
acabar  de  perder  ,á  doña  Plancq,  y  era  paenester  que  aquella  resolución  se 
cumpliese.  Alabaqza  merece ^^1 guardador  déla  ilustre  prisionera  Iñigo  Or* 
í}i  de  Zuñiga,  que,  tuvo  valor  para  decir  ¿  un  rey  como  dop  Pedro,  qué 
nunca  consentiriu  que  se  diese  muerte  á  la  reina  de  la  manera  que  de  él  se 
pretendía,  mientras  á  su  cuid.ac|p^e^tuvi^se..]5ntonces  el  rey  Ja  mandó  entren 

.  gar'en  poder  del  ball^^sterq  Jyan  Pérez  de  Rebolledo,  el  cuaí  con  desapiadado 
cprazon  y  rydo  l)razo  ejecutó  sin  escrjipulo  la  orden  sangrienta  del  monarc^^ 

!  Asi  acabó,  tras  largos,  días  de  .amargura^  y  de  cautiverio,  la  desgraciada  reir 
na  de  Castilla  .doña  Blapca  de.Borbon,  niodelo  de  resignación,  de  sufrimiento 
y  de  virtud» á  los  veinte  y  cinco  años  de  edad ,  traída  á  Castilla  para  ocupar 
el  solio  de  las  Sanchas  y  de  las  Berenguelas,  y  condenada,  siendo  inocente» 
i  andar  de  calabozo  en  calabozo  como  los  crim  ínales  (2).  Por  si  algo  faltaba. 

'  á  completar  este  cuadro  de  horrores,  un  tósigo  acabó  en  Jerez  con  la  vida 
de  doña  .Isabel  de  Lara ,  la  viuda  del  infante  don  Juan  de  Aragón,  el  a^esí* 

(1)    Asegúrase  que  esti^ndo  el  rey  de  mon-  descendido  áconrersar  con  gente  labriega  y 

(ería  por  la  comarca  de  Itfedina,  se  le  acercó  campesina. 

un  hombre  rústioo>  en  trage  de  pastof,  el  .  (S).  Era  dofia  Blanca  blanca  también  de 

.cual  le  dijo.que  ai  seguía  tratando  de  aquella  rostro,  de  cabello  rubio,  «é  de  buéñ  donai- 

manera  á  la  reina  doña  Blanca,  le  esperaban  re,  dice  la  Crónica,  é  de  buen  seso.»  Graves 

'   grandes  quebrantos,  asi  como  sf  quisiese  tí»  historiadores  afirman  que  K»  franceses  qui» 

▼ir  con  ella  como- debía,  tendría  quien  here*  fíeronllevtr  después,  su  cuierpe  á  Francíw, 

dase  legilimamepte  el  reino.  No  podemos  pero  que  le  dejaron  en  Tudeia  de  Navarra, 

boy  responder  déla  certeza  de  estos  avisos  Créese^  sin  embargo,  con  mas  seguridad,  que 

■listeHeeéie,  40ai  líe  los*  htfllaitooif  dét  >teidló  in«  se  conserró,  en  el  convento  de*  San  Francisco 

verosímiles  ni  impropios  de  la  ruda  franque-  de  Jerez,  donde  se  mostraba  su  sepulcro  con 

la  de  un  hombre  del  campo.  Monarcas  mas  un  epitafio,  aunque  de  fecha  posterior.— Zú- 

vU«edi9tpf  ,^;|iueftro$.  di;^  bao  ,.escucha4o  .Qiga,  Anal.,de  Sevilla ,.t..lI.<-:Zuríta,  .^naL, 

lentencias  semejsiqte»,  ciuando  en  partidas  libro  IX-->Floirez,  Beinas  Católici|%  i.  IL 

de  caza  6  en  oirat  análogas  situaciones  bina  /'  ^.' 


msTÓÁTÁ-bfc  fsl 


DácÍó"eb%báo.  Í)Ú¿o  éiítunos'  ñtir  átr'étltíí  gáéiiiliitéké  T'MÜÁ' 
grentada, 

No  tardó  en  se^guíría  á  la  tuml¿.  su  afortunada  rlVd  doiá  Mflrfa  d«  Mi- 
na (Julio,  Í36iy.  Este  por  lo  nrienos^  después  de  ha1)¿r  ¿ido  tíáfógada  en  vida, 
fué  también  íñas  dichosa  en  ía  rhüérte,  pues  ()ue  murió 'de  muerte  natural  en 
el  aicázar  de  Sevilla,  que  en  áquertiémpo  pudo  m'írarse  como  uh  privilegió, 
como  lo  fué  en  haber  sido  la  única,  cuya  muerte 'enterneció  laá  entrañas  dá 
rey  don  Pedro,  la  única  por  quien  hizo  Idto'y  mahdó  qué  s¿  hiciese  en  todo 
el  reinó,  bd  discreía,  afable  y  bondadosa  ía  ca'lifléaú  los  cfohístas  contem- 
poráneos, y  bien  de'bió  serlo  en  alto  grado  cuándo  bó  la  abotrecian  los 
pueblos,  habiendo  sido,  no  ía  causa,  pero' dláodasion  de  tantais  cala« 
midade's(l).    '    '"*'  * 

Oijimos  qiie  iin  motivo  ágeño  i  la  Iníervéhcibn  del  ¿áráehal  regado  había 
impulsado  también  ál  rey  de  Castilla  á  aceptar  la  par  cón'Arag'óh;  Poó  éste 
la  guefra  c(ue  emprendió  contra  tos  moros  de  Granada:  lo  ¿uál  ños  potief  en 
lá  qqcesídad  de  dar  una  idea  deleátadó  en  que  á  la  saion  86  háíitaí)a^l  rei- 
no granadino.  '        .-••.:...:• 

';  Ei  rey  Vüssuf,  vencido  por  Alfonso  ÍI.  éil  él' Salado,  habla  áido  asesi- 
nado por  un  ibco  en  ocasión  dé  estar  rézanaó  su  azald  eh  la  mezquita  (15S4)« 
El  asesino  fué  despedazado  por  ía  plebe  fuTiosa,  y  sé  prdáaínó  a!  hijo  de 
Vussuf.  con  él  nombre  de  Mohammed  V.,  joven  áé  veíiítéafibá,  dé  cuyo  bellór 
y  gracioso  continente,  amable  condición  y*  humanitario'  ¿bbiérho  bacelí  los 
histbWadorés  arábigos  loséloétos  mas  cúmpíidoái  PérO  esté  magrráhimo  prín« 
'ci pe  soló,  ocupó  el  trono  hasta  que  una  dé  las  'suTtaíídS'de  su  padre  halló 
ocasión  de  derrocarle  para  entronizar  ásu  hijólshi'afeK  Lá^^tonjuracíon,  de 
largo  tiempo  urdida  por  la  sultana,  estalló  uña  noche  dentfo  de  Tos  muros 
de  íá  Alharnbra,  cuándo  Móhamméd  reposaba  dulóém'eñté  en  una  de  tas 
estancias  misteriosas  del  palacio  entre  ias'caricias  de  una  linda  esclava  á 
quien  tenia  entregado  su  corazón.  Esta  le  salyó  vistié  ndole  con  sus  propias 
tocas  y  velos,  y  con  este^  disfraz  pudieron  salir  los  dos : juntos^  y  andando 
(oda  la  noche  llegaron  felizniente  á  Guadix,  donde  MohaAimed  fué» recono* 
c¡4o  como  rey  legítimo  (1359);,  Bl.,ldestrQnado  ejnir,  pidió,  socorros  al  rey 
lie  Marruecos' y  de  Fez,  i  dirigié  cartas  á-  don. Pedro  de  Castilla  solicitando 
su  alianza  y¡5u  amparó.  Éste  nópóüia  entonces  darle  ayuda  ñor  estar  ocu- 
pado  tn  la  guerra  de  Aragón,  y  los  au&ilians»%uo.  lor  venian  de  A/rica  tó- 


i..      I 


*  (1) '  lleTÍTonla  á'  enterrar  %  nh  móáasife-  la  'cái)111li  téífl  dé  Se'W!Iá.iyéjá>a'ires  lif}ury 
rio  ié  AVCuáilIo,  que  ella  había  tuntTado,  roas  u^  'bijo'f  hofia^fieátf fz  ¿'¿(6fta  (Ü^t^nza,  dbftt 
después  mandó  el  rey  Uasladar  sus  cenizas  A'*  íuhél  ^  don  ^fobso;"^  '^  '"  ''  ^  ' 


Grariaaaií<E*tí¿wwUPellímtew)'é«ri  ^WQí}«>p:<«níi?|mJóy:eí?  .í^iaimo  anoí-. ' 
ca(W?  y<^adb<%^09  a€rfi^os^:la/afeinín90i(>p^ .  (Iftjíftfk^  d(^mifi^.f^r  ^1  Urano  . 
Abu  Sm-'éi  (fAloüftíebfb  ltíc«?ornrf)  KoMliifecív^,©!  oni.bjcif>^*Q  Ali;¿^^a^(l  can  el  , 
d<ísp<^tíéo-ínfftff6  <íue^Jtírctej'riípíró  áísupteuiarienel  \^pnpí^\,jfí:\f¡pD(\,^ja'wn  ^ 
hteía'-elcVá^.Wft  ífe  Fu¿  djno'rl'eonse^u'rr  sit  Hrt«otq/.]Snt;Mfl"tMrA\iHo;3ppulár  * 
que  movió  con  sus  parciales,  Ismael  pudo   salvarse  con   aJ^^ijnof^^gAi  rdins; 
qtllbo  dés^utísf«)imí>»t¡^^  á/to$  etíbltiarfios,  ^  cáyó;en,a^<?íiiBp<;Le  ^I.qs.,  EUruel 
Aíni  Sbitf,^  ^üéí  Jéi  adosaba :rte  Id»  mrsüBiQis  ^Uíjqs  qvfi  ^e^l^pjf^,  i»^P/rñ<J?...  !?. 
despojó^  í^fíííníi^nWMfnénte  de  8u$:Ytsjidiír.i8,  y  pn^rf^¿(í<J(M9.¿^;^;?san^*ui-! 
riarfd*''salcUeS,''C6Ptá?f'0i>le'ésto&da.'C0bezaríiguaJivcntc.'qi|p  .4,  un  h^.rmano 
suyo. 'Iios''báHb2Íróíi  poldudoe  pasBBrdn  .poc  :Ja*  c/^ljcs-'anibas  ,c^J)was  «'¡sidas, 
jfor  stó  fefgáSf^Úttbblle^^'^y  .sus  cucrpüs  Jnsf^pwl/jOssQ.  |)udf;ierpD  ^  i^  'ntena- 
períe^áliy^habe!<'(fai^rf'0&'irjrTecagOTli*s,(43(5Pí.  En',el'<Jja,flv,3mo  ciuje  §eeje-;^^ 
cuWrtfíí  ^§ftis»bwit«les  «abehas  fQé.|kiic|ainq#  ,Abu.;&aí^v».e|  ,que  i^^estros, 
S¡stó']^iddort>á»'ltóniartiei  ny  BernMrjo>(i)i/ ,     •..,/'.... 
'^  I nstalía  MéhMBTtied  al  rey  de/(2oil»)|a  ipara  qge-  le  ,i^yt\^ara  á  fjecii^perar  su 
^ino/'án^qaelUBfranadujOs^áo  dcoKjHZQbcáraDia|.(le$ppii;$mQ  jdel  usur- 
pid<sr:'Potf^tri>paPté'Abu  Saíd:,  aél  iiey-0eirmeio,  parece. , luvp  iptéjacíon  cíoi 
bííbér'gM&^P&^l')te9l%liii»Qr;'Qósa- qo0{  don  PfídíPinp  le. .perdonó  nunc^,  aun- 
qée^tíé^  entabló  :i9a|a9  d6  unidad  >95)D  él*  B^so^/^  pues,  el  rQydbn  P¿;^ 
€rb  aoddir  en'socoifro  de'Mohemoiedw^  el.aQl)e|'dnp  logüinip  do  Qro.nnda,  y 
poroso 'suscribió;  'aviiquerjio  d!8Micn'gfadp,  .i  Ja  paz  con  Arpgoji.  Púsoso 
en tmarcb'a»  eide  Castilkteon au  boe3<ie.:y.iiipUttp.(l-d9.  .carros  cargados,  de 
apresto»  y.mé(fiüoaede'guerra-háeia  f(oDda,  4Í0Dde  se  le  reuni(5  Mohammed. 
El  rey  Berrnejo  sdlió  á<eo^I1e^la.f^<Mlteppy  y  pactó  alianza  cop.  los. aragonesa^ 
(1301).  Mohammed  y  ti  casteijano  cercsiron  á  Antcquerp,  y  nó  pudiendo 
toiharla  talaron  loü  campos  de  A  rch  id  ana  y  Loía  hasta  la  vegA  ^e  Granada. 
Arrogante  el  rey  Bermejo  lea  fUó  aleocuentro  eiD  la  llanura.,  don  dQ,  empeñó 
tin  combate  don  los  cristianos;  pero*  vienrdo  el  honrado  Mohammed  1o<í  es-- 
ti^agoB  que  el eJéncttO' aliado  c»}99ba  é  ]o^,  poiios,  rog^já^dpn  PedrQ  (j^ue  ^e 
volviese,  querieftdoroíisvitir  en. -humilde  Qpndícion  q\ie  capsar  tales  .'daños 
é  lo»  pueblos.' RellrároflBe#  pues,  don  PeíírO;¡áSqy¡Jla  yMpham.med  á  Ronda; 
•mas  como  quedasen  eo  la  (tontera  á^  Gcan9da,loSj  C3udj|l9s  castellanos,  prp- 
^uíeroh  alli  los  encuentros  con  losraorois  derAbuiSaid,  pp  algunps  sacaran 
Yeotajas  lo34e.GasIim»i}l¡rQeouna  atrevida  algojra  qn^^l  rey  Bermejo  hizo 


• . . 


(f>   Conde,  Domin.  d«  1m  Árabes,  par-  nada,  p. 8.  in  Casiri, t. II. 


'¡•> 


nto  pl.  priatemitrtx— iiifi|B,»Pi»gr,á  Jipa  idiTJMacipfi  tiu|,^ocpnfde9^^  .| 

7  la  ley  ée  swMíM  4|iie46  In^olif .  ¿.jfiKio  im?*!^.  y^lf  .^uqu  <^ña  Moría  de 
Háim^  Tüemotíáñ{  ctvoi  feto  4^  &||CUI^  auQpli^dq^  eo  etta  ,^  aii^^meii^ 

j(D   Bpcde  ded^  de  fílala  fM  caBt6  el  biisda€aeliedeFBrtasdS 


o  case  triste  é  di^nq  dé  memorii, ' 
■''  QaedoKpoleiifaoílbolaewdcMÉtáff^ 
1  '*^  -  :  :AcMite«eada#úsfia>a4íe^i^ ;  , 
•      Q.ii<.  lifijp  oi$  de  ur  laorfe,  /ot  rata&a. 


f* 


C8fi)ga«ikdajbdleaiA6a::  <i4ieaa«Aiek^  ca.eeai««ve.fraiiiifty8a|rfaft..9Kaif.esff| 

rey  490  Pe^Mef^ilDea J^aifa  de  PadQJa.an  ^de  uaa  escriVnre  qiiejie  fuarda  efi  1^  tpm 
la  iffelaif lefia  de,SeTiÜ^  en  la  capilla  de  $an  del  Tombo ,  datada  en  'f  I  ¿d  nafemo  me  9  y 
Pedro  coVsoiemindad  y  ieefeaidbiás  piíKlí-'  ala;  eáUomal  m  fciépijatfa  la ie<tafacii|i 
€ai,'>KeerbiaBiiflaaaíM0ai^iaf  jf^lo  i|l"  <delrij,del,ab^  /    '      : 

ZÍcvte  ^p.  ^*al)lQ  4f  IMpfaoM  ^n ,  fo  T^tro,  cM e  maraTíllo'  nraclío  de  qae'aqaellos  hia> 
refiriendo  esta  cápüú  y'eitaíido'itíítAfBieBSo'  toiriadorés  n» tr¿l|jetaséá  'entáselpiitcyeáelé* 
He  aiioellM  tienfOK»''l^}BésVdiaa  me^oA  mmjpuKmvmmmfí!^k¡^t^\¥ftMi^^^^ 
H^mpt^iAl^if^af^Tii^i^M^  gi^Jícay^ei»-:,  1^  l)|ila^e  4b|M;n5»ci<>n,  cjjyo  principio  es; 
P^,  que  ao  había,  llepdo  á  ootíeia  de  nadie:  cJóabnes  Episcbpas'serftii  levrorniii  Oe^ 
yéaeuaUto  al'  inktn¿ileiko/padfera^eer'^'dBc^téllk^PMroliAitir|tfi«^ 
ttfiani'imai  fatnk;^  nó^e^lotieiFi  :^p  re»  ^^prnila  PirísUKÍIUi  «o&ui  ^Uensi  regb  Ppr^ 
^tíeaf^  ^rt i^P^  ^^  4<>a  T^dro  ^  Portugal,    tai^alic  ^ t  Algarbis ,  piustris ,  salntem ,  etc.; 

Sie  ^^lbien  alegó 'en  prueba  de  sil  matri-    y'at'én':  Daram'  ÁVintíón  deciofi^'ifeBO^ifi» 
oi^íó^iina  bataídéltiüpi^  Mbte  lo  aoal  dicia' '  leadaé  maitü)^  áaaa  aaifo.f  an  niiigi|iu;iBf^ 

4■lafara«íl9la|#ppc«^lad^Espafta: .  ,.  perf|iai^^$efrdf|uan^U.  Este  papa  mi{* 
,  .  «^s  pas  apeditados  histortadpres  porto-  .  rió  el  día  4  de  diciembre  de  1334 ,  V  el  afta 
gneses' Soasa,  BaA>oM  y  o^ros  han  pretendí-  aboo  de  scf^HAcado  ful  el  Ab'43S5,  eo  quá 
Ai  probar  que  aa  f iy'a<Bi>FedrDv  anüfo  aftea  4aa  Mía  aii  pasaba  4e  .)«i  ^c|aca  de  eiM. 
íh^Wf^  ^  |if  bcv.asceadido  al  4ronOi  deelaisó  .  Luego  ía  bula  es  fingida,  y  con.  tan  poca  ha- 
¿oñ  Juramento  el  dia  íi  de  Junio  dé  1360  en  iílídad  como  Vemos.  RefleiT6nese  taóbbiea 
Vatfila 'de^Cantaficfte  había  sido^^ehsadel»^  tf^ttaWdaaBedrft  hubiera  ;«ida  easa#o  4^ 

.a<a]«!i^lf#4qr  «9^#fmA^de  i;«a^!?*;PP<^e^!:^^*'I(^^*  WV"<^«f«on:l9,  habia.de  ne^ 

,dejQ  4<.la  Gua^a,  obisop  después  de  aqoe-   C9n  juramento  al' rey  su  padre.  Lb  qu%  yo 

ílá'  íglésTa,  y  también  inócReo  défiiiistíio  fey.    creo  es'qa«  ^  |>dnc«pa>  Hagadft  lak'troQa, 

Que  el  casamiento  había  sido  celebrado  en    quiso  abrir  camino  á  que  le  sucediesen  loa 

Braganza  y  4  presencia  de  Esteban  Lobato,    hijos  de  la  Castro  (que  en  fin  era  su  iguaí  y 

«HMdawar d«l  fcgb.l^ie.  étm  ,4fte}ai;inwi  J|j^  w^ajqpmQ*  yii^adreJ^CMO  4f  morir 

¿aya  Jaiapiaam.  «r  duba  afta.  4a)l^.s^   sin  hijos  ét  principé  dPRF^rnañfó.  Ló  m^o 

oaiart9'yiva«la4afo.ip|Hfa<iaa,iáiÍ  a^ú^  dijo  .jiipifad^^i^a^saí^tíemjpodrtydé  Cástü& 

igpK'^rnaaaPfdabi  dal  4K  w^jdX  yipfV  ai^.  i^  M^  ji^as  d<;  l^  P«.dilla ,  ángíendó  un  m^ 

•#n«jOtfialiabia.MCkK  Jwas  siaff  ji^.atráf.  JrifflW»^. fli^iJÍ|6i.Vnegj^do  en'TarlasVa¿á)|" 

T  que  se  pHblip^  aa*B»V>Jía.Wl»  'j*.f»PP  g4f.9^ÍÍMk  ¥*bíf«PvXtom.  4.  "^ 

JaaaXUL  da  dispeasacion  en  el  parentea*  jq  .    .      y   .  :,  '.      .1' »/. 


E^d^An^n-^  y.jres^ü»éTOfnppf^»  pro<olP<^faJi^P0epFimf^iI^:QOl^  éhi^^yj^ 
1^9 varr^  Ciarlo» i»)  Al9l<^6Qn  j9>.cw»l«^(Vki.6rv;í$0Rl9<.VP9'll9W^l(^  ^f^^i^^di 
oelei^rdun  .^a4mi^  m  4iia  ambos  ii)<yi>9iK;«9AQ?c<Mi^prenft9^9n<^,aM3fil(ai^Q^  yinó 
i  Qtj;o  ee  Jiaiprinaera •f^ueniaciue  6qa)qQjera.c)^  1^, 40^ m>vi«8c^ ;!fe<iiéjQjdó^'?\ 
]j^¥«rF9hper.  p^r^  4e  ¿9  Fr2||H;H^»>((»)e|q  bab^r^^Vdc^.gr^RcIfm^Npk^  l^y^ntaj^flq^ 
§|A'ieli)aQtiQ.,Pois  Ipr  misfQp  f 9é  m^yqrrisn  .^r^r^esa  ,a|r:l>ail^áer  cpgldp;  eor  h^ 
rcK^, ;  eu^ndo/  seg)yúd9m9ii49  .te  idijn^;  «| :  de  C^s^la.  ^\u^ ,  ^^^^w^lAri^inado  i( 
d^claraJT  í^iraedjatam^nlQ  |a.gf0Wí/í|l  »ajrw(0Aé9^Pif$ínTiu!i6:;^K»^€i,W^^ 
dlsgüRSto,  poi!Que  .na  le  eonvenia  en  ^qi«9lla;qfiapi^n!iop€^PPn9n^inigo  ^d^ 
Castíllsrj  yu«omprcvn4liido/á.ol)4wvar.«l¡lr9t9do  le  prr<)ct4  q^e  If^Yfidivi^pl.t^rf 
tiio?ip  arageoéa  8Í:)mí9no  tieiripoi  qii«  él,/  y.  Jial  iQ.ejecpffiV,  apod^ópdP^f?  de|| 
^6AilMde^09^  imae  Iwego -qvq  íomft  psU  QwtU|0í,8e.?ípLyíidi  ,í,^sjj  ¡rjíifip^  \i(^ 
PedrQde'C^millA  ooi»<aM.ac<Mi(umtHrada  la^tiyidad'  ^A-pusp^^p^  C«^tayilfi,ir 
^naj¡iA9^  depasQ;m)«oha9^farta|^99y;^Í^«fil)(  ini^ft>f!a8:.4(^t'P«e4r%]4^  A^arf 

^piQ)  la,^tjr9da  d^l  d^  iC«9(Ute  envidráfii9mai^«ii4oí^  6ii.rM|i»¿|if^/T^(¥fi(0i7^ 
iÍue:Q09«;sup,)Kevmfii>^  y,lIO8iieroa3^lHri)pr0ff,d^ X4flUllfi(«9  l)^|(aba:fn:P^ 
¿7^^a.<«fMHmplKni¿AAo  4^Un4adP .deMPii^ ^iM^s^a^^^pire^t^ri^i 4 -^cvidif 
^l.lj^fiaflplle^ia  del  9rai«m#..I^»rpiM)iaq9«íqnlirf4aii|0/V9|^Ofi^l^pt9.Jpf  afi\^ 
dos  de  Calatayud,  mas  como  viesen  ya  los  líQPipa  deisnidjií^i^^  P9rr|i)jiwlf§y 
fPaft^4pn:itodocr)  yA9r|NudÍQ9eeVrey¡iyii9i<AragoB^6pfr#Fle^de^.lpnil^jos» 
ipapil^hrQn.qpp:(ei'4«tfQ|isiíl{a>  y  It  xinúk^tm  ^  olodAd  i-^oipdio^a  d^^ye  9p 
JHibiiesefi  dfl  wipe4í^8i»|Vidaa  y  aua  ^ejm>  BfHíjó»  NpuBa,'don:B#íNp  Al  Cí»r 
.üUa  en  iCWatayiid<29  de  agosto»:  1^&>;  y¡^wnd9i^ai(te  laa^terar  quetdesdp 
f^\\i  ^vanjslüra  ql  coraron  <deilr^ino>  .vióette  <vo9^  sorpreea*  regresar  A  AndaiMtpHi 
.ilespue^  de  dejar  guarneddtfa  laa  i9iU9B  y  iCaail^  Qpd  ^atHa  ganado,  Uevánr 
^osecon^igaó  fieiapríncjpalesrieo^i-hofnbreBaraganaaeaqcio.baNa  aorpron» 
didoy'liecbopriaHUkerosen  eJ!ugtird#)Miede9.:  :  •  1:  \  . 
;.  sAlpoq^üempo  de  fU  regrei^iá  SeviUa^'  wiiNó  au  tbiji«'y  >de  dote  Manía 
/da.  PQdiUa;.4onAKon90rá.ipiien^lamal)an  ya  el  infaiKie,  y ih^biajsido^ Jurada 
'faeredeirQ:^l\relna»<8 deociulma). üran  pe6adiiinl>reítuvo ¡desoíd! molM- 

ca^yi  mandó  hatíep luto geiieralil>orSa  «oerto.  TU)  VeBestQitfOeesó  yielMia*» 
oCMweoio.tbdaVia  reciente  de  doña.lfacÍaiiePiBRili(la  hicieiioo  áimonarca  pefr- 
•  íar.tróa  $  ra¿s  en  aséí^ar)  la.saerté^  de  ens^tmligaái  Pb^jtoiqíeiioa  taiip»** 

recio  ser  el  objeto  principal  del  testamento  que  al  mes  de  la  pérdida  de  su  bljo 
-«iQigd  fiktiBX  doai^df»  m¿£««tUai<i4  efe  moiéímt¡99iii99Oir^imtíaíY0lkáQ 


bUfedáHá  M  tMM  n  d  Mmi  depitmorraltm  I  fó8't«%qtf;idrite%MBr 
tríz,  doña  Constanza  y  doña  Isabel:  sacesíon  y  heredamiento  que  «e  mosirtte 
afanoso  en  afianzar,  cofltfo  ai  ao  oondenefa  la  presaglái^'laa  adversidadea  dd 
lk>rvenir,  pnesto  que  se  le  ve  p&a>  mas  adelante  celebrar  unas  cdilea  en  to^" 
blerca  con  el  adío  fin  de  obtener  nuevo  reconocimiento  de  aquella  sucesión. 

Ia  guerra  de  Aragón  sdlo  silfHa  interrupciones  da  algunos  lAeséa.  Para 
emprender  la  fkueva  campaña  quiso  don  Pedro  contar  con  láicooperacion  do 
amigos  y  aliados.  Al  efecto,  y  recalando  teñeron  la  Francia  una  venfgadcñi: 
de  la  muerte  de  doña  Blanca  de  Borbofl,  liegodó  una  liga  ofensiva  tonvm. 
Francia  y  contra  Aragón  don  el  rey  Eduardo  11!.  de  Inglaterra  y  con  su  hi« 
Jo' el  principe  de  Gdles.  El  de-Navatra  en  vfKud  del  tratado  db  Soria  le  envié 
ati  hermano  el  infante  don  Luis  con  algunos  centenares  de  lanzas.  Moft^ni- 
med  el  de  Granada  le  facilitó  seiscientos  ginetes,  y  den  Pedro  de  Portugsl 
le  acudió  con  treiscientos  caballeros  y  escuderos,  gentebuena  y  escogida.  Gor 
éáto  y  con  las'miliciaa  de  su' reino  se  halfó  el  de  Castilla  al  frente  de  unn 
hueste  respetable.  Loa  triunfos  de  esta  ospedicion  fueron  maa  rápidoá  y  mas 
Imi^ortantesque  loí'de  las  anterioréa.  Operando  desde  Célatayud,  fueron  so» 
éesivamente  rílidíéndose  Tanstona,  3(^a  y  Magallon  al  rey  de  Castilla,  que 
amenazaba  ya^  Zbr^goza;  lanuy  que  'hubo  de  mandar  el  aragonés  que'  todos 
tos  pueblos  qué  ño*pudiesen  defenderse  á  quince  leguas  del  radio  dé  Zartt* 
gozsh,  ftíeMn  desmantelados' y  destilildoé.  Gníclas  ál  vélor  dé  loa  mcfradores 
TÍé  Daroca,  hizose  ésta  villa  el  baluarte  dé  todo  Aragón.  Cariñena  ae  rindid 
también  alas  armas -óa^llatias. 

CÍüébrantadas  las  fuerzas  del 'aragonés  con  ia  gnetta  do  Gerdefiay  coa 
las  largas  y  gravea  discordias' de  su  reino,  recurrió  á  la  Francia,  con  quieti 
-hizo  un  tratado  de  alianza  y  amistad,  y  trabajando  por  conciliar  laa  disensión 
nes  que  habla  entre  t^rancia  y  Navarra  procuró  atraer  á  su  partido  al  navarro» 
que  de  mala  voluntad  y  solo  por  compromiso  ayudaba  al  de  Castilla.  Hucha 
iüerza  daban  alaragonés  el  conde  don  Ehrique  de  Trastamara  y  loa  réfliglft* 

• 

'dos  castellanos.  Y  como  á  don  Enrique  le  hubiera  pasado  ya  -por  el  pensar 
miento  la  ardua  empresa  de  hacerse  rey  de  Castilla  (primera  vez  que  la  bISH 
'taHá  «08  habla  de  esta  idea  del  hermano  bastando  de  don  Pedro);'  hizose  un 
'pacto  secreto,  pero  que  llegó  á  firmarse  y  sellarse,  entre  dón^Enrique  y  don 
-Pedro.IV^^e'Aregon,enqueéste  prometia  ayudar  aféonde  á  conquistar  él 
^relno  de  Castilla,  ¿  condición  «le  qoe  el  de  Trastamara  le  dejaría  para  íncoi^ 
porareo  au  reino  Ja  sesta'parte  délo  <tue  fuese  iganando  en  lostlügaresiquo 
-elinay  C8Cogieáe(l).  Con  ealo.  y^con  saberque  todas  las  fherzas  del  rey^e 

i  .CP|,,DttMMa»é»Bteitiep«Ssi;.8ae«fe|nraaeflfaau«i  M  Aychlte  |eiHerÉtiae.k)Ge- 


pjíineu  i.iBMr)ii&^  ^ 

Afagviy  ¿B  retiirfón  «»  ZaragoxQ^  don  Pecto^e.  Camila  torció  i^^pMmeftteüliA-i 
da  Valencia:  nada-  resistía  al  Intrépida  castellano:  TeriíeU  Segorbe,  AiQícsiara, 
Chiva,  Biiñol,  Liria»  Murviedro,  multitod  de  otros  logares  dieriui  entrs^  á  loa 
pendones  castellanos,  y  el  rey  don  Pedro  fné  i  aposentáis  en  él  palacio  d^ 
}di9  reyes  que  estaba  fuerard^  los  muros  de  Valencia.  Allá  acudieron  don  Pe^ 
dro  de  Aragón,  don  Enríque,  ei  infante  don  Fernando,  todo  el  ejército  ara-» 
gon^s,  qne  corrió  el  llano  de  Nnlesy  el  paso  de  ia  Losa  y  la  Vega  deí  Bunria-* 
na.  El  de  Castilla  se  retiró  á  Murviedra.  • 

En  tal  estado,  diseminadas  las  tropas  de  Castilla  en  las  guarnicionen  de 
tantos  pueblos  conquistados,  y  con. poca  gana  de  pelear  irnos  y  otros,  vino 
bien  la  mediación  del  nuncio  apostólico  para  hacerlos  anenirae  á  uo' tratado 
de  pal,  que  ciertamente  fué  harto  afirentosa  para  el  de  Aragón  y  que  mann 
^sta  la  situación  angustiosa  de  aquel  reino.  Los  pi^incipates  artículos  de  lá 
paz  fueron :  que  Alicante^  Elche  y  demás  poblaciones  da  Muiicia  agregadas  á 
Aragón  en  la  menoría  de  Fernando  IV.  quedarían  pso^  siempre  Incorporadas 
é  la  corona  castellana;  que  el  rey  de  Castilla  casarla  con  dot)a  Juann,  hija  def 
de  Aragón,  trayendo' ésta  en  dote  las  villas  de  Ariza,  Cfldatayud,;TaraBoiia^ 
Magaliott  y$orja;queel  Infante  don  Juan,  pHmoffénito  del  de  Aragón,  cat- 
saria  con  dono  Beatriz,  hija  del  tnonarca  easteliano  y  de  la  Padilla  (1),  dan  • 
dolé  á  ésta  su  padre-  por  via  de  arras  las  villas  de  Murvüedro,  Scgorbe,  Jéri« 
ca,  Chiva  y  Teruel  tecien  conquistadas ;  que  si  el  rey  de  Castilla  no  cumplía 
^ta  concordia,  el  de  Navarra  quedaría  obligado  á  ayudar  contra  él  al  arago» 
iiés,  no  obstante  los  pactos  y  alianzas  que  entre  ellos  habla  (junio,  156S).  Des* 
graciadamente  sucedió  asi,  que  don  Pedro  de  Castilla,  requerido  en  Mnllen 
por  el  legado  pacificador  para  que  firmara  el  tratado  de  MuiVledro,^  liegóae 
á  ello  mientras  el  rey  de  Aragón  no  matara  ál  infante  don  Fernando  y  allni* 


lona  de  Aragoa,  el  anú^afo  h  fáe-stmite  dé  «ayadat  eontta  t6do  bombre,  é  eneara  eon  Ui 
este  tratado,  por  la  »ibgu1aridad  de  «star  es»  «qoe  avtedes  eonqoerido,  é  aeer  amigo  da 
crito  de  mano  del  rey  y  del  coade  ea  un  mis»,  «nuestros  amigos  c  enemigo  de  nuestros  ene- 
IBO  papel  y  en  letra  diferente  la  parte  corres-  «migos.  Escripta  de  nuestra  mano  en  Monzón 
pudiente  A  cada  tihoidice  asi;  «Él  Rey  dé  «alzagüer  dia  de  marzo  l*anyo  1363.»  (Hasta 
>Aragott.«-prometemos  é  vos'  don  Anfieb,  «aquí  de  letra  de  don  Pedro:,  y  luego  pro£igu« 
«conté  de  Trastamara,  quen?  ayudaremos  á  de  letra  del  conde).— «E  yo  el  conde  don  Eo- 
'  «conquerir  el  regno  deCasiiella  bien  é  ver-  «ríque  prometo  A' vos'  diío  señor  Rey  qut 
-  «daderament  con  cétadicio  que  nos  dedes  é  «compKré  do  bonamfenie  todo  lo  que  voa  t 
•^ades  teíiido  dedar  en  franco  é  libero  a^oo.  «deqo^apífiíegunt  í^cssuso  y  é  por  vns^eto. 
«con  regalías  de  rey  la  seysena  part  de  todo  «Escripto  de  mi  mano  el  dia  dessuso  dito, 
«loque  conqueredes  en  el  regno  de  Castiella  uRex  Peirui,  (Y  mas  ab«jo.— Yo  «bl  coh- 
«en  aquella  part  bo  parles  que  nos  esliere-   DB.» 

«mos  personalment  bo  por  otro.  E  assi  cómo      (O   Zaifta  dice,  sfn  dtidá  eqttlvooadameiH 
'  «nos  vos  sooMM  tenido  dayudar  á  conquerir  te,  dófia  Isabel,  que  eta  la  última  dt  Ui  hn* 
«el  dito  regno,  assi  TOf  siaSba  tando  A  ñor '  aMÉiBfc 


ftt»  msroMffíicrEsmflii 

Biitdo  4e'Cabi*eni)(1)^  Ataa  coda  bdBtesliaúipiv^ufe  (ilesbiir9UlMit<>dolQ)acorñ 
dado  eb Mupviedpoy  debía dCMitribuit^  fta  Dirptta^iniwl»  deque .liajlánc}0se  doQt 
Pedrd  dé  Caáilla'^D-Msdileiiv^  ñúüái^  en  Aiín«iftMQ^4u€^imisiHa  ^vie.ba^ 
bfácrtedofalárifaBrte  dtm  AI&Mtío7uH.lUjoivar0¿qftft:'afi  »llí«n<i  Sanchjp».yjVÍT. 
ncfle  eírey.allpeiisamichto.berfcdai^^eni?^  r«i|¥).óieste;hij»i>C^^^  -cfon  Mi 

mativev  to:»ciia(>iai¡i4r  yaoúútildvmatrfin^AlaiCofl)  laiinfqntaiiaragoti^a  oíoei* 
cidoen  el  tratado.  Tal  era  el  rey  don  J?fl^«  i  ••':  /;  »ííj  •.  •>  ;  :»  ..' .  • 
•V  E>esav)énencip8  ?y  nrMaIídadeS>adMrridasTde«pué0)§P'A*agi}n  cnatre  el  conde 
áoa  Enriquip  y  el.inrínntedon  Fernando,  y  pqü^Ios. ,qiip  de  ést^¡»wjie^bid  ?» 
I^ertoanoiel ÉD«>nairoa aragonés;  ay.ij^aKongri^ndftmfinteíalplan  de, 4<Vi.. Pedro 
de  Caslillp,  sifes  cietto  que  le  tuv0^  .óipa^r  lo ; W€(n<>s  á  .s,us péseos,  r-e§pea<í),d€4 
infante. DoA:  Pedido  el  C^reropiHoao.iHwo.^MelIp  ája  per^esc^cion  .que.eft 
otro&;tien)poá  habla  desplegado rcontna  ^süsj^ntsanos  1q3:  hijQs  <le^la.reiqa, 
.dona  Leoflkory :q4^iafld^  la  vida  ai  ^ArqteidonMFQrn^do.porí  metdíQS  mu|r 
^ecído3  é  Idd  ique>sQlja  emplear  ei;  i^ey  de  Ga^tilja^  esto  ,es^iQQfk\iimá(¡>\&  á 
comer  á^u  mesa^yliaciérylole  prender  y  asesii^rjoúrtériDioQ  y  reofiate  di$l 
•banquete*  (Época  calamitosa  y  aciaga  la  de  lo$  relniKlOi?  simult^eojs  de  I04 
tres  Pedros,  de  GasilUa,  Aragón  y  Portugal,i4Ddo$  cp^pjeando  el  puñal  (Con-* 
-tra  los  mas  ilustres  |>erfii3nages,':$íqu  i  era  £uesen  de  su  pcopia  isangfe,  que^iir 
vieran  la.  desgracia  de  escitiirisus  celos,  6us  sospeobas  ó  su  enpjo!  Por  ma$ 
-razones  qUe- espuso  el  ¡moitanea  aragodéSipara  ju$Uíicar  esta  fnuertie,  no  ptid^ 
•«vitar  .que  causara  en  el  relno-vnaíBdPiresioja  profu^Ma  de^desaprobacioja  y  4^ 
disgusto.  Y  mucho  fieeesj tafon;  el  DEiyjy  el  icomie  don  ¿Enriqtte  para,  asosegar  ¿ 
don  TéUo  y  á  los  deOdas  caballaroa-ide  C%stiiia  (lue^eguian  la.  hueste. idel  .10^- 

faxAé»  .  ■  '• '    '  '■  'i  ■  •'  *■•  ■'  •    "í  ••!  '•■.•■'  '  •  -yy      '-   ' '-'  'íi«  '•-  '  *i 

La  negativa  de  don  Pedro  de  Castilla  á  ratifícar  y  cumplir  la  paz  de 

.  Mur.viedr,Q  prodwj^la  .de.Siercilojí  4,^  Cárlos„el„])j[a)Qt,de  ISayarra  ^  de  las  ^pder^s 
castellanaa  cpae  solo  p^  compiomiso  ^  como  á^rcmoíque  habia  seguido,  'y;'ia 
alianza  del' navarro  coh  él 'aragonés,  cbnWme  á  fe  ultima  cfeúsula  dertrtf- 

'  tado.  L;Qsd^unue,y^s,^ai[iadp.s,trata;'on  también  de  ,desen:|barazarse  de  d(yi 
Enrique  aletvosatííente  en  u^as  vistas  ^que-con  ^él  coitcertaroA'  en  -elcastlUo 

"de  Sos.'Pero'élÜe  Trá^taitíárá'conipréndió  el  Tazo' que  $é"1é'hab¡a  arih'adb, 

:  supo  burlarle,  y  como  cacaudUlaba  fliu<;bQS  cast^llanps  y  s^je.  allegaban  muí-* 
titud  de  franceses ^uéqueKán  veñgaf  la  muerte  de  doña  Bhnca»  logró  pns^ 

'■    '    ■^     '   «J  ^-  .    í  '  ■  ■  '-  ..      '■    .'  ••'.';'  *.  .  »     r.h.  ■  ,     -r     .  ;      P'.      -I        ,.        •    .      ;  •  .  1  . 

..jd).  Es^  4lc«'Aial«f,*lf>(?W^«íi<rt«  el   coMedeÍ!Í|i^mafí¿,y  l4imi>jctc.del.^^^^ 

-.ijilieiaso!ZA^riifl„<ffQ:f^lnQiMi^j»i,.jailc9^aa  Rieron, h^ftafi^uw. para  fijp^^eftlwrlo,^  ¡¿i* 

íiu«>  4e8puea  iucedierou  enlre  elj^fijf;.  j  e^.  .Jt>r¿  1$,  Cfp,4Sr^„  ^.^'[.  ,,  ^^„.  .,  ..,  ^  ,^» 
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valecer  y  sobreponerse  á  todos  ios  ainañus,  y  aun  obligó  al  rey  de  Aragón  á 
darle  las  mayores  seguridades 

Menos  feliz  el  ilustre  don  Bernardo  de  Cabrera,  antiguo  y  el  nnas  intimf 
de  los  consejeros  de  don  PdS|rQ  ^  C^emtmtf^  ¿*tuya  política,  prudencia  y 
sagacidad  debió  muchas  veVes  wéonsérvarcióri  ¿Si  tfono  y  del  reino,  el  hom- 
bre por  cuyo  consejo  se  habia  regido  tantos  años  el  timón  del  Estado,  fué 
blanco  de  una  conjuración  que  urdieren  contra  él  la  reina,  el  rey  de  Navar- 
ra y  elconde  don  £nrique|.4UP<)flMnd<>)e^(^r.d$.ti}dos  los  males  que  afli- 
gían el  reino,  y  de  delitos  de  lesa  magestad.  El  rey,  dando  fácil  oido  á  sus 
acusaciones,  le  llamó  para  prenderle,  y  condenado  á  muerte  fué  degollado 
en  la  plaza  del  Mercado  d  e  Zaragoza.  Asi  acabó  el  gran  privado  de  don  Pe- 
dro  IV.  de  AragcfU,  qae^ después  ^deiairépfnüóideí^j^Un^^ltud  para  con  el 
mas  esclarecido  y  mas  fiel  de  sus  servidores,  declarando  habia  sido  provo- 
cado é  inducido  á  ello  por  vanas  sospechas.  Ejemplo  que  nos  recuerda  el 
suplicio  ejecutado  por  el  rey  (j^CíLstilla^^qn^don  Gutierre  Fernandez  de  Tole- 
do, si  bien  el  de  Aragón  guardó  los  trámites  de  un  proceso,  y  tuvo  el  méri- 
to de  reconocer  un  dia  la  propia  injusticia  (1). 

Continuó  los  dos  años  siguientes  (1364-1565)  la  guerra  entre  Castilla 
y  Aragón.  .¿ps"h¿chós'riÍ?iS'RdtaWéi^«dte*iD»ffiep^<^  los-  i?'3i- 

dentesrdiario^y  comunes 'en  tddas  ln¿  guerrera)  fuspon  Haberse. apoderado  el 
rey  de- Gasttíla'fde.AJicaíitaj y,. otras  poblaciones  flel  i^eina  yJe  Murcia,  haber 
estado  á  putítodet  rendir. la  qiudíJ^.  de  Valencia,  y  por  la  paVte  debJalh- 
yud  y  Teruel  haber  recobrado  á;Gaslelfabib.qu^e  sq  l^abia  alza.dfo  contra  él. 
'£d  -el  segundo  fueron  apfésád'á^'  cin^eo'  galeras  catalanasi,,  cuyaA  compañías 
'toando  maiar  don  Pedro  de^^astíjla  en  Cartagena,  sin  que  escapare  uno  solo 
de'  la  mu^rte^, -á  escepciop  de  ^9si^r9íne;^*os  que' salvaron  1as  ^  para  Ber 

'empicados  én"' tósigo leTBí  cast^ellaDag-^q.  SqyíIIqi,  dpndé  íiabía  .^éneWr'de 
gente  de  ei^.tp  oftcícr.  ^iHuéla  cay6  en^joder.del  castellana,  y  Murjtiedro  se 
elidid  fwr-cepitiUaqion  ai  aragonés  y  al  Cóhde  dan  Enrique,  tomando  pai^lidi 
■tos'itiaátie  los  dcfen^res.ea  J'avpj  dieL'de 'Trasiamara.  En'éste  lnte*W)feiio, 
diferéíifes  féftw-habian-eetadoelcastellapo,  en, Sevilla,  el  aragonés  en  Bar- 
celona,'y  vot^aTí^á'éfflfeo^rtrapéei.cn'itej.  campos  de  yafc^oqia  .y,Mi^i;cia ,  dqnde 
empeñaban  diarios  combates.  .c  ■  ^.  ■  ^l  .;•') 


MV^f-qi^e  ^loa  (uerf  ^Ireiqo;  darse  mal  ga-   «sos  medios  piaideeiésé  én  ^'¡i^ó  '^Utit^tMef 
lardón  por  buenos  6erv¡¿io8.''^^of)ii/é'noM  'tléil^^DÉíri^rtiDii,  UÍK>UI.8;^<  ii  mí 


'      't 
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CAPITULO  \VII. 


COKCLÜTB  EL  BBINAM 


DE  DON  PEDRO  DE  CASTILLA. 


Wüumm  áit«»« 


Bntrada  de  don  Enrique  dé  Tnstamtra  tñ  Castilla.— Qnl^ef  eonlpoftian  m  eJéi^Bioi  qpM 
eran  las  eompmMai  Hanea»  de  Francia:  quién  era  el  terrible  Bertrand  Baguesclin.^ 
Aclaman  rey  á  don  Enrique  en  Galahorra.~Huye  don  Pedro  de  Burgos  i  Sevilla:  castigM 
que  ejecuta  en  esta  ciudad.--Gorónase  don  Enrique  en  Burgos.— Recibenle  en  Toledo.— 
Don  Pedro  sale  espulsado  de  Sevilla:  desaire  que  le  hace  el  rey  de  PortugaU  se  refugia  el 
Galicia:  se  embarca  para  Bayona.— 'Entra  don  Enrique  en  Sevilla:  va  á  Galicia:  yuelve  á 
Burgos.— Tratado  de  alianza  en  Bayona  entre  don  Pedro  de  Castilla,  el  Principe  Negro  de 
Inglaterra  y  Carlos  el  Halo  de  Navarra.— Quién  era  el  Principe  iVeyro.- Pacto  de  aliaiH 
laen  Soria  entre  don  Eurique  y  Carlos  el  Malo.— Abominable  conducta  del  rey  de  N«« 
Tarra  en  estos  tratos.— Entrada  de  don  Pedro  con  el  ejército  auxiliar  ée  Castilla.— Célebre 
batalla  de  Trajera:  derrota  del  ejército  de  don  Enrique,  y  fuga  de  éste  á  Francia.— Reto- 
bra  don  Pedio  el  reino  deCastílla.— Desaveneneias  entre  el  ^  y  el  principe  de  Gales.^ 
Iton  Pedro  en  Toledo,  en  Córdoba  y  en  Sevilla:  castigos  terribles.— El  principe  Negro  deja 

•  i  A  Castilla  y  le  vuelve  i  sus  estados  de  Guiena.— Segunda  entrada  de  don  Enrique  en  €as« 
tilla,  protegido  por  el  rey  de  Francia.— Situación  en  que  se  halló  el  reino.-p--Ataqne  de 
Córdoba  por  las  tropas  de  don  Pedro  y  del  rey  moro  de  Granada.— Cefeo  de  Toledo  por 
don  Enrique.- Éáieanse  los  dos  li«nM»Mk«*GoiBbtten  eolloAtieL— tfuerte  de  don  Pe* 
dio  de  Castilla. 


ji 


\ 


Comentó  este  largó  drama  á  tomar  vito  Interés  en  los  primeros  meses 
de  i566.  Una  hueste  aterradora ,  que  parecía  séf  rudo  Instrumento  de  una 
QMsion  providencial,  invadió  la  Castilla  por  la  frontera  de  Aragón.  Cornil 
Aían  esta  especie  de.  legión  jreogadpra  el  conde  don  Enrique  de  Trasta- 
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mará;  sus  hermaoos  don  Tello  y  don  Sancho  con  todos  los  casteHanos  que 
habían  militado  bsúo  sus  pendones  en  Aragón ;  ricos-hombres  y  caballeros 
aragoneses  ansiosos  de  tomar  venganza  del  que  tantas  veces  los  habia  ín« 
quietado  en  sus  hogares;  las  grandes  compañías  de  Francia ,  muchedumbre 
allegadiza  de  franceses,  bretones,  ingleses  y  gascones,  capitaneados  por 
una  parte  de  la  nobleza  francesa,  y  principalmente  por  el  terrible  Bertrand. 
Duguesclin  (1),  el  hombre  mas  famoso  de  su  época  y  el  guerrero  mas  for» 
m'dable  de  aquel  tiempo,  que  parecían  enviados  á  librar  á  Castilla  del  sacri* 
flcador  de  una  reina  francesa  inocente  y  desventurada. 

¿Qué  eran  esas  grandes  compañías,  y  quién  ese  campeón  Duguesclin ^  y 
cómo  se  habían  incorporado  al  hijo  bastardo  de  Alfonso  XI.  pretendiente  á 
la  corona  castellana? 

Llamábase  en  Francia  las  grandes  compañías  á  una  turba  numerosa  de 
aventureros  de  diferentes  países,  gente  desalmada,  acostumbrada  á  vivir 
delpillageen  los  campamentos  en  tiempos  de  guerra  y  de  revueltas»  espe* 
cíe  de  guerrilleros,  brigantes  ó  condotHeri,  que  mal  hallados  con  la  pax 
qae  acababa  de  establecerse  entre  Francia  é  Inglaterra ,  infestaban  el  suelo 
francés  y  estaban  siendo  una  calamidad  para  aquel  reino.  Deseosos  el  nuevo 
rey  de  Francia  Carlos  V.  y  su  gobierno  de  libertar  el  país  de  tan  terrible 
azote,  intentaron  enviarlos  á  Hungría  á  combatir  contra  los  turcos,  pero 
ellos  dijeron  que  no  querían  ir  á  guerrear  tan  lejos.  Presentóse  en  esto  el 
caballero  Duguesclin  ofreciendo  hacer  á  su  patria  este  servicio,  que  el  rey  y 
todos  le  agradecieron ,  facultándole  para  acabar  con  las  grandes  eompañioM 
por  la  paz  ó  por  la  guerra ,  como  mejor  le  pareciese.  Fué ,  pues ,  Dugues- 
clin acompañado  de  doscientos  caballeros ,  ¿  buscar  las  compañías ,  que  en 
número  de  treinta  mil  hombres  se  hallaban  en  los  campos  de  Chalons ,  y  en 
un  discurso  lleno  de  ruda  energía  los  escitó  ¿  que  le  siguieran  á  España, 
con  protesto  de  libertarla  del  yugo  de  los  sarracenos.  Recibieron  la  proposi- 
ción con  entusiasmo,  y  aclamaron  por  gefe  al  valeroso  Bertrand  Duguesclin. 
La  flor  de  la  nobleza  de  Francia  se  alistó  también  en  sus  banderas.  Prome- 
tióles pagarles  desde  luego  doscientos  mil  florines  de  oro ,  y  que  no  faltaría  f 
quien  en  el  camino  les  diese  otro  tanto.  Dirigióse  el  caballero  Bertrand  con 
sus  compañías  á  Aviñon,  residencia  entonces  del  papa,  que  era  con  quien 
aquél  contaba  para  el  pago  de  los  doscientos  mil  florines.  Como  aparecía 
que  iban  á  guerrear  contra  infieles»  alzó  el  pontífice  una  escomunion  que 
babia  lanzado  sobre  las  grandes  compañías',  mas  como  rehusase  dar  dinero* 
alborotáronse  los  soldados»  el  papa  los  amenazó  con  retirarles  la  absolu^ 

0)  Ct  qne  Ayála  nombra  fieltráa  d«  Oami^ 
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cíon ,  elihs  $e  éntre^on  á  saqtiear  la  comarca  y  á  TncenAar  !as  poblado* 
Des,  y  el  gefe  de  la  iglesia  se  vio  en  lá  necesidad  de  desexcomnTgarlos,  y  de 
darles  ademas  cien  mil  florines «  con  cuya  cantidad  se  pusieron  en  marcha 
para  Cataluña  y  Aragón;  que  el  objeto  verdadero  era  hacer  la  guerra  á  don 
Pedro  de  Casti'la.  Resultado  era  este  de  negociaciones  practicadas  por  don 
Pedro  de  Aragón  y  pot  el  conde  don  Enrique  para  traer  á  sa  servicio  y  aun 
í  su  sueldo  hs  grandes  compañías^  halagando  adema<«  á  la  nobleza  de  Fran* 
cia ,  y  mas  á  los  que  pertenecían  al  Ilnage  de  la  flor  de  lü,  como  dice  la 
crónica,  con  la  idea  dd  tomar  venganza  de  quien  tan  inhumanamente  había 
sacrificado  á  la  reina  doña  Blanca  de  Borbon  (I). 

Borlrand  Düguesclin,  oriundo  de  una  de  las  mas  ilustres  familias  de 
Bretaña,  era  un  caballero  de  una  fuerza  estraordinaria,  que  había  hecho  del 
ejercicio  de  las  armas  su  única  ocupación ;  tanto,  que  menospreciando  toda 
cultura  intelectual,  ñi  siquiera  había  querido  aprender  i  lee*.  Habia  en  sa 
figura  algo  de  deforme.  lYo  soy  muy  feo,  solía  decir  él  mismo,  y  nunca  ins- 
piraré  interés  á  las  damas,  pe^o  en  cambio  me  haré  temer  siempre  de 
mis  enemigos.!  Conienzó  su  carrera  caballeresca  en  un  solemne  torneo ,  de 

una  manera  que  le  colocó  desde  aquel  primer  ensayo  en  el  número  de  lof 
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primeros  campeones  de  la  época.  Su  padre,  que  era  uno  de  los  combatien- 
tes, le  habia  prohibido  entrar  en  la  liza,  pero  él  supo  introducirse  eli  d 
palenque,  y  derribó  doce  caballeros  de  otras  tantas  lanzadas.  Admirada  la 
concurrencia  de  la  fuerza  y  valor  del  brioso  adalid,  piorumpió  en  aplausos 
estrepitosos,,  cuando  alzando  la  visera  descubrió  su  rostro  de  diez  y  siete 
años.  Su  padre  le  pei*donó,  le  declaró  la  gloria  de  su  familia,  y  el  Joven 
Tencedor  fué  paseado  en  triunfo.  Desde  entonces  su  carrera  fué  una  serie  no 
interrumpida  de  empresas,  hazañas  y  proezas  caballerescas,  que  eclipsaron 
fos  de  todos  los  campeones  que  le  hablan  precedido.  No  habla  armadura  tan 
fuerte  que  resistiera  al  golpe  de  su  lanza  ,  y  la  maza  que  manejaba  apenas 
fe  podía  levantar  otro  hombre.  Cuéntase  que  en  el  sitio  de  Vahnes,  con  solos 
veinte  hombres  arrojados,  y  de  su  elección  y  confianza,  se  defendió  una  no- 
che entera  de  mas  de  dos  mil  ingleses.  Su  vida  era  una  cadena  de  aventuras 
heroicas,  y  por  su  valor  y  su  natural  pericia  militar  llegó  á  ser  condestable 
de  Francia  (2). 

Tal  era  el  caudillo  y  tales  las  tropas  auxiliares  que  acompañaban  á  Enri* 


(I)   Sobre  las  grandes  eompa^Uts  paéáen  annaduras  y  baeioeteat 

fMié  evríMas  é  laterésa&tiís   Alicias  ea  <S)    Froissart,  ton.  I.^Mr.  Billdt  ha  eom» 

Froissart  y  en  el  poema  contemporáneo  de  pendiado  en  una  reseña  biográGca  de  Beiw 

CoTelier.  Se  llamaban  también  la  gente  blan-  trand  Düguesclin  loa  heehoi  principales  4f 

^  d  cpMpafNof  ^Ankoi  por  ti  color  de  si4  ihi  tidi; 


üfúé  de  Trástattiara  cuando  hizo  su  invasión  en  Castilla.  La  primera  ciudad 
easteflana  que  dio  entrada  á  los  confederados  fué  Calahorra.  Alli  fué  tam- 
bién donde  por  primera  vez  se  proclamó  rey  al  mayor  de  los  hijos  bastar* 
dos  de  Alfonso  Xf.  y  de  doña  Leonor  de  Guzman.  cAea/,  Real  por  el  rejf 
don  Enrique,*  gritaban  en  las  calles  de  Calahorra  (marzo,  1366).  Y  don  En- 
rique comenzó  á  obrar  como  rey  y  á  dispensar  mercedes.  De  alli  avanzó  á 
Navarrete  y  á  Briviesca,  venciendo  la  corta  resistencia  que  esta  última  villa 
pedia  oponerle.  Hallábase  don  Pedro  en  Burgos;  y  el  monarca  belicoso,  el 
hombre  intrépido  y  el  guerrero  brioso  y  esforzado ,  pareció  sobrecogido  de 
una  especie  de  asombro  y  estupor  que  le  embargaba  el  ánimo.  Presentaron- 
sele  alli  el  señor  de  Albret  (1)  y  otros  caballeros  emparentados  con  muchos 
capitanes  de  la  espedicion  á  proponerle  que,  siqueria,  ellos  harían  que  los 
de  las  compañías  se  viniesen  al  servicio  del  rey  ó  se  tornasen  á  sus  tier- 
ras, siempre  que  el  rey  les  quisiese  dar  sueldo  ó  mantenimiento,  ó  bien  al- 
^na  cuantía  <^e  su  tesoro.  Negóse  á  ello  don  Pedro,  y  los  nobles  franceses 
se  retiraron.  Atónitos  se  quedaron  un  día  ios  de  Burgos  al  saber  que  su  so- 
berano, sin  haberlo  consultado  con  nadie,  se  disponía  á  abandonar  la  cja* 
dad  y  encaminarse  á  Sevilla.  Acudieron  inmediatamente  á  su  palacio  á  re* 
querirle  y  suplicarle  que  no  los  desamparara  ni  dejara  sin  defensa  una  ojo» 
dad  donde  con  aba  tantos  y  tan  buenos  y  leales  servidores,  dispuestos  i  sa« 
«nriflcarse  por  su  rey  y  señor.  Y  como  viesen  al  rey  obstinado  en  realizar 
su  marcha ,  y  le  preguntasen  qué  podían  ellos  hacer  y  cómo  podrían  de- 
fenderse ellos  solos,  imándoos,  les  respondió,  que  fagades  lo  mejor  que  pu« 
diéredes.i  Entonces  Je  rogaron  como  leales  subditos»  que  para  el  caso  en 
que  no  se  pudiesen  defender  de  la  gente  de  don  Enrique  les  hiciese  merced 
de  alzarles  el  juramento  de  homenage  y  fidelidad  que  le  tenían  hecho.  A 
esto  accedió  el  monarca,  y  de  ello  se  levantó  escritura  y  testirponío  signado 
por  notarlos  públicos. 

Con  esto,  y  después  de  dar  mandamiento  de  muerte  contra  Juan  Fernan- 
dez de  Tovar,  hermano  de  Fernán  Sánchez  el  que  había  entregado  Calahor<* 
ra  á  aon  Enrique,  salió  don  Pedro  fugitivo  de  Burgos,  camino  de  Toledo, 
Aquel  día  despachó  sus  órdenes  á  los  capitanes  de  las  fronteras  de  Aragón  y 
de  Valencia  para  que  dejando  las  fortalezas  allí  ganadas  y  destruyéndolas  si 
podían,  vinieran  á  incorporársele,  y  así  lo  hicieron  los  mas.  En  Toledo  díspo- 
so  lo  conveniente  para  la  guarda  y  defensa  de  la  ciudad,  que  encomendó  st 
maestre  de  Santiago  y  á  otros  caballeros,  castellanos,  y  fuese  ps^a^SevJlla. 

Entretanto  los  burgueses»  abandonados  por  don  Pedf0  y  relevados  del 

0)  SlMfiordeLebnt^asdicf  Ajila» 
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Juramento  de /küelídad»  creyeron  ya  no  faltar  áella  enviando  á  deeirá  don 
Enrique  que  le  acogerian  y  reconocerían  como  á  rey  y  señor  siempre  que 
Jurara  guardarles  sus  fueros  y  libertades.  Gustoso  vino  en  ello  el  de  Trasta-* 
mará,  y  luego  que  hizo  su  entrada  en  Burgos,  hízose  coronar  solemnemente  en 
el  monasterio  de  las  Huelgas  como  rey  de  Castilla  y  de  León.  Fueron  tantos 
los  caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades  que  alli  concurrieron  á  pres- 
tarle homenage,  que  á  los  veinte  y  cinco  días  de  haberse  coronado  estaba  ya 
bajo  su  obediencia  y  señorio  casi  todo  el  reino,  á  escepcion  de  la  parte  de 
Galicia  en  que  se  mantenía  don  Fernando  de  Castro,  las  villas  de  Astorga, 
Agreda,  Soria,  Logroño,  San  Sebastian  y  algunas  otras  (1).  El  recaudador 
que  tenia  en  aquella  tierra  le  proporcionó  buenas  cuantías  de  dinero,  y  los 
judíos  le  acudieron  con  un  millón  de  maravedís.  Mostróse  don  Enrique  ge- 
neroso, y  aun  pródigo  con  sus  nuevos  vasallos;  á  nadie  negaba  lo  que  le 
pedia;  y  entonces  procedió  al  célebre  repartimiento  de  mercedes  entre  los 
caballeros  de  su  séquito,  así  estrangeros  como  aragoneses  y  castellanos,  de 
las  cuales  diremos  solo  las  mas  señaladas.  A  Bertrand  Duguesclin  le  trasflrió 
su  condado  de  Trasta mará  con  el  señorio  de  Molina;  <  1  inglés  Hugo  de  Cal- 
verley  (2)  le  hizo  conde  de  Carrion;  á  su  hermano  don  Tello  le  confirmó  en 
el  señorío  de  Vizcaya  y  de  Lara,  y  ademas  le  dio  el  de  Castañeda;  á  don 
Sancho  su  hermano,  el  señorio  y  condado  de  Alburquerque,  con  el  de  Ledes- 
ina;  él  de  Niebla,  á  don  Juan  Alfonso  de  tiuzman;  y  asi  fué  repartiendo  lu- 
gares, villas  y  castillos  entre  los  ricos-hombres  y  caballeros.  Desde  alli  envió 
i  buscar  á  doña  Juana  su  muger,  y  á  don  Juan  y  á  doña  Leonor  sus  hijos, 
con  los  cuales  vino  el  arzobispo  de  Zaragoza  don  Lope  Fernandez  de  Luna. 
De  Burgos  partió  don  Enrique  derechamente  para  Toledo.  En  el  camino 
se  le  presentaron  á  rendirle  homenage  muchos  caballeros  castellanos,  siendo 
notable  que  se  contase  entre  ellos  el  maestre  de  Calatrava  don  Die|o  García 
de  Padilla,  el  hermano  dé  doña  María:  bajeza  abominable  de  parte  de  un 
hombre  á  quien  tantos  vínculos  ligaban  con  el  fey  don  Pedro,  y  testimonio 
triste  de  cuan  fácilmente  vuelven  los  hombres  la  espalda  á  aquel  á  quien  se 
la  vuelve  también  la  fortuna.  Había  entre  los  toledanos  muchos  qne  desea- 


(I)  A  esta  fuga  de  don  Pedro  de  Burgos  y 
é  esta  situación  del  reino  podía  aplicarse  lo 
que  de  él  cuenta  don  Pedro  el  Ceremonioso 
de  Aragón  en  sus  Memorias.  Dice  que  esci* 
lando  en  una  ocasión  al  rey  de  Castilla  sus 
eapilanes  á  que  diera  una  bataUa,  tomó  en  la 
4l«na  UQ  pan  y  les  dijo:  «Vosotros  sois  de  p»* 
crecer  que  yo  dé  la  batalla;  pues  bien,  yo  os 
*digo,qtt«  yitiiTMM  por  Tasallos  Us  gentei 


«del  rey  de  Aragón  no  Yacilarfa  en  combatir 
«la  Castilla,  y  aun  la  España  entera:  y  pan 
«que  sepáis  por  qué  os  tengo  i  todos  en  lo 
«que  sois,  os.  diré  que  con  este  pan  que  aqol 
«veis  me  atrevería  yo  á  alimentar  4  todos  lof 
«Tasallos  leales  que  tengo  en  Castilla.» 

(S)  £1  que  Ayala  nombra  CaureUy,  Zori- 
ta CalvUey,  Froissart  Caur^lé^  Uexeray  f 
llirUiu  Caurolip^ 


kan  t  Batidlos ^6  te  oponiaín'á  la  entrada  de  don  ÉnHqtie.1*reva!écferen  al 
fin  ]08  primeros,  y  el  huevo  rey  entró  en  la  ciudad  y  permaneció  en  ella 
quince  días  pagando  sus  gentes.  La  Judería  de  Toledo  le  sirvió  con  un  cuen* 
tode  iraravedís  como  la  de  Burgos.  Allí  concurrieron  á  hacerle  iiomennge 
los  procuradores  de  Avila,  de  Segovia,  de  Talavera,  de  Madrid,  de  Cuenca, 
y  de  otras  muclins  villns  y  lugares  de  Castilla.  El  recién  aclamado  monarca, 
dejando  el  regimiento  de  la  ciudad  al  arzobispo  don  Gómez  Manrique  ,  pre- 
lado querido  de  todos,  tomó  con  su  liueste  el  camino  de  Andalucía. 

Sabedor  don  Pedro  en  Sevilla  de  la  entrada  de  su  enemigo  en  Toledq,  ce- 
lebró consejo  con  los  pocos  privados  qué  le  quedaban;  deliberóse  en  él  pedir 
ayuda  al  rey  de  Portugal  su  tío;  y  para  mas  interesarle  le  envió  su  hija  ma- 
yor dbña  Beatriz,  declarada  heredera  del  reino,  y  prometida  en  casamiento 
al  infante  primogénito  de  Portugal  don  Fernando.  Mas  apenas  doña  Beatriz 
había  salido  de  Sevilla,  llegáronle  nuevas  á  don  Pedro  de  cómo  don  Enri«< 
qi|e  se  encaminaba  ya  para  aquella  ciudad.  Entonces  ya  no  pensó  don  Pedro 
sino  en  poner  en  salvo  primeramente  su  tesoro  y  después  su  persona.  Aquél 
se  le  encomendó  á  su  mismo  tesorero  Martin  Yañez  para  que  en  una  galera 
le  trasportase  á  Portugal,  donde  le  habría  de  esperar  hasta  que  él  fuese.  Se- 
guidamente se  preparó  á  salir  él  mismo  de  aquella  ciudad  que  tanto  tiempo 
había  sidp  la  mansión  de  sus  delicias:  mas  cuando  él  pensaba  salir  solo  como 
ftagitivo,  tuvo  que  salir  espulsado.  Oblen  porque  se  difundiese  entre  ios  se- 
villanos la  voz  de  que  don  Pedro  habla  llamado  en  su  auxilio  á  los  moros  de 
Granada,  ó  bien  porque  los  alentara  la  aproximación  de  don  Enrique,  albo^ 
rotóse  el  pueblo,  los  tumultuados  se  dirigieron  á  robar  el  alcázar,  y  don  Pe« 
dro  tuvo  que  embarcarse  apresuradamente  con  sus  dos  hijas  y  unos  pocos 
caballeros  que  le  seguían.  Desesperada  se  hizo  entonces  su  situación.  El  .rey 
de  Portugal  le  envió  á  decir  que  no  era  ya  la  voluntad  de  su  hijo  casarse 
con  doña  Beatriz.  Esta  ruda  intimación  le  obligó  á  variar  de  rumbo  y  dirigir- 
se á  Alburquerque;  pero  esta  villa  de  Extremadura  le  cerró  sus  puertas,  y  tu- 
vo que  pasar  por  la  humillación  de  pedir  seguro  al  de  Portugal  para  transitar 
por  sus  tierras  á  fin  de  meterse  en  Galicia.  Diósele  el  portugués,  mas  no  sin 
hacerle  entregar  en  rescate  la  hija  de  don  Enrique,  doña  Leonor,  que  don 
Pedro  llevaba  presa  y  cómo  en  rehenes.  Desesperado  llegó  á  Monterey,  don- 
de después  de  tres  semanas  de  consejos,  de  dudas  y  de  vacilaciones,  sin  sa« 
ber  qué  partido  tomar,  optó  por  el  de  embarcarse  en  la  Coruña  para  Bayo- 
no,  que  era  entonces  de  Inglaterra,  y  pedir  amparo  y  protección  al  principe 
de  Gales.  Pero  no  habla  de  salir  de  la  península  sin  dejar  una  memoria 
sangrienta  á  los  gallegos.  La  víctima  escogida  fué  el  arzobispo  de  Santiago 
don  Suero  García.  Habiendo  ido  el  rey  á  aquella  ciudad  y  celebrado  allí  su 
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pequend  OOM^  ^  ^tt^.el  Teoerable  prelado  co9t«ilvi  ilcWM  «^ettOgo^ 
quedó  decretada  su  muerte.  ^  ua  Uaroamianto  del  rey  fcodió  reverente  4 
ariomspq:  yeinie  bombires  armados  le  eaperabaná  la  entrada  de  la  ciudad; 
los  aceros  de  estps  sacrilegos  asesinos  pusieron  término  á  la  vldadel  prelada 
á  las  puertas  npásmas  dala  iglesia»  tÍó^oIo  el  rey  desde  una  torre:  á  la  muer« 
te  del  arzobispo  siguió  la  del  deán:  el  rey  se  apropió  sus  baberos*  Pasó  se- 
^  guidamente  á  la  Goruña,  tomó  unas  naves,  y  dándose  á  la  vela  con  sus  tres 
hijas,  y  llevando  consigo  treinta  y  seis  mil  doblas  de  oro  y  algunas  alhajas* 
y  baciendo  recalada  en  San  Sebastian  de  GuipúaK^oa,  arribó  á  Bayona,  donde 
pensaba  hallar  al  príncipe  de  Gales^  Quedaba  manteoiendo  por  él  la  Galicia 
don  Fernapdo  de  Castro, 

Iklieptras  esto  pasaba,  don  Enrique  era  recibida  con  aclamaclOMS^  Sevi- 
lla, y  las  ciudades  de  Andalucía  se  iban  poniendo  á  ao  obadiencia  y  merced* 
El  tesoiro  d^Lrey  don  Pedro  que  llevaba  Martin  Yañez  caia  en  podier  del  4- 
jnirante  Micer  Gil  Bocanegra,  qqe  hacia  con  éi  un  rica  agasajo  á  so  muevo 
soberano,  puesdiQen  consistía  en  treinta  y  seis  quintalea^de  oro  con  algunas 
alhajas.  £1  rey  Mohammed  de  Granada  le  envjabs^  mensageroa  solicitando  de 
él  una  tregua,  y  don  Enrique  los  enviaba  al  de  Portugal  para  asentar  paces 
con  éL  Se  averiguó  dónde  se  hallaba  el  bárbaro  ejecutor  de  la  muerte  de  la 
reina  doña  Blanoa»  Juai^  Pérez  de  RebolledOy  vecino  de  Jerea«  y  bifscado» 
aprehendido  y  llevado  á  Sevilla,  i mandáronle  enforcar,».  dice  la  cj ónica  Y 
cómo  el  conde  de  la  Marca  y  el  señor  de  Beaujeu,  de  la  sangre  real  de  Fran-^ 
Cia  y  deudos  de  aqqella  desgraciada  princesa,  hubieran  venido  á  Castilla  mo^ 
vidos  solo  del  afán  de  vengaran  muerte»  y  como  no  se  hallase  ya  don  Pedro 
en  España,  volviéronse  luego  á  sus  tierras.  Viendo  don  Enrique  la  esponta- 
neidad con  que  le  aclamaban  y  obedecían  los  pueblos,  y  como  por  otra  par* 
te  los  mercenarios  estrangeros  de  las  compañías  blancas  hubieran  cometida 
en  el  pais  las  rapiñas,  violencias  y  desn)anes  propios  de  gente  aviesa  y  des* 
almada  como  ellos  eran,  acordó  licenciar  la  mayor  parte  y  enviarlos  á  sus 
paisas  pagándolos  espléndidamente.  Quedaron  solo  con  él  Bertrand  Dugues* 
clin  con  sus  bretones,  y  Hugo  de  Galverley  con  sus 'ingleses,  entre  todos  so- 
bre mil  y  quinientas  lanzas. 

Restábale  somete^  la  Galida,  donde  don  Femando  de  Castro,  conde  de 
Gastrojeriz,  mantenía  obstinadamente  enarbolada  la  bandera  del  rey  don 
Pedro  (1).  Allá  se  encaminó  don  Enrique  después  de  cuatro  meses  de  pef^ 


(I)  Era  don  Fernando  de  Castro  enfiado  fia  laana  de  Castro,  eon  qtiien  el  rey  doa  P!^ 
de  4oB  Enrizo,  como  narido  de  so  única  dro  se  casó  en  Cuellar,  y  á  qufen  dejo  burl»» 
liermaDa:  eraadema» ben^ano  de«i»etta<|p-  4*íal aiguianlo  dia  do  taa  bodat^  Poc  Unt% 


ugiifcdBÉchi mdknúk¡  BICMtose  ^tetí^oárai  I»  tmwilMli  dudad  de  L»- 
gOé  &os'áic8e»le  tovo.ailtoeitcadKy  don  filirkpiev  al  cabo  de  ios  «nales  kúbo 
db  pactar  oon<  éi^On  deoirtufereí,  1366^  qne^si  en  el  plazftdé  olnco  meses  no 
le  socorría  don  Podrov  deijaria  é  don  Enrtque  toda»  las  fortalezas  que  en  Gali-*» 
cta.  tenia;  queentnetonAo  ni  qbo  ni  otro  hostaluarian  é  los  qae  segdíao  sus- 
respectíTas baaderas,  y  que sianfies.don  Fernando  reconocía á  don  Enrique^, 
óeteleoonfirnaariaen  su.  condado  de  Gastrojeriz.  Iiizoie),nveTo  rey  de  CdO^ 
tma  e^  pacto,  y  pasó  per  la  necesidad  de  dc^ar  la  Galicia  entregada  é  ks 
,  d^ordias  de  los  partidaríos  de  los. dos- reyes,  par  noticias  que  tuvo  de  que. 
don  Piedro  bsd^ia^hecho. alianza  es  Bayona  oon. el  príncipe  de  Gales  y  con  el 
ney  de  Navarra,  con  cuyo  aniiüo  ae  aprestaba  á  invadir  el  reino.  Esto  le 
obligó  á  marchar  aoeletadamenle  á  Burdos,  donde  ordenó  convocar  y  cele-* 
brar  cMes.  £n  ellas  biao- jurar  beredero  y  sucesor  doi  reino  á  su  hijo  prl« 
Bogénltodon  Juan;  le  fué  otorgado  ek  servicio  déla  decena,  ó  sea  el  díez« 
no  de  todo  (o>qiie.ae  ooosprasD  y  veodieae,  k>  cual  produjo  dte  y  nueve 
mtHoBesden»ca(vedis  aquel  año;  dispensó  aHi  don  Enrique  nuevas  merce*. 
é^f  y  ofreciéronle  lodos,  ayudarle  V  servirle  ee  la  guerra  contra  don  Pedro 
y  contra  el  principe  de  Galqs  que  ya  se  aguardaba. 

Veamos  ahora  io  que  en  Bayona  babia  acontecido  al  rey  don  Pedro,  y  le 
Ipie  alli  estaba  preparando,  con  el  principe  de  Gales.  Diremos  antes  quién  ere 
este  peieonage  que  tan  gran  papel  va  á  hacer  en  los  asuntos  de  España. 

Eduardo^  prbidpe  de  Gales,  llamado  aJ  PKnoiptf  Nefro^  por  el  color  de 
80  armadura,  erabijo  del  rey  Eduardo  III  de  Inglaterra.  Había  capitaneado  el 
ejército  iniglés  casi  desdé  el  principio  de  la  guerra  con  Francia,  y  él  fué  el  que 
ganó  la  memorable  bataila  de  Poitiera,  en  que  fué  hecho  prisionero  el  mo» 
earoa  francés  Juan  I.  Tae  cumplido  caballero  como  guerrero  brioso  y  cepi- 
ian  entendido  y  esforaado,  impetuoso  con  los  fuertes  basta  venoerlos,  ge* 
seroso  oon  los  vencidos,  y  compasivo  con  los  débiles  y  menesterosos,  cum- 
plidor de  sos  palabras»  templado  en  el  decir  y  delicado  en  el  obrar,  modes* 
to  en  sos  pensamientos,  moderado  en  sus  pasiones  y  galante  con  los  amigos 
y  con  las  damas,  era  el  Principe^  N^gr^  el  dechado  de  los  caballeros  de  sn 
siglo,  • 

SI  acogió  tan  benévola  y  corlésmente  á  don  Pedro  de  Castilla  y  le  ofreció 
desde  luego  su  patrocinio,  fué  no  solo  por  su  natural  inclinación  á  dolerse 
del  infortunio  y. á  proteger  4  los  desvolidos,  sino  porque  lo  creyó  un  deber 

fneee  qve  debiera  ser  el  tastllo  mas  reseiH  repudiado  4  su  muger  dofta  Juana,  henoana 

tido  de  don  Pedro,  y  sin  embargo,  Uetaba  ya  de  don  Enrique,  la  cual  casó  en  4336  con  don 

tiempo  «le  ser  su  mas  Srme  sostenedor  en  los  Felipe  de  Castro,  rica-hombre  de  Aragón.  Es 

Siat  de  tu  mayos  infef  Ionio;  tsBlo  que  lubie  jpeiylisabls  la  sondufita  daaite  parsoaagc» 


m-  BnouA  QBnndbu 

eomo  fMihelpe.  Mi  los  ciHiaeJeroi qde te fecordaMi  toi «ft^^ 
desMiKido  tes  respondía:  .i^Góino  he  de  Tor  yo-Hriamente  á  un  bastardo 
lanar  del  reino  á  un  hermano  svyo  qae  poseía  por  legitimo  derecho  el 
trono?  El  consentirlo  seria  en  detrimento  de  los  tronos,  y  un  ejemplo  funesto 
para  los  reyes.i  Prometió,  pues,  á  don  Pedro  ayudarle  con  todo  su  poder,  y 
acompañarle  hasta  reponerlo  en  la  posesión  de  sus  reinos.  Y  enviando  cartas 
y  mensageros  al  rey  de  Inglaterra  su  padre,  solicitando  su  consentimiento  y 
beneplácito  para  que  le  ayudara  con  todos  los  suyos,  ordenó  éste  á  todos  ios 
condes  y  señores  de  Guiena  y  de  Bretaña  (donde  dominaba  entonces  la  In- 
glaterra) que  estuviesen  en  esta  demanda  con  el  príncipe  de  Gales  y  el  du- 
que de  Lancaster  sus  hijos.  Túvose,  pues,  un  parlamento  en  Bayona  entre  el 
principe  de  Gales,  don  Pedro  de  Castilla  y  el  rey  Garlos  el  Malo  de  Navarra. 
Estipulóse  alli  que  don  Pedro  darla  al  Principe  Negro  la  tierra  de  Vizcaya  y 
la  villa  de  Gastrourdiales:  al  condestable  de  Guiena  y  famoso  capitán  Juan 
Chandes,  rival  del  terrible  Duguesdin,  la  ciudad  de  Soria:  el  rey  de  Navarra 
se  obligaba  á  dejar  libre  á  las  tropas  de  los  confederados  el  paso  por  su  ter- 
ritorio, y  á  combatir  personalmente  por  don  Pedro,  el  cual  le  darla  en  com- 
pensación de  este  servicio  las  provincias  de  Guipúzcoa  y  Álava,  Calahorra, 
Alfaro,  Nájera  y  todas  las  tierras  que  decía  haber  pertenecido  antiguamente 
á  Navarra  (1).  Era  de  cargo  de  don  Pedro  pagar  laá  tropas  auxiliares  del 
principe,  á  lo  cual  destinó  todo  su  dinero  y  alhajas,  obligándose  á  dejar  en 
rehenes  en  Bayona  sus  tres  hijas  hasta  satisfacer  todas  sus  deudas  y  los  ha- 
beres que  devengaran  el  principe  y  sus  gentes.  El  tratado  se  ratificó  y  fir- 
mó en  Liboume,  cerca  de  Burdeos,  el  23  de  setiembre  de  1566.  El  de  Ga- 
les se  dedicó  desde  entonces  ¿  reclutar  compañías  en  gran  número. 

Noticioso  don  Enrique  de  estos  preparativos,  y  de  que  la  invasión  ame* 
nazaba  por  Roncesvallts,  procuró  aliarse  con  el  rey  de  Navarra,  en  cuya  vir- 
tud Carlos  el  Malo  y  don  Enrique  tuvieron  unas  vistas  en  Santa  Cruz  de  Cam- 
pezu  á  presencia  de  los  dos  arzobispos  de  Toledo  y  Santiago  y  de  varios 
magnates  de  Castilla,  en  las  cuales  el  navarro  juró  por  la  hostia  sagrada  que 
no  daría  pa3o  por  lós  puertos  de  Roncesvalles  al  de  Gales  y  á  don  Pedro,  y 
que  serviría  con  su  persona  y  con  todo  su  poder  á  don  Enrique  en  la  batalla 
ó  batallas  que  hubiese,  y  don  Enrique  le  díó  en  remuneración  la  villa  de 
Logroño  (enero,  1367).  Cambiáronse  en  rehenes  algunos  castillos,  y  separá- 
ronse los  dos  monarcas  otorgantes.  Don  Carlos  se  fué  para  Pamplona,  para 
Burgos  don  Enrique,  de  donde  luego  partió  ¿  Haro  á  ordenar  sus  tropas  y 
tenerlas  dispuestas  para  el  caso  de  la  invasión.  Desde  allí  se  apartó  de  su  scr« 

'    (I)   DáUMétoRymer  el  aelaiatéiiticade  ettalraUdo,  UOL^part.!.* 


Mim  n«  Limo  ni.  «ss 

rtM  él  Ifiglés  Hugo  de  Griverley  con  las  cmtroclentts  Iwxas^^de'sit  eomiMH 
ñia,  no  qoeriendo  pelear  conCra  un  principe  de  Inglaterra:  gran  vacio  era 
éste  para  las  filas  de  don  Enriqoe,  el  cual  stnembargoio  mtrd  como  un  rfl«a« 
go  de  lealtad  á  su  nación.  No  tardó  en  saber  don  Enrique,  y  de  ello  qiledd 
no  poco  sorprendido,  que  don  Pedro  y  el  Principe  Negro  babian  pasado  loa 
puertos  de  Roncesvalles  sin  haberles  puesto  embarazo  alguno  el  de  Navarra, 
Fué  ciertamente  slngurar,  y  tan*  abominable  que  parece  apenas  creíble/ la 
conducta  de  Garlos  el  Malo.  No  contento  con  el  sacrilegio  de  haber  Jurado  á 
don  Enrique  en  Santa  Cruz  lo  contrario  de  lo  que  habla  Jurado  á  don  Pedro 
en  Bayona,  traficando  inicuamente  con  la  fé  del  Juramento,  recurrió  para  elu* 
dir  sus  compromisos  á  otro  espediente  todavía,  si  cabe  en  lo  posible,  mas 
innoble.  Para  no  hallarse  con  su  cuerpo  en  la  batalla,  como  era  obligado,  tra» 
tó  con  el  caballero  Olivier  de  Manny,  primo  de  Bertrand  Duguesclin,  el  cual 
Cenia  el  castillo  de  Borja,  que  él  andaria  á  caza  por  las  cercanías  del  castillOt 
y  que  el  dieho  Olivier  saldría  ¿  él  y  le  prenderla,  y  le  tendría  preso  basta 
que  hubiera  pasado  la  batalla,  en  premio  de  cuyo  servicio  te  daría  un  castillo 
y  una  renta  de  algunos  miles  de  francos.  Asi  se  verificó ,  y  Garlos  el  Malo  de 
Navarra  coronó  con  on  acto  de  insigne  cobardía  la  doble  perfidia  de  loa 
tratados. 

Amenazaba  una  gran  batalla,  en  que  al  propio  tiempo  que  dos  hermanos» 
nnbos  reyes  de  Castilla,  se  iban  á  disputar  á  muerte  una  corona  y  un  reino, 
sé  realizaba  un  gran  duelo  entre  la  Francia  y  la  Inglaterra,  representada  aque« 
Ra  por  Bertrand  Duguesclin,  ésta  por  el  Principe  Negro.  Avanzaba  el  ejército 
invasor;  hizo  algunos  movimientos  don  Enrique;  hubo  parciales  reencuen* 
tros  entre  las  avanzadas  de  ambas  huestes,  y  por  último,  tomó  posición 
don  Enrique  cerca  de  Nsjera,  mediando  el  pequeño  rio  Najerílfa  entre  su 
campo  y  el  camino  que  necesariamente  habla  de  traer  el  enemigo.  Componía*» 
se  la  hueste  de  don  Enríque  de  los  estrangeros  que  capitaneaba  Bertrand  Du- 
guesclin, y  en  que  se  contaba  el  mariscal  conde  Audenham,  el  Bégue  de 
Villaínes  y  otros  nobles  é  ilustres  franceses;  de  aragoneses,  mandados  por 
don  Alfonso,  hijo  del  infante  don  Pedr)>  de  Aragón,  conde  de  Denla  y  Rlva-  ' 
górza,  á  quien  don  Enrique  habla  hecho  marqués  de  Villena;  y  de  castella- 
nos, entre  los  cuales  iban  los  dos  hermanos  del  rey,  don  Tello  y  don  San* 
cbo,  su  sobrino  don  Pedro,  hijo  natural  de  don  Fadrique,  los  maestres  de 
las  órdenes,  don  Juan  Alfonso  de  Guzman,  y  otros  ricos  hombres  y  ca-  ^ 
talleros  de  Castilla,  Puestos  ya  á  la  vista  ambos  ejércitos,  presentóse  en  el 
campo  de  don  Enrique  un  heraldo  del  príncipe  de  Gales  con  una  carta  de 
éste  fecha  en  Navarrete  el  1.®  de  abril,  en  que  tratando  ¿  don  Enrique  solo 
de  conde  de  Trastamara  le  esponia  las* causas  de  aquella  guerra  y  de-  haber 


Dt  seofreolt ¿«et iMilaMdar'«Aitre,él  y  au bermiM» A^oogrd á9% Efutiquf^ p^m 
polí|UQft(  y  íC0ftdém€nf)B.4J  bemid^  l9y«^  i>^  AWl»  y  coiHasti^  al  ^a  Gales  coa 
ttuohii  «Mi^ia  y  (ligaMad  iMándoae  rey  de  CaaiillAMy  deiLeoQ(iJ.  El  rey 
Cárto5  V^ii^Fffaacia^^  mcNiarea  «laa  polUlieai  <ie  sutiena^a»  a^c«n3fiil9))a  por 
catla^itloii  6nriqtte'iq«e  no  c(lera  la  ^alalk».  porque  el  prSoeipe  de  Gales 
Beyaba  consigo  k»  nn^tores-qaMIepoa  déla  oriaCianded  y  del  múndOk  y  oph. 
Baba  per  <|iie  ae  lea  Atesé  eatrele^iende  b«9la  que  ae  lea  paaáta  el  primer  ea* 
Ittsiasmo  y  lea  faHara»  loa  vivereí  y  laa  pagaai»  Del  ml$m>  dlcMünen  era  Do- 
gveselíA*  ^ero'  «mcdoa'  nobles  oastellanos  daaeabaa.el  combate,  y  aiuMiue 
floDi Enrique  coDoela.qtte iba é  j^igar  Uioorona  y  le  vida  á  la  suerte  de  una 
aelA  Imtalia>  compoondié  también  todo  el.  noal  efecto  que  baria  en  tos  oaata-, 
llenes  !qna  muestr^aile  ti^nides  y  de  oobardie  de  parte  de  quien  acababa  de 
»&r  ¡H^oclamado  por  elloe»  y  quedé  deteraoiaado  dar  la  batalia. 

Qu^riemdedpn  6n.KlqjaQ  der  jun  testl^oi^  público  de  au.  Malar,  reauncto 
<itla  veputíc^  posición  que  ocupaba,  y  pasando  el  río  N^íedila  ae  presen^. 
arrc^9tep9ant«ieaelUanodeAle0on,eatreMaTarrete  y^A^iofra^  Al  verle  ^( 
Prínoipe.NetPo salir  tan  brk)saaiente  ¿  la  llanura,  y  pl^^i^  «uaban^^of^  ^ 
lente  de  su  campo,  c/por  San  Jarge^  esclamó,  que  ei  un  vaiero»  eq^filUr^ 
fsle'&4ii(erdot^ 

,  Tedo;  aquel  dia  (91  de  abrÜA  13$7)  le  emplearon  unoa  y  otr«^  e^  ordenar 
aiis  tropas  para  el  ^pmbate.  Cada  cual  dividid  su.hueste  en  tres  cuerpos.  El 
de  Galea  encemendó  la  vanguardia  6  su  bermano  el  duque  4e  («anp^^^ler^^que 
tenia  un  nfivo  interés  en  la  restauración  de  don  Pedr^  como  quiei)  eaperaba 
IMar^eeon  auliija  doña  ConsüUipaa:  acompañábale  e)  brava  Q^iUin  y  aüpevjdo 
aven^iurere  Juan  Gbendos:  mandaban  el  centro  el  principe  de  Galea  y  el  rey 
doo  Pedro:  conducían  la  retagiuardia  don  Jaime,  que  se  titulaba  ¡rey  de  Ma- 
llorca (U),  los  condes  de  Armañae  y  de  Pertgord,  y  lea  señores  de  Albret  y  da 
SomiAgcQ.  Gapitaneabe  la  vanguandia  de  don.  Enrique  el  intrépido  Bortrand 
Puguesclfm  el  cuerpo  del  ajérci^  loa  bermano^  del  ri$y»  don  Tello  y  úon 
^ncbo:  gfuiaba  la  retaguardia  el  misn^o  don  Enrique»  que  acompañado  de 
sus  caballerea  y  montada  en  un  caballo  tordo  recorría  las  filas  recordan^lo  á 
loa  suyos  Ifs  crueldades  de  don  Pedro  y  alentándoiosiáquia  supiesen  loante- 


(I)    Rymer  y  Ayala  traen  estas  dos  car»  antéatiea. 

tas,  <pie  no  ooplaoios,  porque  si  bien  estAn  (1)   RecttérSese  lo  q«e  de  este  lefanile  da 

^nt«$to«  ep  «I  fiw^o,  faaj^lgiuias  variaotes  Mallorca  dejamos  contado  en  la  historia  de 

esenciales  respeclo  k  la  de  don  Enrique  en  Aragón,  Reinado  de  don  l^edro  el  Ceremo- 

las  dos  Crónicas  de  AyaU,  ta  Abreviada  y' iaí  nioso. 
IMfv,  y  no^es  tteil  deciditifuU  ace  U  mas 


B«r«B'>sih(ialM»  h  CWOM  que  «IH>s  «il8i»oo  l(»  liabUm  4ado«  DIslílD^ulqnm 
los  e9fMAt»«s  de  doiii  Pedro  y  del  ppíndpe  in^és  por  loa^ecudoa  y  soJ^uevos^ 
tas  blancas  co»  l^oniii^i^  dArSen  Jk)ffgí8^  kis^de^km  Cnríqiw^  por  1^9  Jm^í>4w 
dondas  que  l69  .eru99l>an.del  hombro  aj!  eoetado. . 

La  baM^la  se  dio  et  iZ  de  abril»  y  fué  una  de  las  maa  ineíaorQMes  i^\  e(r» 
gk>  XIV.  Bl  Principe  Negro  lomó  la  mano  á  d^n  Padr»,  á  quiea  a^aboba  d^ 
annap  caballero,  y  le  dijo:  Anorpe^^  hoy  tabneíM  m  no  «o«i  «mi»  4  leít  «iy 
é€  CaiiUkiA  Y  en  se gurdii  ^iid  «en  voa  fieme:  v^Mneen  mm  tendnyif  «n 
«omóra  d^  Bies  y.  de  San  i&rsfBh  Loa  de  DugMesclln  9  del  duque  de  Lancftar» 
ler  cbocarpn  Can  seciaroentev  que  rotas  las  lanzas  p^earon  cverpoé  cuerpo 
con  bacbast  dagas  y  espadas»  los  unos  a)  grito  de  /iGuteiM,  Son  J^^/  los 
otros  al  de  f€a§iiUm^  Santia^af  Don  Tello,  que  mandaba  el  ala  Izquierda, 
feese  alnrdtmíentO'.  d  cobardía,  fué  el  primeroque  se  óió  á  la  buida  oompro^ 
iBetien do  la  suerte  déla  batalla  y  del  ejérvito,  aunque  para  bonra  de  Castf-* 
lia  su  cumplo  no  fué  seguido  por  ningún  otro.  Pero  su  fuga  y  la  captura  de 
su  bemwno  don  Senobo  bastaron  para'  deddlr  la  pelea  on  opoir»  de  don 
Enrique,  que  en  vano  espuso  mocbas  veQes*  su  vida  por  detener  ¿  los.fugi* 
tivos  y  alentar  á  losoombatieiiteai  Vteqdoia' inutilidad  de  susosfaereos  y  te 
soiMrieridad'qae  babia  tomado  «i  enomlgo,  pnk*a  no  caer  prialoiieoocemo  sil 
bermano  don  Sancho  buyo  á  uña  de  caballo  á  Néjera.  ^HcHoriCMpiya  el  PHm* 
cáptf  Hb^rov  pregniiló  i  lo&asyoa  si  don  Enrique  tnaimienoi  é  prisionero: 
aSí  mmrta^  m  pritianno^^  looontesürotte  ^^^lasaMMoMíft.vspHcd  eldeG^ 
Fof^flisi  hémúMheaho  «odow» 

Sin  embargo»  «I  triunfa  délos  lisgleseo  babte  sédO'Coiiifitelo.  Entoo  los 
MierlOB  de  k  hueste  do  don  Enckiiie  se  eaoMibeft  Gwctliso  dota  Ys^a » Sao» 
«oPoresdo  QuiñoaiBS  oonot0oacabnli«ros,y  hasta>éuatraci|entos>honi))raftdo 
ormas:  entre  loaprisioii^oa.lp  eran. el  conde  don>Sin4io  hesmano  del  .^liv 
el  terrible  Bertaand  DugKMsdin»  el  mariacalde  Audeníiattv  et.Bégne  de.Villoi'^ 
nes»  don  AKoeso  macqués  do  Vülena»  los  meestres*  do  Galairava  y  de  Santii^ 
go.  ^  obispo  de  Badajo^  y  muchos  oüM>s<(nbaUero9  de  Ar«gon,,dOtLeeAy  de 
Castilla^  siendo  doealo  número  el  Uustre  don  Mhro  Lopezi  de  Ayalo»  autor 
de  la  Crónica^  que  por  primera  i^ea  aparece  siguiendo  las.  baodenasrdel  ba§- 
4nrdo«  MoUblo  contrasto  fiarmaban  les  diferentea  maneras  que  el  principe  do 
Galea  y  don  Pedro  tenían  de  Juzgar  loa  prisioneros;  el  inglés  los  sometía  á 
juicio  dedoco  caballeros,  después  do  oír  sus  deacangosi  cqmo  k^  híao  oon 
el  mariscal  do  Audenhan;  el  castellano  mataba  por  el  ó.con4enaba  á  muerto 
á  quien  lo  perecía,  cono  lo  ejeeuldcon  don  Iñigp  López  de  Orozco,. con  Gó- 
mez Carrillo  y  otros,  varios.  Terminada  bi  batalla,  marcbdi  el  ^cilo  Tonee- 
doréBurgoe. 


El  ftijsritivo  áúfí  Enrique,  apurado  en  NiiJera,  tuvo  que  tomar  un  esbalto 
que  le  ofreció  un  eFCudero  suyo,  puesto  que  el  que  él  montaba  no  se  podía  ya 
mover^  y  cabalgó  todo  lo  mas  aceleradamente  que  pudo  camino  de  Aragón; 
Tenció  de  paso  á  una  cuadrilla  que  le  salló  al  encuentro  con  intento  de  ma- 
tarle» y  bebiendo  hallado  cerca  de  Calatayud  A  don  Pedro  de  Luna,  que  des- 
pués fué  papa  Benedicto,  éste  le  guió  hasta  salir  de  Aragón  y  ponerle  en  iier- 
ns  del  conde  de  Foix,  que  le  recibió  benévolamento  y  le  equipó  de  todo  io 
necesario  para  seguir  su  marcha,  que  él  continuó  por  Tolosa  hasta  cerca  de 
Aviñon.  El  duque  de  Anjou,  hermano  del  rey  de  Francia,  que  gobernaba 
aquella  tierra,  le  dispensó  la  mayor  protección  de  acuerdo  con  el  papa  Urba- 
no V;  que  estimaba  mucho  á  don  Enrique.  Habíase  refugiado  ya  su  hermano 
don  Tello  á  Aragón;  y  los  arzobispos  de  Toledo  y  Zaragoza  que  habían  que- 
dado en  Burdos  con  la  esposa  y  los  hijos  de  don  Enrique,  luego  que  supieron 
el  éxito  desastroso  de  la  batalla- de  Nájera,  retiráronse  también  con  la  real 
familia  junto  con  la  infanta  doña  Leonor  de  Aragón  á  Zaragoza,  pasando  en 
el  camino  no  pocos  trabajos,  sobresaltos  y  temores.  El  rey  de  Navarra,  ñn«- 
gidamente  preso  en  Borja  hasta  que  se  diera  la  batalla,  después  que  ésta 
pasó,  retribuyó  á  Olivler  su  servicio  prendiéndole  ¿  él  de  veras,  y  negando- 
le  el  castillo  y  las  tierras  que  le  había  ofrecido»  El  oegodo  tuvo  un  remate 
digno  de  su  principio. 

Eran  caracteres  diametralmento  opuestos  losdel  Principe  Negro  y  de  don 
Pedro  de  Castilla,  y  no  podían  estar  mucho  tiemi>o  avenidos,  como  asi  acon^ 
teció.  El  principe  habia  hecho  jurar  á  don  Pedro  que  no  mataría  ningUD 
hombre  de  cuenta  mientras  estuviese  ¿  su  lado,  y  don  Pedro  comenzó  por 
matar  algunos  caballeros  «le  Castilla  rendidos  á  los  ingleses  en  la  batalla.  Don 
Pedro  pretendió  que  se  le  hiciese  entrega  de  todos  los  prisioneros  castella» 
nos,  poniéndoles  un  precio  que  se  obligaba  á  pagar,  y  el  principe  le  contestó 
que  no  se  los  librarla  por  todo  el  oro  del  mundo.  De  un  lado  estaban  la  ca- 
ballerosidad y  la  indulgencia,  del  otro  los  instintos  de  crueldad,  que  no  había 
perdido  ni  con  la  emigración  ni  con  el  triunfo.  Pesábale  ya  al  principe  inglés 
haberse  hecho  el  padrino  de  quien  abrigaba  sentimientos  tan  opuestos  á  los 
suyos,  y  de  buena  gana  se  hubiera  vuelto  á  su  tierra,  si  no  le  detuviera  el 
estado  de  sus  tropas,  que  no  habían  recibido  estipendio  alguno  desde  su  en« 
Irada  en  Castilla.  De  buena  gana  también  le  hubiera  visto  marchar  don  Pe* 
dro  si  hubiera  podido  pasarse  sin  él,«pues  si  se  habia  de  conservar  la  vida 
á  los  mismos  que  antes  le  habían  perdido^  valia  tanto,  decía  él,  como  no 
recobrar  el  reino,  ó  como  privarle  de  los  medios  de  conservarle;  que  no  en* 
tondia  don  Pedro  que  se  pudiese  conservar  sino  destruyendo.  Con  estas  dis- 
posiciones no  es  maravilla  que  cuando  los  dos  aliados  se  aposentaron  ea 


Burgos  se  moTÍeran  entre  ellos  y  tomaran  mas  grave  aspecto  hs  disensiones. 
Reelamaba  el  Príncipe  Negro  los  sueldos  atrasados  de  sus  tropas,  recordando* 
le  las  promesas  juradas  de  Bayona,  y  pedia  seguridad  paralas  pagas  futuras. 
Entre  las  contestaciones  de  don  Pedro  hubo  una  que  desaionó  en  gran  ma- 
nera al  príncipe  de  Gales,  cual  fué  la  de  que  el  principe  y  sus  capitanes  y 
compañías  debían  darse  por  bien  pagados  hasta  el  dia  con  las  Joyas  que  ha- 
bían recibido  en  Bayona  por  la  mitad  de  su  justo  valor,  á  lo  cual  replicó  in* 
dignado  el  de  Gales,  que  sobre  ser  tal  respuesta  contraria  á  las  estipulacio* 
nes,  nadie  sino  él  (don  Pedro)  habla  puesto  precio  ¿  las  alhajas,  y  que  me- 
jor recado  y  menester  les  hubiera  hecho  tomar  metálico  y  moneda  llana  con 
que  poder  comprar  armas  y  caballos  y  demás  cosas  necesarias  para  la  guerra 
ó  para  la  vida,  que  piedras  y  joyas  de  que  algunos  no  habían  podido  apro* 
vecharse  todavía.  Mas  después  de  muchos  debates  y  contestaciones,  y  ajus- 
tadas cuentas  de  lo  devengado,  don  Pedro,  que  en  lo  de  ofrecer  no  era  cor- 
to, firmó  nuevas  escrituras,  y  volvió  á  jurar  por  los  Santos  Evangelios  que 
satisfaría  lo  vencido  en  plazos  de  cuatro  meses  y  un  año,  y  que  no  habría  re- 
traso en  el  pago  de  las  soldadas  sucesivas  (1). 

Recordó  igualmente  el  príncipe  Eduardo  á  don  Pedro  su  compromiso  do 
darle  el  señorío  de  Vizcaya  y  Castrojeriz,  asi  como  la  ciudad  de  Soria  It 
condestable  Juan  Chandes.  Contestaba  á  esto  el  castellano  que  era  cierto 
cuanto  el  inglés  esponia,  y  Juslo  lo  que  reclamaba;  y  Juraba  sobre  el  al« 
tar  mayor  de  la  catedral  dé  Burgos  cumplir  lo  pactado,  y  daba  cartas  al, 
principe  y  al  condestable  para  que  tomaran  posesión,  de  Vizcaya  el  uno,  de 
Soria  el  otro ;  pero  al  propio  tiempo  tomaba  medidas  para  que  le  saliese , 
tan  cara  á  Juan  Chandes  la  posesión  de  Soria  que  le  tuviese  mejor  cuenta .  % 
renunciarla,  y  despachaba  cartas  ¿  los  vizcaínos  significando  su  voluntad 
de  que  no  entregasen  al  príncipe  el  señorío  de  sus  tierras  (mayo ,  1367). 
Disidentes  andaban  en  otros  tratos,  y  muy  desconOado  y  receloso  se  mes* 
traba  ya  el  de  Gales  de  la  doblez  y  artería  de  su  protegido ,  cuando  un  dia 
ae  presentó  don  Pedro  en  el  alojamiento  del  príncipe,  que  era  el  monaste- 
rio de  las  Huelgas ,  á  decirle  que  había  enviado  ya  cartas  y  hombres  ¿  los 
pueblos  reclamando  con  premura  los  tributos  y  servicios  para  la  primera 
paga  (2),  y  que  á  fin  de  dar  mas  actividad  é  impulso  á  la  recaudación  habla  < 
resuelto  salir  de  Burgos  y  recorrer  personalmente  el  reino.  Agradecióselo  J^ 
el  de  Gales,  ansioso  de  cobrar  las  pagas  de  sus  oompañias,  y  ea  su  Goa<- 


(4)   AyaU  KfleM  «steftsataéniééstoitri-      (I)  Caseatet  énsallittoriadelliiicialiM 
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secuencia  don  Pedro  se  «neamlttó  á  Toledo  ,^  y  «I  Principe  Negro  derrama 
^escalonó  sus  cofñpañias  por  las  tierras  de  Bnrgos,  Patencia  y  Valladolrd, 
las  cuales  86  entregaron  al  méfe'odeo»  como  thipáá  que  tenian  que  vivir  sobre 
dpais. 

Aflije  tener  ífue  segtrfr  en  su  marcha  destmctoTa  al  reconquistador  do 
ra  pro))io  reitio.  Don  Pedro  no  se  habia  humanizado.  Cuando  entró  en  To- 
ledo ,  ya  habían  muerto  Ruy  Ponce  Patomeque  y  l^erniín  Maírtínez  del  Car- 
denal por  partidarios  de  don  Enrique.  Conmovióse  y  se  altek'ó  ta  ciudad  al 
saber  q^e  aun  exigía  aflgunos  rehenes»  pero  concluyeron  por  dárselos,  y  con 
ellos  tomó  él  camino  de  Sevilla.  A  los  dos  días  de  su  entrada  en  Córdoba, 
una  noche  á  deshora  recorrió  iá  cftidad  con  una  compañía  armadla ,  visitan- 
do las  casas  dé  ios  que  ib  designaron  como  los  primeros  en  haber  ^lidoá' 
recibir  á  'don  Enrique;  £1  resultado  de  esta  visita  domiciliurla  nocturna  f 
misteriosa l^^ren'diet y seiá  victimad.  Dejó  pOr  gober'ñiadór  déla  dudada 
Mttiíin  Loi^efcde  Cdrdo'va,  nombrado  maestre  de  Calatrava  desde  ladelée- 
ciOA  d)o  Diego  Gte^cía  de  Padilla  ,  y  prosiguió  su  espedicion.  Precediéronle 
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órdenes  de  muerte  en  Sevilla,  como  te  habían  precedido  en  Toledo»  y  Stt 
esUincla  ^n  aqileW'a  eiud^  no  señaló  ia  suspensión ,  sino  la  continuacioa 
d^  los  suplicios.  Oon  Juan  Pbnce  de  León,  don  Alfonso  Fernandez,  la  madre 
de  don  lúan  AIToftso  (le  Ghzman ,  el  almirante  0\\  Bocanegra  que  habia  co- 
gido é  Martin  Váñez  el  tesoro  del  rey /y  Martin  Yañez  que  no  pudo  impedir 
que  le  fuese  cogido,  todos  cayeran  igualmente  bajo  la  cuchilla  niveladora  dé 
un  rey,  si  tio  juttihieYó,  por  lo  menos  inetudablemente  ajíuticiádor.  Todavía 
desdé  alH  ordenó  al  maestre  de  Caiatrava  lilartih  LopeZ  otras  ejecuciones 
de  corddbesés;  pero  Martin  López  convidó  á  comer  á  los  inísmos  cíiyás  ca- 
bezas le  mfaAdaba  el  rey  cortar,  y  les  confió  en  secreto  la  Orden  que  tenia. 
Con  menot^^Ué  esto  bastaba  paiiar  incurrir  en  las  iras  del  rey»  el  cual  hizo 
prender  al  nifsmo  Martin  López,  y  ^ubiéralé  ^aplicado  iá  pena  que  él  no  ha* 
bia  querido  ejecutar  en  sus  paisanos  y  amigos,  si  líd  sé  hubiera  interpuesto 
el  rey  Mohammcd  die  Oranada ,  que  esthneba  eri  miicho  bl  don  Martio; 
que  tal  era  ^  coso,  que  los  mismos  reyes  miords  tenían  que  ponerse  por  md- 
dio  para  aU^sii'  ^^  saogre  que  ett  su  propio  reino  derramaba  lin  rey  Cristiano 
d«Cast¡flii. 

No  era  por  lo  tanto  inverosímil  la  voz  éspai^ida  por  e)  maestre  don 
MarUn  López  en  Córdoba,-  de  íjue  d  Principe  Negro,  con  deseo  de  que  no 
acabara  de  perderse  el  reino  castellano  bajo  las  tiranías  y  las  crueldades  de 
su  rey ,  tenía  proyec^do  un  plan ,  que  consistía  en  hacer  que  don  Pedro 
casara  con.-«lguDa  noble  señora  de  quien.pudiora  tener  legítimos  herederos» 
m  dividir  la  monarquía  en  cuatro  «raodes  distritos  6  depirtam(eJ0UNi,  á 
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saber, Gntllfe»  tSatlda  e^n  León,  ExirenuKtttrá  ietítí  tolCftfá y  AiÁcModa con 
el  reino  de  Horda,  é  cargo  de  las  personas  que  ya  M  desi^abah,  lomando 
el  tttismo  principe  de  Galea  la  gobernación  general  del  relAó.  Mas  si  tal  pen« 
Sarniento  tuvo ,  por  lo  menos  no  dio  nuestras  de  intentar  realizarle,  n! 
tanipoco  bubiera  sido  de  fácil  ejecución.  Antes  bien ,  como  viese  que  iba 
trascurriendo  el  plaxo  de  los  cuatro  meses  sin  que  ni  á  él  ni  al  condestable 
Juan  Chandes  se  los  bubiera  puesto  en  posesión  de  Vizcaya  y  de  áoría,  que 
si  los  pueblos  aprontd>an  sus  tributos,  no  por  eso  se  pagaba  el  estipendio  á 
sus  tropas,  y  que  éstas  cometían  los  desmanes  y  los  estragos ,  y  sufrían  las 
miserias  consiguientes  á  su  situación,  determinó  abandonar  la  Castilla,  y  re» 
cogiendo  sus  compañías,  menguadas  en  dos  terceras  partes,  infectadas  de 
epidemia,  y  enfermo  él  mismo  (1),  salió  de  España  detestando  y  maldiciendo 
la  doblez  y  falsía  del  hombre  ái  quien  acababa  de  reconquistar  uft  reino, 
arrepentido  de  su  obra  y  compadeciendo  á  la  pobre  monarquía  castellana 
pt^cisada  ¿  escoger  entre  un  déspot  *  legitimo  y  un  usurpador  bastardo. ' 

Veamos  lo  qoe  entretanto  habla  acontecido  á  dofn  Enrique. 

Dejárnosle  en  Languedeic  benévola  y  amistosamente  recibido  por  el  du- 
que de  Anjou,  hermano  del  rey  Carlos  V.  de  Francia.  Allá  habían  ido  á  In- 
corporársele se  esposa  y  sus  hijos ,  descontentos  de  la  tibia  acogida  que 
babiah  hallado  en  el  rey  de  Aragón ;  que  andaba  ya  en  tratos  el  rey  Cere- 
monioso con  el  príncipe  de  Gales.  El  rey  de  Francia  no  solo  aprobó  la  con* 
ducta  galante  y  generosa  de  stf  hijo  con  el  refugiado  castellano ,  sino  qué  lo 
hizo  merced  del  Condado  de  ÜesSenoh,  que  ya  don  Enrique  habla  tenfdo 
dorante  su  pertnanencia  en  FVatíCia  en  1362 ,  y  mandó  qué  se  le  diesen  cin« 
cuenta  mil  francos  de  oro,  á  los  Cuales  añadió  el  duque  de  Anjou  por  sa 
parte  óticos  cincuenta  mil.  Don  Enrique  vendió  el  condado  (junio,  1367) 
en  velnle  y  süMé  mil  franco^  de  oro  (2),  y  dedicó  todas  estas  sumas  á  cóm<« 
prap  arneses  y  otros  pertrechos  de  guerra.  Llegábanle  cada  día  nuevas  de 
lo  mal  aVenidos  que  ^ndabah  don  Pedro  de  Castilla  y  el  princif)e  de  Gales,  é 
Ibansele  ^reuniendo  n^uchos  cabañeros  y  escuderos  castellanos  que  emigra- 
ban, 6  por  desafectos  ir  don  Pedro,  ó  htryendo  de  qoé  los  alcanzara  la  vio- 
lencia dé  so  cólera.  Supo  también  que  muchos  de  los  prisioneros  de  Nájera 
andaban  ya  libres,  y  se  preparaban  á  hacer  guerra  á  don  Pedro  desde  sus 
Castillos.  La  Mirada  del  de  Gales  de  Castilla  fué  lo  qne  mas  le  alentó  en  sus 
planea  de  reconquista ,  y  la  libertad  que  el  Principe  Nejfro  dio  caballerosa^ 


(t).  Al  decir  de  los  Jhistoriidores  íngleMí  Espifií. 
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mente  á  «i  ilastre  prisionero  Bertrand  Duguesclin,  le  daba  la  esperanza  da 
volver  ¿  contar  un  día  con  uno  de  sus  mas  decididos  auxiliares  y  el  mas 
esforzado  de  sus  antiguos  campeones.  Las  trppelías  y  crueldades  de  don  Pe- 
dro en  Toledo,  Córdoba  y  Sevilla  apuraban  la  paciencia  de  los  subditos,  que 
sabiendo  y^lo  que  era  destronar  un  rey  atreviéronse. machos  á  alzarse  en 
•rebelión  abierta ,  especialmente  desde  los  castillos  de  Atienta,  Gormaz,  Pe-* 
ñaflel,  Ayllon  y  otros  de  las  tierras  de  Palencia,  Áv¡:a,  Segovia  y  Valladolid: 
declaróse  por  don  Enrique  toda  Vizcaya ,  y  aun  Guipúzcoa,  á  escepcion  de 
Quetarla  y  San  Sebastian. 

Con  estas  noticias,  tan  lisonjeras  para  él,  movióse  ya  de  Languedoc'el 
prófugo  bastardo  con  algunos  centenares  de  lanzas  y  con  ánimo  deliberado 
de  penetrar  en  Castilla.  Vi  ose  en  Aguas-Muertas  con  el  duque  de  Anjou  y 
con  el  cardenal  Guido  de  Bolonia,  y  habido  alli  consejo,  pactárpnse  ave- 
nencias y  se  firmaron  con  juramentos,  y  diéronle  auxilios  á  don  Enrique» 
porque  interesaba  ala  Francia,  que  esperaba  un  nuevo  rompimiento  con 
Inglaterra,  contar  con  el  mayor  número  de  aliados  que  pudiese.  Allegá- 
ronse á  las  compañías  de  don  Enrique  varios  nobles  y  caballeros  france- 
ses, entre  ellos  don  Bernardo  de  Bearne,  que  fué  después  conde  de  Mcdi- 
naceli  en  Castilla.  Quiso  negarle  el  de  Aragón  el  paso  por  su  reino»  en  vir-» 
tud  del  concierto  que  ya  había  hecho  con  el  principe  de  Gales;  pero  favo- 
recían, á  don  Enrique  muchos  nobles  aragoneses,  y  entre  ellos  el  infante 
don  Pedro,  tío  del  rey,  que  le  franqueó  el  paso  por  su  condado  de  Rivagor- 
za.  Siguió  avanzando,  aunque  no  sin.  trabajo,  por  Benavarre»  EstadUlai 
Barbastro  y  Huesca,  penetró  en  Navarra,  y  continuando  su  camino  para 
Castilla,  hizo  su  entrada  en  Calahorra  (setiembre,  1567),  donde  fUé  recibi- 
do con  el  mismo  entusiasmo  que  cuando  le  aclamaron  rey  la  vez  primeira. 
Cuenta  la  crónica  que  cuando  don  Enrique  SQ  vid  en  los  campos  conti- 
guos al  Ebro  preguntó  si  estal)an  ya  eh  los  términos  de  Castilla,  y  contes^ 
tándole.que  si,  se  apeó  del  caballo,  hincó  la  rodilla  en  tierra,  hizo  una 
cruz  con  su  espada  en  el  arenal  que  estaba  cerca  del  rio,  y  desoues  de 
besarla  dijo:  cYo  lo  juro  á  esta  signíficanza  de  cruz,  que  nunca  en  mi  vida, 
cpor  menester  que  haya,  salga  del  regno  de  Castilla,  é  antes  espere  en  ella 
tía  muerte  ó  la  ventura  que  me  viniese.»  Con  este  juramento  aseguraba  á 
los  suyos  que  antes  perecería  en   la  demanda  que  dejarlos  abandonados, 
y  espuestos  á  la  colérica  saña  de  su  adversario. 

Üniéronsele  en  Calahorra  hasta  seiscientas  lanzas  de  los  mismos  que  en 
Nájera  habían  peleado  ya  por  él:  Logroño  se  mantenía  por  don  Pedro,  y 
no  quiso  entregársele;  Burgos,  acostumbrada  á  ver  entrar  y  salir  reyes,  le 
Alirió  sus  puertas  y  le  recibieron  en  procesión  el  cterp  y  el.ptieMo;  per9i 
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liéststf^ronsbfa  Jnderíft  y  eT  castillo,  y  tuvo  que  emplear  ingenios  y  máqui- 
nas para  combatirlos  y  hacer  minas  y  cavas;  rindíósele  primeramente  la  Jo- 
deria,  ycornpraron  ios  sectarios  de  la  ley  de  Moisés  el  seguro  de  sus  vi- 
das con  un  cuento  de  maravedís.  El  gobernador  del  castillo  capituló  tam- 
bién con  don  Enrique;  hallábase  en  él  el  aventurero  don  Jaime  de  Mallorca, 
que  se  tituia'ba  rey  de  Ñapóles ,  como  casado  con  la  célebre  reina  doña 
Juana,  la  cual  le  rescató  de  poder  de  don  Enrique  por  precio  de  ochenta 
mil  doblas  de  oro  (!)•  Entonces  obtuvo  su  libertad  el  aragonés  don  Felipe 
de  Castro,  cuñado  de  don  Enrique,  que  desde  la  derrota  de  Nájera  se  ha- 
llaba preso  en  aquella  fortaleza.  Súpose  ya  en  Burgos  que  Córdoba  había 
alzado  pendones  por  don  Enrique:  toda  la  Vieja  Castilla,  y  aun  la  comarca 
de  Toledo  llevaban  ya  su  voz,  y  en  esta  conflanza  fueron  enviados  la  reina 
y  el  infante  á  Guadalojara  y  á  lllescas  acompañados  de  los  prelados  de 
Palencia  y  To'edo..Don  Enrique  se  encaminó  á  Valladolld:  la  villa  de  Due- 
ñas, que  está  en  el  camino,  se  sostenía  por  su  hermano  ,  defendida  por  el 
adelantado  mayor  de  Castilla:  costóle  un  mes  de  cerco,  pero  al  fin  la  ríiH 
dio  al  terminar  el  año  1367  (2). 

A  inediados  de'enero  de'  Í36S  pa^don  Enrique  á  cercará  León,  cuyos 
defensores  se  dieron  á  partido,  porque  casi  todas  las  montañas  de  Asturias 
y  León  estaban  ya  por  él.  Volvió  luego  por  Tordehumos,  Medina  de  Rio-' 

(4)   Este  i»rincipe  aTenhirero,  último  vá»-  to  $d€i  en  gran  cuidado  por  ana  caria  qn§ 

Ugo  Taron  de  los  reyes  de  Mallorca,  murid  á  le  n  otlró  esta  mañana  tu  hermano  don  Té» 

poco  tiempo  en  Soria,  según  en  la  historia  de  lio:  é  decidle  que  tome  placer,  e  que  «oH 

Aragón  dejamos  ya  contado.         '  cure  déllo,  que  yo  fice  anoche  aquella  carta. 

(2J    Cuenta  el  cronista  Ayala  en  la  Abre*-  dentro  en  Burgoe  por  mandado  del  conda 

Tiada  un  caso  singular  acaecido  en  Burgos,  don  Tello;  é  el  rey  ei  seguro  que  en  Bayona 

que  prueba  cuál  era  el  carácter  de  don  Tello,  nin  et  el  Principe,  nin  ornes  dé  armas  al» 

hermano  del  rey.  DIee  que  un  dia  se  presentó  gunóe  son  asonados.»  Ayala  filé  á  decírselo 

este  don  Tello  en  la  cámara  de  su  hermano  al  rey,  á  qu  ien  baUó  al  salir  del  palacio:  ale* 

don  Enrique,  y  le  enseñó  una  caria  que  acá-  gróse  mucho  don  Enrique,  y  señaló  al  secr&i 

baba  de  recibir  de  un  amigo  suyo  de  Bayona,  tario  de  su  hermano  diez  mil  marayedís  éd 

en  que  le  anunciaba  hallarse  en  aquella  ciu-  renta,  que  le  pagaba  en  dinero  pa^a  que  don 

dad  el  Príncipe  Negro  con  cuatro  mil  hom-  Tello  no  se  apercibiese,  y  siguió  disimulando 

bres,  dispuesto  á  entrar  en  España  en  auxi-  con  su  hermano  como  si  nada  supiese  ni  soa« 

lio  de  don  Pedro.  La  noticia  éta  grave,  y  no  pechase. 

áejó  de  dar  inquietud  á  ,don  Enrrique,  el        Este  era  el  carácter  de  dpn  TeUp»  qu^.l^UB 

cual  celebró  consejo*  secreto  entre  sus  mas  siguiendo  las  banderas  de  dpn  Enrique ,  ha* 

'Íntimos  servidores  para  deliberar  lo  que' de-  bia  muchas  veces  estado  en  tratos  con  don 

beria  haoerse  en  talesicircttnstsinciasb  P«ro  Pedro,  ó>  con  el  rey  de  ÜavarMt  ^-eo^dw 

00  tardó  mucho  en  salir  del  cuidado,  porque  Fernando  de  Aragón;  y  aun  después  que  ob- 

el  secretario  privado  de  don  Tello  se  presentó  tuvoel  señorío  de  Vizcaya  estuvo  haciendo 

á  don  Pedro  López  de  Ayaía  (él  autor  mismo  un' papel  dudoso-  mienkrAÍ  duró  la  hieha'éiWi 

ét  la  crónica),  y  después  de  pediHe  que  lé  tre  los  dos  hermanos.  'Doa  TeUo,  lóbto  Ho 

jurara  guardar  el  secreto  qú^  W  ibV  á  cdnr  «narinucfao  á  don  Ennque ,  ttti  vñ'hoiiibtt 

tiu,\edi¡o'.*idalfeyásu€ámara,éfallar*  íjíníiáUl, rin digiiidtd  iii 50M«eiifeiiei«i 
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y  oirás  poMaciOM»  que  iba  ganapdo;  traspuso  loa  puertos,  entrón 
Madrid,  de  que  ya  se  liabian  apoderado  los  suyos,  y  pasó  á  IHescas,  donds 
sehellaban  su  esposa  y  su  trijo,  los  cuales  envió  á  Burgos  mieAtras  sUiaba  á  To- 
¿do.  Hacia  solo  cuatro  msses  que  don  Enrique  habla  entrado  en  Cas-- 
t^a  con  muy  corta  hueste,  y  ya  el  reino  se  hallaba  dividido  como  por  m\^ 
tad  entre  los  dos  hermanos.  Seguían  la  voz  de  don  Enrique,  en  lo  general 
Asturias  y  León,  las  dos  Castillas,  Vizcaya,  Guipúzcoa  y  Álava,  aparte  deaU 
gunas  ciudades,  cómo  Zamora^  Toledo,  Soria,  Logroño,  Vitoria,  San  » 
Sebastian,  Salvatierra  y  Guetaria.  Obedecían  ¿  don  Ped  o  la  mayor  parte 
de  Galicia,  de  Andalucía  y  de  Murióla,  salvas  algunas  ciudades  que  en  cada 
uno  de  estos  reinos  estaban  por  don  Enrique:  miserable  y  desdichada  si- 
tuación la  del  reino  castellano 

¿Qué  hacia  don  Pedro  en  Sevilla  á  vista  de  los  rápidos  progresos  del 
hermano  bastardo?  Desamparado  de  todos  los  principes  cristianos,  y  abando* 
nado  de  la  mayor  parte  de  los  pueblos  mismos  á  que  poco  há  se  estendia  su 
odiosa  dominación,  echóse  en  brazos  del  rey  moro  de  Granada  y  solicitó  £U 
socorro.  Diósele  el  musulmán,  yvino  él  mismo  con  siete  mil  ginetes  y  mu- 
chedumbre de  ballesteros  y  peones  (1).  Juntos  los  dos  reyes,  el  cristiano  y 
el  infiel,  fueron  á  atacar  ó  Córdoba  con  un  ejército  que  no  bajaba  de  cuaren* 
tamil  hombres.  Contentos  y  gozosos  iban  los  musulmanes,  llevados  del  afaa 
de  entrar  como  conquistadores  en  la  capital  del  imperio  de  sus  antepasados, 
m  la  célebre  córtd  de  los  antiguos  Califas.  4Uid0i  é  -Impetuosos  ataq.:es  die- 
ron los  íHoros  á  lá  Ciudad;  abiertos  tenian  ya  seis  portillos  ^n  las  murallas» 
y  los  pendones  de  Mahoma  se  vieron  clavados  por  obra  de  don  Pedro  de 
Castilla  en  aquellos  alminares  de  donde  los  habla  arrojado  el  santo  rey  don 
Fernando.  Desmayados  y  sin  aliento  andaban  ya  los  de  la  ciudad,  cuando  se 
Yló  á  las  damas  y  di)ncellas  cordobesas  salir  por  las  calles  con  lágrimas  en 
los  ojos  y  las  cabelleras  esparcidas,  rogando  á  sus  padres,  hijos  y  esposoíi 
que  no  las  dejaran  abandonadas  al  furor  de  los  infieles.  Los  llantos,  los  la- 
awntos,  las  súplicas  de  aquellas  desconsoladas  mugeres  de  tal  modo  reani- 
inaron  álos  defensores  de  Córdoba,  que  volviendo  vigorosamente  á  las  mu- 
rallas derribaron  los  estandartes,  rechazaron  y  arrollaron  los  enemigos  á  bas- 
tante distancia,  en  tal  manera,  que  tuvieron  tiempo  aquella  noche  para  repa- 
rar los  muros  y  cubrir  las  brechas  y  los  boquetes  abiertos  en  ellos.  Mientras 
to  él  campo  el  emir  granadino  se  desesperaba  por  no  haber  podida  cobrar 

.  (I)  La  Yolgar  de  Aya^a  luce  sabir  el  nú«  mil  ginétes,  oontienela  crónica  española  oei 
A^m  de  tMU»,ú\iJmo§  i  ocheaU  mil:  en  la  les  historiadores  árabes  d«  GoB¿e,  Domia» 
lAbreT^ida  SfS^eciatreiDUmil:  eatoDOi^  |MjrU'I?«,e»9|L 
!««•  JV«  vara^oUlín  cttaato.A  WifiísM        ' 
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fa tñtíñ¿A  iéln  ^i9Slé' hl¡mB^  y  iBtonkfi  éoñ Pedfo ^e<!a8(fl!a «mno me* 
nos  desesperación  jm^b^  que  si  vn  <fia  lomalm  á  Córdoba  no  habia  de  áem 
jaren  eíla  piedra  sobre  piedra,  los  defensores  celebraban  dentro  sp  triunfo 
con  danzas  y  fiestas  populares 

Pasados  algunos  dias,  don  Pedro  regresó  á  Sevilla  y  Mohammed  i  Gra- 
nada. Pero  el  musulmán,  que  habla  gustado  el  placer  de  visitar  comarcas  y 
países  que  hncfa  mas  de  un  siglo  no  hablan  pisado  plantas  Infieles,  aprovedian* 
do  la  ocasión  de  óbntar  con  tan  buen  aliado,  volvió  con  numerosa  huestOf 
acometió  y  rindió  á  Jaén,  destruyó  oasas  é  incendió  templos;  ejecutó  otro 
tanto  en  Uboda,  Marchena  y  Utrora,  llevándose  solo  de  esta<úH(ma  ciudad 
hasta  once  mil  cautivos,  entre  hOTnbres,  niños*  y  mugeres.  Con  esto  y  coH 
liaber  recobrado  los  castiTlos  que  ganó  el  rey  don  Pedro  al  rey  Bermejo,  da 
Granada,  con  mas  los  que  hablan  conquistado  los  Intentes  de  Castilla  en  el 
tiempo  de  las  tutofrlas  del  illtimo  Alfonso,  t>ien  pudo  el  granadino  regresar 
contento  y  sátisfiecho  de  la  allanta  ebn  que  le  convidó  don  Pedro  de  Cas» 
tilla. 

Las  ciudades  de  Logrero,  Vitoria  y  Salvatierra  de  Álava,  yéndose  apuran 
das  por  la  gente  de  don  Enrique,  cuando  vieron  que  no  podían  prolongar 
sn  resistencia  prefirieron  darse  al  rey  de  Navarra,  contra  Ja  voluntad  misan 
de  don 'Pedro,  que  les  habia  ordenado  que  por  maHera  alguna  seséparánft 
delarorona  de  Castilla.  El  versátil  don  Tello,  que  traia  sus  pleitéales eon4tf 
navarro,  le  acompañó  á  tomar  posesión  de  aquellas  vlilas'(t). 

Entretanto  don  Enrique  següia  combatiendo  la  fue#te;dMdfld  de  ¡Tetede^ 
haciéndose  los  de  dentro  y  los  de  fuera  una  guerra  de  enemigos  enearaízii^ 
dos.  Minábanse  y  se  incetidiában  Corres,  cortábanse  puentes  jMnlaoMenijue^ 
go  todo  género  de  máquinas,  y  no  cesábala  mortandad  :entre  .sitiadores^ 
Sitiados.  Contaba  don  Enrique  ien  la  ciudad  algunos  parciales;  trataron  éstov 
de  entregarle  algunas  torres,  peno  muchos  perdieron  la  Vida  á  manos  de  tos 
partidarios  de  don  Pedro,  que  eran  alli  los  más;  y  pasó  todo  H  año  1368 'Siii 
que  don  Enrique  pudiera  apoderarse  de  Toledo.  Peno  en  este  intermedíjo 
habíanle  venido  embajadores  del  rey  de  Francia  (20  de ' noviembre). propch 
.Wéndoíe  la  -  renovweion  de  su  amistad  y  alianza,  en  buya  .virtud  se  firmó'im  ? 
tratado  entre  Cirios  de  Francia  y  Enrique  de  Costilla,  obligándose  á  B«r 
^'        '  '  ■  '.   '  •   I  ■¡•.  ■'.'   .      o;"* 

(f )  Merece  elogio  un  rasgo  de  patriotismo  testó  que  nunca  se  partiesen  de  la  corona  de 
^netuTó  -en  esl«reeafi«eviidoii'<^dro.  Cuando  -€aililla„yqifte.ai|ífc«iiM-4ie«6li4»dapiEinriqud 
los  de  Logroño  y  Vitoria  le  waiiífejftlaroa'el  que  alnafarrow  I>o|i  Telio  Sai^^l^B  ^^apt* 
apuro  eá  ques&teian,  y  le  «••suUal'Oi^á  en  -  dujo  en«itoicon  la  poea^,^a4)uli|^fQMM|  ep* 
el  caso  de  no  poder  áürt  iéieonidot  «etilitre-  bleu  que  ienk  da  QOtíxmbm 
'tifian  afteyüalla^almi^MvMdiOilüMB--  -  ' 


m' 


Qwoim  ^w.  esfaUju 


MAtgos  de  anudes  ^  cnemlgoa  de  «o^mlgos*  y  «yodan»  contra  todos. los 

iMihbrés  del  .mundo;  (1).  Estos<  miamos  embajadores  negociaron  con  don 
Jiñriqne  qne  comiprometiera  en  el  rey  de  Francia  sus  diferencias  con  el  de 
Aragón;  y  una  de  las  cosas  que  mas  halagaron  al  castellano  fué  el  anuncio 
que  Ite  hicieron  derque  pronto  vendría  en  su  ayuda  Bertrand  Dugueaclin  con 
quinientas  lanzas. 

*  Uegó  el  año  13d9^  y  con  él  el  deaenlace,  que  ciertamente  se  apetece  yt 
Ter,  de  este  iargiiisimo  drama.  Resolvió  al  fin  don  Pedro  ir  á  socorrer  á  los 
sitfado'  de  Toledo  que  carecían  absolutamente  de  viandas,  aunque  le  costa- 
ra pelear  con  su  enemigo  y  hermano;  y  partiendo  de  Sevilla  se  vino  para  Al- 
cántara; donde  se  le  juntaron  el  gobernador  de  Zamora  Fernán  Alfonso,  don 
Fernando  de  Castro  el  de  Galicia,  y  otros  que  seguian  su  partido  en  Galicia 
y  Castilla.  Sabedor  de  sus  proyectos  don  Enrique,  mandó  álos  de  Córdo- 
bat|ue  viniesen  en  pos  de  él,  ébizo  llamamiento  á  todos  sus  parciales  de 
Castilla  y  dé  rLeon.  Cuando  don  Pedro  llegó  á  la  Puebla  de  Alcocer,  los  cordo* 
beses  en  número  de  mil  quinientos  hombres  de  armas  se  hallaban  en  Villa* 
TCaLDonEnique,  habido  su  consíeM  deliberó  salir  .al  encuentro  á  su  ber* 
mano,  y  detenerle  en  su  marcha,  y  peleaf  con  él,  dejando  alguna  gente  en 
el  cercó  de  Toledo  á  carga  del  arzobispo  don  Gómez  Manrique;  que  padecían 
los  de  Toledo  todos  los  horrores  del  hambre  <2),  y  en  diez  meses  y  medio 
Ide  cerc<>  habíanse  pasado  muchos  al  campo  de.don  Enrique,  de  manera 
que  eran  pocos  los  hombres  de  armas  que  defendían  la  ciudad,  y  aunque 
fíceos  bastaban  para  la  defensa  de  plaza  tan  fuerte»  pocos  bastaban  ya  taoi* 
bien  para  cercarla. 

-  Partió,  pues,  don  Enrique  del  real  de  Toledo,  y  puso  sn  Campo  en  0^- 
gaz  (cinco  leguas),  donde  se  le  incorporaron  los  maestres  de  Santiago  y  Ca« 
latrava  con  la  gente  de  Córdoba,  üniéronsele  las  demás  compañías  hasta  el 
número  de  tres  mil  laniías;  gente  de  á  pié  solo  la  que  solían  llevar  consigo  los 
señores  y  caballeros.  Oportunamente  llegó  allí,  con  gran  contentamiento  y 
Júbilo  de  don  Enrique,  el  terrible  Bertrand  Duguesclin  con  su  compañía  es- 
Irangera;  Puso  don  Enrique  su  gente  en  orden  de  batalla  dividiéndola  en 
dos  cuerpos,  y  dando  el  mando  del.  de  vanguardia  á  Bertrand  Duguesclin  y 
'-á  4o8  caudillos  de  la  hueste  cordobesa,  quedó  él  mismo  rigiendo  el  segundo 
cuerpo.  Al  salir  de  Orgaz,  supo  que  don  Pedro  había  pasado  por  el  campo 


'  tD  XÍM  de  «ttos  enbajadoref  era  el  famo- .  Uegó  á  ser  y  venia  con  el  earicter  de  matii- 
so  llosen  FratieAs  de  Perellós,- el  aragonés  de   cal  de  Francia. 

l*«itéttlo&  dieras  natesien  San  Liicar  de  Dar»  (t)  La  fanega  de.  trigo^  dice  Ayata,  va* 
rameda  que  dfó  eeasioná  la  guerra  entte.los  -  lia  1,300  maratedis;  se  eomian  los  cabaUos  y 
ám  Pedros  de  GasUUa  y  de  Aragón,  el  cual  Mdas,  .yiBnehwgeitteit  BOriaa  de  mifonip 
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d»  Cálatrára,  y  qm  M  han&bi  en  Montiel,  lu^r  y  eastnio  d«  la  drden  da 
Santfngró;  fban  con  (ton  Pedro  los  concejos  de  Sevflla,  Garmona*  Eeija  y  Je- 
rez, algutios  caballeros  y  escuderos  qué  defendían  so  partido;  en  Mayorga,  y 
c6mó  capitanes  don  Fernando  de  Castro  de  Galicia  y  Fernán  Alfonso  de  Za* 
mora,  entre  todos  otras  tres  mil  lanzas:  llevaba  ademas  don  Pedro  mil  ofui-* 
nientos  gínetes  moros  que  le  suministró  el  rey  de  Granada,  él  cual  se  negó  -> 
é  venir  personalmente  por  mas  que  se  lo  rogó  el  castellano.  Todas  estas 
gentes  las  tenia  doh  Pedro  acampadas  en  la  circunferencia  de  Montiel  á  la  le- 
gua y  dos  leguas  del  castillo.  Lo  notable  es  que  los  dos  cronistas  contempo- 
ráneos. Avala  y  Froissart,  ambos  convienen  en  que  don  Enrique  sabia  todos 
los  movimientos  de  don  Pedro,  mientras  don  Pedro  carecía  absolutamente 
de  noticias  de  don  Enrique  y  de  su  gente,  lo  cual  parece  Indicar  que  éste  te- 
nia mas  ¿  su  devoción  el  país.  Conocieron  don  Enrique  y  Duguesdln  que  les 
convenía  acelerar  todo  lo  posiMe  la  mafcTia  para  coger  ésa  adversario  des- 
prevenido, y  asi  fué  que  anduvieron  toda  la  noche  (del  dia  13  al  14  de  mar- 
zo), siendo  ésta  tan  oscura  y  elterreno  tan  escabroso,  que  tenían  que  Ir  de- 
lante algunos  soldados  encendiendo  fogatas  para  poder  ver  el  camino,  y  aun^ 
así  Duguesclín  y  el  cuerpo  que  mandaba  se  perdieron  en  un  valle  sSn  salida,' 
y  no  pudieron  Incorporarse  á  los  del  otro  cuerpo  hasta  la  mañana  siguiente. 
Avisado  don  Pedro,  y  aun  viendo  él  mismo  Iss  hogueras  desde  su  castillo 
de  Montiel,  todavía  creyó  que  serian  los  de  Córdoba  que  Irían  á  Juntarse  con 
los  del  campo  de  Toledo;  apercibióse  sin  embargo  para  la  pelea,  y  mandó  á 
los  que  tenia  acampados  por  las  aldeas  que  ftiesen  á  reunl^'sele;  mas  an« 
tes  que  estos  concurriesen  llegó  el  bastardo  al  romper  el  alba  á  la  vista  d0 
Mbntfel. 

Trabóse  allí  la  pelea  entre  las  huestes  de  los  dos  hermanos,  no  sin  sor* 
presa  de  don  Pedro  al  encontrarse  frente  á  las  banderas  de  don  Enrique, 
de  don  Sancho  y  de  Duguesclin.  Un  tanto  desordenada ,  como  mas  desaper- 
cibida su  gente ,  fué  la  que  comenzó  é  flaquear ,  y  en  especial  los  moros, 
que  fueron  los  primeros  á  volver  la  espalda.  El  cronista  castellano  pinta 
como  sumamente  rápido  y  fácil  el  triunfo  de  don  Enrique  en  esta  batalla. 
Mas  el  cronista  francés  Froissart  afirma  haberse  peleado  en  ella  dura  y  ma- 
ravillosamente (1),  y  añade  que  don  Pedro  combatía  muy  valerosamente, 
m^t nejando  una  hacha  con  la  cual  daba  tan  terribles  golpes  que  nadie  era 
osado  á  acercársele  (2),  lo  cual  nos  parece  harto  verosímil  en  el  genio  beli- 

(1)    lá  eut  growd  btUaille,  dure  et  mM^  (9)   Bt  ih  eMt  U  roi  dan  Piffrt.  HffrtU 

9»l!€»t9  (d¡ce«ii  n  francés  anticuado),  «f  homm»  durement  ifui  MeeombaUaH  moutt 

mainihommérentertépartirre^loccitdu  9aillummení  tt  tenait  un0  hache  dvvtil 

foM  éu  rai  dan  Piétra,  donnaU  Ui  coup$  ii  granda  ««#  nnt  ua  U 


C09Ó  y  mh  j^rébadb  tmnepidex  de  dowfWro  dé  CtaiH»,  fM  p<ir«im  pvt» 
avehtortl»  éD  aqvd  combftte  la  coroaa  y  la  vidtw  P«K>de<oideiiadM  y  Aigl- 
tlTos  tos  stf^oa,  y  muertos  muchos  de  ellos,  tuvo  al  fia  que  retirarse  al  cas* 
tHto  de  Montiel ;  qom  don  Enrique  hiz»  eefilr  en  derredor  con  ana  cerca  de 
piedra,  guardada  por  tanta  gente,  tque  ni  un  pájaro  hul)lera  podido  salir  del 
castillo  8\tí  ser  visto.! 

El  maestre  de  Galatrata  Martin  Lepes  de  CórdotM  que  acudía  &  la  batalla 
con  sus  compañías  en  favor  de  don  Pedro ,  noticioso  del  éxito  desastroso 
del  combate  por  los  fugitivos  que  encontró  en  el  camino»  volvióse  parii  Gar« 
mona,  donde  don  Pedro  babia  detiado  sus  hijos  don  Sancho  y  don  Diego  (1). 
Luego  que  llegó  á  aquella  villa  apoderóse  de  los  tres  alcázares,  de  los  hijos 
de  don  Pedro,  de  su  tesoro,  y  se  fortaleció  ali  con  ochocientos  de  á  eabalto 
y  nliuctaos  ballesteros. 

Faltaba  á  este  largo  y  trágico  drama  desenleiarse  con  una  escena  horri- 
Wenrente  sangrienta,  precedida  de  un  acto  de  perfidia  y  felonía.  Hallábase 
entre  los  poéos  ofli>a)lef  os  que  acompañaban  á  don  Pedro  en  el  castillo  Mea 
fiodrigiiee  de  Sanebria,  el  cual  como  conociese  personalmente  iBertrand 
DugUf  selif)'  de  haber  5ído>  en  otro  tiempo  prisionero  suyo  y  debidole  sa 
teseaCer,  se  resolvió  á  pedirle  una  entrevista ,  diciendo  que  quería  hablarla 
socretamente.  Accedió  ¿^ella  Duguesclín,  y  saHó  el  Sanabria  lena  noche  del 
eoatlHo,  seguiy  hablan  acordado,  para  tener  su  plática.  En  eUa  lo  dijo  el  cas« 
lellano  a^  caudillo  bneten,  qiue  á  nadie  como  á  él,  que  era  tan  noble  y  tan  lui« 
sañoso  caballero,  le  estaría  bien  salvar  la  vida  y  ei  reino  á  don  Pedro  de 
Castilla,  y  que  por  lo*  mismo  que  era  tan  grande-  la  cuita  en  qtie  éste  se  ha« 
liaba,  seria  una  acción  que  le  darla  honra  en  todo  el  mundo:  que  si  se  re* 
aelvia'  á  ponerle  en'  salve ,  le  otorgaría  el  rey  el  señoHo  de  Soria  y  de  Al- 
{nazan  y  de  otras  villas  para  si  y  sus  descendientes ,  r  con  mas  doscientas 
mil  doblas  de  ofe  castellanas.  Recibió  al  pronto  Duguesclín  la  propuesta 
como  ofensiva  é  injuriosa  á  un  buen  caballero,  mas  insistiendo  el  Sanabria 
en  que  lo  meditase  y  reflexionase ,  ofrecióle  Bertrand  que  habría  sobre  ello 
su  conseja  y  le  contestarla.  Consultólo ,  en  efecto,  con  algunos  de.  sus  ami- 
gos- y  al4egados,  los  cuales  fueron  de  parecer  que  lo  contara  al  rey  don  En- 
rique. Hízolo  asi  el  caballero  bretón,  faltando  ya  en  el  hecho  de  tal  revela- 
ción al  sagrado  de  la  confianza  y  del  sigilo.  Pero  restaba  coasumar  con  la 
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o$aitaf>procher.  Froissart,  Chron.  páp.  85f  dejado  en  Garmona,  según  Ayala»  «otros  fijos 

edit.de  l<S42^.  9ieo¥iepadeotra»>dtteñ«8.»-^lir<Ngi.AñoXX. 

.'  (I)   fisto»,  blios  son  los  gue  tuvo  de  doflfi  eap.  7.— En  ia,de  don  Enrique  JDI.  se  hac« 

Isabel,  la- nodriza  qw  babia  sido  del  infante  .lodeneion  de  (res  tiijjps  del  rey  don  Pedre  gae 

donAUonse»  liQá)* de  la  iíadilla.  Adamas  babia  estaban  en  Pefiafieí. 


.f'f 


aferosta  lo  que  comén^aÜá  por  oña  fátta  3ié  cabaRero^idád.  Oyi9  doír  BoMiuo 
]o  acontecido,  y  aícíendo  á  Di^uesctinqfie  él  le  háfia  las  mismas  y  kiB'in»* 
yores  mercedes  que  las  que  en  hombre  de  su  hermanóle  habían  prometido, 
le  incitó  á  que  fingiese  asentir  áfó  propuesta  de  lien  Rodrfgvez  ée  Sanabria, 
diciendo  á  éste  que  podía  el  rey  don  Pedro  venir  seguro  á  su  tienda,  donde 
bailaría  preparados  los  medios' queiéhabiáh  de  propttiieienpr  la/tfga.A^  se 
praQilc^  cómo  lo  proponía  don  Enrique. 

Desconfiado  y  suspicaz  como  «radoq,  Pedro,  no  descubrió  la  celada  ale* 
Tosa  qué  se  le  preporaba,  ó  bien  porque  creyera  en  los  juramentos  con  quo 
le  aseguraron^,  ó  y^^,  porque  el  9(af)  <^e  verse  en  sélvo  no  le  diera  lugar  ¿  la 
reflexión;  y  saliendo  una  noche  del  castillo  con  Men  Rodríguez  de  Sana- 
bria, don  Fernando  de  Castro  y  don  Diego  Gonsolez  de  Oviedo,  entróse  con. 
Qa.ciaQnente  en  la  tien.da  de  Duguesclin.  fCalbalgad,  le  dijo,  que  ya  es  tiempo 
que  vayo^Q&i  Coq^o  nadip  le  respondiese ,  don  Pedro  sospeetréla  traiofon 
y  quiso  huir  solo  e»  sveabaHo,  pera  lo  detuvo  Olivier  de  Manny.  Entonces 
^  llegó  dop  Epric^ue  armado  de  todas  armas  y  dirigiéndese  á  don  Pedro; 
^IwUénigwiQi  BioB^  señor  ft^rmíini^m  1^  dijo;. y  don  Pedro  esclamó:  yAh 
traidor  borde!  (i),  ¿agui  eetais{f)?9  Y  dicho  esUsse  abalavzd^  SiU  hermano, 
y  agarrados  los  4os  cuerpo  á  puerpo  cayeron  ambos  en  tierra,  quedando 
éncrma  don  Pedro,  que  hubiera  acabado  C4»n  ^1  bastardo ,  si  Bertrand  Du* 
l^uesclln  tomando  con  su  hercúlea  manó  por  el  pie  á  don  Enrique,  y  dándole 
ía  vuelta,  no  le  hubiera  puesto  sobre  don  Pedro,  diciendo  estas  palabras 
que  la  tradición  ha  conservado :  cAT»  qnüo  ni  pongo  rey ,  pero  ayiudo  d  mi  $e^ 
ñorji  Eptonce^  el  bastardo  degolló  á  so  hermano  con  su  daga  y  le  cortó  la 
cabeza  (3) 

I)   Borde,  aatlenaOo  úe  hattúrdo,  brado  en  el  comer  é  beber.  Dorada  peeo,  6 

,  (9)  Froissari  cuenta  que  cuando  entró  don  «mó  mucho  mugerei.  Fué  muy  Waba^dor  ^n 
Bnriqíie  preguntó: •¿Dónde ettáete  judio hi  guerra.  Fué  cobdicioso  de  «Uegar  tesoros. é 
de  p...,  que  te  nombra  rey  de  Castilla?  ¿Oú  Joyas,  tanto  que  se  (aUó  después  de  su  muer- 
ft  ce  /Ui  de  putain  ifui  é*apelle  roi  de  Cae^  te  que  TsUeron  tas  Joyas  de  su  cámara  trein- 
f«//e?»yquedonPedrorepffeor«£iAttf«f«..  ta  cuentos  en  piedras  preciosas  é  aljófar, 
eerei»  w»,  que  yo  toy  hijo  te^Uimodef  buen  é  baxilla  de  oro  é  de  plata,  é  ea  paños  de 
rey  Alfonso  de  Castilla.*  oro,  é  otros  apostamientos.  E  aria  en  jgBone- 

Algunos  dicen  que  quien  ^rolvió  é  don '  da  de  oro  é  de  piala  en  S^vUla  en  la  Tocre 
Enrique  y  te  sacó  de  debajo  de  su  hermano  del  Oro,  é  en  el  castillo  de  Aimodóvar  se- 
ftié  at  vizconde  de  Rocaberti ,  aragonés.  Pa-  teota  cuentos;  é  en  el  Regno,  é  en  sus  rccal>- 
T^eiíos  este  hecho  inas  propio  de  ta  gran  dadores  en  moneda  de  novenes  é  cprnados 
fberza  fisica  de  Duguesclin.  treinta  cuentos,  é  en  ^b4i|8  en  sus  arrendado- 

<d)  «£  fué  el  rey  don  Pedro  ,•  dtce  et  eró-  res  otros  treiiiía  <u/|n|os;  asi  que  ovo  en  todo 
Bista  Ayala,  asai  grande  de  Cuerpo,  é  btanco.  ciento ¿  «esenta  cueatos  segund  después  fué 
é  mbio,  é  ceceaba  un  poco  en  la  fabta.  Era  -  faUado  por  sds  contadores  de  cámara  ó  de  las 
Bray  catador  de  ares.  Fu<i  muy  sofrklor  de  cuentas.  E  mató  mucbof  fqfiu.regnQ,  per  lo 
tnbi^oi.  Era  mtty  tempUdoTé  bien  acoeuim^  f«akté  linf tpd«el dalk^qu^aiTeaeaoidio.  ?or 


"  ■  > 

Til  M  (í  Meicb  y  miserable  fin  del  rey.doo  Pedro  de  GuBÜña  (K  de 
meno,  1360),  i  la  edad  de  85  años  y  7  meses »  y  &  los  10  de  sa  sangriento 
y  proceloso  reinado :  y  tal  fué  el  ensangrentado  pedestal  sobre  el  cual  poso 
su  píe  el  bastardo  don  Enrique  para  subir  al  trono  de  Castilla  y  de  León. 


mde  diremos  aqai  Id  qee  dtxe  el  profeta  ]>»•  alli  pemumeeió  hasta  I44S,  ea  qne  á  mego  d« 

Tid:  Agora  Ut  rtyet  af^rtnded ,  é  ted  eat^  dofia  Gonstania,  nieta  de  este  rey,  y  príwa 

HgadostodoilotqtMJutgitdetelmundKetí  del  monasterio  de  Santo  Domingo  élleal 

grand  juicio ,  é  marafilloso  fué  este ,  é  muy  de  Madrid ,  Aié  trasladado  por  cédala  de  don 

espantable.»  Cron.  cap.  últ.  Joan  II.,  sa  ))iznieto,  á  la  iglesia  de  dicho 

8u  cuerpo  fue  sepultado  en  Montiel,  de  '  monasterio,  y  colocado  en  su  capilla  mayor 

donde  fué  trasladado  4  U  Pa^blt  de  Alcocer;  fundada  por  sú  padre  don  AUobm. 
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Roestroa  leetores  han  podido  obsenrar  que  entre  los  pocos  cabaUerot  qne  aeompafiabaa 
para  la  historia  de  este  reinado  nos  hemos  al  rey  en  so  retirada  de  Burgos,  y  solo  cuao- 
servido  como  de  guia  principal  de  la  Grdniea  do  éste  pasé  á  Gniena  en  busca  de  auxilio 
de  Pero  Lopex  dé  Áyala,  sin  perjuicio  de  estrangero,  tomé  Ayala  partido  por  el  ba»« 
cotejar  su  relación  con  las  de  otros  escritores  tardo  don  Enrique.  Gomo  capitán  de  don 
contemporáneos,  españoles  y  estrangeros,  y  Enrique  combatié  en  la  célebre*  batalla  da 
con  los  documentos  de  los  archivos  que  he-  Nájera,  é  sea  de  nararrete,  donde  cayé  pri- 
mos podido  examinar.  Para  nosotros  es  fuera  sionero  de  los  ingleses.  Rescatado  por  una 
de  duda  la  Tcracidad  de  Ayala.  Pero  se  trata  suma  considerable,  continué  al  serricio  do 
de  un  reinado  que  ha  adquirido  una  funesta  don  Enrique ,  el  cual  le  dispensaba  especial 
celebridad;  se  trata  de  un  personage  que  la  fsTor  y  consideración.  Otro  tanto  le  aconte- 
historia,  la  tradición,  el  teatro  y  el  romance  cié  con  el  rey  don  Juan  I. ,  y  como  aiféres 
han  popularizado;  se  trata,  en  fin,  de  un  mayor  de  este  principe  se  hallé  en  la  memo- 
mobarca  conocido  con  el  sobrenombre  auto-  rabie  y  funesta  bataüa  de  Aljubarrota ,  do»: 
nomástico  de  £rCrue{,  que  algunos  han  pre  de  también  fué  hecho  prisionero.  Alcanxé 
tendido  reemplazar  con  el  de  Juitieiero.  Las  Ayala  el  reinado  de  Enrique  III.  Obturo  la 
dos  calificaciones  se  escluyen;  nosotros  le  dignidad  de  canciller  mayor  de  Castilla,. y 
aplicamos  la  primera,  y  necesitamos  justifi-  murié  en  1407,  de  edad  de  79  años.  Fué  Aya- 
car  los  fundamentos  de  las  acciones  que  en  la  un  raron  respetable,  y  uno  de  los  hombres 
nuestra  narración  histérica  le  atribuimos,  y  mas  ilustrados  y  de  mas  sólido  juicio  de  su 
del  juicio  critico  que  del  rey  y  del  reinado,  época:  ademas  de  otras  obras  que  escribió,  y 
apoyados  en  la  historia,  haremos  después.  de  que  daremos  razón  mas  adelante,  fué  au- 

Con  dificultad  escritor  alguno  se  habrá  Cor  de  las  Crónicas  de  don  Pedro,  de  don  £n- 
hallado  en  posición  mas  Tentajosa  para  es-  rique  II.,  de  don  Juan  I.  y  de  una  parte  de 
cribir  con  conocimiento  de  los  sucesos  de  su  la  de  don  Enrique  III.  Como  cronista  aventa- 
Ciempo,  qué  él  cronista  Pedro  López  de  Ayala.  jé  á  todos  los  de  su  siglo;  y  bajo  su  pluma 
Hijo  de  don  Fernán  Peres  de  Ayala,  del  li-  comenzóla  crónica  á  perder  su  aridez  y  á  to> 
nage  ilustre  de  los  de  Haro ,  adelantado  del  mar  cierto  tinte  y  sabor  de  historia, 
reino  de  Iffurcia  en  tiempo  del  rey  don  Pe->  Tales  fueron  las  circunstancias  polilicas 
dre,  y  amigo  del  ministro  Alburquerque,  lU  y  personales  del  autor  á  quien  en  lo  general 
guró  desde  muy  joven  en  la  corte  del  rey ,  y  seguimos  en  la  historia  de  este  reinado.  Tes- 
en 1359  le  vemos  de  gefe  en  la  flota  castella-  tigo  ocular,  actor  y  narrador  á  un  tiempo ,  la 
na  dirigida  contra  Barcelona  y  las  Baleares,  autoridad  de  Ayala  parece  indestructible,. } 
siendo  uno  de  los  que  defendían  los  castflle-  como  tal  fué  mirada  por  siglos  enteros,  bafta 
tea  dé  la  galera  ttkh  Sirvió  Ayala  fielmente  que  algunos,  fundados  en  el  favor  que  obtn- 
al  rey  don  Fé&b  hasta  iSiS,  y  la  haUamoa  ve  da  loa  vej4»  de  la  linea  bastarda,  discjir" 
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MRTB  ILUBIO m^ .  m 

rieNiri|ttt«»lMMt^|»M»i«ta>ii«iil  iwir  «¿ji'Bhigriif :W^  Ém^nOm^ih  W"»  ^n 
pm  enr4mi  Ftdié ;  y  «te .  eified»  de  c«»-  dos  éoineidaB  en  «I  wéua»  Jviei»  -^oerca  d« 
rara  lospediMtt  tunqoevagavisa  ka  dejada,  .don  Pedio  de  Castilla,  lias  no  salHimos.qiié. 
de  baUar  algimossegiiideres  katlli  en  anes*  podrá  oponerse  al  lettimoiiio  del  ar»bispn  -^ 
tTMnisnosdias.  Para  desvaneeer  esla  «ali-  de  SoTÜla  don  Pedro  Gomes  de  iUbornoSk  ¡ 
fleaeion ,  qne  á  primera  Tísla  nn  C¥^ee  de   que  lo  fué  apenas  murié  doo  Pedro ,  y  lejos-  . 
ferasioiliind,  aunque  á  de  fundamento,  ba»-  ^ga-det  mismo  modo  que  Ayala;  al  de  los  p««K  , 
taris  al  lector  de8a|iafiion^deleer,su^6niei^  tíftees  que  Un  seTonmente  reprendían  s«  . 
aun  sin  necesidad  de  compulsarla  con  lof   inmord  conducta;  al  del  escritor  lemosin  del 
tesiimonios  contestes  de  -  oitros  escritoras  de   si^o  XV.,  Puig  Pardinas,  que  dice  que  cuan». 
U  misma  edad,  que  son  lasrerda^eras  fuen^   do  nwirid  este  rey  se  alefpró  toda  la  tierra, . 
tes  histéricas.  Lleva  la  crónica  de  Ayala  en. .  «como  aquel  que  habia  sido  el  mas  cruel  • 
si  misma  cierto  aire  de  ingenuidad  y  de  sen-   principe  del  mundos»  4  Gutierre  Diax  de  Ga- 
eUies  que  conTencc;  nunca  se  ensaogrienta-  ums,  autor  de  la  Grdnica  de  don  Pedro  Nifto, 
eos  el  rey  don  Pedro;  no  hay.  acrimonia  en  que  hace  el  siguiente  retrato  de  don  Pedro: 
m  pluma;  casi  sieinpre  refiere  los  hechos  sin  .  cEft  rey  don  Pedro  fué  orne  que  usaba .  Tivir . 
Juzgar  los  hombres,  y  cuando  Juzga  lo  hace    «mucho  á  su  roluntad:  mostraba  ser  muy 
con  tal  témplame  y  parsimonia,  que  parece    cjusticíero,  mas  era. tanta  la  su  Justicia,  é  fo* . 
eostarle  trabajo  estampar  anu  frase  de  dis-   «cha  de  tal  manera,  qun  tomaba  .en  eruel«: 
gusto  6  de  reprobación,  y  lo  que  admira  pro*,  «dad.  A  cualquier  muger  que  bien  le  pares* 
cisamaite  es  la  especie  de  frialdad  con  que   «cía  non  cataba  que  fuese  caMdn  é  por  oa-. 
5a contando  tantos  horribles  suplicios  y  lan->   «tar :  todas  las  quería  para  si;  nin  curabn 
Cas  escenas  sangrientas,  sin  prorumpir  sino   «cnyalüese.  Por  nmy  pequeflo  yerro  fiabar. 
muy  rara  ves  en  alguna  sentidneseltmacien,   «gran  pena:  á  las  veees  penaba  é  .mataba  lour 
como  arrancada  poi  la  pena  que  le  inspira  lo   «omes  sin  por  qué  á  muy  crueles  muertes*^ 
mismo  qne  cuenta^  peso  sin  mostrar  ai  en»».  «Aquel  rey  tenia  á  Dios  muy  airado  de  la 
miga  ni  ojerisa  eon  nadie.  Redescubre,,  es   «mala  vida  qne  avia  vivido:  ya  nonlepsAift. 
verdad «  de  qné  lado  estén  sus  afeceiones«   «mas  sufirlr,  porque  la  mucha  sangre  de  ios 
pero  parece  haber  hecho  profundo  estudie  «inocentes  que  él  avia,  derramado  le  dabn 
ée  lastimar  lo  menos  posible  la  memoria  de  «voees  sobre  la  tierra.» 
u  monafca  á  quien  había  servido  tantos        Finalmente,  todos  los  escritores  de  los  ú* 
aftos.  Si  esto  era  adular  á  don  Enrique,  me?  glos  XIV.  y  XV, ,  es  decir ,  los  cpetáneos  y 
nester  es  confessr,  como  observa  muy  opor*   los  in  iiediatos,  eoncuerdan  en.  representar 
tunamente  un  escritor  ilustrado,  que  era    al  rey  don  Pedro  horriblemente  cruel,  tal 
harto  mas  fácil  desempeftar  el  oficio  de  adu»   eomo  se  desprende  dfcia  narración  histérica 
lador  y  de  cortesano  en  la  edad  Aedia  que  en   de  Ayila.  íh  Mnifé.  les  histíoriadores  y  analis* 
los  tiempos  modernos.  Solo  al  final  de  la  eré*   tas  de  los  siguientes  sigios»  todos  los  que  han 
nica  se  airevié  Ayala  á  hacer  una  breve  -re**   alcantado  mayor  reputácidn  literaria  convie* 
seña  de  los  vicios  del  rey  den  Pedro,,  pero   nen  en  la  misma  idpa.  y  en  el  propio  Juicio 
siempre  con  mas  miramiento  y  menos  dureiá    acerca  de  este  célebre  monarca.  Bn  esta  ros- 
que los  demás  escritores  de  aquel  siglo.  pelable  falange  contamos  á  Mariana,  á  Zuri- 
Escluyamos,  si  se  quiere,  de  entre  éstos   tá,  á  Flores,  á  Perreras,  á  Z«iAiga,.á  Colme- 
ai  cronista  Juan  Frúinart  \  por  ser  estran^  nares,  á  Ortiz  y  Sanz,  k  Llagimo  ^y ,  Amirala^ 
gero.  Recusemos  al  rey  d<m  Pedro  IV,  ée   á  Sabau,  á  multitud  de  etrOs  que  feera  largo 
Aroya»,  queen  sus  Ifemoi'ias  se  eusafia  con-   enumerar.  Un  escritor  eetrángero  de  muy 
tra  el  de  CuiíUa,  y  digamos  que  habia  en  ello   sano  juicio,  Froéper  Mtriméé^  ha  escrito  de 
espíritu  de  rivalidad.  No  demos  gran  impor-   propésito  la  historia  de  don  Pedro  de  Castilla 
tancia  á  laá  pafabras  eon  que  el  italiano  Jfa#-   en  un  volumen  de  cerca  de  seiscientas  págir- 
Ué  Villani  (si  bien  fué  el  padre  de  la  histoí-   niS.  Vislumbrase  en  el  ilustre  académico 
ria  italiana- en  el  siglo  XlV.j  calificó  al  rey    ffancés  cierto  deseado  sacar  á  salvo  á  aquel 
don  Pedro  de  Castilla  de  <sr«uii6<<#iimo  é  éei-   monarca  de  los  terribles  cargos  que  le  >  haca 
ft'Als  ré.....  fwrnnnato  ré,.^.,'ptr9er»o  It-   la  historia*r-pero  convencido  de  la  veracidad 
rnsMín  di  £sf «iñd; n^niltfne d*uÍ$9$  nen-  de  In  créBíM^  Ay«i«f  témala  también  por 
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•r  á  atoMr  «■  te  pMüte  IM  «teteadM^  fcBift4««toMlR^ito«M*ra,lMfle  4cjif 
MtUatay  Cimlwi«4MPi4M^eMili  fMrMf««MWr««ai»iMPt«r»tmjAN 
laicnUettigte  y —  ci <«%■!> qwliMii  cflirtl«»M'ta».y«iM  «m  «metraA^fli 
^•ye  ée  akatir  te  €(i«vltet«  MÜm.  Ka»  b||btemMftnff4»qM  aMMlMram,4iii 
frveMnf^MOMipatKteMtBMMy  y  Bw-  ^ae  twi  wBjMitg»  —  wwtfiera  ite  <•» 
fee«w-8«iWiKteire,tiiilHiali«y4»0Miaa  crite.  f«a  MimteMBeláespreete  qves» 
CM  te  BisHM  dvrett  qM  tes  aatigMt  cMirii-  acrece. 

t»etp«ft6let.  «Querer  tektMitafte.  fifead       Per»  estea#  d  tal  omifaiéer  ma  efl- 
Mgani»  ée  ctlot  éM  hüiwfaiici.  cs«m  preftea  4a  qaa  haa  precarada  saear  gna 
Ureaqeaha  poM»  agralat  alaivMUi  ia   partMateÜcftaierer  iaiaa  Pedro,  y  muy 
par»da}a,peTa4«aiap«8naalYar«ateBaa»-  priaeipdBwate eláeaa Ja Tde<a, iaa Diego 
fétün  histéricaw....  A  ttc4ida  «aa  aa  aeaaaa   «eCMlOte,  qvaee  ieetebinieta  bastarda  de 
cñsahisiana,  ea  aattmaey  aaeteadteea   a^d  BMMrea.  «Be aete rey,  deeia  el aaén»* 
eandvdade  eata  adMtwa —  é  qaka  per  ina,  Iwy  des  erteAeas,  «a  verdadera  y  oirt 
haiior  de  te  fcaiaaidad  debeawa  lap— t  iBgMB,caia«ltnBa«periadÍMttlpar  de  lo» 
«laeidadaalBreepeete  da  Tértifa..^.»  !»•   jeiíai  qaa  aaatra  «  flteraa  hecha»  ea  Castt- 
■ey  te  Jais»  paea  sai  4  ineMseaB  te  BMan  i|i>  BaM«  ette  Ima  al  data  de  Toledo  pan- 
«speifta.  «Cea 4aaieaBrvcriad«dKa alia»  MpMcrqaateeróaiBalBffidaeratedeAya 
gKsBaahaMftearitaddatescfaeldadetqaa  ¡a,  y  b  verdadera  aaa  qaa  dicaa  cserita  par 
I*  eraaista  te  alnhuya,  paces  reyes  aales  é   dae  luaa  ée  Gestra,  aMspa  da  Jáea  i  ea  d»- 
dtopaeadeélfaanaáhsaadataaferaeaa.   feíadadea  Pfcdrau  Aaaqae  aadie  dada  ya 
Tparetefto.teiyaadaéAyate,  y  Bateada  te   deqaaetaaftatein  adteteaadw  gatea- afaidir 
aservpaktapial^dad  caá  ipia  refiere  tes  ha»  *  tes  dea  créateas  da  Ayate  qwsaaoaacca, 
abeadecraeldiddedaiiFedaa^tieDaniasr-  vneaa4l«il«te  da  Ahrcatada,  gaafaéte 
gwteatedaatea aparteaetes da ileidtejded»,   prHaari qae esaribi^,  yateaessalda  Y^tl^ 
yteerilteaaavaaiiliKadaáadaúUKpaihiia-  ^«r,  ^a  «isiaBctehaaBta  as«  um  nmu, 
ttay  venial tastteMBte da  csle állteM  (Aya-  «1  gae  desea  caaaeaaafae  da  asta  pnada  leer 
te)«caBÍmiada,caiiiateesa,porFraisiarty   édoa'llicdisAnffl«te,eKsaKbliolaaa,ysa- 
kadeaiaseseffitaras  eoBtenpariBaas.»  hre  «ado  al  prótefo  de  Zar#a  ea  te  adiei«i 

Aviita,paes,  dateaias  y  UB  caatesla»  de  te  créíBaa  hacht  par  al  itestrada  aeadéw- 
lestiBiaateayacardesiBietea,  ide  ^Bdey  eoLtegaBay  ABürateeBint.ytetersaear- 
eoáiLda,  Bsa  pfCfaBtaaes,  aaeió  te  idea  da  respondeaete  del  oiisBa  «artateM»  de  Zurita 
aefiar  4  paaer  aa  dadate  aaiaBlteidadé  v»»  eaa  el  deaa  da  CMüIte  aabra  asta  aBateña» 
tacidaddateafféBteadaAyala»yUpieleB-  iaiarte  par  Leda  dd  Pasa  aASsapalagía  del 
iteadareeaiptesareBdaB  Padrael  dtetada  ray  dan  Pedra.  Ambas  erdowa^  te  Ahreaic- 
de  €r*eé  per  el  da /asltctarat  SI  priaiavs  dayte  Vulgmr^  estáa  escritas  ea  al  prapte 
^eabffte  e«acaBBÍBa,qBeaBB  hay  aa  falte  Kstída ,  y  ai  btea  ea  te  segaada  sa  eaBaea 
yicB  preteato  segairciegaiaeBte  y  sia  crl-  habar  sida  sapriaiidaaalgaaospasagcs  déte 
tica,  faó  a»  lay  de  araua  de  tea  rayes  cat6U-  pñmaraeaa  aaa  ¡Bteaetea  palíUca ,  la  eses* 
ees,  Itenada  Ftéf  da  GrafasAti,  qne  sigte  cte  de  tes  saeesos  se  eaaaeivasia  alteradoa. 
yaiedtedkspBeada  teíaacitadadaaPedia  Bb  casBla  i  te  teaMsa  créaiea  de  do&  Jaaa 
«MffíbidaAflodeteaBaaaacfteBcasacawdea-  de  Castra,  ea  iiua  dioea  qae  écfeadia  y  ate» 
ósraada,  iBsahefeBreypabre»  i  aa  dudar  babaalreydooPadr»,seBii^|aaeBasáaqHe« 
ceaeldcsipüa  da  adaterátesrayes  y4a^  Has danus de lap cabaHesas  aadaatea,  caya 
ganas  graadcs  casas  de  Castilte,  da  te  da»-  faemosara  catebrabaa  ladea  sia  cosaaertei 
-eeadeaete  b«urda de doa Padree  Sunrió  de  aadte,  puesto  «ae  despaas  de  taatos  sigtes 
faBdaneata  al  «rafia  Ikt  ana  escora  crtei-  ^coaia  se  habte  da  ella  bo  se  ha  atrevida  as- 
ea del  sigte  £V.,  titateda  5a8iarW  <te  tes  r*-  dte  áasegarar  que  te  haya  visto.  Creyese  a&- 
yes  de  Mvpañm^  qoe  seatrüMiye  al  lUsudo  goB  liesapo  ^e  habte  sidola  que  el  doctor 
Detpemef  de  te  rstiM  doay»  f^mor,  mu-  Galiades  de  Carvajal  habte  sacado  del  moaas- 
f«rd»daB'Aiai»JUy  teaaikiaBaafnaA  teiM»da6aadatetpa  a»  IdUpaciaal  jsádnte 
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j9VéMiÜ»V.  (ta»4lpPellpt T*  «oaseqift-'  deftntariHÉi«aoUii*lB«MMnqise4íHtace 
^M8diiMB«eile»ll«nnée)*  Mts  Ineg»  w*-  el-  «íé4»  áeJa.  Aoet,  {»adieiid«  «errir  á» 
Mitó  qiM  «I  vninerito  4e  Gindiliipe,  rMO***  ejeoi^o  k  «oIucímí  ^im  éaí  d  jopUcio:  ejeeü* 
iN^ado  p«r  f^«  INégo  de  Cieeict,  era  vn  «|eai«  tádo  per  el  rey  ettksdoe  ineeentes-lMsURw 
itar  *e  lu  erónicw  de  Ayate.  8i  tablero  es»*  dee,  úHünefhenilanoedta  don  Xiirn]nef  puB» 
tide  U  del  obispo  de  Jee»,  (c6mo  este  peehn  eeaCesaiidO'que  pi  eras  al  babian  podidO'  mt 
éo ,  que  acompaftd  i  laglaterra  á  la  hij»  del  defiDeoeiites ,  diseulpa  k  emeldad  é  failra» 
rey  Átm  Pedw  dofta  GeBStaBEa^  no  la  publieé-  asiBidad  del  rey  eoo  la  pecéfpriiui  Dáoúmad» 
átti  en  tantos  aftoe  como  estmot  iG6mo  no   qae  «si  bien  aatieipar  ol  easligtt  á  la  eolp» 
la  biía  publicar  y  conocev  el  duque  de  14»-   nmea  será  Josiieia,  alfuna  tos  ee  cou?euiea« 
daater,  á  quien  tanto  interesaba  reetifiear  la   eia.»  B«  veidad  que  reeuniendo  41«  ooaveN' 
•irada  opinioo  que  e»  GastíUa  se  tuviese  de   nfeveia  Ir  falta  de  Juslieit,  no  hay  aMloulnH 
su  suegro  el  rey  don  Pedio ,  y  Tolver  por  la   mana  que  no  pueda  Hevariuealve-eouduote, 
luna  del  padre  de  su  espesa  euyo  idrouo  pro-       Pero  el  que  deecueUa  entre  todos  los  é^ 
tendía*  ¿GóBiohabiéDdooe  beebo  des|Hiés  el   fmsores  «Atiguos  y  nodevues  del  rey  do» 
•nlaee  de  dofta  Cati^ina  de  Uneaster «  niel*  PedM>,  es  un  eatedréetiMP  do  la  univujMad 
de  don  Pedioi,  eon  el  infante  don  Enrique   de  TaUadolid ,  nombrado  don  Joeé  Ledo  def 
de  Trastamata,  nielo  de  don  Enrique  el  Ba^   Poso,  que  á  fines  del  siglo  XVIH»  escribid  un 
tardo,  enkoe  que  auleriid  y  peesenoü  el   tOMO  en  folitf^,  titulado*:  ilpoioyiñ  d«#  ¥ey 
•bispo  don  Juas  de  Castro »  m  di6  i  los  esa   éow  Péür^  it  CwMlm ,  ^miftrme  4  Im  crá* 
•Iónica*  cuando  ya  ningún  inconTonienle   njM  otrdMláfw  d0  éow  Ptiro  IrO^a  40 
•freeia  el  pubücarleT  iCómo  pernuueeiá  ee*   3I fefti.  En  esta  ilpolo^,  tarica  obra  quecos 
•ondida  au»  después  de  ser-reina  de  GasHUa   HecenM  de  este  autor;  v&Míf  M  «onUeactt 
lanietadodonPediot  ;iGón*Bosokiio  púr-  loa  ai>^menloo  de  GriUis  DH,  de  Ibo  dea 
Mica  entíempo  de  los  Reyes  Galólscoa,  que   Castillas,  don  IHefo  y  4lm  Fraueisoa,  dol 
dicen  «o»  gustaban  de  que  se  diera  ideo  Pe*   eonde  de  ía  Itóea,  y  éd  ettán«o«  le  pr^eedle^ 
éM  ladeiiointÉacieude  Cruf^iCámo  estuve   roar  en^  baeer  A  Intetftatr  la  defensa  de  flsi« 
•ucffoiií^i  el  reinado  de  don  Velipo  U.,-  que   monarca,  sfbo  que  es  el  arsenal  en  <fafe  IMI 
dlcfíiilkndd  que  á  do»  Pedio  de  Castilla  s^  ido  á  toittar  Ms  amMis  les  ikfensores  poffi^ 
I»  4pellídáf«  el  J9§tieierOf  mándalo  que  sed   rierefT ,  de  hü  curien  fébemo^  á  la  tftt»,  «El 
^febe  de  paao^  ni  nos  maravilla  en  aquel  bm^  rey  den  Pedio  defenéidO;»^  dé  Vera  y  Figacs 
iMR«a  ni  nos  oonvcncet-  ¿G6aM«  e»  fin,  nadie   hmí,  el  Anóniflio  sevillano ,  que  en  iMfsVtm 
tosta  nuertro»  dias  ba  logrado  ver  esa  ctóni^   días  ba  escrito'  la  íiO&^Ht  del  rleffd&ár  P^ 
«I  por  tantea  y  tan  soUcitamente  buscadas   Aro,  el  folletín  d^  utf  tsff  (^edinéf  ét  Püt,  tftir- 
9odoa  lo»  sántomaa  y  probabiMides  son  As .  ladcr  VinéieMkm  def  fftf  dan  P^dr&  L  dé 
«•baberevlitide;  perodado^eeiístieaey   Ca«(t7/a,Uobr«dedottL!<fol^ieado^,yotro« 
•e  eneontraie,  {bastarta  á  l»cernu»niMr  li|geh)f  t^pfi^ciilos  y  utUMm  tütírífótetí  el 
•de)«ieioyd««pMo»,y  tendriamoa  p«f  de   jpfroplo  espiírHu  y  seiMdo.  Usiaguiaresqtte 
todo  punto  veras  y  desapasionada  uw  ofdi**>  Ledo  del  'Poe#  no  nleg*  nhigona  de  Ua  ao«- 
•V  escrita  por  quien  siguió  consunta  y  aun   eMnesatri)»ttid«saf  rey  deii  Pedro  e«  la  cr^ 
-wuizmeatelaf  baad^rattyel  patftidodelfvy  «IcadeAyala;  al  contrario  defiende  pi*o  arte 
.^ir  Pedw  y  de  sus  biJas?>Cuando  la  viéramos   e«  fMt  la  veracidad  de  la  crónica  y  ^1  era- 
arlamos  Jutgar?  entretanto  séanoa  li«KO  nistaw  Por  «onsecuenciá,  tienO  ^uo  liasitarso, 
insistid  en  el  juicio  que  noa  ban  beebo  foft-  y  lo  bace  conr  admirable  pacHineia  j^maravi*. 
«msff  lOft documentes  que  apari»een  UMs  Wh  llosa  prolijidad,   fi  ir  interprOtaiÉior  oddfe 
^•óttlicosy  de  mas  autoridad,  yqueONMbw  uno  do  los  heeboé  y  eesos  aguisa  de  abogad» 
'•ontextea.  ei^  defensa  de  su  cliente,  dtadcfmucbas'VísceB 

Figura  er  primero  entrfe  los  que  podeifius  loruira  éau  imaginaeíon,  iíoifio  ei«  üidlapen. 
Bamar  modernos  defensores  del  rtey  dó*P«H  gabltf,lttele*d#  en  otraaw  Ingenien  arrai»- 
dro  el  conde  de  la  Soca,  hombre  sin  dMa  oanfloen  ocasiones  la  soikiéa  del*  lector  con 
man  «ústré  en  rtina  que  en  letSras.  Eáhe  es-   éúH  peregviuaa  verWooe»,  hásta^ííair  d  p««r 
-cribió  á  mediados  del  siglo  XVH.  Bitefdim  i  la  siguiente  atKéhUJKmii^úiíStutimíméi 
'P04t94€t9Mm.  Rtdt  bay  «av  Üdl  t«*  «bfií  *hmift^oii«fc<típdfi*ift»írtMfi«»- 


tT» 


BlSTOMh  :0B  ESPAÑA. 


«Ba¿6  It  «dminiítraeiéB^eliifetiei»,  «1  mI*- 
cblecímieiito  de  las  leyes  políticas  y  el  ade^ 
dantamíento  de  las  mililares,  miseneordia 
«eon  los  pobres,  la  Teneracion  i  la  iglesis, 
«el  respetó  á  la  religión ,  el  caito  i  los  tea»* 
«pío»,  el  temor  i  Dios ,  y  en  una  palabra^ 
«cnanto  pudo  concurrir  á  formar  en  don  Pe- 
«dro  un  integro  legislador,  un  capitán  Talien- 
«to^,uneri«l«aiiop«r/'ec¿o,  «n  juei  setero, 
«un  padre  carLtatiYO,  un  monarca  apaeHU, 
«y  un  rey  á  ninguno  segundo,  digno  por  esto 
«de  los  nombres  de  bueno,  prud^ñU  y  jim/í- 
«eierir.»  Sentimos  que  se  le  esoapara  aftadir: 
«un  rey  múerteordtoso,  duUét  deiitUere- 
sodio,  un  esposo  fiel,  para  que  se  relizara  ple- 
namente lo  de:  arg^m$ñtum  nimis  pro^ 
han$.,»„  bien  que  todo  está*  eomprendido 
en  lo  de  perfteto  eri^iano» 

Tarea  de  Tolúmenes  seria  necesaria  para 
refotar  en  cada  caso  al  difuso  apologista,  é 
incompatible  con  la  naturaleza  de  esta  obra. 
Bedúcense  no  estante  en  lo  general  sus  tf 
guméntos  á  que  muohos  de  los  que  snfrieroi 
el  implacable  rigor  de  don  Pedro  le  eran  6 
hablan  sido  rebeldes ,  lo  cual  no  negamos ,  y 
i  que  como  seftor  de  fidas  j  haciendas  podia 
disponer  de  las  de  sus  subditos,  con  cuya 
dootrina, siempre  inadmisible,  pero  mucho 
ñas  en  tiempos  en  que  había  ya  tan  escelen- 
tes  cuerpos  de  leyes,  no  habría  nunca  delitos 
ni  escesos  en  los  soberanos.  Hay  quien  dice 
que  el  catedrático  apologista  escribió  su  obra 
con  un  fin  político,  que  fué  el  de  desvanecer 
las  sospechas  de  Yolteriano,  que  por  sus  ideas 
filosóficas  había  inspirado  á  los  minisiros  del 
rey  y  á  los  del  Santo  tribunaL 

Sea  de  esto  lo  que  quiera,  y  aparte  de  In 
que  llcTamos  espuesto,  nosotros  creemos  que 
la  tendencia  que  se  nota  en.  muchas  gentes 
á  Justificar  ó  á^  gustar  de  los  esfuerzos  que 
otros  han  hecho  para  TÍndicar  la  memoria  del 
rey  don  Pedro,  no  nace  tanto  de  los  funda- 
mentos históricos  que  pudiera  haber,  que 
.por4e|igracia  no  los  hay,  cómodo  dosprin^- 
«ipios que  Tamos  4  esponer  aquí :  I.*  de  una 
propensión ,  innata  al  genio  espaüol  r,hija  si 
se  quiere  de  UU;  sentimiento  y  fondo  de  po- 
i>leza,  pero  lamentable  y  perjudicial. en  sus 
efectos  y  resultadosv.esta  propensión  <es.  la  de 
atenuar  primero,  disculpar  después,  olvidar 
mas  adelante ,  y  admirar  ó  defender  con  el 
.  tiempo  4  los  hombres  .crueles ,  cuando  para 
perpeuuur  sos  yioloncias  han  necesitado  4o 


▼álor,doarN|«yidYei6]«cM.  Bl^ipdM 
se  horroriu  pHmero  del  crimen,  pero  pasada 
la  primera  impresión  compadeoe  al  miminal» 
y  si  ha  habido  en  él  intrepidez  y  brío,  acaba 
por  acordarse  solo  del  héroe  y  olvidarse  del 
hombre.  Pero  U  historia  es  un  tribunal  per- 
manante  que  tiene  que  juzgar  por  el  proceso 
siempre  abierto  de  los  docométftos,  y  no  ti»« 
ne  como  los  reyes  la  prerogativa  de  indultar 
S.*  'De  la  idea  que  el  pueblo  suele  formar 
de  los  personages  históricos  por  tal  cuat 
aventura  caballeresca  que  la  tradición  le  ha 
ido  trasmitiendo,  ó  por  los  romances  popular* 
res,  ó  bien  por  su  representación  teatral.  Uk 
rasgo  de  generosidad  cantado  por  un  roman- 
cero ,  ó  escogido  con  habilidad  por  un  poeta 
dramático,  y  puesto  en  escena  con  las  libe»^ 
tades  que  se  consienten  á  la  poesía,  y  con  la 
exornación  y  aparato  que  se  exige  ó  se  per- 
mite  en  el  drama,  deja  siempre  una  impre«! 
sion  tanto  mas  duradera  cuanto  halaga  mas 
los  sentidos,  y  cuanto  es  mas  difioil  acudir 
para  borrarla  6  neutralizarla  .á  los  recucsoo 
históricos,  do  por  si  mas  áridos  y  menos  al 
alcance  de  la  muchedumbre.  Por  eso  no  noa 
cansaríamos  de  recomendar  é  inculcar  á  los 
autores  de  diurnas  y  de  leyendas  que  cufdéf- 
ran  mucho  .de  no  falsear  los  caracteres  de  loi 
personages  históricos.  Al  rey  don  Pedro  1» 
ha  tocado  ser  favorecido  por  U  poesía,  y  han 
bastado  algunas  aventuras  nocturnas  amoro- 
sas, algunas  anécdotas  como  la  del  zapatero, 
la  de  la' vieja  del  candilejo,  la  del  lego  de  Soa 
Prancisdo  en  Sevilla,  para  darle  cierta  popo* 
laridad,  y  para  predisponer  á  algunas  gent4St 
á  recibir  con  favor  los  escritos  de  los  que  liaa 
intentado  representarle  como  justiciero. 

Por  esto  hemos  visto  con  gusto  que  el  of» 
oritor  que  mas  recientemente  ha  tenido  q/a» 
hacer  un  Juicio  hístórico-crítico  sobre  él  rei- 
nado de  dompedro  de€astiUa^el  seftor  Fer^ 
rer  del  Eio,  en  su  tfemorla  premiada .  «• 
certamen  por  la  Real  Academia  Espafiolii» 
ha  tomado  por  guia  para  su  examen  las  ror^ 
dadoras  fuentes  históricas,  no  la  tradición 
popular,  ni  el  romance,.  ni«la  leyeoda ,  ni  el 
drama,  y  ha  Juzgado  á  don  Pedro  con  hist6- 
.riea  severidad,  representándole  .  sobrad»* 
mente  digno  de  ser  apellidado  con  «el  sobre- 
nombre  de  Crup} ,  «como  quien  convertid, 
dice,  en  máximas  de  política  l$s  pasiones  de 
la  incontinencia,  de  la  perfidia  y  de  la  ven- 
f  ansa,  y  con  cuya  nmerte  pareció,  que  lap»» 


MRTE  n.  LIBRO  IH. 


ns 


Mi  7 1i  Bvmuifdafl  la  Uberttbaii  d«  vn  pan 
peso.»  Coo  machos  de  sus  Juicios  nos  htUa- 
nos  confonnes;  y  ojali  nuestros  esfuenos 
contribuyan  i  qua  acabe  de  fijarse  la  opinión 
p&blica  acerca  de  la  Índole  y  caricter  de  este 
célebre  monarca.  Confesamos  que  hubiéra- 
mos querido,  que  hubiéramos  tenido  singo- 
kr  placer  en  podemof  CMitar  ca  el  aAocio 


de  sus  panefirisCas,  y  eon  este  anhelo  cm" 
prendimos  el  estadio  de  su  historia.  Por  des- 
gracia este  mismo  estudio  ha  engendrado  ea 
nosotros  una  conficeion  contraria  i  nuestro 
deseo.  Mucho  celebraríamos  que  6  nuevos 
descubrimientos  históricos  ó  genios  mas  pers- 
picaces y  priTílegiadoc  noi  hicieran  todavía 
madar  de  opinioB 
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CAPITULO  xm 


ENRIQUE  II.  (el  Bastardo)  EN  CASTILLA. 


He  ñ9mm  A  tsra 


^UvadoB  material  del  reino  después  do  la  eatástrofe  do  MontieL^DifienltideB  qoe  hal16 
don  Enrique,  y  cómo  las  fué  venciendo.~Ley  sobre  moneda.— Pretensiones  de  don  Per* 
nando  de  Portugal:  entrada  de  don  Enrique  en  aquel  reino  y  sus  triunfos.— Cortes  de  To« 
ro:  leyes  contra  maUiecliores.-T-Titu1os  y  mercedes  á  los  capitanes  estrangeros.—ftendh- 
eion  de  Carmena:  castigos.— Entrégase  Zamora.- Pai  con  Portugal.— Segundas  Cortes  á» 
Toro:  leyes  importantes:  orutsuamiento  aejusiiciarauoiencia:  ordenanzas  de  oficios:  lej 
sobre  judios.—Triunfo  de  una  fiota  castellana  en  la  costa  de  Prancia:  prisión  del  almiran- 
te inglés.— R  enuévase  la  guerra  de  Portugal:  llega  don  Enrique  hasta  Lisboa:  paz  humi- 
liante  para  el  portugués:  casamientos  de  principes.— Tratos  con  Carlos  el  Malo  de  Navaiw 
ra:  ciudades  que  de  él  recobró  don  Enrique.— Diferencias  y  negociaciones  con  don  Pe- 
dro lY.  de  Aragón.— Don  Enrique  en  Bayona.— Casamiento  del  infante  don  Juan  de  Cas^ 
tilla  con  dofta  Leonor  de  Aragón.— Proyectos  aleTosos  de  Cirios  el  Malo  de  Nararra.— 
Cond  uc  ta  de  don  Enrique  en  el  cisngi  que  afltgia  á  la  iglesia.— Guerra  entre  Navarra  y 
Castilla:  paz  vergonzosa  pan  el  saTarro.— Snfermodad  y  nuMrle  do  don  Enrique:  m, 
testamento:  sosbijoa» 


La  corona  de  Alfonso  el  de  las  Navas,  de  San  Fernando  y  de  Alfonso  ct 
Sábió,  pasa  á  ceñir  las  sienes  de  un  bastardo,  de  un  usurpador,  de  un  fratri- 
cida. Cada  una  de  estas  cualidades  hubiera  bastado  por  si  sola  para  alejar 
del  trono  de  Castilla  á  Enrique  de  Trastamara,  aun  cuando  le  hubieran  ador» 
nado  otras  prendas  y  condiciones  de  rey,  si  las  violencias  y  las  crueldades  ám 
don  Pedro  no  hubieran  tenido  tan  profundamente  disgustados  ¿  los  castella* 
B08.  Si  alguna  duda  nos  quedara  de  las  tiranías  que  habían  hecho  odiosa  U 
dominación  precedente,  desaparecerla  a]  ver  á  Ja  nación  castellana,  tao 
amante  de  la  legitimidad  de  sus  reyes,  no  solamente  reconocer  y  acatar  como 
HMmarca  á  mi  mo  espúreo»  rebelde,  j  manchado  eon  Ja  nota  de  traidor,  tíOQ 


iRenr  la  ley  de  8uoesifif)¿  legUim^iidQ  en  él  la  linea  baitanlfl»  caaodo  aoi 
babia  en  Arac^n  y  en  Portugal  vástajgos  de  la  linea  legitima  de  nuestros  re* 
yes,  cuando  aun  existían  las  bijas  de  don  Pedro  reconocidas  como  herederas 
legitimas  del  trono  en  las  cortes  de  Sevilla.  Veamos  como  acabó  don  Enrique 
de  conquistar  el  reino  castellano,  cómo  se  aflanzó  en  él,  y  lo  que  legó  á  SQ9 
sucesores. 

Muerto  don  Pedro,  presos  don  Fernando  de  Castro,  Men  Rodrigues  de 
Sanabria  y  los  demás  caballeros  que  con  él  estaban»  y  rendidos  los  pocos  de<- 
fensores  del  castillo  de  Montiel,  partió  don  Enrique  al  dia  siguiente,  ¡pan 
Sevilla,  que  estaba  ya  i>op  él  y  habla  tomado  su  vos.  Siguieron  su  ejamplp 
los  demás  pueblos  de  Andalucía,  ó  escepcion  de  Garmona,  doiMie  m  maní»- 
ola  don  Martin  López  de  Córdoba  guardando  losbijos  y  los  tesoros  4éa  dif* 
íúnto  monarca.  Zamora  y  Ciudad-Rodrigo  en  CastiUa  tampoi^.i^coooclaala 
autoridad  de. don  Enrique;  Molina  y  los  castillos  de  Requeoa,  Gañ^ta.y  otroi 
ce  dieion  aJ  pey  de  Aragón,  como  antes  se  habían  entregado  al  de  Navarra 
Ixigroño»  Vitoria»  Salyati9r^^r¥>  Santa  Cruz  de  Campezu.  Por  «1  oontrariOh 
Toledo.^  te  habla  dado  é  mfvped,  y  ali^  habían  ido  yadeisde  BqiK^  la  nuor 
Ta  reina  dona  Juana,  y  su  hijo  ^  infante  don  iuan.  Tal  er4í  ia  aituacion  de 
Castilla  inmediatamente  á  la  catástrofe  de  Montiel. 

Lejo^de  contemplarse  don  Enrique  ni  seguro  ni  respetado,  harto  conocía 
que  no  habían  de  faltarie  ni  inquietudes  que  sufrir,  ni  contrariedadea  que 
Tencer.  Enemigos  le  quedaban  dentro  del  mismo  reino,  y  no  contaba  por 
amigo  ¿  ningún  monarca  vecino.  Los  soberanos  de  Granada,  de  Navarra,  de 
Aragón  y  de  Portugal  todos  le  eran  contrarios;  queríale  mal  el.de  Inglaterra^ 
y  solo;  como  verenoos,  halló  un  amigo  y  un  altado  constante  en  el  de  Francia. 
Comenzó  el  emir  granadino  desechando  una  tregua  que  don  Enrique  le  pro;- 
ponía.  Intentó  éste  transigir  con  Martin  Lopes  de  Córdoba,  ofreciéndole  po- 
ner en  sal.vo  su  persona  y  las  de  todos  los  suyos,  asi  como  los  hijos.y  ios  teso* 
ros  del  rey  don  Pedro,  y  el  im  perturbable  defensor  de  Carmena  rechazó  tam- 
•l)íen  con  altivezca  propoaicípn.Con  e^to,  y  como  le  urgiese  é  doo  i  nriqíie 
i^olver  á  Castilla,  dejandofjgu^os  ricos-hombres  y  caballeros  que  guardasen 
las  fronteras  de  Carmona  y  Granada^  vínose  á  Toledo  á  reunirse  con  su  e»* 
.posa  y  coa  su  hyo,  y. desde  aqui  envió  á  buscar  á  jFraqcia  á. su  bija  doña 
Xeonor.  Necesitaba  pagfir  á  Dertrand  Duguesclin,  y  á  sus  auxiliares  fi:ance6^ 
j  bretones;  pei:q  M  tesoro  estaba  exhaustb^  y  temiendo  f  n^gienarie  é  smí9Ú¡úr 
ditos,  de  quien3S  aun  no  estaba  muy  seguro,  si  Inauguraba  su  reinado  car« 
dándolos  con  nuevos  impuestos ,  recurrió  al  espediente  conocido  y  usado 
éáaqtielta'ettod.iíiais  Mbiwmoffeda  de  baja  ley.  Mandó,  pues,  batir  Irei 
clases  de  monedas  n^éTfiSt  llamadas  cruzados^  reales  y^córp^aa.  Con  este  i%^ 


mr  onoRiá  oír  ESPAim. 

eurso  satisfizo  af  pronto  sus  deudas  mas  urgentes;  penr  resuRÓ  deanes  ío 
quo  siempre  en  tales  casos  acontece,  que  los  artículos  subieron  de  precio  ft 
tal  punto,  que  una  dobla  de  oro  que  antes  valla  de  25  i  55  maravedís,  se 
estimaba  en  300;  un  caballo  valia  60,000  maravedís,  y  ¿  este  respecto  lo  de« 
mas  (1). 

Recibid  don  Enrique  en  Toledo  nuevas  de  que  el  rey  don  Fernando  de 
Portugal,  pretendiendo  corresponderle  la  corona  de  Castilla  como  biznieto  de 
don  Sancho  el  Bravo,  no  solamente  le  movía  guerra,  sino  que  habia  logrado 
ya  que  se  declararan  en  su  favor  Zamora,  Ciudad-Rodrigo,  Alcántara,  Valen- 
cia de  Alcántara,  Tuy  y  otras  ciudades  de  Galicia.  Goriió  don  £nrique  á  po*> 
nerse  sobre  Zamora  Ounio,  1369),  mas  coma  supiese  que  el  portugués  se  ha- 
bia apoderado  de  la  Corona,  tomó  resueltamente  el  castellano  con  toda  su 
bueste  el  camino  de  Galicia,  decidido  á  pelear  allí  con  su  adversario.  Pero  no 
habiendo  tenido  valor  el  de  Portugal  para  esperar  al  bastardo  de  Castilla, 
volvióse  apresuradamente  á  su  reino.  Allá  le  siguió  atrevidamente  don  Enri« 
4tie,  y  entrando  por  la  comarca  de  Entre  Duero  y  Miño,  cercó  y  rindió  la 
ciudad  de  Braga,  y  pa^ó  luego  á  poner  su  campo  frente  á  la  villa  de  Gui- 
maraes.  También  se  hubiera  hecho  dueño  de  aquella  villa  ,  si  don  Fernan- 
do de  Castro,  á  quien  llevaba  consigo  desde  Montíel  mas  sueltamente  de  lo 
^ue  correspondía  á  un  prisionero,  no  le  hubiera  hecho  traición  Incorporán- 
dose á  los  de  dentro  so  color  de  ir  á  hablarles  para  que  se  dieran  á  don  En- 
rique; Movióse  entonces  don  Enrique  hacia  la  provincia  de  Tras-os-Montes, 
donde  se  detuvo  esperando  ai  de  Portugal  qUe  le  habla  enviado  á  decir  quó 
quería  trabar  con  él  batalla.  En  tanto  que  venía,  cercó  el  castellano  y  tomó 
la  ciudad  de  Braganza;  mas  como  don  Femando  no  pareciese,  que  era  el 
portugués  mas  jactancioso  que  valiente,  y  mas  revolvedor  que  guerrero, 
volvióse  don  Enrique  para  Castilla  después  de  una  espedicion  mas  gloriosa 
que  útil,  y  con  el  sentimiento  de  haber  sabido  que  durante  su  breve  campa- 
ña de  Portugal  el  rey  moro  de  Granada  se  babia  apoderado  de  Algéciras, 
mal  defendida  y  guardada  por  los  cristianos:  bizo  el  muslilman  'demoler 
aquella  íbrtaleza,  brillante  y  costosa  conquista  de  Alfonso  XI.,  y  cegó  SQ 
puerto  de  manera  que  no  fué  ya  posible  rehabilitarle  nunca. 

Desde  Toro,  dohde  se  vino  don  Enrique,  envió  lois  refuerzos  que  pudo 
á  las  fronteras  de  Galicia  y  de  Granada,  y  empleó  algún  tiempo  en  ir  retí- 
Dieodo  fondos  para  pagar  á  lais  compañías  cstrangeras.  Peto  lo  que  señaló 


(I)  Aytlá,  diron.  de  4on,t;priqiie  O.  monedi noeTtmente labrad* tenit triple v«« 
Año  1^ ,  c. II.— Cáscales ,  Discursos  Histó-  lor  del  intrínseco.  Véase  CanUM  Benitei,  Ü* 
Wo»  Mbre  U  dudad  de  HurcU,  disc.  7.  U   cratinio  de  aionedaí,  g.  Á 


pm  ftonroMmeB^  m  t8Un<^a  en  Joro»  ft^rqn  las  cortes  qve  aflf  edebró  y. 
las  ordenanzas  qneeu  eUas  se  hicieroJí  (1).  Decretáronse  penas  muy  seyeraf 
contra  los  a.seslno^i,  padrones.:  y  malhecbores.  cPrimerameote  qne  qualqu'ef 
lome  de  cualquier  coi^dlcion  que  sea,,quier  sea  Qjo  dalgo,  que  matare  ó  , 
tfariere  en  la  nuestra  corte  ó  en  el.  nuestro  rastro  (radio),  qtiel  maten  por 
lello;  é  si  saoai^e  espada  ó  cochieUo  para  pelear,  guel  corten  la  n^ano;  é  si 
iCurtare,  ó  robare,  é  forzare  en  la  nuestra  corte  ó  en  el  nuestro  rastro,  q^el 
maten  por  elh.M  Prosigue  ordenando  cómo  se  ha  de  perseguir  y  castigar  y 
administrar  la  justicia  á  Ip^  salteadores,,  aunque  fuesen  caballeros,  de  los  quo 
acostumbraban  á  cometer,  robos  desde  las  fort^lexas  y  castillos.  Se  dieron  ins* 
tracciones  á  ios  alqaldes  d^  corte,  merinos; y  alguaciles  .sobre  el  cumplimiento 
de  sus  respectivas  obUgacionea;  se  estableció  una  especie  de^nda  continua 
en  la  corte  en  que  residiese  el  rey,  y  en  los  campos  y  caminos  de  lacomarca« 
para  la  protección  y  seguridad  de  los  babitantet^  de  los  viageros  y  de  los 
t^os;  y  se  biso  otro  ordenamiento  de  menestrales  é  semejanza  del  que  ba« 
biA;bechD;diei;y.ocbo  años  antes  en  Valladolid  el  rey  don  Pedro,,  ponien^l 
(asa  á  todos  los  artículos  da  comer  y  de.  vestir^!  y  fijando  los  pre^oa  da  lat 
becburas,  salarios,  jOErnalea  y  alquileres  en  todas  lasartes  yo8cios(2). 
*  Allí  ^estu Yo>  don  ^Enriqu^  basta  entrado  ^1 J nvierno  que  se  movió  con  in» 
tentó  de  apoderarse  de  Ciudad  Rodrigo,  queestaba  por  el  rey  «deTortugaU 
Mas  la  estación  era  tan  Inoportuna,  y  fueron  tan  tas  las  llurieay  y  se  presen** 
i6  UB  Invierno  tan  crudo,  que  le  Aié  predso  regresar  por  Salamanca  á  Me- 
dina del  Campo»  donde  congregó  ana  asamblea  de  ricos-bombres.  y  eaba-» 
llero8,que'aIganea  lioflibran  cortes,  p^ra  pagar  la  hueste  auxiliar  estüange* 
ra.  Aunque  apenas  pudo  el  rey. satisfacer  en  metálico  }a  mitad  délo  q»^ 
adeudaba,  en  cámbíb  recompensó  espléndidamente  con  otras  mercedési  los 
capitanes  d«  la  espedicion.  A  Bertrand  Doguesdin^  conde  de  Trastamara  y 
dnque  de  Molina,  le  dio  las  poblaciones  de  Soríe,  Almazan,.  Atleazé,  .Deza« 
ilonteagtido ,  Serón  y  otros  lugares.  Al  Bégüe  de  VlUaines  le  hizo  conde 
deRivádeo;  dfó  la  villa  de  Agreda  áOlivier  de  Manny,  la  de  Aguilar  de 

<l).  En  casi  ningaaA  bUtoria  se  luce  men-  de  Teilii;  y  cíe  calzar,  y  «o,cof  te,  telas  qoc  9p 
eion  de  estas  cortes  j  cuyo  cuaderno  leñemos  usaban,  etc.  Estas  ordenanzas  nos  ensefian, 
AláVisU.  Escosadoeadectrque  iftariana  ni  por  ejemplo,  que  las  telas  que  estaban  eá 
■¡quiera  las  nombra,  :  ,   .  us^  eran  k^t  paftos,  chimfiWtes,  briinemk 

(i)  Este  ordenamiento  está  firmado  en  escarlatas  y  otras  semejantes,  de  Bruselas^ 
Toro,  el  l>  de  setiembre  ^e  la  era  Hoi  Lobayna,  Malinas,  Brujas,  Cóíñtray  y  otras 
(nftotseS).  f(kdá  mas  útil  que  la  ttfctura  de  ciudades  de  Bélgica.  Pareilassabemo&  lo  qus 
esú»  docuifientoi  para  conocer  latcostum-  ,  costaba  cada  picxade  la»  armaduras  ^sida 
bres  de  la  ¿poca,  no  solo  en  la  parte  politica  hombres  como  de  caballos,  los  nombres  dn 
y  moral,  sino  también  eá  fa  vida  efíil:  eí'es^  estlds,  su  materia,  etc.,  'i^tc,  dé'laenai 
'teAelelai]^ttitrii.ydeliaartai^fa«BCKai:SMoeuptfsmasi»aeitt)9i^^    . 

7oxo  it»  la 


Bht'éeli^rd^  Pm^gály  dtthFéittííart#*d%G«fe<h>  le  tehlatt  tiominadá 
'cé'^  tbda  fó  OáUc^á.  HbsUliz&bale  Moh^ínmed  por  1a  4)M*té  de  GtanBda;  éé* 
fragabah  él  páis  Tos  'de  CaVmiona,  y  don  f'édfó  ÍV.  di^  Aragón  ayadaba  á  los 
éhtíhiigóis  dte  don '  Ehr¡<iué¿  Atento  á  todé  t\  htjevo  feV  ^e  CasUfla,  en^ió  a^ 
Jé:urtas  tropas  áGalifcla  al  mÉÍndo  de  Pedra  Mahrtque  y  de  Ped re  Sarmiento,  y 
cbñ  éf  fih  de  separar  ar  aragonés  delaaJIianza  con  el  de  Portugal,  deis- 
paéhd  á  ai]Ué1  dtia  ^mbajad^  inslábdóle  á  ^e  ke  realiídse  el  matrimonio, 
^rtbd  énlté!$)ébtib\5riaáo,  de'sti  b^jadoñá  Léidnob  edtt  ^(  infante  don  luán  da 
Cáiíifíla.  Né#d3e4  éíto  lel  dé  Arífgoh,  míemrfts  tíoíi  EnHiqae  tiO  le  entrega- 
sé  61  héméidiá'  Htítm  y  4a6  d&m^s'  tsiernali  óf!»«L^'d9»  en  el  traudo  deH(on2on, 
t^^tíbó  sirvigsiipid  )fc{iró>  db«l'  Pé¿t^  Id  ftim^^^i^  tt  axfqui^r  él  tteíMo  d« 
eeitítiiitít'4^afiíin|ií^^eii$fe)ii  ]« -del  Ger^bohioso^  'Gtumdoiejoi  ñt  ^udari 
flbn: Enrique  sé  baéiia  a(ihdb>>ooii  -9^  ^printípé  ^dé  Gatos,' y  tíátííAhédbé 
M;lp(^M)let)n)iMimt)eiür  lá:  «ntñid»'  áé\  «Ir.TDSstaknará  Bt^  CittlüW,  'ftegáiM 
dolé  ei^í)a6óí^^r/s&  reira).!  A<tkwh>  fiesto^  íel  d¿  ^ortugtBtt  habla  ienv4»d0  M 
ecDuadrade  tvsiatey-lres  galeras  y  «lgiuila$nai?eii  ¿  iQ'émttoaadhiro'  dle^'QUidal' 
^Bivirv  1oobualt)l»Mgó  é  dto^m^uos^  apresbrár  >sb  Ida  A  i^evW»^:£a*:i6l 
eaminq  'JBupo^.  c«ii  IpIaiceD  «fUe  snar  í^rontePM  Jiadbian  \|)aclido  ti^Ognaftí  eoM 
é^lteíy  'de'timnadaí  >Ijtrego  iq»e  tiejgpó  :¿  Se)»iHfa,^iipaniié  vi  fík)ta4.>y  {nrlisndo 
«1  hlmiraiHe  idie  GastíiiiB  o6n  "(«éfnle  gateíascim*:  dTiei;  «i >r6y /eoftlstr  Igentb 
por  tierra  étí  iÑtscli  dé  iá  «rm^ida  porlnguesa,  ¿Ha  hu^'éé  alta  pnarvO 
c|iiBrei^  cbnflRiühr  ddjandb  len.poder  de  Ids-castellanoi  «tneo  navesk 

HaflIáiidxKíe  el'üeyfd^  i^uelta  eb  Sevilla  liei^aronaHiiofi  dos  •ob^a^os^  M 
talidad  de.  nundlos  .apostólicos',  pal-a  tratar  de'paz*  «ntre  los  reyes^de  Ara* 
gon,- Portffigaf  y  Cas(illa>  y  también  trabajaron  por  bacer  que. viniese  ácom* 
f)k)6icion.dOB  Martín  López  de;  Córdoba,  mas  nada  consiguieron.  Entonces 
dSoni£nrtque:pa]áó,áeeróSr  á  CaPikiüné.  Durante  esté  sitia  maríó  el  h.ermib' 
no  del  rey,  don  Tello,  señor  de  Vizcaya  y  de  Lara,  que  habia  quedado  por 
ttcfhféW)  dé  Pdrttiéal  (ítj  de  ocltSbt*é;  ISTO).  Lé  \blt  pública  acusó  al  rey  de 
Jiaberle,  (lect^o  dar  ¿^er^as  por  medjo  de  ;s.u  físico,  en  rázon  á  que,  don  TfíUó 
andaba  hiefb)!niei^  tratosicon  los  eiie¥nigos  de  su  hermano:  el  carácter  «dedai 
tyfóeira  éMé  eh  yéráád;  ^cercá  deIenvenébamiebtóno'sabehioé§tinf^ 
faina.  Y'  €omo  no  !dej&^é4)Qos  legitímas ,  did  «1  rey  el  «eñorla/dec¿ár».V 
^évmidi  ^1  fnknié^ih  Jüali;  sil  fTttíidt^ñm.      »•  :    i 

Pl^Mé)^)^  .ai  .slitío .  de^  Ca^mon^^  ftartin  ¿opea  "9^  4!^tétÍi\k'^^iiiQj(éT<)^ 


W^>!í 


prisioneros^  Y neT;t4P9  fie  6rdeii.de  J^artlp  López  á  mi  patio  los  hlip  matar. 

'i  1  *   • 

á  todos. á  lan^dai^.  Qr^n^e  ej\QÍ9  causd  al  rey  tan  inhumana  ejecocion;  l^, 
tvvo  presente,  y  §$trecbjá  el.  cerco  cpn  masabinpo^  Apurábalos  ya  el  hamr 
bre  á  ios  de  dentro,  y  viendo  Martin  López  que  ni  de  Granada  ni  de  Ingla*^ 
tejara  le  llegaban  I09  socorros  que  .esperal^ai  copsintíó  al  fin  en  rendir  á  don 
Eijirique  la  ciudad  con  el  tesoro  y  con  los  hijos  de  dqn  Pedro,  á  condición 
de  salvar  su.  vida  y  de  que  se  le  permitiera  jr  libremente  á  vivir  en  el. 
reino  que  él  de$|gn3$e^  A  fodo  condescendió  don  Enrique,,  y  asi  lo  juró* 
Ep  su  yirtMd  Martin  ¿QPef;  de  Córdoba  entregó  la  ,ciu,dad  (10  de  .mayp,  i371)^ 
pero  don  Enrique,  f£)ltapdo  i  sy  palabra  y  juramento  con  gran  desdoro  de  la 
dignidad. real,  le , hijo, prender  y  flpyar  á  Sevilla,. donde  le  mandó  degollar, 
juntamente  cpi)  fjl  sj^pret^rip»  i;Lef,^e|lo  del  rey  don  Pedro;  I9  ejecucípn  4e 
los  cu,arenta  prisionero^. que^f^  Y^n|;:<9da,  perp  lo  fué  c^n  :Un  .acto  de  perfl-' 
dií^  y  de  crueldad.. que/ecpf¡da|??(,)pSj,de  don  P^íro  el.  Cf;uc|l:  apoderóse)  don. 
E.ATipue  <|#  I09  tesopp?4f:^sífi,y  en.víi^.  spa Jiijos!  prisíonerpfi  á  Toledo  (i;|. 
..,J?rósperaw,ftp  babi^p  jppricbadp  ep  .t^i^tp  l^js  qpsas  para  don  Enrique 
I)(U*  139  tfí^ifíj^d^  Calicó  y  Pprtujfa)^  El  p9sUUQ  d^  Zamora  sq  le  habia 
cp^rjej^^do^  y  «i  fobern^^lpr  de  la.^jUjjAd  ferj^^fj^  i^lton^  habia  sido  he^hp 
pjrisipnefP  p<H^  PMrp  Fjp^nan^ie^  dp.JVelaspo^  c^in^ferq  ^el  rey,  Zaniora 
qu^edate^  P!*bs,  bíyQ,pu  obediencia,  y  Ip^  ff*ontero.9;f}pGajicia  habian, batido^ 
4  don  ,Fe;:naniíp  jijle  (¡:ps,trp  «n  elpijerfodP  Pueye9t,y  P'^T^BgfiWo'ecq  der- 
Cp|;^;ha^sto  jPoriuj^ah  hps  np^cjos  dpi  |P9p^,f)at)¡an  log[radp  é  cost9  de  esfuerr 
^p^  jpedupir  jgilippnarca  ppftugpés  á  ?íjp§t^p p?icef  ppn.ejd^  Castflla,  Is  pricir 
QipaJ  .ppnjc(¡pio;i  del  copvenio  fit^  el  pasgflo¡,epto  fiel  rey  don  Fernapdo  d<| 
px^rtugal  f pn ja  J5pton¿  jíppa  ^9pppr,  hjjja  de-.dpp  EnnW0,.y  la  r^j^titucip?^ 
de  las  plazas  de  Castilla  que  aquél  tenia.  Con  objeto  de  arreglar  lo  nece^a- 
tío.p3rala3bj9(íi9s  fíe  jspftija pasó. ejc.9^^^^^  TPro,  pero  el  y^rs^iij  poiv 

^ugpjés  le  epyió  alJ^.yn  mens^ij^e  japunciándojp  que  no  ppdia  re^\i:^T  aquel 
cnsapiiento,  por  cuj^ntp  hal^ia  cont^jajdp  ya  matripionjlp  con  un^ ,  dfima  de 
su, corte  (2),  rpgápdole  q^p  iiq^o  tpvjese  á  enojo,  presto  que  pstaba  ^.isppjBj^ 

•  •     -  •       ■-.      ;  ■    ■     i  '•  .   >       ■■•      '     .,,'>', ').        ■••    ".  ..      ;:•••     ' '» 

f I)   Estóst  dos  suplicios  fvieron  horribles,    y  arrane.ada  por  el  rey  ▼iolenta  y  críipfnal- 

f)bg¿n  14  Ckiiifca  Abrcvrada,  «makttd'el  i'cy'  irienie  á  su  mlríAik  «Asi' 'era,^es¿l«Aá  aqM 

«arrastrar  por  loda  Sevilla  á  Matbeos  Fernán-    un  ilustrado  escritor,  como  estos  señores  en- 

«dez  secretario  del  sello  de  la  poridad  del  rey    gefiaban  á  sus  pueblos  el  respeto  á  la  familia 

«don  Pedro,  é  cortáronle  pies  é  manos,  é  de-    y  á  la  propiedad.»— Este  mismo  rey  es  el  que 

Sl^^fím^e^^  04tmw.4íV5.?  <li*f  .íí^ivni<íisfr  JÍ?í»íí>  W^^.SÍRe.r^íiRqiJÍv  í^  l^?8í°í|-¡f®  ^^^ 

.«raí?.traron  á  Martin  Up^fpprtpía  Servilla;  §  P^sk^t'^^í.^  JiiJa  jíe  ^91^  )?ft^i;<>4«  fW-fl**í  ^S?rí 

^e  co^tar,on  pies  é;nahos  en  la  pla(za  4e  Sai^  quien  tenia  tratj^do  Dctairimoni^.  J  otro  i^u^l 

«CPrancisco,  é  le  quema^^».               .   !  ^ensÍ|;e  le  fué  dirigido  ^^^^ft'?*^'^»  ^."Wí? 

Vefleies,e«Mat60iijruantoreD»»de4^)f^  ^       ,       .         ,  .   ^  ^^^  „     ,  _  ..,.^,, 
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I^a  ■  fflSTÓRTA  BÜE  í 9PAÑA. 

to  i  <rev¿Tverft  lá¿  pfázás  convenidas.  Don  Enrique,  á  (pifen  no  interesaba 
tanto  seí  yerno^él*  rey  de  Pórlugiil  como  cobrar  I  s  plazas  y  Vivir  en  pax 
con  él,  Ifejos-  dé  mostrarse  disgustado  sé  dio  pot  contento,  y  recobró  sus 
cTudiíries  y  quedaron  áraigbs.         ' 

Vém'os  con 'gustó  ál  nuevo  monarca  de  Castilla  emplear  los  pocos  perío- 
doáde  descanso  que  le' dejaban  las  guerras  en  dotar  al  país  de  leyes  sala- 
dables.  Las  qtie  hizo  en  ías  cortes  que  celebró  en  Toro  este  año  (1371)  fue- 
ron de  suma  importancia  para  la  organización  política  y  civil  del  reino.  Con 
el  titulo  éé  Ordenamiento  sobre  la  administraciofii  de  justicia  tenemos  á  la 
Vista  uri  cundérnó  hecho  en  aquéllas  cortes ,  etf  ^ue  se  cl*ea  una  audiencia 
óchancífleria  {audiencia,  chán:¿il(eria^  sé  la  llama  indiátintaniehteen  eltexto), 
compuesta  de  síe ce  oidores;  para  librar  ó  fallar  Tos  pleitos  en  la  corle  del  rey, 
especie  de  tribuna) I  su]:^renio,' de  cuyos  juicrbs  no  hábia  afzada  ni  áui^iicacion. 
EstAl)I(  cianse  en  la  dórte  ocho '  aldaldels  orcfinaribs,  doS  de  Castilla ,  dos  de 
León,  úho  de  totedó;  dbs  de  Extremadura  /  orio  de  Andalucía,  qué'  no  ftie- 
sen  oidores,  ni  í)Udíeran  fener  otro'bflció,  sino  él  de  librar  los  pleitos  cri- 
mínfiíeS'en  la%rina^y  t^rhilnósquesé  lesr  prescribía.  Los  primeros  hablan 
de  tcheh  tffbíttiiil  tréS  diáá',  fos  segundos  dbá  á  la 'Remana.  Sé  señala  ademas 
en  oste  cuaderno  sus  obligaciones  i^ésnectlvas  á  Ibs'  adelantados,  merinos» 
escribljn'os,  nótartós,  algiiáciíes  y  demás  empleado  dé  justicia.  Se  reprodu- 
cen íaS' ordenanzas  de  rancias  y  policía,  Ihs'le^és  contra  in^lhechores  y  la- 
droneá,  y  Sé  nrtanda  derribar  y  destruir  los  cantillos,  toevas  y  peñas  bra- 
vaá,'  de  dónde   sé^háciah'  muchos  dÜñós  á  )a  tierra,  prohibiendo  levan- 
tar fortaiéi^as  sití  espresb  mandamiento  del   rey  (1).'  Así  se  Iba  organi- 
ziáhdo   la   ááministracion  de  Justicia»  y  nóarcbándose  hacia  la  unidad  del 
poder.  ■  ' 

En  otro  euádérrío  hecho  en  las  iUlstnaá  cortes  responde  él  rey  á  treinta  y 
dncó  peticiones  presentadas  por  los  procuradores  de  las  ciudades,  entre  las 
cuales  las  había  dé  grande  importancia  para  el  gobierno  del  reino.  Tales  eran» 
%  de  que  no  se  desmembraran  las  ciudades,  lugares  y  fortalezas  de  la  corona, 
«(ándolos  á  particulares  señores;  que  no  entorpecieran  los  grandes  y  magna* 
tes  el  ejercicio  de  la  jurisdicción  y  señorío  real;  que  ios  juzgados  de  las  ció* 


(t)   l^é  estar  It^yes  iió  tiáce  tneücion  Ifi^  parte  teglslatira,  6  la  omiten  ¿el  toáo,  y  txttí^ 

Haná/segun  su  costumbre,  ni  casi  ninguno  ca  se  les  cansaba  la  pluma  en  tratándose  4e 

de  nuestros  historiadores,  los  cuales  parece  contar  los  nías  roñados  y  monótonos  lances 

laó  consideraban  como  parte  de  la  historia  la  de  cada  batalla.o  encuentro,  6  de  informar^ 

legistaéion  de  im  paU,  sietkdo'  acaso  lá  Mai  nos  de  dónde  is  balUba  el  rey  cadaí  dia  y 

tfeaoial.  Asi  ct  que  ó  paaan  do  largo  por  It  Él  kon. 


MaeQs4 «tWtewy -í»ml|»ir vif^ii^om* «toO. i  «Hh , 
dadMMB-y  (üdinbniíinieoQSi  eD(e«d|d^^ii  df)rec^p,,y,que  éftpfl^utfiertiQder. 
dat  cuenta  cadaiaiio.delí  modo!  ooiiH>>b(^i8ii  iidin|iiistrajdp..la  justicia;  qupse 
guardase  el  fuero  de  cadaíciudad,  -.y  no  66  Les  diese  Jueces  de  fuera. sino  i 
peticí0n'del«^é«6lo9Yeeino»;  quetíio  se  permitiese  le.vaiUar  fortalezas  sin  or- 
den de!  i^ey;iqúe  ¡nin^iáii  hoFmbrelego  pudiese  demandar  é  ^otro  lego  anta 
los  jue(%sde  lar ig:iesia  en  cosas  pecleneciientes  4  Ja  jurisdicción  temporal,  y 
otras setoejanté's que :CGíndhiCian  ala  dJsipiAUCJon, de  los  privilegios  nobilia- 
rios, al  robustecimiento  del  brazo  popujar»  y  i  la  debida  reparación  de  las  dir> 
versa»  j(iirisdiocione8&  A  todas  aocedt^.el  .rey»,  salvo  alguna  pequeña  roodidca- 
ci6n.  <Por  la  segunda  petición  de  estas  eór.tes  se  ve  que  los  Judíps  se  bailaban 
af^oderados  de  los  m(^iores;emple)Os.  de  la.cérte  y  del  reino,  á  t^l  estremot, 
que  con  su  poder»  influencia  y  riquezas  tenion  ava&dilados  y  supeditados  ¿  |os 
pueblos- y  concejos. -lidian'  pues  éstos '> por  sus  procuradores,  tque  aquella 
mato  compaiina»!  ^ente  mala  é  atrevida,  é:enfln)igos  de  Dios  é  de  toda  la 

• 

cristiandad,'»  no  'tuviesen  oficios  en  la  casa  resil,  ni  en  la^  de  los.fn^andes 
y  seiñores,  ni^füeaon  arrendadores  de  las  renias;  reales  conque  hadan  tantas 
cohechos;'ttoevíviesen  apartados  de  los  cristianos,  llevando  una. señal  que 
bs  distinguiera  de  ellos;  que  qo  vistiesen  tan  buenos  paños,  ni  ci^balgasen  ei| 
muias ,  tú  Uerasen  nombres  cristianos;  Condescendió  et  rey  i  esto  último 
de  los  nombres  y  de  las  señales,  mas  en    cuanio.á  los  arrendamientos  y  é 
los  empleos  y  oficios  en  la  real  casa  y  en  las  de   los  grande^  y  caballeros.,  lo 
negó  no  muy  disimuladamente  diciendo:  len    razón  de  todo  lo  al,  tend- 
emos por  bien  que  pasen  segunt  que  pasaron  en  tiempo  de  los  Reys  nues^ 
ftros  antecesores,  é  del  rey  don  Alfon  nuestro  padre» ».  Prueba  grande 
del  lAflttjo  y  poder  que  aquella  raza  conservaba^  y  deque  los  miónos  sop- 
ranos no  se  airevian  á  despojarla,  t  '  ../>    ;  :, 
Hay  otro  cuaderrto  de  estas  mismas  cortes,  que  contiene  jtrece  peticionas 
enviadas  por  el  concejo,  alcaldes,  y  veinte  y  cuatro  caballeros  .y  omes  buta- 
nos de  la  ciudad  de  Sevilla.  Interesante»  son  alonas  de  eUas«  comote^Mmo- 
lio  de  los  adelantos  de  la  étK>ca  en  materia  de  legislación.  Qpe.no  se  preq- 
iiera  á  las  mugeres,  ni  se  embargaran  sus  bienes,  por.  deudas  desusma^i- 
f  dos;  que  los  déBigos  nó  tupieran  mas  derechos  para  con  'Sus  deudpres  legos, 
que  tos  que  estos  para  can  aquellas  tenian;  que  nadie  fuese  desapoderado  4® 
BUS  bienes  hasta  ser  primei^ríiente  oido  y  vencido  por  fuero  y  por  derecho; 
j  otras  áeste  símil  conducentes  á  asegurar  la8\garaDtías  individuales  (!}•  (la* 


IQ  fados  eitoi  eaalenioii  iMldaléeltta'y4:deMti6nd>ra'4af9VI«  j  > 
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dBlb^'í'iiir  jtístb'fáldHréhi^bhdiá  HM'dádos  lioe  Mcraafefcmliabte  cavad»  • 
eñ'^éViéíiib^.  %b  tÁtt)  <Hktí'>^ü4é  H  ^irhmúe  la*  bainetriai;  pera  el  rey  m 
Tiégó  á  alterar  éka  abt!í¿ua  ikikitúéion  tiqaed6  én  tal  estado. 

ilábla  ebviado  áoú  Enrique  alguíids  de  los  suyos  para  yef  dé  recobrarlos 
lugáreá  qtfe  ^e  liábran  dado  a!  rey  de  Navarra.  Salvatienra  y  SanU  Cruz  de 
Campeiu  volvieron  á  tomar  la  voa  del  de  Castilla:  Logroño  y  Vitoria  se  pu- 
sieron en  manos  del  papa  Gregorio  XI.  (sucesor  de  Urbano  V.),  basta  que 
éste  libráta  el  pleito  entre  loS  doí  reyes. 

^iel  Uión  Enrique  é  lá  aliania  del  monarca  francés^  i  quien  en  gran  parte 
ÁtilÁB  la  corona  deOastiiia,  habíale  socorrido  con  una  flota  de  doce,  galecas 
«1  mandó  del  almirante  A'mbroí^oBocattegra,lii|odeMleer  Gil^  para  la  guerra 
qué  eí  francés  tfaía  cofi  tos  ingleses.  La  flota  ca^tellanü  encontrd  cerca  de 
¿aft^bheMta-afih&dáríliglelsa  mandada  por  el  conde  db.Péaabroke,  y«mo 
Aéi  t^yl  Él  aHifirüÁft  deQustilia  la  atacó  sin  vaeñar,  4aJMó.  éhlco.prisione-^ 
fó  til  étínit'ánte  'mt\és  Con  ta  mayor  izarte  de  iHe  naves,  escepto  la.que  con-^ 
dtM;ia  ei'dfñero;  éfuésefáé  á  pi^Mie  con  biH'to  aentiaiento  de  los  castellanos. 
K^iá  de^h>ta  i^uébda  á  los  ingleses  en  el  elemehto  en  que  ellos  eslal^n  acos* 
ttiMJbradoá  á  dbhiinat*,  prodigo  que  una  granpari^  de^Iuieiia  volviera  al  do« 
Wiño  déü  rey  de  ttancük.  Para  los  castellanos  faé  como  un  Justo  desquite  de 
faspTeteiftálbne^  delos^tiíjos  íM  rey  de  Inglaterra,  á  saber,  el  duque  doLa»- 
ióástér  t  el  coiide  de  GamM*idge,  que  habían  tesada  eon  las  idos  bijas  do  don 
Tedro  él  Cruel,  doña  OoAstan^a  y  doña  Isabelvy.príncipdflaente  delileLan» 
^$ter,  que  ptietendi*  tener  por  aquel  matrhoaonio 'dereobo  á  la  corona  ^ 
H[^sti1lB.  iíecibtó  den  Eáríque  esta  agradable  nueva  «ki  Burgos,  don^e  k  í«p 
IteVé'dó  ét  ^ísión^o  ^ondede  Pembroke  con  otros  setenta  caballeros .  ftygkH 
sesde  la  espuela  dorada.  Pródigo  en  meroedeis  fd  rey  de  CaattUm  ,Jbasta  €^ 
jsuttto^deqúe  le  yailet%e^a  cualidad  el  sóbrenombte  de  do»;  jE:nri<}ue  ei  di 
ta*  liét*eedeí,  no  podía  dejar  de  dárselas  esplendidas  al  gefe  y  á  los  capítaneJ 
'de  la  armada  vencedora.  EA  Hustre  prísionwo  fué  dado  por  (i:rey.á.BertraflKÍ 
"Dúguescliii,  de  quien  volvió  á  comprar  por  ciea  mil  francos  de  oro  .{as  villas 
que  alfttes  le  babiadado. 

Una  rebelión  movida  por  los  descontentos  de  Galicia  y  Castilla  en  Toy 
"^  obligó  á  donfim*ique  á  mapctiar  apresuradamente  é  aqueja  dudadf  la  ioercó 
ylOMó,  y  volvióse  pronto  á  Castilla  (1372),  á  preparar '>en  Santander  una 
Imnadade  euatienta  velas  para  enviarla  i  La  RocbeJle  «nnuaüio  4e.su  intimo 
amigo  y  aliado  el  rey  de  Francia,  conducida  por  el  almirante  Ruy  Diaz  de 
Rojas.  La  armada  castellana  arribó  á  La  Roclielle,  mas  no  habiendo  parecido 
la  escuadra  inglesa  que-Míia  de  in^psMcovro  da  mn^M  ^(U4»  ^^tr^ósa 


del  reino  (!)• 

^-^ffift?P  Otra -Y/W  cpr)  el  d^  í^a^m^,  p0n^í(?a.  I^.^|i^fl^  flUQ.pJ.  portugués 
»«»Q'PWrf  ^gi|p.  .^^  Mpp^^f^r,  5Pfi,teQ¡ft  la  ?rrqg;^a  de  U^fí^?pf e  pey  d^i' 

EnW.^I  r^y5^ií}<?ai?t^?  ^1  f|Q  PpríHg^ftI,j]^  iflp^ji?  (tp Piegp  Jt^e:?.fÍp'>phecfH,. 
<^^Ma'P>popHígtf45,^gM^^Rdpi?.Rppjq«^,^epíalíer|^^ 
l9j«W§JÍq*^fpíí3r;^áFft%pay^s.,gupJi?í>Ja  tonja^p  de^^^pipo,  jr  mientras 
m  i^mAm:  ^}im^Povf^^  2toWr^pl4^4efi^jPía>4pní;Dr¡qi^  esperó' 
ej^?TOW  ifr  PQnM^fepipfl^l  íiei?4>r4«aJ,  ¿i  q^i^  ^aí^ift  eByi^cjQ.4;p^p^^n- 
t^r.?í  (lal^j^  |í|Pácijpfí^fl9c#flftj»P.f^  ROP  ene|piJf(J..Q^9  ftpj^raiífi.ypli^ptajiílcf 
BWtVCTéíS;g§r  j|u  mmrt^é}m^^^»m9W^  (M.*ach«^¿  «ffi!|o^  ¿  fe- 
ÍPiKió: ^.^9?í(»SÍinY?dir.fA,n8Ífl©.y^f;inp^^  ,  ,.  .  .       :    •  .      .v 

diH)  Ferflaníft  coa  cipn^  L^^pf  T^^?:4e|iia  ^^^^qoiiid^  él  jil  pueblo,  y 
W  misi^Q  íierm^Bo;  d^n  fliionjs,  bíjft  d»  dpp^  Ipé/s  ^e  .ftisiío,  ^  ,yípo  i  l|tf 
teiH^era?  <tel  rey.rte  (¡m^^ij^Amlfií  r^i^i^  ¡mi^'m' Y  V^rfi^  qan  ,él  ^u$  Jo- 
yw,  fí^\Q9,  Ai^rtm:¥M^no.  .Ppw.Rwií!Uje»  i»>H  a^e^r  á  Ips  j^monestaclo- 
2iftS4^J  ííar^iw*  Oaidí^iJ»  ^Qlanifk  qm  iatjen!^^  ppn^  fwcf»  cf)|re  loa  dios 
reyes,  conlinuó  su  marcha  por  Portugal  (dic¡emt|r|?,.í,372),  y  se  ,ftf)o^ró,^ 
^BDejda-y  ^09  higsire^i  ^¡^ó  í|i9'«^f)^rgp  tj^^^z^»  pgra  proapjgpjr  la 
í«^rr/a.  .IÍ.9S  Wc^tet^s  por^ugí^^^s^  fii^gys^4os  can;el  jpAtrín^^j^o.de  Jiwnpír 
^a^,  ayind^n]^  dp,  m^  gna4o,  y  mi^^o?  pp  le  .psistJaQ  cpq  gi|^ seryicios^ 
¡^  ípii  pnrique,  fle^pi^e^  4jepo5e8ioj)¡arsie  de  Viseo  (,1^73),  mpfclMj,;^ol?i:e  Sanr 
,^áp»i(ian49  se  hállala  dp^.^FQr^a^dOy.qpeno^^  Atrevió  4. pre^^enfar  batalla 
^  49^|eUani9,  el  ct^al  se^fü^r^gió  fltrevü^HiBej^^exop  ;?u  fi¡^vj^,Á  Li^pa.  en 
€<iyQs  arrollóles  aQ9mp^  («íprzo,  t3>73),.  ^íep^^oj;!  los.pprtuguese^yalerosa- 
•Oaentesu  capiUI  por  wr  yj?^^  ijerr^,  ¡qnA^nHíiP^qWitVyo  4Pn  ^PP^^^ 
^ue  retirarle .QOB  s^m  ejftrpJíí\.é!p?.mona^pX¡p&.que  f^\fi^^i¡fic^f\^¡a  ciudad, 
.  BO  ejii  luU^r  iipi^eii(ii^4o  ¿0^^ ;  ^ilgiuMUí  /^«iVe^  y  J/^s  ,§ay^  de  1;^  iijU^t;^pna3. 


I 
•>  'I     -  •  '-..■•.,..  ..  : 


▼ente  á  37  de  setiembre  de  4373:  en  Cáscales,    da  religiosa  en  el  monasterio '  tie  Santa  Cta- 
Hist.  de  Murcia,  pág.  433.— AyaU,  Chron.   ra  de  Tordesil las,  fundado' ^oréttá,  f  acabd 


o       I 


4ir  nÉTÓftí&I%K«IÍÁm 

oa  del  almirante Bocanegra.  .  ¡    >. :  .   ib 

Atiempo'ife^^ó'j^at'aél  de>ortú¿al  lá  miéiirénü»6ñ  deVbariiéttál  teHa^o, 
que  con  deseo  ie  pdnér  paces  entre  los  dos  t'eyes  babia  iddá  Sántarén  á 
conferenciar  con  él  portugués.  Las  condiciones  de  la  paz  no  eran  demasiado' 
dür^s  para  éste,  atendida  la  critica  situación  en  que  sé  bollaba.  Reducifinsei 
qiie  el  de  Portugal  dentrio  de  cierto  pTázo  échariá  del  remo  *á  don  JFeirnánda 
dé  Castro  y  á  otros  caballeros  y  escuderos  castellanos  que  con  él  andaban  en 
número  de  iquitiíentos:  que  el  conde  ddñ  Sahólioi  único  hermano  que  queda- 
ba del  rey  de  Castilla^  casaría  con  la  infanta  doña  Béfatriz,  hermana  del  rey  dé 
Portugal,  hija  de  don  Pedro  y  de  doña  Inés  de  Castro:  que  don  Fadríque» 
hijo  bastardo  del  de  Castilla,  ke  desposaría  eon  doña  Beatriz,  hUá  de  don' 
Fernando  de  Portugal  y  de  doña  Leonor  Téliet,  cue  acababa  dé  nacer  en  Colni-' 
bi'á;  que  el  cohdé  don  Alfonso',  otro  hijo  bastardo  de  don  Enlrique,  habría 
de 'casar  coh  clóñá  Itobéí;  dtra  b^á  bastarda  del  portugués,  la  cual  lleVáriú' 
en  dote  Viseo,  Celorico  y  Linares.  La' moralidad  de  los  reyes  dé  este  tiempo 
se  Ve  ^  esta  multitud  dé  hijos  bastardos  y  de  ph)lé  ilegitima  que  todos  t&« 
¿íiari,  y 'de  qué  concertaban  públicos  enlaces*  Hizo  el  legado^  peintíficio  ápai-e-: 
Jar  tres  barcas  éii  Sántarén,  y  entrando  eáüna  él  rey  de  Céié^illb,  en  otra  él 
de  Portugal,  V  c9  cárdena!  eii  fátercéráV  viéronsé  aiübo^s' reyes  én  las  aguas 
del  Tajo,  y  sé  Hablaron  y  juraron  amistades.  Terminada  así  la  goerra  de 
Portugal;  y  celebradas  las  bodas  de  don.  Sancho  y  déñá  Beatriz;  dib  don  En-^ 
rlqueW  Vuelta  para  Caistilla.  •  .ui- 

Su  primera  diligencia  fué  intimar  á  C^Ios  el  Malo  dé  Ffaviarí^  ^ue  lé  d»- 
vóHiéáe  las  ciudades  de  Logroño  y  Vitoria.  Débil  para  resistirle  el  navarra, 
dijo  que  pbniá- el  hégoCio  en  manos  deí  nuncio  dd  papa.  Incansable  este 
prelado,  que  iba  siendo  el  arbitro  de  todos  los  litigios  de  la  península,  logré 
también  concertar  á'  éstos  'dos  principes  y  que  hicieran  sus  pleitesías  bajo  la)s 
condiciones  siguientes:  que  él  de  Navarra  dejarla  al  dé  Csístillalas  ciudad^ 
de  Vitoria  y  Logroño;  que  don  Carlos,  hijo  primogénito  del  navarro,  -  casa-  ' 
ría  con  doña  Leonor,  hija  de  don  Enrique;  y  que  en  tanto  qué  el  infante  de 
Navarra  se  hallaba  en  edad  de  poder  contraer  matriinonío,  éstaria  su  herma- 
no menor  dbn  Pédrb,  comd'éh  rehéhes,  en  poder  de  la  reÉia  de  Gastitlá. 
Viéronse  también  ambos  soberanos  entre  Briones  y  San  Vicente,  comieron 
Juntos,  y  firmados  los  desposorios,  y  entregadas  las  dos  ciudades,  y  enviado 
á  Burgos  él  infante  dóii'Pedro,  quedó  todo'^soségado' éntrelos  reyes  de  Ca^* 
iilla  y  Navarra,    ..  ,,    ,_,, 

A  poco  tiempo  de  hechas  las  paces  vínose  el  de  Navarra  á  Madrid ,  do|í«" 
de  trató  de  persuadir  á  don  Enrique  q'ue'^e  separará  de  ¡A  li^y^ amistad  del 
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J^fhntík^WxmltrwUkhBÉ^^b  ¡an^-qíiettrhmm  por  waligü  tí'^ttnf  áH 
IngiatéiTa  jü  duque  de  LáAcaeter,  y  tanto,  que  é&tetenuiidarta  ti  «os  dé^ 
mandas  y  pretensiones:  sobre  GastHla  como  esposo 'doJa  Mja  dé  doní  t^édro:- 
Gontestó  don  Enrique  que  por  nada'  del  muiMio  dejaría  su  aNañBa  coil  '9 
p  Drancés;  y  bo  pudiendoconcerlarsesoiMro^sle  punto,  despidiéronse,  'el  dé 
^  Nayarra  para  su  tierra,  y  el  do  GasCllla  para  Andaluoia.  De  esta  tníÉiiei^,  y^ 
merced  á  su  energía  y  actividad,'  il>a  don  Enrique  vencleBdo  las  contfarie4 
dades  y  desembarazándtee  de  los  enemiflroft  que  dentro-  y  fuera  del  reino  ba«« 
lió  conjurados  contra  si-ai  ceñirse  la  corona  de  Castilla.     •     •• 

Faltábate  desarmar  al  aragonés.  Vela  con  recelo  don  Pedro  IV.  de  Ara^ 
l^n  el  Ceremonioso  el  éxito  que  habla  tenido  la  campaña  'dé  dbn  Enrique 
en  Porlrigal  y  él  poderío  qte  oi  castellano  Iba  adquirieodoy  y  temíale  tamo 
más,, cuanto  que  sabia  bien  que  no  se  encübria  á  don  Enrique  la  situactoü 
del  reino  aragonés,  y  que  eonoda  perfectamente  todas  las  vplaiás  de  la  Itúa*' 
tera,  como  quien  habia  vivido  mucho  tiempo ;en  aquel  reino  en  intimidad 
con  el  monarca^  Por  tanto  renovó  don  Podro  su  aHanza  con  Inglaterra  y  coa 
«l'jduque  de  Lancaster  eootra  el de^Gastilia;  peroren canri^ío  ésto.  Juntamente 
oon  el  de  Francia,  ptiotogiaoal  infanta  de  Mallorca^  que  amenaiaba  Invadir 
la  Cataluña  (1^  Merpúsose  eiduquade  A^iou  eotre  el  aragonés  y  el  cast»- 
Uano,  .y  quiso,  que  viniesen  aun  arregle  áobre*  el  señorío  de  Molina  "y  el 
veino. dellurcla»  que  era  .sdbre  lo  que  versaban  las  pretansioiiesideT de  Ara» 
Ifon.  Pero  estapdp  en.  estaa  negociaciones; el  duque  4e  AnJoo  seoonvirtió  de 
cápente. 4p  arbitro  y  mediador  en  enemigo  del  aratonés,  y  cesó  de  tratar- 
ge  de  paz  por  .sii<  medio.  Eotelicea los  dds  monarcas  oompromeUeron  susdi*- 
ferencia^.eael.oatdeiial  Gui^o  yenUilgUBD»  prelados.y  caballeros  de 'ambos 
veinostjoa  cuales-  convinieron  .eniquahubieíietUregtta  éaaiguaee  meses  <d^ 
clembre,  1^75),  El  «rey  de  Ipghitarrahy  el  duque  ^deiLancastar  no  eesaban 
de  instarla!  d^Arag^á  que  b¡cie.se  guarna  abierta*  al  da  Castilla  para  coark 
do  .el  principa  (pgjós,  viniera  á  .tomar:  poe^stoii:  de  esto  reirio,i  halagáa- 
dole  con  ofrecimjenip^  pomposos;  pero  cauto.  ,y  segas  el  aragonés,  en- 
Ifre^tonia  estas  pláticas»  «Qorno  a^uel  á  quieii*n0)  convenía  teñen  por  enemigo  al 
castellano  en  pcaaipix  de  quede  daba  harto  que  bacerel  iníante  don  Jaime  de 
Jüallorca. (2).   .         .,    ,  .».  ^  .• -/. 

Seria  mediado  enero  de  1374  cuando  supo  don  Enrique,  hallándose  en 
Burgos,  que  el  duque  de.  Lan(»ster. amenazaba  invadir  su  reii{p,y,p^ra.. es- 
tar apercibido  reunió  en  aquella  c^iudadsus  compañías  y  aus  p  endones.  AiU 


¡i  :• 


<!)  Reenérdete  lo  ^éiiobreéltd  dejamos  ero  IV.  de  Angón. 
feféfidocaklúitoriaéelroiBaéedaéoBP«^'     (S) '  Xvrita,  A¿(ai. táAragi  libro t^ 
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ptrdi^I*  ^id«)t'|iQr  nm  iMidante  oitfwl  0I  0Mde'denUÉiil|MrqiÍe,áMi(MiM> 
cfa^  Wco  iberQunaqiMillabia  quodado  utrey.  Bal>iaÉe'mpYldér:i|nrffíBa^] 
irMOMü^osde  dos eoeitposs acudiéiáon .8iiHíh<rife8Üdo>«bn  iHrmas^qubMi 
^n  Auyaii4.9pae»guar  la  coAiáendai,*^  u*  aoldadp,  si^  oonoceHe^  lía  dio  una 
IffDzMa^  €l  n»s(ro,  de  Ja  cual  aurié  «queil^miaiiia  dfa.(1);'1jnaB  pes^dunn 
Ve  oausé  este  sue«8o  ^al  rey,  que  sia  embargo  bo  dejó.de  aprwu»r  pus  pvet 
paraüvoa  de*  guerra,  y  ouaofio<tavo  reunidas  ¡tPdaa  sos  compañiasK  partíé- 
de.:Buiigo8para-iaRiQja^|Milo  au  PBniiaii  el  etidúnr  dé  Baáapés,  ébizoaiafC^ 
de  de  su  gente,  que  conaisüa  eb  emcoi  mi  lanzas  xaateUanaa,  igtíal  númeptí: 
d#  peonfs  5'inU  ¡dosQientoa  glnelea;,  El'>de  LaiiQiBtar^tal.veYdeíaiiimbdd  eon 
biiUMpia  que  bailo «11  el<de  áragón^ftc.  M.atrav|ó46iiti^araB  Bafiaña.  EéHoik 
i^  reoibiQ  4pn.  G/Hjíque  jutimenaeg*  delchique  é^  Aiúou  iDTit^nídQke'á  '4u•' 
pa3árao0n4tt<fljér€tCOá  oeDCariBayona^  dondQ  éftamaUáBeamentesepre^t 
jeAtATia.'Hizdo  la^i'  don  ffinrique;.:y.ci:4éraíto  aaMmtOt  áCrareaando  con' 
nil  traMoael  «latfdftáiuiptticoa  ea  niedio.de  ódpiosíaiáials.  Huviaa  6''{)e8ar' 
•^e  ser  ytJa  «staoton  del  itesMo  (jimios  i574)vflcampd  délanie  dé  Batein»' 
^Idtiquede  Anjiau  Ji»  paretia;  Av3BdIftdeft>^fiDrJqiwá  fotosav  cloiídd*isc^'ba<^ 
fiaba,  V  am^aei  moeoncurrió, itegándo  (énér que  atender  por  aqiiéifai  ^rte 
rilMinglese84.l^«tt  tirbsA^  y:eafaaeaíido4M>nlam«i9imfea(e6  pékm  getfifo. 
iiev^antó  ddii  &ariq«a'íel ciBin|io:<Ée Sayona  f;ao volvió áCaatlHa.'  iX^ó en«BQf^ 
^gosraé  infante  doív:JiiMp6fli  aigbna»  troiwa^UkMi^ 
•dellBtiiarno  je  Ié4  á  Sevilh.  Deadealti ¡envfd^ná  áhnada'41  rejTdisTfknéia, 
-alrOiandÉ'dd  flin9Íraiiéef>ernanSanche2'de'Tovar,  qoaitinida  á«tíha  do€ft  Mn^ 
-oesadrioienoB  grandes  «slragos  en  elaé  eosias  de  Inglaterra  (B). 

.  iSnlo  Caltaba  ü*testa|Iano  *troear'4ii  pak  Ivlregna  que  tenia  con  élárág^héi; 
<B«bindeifuwlaraé>aq«ellaprtnoipé<laaénlo;en  él  easamiento,  mucho  tien^tó  H8^ 
fCia  ooncertado,  del  iñrante  bnrédero  don  IcNÍade  Castilla  éon  la  Infanta  do?.Í 
"LeonondeAt^agon.^SabídOBe  criado  juntos,  por  anlertoff^s  tratos;  los  úai¡6^ 
-fWEMi  priooipes,  9140  amaban.  <La  miiei^  de  la'reirícf  de  Arafgon,  <tüé^  opo» 
-nía  é'^Éste  enlacé,  favnaecicVnnicho  á  las  nc^rócfaciones  y  men^agés  ^ué  á'aquel 
liniftbto>8eeDt|iblaron  y'cmHMroAientreiló^'dos  mofrárea»,  y  el  Tallecí ñyíentó 
dAejdonJiiiDeéeMareriea^l^buyHSitámfblen  no  podó  áWanar  Tai  (Üflcdlta^ 
des.  Prosiguiendo,  pues,  los  tratos,  acordóse  que  ae  vieran  en  üh  i^unto  do 
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" '  (f )   Óttédtbt  tñ  eifltt  iñ  esptfu  li  conaest  Jaime  aé  MaUorea^'  qné  te  titnfaba  rey  ñp 

iiláfii«cftiriftjd«^  PeiHc^ál,  U  «iiil  di6  íIim  tKáftoltis^^e^k^iktaque^  iatish^ría  de 

QDa  nífta  que  se  llamó  dofta  Leonor,  y  casó  Aragón  hemos  dicho.— También  murió  el  al« 

andando  el  tiempo  con  don  Fernando  de  An-  mirante  inglós,  conde  de  Pembroke,  en  po« 

i^i  for  9ita^lisi|p]p^p^6  4.uifán)lf,doa  .          ,^  ..,. 
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ItdhonlÉra  tepenooBt^estinaiIaf  por.ma  :5t  «Mtio.trtM  purt  ii««oel«r  €l 
BMcírao&lo  y  la  reooncüiaoion.  ¡Et  puiKp  seii^oilüéAUo^sai».  AUI  concqmr 
rkirón  por  piffte  de  Castilla  la  Mina,  y  au  h(|oj  l«$.Qt)i4pos  ida^  Raleneia  y:  Pte<^ 
aenda,  y  los  «algalieros  Juan  Jiurtado  de  IfeBdo»  y  Pedro  .Ferhiandea  de  y«r 
lasco;  .por  part^  del  aragonéa.  el  araol>ispo  de  Zaragoza,  y  iRaoiov  Ataiiaii*d9 
Cecbellon.  Todos  víaJeroa  ¿  coníormarse  eo  ajit atar  la  paz  con  laa  too^tíOF 
Ms  siguientes:  que  !se  i^eatia^ria  el  «i^tri4Qonio  del  infante  don  Juao  de  Qfífh 
liU& coala  infanta  doña  l«onor  de  Aragón;  que  le  p»riaa  oontadoa  alarago* 
nés  como  dotedo/sn  bUa  lea  doacientíos  mil  florines  de  oro  que  Mbía  prea^ 
tadd  i  don  Enrique  pava  su  prlmeni  «nArada  en  <^tllta;  que  devolvería  al 
castellano  la  ciudad  y  icaslillo  deAfoUna;  qvedon  Enrique  pagaría  alarago* 
Bes  en  vanos  plaaw)s  ciento  ochenta  mil  fl<H*í)ajes  por  loa  gastéis  que  éate  baJ>ia 
hecho  ayudándole  en.  las  guerras  pasadas»  y  que  dei  una  parte  y  de  otra  es 
darían  las  aegurldqdea  conveni^ntioa  pají^  la  ohservaffcia  del  tratado^Firmil^ 
éate  el  infante  de  Castilla  ^lAimaaaa-el  i%  de  aliril  de  1371$»  el  rey  de.Araif 
gonen.Lérida  el  iOde  manro^juráadole  loa  aragoneses  y,  catalana  allí. pro* 
sentes,  y  otRQ  tanto  se  ejsocutd  oorfiartaidadpo  Enrique  y  idn  loa  principa^ 
leaaeñoreade.fiucórte  (l)é 

fiad[>iéihlo^  nonvenído  en  qne^taa^odas  80  «elebraien  m  8prln»  don  Eai? 
üqueOBviA^unmensageal  rey  de. Navarra  manifeatáAole  el  gusto jqpieteQr 
Maeñquéial  pn>pl0> tiempo  yallimisaaoiaeirealízána  el^^ftrHnonio ajimtaf 
dm  «entré  el  látale  don  Cárk»  de  üatarra  y  Ja  infanta  dona  Leonor  de  CastAr 
Ma-flo  puso  dificultad  en  esto  el  navarro)^  y  enviando  aeguldamenl»  sa  tiijo 
i  Si9Kia,:8e  efectuó  'Su  casajsiiento.ífi?  de;  mayo)»  aun- antea  ^oel  de  laiafam* 
te  deAvdgon^cuyavjsnidaiae  retrasó  algunos  días*  y  8ttenlaoe!«en.<eliiei«r 
derode  OastUla nose  veríflcé: hasta irt  iB/M ánmedlalojuiiio.  - . 

Termmadaalas<]estas  dpl.do^leenlaoe^llegéroftle.á  don  Enrique  áBur»- 
fpoB  cartas  del  rey  jdO:  Francia  4)ai;tioípáiid0le  qncÁha  é  celebrarse)  un  congve» 
en  Brujas  (Flandes)  para  tratar  la  pas.entnB  FicaaciaióJnglaterrai  Allá  envió 
ítamblen  sus  neiareflcntiantea  el  ne^  deiCaatilla*  .M»a>l)atteodo^sios:diierido  su 
-«fiage  por  incidentes  que  solN^evlmeron,  cuando  negaron  á  ParifibaUarQn  ya 
téd  Todta  á ios  hermanos,  del rpyxde  Francia» 4lesi«M9a.'d&prol^agada en  Dmtfas 
(por  mediación  del  papa  la  tregua  que  habla  entre  Ing^iesesyfcanceses.  Al'tlem«- 
ia».que  los  embaladores  regre^acoo  é  Cjastilbi^  nrlno  también  el  dotiiue  de  Bop^ 
bon  en  peregrinación  á  Gompostela.  Recibióle  muy  amistosamente  don  Enri* 
j|ueen  Sc^ovia,  y  le  hizo , grandes  preseMes  y  tiopores.  A(;9q^<^|i|f  hiistn 
iysbn,  y  el  írancéaconUAUó  aa  oamiiiD  á  Santiago*  y  don  Enrique  an  ilné#ani 
SoAñña  (1576). 
(I)  Ay«li.Chton.  áJSeIX.^Ztttita.  AmÍl  I0)^.^^M^ 


Í! 


toáoslos  reyes  crisUalKMí'idefispiíñi.  Pero.  el«naíVffpro;  coyos-aotas  todoscor» 
respoñdiáh'al  8t)bi*enombre"de  Mak>  iqy%  Uei^ba,  éofato  acostumbrada  perfr< 
dfa  y  doblez  Vleterininó  enviar  su  tüjd'á  Fr&hcia,  enla  üpariencla  con  objeto 
de  qtie  efíiabHige  ciertas  negociaciones  con  el  mónanoa  de  aquel  reino,  en 
Tealitiadcolíi  e)!siníés(ro  designio  que  vamos  ¿  vt^r.  Algo  recelé  eFde  GastlKa, 
conocedor  del  carácter  de  Caíalos  el  Malo^  y  bien  mostró  al  Infante  su  yerno  ú 
desiBgradó  coligue  vela  aquelvíage,  pero  el  principe' obedeciendo  á  su  padre 
partió  para  Francia.  Seguíale  un  escudero  y  privado  del  rey  supadre^  llaman 
do  Jaques  de  RUa.  El  previsor  y  liábil  politícb  'Garlos.  V;  de  Francia  bizo 
prender  ehel  camíiioal  confldentedelnavarro/y  pue$toá  tormento  decía-* 
ró  que  el  objeto  een  que  le  enviaba  el  ney  era  de  trauír  con  los  ingleses,  ba'« 
je  la  base  de  quesi  el  rey  dé  Inglaterra  1e  cediese  la  Grui^na  y  le  pagase  áoi 
miliábzas;'él  le  ayudarla  be<^iuiio  pessónalmente  la  guerra  ^1  de  Francia  y 
lé  cedería  toda»  las  fortaleías  qué  'tenia  en  Nórmandia,  <|n6  eran  muchas. 
Confesó  adeliias  el  agente  séci^o  de  Garlos  el<Miílo,  (|ue  éste  habla  querido 
soborivar.  á  un  "Médico,  dé  Ghipre^  Ñamado  MaestnAngel  para  que  diera  ve« 
neno  al  monarca  francés,  pero  que  el  médico  habiá'  buido  por  i  no  cometer 
aqúel^imen,  todo  lo  cual  -sabü^por  boéa  del  miamo*  rey  (1377);  el  riegoeia* 
dop  det  'navarro  qué  esto'  confesó  faé  condenado  á  una  ^muerte  afrentcsa  eo 
Fatís.  Llevado  á  esta  dudad  el  infante  de*  Navarra,  principe  noble,:,  que  de 
aeguro  no  tenia  parte  en  la  traición,  fué  deteñido  aiU  ¡por  el  rey.  de  Franciat 
^el  cual  mandó  ¿su  hermano  el  duque  de  Borgoña  y  á-Bertrand  DuguescllB 
-que  tomaran  y  desmantelaran  todas  las  fdrtalezas^que  en  Nórmandia  poseía  d 
-navarro.:  Solo  quedó  el  castillo  de  Glierbourg,  que  empeñó  elide  Navarrai 
los  ingleses,  y  desde  el  cual  tiicieron  éstos  mucho  daño  á  Francia  (I),  filmo* 
naréa  frtfnoéJB envió  meñsageros á  don  Enrique,  queá  la  sazón  se. bailaba  en 
Sevilla,  noticiándole  este  suceso  y  rogándole  por  la  amistad  queentre  ellos 
habla  que  hiciese  guerra  al  de  Navarra. . 

^:  Llegaba  lá  escitación  del  monarca  francésen  sdz<^n  óportvna,  puesto  que 
.^biadon  EiiPique  que  bada  tiempo  andaba  el  navarro  trabajando  por  sobor- 
dar al  adelantado  de  Castilla  ^edro  Manrique  pm^a  q^ie  le  vendiera  la  <:iudad 
-deLofifronoen  veinte  mil  doblas.  Previno  entonces  elrey  á  su  adelantado 
-qué  fingiendo  estar  dispuesto  ¿  darle  la  plaza  procurara  atráete  ¿ella  yapo* 


'"  '(!)'  ÁTtlaVchroiÍ.'AftoXn.  e.  1.— Marfelie,  ayudarle  «n  lá  guerra  de  Espafia  eoBtrafi 

/iUbc^Mib— 'Bn  1^  laaíosa  coleocioa  de  Rymer  Máíai'd  ÉenrüúcúupatU  Apreunt  h  iU  ñfi^ 

está  el  tratado  que  hicieron  los  ingleses  con  aume  d*  Espaigne;  fecb.  en  WeMm.  ¿  l«*4a 

el  rey  de  Kavarra  á  consecuencia  de  haber^  aS0st«del377. 

iti  emrcfado  el  castillo  de  (Jierb«ílir|é  piNi  '     '   '*'   '    '^     '  ' 
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detrae  de  la  "p^sona.  Asi  lo  intentó  don  Pedro  Mánríqóe:  ícHT^qQé  fban  cód 
el  rey  de  Navarra  cayeron  en  el  lazo»  pero  él  malició  alguna  emboscada  y 
reCrocedid  desde  el  puente  (1578).  Con  estos  precedentes  no  tardó  en  encen* 
derse  la  guerra  entre  Castilla  y  Navarra.  El  navarro  llamó  en  su  auxilio  com- 
pañíes.y  eapUanes  ingleses,  á  quienes  dio  algunas  plazas  de  é\x  reino,  y  don 
Enrique  envió  su  hijo  el  infante  don  Juan  con  cuatro  mil  lanzas  y  buen  gol-^ 
pe  de  ballesteros  de  las  tres  provincias  de  Álava,  Vizcaya  y  Guipúzcoa,  con 
los  cuales  penetró  hasta  lav  murallas  de  Pamplona,  devastóla  comarca,  UH 
mó  algunos  lugares  y  cercó  yrindid  la  villa  de  Viana.  Mas  como  se  aproxt-^ 
mase  el  linvierno^  dejó  guarnecidos  los  lugares  que  habla  ganado  y  dio  la 
v«9Jte|Mira:  Castilla. 

•  Acqntecia  esto  á  tiempo  que  comenzaba  i  afif gfr  á  la  crístlanded  el  kimeiw 
tabie  y  funesto  cisma  de  la<  Iglesia,  de  que  «hemos  dado  duenfi  e»  otra  ptíH 
te  (1),  y  el  co vOicto  en  <|ue ()oiila  ¿  ios  pueblos  erlstíanoala  coexislenoia  de 
loejiapas^bana  Vi.uy  Clemente  VIIi(2>.  Hallándose  el  rey  dóti  Biiri^ue  en' 
Céird^ia  llegároRleido»4egados>de  Urbano  VI;  anunefiándolestt^ elección  f 
8tt  buen  deseo  de  poner  eh  paz  á  4o4os'ios  principeacristianos.  Traíanle  pre* 
sentes  deifüart^adel  pontiílcé,  y  asegurábanle  eU' su  nombre  que  todas  lasdig^' 
nidadesy  beneficios  eclesiásticos  de  Castilla  se  conferirían  precisamente  ¿  loe 
natural^,  del:  reino.  Mas  como  4  pocoiiempo  viniesen  nuevas  de  la  eiecciea 
de  Clemente  VIK  declarando  nula  la  de  Urbano,  don  Enrique,  habido  so 
consejo-,  resolvió^  diterjr  Ja  coBtestacloD'á  los  mensageros  del  pape,  basta  ser 
mejor.  4nforipado  del  verdad  ero  estado  de  las  cesas:  y  dando  por  motivo  ha* 
liarse  los  m^-ores  letrados  de  .su  consejo .  ocupados  con  su  hijo  en  la  guerra 
de  Navarra,  desde  Toledo,  dcMwle  todos  habrían  de  reunirse  muy  pronto*  les 
daría  una  contestación  i;umplida.  Partió,  pues,  don  Enrique  para  ToledOt 
donde  en  efecto  se  le  incorporó  á  los  pocos  dias  su  hijo  elin&nte  don  Juan 
que  venia  de  Navarra..  Mas  también  llegaron  mensageros  del  rey  Carlos  V. 
de  Francia,  su  nws  intimo  aliado  y  amigo,  por  loacuales  le  informaba  da 
todo  lo  acontecido  en  Roma  y  Av^fio|i,7  de  todo  lo  relativo,  á  los  dos  cóih 
claves.yáias. dos  elecciones,  concluyendo  por.  rogarle  que  reconpciese  i 
Clemente,, VIL. que  eraá  quient^l  tenia  por  verdadero  y  legítimo  vicario  de 
iesucri^to^  Enítalcpnflictq  don  C^rique  tomóel  partido :Prudente  de  con^sr 
tUp  asir  á  lojí  mensageros^  de  Roma  como  ¿  los  de  Francia*  que  bast»  qqet  la 

-  Ikf  Úáp.  II.  d6  eéie^libi^  dé  Idf  édltoMi,  '^soé  ttéévliéá.hé  el  HiTstMae 

(S)  En  el  Apéndice  a.*altomo  VIII.  déla  Oriix  7  Saní,  deán  de  Játive,  y  autor  del 
bitUkría  de  Mariana,  edición  de  Valencia,  se  Compendio  histórico-cronológico  de  España, 
paede  Ternn  eicelente  trabijo  toba^^tte  tefñB  él  kiiamo. indica  t» el. 4mb.:?^U* 
einu, hécbo^ M  por  ti awiéb sIm  por  «M  baoXIIi»ebi>jla89ielü^^'V— .      •>    ' 
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»4  nochéW  %títti\Sé  iifayó'^fS?^,  áia  6dM<l»>k^ai«iite7  «19/ 
-á  los  diez  de  reinar  scftó  éií  íós'iriíiAéá'éb  íkm  ^MAb  €!áigttilá. ' 
^rcircunstancias  de  su  enfermedad  y  fallecimiento  hicieron  recaer  sos- 
s6Í>re'eÍt'rey  de^  ))tf^áí'W,  albáali)^  ^bóMfian  tfAf%^'^os:Hiitecédem'- 
u  vida  y  la  memoria  de  lo  que  habiiEtÍote^tf^9,cpp]^|/'réy  dé  TVan--^ 
w-is  al  decir  de  algunos  escritores  arábigos  su  muerte  fué  producida  por 
isimo  veneno  de  que  estaban  impregnados  unos  ríeos  borceguíes  que 
regalado  el  emir  Mohammed  de  Granada,  temeroso  de  que  el  caste* 
rj0na  vez  en  paz  con  todos  los  reyes  cristianos  sus  vecinos ,  llevara  la 
r  <  con  todo  el  peso  de  su  poder  á  sus  estados.  Sea  lo  que  quiera  de  esta 
,  á  que  algunos  atribuyen  el  fallecimiento  de  otro  posterior  monarca, 
cierto  que  sorprendió  la  muerte  ¿  don  Enrique,  cuando  tenlA  conce- 
n  plan  de  guerra  contra  los  moros  de  Granada,  que  consistía  en  armar 
f  una  gran  ilota  en  el  Estrecho  para  cortar  toda  comunicación  con  la 
de  África,  hacer  de  sus  fuerzas  de  tierra  tres  cuerpos.  Invadir  con  ellos 
í  tres  veces  al  año  el  territorio  granadino,  talar  sus  campos  y  todo  cuan- 
tráran  verde  sin  detenerse  6  cercar  lugar  alguno,  con  lo  cual  espera- 
dle al  cabo  de  dos  ó  tres  años  la  necesidad  y  falta  de  alimentos  los  obli- 

n  á  rjendírsele.  --  -^  ~ 

^ué,  dice  un  cronista,  pequeño'  de  cuerpo,  pero  bien  fecho,  é  blanco,  é 
^JUo,  é  de  bue:!  seso,  éde  grande  esfuerzo,  é  flraneo»  é  virtuoso,  é  moy 
len  rescíbidor  é  honrador  de  las  gentes.! 

Tuvo  don  Enrique,  ademas  de  los  tres  hijos  legítimos  de  doña  Jaana,  don 
doña  Leonor  y  doña  Juana,  hasta  otros  trece  bastardos,  cuyos  nom- 


nos  sean  conocidos,  de  otras  diferentes  damas,  ó  amigas^  como  las  nom» 
"J  U  el  autor  de  Lat  Reinoi  Católicas,  á  saber:  de  doña  Elvira  Iñiguez  de 
^^^ffetíf  ¿  don  Alfonso,  doña  Juana  y  doña  Constanza;  de  doña  Juana  de  Ci« 
ites,  á  otra  doña  Juana;  de  doña  Beatriz  Ponce  de  León,  i  don  Fadrique» 
Enrique  y  doña  Beatriz;  de  doña  Beatriz  Fernandez,  á  doña  María  y  don 
mando;  de  doña  Liconor  Alvarez  ¿  otra  doña  Leonor;  y  de  otras  que  pro« 
clemente  fueron  doña  Juana  de  Lossa  y  doña  María  de  Cárcamo,  tuvo  á 
m  Pedro,  doña  Isabel  y  doña  Inés.  A  la  mayor  parte  de  estos  hijos,  asi  como 
ísus  madres,  les  señaló  este  virtuoio  rey  grandes  heredamientos  en  su  testa-* 
"^^''^ento,  hecho  en  29  de  mayo  de  1374,  designando  á  hijos  y  n^adres  con  sus 
'"'^jpropios  nombres  (i),  que  tal  era  la  despreocupación  de  ios  reyes  de  esta  épo- 
^^^caeo  punto  amoralidad  conyugal;  si  bien  previno  en  él  al  infante  su  b(]o 

p)  atMiam«Bt»lai]iMtUlliar«]iMBteifalaáliaaldiiaOr6vlaab 


9M)iadfeN'4Jtoi^na^n<iiiienae|past9ratan^lI(VT.a,7elti(Iades,  y  vflba 
yr  lagares  comojte^ia  la  refna  doña  J^ana  90  esjiijQaa»  cpor  quanto  nonftié 
cReyna  en.  CSastUla  <|ae  tanta  (i^rca  tovleso  (.1}ji 

•■  ■!'  •  ..  .    -         • 

(*)  Su  cnerpo  fué  l|^xr^a]»|PfiD|i|rtineato  fral4«  T<4M%  >Wni  «■  w  tütament*  d^é 
áJBarg<»,. donde  se  le  hicieron  las  exequiíSt   ordenaJob' 
jtrasUdido  áéspttei'áiiiiiiai^ttlii'dtfUeit»*      .    ^     >     -  :  ¿^  .  ' 
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OpN  lüAN  1.  CE  CASULU, 


WneTM  «cU»  d0  «•l6'rey.*4!4tteí  de  BiirgM!  ley  fnntoátla:  fnMto:  ley  de  ragot.-Ki»' 
pediciones  navales  de  Castilla.— Actos  de  Justicia  j  de  generosidad  dé  don  Juá«i.-Stt  de-  ' 
cisión  en  el  asunto  del  cisma  de  la  Iglesia.— Priiici|ilo  de  lü  guerra  de  PortugVli— Tregua:  . 
condiciones:  casamientos  liotábTes.-^El  de  don  loan  de  CastiUa  condefta  Beatria  df  PoPr .  ^ 
tfagal— Cortes  déBfagovia:  reforma  en.Ia  nianer»  de  contar  los  a|los.^InTasíQn  de  Portu- 
gal por  el  de  CastiUa,  f  motivo  de  ella.f-Pro(^m4CÍon  de  dofia  Beatriz.— Sitio  de  Lisboa  ' 
^)rl09C«j|teUa&es:  epidemia:  gran  mortandad:  retirada.— Es  aclamado  rey  de  Portugal ' 
en  Coimbra  el  Q^aestre  de  Atís.— Segunda  invasión  de  los  castellanos  en  esté  reino.— ÜA*-. 
morable  batalU  á$  Áljuharroía^  funesta  para  las  armas  eastettanas.—Lulói  enCasU-'  • 
lia.— Cortes  de  Valladolid:  leyes  que  se  hicitf^on.-^luvaBioh  inglesa:  elxiuque  de  Laneas- 
feí':  sus  prielieásioiiés  á  laf  cerotia  def€as(ílU/^j|LUxiUa  el  ^rey  de  Francia  al  castellano:, 
(Biedidás  de  ^te  pora  sudetQpsaH7-Ei|íihaJadas;-tr9it08.7-Córtes  de  Segovia:  leyes:  her- ' 
Jnnáaáei. — ^Trágica  muerte  d.^  Carlos  el  9ial0.de  Navarra:  sucédele  Carlos  el  Nobloi-^ ' 
..Ingleses  y  portugueses  en  Castilla:  sü  retirada.— Tráttte'^él^casaiiiieñto  del  infante  don*^ 
'    Enrique  de  Castilla  con  doña  Catalina  de  Lancastért-feusrcondicíoiies:  pax  con  I9S,  ingle- 
ses.—Célebres  Cortes  de  Sriviesca:  reformas  importantes  en  U  legislación.- Tratado  en 
'Bayona  entre  don  Juan  l„y  el  dfique  de  Lancaster  sobre  el  .casamiento  de  sus  hijos.— 
Celébranse  las  bodas.— Cortes  de  Falencia:  empréstito  forzoso:  pideñle  Iduetitas  al  irey. 
—Tratado  con  el  de  Portugal.— Cortes  de  Guadalajara:  grande  influencia  del  estado  lU- 
,  lio:  ordenamiento  de  lamast  ordenamiento  de  prelados:  ,or¿(enamien.to  de.  sacas:  impop^ 
tancia  de  estas  Cortes. —Últimos  tctos de  don  JnanLHSki  desgraciada. maecte^^í^roctii 
■  jnacion  df(  l^orique  in 


.  Cn  el  Tnlsmo  día  qué  taúfK  don  enri(}U&  tt.  en  Santo  lOdmtogo  de  la  ifíalr 
tsda  fué  proclamado  ray  de  ÍCa$tíIl^  y  de  León  su  hija  don  Jiían,  primer 
Oíonarca  delecte  nombré  en  'Gastiltoi  So  coronóen  el  monasterio  de  las  fíuel* 

gas  de  Burdos,  armó  aquel  día  <áéo  i^aballeros/ Itubo  grandes  fieatAs;  T  ^' 
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á  Dnrgos  en  memoria  de  su  coronación  la  villa  de  Pancorbo.  También  sa 
coronó  la  reina  dona  Leonor  su  esposa,  que  á  poco  tiempo  dio  á  luz  no 
príncipe,  que  se  llamó  don  Enrique ,  destinado  á  reinar  algún  dia. 

Joven  de  poco  mas  de  v6M^y  t^n^aT7Si!tíbh^  Juan  I.  cuando  empuñó 
el  cetro  de  Castilla,  comentó  i  atenáer  i  fos  negocios  graves  del  reino  con 
la  sensatez  de  un  bombre  maduro.  Su  afición  á  dotar  el  reino  de  leyes  sa- 
ludables hechas  en  cortes  la  mostró  desde  las  primeras  que  celebró  en  Bur« 
gos  á  muy  poco  de  sp'cdronpc»oní(1579j.  fiajura  ^nlre  las  leyes  suntuarias 
de  España  la  que  hizo  don  Juan  I.  en  estas  cortes,  prescribiendo  la  calidad  de 
las  telas,  adornos  y  vestidos  que  hablan  de  usar  los  caballeros ,  escuderos  y 
ciudadanos,  asi  en  sus  trages  como  en  sus  armas  y  ^n  los  arreos  de  sus  caba- 
llos (1).  Confirmó  á  los  í)ueblocstsf)r4,vHtSf9S«  feanquiciasy  libertades:  con- 
cedió un  indulto  general  por  toda  clase  de  delitos,  escepto  los  de  alevosía, 
traición  y  muerte  segura;  mandó  que  los  obispados,  dignidades  y  benefi- 
cios eclesiásticos  se  diesen  precisamente  á  naturales  de  los  reinos ,  y  no  i 
estrangerps,  .«pues  que  éri  íos'puéétrós  féiríOá'''áy  ffsáz  thtenüS  personase 
pcrtenescie&ies  para  ,elIo;i  .or^^ó  á  los  alcatdé's  dé  todos  los  púébTos  que 
no'Coiléíñ^^erát»  ta  vttgaAcia:  Dhla  nv^iHUpi,daé,  sino  que  obligiiran  á  iodo  á 
mundo  á  téiíér  ocu  pdtíonf  ú  oftcio  conque  maetefierse,  y  que  $  toAa  perso- 
n9,§ana  que  encpntra,seri  mendigando  le  die^¿fh  eirrcuente.tlótei)  y»  la  echir 
rasrdel  Jugar;  corrigíó  muchps  abusos  que  cbtlfié'iiá'n  los  ia€6éS?  M^oacttaB 
y-árréhdadores  de^rentas,  é.hizo  ptiras  .leyes  no  menos  ütile'l (2)l        '/'     ' 
'"'^M^ienño  úotí  Juan  I.  con*  el  eiftcar^^o^y  recQ^nenciacion  que  á  fá  hon 
de  ía  muerte  le  b^bía'  hecho  iii  padre  de^n  Enrique,  relativamente  á  Ja 
am!stad.co.n  el  rpy  (!e  Francia,  envióle  pflmeramefite  ochó  galeras  atixiliares, 
y  onasadetaísteotrps  vieinte  al  mando  del  álni¡rí)n¿e  Ferharí  Sánchez  dé  T<h 
vrírf  yii^iéf  onie  las' prlmeraa   contra  su  hermana  el  duque  de  Borgoña  qtte 
aiíáaVa  é'ri  Tntétigeiídasí  y  tratos  con  ios  ingleses,  las  segundas  contra  el 
dyqué  <jle  Lsincástér.  Estas  últimas  se  dirigí  erbn  A  la  costa  de  Inglaterra,  y 


-.'■ 


I  • . 


Á) '  1^1  sefior  8amp¿ré  y  6óarínÓB  is  eqüí- 
▼<K;á  blrkñdü  coino  unicá  \cf  suntuaríÁ  de  «i-. 
te  monarca  (en  sn  Historia  del  Lujo,  página 
465,  edic.  de  I7SS)  una  que  dice  haber  dado 
en  1380,  mandando  que  nadie  sino  los  infan- 
te^ radiera  traer  vestidos  de  oro  ni  de  seda, 
iff^dórifos  ^édJN:í;ipl«tá;a^rt£nrpieatM:T 


^^  *  Vi fc*mia.?^fl^\í«b^rota|  En.  OTimcr, 
^ufar,  U  >»uüU  de  A$|i|6arrota  ^i£mA 


•  dado  en  43801,  y  en . segunda  Ipgar,  Uleyqiie 
Aosolcof  citanifis  es  anterior  á  la  que  ciU  ^ 
historiador  Juriscon^alto. 

(3)  Mariana,  hablando  de  estás  eórkes,'ie 
contenta  con  decir:  «se  establecieron  en  eUai 
«muchas  cosas;  una,  que  el  clérigo  de  meo*- 
«res  f^fdenes  casado  pecb|^se;pero  que  si  fuen 
asolieroi,  como  traxéáé  abierta  la  coroiiiVl^ 
^«bito  cleriéal;  ($ozásédét^tile|po  de  lalgl»! 
ilsji^  ^:JQ(Uh^  capv  3.  Pa^ai  J^iana  ^ 
hul^oen  e^ti^  córte«  otra  cosa  aa«  méíecieri 
•iAAreifa}í¿iihW*''^-''-    -''■-■   '-      X- 


cSñ'^iiñ^'Mñííi&k  'tín^í^É^é  básítft  entonce^,  TeÉioDtdreD]:dí1!teie^i(4jk,í  HcHi 
gsfén  tí^^tat'ceítkét'ó^  ¿óftdhés-  lUcietYm  mu(:llbgiestira9wy\apresartto;id^uni%^^ 
TiBtéÉ  fngléÉbi;  dU^eviñniiéTt^tasrn  igual  en  «cplel' tiénifio  (i880)«PeDanó  tardlA  > 
CSiiMh  en  i^'erder  eóni  h  nvaetiB'óe  Cavíos  V¿^c  Francia  c;l  aliado  mas  <x>nj|f ' 
tanté  y  )&1  amf^o  nhfas  útit,  y  el  cetro  de  Ja  Franela  posó  de  las:  manos  del 
príncipe  más  hábil  y  mas  pblHico  t^ue  fc&bia  visto  aquel  reino  después  de  San  % 
Lq7$,  á  losde'sü  hi|o  Carlos  VI.,  principe  destinado  á  perder  la  razón  anles  * 
de  Ilegnriá  ser  hombre.  Habíale  precedido  á  la  tumba  el  g^ran- auxiliar  dedQD 
Enrique- TI.,  el  famoso  Bertraftd  Dugtiesclin. 

inconstante,  como^de  costumbre,  en  sus  resoluciones  el  rey  don  Fernán* . 
do  de  Portug&fl, aunque  atento: siempre  á  suprotecbo,  proposo,  ét don  Juan  - 
de  Castil  a  que  se  anulare  el  ajustado  Cttdamiehto'  de  Ja  hija  de  ^uél,  dom 
Beatriz,  con  uno  de  los  héhnaiios  bastardos  del  castellano,  don  FadriK|iie,idu« 
que  de  Beñavente,  Solicitando  t^m  en  lugar  de  éste  se  desposase  con  su  hila 
er  infante  dbn  Enrique  que  ncl  teni»  m  afie  de  edad;  Vino  en  ello  e)  de 
Cásillla,  concefrtándo  entre  sf  ambos  reyes^ue  -si  caalquisra dejos UospriH- . 
cfpieis  muriese  sh^  hijos  legitimes  el  otro  le  sucediese  en  el  reino^^iEflabajar. 
dofés  del  de  Portugal  vinfefon  á  Gaslllla.á  ftraobr.el  pacto  de;|nalrioMmio.  eft 

shtÍB,  donde  entonces  doft  Itftfn  cel€i)raba  mofles <a)w  ..,j     .  •.     .;:■':  >  . 

'  ^bid^sucesdsinopf nados  de  l^ieii' dlférenleí  ind6le^ttsk«oa  é:  ptueba  ;eAü 
ef  priticiftio  de  este  reinado,  el  onb-Ia  severa  jtisticie^'isF:^m»Jaiqobleta:yg8h^ 
ntfrosidad  dé  don  Juan  I.-ünos  Judioe  dé  las  aijunas  ídel  rey  •  le  arraucanoa^ 
p'alr sorpresa unálvalá comráotre judio é tillen  qoeriaQiBal^.y.ailiiGaaf  diet/ 

[ (í )  ¿I  rio  Artamisa,  qdé  áceu 'círiniéa dé  mb'ejIehípTó  párt laé ilAtt^rerbdfi^tas^ ^  * ' ^ 
Ayaia.  '  "  '-'''  '   i1^mbieikTe|ttoduiodi»b4«Uij4:^4ftMi 

(3)  .  OiciéroiisiNeii  e0s|B  e^rtts  4»;  Soria  da  ^cór.t^s  la  ley  de  dpp  Pedro,  relativa  i  que^i^^ 
iZ^  ^rias.leyes  contra  los  judies,  "se  los    mancebas  de  los ctérí¿os llevaran  ünaseñii 
privó  de  algunos  dere¿h(i¿  qlicf  Üiiies  tefyaÁ,  *  que  la?  di^tini^ferav  «A^  esté  rei^poiMetooi'' 
j'\^  trlthDO,  8e'ácor<{^.iii4*ad«da:tan«fql9ír  Hdús^rCíi^eft^ag^já^lafe^eioa.ami^)^^^ 
mada  por  los  pueblos,  de  que  no  pudieran    «tenemos  por  bien,  é  es  nuestra  merced^  por 
«er  almojarifes  ni  obtener  otros  empleos  en    «escusar  que  las  buenas  mugeres  nodayátf^ 
lá  casa  réáú  ni  én  M  deloi  ¡4ifÍrtX^*  ^r¿bH  «VtinnUdde  to«rpeoli4i»09n  ios  4if llP^l^l^ 
dte^icabaUecfid.  .     ,.     ,¡j  ..  ..,:i;   ;   ..    «ngqs,  <jue  tO(\?s  la  maif cebas  de  los  cléri|o» , 
^í^lre  lasi  providencias  tomadas  en  estas  "«de  nuestros  reg'nos' que  Iráyan  agor'íFé  da* 
cortés  en  asúnios  de  pú5Í4ca  ínoiríilídadí' róto   «aqtil'adÍ5teit*[cada'í<rt«'d4f^llas  porseaoftll 
noírablés  las  relativas  á  lrTi|kFmiital  dailoa :  «i^pi^fidederp  de^|kpop  l>?''»?í5J?.ja»  a^c|l<{ 
eelemáUtiec^.  En  respupst^  á  la  petición  oc-   «como  los  tres  dedos,  y  que  lo  irayan  ehcin» 
tava  se  declararon  nulos  los  prmteglo^lf  feár-    «dé  lák 'tocádufrá^  p\íbfícáíbéfcte,''%B'**Btó«*l 
las  que  en  algunas  ciudades  y  villas  tenían   «que  paresca....  é  las  que  non  lo  troxieren, 
los  clérigos  para  dejar  herederos  á  los  hijos  /que  pierdan  todas  las  vestiduras....  é  se  las 

n^tíki^t  iegJl*»K)t WífriJWWip»  1.9  c,ual  íaljfi.  «lia,  etc.»  Cuadefño  de  C^ifteí  Mcftavael  m^ 
^«•ionáe.cándalw,y  ¿ra^^fjripiíoiilii  IWÍ^ÍSÍÍI^?!^^  .::'^.,'ls.u.Z.-li. 


4M^  HISTORIA!  I)FC8FÜ:Sf A. 

rot)<'roi<éiHJ^'«séudado8icaD  eiíTenl'  :docuinenU>^!  Averiguó  el  jdven.motnfrcgt 
la^suplafntacíim;  y  condenó  é  la  última  .pena  y  mandó  hacer  inmediata  ¡nsm 
ti(?iVde'loscrfminaléd.  Desde  entoüces  derogó  el  derec^p  .que  tenian  lo^ju* 
diors'dedbr&r  sus  pleitos  y  fallar  sus  .procesos  por  $us  particulares  ordenan- 
zas,' y  acaso  fué  aKluella  una  de  las  causas  de  las  medidas  que,  contra  aquella 
TúiÁiú^óén  las  cortes  de  Soria.  El  jotro  seceso,  fué  de¡  diversa  naturaleza» 
Ef  1^  de  Armenia  León  V.  había  sidoeau.tivado  por  el  Seldan  de  Bab¡loni9« 
Mensagero»  del  cautiva  monarca  aruiaban  solicitanciolit  ayufla  y  favor  de 
los  principes  cristianos  para  librarle  del  cautiverio.  Dos.de  ellps,  un  pre- 
lado-y  un  caballero,-  llegaroa  «1  rey  de  Castilla  q^e  estaba  en  Medina  del 
Campo.  Espuesto  el  pbjeto  de  fifu  •  embajada»  preguntó  el  rey  qué ,  cantidad 
seria  ^necesarts(^ra  rescatar  al  ilustre  prisionero^  pues  le  cumplía  hacer 
aquella  tsiena -obra.  Respondiéronle' los,  enviado^  qui^  el  principe  de  losín-  . 
fieiésí  ni  necesitaba  Bi  iqueria dineros,   sino  que  pagaría,  más,  y,  se  tendría, 
pót*  mas  üonrado  coíi  (]ue  losteyós  cristianos  le-rogáran  pbr  la  libertad  del 
renit  cautivo»,  y  >le«míiai^A^si  era  posible,  algi^n  regalo  de  joyas  y  otros  pb« 
jeto64|cie.Qoteiiia  ein  su  tierra.  Entonces  don  Ju^n.  dio  á  lp9  mensagerps  al- 
gunos >ra)eoiiésígeftfaltes;' escarlatas;  peñas^veras  (marta^  blancfis),  y  varias 
alhajas  de  oro  y  plata,  la^  mejoreSique  pudo  lial^íer.  Con  cs^o  y  con  carta^ 
défPue^o^de  losrreyéPff  de  Castilla  y  Aragón  as  encaminaron  Joj»  mensajeros 
¿-Babilonia,  presentáronse  al  Soldán  y  obt^uVíerqn  .¡e): rescate, del  monarca., 
cautivo.  Atgun  tiempo  masadclante^  ballsnid^^ge^lreyde  Castilla  ei^  Padajoz, 
vii^  llegar  allprifiCiisei'armeBiOi  <|ue  Uenode/grMitiid  venia  á  darle  la^jgra-- 
Clas  por  haberle  libertado  de  la  dura  prisión  en  que  estaba.  Traíale  cartas 
del  Sp^df),  de,]^^{lc)nja«  Jlajab  el  S^ncíllp ,  en  es^remo  honoríficas  para  el 
rey'deCaátilia*  «Don  Juan  no>.solo  le  recibió  benévolamente,  sino  que  ailémás 
de  agasajarle  con  p^ñbs  de'oró,  joyas  V  vajñlas  de  plata,  le  dio  para  toda 

*  ^'l.  lili  4  t  '.  '    '\       ■  I  •  f  .■ 

Stt>  vida  ¡las  villas  de  Madrid, ,  Villareal  y  Andiijar,  con  todos  sus  pechos» - 
d'érechos  y  rentüs,  con  mas  una  renta  de  ciento  cincuenta  mil  maravedís  anua* 

'   Pronto  tuvo  el  joven  rey  de  CastUla  que  entender  y  decidir  en  la  cuestión ' 
mas  grave  y  en  eí  negocio  mas  delicado  y  difícil  en  que  se  hallaban  í^as 
las  miradas  del  mundo,  y. traía,  perplejos,  á  todos  los  príncipes  de  la  cris* 
)andad,  el  de  resolver  á  cuál  de  los  dos  pontífices  que  se  disputaban  el  de- 
recho de  regir  el  múndacristiano  se  había  de  reconocer  y  acatar  por  leglU'' 


0)  J^ala,  diroti.  Afios  II.  y  V.-tos  tiis-  át  Itfudrtd/YillSiréal  y  Anaújat,  y  e&tre  etl4i 
leñadores  de  Maclrid  traeo  algunos  insiru^   libo  íeóbó  eta  S^lj^oVia  i i% de  «oittbreide lldl^ 


AWñdto." 


m 


de' ül-bátó  Vt/ieí  ■tbiSptt'de  PáVe'riciá  y  otós  escfcWí(JWfóá''ctóct6í'és:^pdf  par- 
te dé  ■Cleni'eiité  Vlíli'tecohó^o  ya  ¿ñ'Frdrícra  f'tA'Si^  üékmés^'viííó  éV 
líiistfé  y  céiebre'mbljfspo'dé  ZnFágOTd'dbn'i*^^  de  tíinb  ijdés^o^'  popa 
Benito 'Xílt);  qíie  Valía' p<#Thu¿tios.E!  rey  don'Jaaft;  aiinqiié  Jéf^-^n,  que-- 
ríeriáo  ¿rocéáef  é'n  hegocib  tárí  Srdüo  con' toda ''fníídürei  y  cífcorfápéccron,' 
sin  pérjufdió' de  tomar"  curthtos  f'nfórmcá  ptrdíéra  aceita  We  Id  *  legitimidad- 
(fe áiiibafe 'elecciones,  ¿011  gpegd' é^^Mfedlhá* ád  Campá'Ips  tnas -delitos' pHa*- 
dóií,  doctores  y íuristais  de  su  riBíHb,  párráííi'ecri^íiío'í  feoft1osenvia:Ios  dé 
uhóy'btro  pionr(íflé¿discüli¿*rahi'^ffdií^lnéíite'*cí  puntó  y  deliberaran  Ki:  que 
mas  conforme  «^  derecho  fu.  se.  En  aquella  especie  de  cónclave,  ^ue  aal'Ie  lla^ 
mtrbb'k''puéblb,  pVe^tb  -íi'áé  Sé  fratótía'  dé  v»  quién  sfefío  de^atri  ▼«rdfldero 
pmpi/'esp'us6'cáda  ¿ualtiétenídamentré  sfn  opWíorí  y  Sus  -rtizén'es.  TVasIadádo 
débi!)ú^¿  él  conciitd  i[qúe  fcottio  concílto'áé  mir6'*én-la  crlstiarida'd  "este  consejo) 
é'^alámariía;  por  bdn venirle 'írsíalrey,  la  gran  máybrla'deddld  'tíaé'eirér- 
dafféi'o  prfpa,'se¿tin'qué  cHolsptidféfron  entender;' era  Clemente  Vil. «^ ^Enton- 
ces'el'rey  don  Juan  ÜÍécIard^lémnenjente  (1381)' ^e  qtíedátiáí'rtcoftoclda 
en  Castilla  Clemente  VII.  ¿ornó  legitlnio  vicario  dfe  Jesucírislo  V^cesor  dé 
Sarf  Pédrb;  y  én\»ste' sentido  escribió  ytíirigid'á  todo» léS'd¿ 'sos  ^reinos  una 
fiii^gá'iéana  para  que'  cóiho  tal  le  i^btfffbcílétón  y  acétáseh  (1); '  ' "  ^  "  ' 

'<  Bn'estétieínpatuv'o  el  rey  la  árñatigtirá  de  perder  en  Sálárñanca  á  la  reina 
dofia  Juana  sii  madi^  (27  de  marzo).       '  '  '.  ' 

^ '  itfíéínti^áfé'  que  Juan  IV  dé  Castilla  se  ocupíta  éri  resdivéi»  para  su  reinó  la 
gran  cóntríoversia  religíása;  Una  tormenta  seHablh  estado  formafldb  Cói^tra^ 
del  lado  de  Pbrtugal,  que  fué  Jo  que  motivó  su  traslación  S  Salamahééíl  1EI 
veriátii  don  Férnándb  de ' Portugal,  á' pesar  del  reciente  tratadd 'hecho  con 
Castilla,  se  había  ligado  cóñ  lok  principes  de  Inglaterra,  y  aoñ'  con  uiío  dé 
lost»ermanos  bastardos  def  de  Castilla  ííámádo  dd»  Alfonso.  Y  mientras  el  pór^ 
tuguésse  preparaba  secretamente  para  la  guerra,  el  conde  de  Cambridge  (2), 
|¡  deepueS'djuque  de  Yorck^  hermano  del  deLanoaster  que  preteAdia  el  trpno 
•castellarib  porsu  muger  dofiá  Constanza,  disponía  una •  éspediéion  á'Porttí*- 
.gal  con  mü  ijombres  de, apn^as  y  mil  flecheros.  Tap^ppcb  se  déspuiSó  el  fey 
de  Castilla.  Primeramente  trabajó  para  traerá  merced  á'su  tiermano  Alton-' 
so;  penetró  seguidamente  eii  Portugal,  y  sé  ápodérd'de  la  ciudad  de  Atíneidi» 
mieotraatsu  aliBiranteiSancbeab  de  Tovar«  ¿qu^enbabi^envmdax^on  upaflo- 


/.i 


Ki. 
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.   (i)  Esta  tarta  fué  etcaril»  en  latín  para  c^pfa  .pn  f«  Cr6n)ca>la.  ytrtífffi  castellana*, 
«nesetn^^naiese  ea.lfsai^MMS.astjEalias:- .  j^li  EjL  cqn49^,«t«.Qi¥|UbrigiA^, ;<iyf,4iA«B 
en  latín  la  trae  Ray  nal  en  sus  Anales,  y  Ay  ala   Ayala  x  Miurúna. 


Iliíf^«"  ^       "*" 


^4áb, 


ni^lip^e  lajre^M,  iJ^J^.qr^ugal,  hac¡ei\do  prisipaero  á  ést|^  y  matando  .tpda^^ 
sMSrqpnipañias  y  caballeros  (julio,' 4381).  Con  este  .triunfo  ifUQdaba  el.caato^ 
Unno  dpxaiiiando  9I  maE.  E^(érind ^  r^y  don  Juan. gravemente  en  A(meida^r 
mas  J,q^go.quere$tableció  su  salud  envió  u^  reto  al  príndpe  inglés  que  supo, 
liaber  Uegadp;  áJLisl>oa,  convidándole  i  venir  con  él  á  batalla.  No  contestó  el^ 
de:Pambridgie,.y  dejando  el  castellano  guarnecidos  los  lugares  de  la  frontera. 
p<(^rtugues(9t  vJi^ose  4  C¡»sUUa  á  levantar  compan(as  y  preparar^  á  Otas  for-r, 
naV  g^eini*  Aquí  pasó  el  resto  del  apo  entre  Paleopia,  Avila»  Tpr^e^illas  J^ 
Siniancas.   ..  .    .       ■  ,, 

Portugueses  y  ^qastellanof  fera|n*e8ta]}a]ká,enl((r8\r  e9^.P9mpaña.en¡la.pri^^ 
Ql^^veraidc!  1^9^  ^  conde  doDrAUqn^o»  herjnano  del  ^ey  de  Castilla,  que, 
Otra  ve]^  aD4ai)a  ..desde  Br^ganza  i^n  |^eitesias.cpn,.^l  de  Pprtj^gal,  ;^u:vo  que 
x^B|r|p  4^>nueY.pá  las  |)an4era8flp;:su  hermano^  que  habia  sj^bido  atraen», 
ii^te^ilfís.ifpinpañia^'que  llevaba  e)  po))dre.,  Qizo,  ,ya  movlipieiito  don  iKuan^ 
ZamoiVH  Giu4f4^IWdrJ,8;p,  y(  Badajoz  ^u>A.clnpQ' mil  boml^re;^  de  s^rmas,,  miiclio^ 
i^Dpe^l,y  ballesteros,,  y  gran  númefo .  de  gepte  de;  á ;  pie*  P{^*a  entrar  on  esi^ 
(SflQ^n^fía  i)oinbró.>iQ2)rM>calQsde  li  b,ueste  á  Fernán  Al  varef.4e  Toledo  y  4 
Pedro  Ruiz  Sannie^nti^,  ^y*  condestable  á  don  Alfonso  ^e  Aragón*  msv'qi^és  <J[a 
^i}}pn;KlñC<>i^  d^I>^la.y,R¡vag(pipea:^  titi|lps.yjpQiq|ps^  el  de. mariscal  y 
el  de  condestable,  por  primera  vez  establecidos  y  usa^^o^  e^jCastlll^(ii)..^a<iT 
JHát^se  en  Yelves  cfl  rey  de  Portugal  y  el  ptíncipeí  iqgl^,«a^.  l^lo  con  tres 
mu  lioinbre^dearmas  y  corresppndiex^  púmero  4e  flecheros.  JBsperábas^ 
]de  un  ()ía  ¿otro  la  batalla;  pero  habiendo  n(xediado  pi^elados  y.  caballeras  dQ 
«no  y  ptForeipp,  y  m  Hpgando  al  de  PoflugalJps  refuerzos  que .^^uardaba 
del  4uque de  Lancaster,  acomodóse á  aju^tar  unap^i^,. q^e  se  estipuló  con 
Jas  cp^odipionea  siguientes:  ^ue  su  bija  y  heredera  dona  Beatriz,  prometida 


(4)'  Eíte  donAtfooitt'fta  ttiJodeUnUnta  taeloii,adeinasdftlM  derecho* qne le pertc* 
^n Pedro  ^  Angón  y  nieto  de^doif  Jaime I|.    ■9cie9ien.;£ra  preeminenciadel  cosdeslabl^ 
La  ceremonia  con  que  se  hizo  su  nombra-   que  se  hizo  la  primera  dignidad  de  Castilla, 
'miento'Óé  eoñdestalile,  ftiéla  siguiente: 'hin-   neVar  guion-'y  mazas,  reyes  de  armas  y  estb- 
l-iiidod0^>n>diUa»ideÍMitedelrey,  éste  le  puso   gue  con  vaina,  la  panU  abajo,  ádiferencw 
^niianiUp  de  oro  en  un  .dedo- de  la  mano  de-  4el  rey  que  le  UcTaba  desnudo  y  la  punta 
í  rechia:  luego  le  alargó  un  estoqué  desnudo  y  '  arriba.  Tenia  las  llaves  dé  la  ciudad  ó  vilín 
I  fin  estandarte:' Vohiándótotf 'den- Alfonso  hito  ^nde  él  vey  leasuvitBe,  *  y  ÍosibaiidoüqQe.¥e 
Juramento  de  que  por  temor  de  la  muerte  no    echaban  decían:  «Manda  el  rey  y  el  condes- 
dejaría  de  hacer  lo  que  fuese  obligado  en    table.»  Era,  en  fin,  el  oficial  superior  délos 
aumento  de  la  fé,  en  servicio  del  rey  y  en    ejércitos  después  del  rey.  Los  pormenores  de 
aere¿ént:áiiíiébt6'dcflüUfétra.  8cA«ilMe<^lf«y  filCM  (flñpgésitmeAirftrte  ^en^SataAír^e  H^n- 
'  cott  el^alb'etláirentaiDtfl  nMtafedi^  dr^-  ««mí;  9igaMtÍw  dt'Oistahí^  eapl  ¡fe;  iiJy.1. 
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piidiosc  ifetar  d  iriglalerrá  Jas  coriripanfes  qiie  Hbbiá'traído.  Cumplidas  las  cotí-* 
diüóñes  y  desposados '*ibs' infantes,  éf"pnn¿ipé  ihélésíse  embái'bó  para  sü 
tierra,  y  don  Juan  se  vitfo  de  Badiqói:  pot  tc/lédfó'  á  Mladrid;  "      ^^ 

^  ^Áqürreijltíití'^a' tristfi  riuévádel  fallecimiento  de  éÍx  ésjjAáfei  láréiñádoña 
te6noi*tfe  Ár¿feóh^  éri  Cúelfár  iíÚáe  setíeriibré,  iÍS%  á!  áair'á  Iirt  Una  prk\í'¿ 
césái  qtíe sobrevivió  nfüy  poco*  á  su'ihkdre;  reina  á 'íquleti  un  ésci*itóf  de 
fiii'üefla'édfád'drce'qtíe  p^'d¡e>a  Uamaf  !sán<¿á;^egün'éran  santaS  sus'bbrá's  (1): 
P&to  fipeisar de tódaslas  vinodescfela flnbda  reina  ño  ávtó hirictibfe'^iudét 
"derrév"  f  éíqtie  dóh^férnáñdó,'de  PBrtúígfar,  ^ue  cóln  tiria  sola  hijH'  q¿c  áuA 
no  baila  üumpíido  doce  años,  llevaba  contratados  yá  tfuatrómátnfñdtiíoS  sin 
íryaftzar  ninguno,  viól¿  ocasión  de  negociar  eí  ¿juih'to,  y  éiivió  a  decir  írdolíi 
:^án  qué  quería  'cás^r'cóh  éi'á  sáiíilja  Beatriz  (b  misíná  quefiatiia  éista^Tb 
'desposada  cúíí'un  hérm'ano  y  dos  ttijbá'del  re^),  añadiendo  paira  halagai^ffe 
que  siendo  aquella  bija  la  úríida  heredera  del  reino,'én  faítando  érquedaVih  , 
don  Juan  por  rey  de  Portugal.  No  desagradó  al  castellano  la  propésidcsíri/ y 
oído  su  consejo  envió  á  Pbriugáí  al  arzobisfio'd©  SaiHiago  para  que  conclu- 
yera  los  tfátds  y  los  firmará  (mai*zo,  ÍZi^),  Las  condiciones  íueroñ;'*quedo^ 
ña  Beatfíz  heredaría  el  reino  déspu'es^tle  ios  días  db  su  padre,  y  don  Juan  ^ 
nombraría  rey'  de  Portugal;  pero  que  la  gobernación  del  estado  la  tendrláía 
reina  viuda  do  a  Leonor  hasta  que  doña  Beatriz  y  sü  esposo  hubiescnUn 
hijo  ó  bija  de  edad  de  catorce  años;  que  llegado  este  casó  pasara  la  go- 
bernación del  reino  al  hijo  ó  hija  dé  don  Juan  y  de  doña  Beatriz,  los  cuales 
tan  pronto  como  tuviesen  hijo  ó  hija  dejarían  de  titularle  reycs^  de  Portugal, 
'  cuyo  título  lomaría  aquel  hijo  ó  hija  de  hecho  y  derecho*  Fií'niadós'y  juradas 
éstos  capítulos  (2  dé  abríl)t  aclamóse  desde  luego  á  doña  Beatríz  reina  dé  Ccfs- 
*  tilla;  y  acordado  que  'el  casamiento  seíiícieíe  éh  Y'clvés  ó  én 'BádajofeJ^Mdffis- 
puso  el  rey  don  Juan  todo  lo  necesario  para  celebrar  con  esplendidez  sus 
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En  d  mes  de  muyo  iniQe4iato  hallíb^ns^  n^.don  luaii  de  Castpia.  con  los 
Brandas  de  su  reino  y  el  arzobispo  de, Santiago  en  BadajoZf  doña  Leonor  y 
doña  Beatriz  de  Portugal  con,  los  principales  bidalgos  portugueses  y  el  obis* 
pode  Lisboa  en  Yeives.  Gravemente  enfermo  el  rey  don  Fernando,,  no  pu- 
do asistir  ¿  estas  bodas.  Juraron  sobre  el  cuerpo  de  Dios  todos  los  prelados 
y  señores  de  ambos  reinos  que  se  hallabaa  presentes  guardar  aquellos  tra- 
tos, y  hecho  esto  salió  un  dia  el  iponarca  castellano  dq  Badajoz  (|7  de  mayo) 
camino  de  Yeives.  En  unas  tiendas  que  se  hablan  levantado  fuera  de  la  vill^ 
encontró  á  la  reina  doña  Leonor.que  le  aguardaba;  lleváronle  alli  á  doña 
Beatriz,  y  tomándola  consigo  fútrense  á  Badajoz,, donde  se  velaron  al  sir 
guíente  dia  en  medio  de  regocijos  y  alegres  fiestífs,  .  . 

Viniendo  ya  de  Badajoz  para  Castilla,,  9upo  don  Juan  «que  su  Indócil  y 
bullicioso  bermanp  don  Alfonso  se  habla  rebelado  de  nuevo  y  torUíicá(JÍo^^ 
en  Qijon.  Despachó.inmediatamenteá  Asturias  algunps, desús  capitanes., ionf 
cuales  cerc2|roo  á  Alfonso  en  Qijon  hasta  que  le.o^)igarqn  á  r;endirse  coU 
toda  ^  gente^  Traj^ronle  á  su  hermano,  que  tuvo  la  generosidad  de  perdo-^ 
ps^*le;bajp  palabra. que  le  empeñó  de  que  le  seria  siempre  fiel  y  no  se  apar- 
tarla ya  jamás  de  su  servicio.  £1  rey  se  vino  á  Segovia,  donde  celebró  cor* 
les  generales.  Bicjéronse  en  ellas  algunos  ordenamientos  para  la  reforma  d0 
abusos,,  pero  lo  mas  notable  de  estas  cortes  fué  Ja  ley  en  que  se  abolió  b 
.costum,bre  de  cpiitar  por  la  Era  de  César,  mandando  queen  todo  el  reino  so 
contara  en  adelante  por  los  años  4^1  nacimiento  de  Nuestro  Señor  Jesu- 
cristo  (1).       , 

Terminadas  estas  cortes,  y  caminando  el  rey.á  Toledo  con  ánimo  de  di* 

Jlgirse.á.  Sevilla,  noticiáronle  en  Torrijos  e}  fallecimiento  de  su  suegro  el  rey 

de  Portugal  (:22  de  octubre,  1583).  El  primero  que  le  escribió  invitándole  á 

quef^pasára  á.  aquel  reino,  diciendo  que  le  pertenecía  de  derecho  por  doña 

Beatriz  su  muger,  fUjé  el  maestre  de  Avis  don  Juan,  hermano  bastardo  del 

.  difunto  monarca.  Comenzó  en  efecto  el  castellano  á  usar  ^título  y  armas  do 

Portugal,  cosa  que  no  agradó  á  algunos  de  s^  consejo.  En  Montalvan  prendió  ^ 

á  su>herm3no  don  Alfonso,  y  encerróle  en  un  castillo  por  sospechas  de  que 

andaba  en  nuevas  maquinaciones,  y  mandó  también  llevar  preso  al  alcázar 

.de  Toledo  al  infante  don  Juan  de  Portugal,  refugiado  en  Castilla  con  su  ti^r* 

>  manp  don  Dionía  después  de  la  inuerte  de  su  padre;  no  porque  hubiese  be* 


......   ; 


(I)  Cáscales  en  la  Historia  de  Murcia,  y  este  dia  fué  el  primero  del  afio  1381;  y  asiese 
Colmenares  en  la  de  Segovia  insertaron  el  contó  generalmente  liasta  I5U,  en  que  pro- 
testo de  esta  ley.  En  Aragón  se  habla  heclio  yaleció  el  uso,  ó  mas  bien  el  abusa  que  se 
ya  esta  refo^ma.eiiño  13JS0.-;Segun  ell^  el  había  ido  int^oduc^ndo  de, priacipjíftr  ^  conc- 
ilio debería  empezar  el  25  de  diciembre*  *^  Mif  eia&9  nueyo  |»or  el  4f*dff  ^nero.. ..   ,^ 
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le>giilsieseii  áclamtir/polr  rey.  Con  ^«bo  «e  fve^ró  ptra  ti9per:.9U.^rac|a  :eQ 
Portugral,  mas: oelebrad^  COCUMA  «obna^a  manera  como  oonv^rifi  eiecuMirr 
Yo»  diirtdiértíiise  los  parQceres^of^ín^dolDa.másjque  det^eRla  jd^i  gapfir  iffr 
tes ¿ los portugueséscon  polUieos  y=  amistosM  iratos; y  por  oiedífl  d^embar 
jftdas  y  c0níérencias.pftciflcas,<|>or  lar  via  eai  ñu  día  las  segectachuies,  y  sj^rt 
áo  otros  de  dictamen  qliedebería  mirarlos  anteriores  tratados  como  hechos 
contra  80*  honra  y  dei^echo^ry  comofio.váéidtüsinl  OsbligatorioSi  encuye  virtud 
^nvendriai|ue  etitrárainmedíatameiiteí  coma  .^ey.  y  :con  poderoso  ejército^ 
y  tomar 7>ose8lon  delreiiid .oomo  por- sdrpcesay  a^tiesque  los. portugueses 
se  aperciftiesen.  •Go^fermábase  mas  este  dictamen  oon  los  deseos  y  con  las 
lhtej[M^íones<  del  rey>  ycomo  al  propio  Uempb.«lc8nefller.  dé  la  reíi%  obis- 
po déla  Qunrdfa;  oladad  porlnguasade  la  frontera,  .le  aserrara  que  en  es* 
ta  ciodad  ^ia^muy*l>leii  acogido^  «I  rey  dffloyendo  toda  reflexioa  contraria 
á  su  pensamiento  tomó  el  camino  de  Portugal  y  j^iiírú  en  la  iSuacdia,  donde 
ttié  recibido  ^tian'  boiíévblamenite  'Como^'el^elado'le  ofrecterai. .    .  >  •    . 

'  Muíchos  (ñd>allefoS'é  b^idalgos  porto  güetes^^e  lacomaros:  presentáronse 
liiegoá hacer  homenage'irtreyde0«stÍII6',iDén^  d{¿t;ial)Bt«nsetpFonCa'jdel 
carácter  un  tanto  seco  y  taoiturlio  dei<4on<Jinoi;  aeostbmbMIoacomo  estaban 
l'lás  familüdiridades  de  don  Fernanda.  'Porioiraparte^  eirgobernador  del  ca»- 
mio  de  la  Guardia  no^le  entregabtf^l  ney/  y  secmanteiili  éta  um  actitud  sos^ 
I^hosaf  bien  que 'don  Juan  le  t^reyera  asegonMio  cení  las  éemopanlas  q«a 
te'ltefifaron  de  Castilla  y  ba^quln<entos^hombres^leia^lla8.<Habiia  don  Joan 
despachado  cffrtsls^  piara  Lisboa,  y  en 'general  'par^'todo  tí  ráitno^'iecordando 
los  derechos  de  8u<espoM  doña  Beatrir  «desp«erde/la  «inerte  (de  :sii>  ptfdre. 
Ensui^irtnd  el  conde^deGMtradétí  fm^iqúeManu^»  ti»:d«|09ddsneyes^el 
difunto  don  Fernando  de  Pórtngnl  y  don  Juan  de  €Éitillá,;  toibóe)  péndottde 
las''QuinaS'(éfesteiidanC3  delas:ai^maB>portugu^8S>.  y-aepmpañado.de  algii- 
nos  oficiales  de  la  casa  real  recorrió  'las  calleé  deriiaboa  ^rodamando:  /Afo/, 
Realt  'PoHugatf  PwtugtU  por  )&»  ifHmaéoña  Seatrizf  Pero'está  proclamación 
fbé  generalmeilte  reeibida^on  tibiéka)  porque!  mocltcis  querían  a)  infaiMe  don 
Juan,'  bijo  de  dona  Inés  de  Gastroi  ysbermane  tlaturaldel  <!tftiibd  réj^,  el  qae 
cfuedaba  preso  en  e^alcánir  de  Toledoy  puesto  qne»  tetoiían  porila,  tndepen* 
dencía  del  reinó  si  se  po^  estelen  mañosde  la  esposa,  del  rey  de  Castilla, 

'>  Habita  en  Lisboa  un  hombre  toúy  popular,,  qoé  era  e}  maestro/de  AVis, 

'  Era  éáte  enemigo  del  co'ndedeOréh,  á  quien  el  pueblo  támitocoiqueriá  bien. 

"Undia  háltánfd&secfl.  conde  en  el  palacio  deJafeina -doña  Lepoor  eiitráiel 

maestre  de  AyÜs  <son '<cüar«nto<  hombres  armado  97  asesinó  alr  de.0ren  juntb  ¿ 

la  cámara  nñism^  do Ja>reiila¿'€i4d)i$povdQl«isboatdoní>MaiUia»  natural 
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inéra,  T^HtiAé  del ^fltitnl»' ii^y^y  timtwed^íUflir qoistoitol 9meli»;:jtan^6|pfe> 
emnó  sttpo  la  mttéiHé  d<4  eo<id«^áé  Oi^eii,^  oobrd  miedos íyi liuscó:  as^O' -en  aoi 
tor^  dtf  l« '¿dtediifil¿  áfo^ófitt^ttlli'erimelddiémiikiiado,  penetró  ¡ea  el  asíM 
d^  Obispo,' 7  stti  T0^pet0  ahcaráotérsagrado  de'Sa^pweioBalle  dié  aiiteMe^y! 
ie  íat<roi4>d«^)síitorire«  Ei»  vista  diB-Mta8«soeiies  iiitíognidóseda.reiaatctp&a.L&o*' 
t)or/y  ^JeiídoÉI  ma«6tré  de  Avis  apoderado  4d^a  «ludad  sesalii6>de)  ^úsbM^. 
y  sé  refugió  «n  Seillafénj^Pátiflicaniente  decían  ya  en  Lisboa  qneí  no  qu^anni) 
|i  le  reinauioña  Beatriz,  alai  iofáéíté  don  Juan^  mientras  no  tuvieasla^egear 
^édel.relM'  él  maestre.  deAvisi  infoiuné  la  reina  iviuda  de  todo  al  my  áf% 
Castlfla,  y  >envi6le:á  llamar  invocando  su  <|impaco.  Beispondiende-don  Juan  ir 
Wú  Uamamienlo,  pasó  de  la  Guardia  á *San(aréB«  dontte  ktTeloa  donal^e^ 
«or  abucé  en  él  el  derecho  á  <  la  resentía  Tdelreino.que  ^aíat  don  arreglo' A 
los  tratados^'  y  ac^dleroiii  reeonóoerl€i»c(mi0itál^ttiefe.jrómero!d«iCial3íalIeror9^ 
lüda^gos  y  eafrilaiies  portugueses^  «eneres  dé'Caaliile6«i<qiie  iQbediBiQlap  ^OMi 
réina-é , doña  Matriz; '(f  884);  '  •  ' '  ¡i  ..•  ;.••   .     -..;..;.:  .,>;;  ...    .^  .;  :  > 

Peroentretant)iriinajgrán;paHe'd6:laf)>el>lao¡íOii:de(Uaboa  y)d^  0tna3<^49rr 
desdél  reliw  proclamaban  rey  al'>infaiite  idoaiuafi:  yjní9ente.a|«mafía|rp  de 
lÉPis^pase«ird««ljpeiuek)ti  die las .Quínaái  coiv^a  jefigiord^l «nffa^^tfqnerpaf^ 
eoAmover.alipaébÍ0«tebnnpiBtado:rc|»pe8ealándo}6  ftreso  en  £spf^a<y  carw 
'fadoi'de'saéenasitEnvíó  el  rey  algunos  de  eus-mfptUoesícon  aail  .bombea  dff 
-aneasii  >  eereavé  '.Lid^  <  yíauíiqtte  .esperara)  algún)  tiampo  A  que  jsfljleiran  jq| 
(riliiadoaátdafieabatiüa,  (HOise  alrevieron  i^tos  á  mov^rise  •>de  la  i^udd4*  í£q* 
íoeadiaséi  no  dbstante^  la.guarraientPeca^ilanos^yiPqFtmgiiiesesipi^.  Ia,pc|rtf 
deiEvorai  iCoeiyéi  él  orey  ique^se  le  entregar  a.  Colmbra^iyi  se  efig2^q<Si*¿  pes^ 
.di&itepettatiniíepmafio  y  ün  paríentede  la  r^ina diana  L(90ii9r.  Aotes  bien 
iCQBio'aupieseqtteiaiipitoOiddR  Pediros  hijio  del iSj)tJ45Uí9! maestre  4e;4aiitiago, 
fdoo'Fariricfoe^ibaciáildoletralcHmíSefhabía  entrado:  en  aquella  plaza»  y. como 
-le  Ínfohnaseñüdeiqa!e/todoje8toéni,me¿Ktd0pQrlatreina  susuegra,  4e  quiep 
«toplonm^algunos  i|pe>tea£Bivrelaoiofiesid6mastada  estrecbas  con  don  Pedi?q, 
fipim)rdid')á  dona  Léoñbr,.  eontni  «I  éictámen  de  alguoos.de  su  OQnseJp,  y  la 
.ibizottrasportar  áCastHlaeon  buenaescoHa,íyla)recluyd'enel  monasterio  de 
>S^nta.(2lBra>dB)TordesH]a8.;DiaeutíÓ8eiea  consejo  }tí  ^e  cercaria.'Liabi9í^^(P<se 
-harta  ;laí  guenra  portel  resto  del  reipio, y  prevalceíd  el  primer  diQfámen*  .ii^ 
.obstante' estar la^]iídemia badendo graede eatrago^n  el cóército aast^ll^oio. 
.Formalizóse,  paeíS4  el  sitio ide.Li^ifa:  unaüota  castellana  deaar^^bMo?  na- 
ves db  Portugal;  el  reüio  estaba  muy  dividido 'Cintre  los  d0S:paii?MdpiS:<«l  i^aes- 
ire  de  A'Vii»propusó)un  acombdamiefito  quía  ao  fué  aceptado;  nmM  mort^a- 
::  dadocasi6hadalpdr  la  pesie  aumentaba  cada.diaíá  tal  punto  cpio  en.  dos  :f[k&^ 
iaa.imtrterQQedbcOidostiidiiioiábreadeJaraíma^'to^ 


QA^m9^A\}iwr^^áe  .Tq^da  gr  J^p^.Sanini/^ntp,  0(;  atopórante.  §^^f^^,  <|)e;  To;:| 
Yar,  don  Pcidro;  N|in^:de  Lfii»,  cond^.|le  VpyPiT^^*  |f  ,9tr(^ puchos. i:UfQ9(T 
Uomfc»re8yi^»iiaUw^.;deCí»Ulla.y,ífsI|.cpi?p..:  i.  j  ,¿...,i,  : ,:.  ,  ,  ,r 
.'  Túvoseoi^a^jo,  m^ra /delitjer^JiO  ,que«n  ,(an  fu^^st^  9i^)ac¡9Aoftebi|^|j¡^ 
b««eiise,  y.w  «GQR^  ¡l^wantar  el  cercDí(5  de  .aelíeiftbn^,  }^)9  V  yf^ej^^i.^ 
€adtill.a lias(a;qu^.la.p^9(ie cesase»  dejanflo  giiarjieci4as,lp9. (castillos  ,i^  ^iU^^, 
que  ae  peseianien'aqMelr^oo.  Igiii^49edida^,^iiu>«on  la,es^^ia.f(riBu  Rfigr^^. 
«kIo  que  ,hu)>o^djOi>.JEUa|t,á.^vill^,  esqnbU^  ^),rey4eJFraac^,i;j^íéiidole<  el 
greade emrBg^.  que:ea  soi^tj» ha^a  h^c^o.\^^p\ápuú^y^áténdo^,ñ^4sf^ 
V  se  éedieé  á  «cmar  galera  yjnav#0;y  á  ^pacfijar  t9lc^>.  lo.  ^ejfp^aric;  ^ar^  re^ 
pvarlaa  pévdkdasyViO|ver^á<ei9{Mreiu|er]aqBinpiau«y.,.,: ,,  i.  ^  ,  . 
,  AUomensar  eLaño  ^39t5'doce0aleras.y.v,ein^  n«ives  e99tei)aDaA4ii^bai| 
áeSe^jüi»  é  Uiisboa.  E«  la  parlA  de  Saqtai^i^  ^1>W  ^ido..|)eobQ.,prisíoQerof 
m  peita/el  ihior.del  Hospital  y  e^n^e^^^l^  órdft^  4^  (Ji^MQ;  ppr.e)  Ga,S7 
leJIaiie  XvomeE  Sapoiieiito.  ElmseslUre'dfifAvii^^abiy  «^U^do^iTon^es  Ved^rasK 
donde iealii¥fti{p.«iiio  deeer i^Mw devUM. ^|)jyi:afiji<^.4ipe;i^l}fi^ 

madaalgmesicaM^roe^pntgliMiriq^ i4^fp9«MU'* ^u^.l^^iaeohSj^  ^ff^^ PWí! 
conspiraplei)  «esppw^wtígííiajpQr  i^lifeyd^.Ca^yjla  ¿^),,Ajzí;nfÍq|li^^gif|j¿| 

inaesU*e.el<Q«mj»QideiTQiTes;^W,>fiiü^reD|iC;ol^br^ 
4ialiBCi>Avo€ado.|aas<^te^:del  reüip.  ^i^  i^^eUs  «sami^lefi  m);j9é)f)f>r0ji^cl8f 
^nuisuUq  .ppnMguésproottA^i<&m).lfif|^4i8pyj^sp  |pai;94)fo^r  HU^tí  l^r^Af 
to m9Sid)Q<K^  d#< Ift  <coron».^ra.^rmaef^r^'4e  Avi^rqJ^eo|i^¥fK^^^  iJRr 
jgUimael  matrifpopiQ  de;d^n,P0rD4o0ei>foD  doña  Ifeqíp^7eJI^;,iyats(Cf§adpy 
Jo.era.t(iina)ieii>el|)a<^fen^<^  4p^|i^|^f^^^  i^f^^ifSif^^¡¡0Mr^tlf{  y4^ 
íDíqiiís,  prisiQaecos.^Q.>Casii|l¡a.  t9mpoco,fr^n  f9i^o  Iv^rdo^^^np  »hajl)í4qdoff? 
iCaiado  el  rey4pq  Pe4roc(N)  nd€|Qa4i)^  deCas^p(Su<g|9ad|ne;;:y  qtiei^ieqdo  ,^ 
maestre  de  Avfs  de  la  sangre  dejfu^  reyesirti]|a^uep^l^Uerp,.lKUi>breJlu«<- 
rlrado  yrelmasrvaleiroso  del  reine, /en  su^^m^k^^debia)  ponerse  el  cetro  de 
^rtwgal  (9).  Xosque  defeodien  el..derec|>o<4eidqfia  •Beatriz,  y  tonque  estar 
J^n.por  el  infante  doQ.Jnap,^lcgarop.  también  ,9V9||:«^99^,^^s  j^u  toj(  ;fi]|é 
#bPiada,pQr  l^f  de  los.iuiTOerj9Sos.p8ta4^jpi^4fllí4^  ^\ys^.A\npta4AM«t4i)S 


<,fey  doo<Joli«m  de  boa  qii«moiia.— AyaU  (i^-   don  Pedro  y  de  Teresa  Lorenzo,  gms^  ^(^pt 
.j»  b^bitmeote  de  larf  o  sobre  este  |ic;QhOi  del  ^U^maii,4f  fia  Tof f a|. 4«4$i#fl^»   .    :i 

anal  apenas  hact  una  lijerisima  indjif^^^. .";.  ,\  .  ^.,,;¡'.,f> ,,    . ,, ..    :"..:„../i 


tíñásidés,  qné  bfffn  mas  en  litlmero  qtie  los  rréMes  en  Ir  ft9Mnbteá/^*ef Inse»» 
tre'dé  A-visqtieddaclaihadcií  rey  en  lascórtésde'Cbimbrá  (6de  abril;  1S8S5) 
con  el  nombríEídeJtiaii'I.  tomando  desído  luego  el  titulo  y  lak  Insignias  rea» 
les.  AÁ  en  pocos  áñéi  dos  bastardos  ócüi^é^  los  ttorios  de  Castilla  y  da 
P  oítúgaf,  legitimando,  por  dedrló  ásl,  la  Hrgítímidadértíbospiieblos'fl).  "^ 

Mostróse  don  Juan  I.  de  Portugal  desde  elprítícipio  merecedor  de  la  co^ 
^óna  4neticababk'  dé  rébibir,  pues  merced  á  Su  actividad  casi- todas  las  pía- 
9  tas  de  Enlfe Duero  y  iHiñoq^é  estaban  por  doñáf  Beatrlt  fueron  reconquista  X 
das,  y  Portugal  se  Vio  en  actitud  de'tómár  la  cífenáiva  cohtriai.  Castilla.  Uno' 
de  sus  primeros  actos  'tné  reéonocér  po^  t>ontífitié  á  ürbaiib'Vl.,  ¿  quien  e»r 
¿ribió  participándole  su  elección  y  solicitando  ée  él  la  co-nipetente  dispens» 
poi^  su  cualidad  de  gran  maestre  de^una  ordektreligrósa  (2).  El  rey  de  Casti-^ 
]Iá  supo  éstas  nuevas  cuando  se  p^epar^^  á- hacer  dra  invasión  en  Portugal 
después  de  restablecido  de  una  gravísima  eñfei^niédad  que  le  había  puesto  en 
peligro  níúy  pfdxfmo  de  nmerte.  La  gei^e  de' mar  habla  ido  ya  delante, 
«egun  heñios  dicho.  El  arzobispo  dé  Toledd  den  Pedr^  Tenorio  teclbíó-ór^ 
den  de  penetraren  aquel  reinó  pórfa-parte 'de  Ciudad-Rodrigo  eon  lat 
banderas  derréy,  pero  ndelántáronse  afgunós  <;abaNero8 -castella^s^  que 
roiñpiendó  por  tei^ritorio  portugués  eón  trbsciehfas  lanzds,  pagaron  caro  su 
atrevimiento  siendo  completamente  derrotados  óhTroñcóso.  El^inonarca  ca»* 
telteno '  babia  pasado  á  Badajot,  donde  se  le  reunieron  sus  banderas,  con  mas 
idírurías  óompañiaá  que  le  vinieran  de  Franda.  De  alH^  hiiío^lniovimiento  á 
Ciudad-Rodrigó.  Debatióse  en  ¿o^nsejo  si  se'éntrarist  é  nó  en  Portugal;  alen» 
didó  et  estado  del  reino,  el  prestigio  del  riuévo  monarca,  süá  recientes  trlun^ 
fos  y  eí  auxflio  qtke  habla  récibJHdo  de  InglatéM. 'Oponíanse  muchos;  pero 
el  rey  sé  adhirió  como  siéihpre  á  los  qué"  opinaban  por  la  inVasténl.  Hizose, 
pues,  la  entrada  (julio;  iáss);  rindióse  GeTÓriér,  pasó  el  rey  por  las  Inmedia^ 
clones  de  Coimbra,  cuyo  arrabal  quemó,  y'  prosiguió  ¿amino  de  Lein'á.  81 
maestre  deAvis^  rey  áe  Portugal, -estaba  en  Tóvár;  de  alü*  movió  su  gente  á 
Ponte  do  Sor,  en  dírecóibn  de  Lerrfá  también:        •  '  -     -^ 

Halláronse  los  dos  ejércitos  cerca  dfe  Aljul)órrótó,Vlird  abacial  á  uiia  legtríi 
de  AIcbba*a,'  en  la  Extremadura  ^portuguesa;  Él  de  pDí»tugal  era  bastante  in*- 
'iterior  en  números!  castellano,  tjüe  constaba  líe  treinta  tnil  hórtbfes  de  til- 
das atmas,  si  bien  sus  t>Hn<^alés  capitanes  habfa'ú'  perecido  tín*aílo  ántesüs 

(I)   Soares  de  Silva  en  las  Hemorlas  de  y  con  el  propio  objeto  que  las  de  Santiago, 

don  lu&nV  inserté  el  acta  de  lá  el«CcÍoá  de  '  Aiai/i¿ra^y'€a1«trávii,'8edéá<fiBHí6  de  ic«>, 

'Coimbra.'  .      >     ■       .»    -  ¿e  li  ciudad  y  cáírtmo  de  esté  tíónibi'e,  ^e 

,3)    EsU  orden  Qfe  cabalietia,  fondada  en  '  Alfonso!,  dté  i  los  caballeros  para  su  reii« 

Portugal  á  mediados  del  siglo XII.,  á  ejemplo  'fléncfa;  '  ^  «i'" . « ^ ;  •  -    "       ••       >»...*.  .^ 


eirfdeinf9 .^n  eT  síUo  de  Lisboa,  Fftyoreoiaii'>il:pop|i]^éflí:  Iaé>poBieÍDiies,  •  é|i 
ha^bj:^  y  Ja  fotiga  del  ej^rpito  caateilano,  y  Ja  qitebraniada  sálod  délróy  d^- 
Castilla  que  se  hallaba  casi  postrado  é  Imposibilitado  de  cabalgar.  Aeonseja*^' 
ban  á  éste  los- mas  prudentes  que  no  dier«  el  combate,  cotli  tales  desventajas» 
y  i  esto  se  inclinaba  el  rey;  pero  la  gente  jdven  y  fogosa  espusaqüe  lá  menor 
vacilacjqn  de  parte  de  un  ejército  tan  superior  en  número  al  deleriemigo 
seria  mostrar  una  vergonzosa  cobardia;  y  con  mas  yalor  que.  reflexión  ata- 
caron la  h]ues|te  portuguesa,  la  cual  los  reebazé  también  vigorosamente.-' Su-*- 
cedió  entonces  lo  que  los  hombres  esperimentados  y  pensadores  habían  pre- 
visto. La  naturaleza  del  terreno  no  permitió  maniobrará  fesdosalasdelbjétv 
cito  castellano,  y  solo  el  centro  y  Ib  vanguardia  del  rey  tuvieron  qué  soáleiier 
el  empuje  de  los  tr^s  cuerpos  enemigos.  Los  portugueses  embii$tieron 'Coo¿< 
admirable  brío  sembrando  la  muerte  por  las*  filas  dé^CasfilIa.  fiffVy  don 
Juan,  doliente  como  estaba,  era  llevado  én  una  litera.  Cuándo  I03  .castellanos 
Vieron  que  iban  en  derrota,  pusiéronle  en  xioac  muía,  y  cuando  Ja-  nepesidad 
los.  obligó  i  retirarse  precipitadamente  dlóíe  su  caballo  Pedro^Jcínzaiéz  de 
Mendoza,  sti  mayordomo,  con  el  cual/  enrqrmo  como  eatab§/l))^y(!t,.^el  cam-*'. 
po,  yJiegó  con  rni^cbo  trabajo  á'^intarén;^  distenid  ^ofrce-  iegaesi^  AlH'fermd^ 
un  barco  de  guerra,  ydeséefldiendó^orel  Tajo  arribó  á  l^isboa,  ddhdees- 
taba  la  armada  castellansí,  y  con  ella  se  volvió  a.  Sevilla,  .     ..    - 

.  Fné  larinemorable  batalKsrde  AIjubarrota  el14  de-agosto  dé  "f38Í5.  Hácese 
subir  á  diez  mil  !a  cifra  dé  los  castellanos  qué  éh  ella  perecieron:  alli  sucum- . 
bíerqn  los.  j^ejores  capitanas  .y  los  mas. ilustren  oabalieros.  deCestíll»;  de» 
Pedro,  bijo  del  niarooés  de  Villena,  el  sefíor  dé  A^guilar  y  de  Ca^ane<fa.  hijo , 
del  conde'doü  Tetlo,  él  prior  de  San  Jiían,  .eladelantpdo  mayor^el  almirante 
y  los.mariscalejs  de  Castilla,  el  portugués  don  Juan  Alfonso  Tello,  conde  dd 
M»yorga  y  tío  de  ía  felna  doña  Beatriz,  cóií  otros  muchos  proceres  é  hidal;  . 
gos  castellano^  y  portugueses.  Entrojo^,  prisioneros  se  contaba  el  «lustre  don 
Pedro  lopez  de  Aysla,  el  autor  de  la  Crónica.  El  liibéstre  de  Alcántara  Gon- 
zalo Nuíiez  de  Cuzmán  se  mantuvo  algún  tienípo  fíeme  coi>  ios  (de  á  cabaUo 
dcfpues  de  la  derrota;  4 -él  se  reunieron  los  que  pudieron  escapar  de  la  ma- 
tanza, con'  los  cuales  «a  féfiró  én  cierto  orden  S  Santai^én,;  y  pasando  eí  Tajo- 

se  Internó  en  Castilla.  Salváronse  otros  pojr  berros  y  senderos,  y  algunos  se 

■■'".II-  ■  ■ 

incorporaron  al  infante  don  Cétids  de  Navarra,  qtiecon  afguna^c^onipañidsdi 
Aragón,  de  Bretaña  y  áeCástnra  hal)^á[ entrado  en.Pprtugal  después  qué.el  rey, 
y  cabiendo  en  tierra  dj9>Lamego,.eí  funesto  desastre-de  Aljubairrota  dió^la  vuel* 
ta  oon  los  fugitivos  para  él  téfrltóri6  castellano.  Afedó'  ^lito  á1  i^^y  don  Juan 
aquella  derrota  que  ée  vistiís'éíy  Q)áád($  yesUr  íutoitod^kü  córt^^y  en, 
j|9  un  ano  no  permiUó  que  bublese  dtversioaéavf  ^^^éetéRiQl#r|)ttbtfcl09;  n|' 


ÍM:  Hl8f ORIA  0E  Éf^yCÑ£ 

lipgun.géDOroMie!  flestaiíf^Ulá»eSw  hw  porlugtyésbi  ^eWinizáYi  &t<ii8ffrhén^  * 
t#^iel  triuDíb  de  AijuHantota;  y  le  ce(l6l)ftth  t»n  pompdsf^éy  n6  i^fbnáetdós  t^tn* 
ncgírico9(i).'.  -     i"     ■  "'    ■••!'^'^'  i-'  '  "*  ■  ■  •••••   •■-'  '■■-■  '■■•"->'■ 

,. .Ganada  labbtaHav^reaflDró elti«evi*'rey  de  PorWgftf  las  pláxíiá qtte'hdf- 
Uan  tenido  l^easteHanos^'  y  «liidanf  La'HKMleiai  ^-^ütriArt76  ai  diSK^uede  LanK ' 
Oletee,  le  e&ciíaba  óiiue  viniese  k-  toniaf  pdse^tf  del  i'éifte'  dé  Gdísttffa  que  de*  ' 
cía*  perteaeD  erle*.  poreii-  meger^  Orgulloso  y  envalentonado  cW  su  victoria  Cl 
aaUfUQ  iBae8tredeMi8»-toaiitíd*áirá*con<déstia)klf^^  qiic 


'í 


t|  minucips^mei^te  esta ,  bataUa^  j  refiere   ^a.  Mas  to4a  U  oti^  queiir^gAidAy  «en  la  :• 
p<Íniaenoré8  ctíriosós  y  lán¿es  dramáticos,    «voluniaá  que  avian  de ,  pelear,,  fuéronse.  sin. 
qtlé'éléVoÉl9taeistétlañd,de8gráciydtf  actor   «núesti'O  acuerdo  allá: 'é  nos  faíladios  con 
tf  «Ha,  MíM^^iComOí lia;)|n<0]d^.utíitccitiB  rer ' ] «enasVaunqde  «éif  ttubiK'flat^üeki,  qoe^Víd  ^ 
cuerdo.  Froissart  dice  que.  jupp  todi^s  aque^  .«catotef  dj^s  ^^ba^ojí  <^iniaa.^n  lUera,  é 
ifas  cii^constáneiás  dé  boca  de  un  cabaÜero    «por  esta  causa  non  podíamos  entender  niiH  , 
dfil  coBseJo  del  rey  á6  Partpgal'  á  quíe*>  vít5   ¿^st  císfsii  éel  caiáipcl;  conio^  eotnplia  á  ilues- 
c||[iFlan.des,yein9le6^.ifBis4^8'eQf^Til)iF  1<^  «tro  aeriieió.  Despaesqoe  los.nuesctoa  su  ' 
qué  aquél  le  .dictaba.  Por  consecuencia  ei   «Tieron  frente  á  (rent«  cion  ellos,  €a|^rPO 
nttyférositei^^úci  stt'nílaéibÁ'-éílDí  áljpino^  ctres cosas:  lá  üiía  ún  monte  cordado  que 
punto»  n^  t^pg»  lantsí  de  Tnridick  come  da    des  4aba  fasta  la  éinta;  é  la  segunda,  'eli  lá  '  ^ 
noTelesca,  «frenteídesubatfliUa  una  can  tan  alta  ctst' 

*  Lo  qué  sabemos  de  cierto  es  que  lufgo   «ma  un  ome  fasta  la  garganta;  .é  la  ter^er^ 
que  el  rey  llegó  i  SeYilla  escribió  dártas  í    «que  la  flrénCe  de  su  esquadron  estaba  tan 
las  prineipalet  qiu^a^^da  sus  reiaos,  partí* .  «cercada  i^pr  íos  arroyos  qu«la  tMi^n  lAro 
cipándoles  en  términos  muy  tristes  el  infor*   «dedor,  jque  non, avia. dOx frente  d^  .fsescieif» 
túiiiodt  iJ^IJ^biirrbtá,  aí'p^op!o  tiempo  que   «tas  ¿  quaréntaá  quatrocientas  lanzas.  Pero  . 
Iafl.«^v,aii¿>«  ^Ta>la*.eórte8>do  Vialladolld.    «aunqtfe  ésto  eM^ba  a^,  é  los  nuestros  vie- 
He  fiqui  los  principióles  párpalos  d^  ef  ta%  S0|i- .  |«on  tqdái  f^Uh  diHofitadas,  '■  non  idiójéron  dtf 
tidás  cartas:  «t)oá  iuaA,  etc.  Sabed  qi^e  lu*   cacoiMteTlos:é  por  nuestrM[)^pac^>s^ímoc   , 
«á\s4ftténléiiia»d<é  éste  mes  ¿e  agt^ti»  ovi^   «veñéíáos.Nós^VVendo'nüés¿ra'genCcuesb»- 
«mps  batalla  con  topiék  tm^idar  qpfi  A>]sa  éep.  itiiMda*^  rita,  ciíliiÉdBésliián^gántareáV  éréa 
«Maestre  de  Avis,  é  con  todos  los  d.el  r<^giu^  .,«allt  pos  y^minos  por  mar  p^ra,  ^ii^tra'Aota 
«dié'Pórtugafqué  ^é  su  parte  teiiia,  é'  con  to«   «por  quanto  por  nuestra  enfermedad  non  po« 
«doslosjolffos  astirangérétf,  >ás!  higtél(é#iiJéÉlér :  édiafób^sill7Ír"ácalHÍ(lo....  £  Dios  ^ueiríenbo,  "^ 
«cuoones,  qpe  con  ,é^l  ftstaban:.».  ]p  j^a^lla   «dntekdemospilrtir  it/ékta  eibdad  (SevIHa), 
«fué  (te  esta  manera.  Ellos  se  pusieron  aquel   «para  Castilla  de  aquí  á  cuatro  ó.cin(^0pdi^,,.. 
«dtaidéid^B  lá'lAiJÍÍiiAaá  éá  Qtllí'Vtá^ 'fUértk   «por  quaniocon  ía  ayuda  de  í)ios^  é  detoÜ/ 
«e%(fp  4<^ arroyas ie fond»  «iíiaiim.^id  íitdsv  tusoti^oé  loil  dé'  mieisCros  ttfgáoé,  He  ' 
«doce  bizazas ;  é  quanido  opestra. gepte  a^i^.jcquien  «reeii^  4«e  sentéis .^Ineal^to^fi) 
«llegó,  é  v\eron  qué  nódles  podían  acometer    «honra,  é  pérdida  que  habernos  re/lpibi^e» , 
«^  aUl,  oviÉkoá'  t«losdeiodeár<'|i/áfHiVeiáU'i  iréb'tébdeMbSéóttbreféáadaYef  venganza  de  . 
«á  ellps  por  otra  parte, que  nos.p^r^ció  f^f  Pícala  ^ealióiinii  6  eebrar  Id qti«' nK>s  perk^^:* 
«mas  llano;  é  quando  llegamos  á  aquel  logar   «nesee^»..»  Copoljuq'e  co.nt90á^ndolaa  á  aórtei)  j 
•Mii  hora  de  tisperas^  érnueslVa  |(énlé  éS- '  én  Vatíadolid  para  I.*  de  octubre,  á  pñ  de  re- 
ctal midy  cansada  £dtoiiéesk9;«ia«  de  l(MÍélVér>^éllMS  le'^  éáiÉíplaáSuserví¿tó.  • 

e  avian  VIS»  en  otras  batallas,  acordaban  .cap.  IS,  iniarta  U  eárta  dirigida  á  aquella  ^ 


pafB.flilp  ^Iqott  torift!8tt«ei^0  iayft^^^MBO  :RO|(ier  de  iof. qa9leHafK|s»;jy:^)Qirp«|j 
un,44SQ9pf{r0i4i(>  esifvikenQ  pudo  ^QK^áentfareQiPprliigi^l,  d^pvQ«4e¡lipV^i 
dejado  en.Ca0|¡IUmiic>)O^dQ>lo6  qi^e^le acompasaron  en4U$\(r^yi4aklriri^h?jon4> 
De  Sevilla  pas6  doii  Jwn  á  celebrar  c^rt^sen  VaUad^lid.  EaeaUl^'iQdir^' 
80. hizo  UD  ordeo^mieniio  prescribiendo  y.  jfeñalaii^o  miiu^^iosafliepte  Jadiar-.: 
m^sy  armadura^  <}ue  oada  ciada4a(io  de  y^ii^te  á.8esei»ta>año9,iXtte$eoM7f 
rigo  á  lego,  ,estaba  ol)liga4o  á  ^ner  ep  propqrcion  á  (as  r^eiU^.y  ^^>m9\ 
de  cada  u  no  ,  asi  como  el  número  de  caballos  ^w  ^al^ia  de  jD^«ten<^,  y  I» 
proporción  en  que  éstos  habia/i  de  es^ar.  ^n  el  de  las  muias  y  jiHras  cab^Ji;*- 
gaduras,  concluyendo   con  varias  medidas  conducentes,  ají  fono^ni^^,  de, Ja, 
crjtf  caballar.  Hacíase  lo  primero  Qon  el  fin  de  que  toc^o.el  miiQ^9.:eatu;i{t|^ 
preparado  y  arniado^jarfi  la  guerra,  y  lo  seguiido  á  cau^  df|,|a;4'^<'))ft 
eim  y  espas|^9»,  de  ca|)al|Q&,qu^  se,  iba.  nplajodo.  Repfod^iórons9.,^gunat 
lQy^s.hech4S,je^)  otras  ccVftes  re|at^.va^  ájps.  Judii^  y  á.lo^.  aji^fjei^dad9f:^  d<a 
las;:^ntas,.ol)ieto^pere/in!e^  f}e,|as  qa^jas,  f^cjlainacio^^es  y  peJj^9W<í«  f?^ 
pjüieWosj  y.  por  último,,  maní/e&tpjjel  rey  lai^  paiisa3,p<fi:,qi|é  llevab.s^jUj^^fjfjie 
dpcia  ser  mayor  el  de.su  corazón  ,(j|^e  el  de  ^us  vestidos^  siéndola  priorr. 
cípal  el  sentimiento  q^i^e  le  causaba  lapérdídadetantps  y,ta,n,l)«l^nos,cabá^le- 
^9»  y^  .esc^ifjeros  como  habían  muerto,  en  la  refJeaUíj  guerra^  y  el.quelijrapt^ 
y  mancilla  que  acababa  de  sufrir  el  ^eino,  y,<{ue  su. vo^ntad seria. no^^e^-  . 
Jar  .el  duelp  l^asta  que  la  deshonrado  GastUla  fuese  vengada  y jpudiese,  ,f^i- 
v^ar,  de  pechos  á  sus.súbdi.tos  y  regir  sus  reinos  en  justicia:  noble/»  aeqfjimiei^ 
tos,  ({ue  hon^qn  spbreih^nera  al  monarca  que  los  emitia*.  •     .  .  ;  ¿^ 

X)isueítas  las  cortes  de  YaUadolid  en  Qn^<)el3^,»  recorrió  el  apesarado  i 
don  Juap.las  f)royinQias. animándolas  á  reparar  el  contratiempo  de  Aljubar- 
tola,  cuyo,  recuerdo,  (e  laceraba  el  <;;orazof^^  El  rey  Carlos  VU  de  Francia^ 
¿.qifien  dlon  ,J,uai)t  habia  participado  el  suceso  funesto,  de  Port^ugal  y  ^pljcír^ 
tado  le  amparase  en  tal  conflicto  con  arreglo  á  los  tratados,  le  envió  dos  mii 
lanzas  pagadas,  al  niando  de  su  tio  el  duque  de  Borbon «  hermano  de  la 
neiqa  do¿a  Blanca,  muger  de  don  Pedro  dé  Castilla,  y  el  papa  Clemente  VU. 
le  dirigió  una  afectuosa  carta  procurando  consolarle  de  la  pérdida  de  ia 
batalla.  Mas  los  emisarios  que  el  de  Portugal  habla  despachado  á  Inglaterra 
hallaron  tan  buena  acogida  en  la  corte  de  Ricardo  11.  (sucesor  de  Eduar- 
do  m*  )s  que  el  parlamento  de  Londres  otorgó  un  sei'vjcio  de  mil  qumien- 
tas  lanzas  y  otros  tantos  ballesteros  al  duque  de  Lancastcr ,  para  que  viniera 
á  cobrar  el  que  llamaba  él  su  reino  de  Castilla  (1).  Embarcóse,  pues»  el 

(1)  Por  loááieeniefttbt  ée^latelacélott  'le  Rftte» » en  fae  10  taáertüf^iMí  M  rey  If^ 


prMdp«f'fntf&  m  firtsiol'iíoii  esta  itéhté  en  fi^alefají  del  rey  de  PoitogaF, 
tMybníeío'Cdn^igd  ü  sd  éspols^,*  á^  6u  Hijti  Cb(álin&  y  á  muehfts  dafm&s  y  doñee- . 
]hls,  qud  sin  duda  nnfit^^áti '  lü  etíipfbsa  dé  la  cónqtdsta  de  Castilla  mas  como 
de  recreo  ique  como'de  jiélígri'b-  V  después  de  habertocadtf  en  Brest'í  tomar- 
tm  íruTTíba  pKíá  tai  •€ortrliá,'dom:e  arribaron  él'  28  dé  julio  (1S66).  Apre- 
saron* tílll-irlgürid^'ti'dSré^  castellanas,  y  aiiñ  hubieran  tobado  la  pobiacíoii 
^tnla  vigorosa  defértsa  de  ün''feáb'áileró  de 'Galicia  llamado^  don  Fernando 
Psréz  dé  Andradé,  "(Jue  áe' hallaba  nlli  ítiuy  bien  ai)ercibido  7  con 'buena" 
compañtóV'Ménósttiérle  V  ménds  defendida  la  ciudad  de'  Santiago, -cay ó-  eii^' 
poder  de  Ibs  ingleses,' y  lio  faltaron  fcabálleros  de  la  tierra  que  láe  fueyeft  : 
cfah  él  dé  Lán¿a¿tér.  '  -  t 

^'  Bñ  abrtPde' aqtaeí  íiñb  ftabiá  publicado  Ricardo  dé' Inglaterra  uha^büladó- 
ürt)áno'VlJ  éá'favor''de  f5uan,reydetastílla  y  dé  leota,  duque  dé  Lahcás-i^ 
€tér,'í  contra 'iJtiáñ,'tíljó  dé  Enrique;  Intruso  é  injusto  ócupadoi*,  y  detáa- 
rfÁk"  éísihátlcó  dé^dróho  reino  de  Castilla',  7  contra  Roberto ,  que  fué  cardeí- 
Aál  "dé loí'dóc^e  Apostóles,  áníi-tíapá  (Ólemente  Víl.),  su  cómplice  y  sos-  ' 
«tenedor  (\)li  Asi  él  (le  liáncaster  ti'áia  ya  en  sus  pendones  liis  armas  de  Gas- 
tilia  y  de  León,  y  su  sello  de  plomo  para  los 'désjjáchos  "figuraba  uritrono^ 
gótito  córi'  las  mismas  afmasi  en  que  estaba  sentado  el  duque  con  el  globo 
eí(  ünámañó  y  eí  ¿etro  en  la  otra,  y  éñ  derredor  la  leyenda:  jóhamnés  dm' 

CRATÍAiÜEk  CASTELlAeI  ET^  LEGIONlá../..    DOi   LAKCASTRIE,' 'ETC.  '"  '' 

'^'Cohiüriícáronse  y  se  feliclláro'h  mutuamente  el  de  Avis  y  él  dé  Lancas- 
térJ'V  acordaron  tener  üñás  vistas  én  la  comartía  dé  OporCÓ,  en  tan  sitio  qué 
nombran  Ponte-de-ítfof.  Comieron  allí  juntos  y  c'onciénaroñ:  '1>  qué  él  de' 
liíncaster  daria  Sil  de  Avís,  rey  dé! 'Portugal,  su"  hija  Felipa  (líabídá  de  pri- 
riiéV  matrimonio),  siendo  dé  cargo-  del  poi*tugués  ímpétriar  la  disperfsa  pon-' 
tiricia,  como'süperlór  que  era  dé  üná  orden  religiosa:  !S2.*  que  A  de-'l>ortñ- 
gaíentraria  con  él  inglés  en  Casíiííá  para  ayudarle  á  cóbrala  eáte  reinó,  p6i^ 
cüyó  servicio  W  daría  éke  ciertas  villas  y  lugares,  queíiándo  ademas  én 
rehenes  la  prometida  esposa  del  portugués:  S.®  qué  pasado  aquel  Invierno 
eriírariJan  con  toiáo'su  poder  en  Castilla.  Firmados  estos  tratos,  vol'vióse  tí" 
«i'í  Láncasler  á  Galicia;  pero  probó  tan  mal  la  estancia  en  este  país  á  lástí'O^ 
p'aS  inglesas',  que  gran  número  de  Roldados  y  los  mejores .  capitanes  queda» 
ron  sepultados  en  él."  Por  otra*  parte,  aunque  algunos  gallegos  se  hablan 
adherido  á  la  causa  de  Lancástér  (que  siempre  había  sido  Galicia  la  prOVin^ 


;•> 


eardo  ti.,  de  febrero  de  1385,  fechan  éfl  West-  con  su  esi>OSa  dofia  Gonstanau 
iiV|||lor«;^^ye^p».l|«Ctft  Mempaqu!^  ;el  duque      |4>  Ry«ior,^|oii.:/Vil*f  9»-  0O|o;  ? 
fie  Laiicaiier  tenia  resuelto  ?enir  á  JEspafiü 


•^ 


_  J 

efti  IMAM  scBda  i  109  reyes  de  la  dinastia  de  TjrastamtfaJ,  niMIo»  ae 
alzaron  por  el  rey  de  Castilla,  y  hostlOzaban  desde  laa  fortalezas  á  los  ingleses» 
y  daban  buena  cuenta  de  loe  que  aalian  á  buscar  viandas  6  andaban  aoellos 
por  los  caminos  (1). 

Don  Juan  de  Castilla,  á  quien  las  dos  campañas  de  Portugal  hablan  d&« 
jado  sin  capitanes ,  menguádole  la  gente  dé  guerra  y  consumídole  pingües 
recursos,  limitábase  á  proveerá  la  defensa  de  Castilla,  y  á  fortificar  á  León,  | 
Zamora  y  Benavente,  por  donde  temía  la  invasión;  mandó  despoblar  y  desH 
u*u¡r  los  lugares  llanos  y  descercados,  y  esperaba  también  que  acabara  do 
ilegar  la  hueste  auxiliar  francesa,  de  la  cual  se  adelantaron  á  venir  algunos 
capitanes  y  compañías.  En  una  carta  que  dirigió  desde  Valladolid  á  todas 
las  ciudades  del  reino,  les  daba  cuenta  de  las  disposiciones  que  habla  adop-> 
tddo  para  resistirla  invasión  (setiembre,  1386).  El  de  Lancaster  desde  Oren* 
se  envió  un  heraldo  al  de  Castilla  para  intimarle  que  perteneciendo  el  reí« 
no  de  derecho  á  su  muger  doña  Constanza,  esperaba  se  le  cediese,  ó  de  otro 
modo  ise  entenderían  en  batalla  poder  por  poder.t  A  su  vez  el  de  Castilla 
despachó  al  de  Inglaterra  tres  mensageros,  ¿  saber:  el  prior  de  Guadalupe» 
un  caballero  que  decían  Diego  López  de  Medrano ,  y  an  doctor  en  leyes 
llamado  Alvar  Martínez  de  Villareal  con  las  competentes  instrucciones.  Re- 
cibidos benévolamente  estos  embajadores  por  el  de  Lancaster  en  audiencia 
ante  su  consejo,  cada  uno  de  ellos  pronunció  un  discurso  en  defensa  d? 
los  legitimes  derechos  de  don  Juan  de  Castilla.  A  los  tres  oradores  casteikH 
Qos  contestd  por  parte  del  de  Lancaster  el  obispo  de  Aquis  don  Juan  de 
Castro,  castellano  también ,  pero  que  siempre  habla  seguido  el  partido  d0 
don  Pedro  de  Castilla  contra  su  hermano  don  Enrique,  que  seguía  defen* 
diendo  los  derechos  de  su  hija  doña  Constan  za,  y  que  era  el  principal  con'* 
sejero  del  duque  de  Lancaster  (2).  Terminados  los  razonamientos,  los  emba* 
jadores  de  Castilla  concluyeron  con  decir  al  de  Lancaster  que  se  afirmaban 
en  lo  que  primero  hablan  espuesto»  y  pidiéronle  su  venia  para  volver  ¿  Caá» 
lilla. 

Mas  todo  esto  se  redujo  á  mera  fórmula.  En  un  rato  en  que  se  habla 
suspendido  la  sesión  de  la  audiencia,  el  prior  de  Guadalupe  babia  dicho 

(1)  Los  ingleses,  dice  Froissavt,  entoslas-  faé  de  laen,  es  el  que  se  sttpoiMesctlbÍ6  una 

mados  con  la  abundancia  de  viandas  y  con  crónica  del  rey  don  Pedro,  que  nadie  ha  hf 

los  buenos  vinos  de  aquel  país,  se  dieron  liado  todavía,  y  que  muchos  sin  haberla  vis* 

tanto  i  la  bebida,  que  easi  siempre  estaban  to  quieren  contraponer  á  la  de  Ayala,  qna 

embriagados  y  tirados  por  los  suelos.  La  di-  califican  de  parcial.— >Ayala  inserta  Integran 

senteria  hizo  en  ellos  mas  estrago  que  hnbie-  estos  discursos.  Crónica  de  doB.iium  ai  P^ 

ra  podido  hacer  la  guerra.  meio^  Afto  VUL,  cap.  a.  j  l€k                    i 

.Ó)  Bstadoa  Jwada  Gittfo,  ebiipe^M  '^^ 

Tomo  it •  U 


g8par9d«CMnt6  f  en  aedSrettí  al  priñdpft-  ingló»  de  parle  de?  Urr  dr  CMtIlto, 
gue  pm^U>  que. él  tenía  -una  hija  de  doñaConstanxa  y  el  de  Castilla  un  hijo 
r^eo^ocj^io  heredero.del.cciiM>fp6dla  ponerse  fácil  término  ésas  querellas, 
casando  al  inrante  don  Enrique  con  la  princesa  Catalina,  declarándolos  he- 
rederos en  común  de  ios  reinos  de -Castilla  y  de  León,  con  lo  cual  cesaba 
toda  competencia  y  motivo.de  guerra^  Oyó  con  gusto  el  de  Lancaster  la  pro- 
posición,recomendando  al  píior  de  Guadalupe  la  necesidad  de  guardar  se- 
creto sobre  esta  y  otras  negociaciones  q  le  pudieran  mediar  con  el  de  Casti- 
lla hasta  que  fuese  tiempo  y  sazón  de  publicarlas;  lo  cual  hacia  sin  duda 
por  el  compromiso  que  tenia  con  el  de  Portugal. 

Grandemente  dado  el  rey  don  Juan  I.  de  Castilla  á  celebrar  cortes  gene- 
rales y  hacer  en  ellas  las  leyes  convenientes  al  mejor  gobierno  desús  reinos» 
aprovechó  los  momentos  de  tregua  que  las  circunstancias  le  permitían  para  te- 
nerlas en  Segovia  al  espirar  este  año  de  1586.  Y  mientras  sus  embajadores 
defendían  S.II  derecho  en  Orense  ante  el  duque  de  Lancaster,  él  pronunciaba 
en  las  cortes  de  Segovia  un  largo  y  razonado  discurso  para  probar  que  ni  la 
^ja  de  don  Pedro  ni  (Ara  principe  ni  princesa  algiina  le  podían  disputar  el 
que  él  tenia  al  trono  de  Leon^vy  de  Castilla.  En  estas  cortés  respondió  á  véin-** 
te  y  ocho  peticiones  que  le  presentaron  los  procuradores  de  laS  Ciudades, 
Kelativaaá  los  que  debían  péohar  tributos,  á  establecer  la  mayo^e4tlidad'po- 
sihleen  los  impuestos,  y  á  la  manera  mas  conveniente  y  menos'^HáVc^a  dé 
recaudarlos.  Merece  especibl  meñcron  la  ley  que  en  estas  cortes  sé  hizo  i^^á** 
(erizando  las  hermandades  deCastItía  pi^ra  la  persecución  y  castigó'dé^  málhe^ 
chores.  cOtrosi,  dijo  el  rey,  á  los  que  nos  pedieron  pof  merced  que  porí}ueIa 
tnuestra  justicia  fuese  guardada,  écompNda,  élos  nuestros  regnos  defendi- 
idos,  é  nuestro  servicio  se  pediese  mejor  complir,  que  mandásemos  que  las 
muestras  cibdades,  é  villas,  é  lugares  de  los  nuestros  regnos  ficiesen  herman- 
fdades,  é  se  ayuntasen  las  unas  con  las  otras,  así  las  que  son  realengas  como 
fias  que  son  de  sepopíos,  A  esto  respondemos  que  nos  place  que  las  dichas 
ihermandades  se  fagan  segund  que  otro  tiempo  fueron  fechas  en  tiempo  del 
ci*6y  don  Alfonso  nuestro  abuelo,  que  Dios  perdone,  é  según  se  contiene  por 
aeatá  cláusula  que  adelante  se  contiene.! —Sigue  un  reglamento  prescribien- 
do las  obligaciones  de  los  pueblos  de  la  hermandad,  y  la  manera  de  obrar 
^ando  ocurrieren  muertes  ó  robos  en  despoblado,  de  que  puede  servir  de 
muestra  el  primer  articulo  de  la  ordenanza  de  somatenes,  en  que  se  manda, 
que  cuando  uno  de  estos  casos  aconteciere  se  dé  parte  al  juez,  alcalde,  me- 
rino d  alguacil  de  la  primera  ciudad,  villa  ó  lugar,  céque  estos  ofícinles  é 

r^gan  repicar  |a  pámpana 
«opoa  de  idsmalMhoff^ 


tttiñtlqtiíei^deílosá  qüieii  fuefedada  la  quéi'^fla,  diié 
qr  que  salgan  luego  á  voz  de  apellido»  é^iye  y»|iii « 


Mete  n^cma  ib;  til 

ipor  do  qnferqne  fueren;  é  domo  repicasen  «n  aquel  lugar»  que  lo  eiivien 
c^ser  aaber  á  loa  otros  lugares  de  esderredor  para  que  fagan  repicar  lascam- 
cpanas»  é  salgan  á  aquel  apellido  todos  los*  de  aquellos  lugares  do  fuese  envia- 
fdo  decir,  ó  oyeren  el  repicar  de  aquel  lugar  do  fuese  dada  la  querella,  d 
«de  otro  cualquier  que  repicaren,  ó  oyerjn  ósoplerenel  apellido  ó  la  muer* 
He,  que  sean  tonudos  de  repicar  é  salir  todos,  é  ya  todos  en  pos  de  los  mai« 
«fechores,  éde  los  seguir  Fasta  q  i\e  los  tomen  ó  los  encierren,  etc.  (1).» 

Tal  era  el  estado  de  las  cosas  en  Castilla  al  entrar  el  año  1387,  cuyo  prin- 
cipio señaló  la  muerte  del  rey  Carlos  el  Malo  de  Navarra  (i.^  de  enero),  des- 
pués de  un  reinado  de  cuarenta  años.  Si  el  sobrenombre  que  conserva  sim« 
boliza  bien  lo  que  fué  en  vida,  las  circunstarcias  de  su  muerte  parecieron 
como  una  expiación  providencial,  pues  murió  de  lepra  entre  horribles  tor- 
mentos, abrasado  ademas  en  el  lecho  en  que  yacía,  y  que  se  encendió  ca- 
sualmente con  la  luz  de  una  candela,  pereciendo  el  rey  entre  los  dolores  de 
la  enfermedad  y  los  aIat*idos  que  'le  arrancaba  el  fuego  de  las  llamas  (2).  Su« 
cedióle  su  hijo  Carlos,  llamado  con  justicia  el  NolAei  buen  caballero,  querido 
de  todos  por  su  amable  carácter  y  por  sus  escelentes  prendas,  y  mas  queri- 
do del  rey  de  Castilla  su  cuñado,  con  quien  se  hallaba  en  Peñafler  coando 
fué  llamado  por  las  cortes*  del  reino  para  ocuparel  trono  de  su  padre.  Don 
Juan  de  Castilla  le  dio  una  prueba  de  su  amistad  evacuando  los  castillos  que 
tenia  en  rehenes  desde  las  paces  ajustadas  con  su  padre.  Lo  primero  que  en 
su  reino  hizo  Carlos  >el  Noble  fué  tratarla  cuestión  del  cisma  de  la  iglesia,  en 
la  cual  se  decidió  por  Clemente  VII.,  con  lo  que  afirmó  más  la  alianza  OOA 
Francia  y  con  Castilla,  donde  aquel  pontlñce  era  reconocido. 

A  los  cinco  días  del  fallecimiento  de  Carlos  el  Malo  sucedW  el  de  Pedro  IV¿ 
de  Aragón  el  Ceremonioso  (5  de  enero).  Cuyo  reino  entró  á  heredar  su  hijo» 
Juan  I.  también  cómo  el  de  Castilla. 

Llegada  la  primavera,  fuese  por  sus  compromisos  con  el  rey  de  Portugal^ 
fuese  por  obligar  más  al  de  Castilla,  se  decidió  el  de  Lancaster,  á  pesar  de  \ú 
mermado  que  la  peste  tenia  su  ejército,  á  penetrar  en  el  lerrKwio  caétellano 
acompañado  del  portugués.  En  pocos  dias  llegaron  á  Benavente:  guarneciall 


(I)  Ni  Mariana  ni  otros  historiadores  men-  senPierres  de  Natam:  doña  Maria,  casada 
donan  estas  e6rtes,  cuanto  mas  las  leyes  he-  con  don  Alfonso  de  Aragón,'  cóádé  de  {lénütt 
cbas  en  ellaa.  :  ^fi*  Juana«.  caapd«  co»  Iv^mM  9r,^^ii,]f 

(%)  Tuvo  este  monarca  siete  hyos.lcgUi-  de  sejj^und^s  nupcias  coi)  ^  .rey,  Ennqi|^.  IV* 
naos:  don  Garlos,  casado  con  la  infanta  de'  de  Inglaterra:  doña  STanca,  que  murió  j6v^h, 
Castilla,  y  heredero  del  trono:  don  Felipe,  y  doña  Bona,  de  quien  no  se  sabe  sino  el 
que  murió  desgraciadamente,  dejándole  nombre:  ademas  un  hijo  ntiural,  Uaaaade 
caer  su  nodriza  por  una  ventana:  don  Rflte»  d«ii  bMaal  da  Nantfli  'r  ' 
conde  de  Mortaing,  llamado  en  Francia  Xo- 


\ 
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está  villa  Tas  tropas  de  don  Alvar  Pérez  de  Osorio,  las  cuales  rechazaron  ^ri- 
gorosamente ¿  los  confederados.  Entraron  éstos  en  Villalpando,  Valderas  y 
otras  villas  de  menos  importancia.  Pero  faltábanles  los  mantenimientos,  quo 
había  tenido  buen  cuidado  de  retirar  el  rey  de  Castilla,  y  la  epidemia  conti- 
nuaba estragando  las  compañías  inglesas,  menguadas  ya  en  mas  de  las  dos 
terceras  partes,  en  términos  que  murieron  en  esta  espedícion  sobre  trescien- 
tos caballeros  y  escuderos  de  los  de  Lancaster.  Viéronse,  pues,  el  de  Portugal 
y  el  de  Inglaterra  en  la  necesidad  de  renunciar  á  su  empresa  y  de  volverse  á 
Portugal. con  poca  gente,  y  esa  ó  agobiada  de  necesidad  ó  contaminada  de 
la  peste.  El  de  Castilla,  no  necesitando  ya  las  lanzas  auxiliares  francesas,  las 
pagó  y  despidió,  dándoles  las  gracias  por  sus  buenos  oficios. 

Deseaba  don  Juan  de  Castilla  la  paz,  y  el  pretendiente  inglés  no  tenia  mo- 
tivos para  apetecer  la  guerra.  Asi  volvieron  á  entenderse  fácilmente  sobre  el 
casamiento  tratado  en  Orense,  y  habiendo  enviado  el  castellano  sus  embaja- 
dores al  de  Lancaster,  que  se  hallaba  en  un  pueblo  de  Portugal  nombrado 
Troncóse,  se  estipuló  definitivamente  la  paz  bajo  las  condiciones  siguien-. 
tes:  !.•  el  infante  primogénito  de  Castilla,  don  Enrique,  de  edad  de  hueve 
años,  habla  de  casar  con  doña  Catalina,  de  edad  de  catorce,  hija  del  duque 
de  Lancaster  y  de  doñd  Constanza  de  Castilla:  si  don  Enrique  muriese  antes 
de  consumar  el  matrimonio,  debería  su  hermano  don  Fernando  casarse  con 
ájOm  Catalina:  2.*  ésta  llevaría  en  dote  las  villas  de  Soria,  Atienza,  Almazan, 
DjBza  y  Molina:  5.»  el  rey  de  Castilla  pagaría  al  duque  y  á  la  duquesa  de  Lan- 
caster seiscientos  mil  francos  en  ciertos  términos,  y  cuarenta  mil  cada  año, 
los  cien  mil  de  contado,  para  los  quinientos  mil  restantes  se  darían  rehe- 
n€^s:4.'  la  duquesa  de  Lancaster  tendría  por  su  vida  las  rentas  de  Guadala- 
jara,  Medina  del  Campo  y  Olmedo:  5.*  se  daría  perdón  general  á  todos  los 
que  hablan  seguido  el  partido  del  de  Lancaster  (i):  6.»  el  duque  y  la  duque- 
\   sa  renunciarían  para  siempre  á  toda  pretensión  sobre  los  reinos  de  León  y 
de  Castilla:  7.«  que  dentro  de  dos  años  se  deliberaría  acerca  de  la  suerte  de 
los  hijos  de  don  Pedro,  qu^  el  rey  don  Juan  tenia  en  su  poder:  8.*  que  los 
duques  de  Lancaster  partirían  luego  de  Portugal  para  Bayona,  donde  ¡rían 
procuradores  del  de  Castilla  á  formalizar  y  ratificar  el  convenio. 

No  podía  el  rey  de  Portugal  llevar  con  resignación  el  tratado  de  Tronco- 
80,  hecho  sin  intervención  y  como  á  escondidas  de  él,  y  ya  que  no  podía  im- 
pedirle, reclamó  bruscamente  al  de  Lancaster  el  dote  de  su  hija  Felipa  con 
quien  ya  se  había  casado,  y  los  sueldos  de  las  tropas  y  demás,  gastos  hechos 


(I)   A  estos  los  llamaba  el  pueblo  Un  en»-  apsáSé 
f9r$g%MÍ9$,  no  Mbemof  la  raion  (le  estt 
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en  la  desgfBdadtf  ampañá  de  Castilla.  Después  de  tlgnnaa  aeres  eontesta- 
clones  encre8tiee:ro  y  yerno,  el  duque  hi2o  donación  al  de  Avts,  por  Tia  de 
IndemniEdoion  de  gallos,  de  iodosr  los  lugares  que  habla  ccm^iistodo  en 
Galicia,  con  lo  cual  se  embarcó  para  Bayona.  Mas  apenas  habría  dotHado  el 
cabo  Orlrgal  cuando  sucedió  lo  que  debía  suponerse;  las  ciúídadcs  de  Ga- 
licia, Santiago,  Orense  y  demarque  se  habían  declarado  por  el  de  Lancas* 
ter,  se  sometieron  ¿  su  legitimo  soberano  el  de  GasilMa,  pidiendo  aquellas, 
y  otorgando  éste  gracia  é  indulto  por  su  defección.  Mvl  parado  dejó  al  de 
Porlttgal  la  ali  nza  con  el  inglés. 

-    Fara  satisfócer  ra$  cantidades  que  se  habían  de  pagar  al  duque  de  Lon- 
caster  en  confonnídad  al  tratado,  congregó  el  rey  don  Juan  de  Castilla  las 
cortes  del  reino  en  Brlviesca,  y  pidió  un  servidlo  estraordinario,  que  se  lian 
mó  el  servicio  de  las  dobtbsy  del  cual  no  se  eiiniieron  ni  ecÍ€Siéstlcos«  ni 
hijosdalgo,  ni  persona  alguna  de  cualquier  condición  que  fuese,  y  ¿  quecon*^ 
tribuyó  cada  uno  en  rigurosa  proporción  de  su  fortliná:  votáronle  los  procu^ 
radores  como  un  innpuesto  verdaderanDente  nacional.  Ilizose  en  las  propias 
cortes  un  ordenamiento  bajando  la  moneda  llamada  blancoi^  á  la  cual  se  ha« 
biadado  el  valor  de  un  maravedí,  á  sais  dineros  nuevos,  y  se  tomaron  las 
medidas^  convenientes  para  la  manera  de  satisfacer  las  obligaciones  contra!^ 
das  en  el  tiempo  en  que  se  había  subido  el  valor  de  dicha  moneda.  Mas  lo 
que  hizo  célebres  estas  cortes  de  Briviesca  en  la  historia  de  la  Jurlspruden* 
ota  española  fueron  los  dos  ordenamientos  ó  cuadernos  de  leyea,  que  forman 
boy  todavía  una  parte  de  nuestra  legislación.  Creóse  por  el  primero  un  coiH 
sejo  de  cuatro  letrados,  que  no  habian  de  ser  de  la  clase  noble,  sino  hom^ 
bres  buenos  de  las  ciudades,  Jos- cuales  habian  de  acompañar  continuamente 
al  rey,  y  despichar  con  él  dos  veces  cada  dia.  Se  reglamentó  este  consejo, 
asi  como  la  audiencia  y  el  cuerpo  de  los  alcaldes  de  corte,  se  señaló  los  puD<» 
tosen  que  habian  de  residir  m  cada  estación,  y  cómo  habían  de  alternar  en 
el  despacho  de  los  negocios,  y  todo  lo  relativo  á  sus  funciones.  El  otro  es 
un  ordenamiento  de  leyes  dividido  en  tres  tratados:  contiene  el  primero  las 
que  se  refieren  á  asuntos  de  religión  y  de  n^oral;  el  segundo  trata  de  impues- 
tos, rentas,  arrendamientos  y  oficios  y  empleos  de  hacienda;  y  el  tercero  es 
una  especie  de  código  penal,  que  concluye  con  otro  que  podemos  llamar  có* 
digo  de  procedimientos  para  los  tribunales  de  justicia. 

Son  notables  y  no  podcjiíos  pasar  en  silencio  algunas  leyes  de  este  orde- 
namiento. iPor  cuanto  en  nuestros  regnos  se  acostumbra  (dice  la  primera  del 
tprimer  tratado),  quando  Nos,  ó  la  Reina  ó  los  Infantes  venimos  á  cibdades 
•é  villas  é  lugares,  salir  con  la  crus  á  nos  rescibiren  procesión....  lo  qual  non 
ies  bien  fecho,  niñ  e$  reuon  ^ue  la  figura  dei  Rey  de  lot  Rey$  $alya  á  Ih» 


tqw^  lOMt  M0p40^im  Ékrm  é  nadaé  mpM^d^  éTj^^rt»  •fismmm  fm 
40$  prtladm  nrnnden^  in  sw  Mspoehi  á  na  efárigm  qw  non  «o^ti  con  loo 
teruseé  de  ta$  iffle$ia$  é  No$,  nin  á  la  ^yna»  «m  al  infante  heredero.. ..¿i^ 
Se  ordena  en  la  segunda  que  cuando  el  rey*  la  reina  ó  los  Infantes  encuen- 
tren por  la  calle  el  Santo  Viático ,  estén  obligados  á  acompañarle  hasta  la 
iglesia,  y  hacerle  reverencia  de  hinojos:  •áque  wm  noe  eeeueemoe  delofaser 
•por  polvo,  nin  por  lodo,  nin  por  otra  cota;  que  do  aun  he  ornee  faeen  á  un 
•rey  reverencia  é  van  de  pié  con  él,  nuu  de  ratón  es  de  lo  faeer  al  Rey  de  loe 
•Jli?yt.»— Mándase  en  la  tercera  que  no  se  bagan  figuras  de  cruces,  ni  de 
santos,  en  sitios  ni  en  objetos  en  que  se  puedan  hollar.  En  la  cuarU  se  innpo- 
nen  penas  á  los  blasfemos.  Prohíbese  en  la  quinta  aposentar  en  los  edificios 
de  las  igleaías  aun  á  los  reyes:  por  la  sesta  se  condena  y  castiga  el  uso  de 
los  agüeroSt  sortilegios  y  artes  divinatorias,  y  en  la  sétima  se  prescribe  no 
trabajarlos  domingosea  oficios  mecánicos^  En  el  tercer  tratado  huy  nnari^ 
gurosa  ley;  de  vagos;  se  prohibe  jugar  ¿  los  dados  eo  público  ó  en  secretos 
se  establecen  muy  severas  penas  contra  los  casados  que  tenían  mancebas* 
públicas»  como  igualmente  contra  las  mancebas  públicas  de  los  dérigos. 
Paréeenos  sobre^nanera  notable  la  siguiente  disposición,  que  ha  hecho 
parle  de  la  jurisprudencia  de  nuestros  tribunales  basta  nuestros  dias.-^<Ma» 
céhac  veces  perimportunidat  de  los  que  nos  piden  libramientos,  damos  aA* 
•gnhae  emrt0$  conira  derecho.  E  porque  la  nuestra  voluntad  es  que  la  jufl» 
iticia  fioresca,  é  que  las  cosas  que  contra  ella  pudiesen  i  venir  non  ayan  po* 
fder  de  la  contrariar^  establescemos  que  si  ^  nuestras  cartas  mandáremos 
«algunas  cosas  que  sean  contra  ley,  ó  fuero,  ó  derecho,»  que  la  tal  carta  tea 
eobedeacida  á  non  cumplida^  non  embargante  que  la  dicha  carta  faga  men-^ 
•clon  especial  ó  general  de  la  ley,  ó  fuero  ó  ord^amiento  contra  quien  se 
4dé,  etc.  (!).• 

Sirve  de  consuelo  al  historiador  ver  á  los  reyes  y  á  los  pueblos  aprove^ 

char  ya  todos  los  momentos  que  el  tráfago  de  las  guerras  les  permitía  para 

dedicarse  de  común  acuerdo  á  la  útilísima  obra  de  moralizar  el  país  y  or^ 

ganizarle  política  y  civilmente,  introduciendo  todas  las  mejoras  que  alcanza** 

,  bañen  su  legislación. 


(I)   Cada  T^z  nos  admiramos  mas  de  ver  eonocimiento  tenemos  por  Imposible  formar 

que  nuestros  historiadores  en  general  hayan  idea  de  las  costumbres  de  aquella  época,  y 

•pasado  Un  de  largo  ó  tan  en  silencio  las  dispo-  del  esdado social  del  país  en  aqueUos  liempoíU 

sjcioocs  de  nuestras  cortes  de  la  edad  media.  Podrá  sin  ellas  conocerse  tal  Tez,  aunque 

cuando  no  sólo  se  ve  nacer  en  ellas  muchas  imperfe'ctamente,  él  pueblo  guerrero,  pero 

4e  las léy^s  que  ^Constituyen  tolavia  párté>  lié fiérganUa^lon  poliifcA,  moral,  civil,  eco- 

.4*  nuestira' actual  Iff  i^ciw,  sino  que  sin  su  nómica*  iiiduatirial^  e(a.4e  ese  vísmf  piuei)!». 


*. '  *' 

Concluidas  las  cortes  de  Bnviesca  en  dicienibre  dH  f S8T,  tUSS^ét^tefém 
Juan  en  febrero  del  siguiente  á  la  comarca  dé  Calahorra,  donde  sé  vió  con 
Carlos  el  í^oble  de  Navarra,  y  juntos  estuvieron  algunos  dlasMomandb  placer, 
dice  el  cronista,  en  las  nésias  del  Carnaval  dé  aqiief  año.  Desgraciadamente 
la  esposa  del  navarro,  hermana  del  de  Castilla,  dofía  Leonor,'  nO  amaba  á 
su  marido  ni  hacia  buena  vida  con  él,  y  con  pretesto  de  enfermedad  la 
trajo  consigo  su  hermano  á  Castilla. 

Los  mensageros  ó  embajadores  del  castellano  habían  ido  ya  á  Bayona  árati- 
flcar  y  solemnizar  el  tratado  de  Troncosocon  el  duque  de  Lancaster.  Ademas  de 
reproducirse  allí  con  prolija  miñuclosidadWcíaslas  condiciones  del  anterior  con* 
venio  relativas  al  matrimonio,  de  l6s  dos  príncipes,  añadiéronse  algunas  otras» 
tales  como  la  de  que  el  infante  don  Fernando  no  podría  casarse  hasta  que  su 
hermano, don  Enrique  cumpliera  los  catorce  años,  á  fin  de  que  si  moría  an- 
tes  de  esta  edad  pudiera  don  Fernando  casar  con  doña  Catalina;  se  repitió 
por  trc^  veces  y  se  juró  sobre  los  Santos  Evangelios  la  renuncia  solemne 
del  duque  y  duquesa  de  Lancaster  á  todos  sus  títulos,  pretensiones  y  dere» 
chos  que  creyeran  tener  á  los  reinos  de  Castilla  y  de  Leoñ,  pero  á  condi* 
clon  de  que  si  las  sumas  estipuladas  no  se  les  pagaban  en  los  plazos  conve-' 
nidos  la  renuncia  se  tendría  por  nula  y  de  ningún  valor,  y  volverían  á  recla- 
mar sus  derechos  como  antes:  se  designaron  las  personas  que  hablan  de 
servir  ^en  rehenes  para  la  seguridad  de  la  ejecución  del  tratado  en  todas  sus 
partes;  que  en  el  término  de  dos  meses  el  rey  don  Juan  haría  jurarr  eñ  cor- 
tes á  don  Enrique  y  doña  Catalina  como  herederos  suyos  en  el  reino;  se  fijó 
la  ley  de  sucesión,  primeramente  en  los  hijos  que  naciesen  del  mstrímoiiio 
que  se  trataba,  ¿  falta  de  éstos  en  los  del  infante  don  Fernando,  ó  en  sa  de^ 
fecto  en  otros  legítimos  herederos  de  dicho  rey  don  Juan;  y  si  don  Juan 
muriese  sin  legítimos  sucesores,  entonces  el  derecho  al  señoWo  de  Castíllii 
volverla  á  los  duques  de  Lancaster.  Tal  vez  la  circunstancia  de  darse  en  In- 
glaterra al  primogénito  y  presunto  heredero  de  la  corona  él  titulo  de  principe 
de  Gales,  inspiró  la  idea  de  dar  á  don  Enrique  y  doña  Catalina,  á  ejemplo 
de  Inglaterra,  el  titulo  de  príncipe  y  princesa  de  Asturias,  que  desde  enton- 
oes  se  ha  conservado  á  los  primogénitos  de  nuestros  reyes  (!)• 

Firmadas  y  juradas  Jas  capitulaciones  por  el  duque  de  Lancaster  y  los 
embajadores  de  Castilla  en  Bayona,  suscrito  el  tratado  por  el  rey  don  Juan, 
tpmadqs  losrehenei^  y  señalado  el  dia  eb  que  la  princesa  habla  de  vel^ir  á 

''"■''  '  '•'■•...'  r 

•?  .         •  _  .  .  . 

(1)  «La  fonna  que  guardó  «I  rey,  dice  8á«  to,  y  pfiitole  un  chapeo  en  la  cabeca;  y  en  li 
b|za,r  de  Mendoza,  en  la  sublimación  de  esta  mano  una  rara  de  oro,  j  dióle  pai  en  el  ros- 
gran  dignidad,  fué  est¿  Sentó  á  su  hijo  en  Vto  liamáttdoie  principe  de  -  Asturias.»  Digni- 
vn  trono  real,  y  Ueg6  4  él  y  visüóle  un  nían-  dadét  dé  GutUla,  Uh,  Bi.  capil*  9.    . 


E^INiña»  un  gran  cortejo  de  prelados,  caballeros  ydamai  c^steHanaa  8áll0  i 
Fuenterrabia  á  recibirla  princesa  de  Asturias  y  futura  reina  de  Castilla,  do- 
ña Catalina  de  Lancaster,  y  de  alli  fué  traida  á  Falencia,  ciudad  designada 
para  la  celebración  de  las  bodas.  Pero  antes  era  menester  tener  dispuesta  la 
suma  de  los  seiscientos  mil  francos  franceses  que  se  hablan  de  pagar  al  de 
Lancaster  con  arreglo  al  tr^do,  y  aunque  las  cortes  de  Briviesca  hablan  en 
un  momento  de  espansion  patriótica  votado  el  impuesto  estraordinario,  ha- 
bjase  recaudado  tan  solo  una  cortisima  cantidad;  los  nobles,  las  damas  y  las 
doncellas,  á  quienes  se  habla  comprendido  entre  los  contribuyentes  á aquel 
servicio,  no  correspondieron  á  las  esperanzas,  ni  del  rey  ni  de  las  cortes. 
El  tesoro  estaba  exhausto,  y  fué  menester  recurrir  aun  empréstito  forzoso 
entre  las  ciudades.  Ni  el  clero,  ni  los  grandes  señores,  ni  las  damas  de  la 
nobleza  contribuyeron  á  él;  pero  el  rey  obtuvo,  aunque  con  trabajo,  la  su- 
ma necesaria,  y  hecho  el  pago  de  ella  se  procedió  á  celebrar  las  bodas  en 
la  catedral  de  Falencia  con  toda  suntuosidad  y  aparato,  solemnizándolas  con 
Justas  y  torneos  (1^88).  A  poco  tiempo  vino  á  Castilla  la  duquesa  de  Lancas- 
ter, doña  Constanza,  madre  de  la  desposada,  y  el  duque  envió. al  rey  don 
Juan  la  corona  de  pro  con  que  él  mismo  habla  pensado  coronarse  rey  de 
Castilla,  y  cada  dia  se  enviaban  mutuamente  presentes  y  regalos  con  la  me- 
jor amistad  y  concordia. 

También  con  este  motivo  celebró  el  rey  don  Juan  cortes  en  Falencia  en 
setiembre  .de  este  año.  Y  es  en  verdad  digna  de  observación  la  valentía  con 
que  los  procuradores,,  condest  ricos-hombres,  caballeros ,  escuderos  é  hi- 
dalgos (1)  reunidos  en  estas  cortes  hablaron  al  rey,  al  tratar  de  cómo  habia 
de  hacerse  el  repartimiento  de  los  quince  cuentos  y  medio  de  maravedís 
,que importaba  el  empréstito  hecho  para  el  pago  de  la  deuda  del  de  Lan- 
caster: fLo  qual  vos  otorgan,  Sennor  ( le  dijeron )  con  estas  condiciones; 
«jutf  no«  mandedes  dar  las  cuentas  de  lo  que  Tendieron  todos  los  pechos ,  é 
•derechos^  é  pedidos  que  demandastes  é  ovistes  de  aver  en  qualquier  manera^ 
§desde  las  cortes  de  Segovia  fcuta  aqui^  cómo  se  despendieron,  según  que 
.cnoslo.prometistes:  la  qual  cuenta  vos  pedimos  por  mercet  que  mandedes 
cdar,  etc.»  Señaláronle  los  procuradores  las  personas  á  quienes  hábia  de  dar 
ja?  cuentas,  .y  le  pidieron  además  que  todo  el  importe  del  nuevo  imi}uesto 
le  depositaran  los  recaudadores  reales  en  manos  de  cinco  ó  seis  diputados, 
cmes  buenos f  honrados ,  ricos  é  abonados,  los  cuales  se  encargarían  de  pagar 
la  deuda  en  los  plazos  convenidos,  á  fin  de  que  no  pudiera  dislraersié  á  otros 
>obíeto|>ni  por  el  rey.  ni  por  otra  persona  alguna;  á  todo  lo  cual  respondió 

(iy   Lds  nombramos  en  el  orden  que  m  las  clases  que;teniai^.ya  Toto  en  cortes  en  es^ 
hallan  enUcíoiidemo,  y  sirTcnos  para  probar   **  época. 


i 
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el  rey  4t(«lÉ  pIlMla  y  en'eoiKento  de  ello.  SaUsflzo  ademas  en  eatas  cortea 
á otras  catorce  peticiones  generales,  entre  las  cuales  figuraban  la  de  que 
cnon  fie  ¡ese  tan  grandes  despensas é  costas  en  la  real  casa;»  la  de  que  fueso 
mas  moderado  en  las  dádivas  y  mercedes;  que  no  permitiera  sacar  del  rei- 
no tantas  cabalgaduras  y  tanto  oro  y  plata ;  que  por  ningún  título  se  dieseii 
beneficios  á  estrangoros»  y  otras  referentes  á  los  abusos  que  se  notaban  eo^ 
estos  y  otros  ramos  análogos  de  la  administración, 

Ibase  quebrantando  cada  dia  la  salud  del  rey,  en  términos  que  habiendo 
ofrecido  al  de  Lancaster  tener  con  él  una  entrevista  en  Bayona,  no  le  per- 
mitieron los  médicos  pasar  de  Vitoria,  y  hubo  de  contentarse  con  enviar 
desde  alli  sus  embajadores.  Trató  con  ellos  el  principe  inglés,  que  puesto 
que  era  acabado  todo  motivo  de  desavenencia  entre  Inglaterra  y  Castilla» 
seria  conveniente  que  se  asentara  una  amistad  verdadera  y  sólida  entre  los 
monarcas  de  ambos  reinos.  No  oponían  á  ello  mas  dificultad  los  castellanos 
sino  que  era  menester  en  todo  caso  guardar  y  respetar  la  liga  que  hubiese 
entre  su  rey  y  el  de  Francia,  á  la  cual  estaba  obligado  por  gratitud.  Esto 
que  hubiera  podido  ser  un  obstáculo  desapareció  luego  con  la  tregua  de 
tres  años  que  felismente  se  pactó  entre  el  rey  de  Francia  y  sus  aliados  con 
el  de  Inglaterra  y  los  suyos  (i589).  Ya  entonces  habla  el  rey  don  JuaQ  con- 
valecido, y  celebrado  cortes  es  Segovla  para  acordar  algunas  cosas  qnp 
cmnplian  á  su  servicio j  Habiendo  ido  después  á  la  abadía  dala  Granja,  á  dos 
leguas  de  aquella  ciudad,  supo  que  el  rey  de  Portugal»  á  quien  no  acornó^ 
daba  la  tregua  de  los  demás  soberanos,  había  invadido  la  Galicia  y  tenia 
cercada  ¿  Tuy.  Aunque  don  Juan  se  movió  apresuradamente  hacia  León, 
no  pudo  evitar  que  la  ciudad  de  Tuy  fuese  tomada.  Logró  no  obstante  por 
medio  de  su  confesor  fray  Femando  de  lUescas  pactar  una  tregua  de  seis 
años  con  el  portugués,  bijo  la  baso  de  restituirse  las  plazas  que  recípro* 
camente  se  habian  tomado  en  amtos  reinos.    . 

A  la  primavera  siguiente  (13b0;  cuavocó  don  Juan  á  todos  los  prelados^ 
cabaileros  y  procuradores  de  las  ciudades  para  celebrar  Cortes  generales  en 
Guadalajara.  Antes  de  ordenar  nada  en  ellas,  comunicó  en  secreto  á  los  de 
su  consejo  y  les  pidió  parecer  sobre  un  pensamiento^  ciertamente  t|icn  es- 
traño,  que  habla  concebido  é  intentaba  realizar,  á  saber^  el  de  abdicar  la 
corona  de  León  y  de  Castilla  en  su  hijo  don  Enriqu  e,  á  quien  80;nombr(^ 
ría  un  consejo  de  regencia,  quedándose  él  con  Ja  Andalucía  y.Murc^.  y  0I 
señorío  de  Vizcaya,  y  que  entonces  tomarla  titulo  y  armas  de  rey  de  Portu- 
gal; pues  toda  vez  que  los  portugueses  no  habian  querido  ^conocerle  fif^r 
su  rey  ni  á  él  ni  á  su  muger  doña  Beatriz,  por  no  perder  ellos  su  indepen- 
dencia reuniéndose  las  dos  eoroiias»  jcesando  y  desap^eciendo.f^  a^ti- 


to  y  témof,  no  éñ^tíbi  qué  Im  pc>fftiigaetes  lodos lti4(msrteQ>tiiitjMM« 
soberano.  Pedida  venia  por  loa  del  conaejo  para..  haUarle  aín  JJsopJ}i  y.  con; 
lealtad,  todos,  á  excepción  de  ano  >  deaapnterpn  aapnayecto»  y  en  un  lar? 
go  y  bien  razonado  discurso  le  espusieron  loe  ioconvenientea  de  eu  plae,  y 
lo  infundado  de  sus  esperanzas  é  ilusiones.  Disgustó,  al  pronto. el.  rey  ian 
franca  contestación,  n»uddsele  el  color,  y  aun  prorumpíé.  en  iroprecacioneü 
Impropias  de  su  carácter;  mas  luego  volvió  en  si,  les  piáió- perdón, -de  su 
acaloramiento,  y  dándose  por  convencido,  no  volvió  á  hablarse  más  del  pro< 
yeclo  (1). 

En  estas  cortes  hizo  donación .  i  su  bijo  don  Fernando  M  sefíorio  de 
Lara,  nombróle  duque  de  Peñaíiel  y  conde  de  Mayorga,  y  le. dio  además  la. 
Ciudad  de  Guellár,  las  viHas  y  castillos  de  Sao  Esteban  de  €ormaz  y. Castro* 
Jeriz,  y  una  renta  anual  de  cuatrocientos  mil  maravedís;  mas  con  la  cláusula 
de  que  en  muriendo  la  duquesa  deLancast^r,  que  tenia  .las  viUas  de  Medina 
del  Campo  y  Olmedo,  fuesen  éstas  del  infante  en  lugar  delasdeCastrojerli^ 
y  San  Estebai^que  volverían  á  la  corona* 

Las  cortes  de  Guadalajara  de  1390  ocupan<un.  lugar  muy  preferente  en. 
la  historia  de  las  instHoeíones  dé  Oastüla,  y  pocas  asambleas  de  la  antigüe^ 
dad  podrían  semejarse  tanto  á  lasf  asambleas  deliberantes  modernas^  Afiistíe^ 
ron  á  ellas  I6s  tres  órdenes  del  estado,  y  eo  todo»  los  ramos>  se  hlQiemo 
graves^é  importantes  refonnas.  El 'elemento  popular  ó  estado  llano  llegdf  en 
ellas  al  apogeo  de  su  influencia  y  de  su  poder*  Todos  4os  procuradores  do 
tas  ciudades  espusieron  al'rey,^uelerminadas  las  guerrascontra  portugueses 
é Ingleses,  estaba  en  el  caso  dé  cumpIlF.  so  promesa  de  alíviaríos  de  los 
pechos  y  tributos  que  acostumbraba  á  pedirles.  Necesitaba  el  rey  por  lo  me- 
nos cierta  cuantía  al  año  paro  subvenir  á  los^  gastos  de  la  real  casa,  aumen- 
tados por  la  circunstancia  de  tener  en  sp  compaoia  la  reina  de  Navarra,  la 
reina  viuda  y  ios  infantes  de  Portugal,  con  muchoa  caballeros  y  dueñas  de 
aquel  reino.  Pero  no  se  atrevía  el  rey  á  pedir  este  subsidio  á  las  cortes,  y 
habló  en  particular  á  algunos  de  su  co»flanaa  para  quo  éstos  vieran  de  la- 
ducir  á  los  procuradores,  por  las  mné  dulces  aianeras  que  pudiesen,  á  que  le 
votaran  aquel  servido.  Los  procunadores,  oida  aquella  esi)ecie  de  suplica  del 
rey,  y  después  dé  tener  entre  si  varias  pláticas  y  discusiones,  acordaron  re»- 
jponder:  que  dando  el  reino  cada  año,  entre  alcabala,  monedas  y  derechos 
antiguos,  treinta  y  cinco  cuentos  de  maravedís,  y  no  sabiendo  cómo  podia 
'gastarse  tan  gran  sunni,  seria  gran  vergüenza  promeiter  más,  y  rogaban  al 
reyquérteseenquése'invertia  y  quisiede>  poner  regla  en  eUo,  sobro  todo 

(I)  Ati^GroB.,  AÉ#  xn.,  eiíl'f  i^y  eakrAAit^dl. 


fli  enalté  á  laé  merced^  que  hada;  y'ien  Id  éé  las  lanzas*  y  hoinl)re9  d€tiNi 
mas  que  déberia  lAántener  tf  reino.  Con  recomendable  ingenuidad  conresó 
el  rey  ser  verdad  k»  qne  los  procuradores  le  declan,  y  déjóá  su  voluntad 
el  determlAal"  qué' número  de  lautas*  habla  dé  tener  cada  tierra  y  lo  <{«ie  so 
babia  de  dar  para^  su  mantenfhniénto. 

Hfzóse  en  su  virtud  el  <  Ordenamiento  dé  lanza$^  que  fué  como'  una  orga^ 
fiizacion  militar  del  reiné,  en  que  se  fijó  en  cuatro  mH  el  número  dé  ^  lanzad 
castell-anas,  en  mil  c( ^Intentos  el  dé  glnetes  (caballería  ligera)  que  había  do 
dar  la  Andalucía,  y  eim  millos  ballesteros  de!  rey.  Prescribíase  las  cabalga- 
duras que  cada  lanzá^'d  glnete  habla  de  tener,  las  piezas  de  cada  armadura^ 
y  los  maravedís  con  qtfe  había  de  contribuir  la  tierra  á  su  mantenimiento. 
Se  ptsú  remedio  á  muclilos  abusos  que  se  cometian  en  tiempo  de  guerra,  y 
se  acordó  que  sé  etaminasen  rigorosamente  los  libros  de  cue¡;tns.  Resín-^ 
tiéronse  de  la  reforma  algunos  grandes  y  riéos-hombres  cuyo  número  dé 
lanzas  sé  disminuía,  pero  no  por  eso  dejó  de  hacerse; 

Quejárbrtse  eh  aquélliifs  cortes  todbs  los  grandes  y  todos  los  procuradores 
lie  la  injusticia  con-  qile  leí  corte  de  Ronia  trataba  al  reiho  dé  Castilíá;  ique 
iñntte  todos  IOS  rétanos  dé  cristianos  non  avia  ninguno  tan  agraviado  ni  tan 
cinJurilKlO'COino'e^ba  el  su  regno  de  Castilla  en  r^zon  dé  las  provisiones 
nfúa  d  Papa  tñtílá.  QUe  non  sabían  que^  orne  dé  los  regnosdé  Castilla  éáb 
«LeonfuéSé  beMeüeíado  dé  ningún  beneficio  grande^i'mendren  oth>  rev- 
eno, en  Italia)  ifln  FrMiela;  nin  en  Ingliiternr,  nin  éri.  Portugal,  ñín'  en  A^tM- 
•gon;  é  qué^dia  tbdos  éstoS'  r&gtkes  é  tiemis  eran  muchos  que*  avianbeneflP- 
tolos  é  díg'nidádéS'e&  los>  regtios^e  Castilla:  é  que  deisto  reseeblán  el' Rey  6 
lel  Rei^n^daflo,  4  pérdida,  é  pooa  hom«...»  Y  espuestbs  lárgatiier/ce*  IM 
^abusos  de  la  odrte  dé  Aortm*  eii  estaí  m<a€éfla  y  los  perjuiéfos-  dé  la*  Iglesia 
española»  se'  aeordé  ent^iaremlAi||ad)$|ies^al<Fapa  sobral  estto^,  y  hacer  que  se 
cumpliesen  las*  leyes  tantas*  vecés  heefiíaseii' cortes  para  que  por  ningún  tf^ 
tulo  se  diesen  prebendas  ni^  bien^flcíos  e^lssiástieos  sinoá  los  naturales  del 
reino.  Efzose  iguiálMenie  en  estas  ¿ótités^ánfOtdeúamientó' de- prelado»,  prin* 
cípalmente  para  satisfacer  á  las  quejas  de  los  obispos  sobre  diezmos  que  in- 
debidamente cobraban  los  lego^,  y  pa  ra  determinar  d®  qpé  ímpuesto^That^ian 
de  estar  libres  y  exentos  los  clérigos,  y  de  qué  tierras  y  para  ^ué  objetáis  ha* 
bian  de  pechar  como  los  demás  ciíadadanos,  que  eran  las  tierras  heredadas 
con  esta  carga,  y  las  derramas  hechas  para  obras  y  objetos  de  pro  comunal* 

Gran  conquista  fué  para  el  estado  IUbo  la  ley  que  en  estas  cortea  se  fa(- 
zo,  ordenando  que  todos  los  pleitos  de  señoríos  se  librasen  ante  los  alcaldes 
ordinarios  de  la  villa  ^..l^^af  qye  era  de  señoríQ^ysl  la  parle  ««  ^íAtlese 
agraviada,  apelase  al  señor  de  la  tal  villa  ó  lugar^  y<'Si«|jeior  ifo  le  hiélese 
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dere6bo  y  le  agraviase»  entonces  podiora  apelar  ni  cey.^Tamt>fen  le  Mío  oa 
las  mismas  cortes  el  OrdenamUntik  llainado  d»  $aca$r  6  sea  4e  esportacion  que 
fbora  diriaroos,  prolvibiendo  estraer  del  rfíiao  oro,  plata»  ganada,  especialr 
mente  caballar,  y  otros  objetos  de  que  el  r9k)0  escaseaba»  por  la  grande  es^ 
tracción  de  ellos  y  por  la  gran  disminucJon  que  durainte  las-  guerras  habiaa 
padecido:  se  establecieron  Jas  obligaciones  de  los  alcaldes  de  sacas,  y  se  dc« 

cretaron  penas  contra  los  infractores  de  estas  leyes  (!)•  -    > 

i  Tales  fueron  las  principales  materias  y  asuntos  sobre  queéeliberaronJas  i^ 
cortes  de  Gu^dalajara  de  1590,  donde  se  ve  las  grandes  atribuciones  que  m 
toncos  ejercían  los  diputados- de  las  ciudades  en  punto  á  conH-ibueiones  é 
iroRuestos,  á  los  gastos  de  la  corona,  al  número  y  organización  de  la  fuerza 
militar,  á  los  negocios  de  justicia,  y  hasta  á  los  eclesiásticos,  y  é  4as  nego>- 
ciaciones  con  la  corta  romana.  £1  censejo  rea^obtuvo  también  grandes  fa- 
cultades y  prerogativas  en  este  reinado,  ycisí  nada  haciadofhJudiil.'BiHoai^ 
sulta  y  acuerdo  de  su  consejo.  La  última  prueba  desu<d,eíereneia  y  respeie^i 
esta  corporación  la  dio  en  el  asunto,  de  la  reina  de  Navarra  su  hermaiM,  á 
quien  el  rey  Carlos  el ^'oble  su  marido  reclamaba^  para  que. hiciese  vida «coi^- 
yugal  con  é),  según  debia.  Instada^a  reina  por  su  hermana  para  que  Masl"4o 
cumpliese,  manifes0  ella  las  caus»  de  su  repug-aanciaáuniraeeen  su  espo- 
so, que  eran  el  no  haber  sido  hieor tratada  peor  él^  y<:ofr;Qldecoroque^ebia, 
y  sobre  todo,  que  en  la  enfermedad  que  allí  (uvo^habra  intentado^el  Judío.aa 
médico  darle  yerbas,  que  era  la  razón  porquese  babiavenido  á  Castillar-y 
el  motivo  de  resistir  el  volver  i  J^^varra.iSra.ve  érala  revelaejon^-  y  árduo:«y 
dlCícil  el  caso,  si  bien  el  carácter  de  i::árlos.el  Noble  parecía  penerle  á  cu- 
bierto de  toda  participación  ^n.'Ol^demiiM^ado.eriimeRt  £ljrey  por  Jortamio 
llevó  el  asunto  al  con36jo».90inetiéndQ6e  ik)  que  41  deliberórao^  acuerdo  del 
^consejo  (üé  que  la  reina  de  Na?arra.  debería  unirse  con  $U' marido,*  siempre 
que  éste  le  diese  tales  prepdas  de  seguridad  y  tales*  reheiies;  que  eHapudtera 
ir  sin  género  alguno  de  temor  ni  recelo^  y  segura  de  ser  tratada- bOAresa  .y 
amigablemente,  y  como  á  reina^y  cómo  á^  espósale  oorrespondia.  jttaa  como 


•    •   ^ 


(I)   La  primera  de  ellas  decia:  «Ordenamos  «dealbarda,  écerrales;  é  qualquier  qnelos   -, 

«é  mandamos  que  ningunos  nín  algutios  dé  «s^caré,)poi^esemesiiío  lechó  pierda  loque 

^«losdel  nuestro  sennorio  ó  de  fuera  ^léU^si  «levaba,  é  lo  matdn  por  jvstiisú^^aiyo  si  las 

«caTalleros  como  escuderos  é  otras  personas  «dichas  bestias  catallares  o  mulares  e^tovi^ 

»  cqualesquíer,  de  quálquier  estado  6  condi-  «ren'escrfptas  en  el  libró  de  las  sacas,  segunt 

-  «cion  que.  sean,  que  aon  se^n  ^sadois  desá-  «lo  No»  mandamos  esc^Tir,  é  ^  toste''orde- 

«car  fuera  de  los  nuestros  regnos  é  sennojips  f  namieiito.fe  jContiene.»T-Tenemos  A  la  tís^ 

«cavallo,  iiin  rocín,'  nin  yegua,  nin  potro,  nin  los  tres  cuadernos  de  estas  corles,  publicadof 

«muta,  nin  mulo,  nlú  muletas,  niñ  fnuletos  por  lá  Academia*  de  U  Historia. 

fgraades  niiipf«|ieiui)»f,.ttide  freaocoina  . 
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el  rey  de  Navarra  creyera  inconveniente  y  peligroso  dar  ciertos  refienet  do 
los  que  se  le  pedían,  y  solicitase  al  propio  tiempo  qae  por  lo  menos  se  le  eiH 
Tiara  su  hija  doña  Juana,  que  era  la  heredera  del  reino,  don  Juan,  de  con» 
formidad  con  el  consejo  y  con  su  hermana  doña  Leonor,  accedió  á  enviarle  la 
princesa  su  hija  desde  Roa  donde  se  hallaba,  con  gran  cortejo  de  caballeros 
de  su  corte,  dejando  para  mas  adelante  tratar  la  concordia  «ntre  los  dos  nal 
avenidos  esposos. 

En  tal  estado,  y  con  corta  diferencia  de  tiempo  vinieron  al  rey  embajadores 
deMohammed  el  de  Granada  y  del  maestre  de  Avis,  ó  sea  del  rey  de  Portu-* 
gal,  del  uno  para  prolongar  la  tregua  que  habla,  del  otro  para  ratificar  la  de 
seis  años  que  acababan  de  ajustar.  Hecho  todo  esto,  se  trasladó  á  pasar  los 
meses  del  estío  á  la  abadia  de  la  Granja,  situada  en  un  lugar  llamado  Sotos 
Alvos,  sitio  agreste  y  fresco,  que  andando  el  tiempo  se  habia  de  convertir  sn 
una  de  las  residencias  ó  sitios  reales  mas  amenos  para  pasar  la  estación  de  ve- 
rano los  reyes  de  España.  En  la  inmediata  ciudad  de  Segovia  instituyó  la  or- 
den y  condecoración  del  collar  de  oro  con  una  paloma  blanca,  que  dio  á 
algunos  de  sus  caballeros,  pero  cuya  divisa  cayó  inmediatamente  en  desuso: 
j  en  lo  mas  áspero  de  las  vecinas  sierras,  cerca  de  un  lugar  que  llaman  Ras- 
cafria,  en  el  valle  de  Lozoya,  fundó  el  monasterio  de  frailes  cartujos  denomi- 
nado el  Paular.  Estos  fueron  los  últimos*actos  del  rey  don  Juan  I. 

Con  ánimo  de  pasar  el  invierno  en  el  templado  clima  de  Andalucía»  según 
lo  requería  el  estado  de  su  delicada  salud,  hallábase  ya  en  el  mes  de  octubre 
en  Alcalá  de  Henares,  donde  hablan  de  reunirsele  la  reina  y  sus  hijos.  Acon- 
teció alli  que  un  domingo  (9  de  octubre),  habiendo  salido  el  rey  á  caballo 
con  el  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Tenorio  y  varios  nobles  y  señores  do 
8U  corte,  al  atravesar  un  barbecho  apretó  las  espuelas  á  su  caballo,  y  trope- 
zando éste  en  la  carrera  cayó  con  el  rey  y  cogiéndole  debajo  le  aplastó  y 
fracturó  todo  su  cuerpo.  Im  posible  fué  á  los  caballeros,  por  mas  que  corrie- 
ron ,  llegar  á  tiempo  de  salvarle.  El  rey  habia  espirado:  grande  fué  la  pesa- 
dumbre y  el  llanto  de  todos  los  de  su  séquito:  té  era  muy  grand  razón,  dice 
da  crónica,  ca  fuera  el  rey  don  Juan  de  buenas  maneras,  é  buenas  costum- 
«bres,  é  sin  s<nña  ninguna;  como  quier  que  ovo  siempre  en  todos  sus  fechos 
imuy  pequeña  ventura,  señaladamente  en  la  guerra  de  Portugal.!  Tal  fué  la 
desgraciada  muerte  de  don  Juan  I.  de  Castilla,  á  la  edad  de  treinta  y  dos  años» 
y  después  de  haber  reinado  once  años,  cuatro  meses  y  doce  dias  (1).  El  ano* 

(I)  cB  ert  (dice  el  eróntstt  Ayáti,  iftie  1é  etiie  <ttia  m  pagaba  tanclio  ¿é  «ttar  «n  eamai 

conoció  bien  personalmente)  non  grande  de  jo,  é  arla  auiehaa  doteacias*»  AAo  XIL«  Mfl* 

enerpo,  é  blanco,  é  rubio,  é  manió,  6  loto-  tuloSQl 
fado,  é  franco^  é  da  baoaa  toaMiop^*-  4 


nt  -  BISTOMA  DE  ESPAff A. 

Uspo  de  Toledo,  testigo  dala  oa(ástrofe„U2iiDó:  A, los  médicos,  y  de  «cuerdo 
con  ellos  hizo  difundir  por,  luosidj^s  la  voz  de.  que  el  rey  no  era  muerto, 
mientras  enviaba  cartas  á  Jai.  ciudades  y  á  ios^  señores  del  reino  noticiánidoles 
que  se  hallaba  en  peligro^  y^que  iera.su  v^tutuAtad  y  Jos^^^.rtaba  á  que, des- 
pués de  su  muerte  recK^nooieraayiunican  .000^0  lei^Bsppir. rey  dQ,Cas.tilla  ¿ 
^U  liijQ  don  Eniyb^^ 

Cuando  el  arzobispo  lo  creyó  oportuno,  publicó  la  verdad,, del  C9S0,  y,pp« 
locó  el  cadáveK.dd  j7.ey,ejQ:la.capilla.4eI.pa]iaci^dejQSi 9r2;.ol)ispos.jie  Toledo 
on  Alcalá  de  Henares.  AJ  otfo.dia  partíó.^j^Qra  ,M{¥irjfl*,^Qnd«,se,b9.n^ban  Jos 
Infantes  don  Enrique  y.  don  Fernando,  yalzQ  voz  pior.íqnEnriqqe,  .que  que- 
dó proqlanoado  rey  ide  Castilla  y  de. León.  £l,luto  y  el  Jlanto  por,  la  muerto 
del  padre  se  mezcló  con  Jas  fiestas  y  las  alegrías,  de  la  prQ<;lamcJon  4cl 


Vf 
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CAPITULO  XL 


JUAN  I.  (el  Cazador)  EN  ARAGÓN. 


De  tS9V  A  tS9ft. 


Trata  enielmente  i  U  reina  fiada  tu  madnttra  j  i  ias  paretalet.— VélibMádoii  qvle  tom6 
en  el  asunto  del  cisma:  se  declara  por  Clemente  yil.-^iitneiooes  ^el  ny:  lojd,  ftoltto  f 
disipación  dé  su  corte.— Quejas  y  reclamaciones  de  los  aragoneses:  h&Mnl«  reformaren 
casa'.— Bñlacbs  dé  príncipes:  quién  los  promovió  y  con  qué  objeto.— LcTantamiento  con* 
ira  los  judies.— Rebelión  en  Gerdefta:  pél!gro$:^  medidas.- Situación  de  Sicilia:  espedicion 
de  la  reina  doña  María  y  del  infante  don  Martin  de  Arigon  y  sus  resnUados.— Promesas 
del  rey:  su  inacción.— £1  cisma  de  la  iglesia:  muerte  de  Clemente  VII.  y  eleceion  del  cai^ 
denai  de  Aragón  don  Pedro  de  Luna:  carácter  y  conducta  del  ponftíAoe  eleoUM  protifat 
eldsma.— Muerte  de  don  Juaü  I.  de  Aragón, 


Guando  murió  el  rey  don  Juan  t.  de  Castilla  hacía  ya  cerca  de  cuatro  años 
(desde  enero  dé  1587)  que  reinaba  eñ  Aragón  otro  don  Juan  I. ,  hijo  de  don 
Pedro  IV.  el  Geremohiosó  (1).  Sin  los  gandes  defectos ,  pero  también  sin  las 
grandes  cualidades  de  su  padre ,  su  primer  acto  como  soberano  fué  ensañarse 
contra  su  madrastra  la  reina  doña  SiblÜa  de  Porcia  y  contra  sus  partidarios,  acu- 
sados de  haberle  dado  hechizos  siendo  príncipe,  y  de  haber  abandonado  al  rey 
su  padre  en  el  articulo  de  }a  muerte'.  No  obstante  haberse  puesto  á  merced  del 
nuevo  monarca ,  y  á  pe^ar  de  hfáber  dado-  sus  descargos  en  lo  de  desamparar 
al  rey  difunto,  y  sin  Ser  oidos  en  defensa  acerca  de  los  mr.leácios,  enfermo  y 
doliente  como  el  rey  estaba  los  matidó  ponerá  cuestión  de  tormento;  inhuma- 
nidad que  disgustóá  lodo!t,  y  mfatodato  que  se  resistieron  á  ejecutar  los  jueces 
mismos  encargadot  déla  i^es^tiisa.  Algo  aplacó  las  irasclel  rey  la  cesión  que  la 

(1)   De  esta  manera  reinaban  i  un  tiempo  áiaitiltáiíaamenta  ttM  Pedrof  an  attot  tttf 
tres  Juanes,  en  Aragón,  Castilla  y  Portugal,   rehiM. 
al  BMda  ^«  liacia  pocoaaAM  habiatt  fainada 
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reina  viuda  hizo  de  todos  los  bienes,  castillos  y  villas  que  su  marido  le  habia 
dado  (1) ,  pero  desahogó  su  cóiera  en  los  demás  presos ,  condenando  á  muer- 
te y  haciendo  decapitar  hasta  veinte  y  nueve ,  sin  perjuicio  de  seguir  el  proce- 
so contra  la  reina  y  contra  su  he^map^o  4on  Ba^gnprdo. 

Terror  y  espanto  universn  causo  esto  proceder  del  rey,  pues  todes  unáni- 
memente decían  que  si  en  el  principio  de  su  reinado  y  estando  tan  gravemente 
enfermo  usaba  de  tanta  crueldad  con  su  madrastra  y  con  los  antiguos  priva- 
dos de  su  padre,- ¿qué ..podriap  prometerse  mas  adelanta?  Poi^  fortuna  no  fué 
asi.  Al  fin  se  interpuso  el  cardenal  de  Aragón  como  legado  del  papa ,  y  gracias 
¿  su  activa  mediación  la  atormentada  reina  fué  puesta  en  libertad,  y  á  cambio 
de  los  inmensos  bienes  y  riquezas  que  ella  habia  cedido  se  le  dio  una  pensión 
de  veinte  y  cinco  mil  sueldos  anuales  (sobre  doce  mil  francos  franceses),  sin 
dejar  de  continuarse  por  mucho  tiempo  las  pesquisas  contra  diversos  caballe- 
ros acusados  de  complicidad  con  la  reina  madre. 

. .  Otro  de  sus  primeros  actos ,  tan  luego  como  Juró  á  los  catalanes  guardarles 
sus  constituciones  y  costumbres ,  ñié  anular  las  donaciones  y  enajenamientos 
hechos  por  su  padre  desde  1365  en  perjuicio  suyo  y  del  reino.  Seguidamente 
nombró  por  su  lugarteniente  general  en  los  ducados  de  Atenas  y  de  Neopatria 
al  vizconde  deHocabertí ,  á  quien  mandó  pasar  con  armada  ¿  la  Morea  y  poner 
en  buena  defensa  aquellos  estados.  En  Cerdeña  se  ajustó  una  suspensión  ó  tre- 
gua de  dos  años  entre  don  Jímen  Pérez  de  Árenos ,  gobernador  nombrado  por 
el  nuevo  rey ,  y  doña  Leonor ,  hija  del  juez  de  Arbórea ,  que  seguia  sostenien- 
do la  causa  de  su  padre ;  todo  esto  mientras  el  papa  decidla  como  arbitro  en 
aquella  contienda. 

Todas  las  naciones  hablan  tomado  ya  su  acuerdo  y  su  posición  respectiva 
en  el  asunto  del  cisma  que  afligía  y  trabajaba  la  Iglesia.  Portugal ,  sometida  á 
la  influencia  inglesa ,  habia  tomado  partido  por  Urbano  VI.  como  Inglaterra. 
Castilla  reconocia  á  Clemente  VII.  como  su  aliada  la  Francia.  Faltaba  Aragozi, 
que  habia  guardado  una  estricta  neutralidad  durante  el  reinado  del  político  y 
cauto  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Parecióle  al  hijo  que  era  tiempo  ya  de  sacar 
di  reino  de  aquel  estado  de  perplejidad  é  incertidumbre ,  y  congregando  en 
Barcelona,  al  modo  que  se  habia  hecho  en  Castilla,  una  asamblea  de  obispos 
y  de  los  letrados  mas  eminentes,  examinado  y  discutido  maduramente  el  ne- 
gocio, se  resolvió  tener  por  nula  la  primera  elección  de  papa  hecha  en  Roma, 
como  arrancada  por  la  opresión  y  la  violencia,  y  reconocer  por  caoónica-la 


fl)    tfctiérdcse  lo  4ue  sobre  esto  díjidioá    drotV. 
Mi  na  áel  ctpiu  XIY.  reinado  do  don  Pe» 


frifíá^^,9^tzfíá^a^n^$la,C(^^cuentí9i  el  figy^x^^  reino  de. ArasoNi(i  por dpajp^ 
pementQ yil> .como Fpinpíja  y  C^stlUa^  .  ,. .  ,  ,  ;. 

.  Señalóse dojn  Juan  I.  dc^ Aragón, por4  liUo»  eM(oaii>,y  ja  esrplemi'J^.dci  ta 
casa  yAórte^  Siendo  sus  dos  pasiones  fovorítas  la  caita  y  la  música»  preriba^i 
en  cuanto  ¿  la  primera  d^  poseer  )os  utensiliqa  de  cetrería  y  mputetia  de  mas 
gusto  y  precio  y  mas  raros  y  singlares  que  se  conpcian ,  los  mas  dj^tros  bal* 
cones  y  las  traillas  de  los  mas  adieatrados  perros,. en  que  gastaba  sumas  Ifir 
mcns3S ,  y  en  que  hacia  vanidad  de  no  igualarle  principe  alguno*  En  cuanto  A 
la  música,  en  cuya  afición  solóla  reina  doña  Violante  su  esposa  rivalizaba  con 
iéj ,  el  rey  hacia  venir  de.  todas  pactes  y  á  cualquier  costa  los  mas  hábiles  in»? 
trumen  listas  y  los  cantantes  mas  c<^ebres ,  la  reina  entretenía  en  su  caspi  gran 
número  de  damas  las  mas  gentiles  d^  su  reino,  en.término^  que  nioguna  c^rt^ 
de  principe  cristiano  podía  ostentar  cortejo  tan  brUlaotp  y  lucjdo ;  y  como  Si 
;sus  negocios  de  Estado  .fuesen  el  placer  y  el  recreo »  pasaban  alegremente  la 
.yida  eñ  músicas  y  danzas  y  saraos,  Al.  decir  del  cronista  Garbonell  tenían  con<>- 
cierto  tres  vece^  cada  día ,  y  todos  los  dias  anteado  acosarse « esoepto  los  vier* 
Jies,  hacían  danzar  en  palacip  las  doncellas.y  mancebos  de  la  corte  (1).  Gom* 
j)añcra. inseparable  I9  poesía  de  la  música,  llenóse  la  corte  de  poetas  y  trobar 
dores :  erigiéronse  escuelas  y  aoademias  en  que  se  cultivaba  y  enseñaba  la^<i* 
ya  cifncia ,.  y  á  las  jus^s  y  otros  ejercicios  belicosos  rec^mplazeron  los  pacífl^ 
eos  debates-  de  los  juegos  florales  y  do  las  caries  de^  amor  ^'debates  en  -que  se 
fardaba  ep  yeldad  la  decencia  n^at  ríguro^ ,  para  lo  cual  babia  hecha  el  rey 

t.  .;■•..:  ^  •  '  ■  ■    •  ■     '- 

(I)  Entre  los  documentos  euriosos  de  este  «chos  tnstramentoi  tocasen .  ante  mi,  é  per 
reinado  que  hemos  visto  en  el  Archivo  gene-  «esto  decía  toda  esta  mi  gente:  «no  degenera 
Tá(  de  ía  carona  de  Aragon/es*  uno  la  siguien'  «quien  á  los  suyos  parece»,  é  yo'  los  oigo  muy 
te  carta,  cuyo  autógrafo  leñemos,  que  la  in-  «bien,  mav  no  quiero  responder:  (el  erigiftál 
fanta  doña  Juana  de  Perpiñan,  bija  del  rey  «lemosin  dice:  eí  tgt  tem$  que  9U¡fl4ormir 
'don  Juan  I.i  escribió  ala  reina  su  madre  des^  avolria  que  airpei  et  tempem  et  molit  ««(iir- 
4e  la  Junquera.  mm$nfme  hehaien  dúvtnit,  ei  per  xo'dieu 
«A  la  muy  alta  é  muy  leseelente  Señora  •tola  aqíkfU»  mia  gentimodfi^Ujt^y^  qui  fav 
«madre  é  señora  mía  muy  cara  la  señora  reí-  ««eu«  iembra).»  Le  habla  en  seguida  4e  que 
éna.— Muy  iaílt«  é  muy  excelente  «cñorá  ma-  no  tenia  cera  para  sellar  lá  carta,  y  firma:  la 
«clreé  señora  miá  muy  cara.  Porque. pienso,  ttifanto /«añade  l^erpt^a». 
«que  yueslra  señoría  tendr^  en  ello  gusto,  os  .Por  esta  carta.  , se  ¥ei^.  la»,  Qost^mbí^ 
«"hago  sábeir  qüe^o  con  gran  placer  é  muy  muelles  y  voluptuosas  de  aquella  corte.  Sin  r 
«aprisa  he  pass^o  hoy  el  puerto,  é  he  llegado  duda  esta  infanta  doña  Juana  llamaba  ma- 
ca la  Junquera,  é  por  gracia  de  Dios  he  es-  dre  á  la  reina  doña  Violante  de  Aragón,  su 
«tafip.s^qui  todo  el.dia.de  boy  muy  alegre,  si-  mfi^ras^r^  pprque  eUa  erabjln  dedfatba  6 
fup  que  después  de  la  fiesta  tuve  un  poco  áfi  Martha  .de  Armenyacb,  Sf  guada  esposa  40 
.«des^on  2>or  tal  que  .no  podía  dormir,  h^ta  .den  Juan  I.  :^ta  infantft  Juand  fué  la  que  ca- 
«que  Aldonza  de  Queralt  tocó  ol  harpa,  y  ella  aó  con  el  cond^  de  Foii,  y  pretendió  la  cocd^ 
«]f.  Pablo  cantaban,  éf,yo  temando ^ea  ello  na.  de  Aragón  después  derU  maertade  tu 
^tplacer^me ,4Q(mí»  é.j^ejnpre. gue  ({uiera^dqf-  ^dret  OQaMrlueg*  veriBDWif* .  1:  ^' t 

emir  quisiera^qüa  harpas  é  tíBfpant^.^éjXMi-  .<;.j,       •  -.    <  ' /t.^>     •>     ^.      ( 

lOMO  IY«  ^i 
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fí6í}ókíh^darsVí>fisb''ágbz6r'tlé4^^^^^  aé^ítná  Vtóti  que  temía e^cafi^ísc^ 

n!ífe8'c¿Mfe^tañiífótóínííJá  éi^tambíeó  tííte  dértía  fó'Húé  ejercía  éj  ffiás  'a^n- 
BSéifte  ííií'pétia'áobre  Ik  ^éiná  y  él  rey  ,•  y'era'cotóo  la  •víefdüdeííá' reina  derArá- 
ióh  •  llamábase cfónaCar^z^  de  Vilariígat. '  " '        '  ^      /'    ' 

'  *Nü  pdaíáR  tos  fltt-ós  yi^rávé^  ai*ágariésé!s  Ver  cdh-paiélén'éía  íii  botí¿eiítif 
rfiiB  asi  sé  JalterSrafr'las  co^íúmWés  S€?vérás  de  sas  máyb^eísv  W  qüeia  ihddes'tá 
feórteae'sii^HVesaé  cáii^Mierá-en  cMe  de  fan^tó  y  dé  íafértiin:  cióh,  'ríf  (iti<> 
riiéálo'iíéd^rteümler&h'lás  férítaá  dé!  Estítíó'yfessbó^iBfcloidel  píieWo',  ni  qiié 
|H-e«&ílSiriárá-feÍ'iñflisjí)'t l^i>ía»Wá  dé  «na  rhii^er,  rií  qué  ■  póv  entrélenéí-se  ett 
¿eWittí&itééitm sedéfeatóhdiérah  los negótííbsV él'iotlé'i^ho del  !^é1hó.  Así  feh 
taá^prtttiérts'eórtéaí^e  él'^ey'túvó  en  Úórttah  (i^^ñ) ,  vkrías  ríéos^iibmbrieís 
-Sí^á^cm^áe^Y'SosteftMtí^poríirel&fd^^  presénftkrott'  #ué 

qüéjfe^óhti^aífós'íiestórtfétfésaié  ía-'cíóH;e,  V t^iSüeróh 'énéí-gíéameá^é  y  én'álík 
TOi? I8l í^fóíi^maide la disa réSK Cortio éTréy se móiÉi^í^  éiVfet'^hlWcípíb din 
lí^lWdeféiít^y'mio  feniteAfie^^'áigrtífiííáróftíé  sü  dlspbMáón  «Vrfecútrii^'eTl'éáso  ne^ 
t^saríüá'lá^^rtnni-.nNé  era  ddU' Jkiánf'hoiiibré^^^ 

•ífefliéttid^;  y  8íáf  ^hiíbode 'eeáeí^  Ao  &oftyíá'  deiter^i-ar  de  pál^tíb  ía'  dfáitííí  fávbritSr, 
^d^^efórir^idd  óa^f  &'a^dkn6í^f)Hi^'rn%f!a)§='^ti>fé^db^a^'^l^  ^ihVtieá' WYi^ 
gaslos  y  á  moderarlos  desórdenes,  con  lo  cual  pudo  conjurar  Ja  tempestad 

•^üéaWéhataBái;';"  •'"•^'''^-  <  ■■  ••  ="'   - '  -     "^  •  •'•'•■  ■."''•/;■■;'";, ''._ 

'  >?,ri  R"9  Í.W^f^í .^.fer?^ones  ',én  CatliIuníi..papiípne¡adpSjpor, JBéfn^^^     de»  Att- 

iin»jiaci(!2),  al  parecer  en  >  gran  >.núinér  o;  ^y  sin  oausajostiflcafelé,  <jotrio  no  fue- 

Wla'cMfda  'afel- l*(íBi),liJzó  acudiría  gehfe'del  reino  en  defensa  de  sú  t^rri- 

torio..IIut^o.diY^rs9s,r^eiXCuent,ros,^n  que  por  lo  común  llevaron  la:peic^r  par^ 

"46  el.xie  Atm'awcV  su»  fratieeses.  Mas  'tíbnio  ésltos  muchas  veces,  rehicieran 

súis  fuerzias/él  mismo  rey  aesde  Gerona  estaba  resuelto  á  salir  acampana, y  v^ 

batir  los  enemigos.  No  ebubo  necesidad  de  ello,  por^e  Armnñac  y  sur  gente, 

^iisúá03' d¿  \tíi9i  gtettá  sin  resultados  (15B9),  y 'teniendo  que  acudir  á'& 


.;..}.         /    •  I.' i  . 
!  1  '     j  •  1    ,  /  •  1 1 1  .      .  . 


.    (I)   DoaJuiMt.  deAifágOtténvi^ttiía  efiii«  y  ^uh^aron  €n  Barceldnsí  «1  Óónslíftorio' té 

l»a)ada:  á  Garlos  VI.  de  Fráftciá,  pidiéndole  ^i  Gaya  t'tencta,  regido  por  leyes  y  éstátií- 

•permíft»  para  que  blgunos  poetas  dei  g'relnfíó  'tos  seáiejanteá  á  \ííS  Otdenanzat  dett  térpi 

•4e  Toiósd!  viniesen  'á-  aávcelonaí  á  estra&ldcéir  iémtíort  manténédbiri  del  Gáy  t  'ber,     '  < 
iaqüt^uaracadtfJbnatiáloga-á  ia  dé;íquéUa      'py  '^lét^d^r  otro  ¿Ton' Heniéí^dfo'dle' (Jábj^d- 

ciudad. En  su  CMi«ectteric»a  >iiñét0B  (fós  «dk  fü;  m%b}ré7i^S6Í6dLt%¿íí'P¿áf6"^GsG^ 

)m  siete  conservadores  de  lo»  juegos  florales,  iHetíhm'-'  '-    '<^'i<-  *  '.  p    •  i^    i- ¡ -■  • 


porlft  p9(m  íd«l'A9Belh«i(itaciendO;}d8  invo^coanto  áMñóTcmñiWeíiítBi&s 
,$UKiJeroii4  ■'.   -••■  -.r-n."-    :■/•  ^  *»  •     •'^.■- '•;•■•   ;--■  •..-.>' 

r.,  Eno^te  if)terBiedi$i».l)abf)en)doí3Efl]eidd{i  Urfe^nroVI.  en  Boma  (i389),  Id9 
cardenales  italianos,  queriendo  dar  sucespr  al  finado  pontífice  á  quien  Obedc* 
íá»  ^a  ünitod  del  .muikdo  oídstíano,  siquiera  si^qleserel  cisma,  eligieron ' nuevo 
p^pa ,  qiue  tomd  el  noi»l>re.ide.BonifeGJo  IX^  Entonces  elrey  de  Francia  "^Gl^ 
iiaeate  VH.con  ^l^etode  suscitar  enemigos  a)  nuevo  pontífice  «concertara 
ftn  Avíücniel  malnimohiode  Luis  daque.deAiíjou»  que  se  tituhba  rey  dié  Je^ 
rusalen,  de:  Ñapóles  y^  de  Sicilia,  cao  doña  Violante,  bija  del  rey  de  AragM», 
!^  el  de  d.013  Martin,,  conde  de  Exerica/ iiijo  del  intente  don  Martii^  de  Ar&giii 
<iuquo  deJifootblA^cI),  <¡éñ  la  reina  Mar£a>deSielira,  tralda'á'Cataluña'iifot^  d6h 
Pedro tV> Hasuiiado de e$4€3iconeiert08  fuéque iiiientra$<el'  ^uque'de  Anjdtt 
ii>a  coo  arnaada  á  la  Ck^nqMfsia  de  Ñapóles  y  eraalii  reclbidny  coii  ñbsta'^y  90» 
lemnid^d,  e^  infanie  don  Martín  armrejatuí'  unaugtan  flota'  para' ir'  á'  ^éa^'él 
rpino>  (}e  Sicilia  de  manosidislDs  barones  qué  le  tenian  usun^ado>(t^O).  <" : 
. «  Dos  accnteeíniienios  grates  t  ocurrieron  a)  «üo  (sigroiente  (1991)^  el  tino 
O!^niro  de  Espaiía,  «totiro.{esrCerdeña.  EV  pHnritrroifué  an^vantaMientocall 
feoenal  ifueiüiobo  e<wtraH>s  íjuditos  ddTeino.  Tij(m«]i»o  liaoia  t^  los  loristiamiB 
e^pañolesdesealMihla;destruceiOR>de:esÉa'Taza,  yv  por  odio 'á^  Mi  lay;  ya*  por 
ias  tísurd»con  queiosíjudíoslívéjaban  álos^aeblos^iy^'tEínBbíen'fWoritBfTMA 
á  8U9  rjquet&As  y  4. sus.  privilegios;  y  bien  se  "rtíá  '^sie  eépiritu,' puesto <iiiO 
tata  veiise  neuman(lis/;0^e9;(}ue  no  se;  precéntantn'aEgdna^  petioionesotNitPa 
<}llQ$..i£n  Ag08to>dee$tl9.8ña)eD  Jafieetel  do  Nuestra  Señora  «iletiaB^ieVés i  se 
pkiso  álaco  ;1a  jtuKkr^ds.Baneelooa  y  las  die;otl*ai¿ (varias ^dudadesv'  leriet^tú^ 
muRo  fueron  degollados  nwicUoftJudioé»  y  el  baiitismo-ifdé  el'inmaft  .necuiiA» 
qvte hirvióla;  muebos para  ^alvafseí  S^rio en-BbA^okMatsoibauCaahMi onesiliill 
£)  foy  4an  Juan  hi«o  los  tmeiyofe&'fifsfiíien^  pana  (pqner  tainiiuno>'á  iaqoelia 
miatan^av  y  mandó.í?e»tMuir(á^o9b»iftzadds.IoB.b)ei!te8:deique<8eie9i»]^ar'de^ 
pojado.  Estoá  ai^anques  populariesriíAdidab^  yrbienlsíifinerte 4ue^al)cafeotdo 
mas  ó  menos  tiempo  eéioerMía éu esta  tr&za-  deisgraciada»!  cr  -,  aw.i  "  . '  •  ■.:  ^i '{  |l 
El^atrc^f<uá  li^  aut>i>ci{f»cij0ini<iu:e  tíK)Ki;ó  en  Cerdeña  DrancateoniBi^rii  en  r 
^inion.^on  LQo^or  ^doArboneliiSu  muger^  fundados  :enbien>li|paraffy"HviQila 
causa^  paro  44gUg«d09i8íA  d%idap«iryGérl&V4,  Ja  biiiemidaty)|MnpéteaiQri«alt4» 
Cataluña.: A^iK^dieradosrdie'  8acerr(S(iss4ti)^f|ioíco>iai^iáparfffqiiésiiiryDíiavari(to<it 
ia  i8}a,.de  m^^i  gnaderawol$b9í^m{>reii;  i»>do«in]roi5n  e8pánora,"pae4iíi9i^iMrr 
jTQS^y  ias epídmapiasiy? lftrJ4)9$s4ubridfldiide): fiáis \li9faian:;redaciéf>áidám6ii0x^ 
escalo  iQStCatalaftoa^y  ar§gonos«$wfarf9tdtot>^^i£rdel¿c]^j  {Yt>ea*(1ibr4aéi«a 
ÍQé'girftndOiq|lbl»íuwia>c|iiO04<>oi  Jtoapt;|mdi%ODvifl^  dOfunM(to|^a:tt  ofeniervi-. 


;<0|^QTda  ^s,pi4ipalpal0S'l9rialeSBasvilnlentrasér'pt%paiwsr  0^^  mifV5f  e^tseñi^ 
•^CiUMív.p4Ra,q^(bicirla'ieti  persona^  pnestóKio'e'aqiiettaíisonsistía  en  tilg^Aas' táti* 
tas  y  en  algunos  centenares  de  sirvientes  y  de  ballesteros.  Entretanto  aviiíosé 
yise  cgofedejr<^  el  rey  de  Aragón  )coit  el  dd  Cistifla»  <iue1o  era  ya  en  aquella 
-B8aon.?nr¡que  III.    : 

V  No  era  tampoeQ  lisonjera  «para  los iaragroneséd^a  situación  deí  SfcilíQ^  (os 
J^ronesQatalanesqueíalli  dominaban  junto  con  algunos  potentados  itaüRnos 
^habían. unido  con  Ladislao^de  Durazzo,  que  acababa  de 'ser  coronado  rey 
da  Sicilia  por  el' papa  Bonifacio  IX.,  pafrá  resistir  aK  dizque  de  Momblaneh 
.en.laempresade  poner  en  posesión  de  aquel  reino  á  su  hijo  el  infunte  don 
Martin  y>é  la  esposa  Xiie  éste  la'  reina  dona  Mbrte.  No  habiendo  atendido  los 
Jiobleaisicjlianos  la  embajada  que  el  infante  aragonés  les  envió  preventiva- 
mente* resoIV'ió  don  Martin  aeompañar  porsonalnnénte  é  los  reyes  titulares  de 
SicilJásus  hijos  en  la  grande  arnnada  qve  al  efecto  se  estaba  aparejando  eil 
Cataluña  (1SdS2).  La  nobleza  catalana  y  arfií{;0r/esa;  de  suyü  dada  á  las  em« 
presas;  deque  los' unos. esperaban'  engrandecimiento  en  su  comercio,' gloria 
.mtlít&r  (os  otros,  sejagi^pó  en  derredor  do  las  banderas  del  infante  don  Mar* 
tln«  nombróse  á  4od  Bernardo  de  Cal)rera,  principal  promdvedoi*  de  ia  éspe^ 
dicion^ almirante  de  ia  flota,  que  se  cómponta  de  cien  velas  entre  gnleras  y 
naves^  y/puesta  en  movimiento  la  armada  no  tardó  en  'arribar  á  las  aguas  de 
TNipantj>Biindióseles  esta  ciudad- después  de  alguna  resistencia,  y  Andrés  de 
Claramonte,  unadelos  principales  barones' que  se  hallaban  apoderados  del 
^biernoide  la.isl8,<fué  degollado  en  una 'plaza  frente  á  su  casa  por  traidor  f 
Tebelde;  é  incorporados  sus  bienes  &  la  corofta'.  Ganada  aquella  ciudad,  mul- 
titud de  plazas  y  castigos  de  la.isia  se:  les  fueron  entregando.  Don  Artal  dd 
(AJagoiT,  otro  de  los  barones  que  la  gobernaban,  no  se  atrevió  á  esperar  en 
jCatanla  al  infante  aragonés  ni  á  los  reyes- sus  hijos^'  los  cuales  entraron  en  etb 
-y 'residieron  aigün  tiempo  poniendo  en  orden  el  estado  de  la  Isla.  Don  Martin 
de  Aragolv,  como  coadjutor  de  ia  reina  doña  María' y  cómo  administrador  del 
féysüi  hijov  iba  heredando  en  aquel  reino  ¿los  capitanes  de  la  espediciom 
y  entre  ellos  hizo  conde  de  Módica  al  almirante  Cabrera. 
n^5  Hallíibanse  á  este  tiempo  lasí cosas  deCerdeña^n  gran  peligro,  y  asi  era 
leésperardel  menguado  socorro  que  antes  habia  enviado  el  rey  para  sofocar 
«I  levantamientOi  de  Brancaleon  Doria¿  Ahora  pensó  ir  el  rey  don  Jü&n  per- 
sonalmectte  oon  buenn  armadavó  por  lo  menos  asi  lo  anunció  publicando  el 
■fMSfTge  y  poniendo  elestandartei  realce»  Barcelona  con  gran  'solemnidad,-  cerno 
e»«ostumbreen  tales  cosos,  y  oonstruíanse  con  gran  prisa  *gaíeras  en  Bar- 
««lówtv^^rflenclá  y  MaHw^ca^PeroóWen  péír*lavor^^q^  corrfó  de  l^ue  ^  í^y 
-^ooroide  GfeviMida  iwns^ba  mover i^ueiYatpov-  la  farle^di^  Murei^  ó'bien  poi^ 


MftM^r  ^Murm^"!''  — ^  ^ 


N3í»oIisá,   d  que  lé^'^coMard  Iníbttjci^ébm  ploipeiPei  j4§pji9r,fcdit^. 

pFordgró'^  paságé^piiirá  el'bctubmsi^Uíehte  (i595)v  rcoBtepiMqa»  iin:  tiento 
con  entabibr'tVato^dépaiddrí  tos  ^eUeldes  de  Qeedeaa^ttüaUísííQue  do Jmpe* 
dian  áéistos seguir  dómbaíltítidfli  ptearfs;»       =     -^      n     •  .  .1 .  ;.,     , 
**'*lio'dé'SíoíI¡df  no  'mafchitba'edrí'^aiíppospdrídddjAtitteilo^baronestiabiAii  < 
sbblévado^de  nucv'olBs  cíüdacleé  cdntrael  dbque  deJMoaibl.«Qb;>(H)n  Maftint 
y  contra  fós're^és^iiüd  hfjo^/éí'i^fuieiMisUfifíah  blo^neado^íon  el  casUUQ,de  Qs^ 
tahiái  ^I  irtdólénte 'dónf IFübh  nf  reblízába  sui  pasage  á  Gerdeña,.ni  so(torri8|  4i  < 
los  de  Sieilial'  Proíifelíaló 'todo¡  y-édodo'  S0:pre)}araba,  pero  entre'  promesas, , 
pfépaVatÍTos/prdro^ifsy  cohBuFtlís'nadaresolviai  d  por  lo  meóos  nada  reali-- 
zaba.  A  la  Indolente  flojedad  y  tibléiuídiilrey  suplidla  lenérgioa  a^vidad  y  el. 
ij^atri'oáiind  de'^dbifttePfiartfd  d^  Gábrera^  que  empeñandorsus  estados  de  Ga- 
fii1Utt3iV^e  pró^oi^dotró  tfl#u()a»^oafYUd)Qdé§  y  íCoropaRiiis,:€Oft  las  cuales  se 
a^i^ésut^ó'á  socdi^rér  'tfl 'ktrante  y  é  los  t*€rye0  sicílfaBOSv  y;en;  pocos  días  arribó 
á  Plíleíí'ihdlDesde'alTí' Hito  una  «tro vida  éspedicton  por  üerrarairavesando  la^ 
tela  hasta  flégúir  &  tocor^erlfr  ddn  Mapttniy-  ¿  sus  iiUos>>  poniendo  cerco  ¿  la 
*cludad''de'Gatanfra.^btrét)9rt(0él  rey>dO'Aragon  paseaba  de, -una  ¿  otraoiudad 
«de  sil  reiríó/sVemptre*  anríagandoeon  «mbaroarse  y  no  bailando  nunca  ocasión 
'¿ec¿niiplitlo,  hasta  que  tiff 'fin  resolvió  enviar  coola  armada  i  ,don  Pedro, 
illazá  dé  Li'ilun^  éh  sdéorfo  de  GerdeiVaMf  dé  Sicilia.  Mucho  alentó  eate  refuorr 
íoaiinfaníedoii' Martín  y  á^n'0ephardo  deGabrej»;  mas  Ia.resi6tenci(|  de 
tos  cié  Catania- era  grande  y  '^a  animados  con  una  bula  de  Bonifacio  iX.  que 
'declaraba  á  los  catalanes  ehiemlifos  de  la  íó  católica,  ya  por. ofensas  y  malos 
tratanllehtos'quéde  ellbs  habifg^  rédlbldo^  bastar  el  punto  de  jurar  ique  antef 
se  coíA'éñQti  los  bi^^ós^  que*  permitir  que  ningún  catalán  entrase  en  Gatania.» 
Sin  embargo  y  á  pesar  Me  ta»  enél^tco  juramento,  de  tal  numera  .y  con  ¡tal 
furia  fué  combatida  la  chittad,  que  no  obstante  haber  muerto  de  enfermedad 
en  el  cerco  el  almirante  Lizaila,  tuvo  que  rendirse  y  dar  entrada  á  los  cata^ 
laYtes  qiie tanto aborrecian  (agosto^  1394).  Goa  esto  eltnfantede  Aragón  an* 
duvocon  su  ejercito  pdr  toda  tu  istá  haciendo  la  guerra  á  los  obstin9dos.  h»^ 
roñes,  guerra  cruel  y  sahgrleiitai,  con  la  que  ¿  duras  penas  oons^uia  mao^ 
tener  á  ios  reyes  sus  hijos  en  una  dominación  incierta  y  precaria. 

La  muerte  del  papa  Clemente  VII.  ocurrida  á  este  tiempo  en  Aviñon  (26 
deseliembj^e  .'de  Í¿9Í^  jpSifépi^'otie^^^  para  haéer<ce« 

•ar  el  cisma  y-réalablecerla'  apetecida  Jmidad  de  la,  iglesia,  que  tan  prove- 
chosa hubiera  sido  áias  niiófohés  dKstianas.  Wm  los  cardenales  franceaes,  no 
quefiendo^ser  ,men<^'qHf^i1p^  it(4is^n9s  éix  dar  sucesor  ¿  Clemente  Vil.  como 
aquellos  le  babian  dado  á  Urbano  VJ«i)4«euiiÉáiaii8aMCónwiavej;)iiríi^^COQ9* 


Xuttifírési'éí  pkfúétMo¡m9s 4lé(cfdí<lo:deiGlQnMfita  VU^  y i'oiyoinpqjp,^  las  , 
asaálbléb^'dd^^  SÉlaniafiiea'  y  de  Bareelons  00  deMien  gran . parte  .^L  q|Ue  fuese  . 
reconocido  aquel  papa  en  Castilla  y  eaAragOBj  habla. asegurado  al  rey  da^ 
Fi%ñ^a  'y  á'  Id' Universidad  dé  Paria,  ¡hallámlo^e  delegado  en  aque)  x^ino» 
qué  si'  algfaií  diá  é\  sucediese  é iQbdieQte,  baria  todoa  Jop,^ru^rzos  posible 
por  restablecer  lá  unidad  de  la  iglesia  basta  alidjcar  elponXificado^sii  necesa-^ 
rH>  füése.  ToAés  los  cardenales  bicieroa  la  mlanaa  prote^^,  y  creyt^ndoen  la, 
sirrceiidad'de'lo»  discursea  del  aragonés  y;ateqdlan<^  ^,su  ea^QCifil.y  ,fUs-. 
tingufíd(V  méiíto/aprésoráronseiárfllegirie»  y  quedn^  dop  J^edrp  d^  l^a  ff^pjpr. 
bf^ádo  t^oñtRteée^ el  nombre jde  Benito X.IU.  *  .-  ,       ;  j:   ,(..   ,>, ..;   (  y.  ,,>,.^ 
"D^kdé  luego  iifó>Aiiiestrasi  «Ifírprnovído  en.  A,Tlñ9^>^e^,qiteii)Q,f^taJ!^.efl^ 
Mntó  (f«>  abalear 'te. tiara  según  bad>Ja  oftiefiido;,  y  if^p  ,,i^Ue(S.  ji^  ser.  po^enar, 
(Fo^'eie#jbi5'<á^  rey  de  AragoaptíniciMttdolíSi  «11  i^vapi<i^p  á.  ^  (;áifqd;;a.,ppnr. 
tfttcfá!;  Ce^lti^  iisilfocl^  i^o^.y^auf^  fii^^.f^l^^ 

(l^síinftrdbmle' tambieii  filé  r8eonoeida¿iBn..'Bain^lo^a  líd  ¡9^)í^Pf^  ^^í'^J^ 
I^^e!á9ofi'^léiiirié;*áqii»escstíecoA/el  tayy  l^rpioa^  Mi|i  MjJdidpHspole^- 
baáló^'e^ñole»,  y'fMrmoipalfnenteá  les:affagQnel|€»i,  tener  TUjypjptap^si  4^;^ 
reino,  álegrábafísenmáS'  por  lasiesperaaia^quet^eftiaB^O;  ,q,^f  Jj^a  U^s|,ra(ÍiiO 
várbn;  V  tan  <pnideivté;y:'graiñe,-aloan«aHa  el:  mediO:.d^.  dar  ^.la^  fglpsí^,  ff 
úmdad  tan  deseádaii<Bnga«áronse  iodoa^ DI (papa  Beaitp [^U(^.oJividd,fle to^ 
dó  puneo  to<}ue  lílibia  piroinetido  como.  flarde9^1  de  ,Afag:90^.y  U^o^  .^  esr 
fát^  dfsijili€sle  á  resignar  bu  di^nidadi  d^espii^^de.,  ba)>er  eotfeteníc^p  aJ^up 
tiempo'tti  tey  fiarlos  VI;  de  Eraooiaj  ¿  Ja.uniMeffsidad  d?.  Parí^  y  í^.y,f  W  P^^ÍT 
é¡pe»<éristítatnos<  con)  respuestas  iiigeQií0^a9Hyf^m^iguas^SQ|3^^  eí;  f^up(p.  djB  ,1a 
renütícia,  'oaii^»y¡y^poi'  deeir t  fornialmeoiei iqu^. ^e .  .tQ^i^.  ppr^  )eg¡itifno,  pf^pa 
y  qiie  ni^A^a'  haitalatabdibaieion;  y  coos^  ti^iidrpQKW  poa^íQO:'  dQ..yer  por  ¡ja 
historia,' lio  büibKlni  principas;  ni  reyes,  «i. obi«PQ;9»  ni  caifd§n?J^^,. ai (^qi^ci- 
lios  que  hicieran  ceder!  al.obstiiiado  y.t»na«.aragpo($a»,qufí*d|&.^,t9  mpdp,  en 
Itf^áf  de  haber  sido;el  pacilicador.deia  iglesid»  )Como<6Q.I)abia,e«p^adp^  fi\é 
oausa  denuevas  y  grandessperlurbacionesie^i.fia  cristJAnd^dr{Oi  r  ^  >     >.  . 


'ü 


i.'M 


.t 


I 


'>    .  I 


{^y,  pcm  ?e^To4!^.)[»QYka,,a^eeadipa^,f9  aetaOrtliK^eBl^iBleceioade^lemeñieYIL 

hi  antigua  y  nobilísima  casa  de  ios  Luoas  de  fué  uno  de  lósicuilró'regadof  ^fiíé'se  ñotábi^ 

Áragoá  ;  iéfa  natural  de  iUuééa ,  •  lugar  dé  su  Ma  pitia  tvátat  dA  icankmvde  1» if  Ve^i».  Ip.Vf  r« 

fiiatli* en.eabe  reino.  Vn^iofii^T  en  deerj9ff>f ;  t^o.v,^^  rfitctffif^^\e$^^o  ^^\Jf^  1q$  reyes 

7,  ca^edr^iicQ  en  IIon,L|^eUer.  Dabia  sido,  crea-  de  Francia  j  de  Inglaíerra.  Era'  uno  dé  íos 

do  cardenal  por  el  papá  ¿regotib  ll.'  ^'ó  bombiréfe  tía jáUUémdicllaii  ae«tt  llém]^  j 
Gr«sóiría-13Laaai»dk«i«4ittifMdaMeBia^lV',  ....i-.'i  ^  ,,¡,,,1,  ^.  ^^;.^.,   .^  ¿.,,;,.,.^,,;^ 
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A  todo  esto,  y  mientrta  el  mando  cristiano  se  agitaba  sospirando  por  la 
ansiada  unión,  y  en  tanto  que  el  reino  de  Cerdeña  amenazaba  acabar  de  per- 
derse, y  que  su  hermano  dQn-,)l2urtiiL^^9^^sqces  de  ia  reina  doña  María 
lu  sobrina  pasaban  los  traba joií de  uMiguccráiK^^ida  y  penosa  en  Sicilia,  el 
rey  don  Juan  de  Aragon^contínuaba  entregado  á  ios  recreos  y  rasatiempos  de 
SU  voluptuosa  corte.  Ded  loábase  con  su  acostumbrado  ardor  ai  ejercicio  do 
la  caza,  en  cuya  t$|Í^Q4\^fa  ^distracción  babia  al  Qn  .dp^ficq^r  su  vida.  La 
reina  era  ia  enc!iré:aclá'd'el  goÉrCTno  itifélítíás  el  refy  cainÉá:  Ün  diaqueliabia 
salido  con  sus  monteros  á  los  bosques  de  Foíxá,  mientras  aquellos  esperaban 
apostados  las  fieras,  el  rey  que  iba  solo  á  caballo  encontró  con  una  disforme 
y  furiosa  Io1)a*  Espantóse  aci)a[tsiK^I)tolíií>ieafacometió  al  rey  algún  acci* 
dente  repentino,  que  no  pudo  saberse  la  verdad  del  caso,  y  de  ambas  ma- 
neras io  cuentan  los  historiadores;  Ío  cierto  es  que  cayó  ó  fué  arrojado  del 
cobailo.vi^uanclp  se  advirtió  y  ^e, acudió  á  socorrerle  ya  no  existia  (mayo 
1S?S)^  l^lnSfifítf  <;9iPPic!^ñfife  Í?.d5,h,^lj^.if^q^rt9,.<?e,  .cqida  dg,c%Hq,/^s,dps 
Myes  oantemporáneoftdeuniíiisiiiffi  Afimtnier ittpaJ4  de €8StÁl)9«rY  J.uai\ L4a 
Aragori!  Pd^lOííjehósel  de  Gatftiil^i  alunquef  desgraeiado  en  8or^nq>rQiat, 
concibió  atrevidos  designios,  cori^ió  'pers¿nálmenteíds;jíéíígrda^  d«  la'  j:ucrrti, 
líjjpp r,e/q!)¿*^i:  priin W7  WPCiar  despjí'qjj.cpp  un  pretqn<l¡enle'ter}^|^f  k 
eaeoBfly  d€|á/dA  lAyea«Ji.paí9.  i)oni4)^an:L  i^.AfWmwM^9ÍF9i'^^ 
mdria  ifuevumdoleiicia^  y  Iqs<  disipaciones  dé  sibcérCB  (l)w 

i 

.  (I)  Pqa  Juaa  L  de  Aragón  fué  casado  írcs  tiojanie .  sobrina  de  Cárlds  IT.  dé  TraneTa, 
Veces:  primera  con  Juana  de' Valois,  hija  'de  de  quien  tuifV)  á  aba  Fernando,  áofta  Vidíafifte 
Felipe  VI.  de  Fraiicla  ;'íe  quien  no  ihvó  hi-  'y'dtfñáJñaftá',  d«*'lM  cillas  solo  ^otoefifió 
Jost^égunda^eonüatha  6  Mántnr,  bija  ^él  déftá  Vlolaóte,^  qué  «asá  cota  |iailU.,tduqbe 
cnride  d%  Ammyaeh ;  d»  quien  luvoááoií  idé  An)oüv4gu«  se^nl^  fuy  de  Vip^éftt  ^ 
Jaime  y  dota  Juanas  «qpiél  tirli^  pw**  me-  .  mMléH^  7  «iíGiiMt.7rIMwfiU.  (Pmi4$4  ^P-  ^^ 

íes. éft^.iH^^^ffQil Ma^Q,  wviet^MÍ«^í  J  ,9f}fl^.^Wff      ..    .  .:.-  .    .;i 

pretendió  la  sucesión  del  reino :  tercera  con 
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MARTIN  ,(el  Humano)  EN  ARAGÓN. 
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Cómo  sqeedtó  don  Varita  eo  el  reino.— Casd  ettrafio  eon  la  reina  nada  de  don  jttaii.«i>P¡ro« 
'  tensiones  del  conde  de  Foix:  invade  el  reino  con  gente  átniada:  ts  tencído  y  espulsado.-^ 
'  Tiitíé  don  Hartin  dedicillai  le*  que  le  pidieroi  laa  c^tesde  Zarttgwa.^^Bftadftdel  ctemar. 
,  l«  i|ne  ae  proponia  para  restableper'U  anidad  de  la  iglesia:  cómo  obrab^an  en  esie  aegoscío 
Ip^dpa  papaa,  y  los  reyes  de  Francia,  de  Aragón  y  4^  Castilla.;— Obstinación  del  papa  ara« 
gonés  Pedro  de  Luna.— Es  cercado  y  atacado  en  su  palacio  de  ÁTifion:  cesa  el  combate,  y 
permanece  encerrado  cerca  áe 'cuatro  afios.— Situación  de  Sicilia:  rey  don  Vartin,  liijo 
déY^éÁVagbnr^éítfadollt  Blanca  de*  NaTárra.-»BandM  iñleriorea  en  Aragei^  lacliag^«ii-/ 
tre  ellos:  plágase  el  reino  de  malhechores:,  medidas  que  eoiUm  ello*  se  .lemaroii:  fajcomr. 
des  que  se  dieron  al  Justicia  .-^Prosigue  el  cisma:  fúgase  Pedro  de  Luna  de  Arifion:  auxi- 
JUanle  los  aragoneses^—riueTas  complicacictnes  entre  los  dos  papas:  estado  lamentable  de 
'  la  Iglesia.  Predicaciones  de  San  Vicente  Ferrer.— Elección  de  nuevo,  pontífice  en  Roma: 
.  .iiguft.el  cisma.— ?.rp.videncia  que  tpmaron  I04  cardenales  de  uno  y  otro  papa:  cpncüios  de. 
Pisa  y  de  Perpi&an:  sentencia  del  de  Pisa]  son  declarados  cismáticos  los  dos  papas;  pro-, 
daoiackñii  de  'Juan  XXKI:— Trniofo»  de  don  Martinde  Sicilia  en  €erdehax  muere  ^n  4ch- 
'  Jar  sucesión:  herédale  don  Martin  de  Aragón,  su  padre.— Últimos  momentos  de  don  Hn»¿ 
tin  de  Aragón:  muere  también  sin  heredero  directo.^Pretendientcs  á  U  coronat  lorba« 
eiones:  lastimosa  situación  del  reino. 


No  habiendo  dejado  don  Juan  I.  á  su  muerte  hijos  varones,  tocábale  la 
sucesión  de  los  reinos,  asi  por  los  testamentos  de  sus  antecesores,  como  pot 
el  delnriismo  don  Juan,  al  infante  don  Klaritín  duque  de  Momblanch,  su  her* 
mano,  que  se  hallaba  en  Sicilia  reduciendo  aquel  estado  ¿  la  obediencia  del 
.  rey  don  Martin  su  hijo.  Asi  lo  reconocieron  sin  contradicción  las  cortes  de 
Cataluña,  dando  desde  luego  el  tilub  de  reina  á  la  duquesa  de  Momblanch 
que  se  hallaba  en  Barcelona,  y  enviando  una  embajada  á  Stcilla  para  suplicar 
al  infante  dou  Martin  á  que  viniese  ¿  tomar  posesión  de  sus  reinos  (1395) 


.  Ocurrió,  nmf  ei^  a)  principii^  un  j^cid^i^.  entraño,  qne  ^ferii^mokSt'  áM 
por  la  preyl9ioa.y.CK)|r()ara.coo  qu<»  en  él  ae  .al>r9,  coipo  .pprquQ.> puede  sesr-i 
viró  de  lección  ó  de  aníisp  ¿  otros  piuel^los  en  casos^,  aaálp^^s*.;  DU^s^.g^e^a 
reina  viuds^doq^  Víolanla«,y:eIla  lo  fisegiv*al)9:.tambiep»  qined&b^  em)>ara?^ 
dadelrey  doa  Juan.  Súpolo  U^fweva  rejnadona  Mív^^esposa^de  doiaMai^ 
t(p,  que  ya  a^oberaaba  en  ausencia  de  su  marico»  i^  Inn^diaUm^tQ  iK>pbri^ 
una  jiin(a  é, consejo  de  yaronea  ^e8p^ji0bles  par^  que requiíriesen  é  la  vi^da 
^el  últioioxey  que.declarára  la  verdad  de  lo  qne^  sobre  aquel  asuntot  bit^ie^^ 
Hiciéronjo  así  los.del  <;onaejo,  y  la  reina  d^clard  sc^r  .realmente  cierta ,fu  pre* 
ñez,  lycoo  sinAomas^asculiapai»  añade  on. cronista. da  aqufdLreino^^oi^ap* 
do  ademas  alguna  espresion  de)  acnenaza  sQtbra  la  mudanza. que  podría  babar 
tpdayia  en  el  es^do.  Entonces  los  conselleres  nomiuraroo  cuatro  ^trenas 
ibonradas  y  aait>idasvi.  d  d)ie,ñas,  que  dicen  Jos  antiguos  historiadores^  que 
estuviesen  continua meple  en  su  compañía  y  encargadas  de  su  guarda  y  asi»- 
(enela.  tPerolo  delprepado  (fUce^^.autoi^  de  los  Anales  de  .Aragón)  M^ 
inaaeraqua  no  salió  á,lji^,y  la  nueva  reii^  qv^edd. libre  deaquelcqidadoO).! 
Deestas  palabras  un  tan^oamlafiguas,  y  quie. otros  cronistas  4bk) aderan  mudio 
máSr ioflérese  que  lo  del  embarazo  babia  .aldoruna  fíoclonvquB  singla  pre- 
visión 7.  ditígeocia  esquisita  de  JaTe^pa  ,y  de  ai^  .copseUarea  faubíena  pod^49 
traer  trastornaa  al  reino,'»  ... ;,,«    •.  ''•  r   :,  ,.  •  i.-  .-^  •    m  •.    .-,  •        .     ,.,., 
Por  ai|i parte e^)  (conda^llaiaa  4a}JFolit«  casado:  ¡conidoiSa  Ju.ana,  la  bfja 
^ayop.dcl  monarca  dlfun^OK  se  presentó. como  pr^ete^ndientetBMFCffo^avagor 
néa  en^ virtud  de  los  qua  llamaba  legitin^o^  derechos  dis  su  fesposa  ala  su- 
cesíQg  de.aqua,l  reipo;.  y  reiiiMendoy.pagando  las  compañías  de  gente  deai^ 
mas  quOjandaban  famo  desbandadaa.ydlsnepr^as  ppr'Pnóvenza  yLanguedQO, 
ae  preparabaá  inviadir  elfauelo  aragpaés.  Ia  n.ueya  reina^v^in  intimidarse, 
lomó  sQs  medidas. para  la  lortiflcacIpniMy] defensa  denlas  frpoteraa,  y  coih* 
greg(^ cortea  ^aa^raL^s, representadas  ppr.spaiCuatro  brazos»  para  que  res*^ 
pondieran  á  Ipa  menaiageros.qifet/^on  cartea  de  reiQlamacion  babia  enviado  el 
de  Foix.  No  solamente  rec^atd  la  asamblea  la  'pratension  del  cpnde,  fun- 
dándose en  el  testamento  jiel  rey^onPedrq^  y  en  el,  de^  mismo  dpn  Juan 
qu^  t^izp  JLeei*^.  sino^.que  dyo  enérgf<cap)en^  ^.loa  enviado^  .deluda. Folx  que 
se  maravillaba  de  que  hiciese  una  pretensión  tan  desvariada  y  h^a»  ;y 
acordó^  loNConvenipi>tje  i|a  ^aguric|ad  del  territoriOf,tomaiKlO(.«ntra\otra9 
precaucionps.la  de  encerrar  qp  up  ^astillo  al  conde  d^  Amp^rias^  ppr,spf- 
j>echo^p  de  dar  ¡favor  al  conde  pretendienta  .  ,,,.        .,;, 

^ .   Mas, ^0  porreo.  desi^Ud^ie  de  su.4)ropdsitQ,  que  es  siei^pra  ad^Iral^a 


(I)  Zurita,  AnaL,  lib.  Z^  e.  airi 


/. 


&etm(í&m  hclitíí^s  U'timsíáTmi,  áé  i['á¡bá\b'^'  ttajoi^ ' parlé.  Vémíá' 
támlfléh  coft'^^ ^iideáit. '  Oor^la^Hótida^e'  la  íKvfísibn  se'  jtmtárdn '  espótí^^ 
tlneaiYiiéhté-éiV  cóHés^k»^  é\iá{rúbtiito^ó  tsik^éi  áé  Airágoii  éi  tSíthgútsc  ¿^A' 
fTOVhbt  á  la'déMisá'déi  lé  Ifé^r^;  'é  Hkilék'oñ'  en  dfe^'^n- áfiüéi^  p^iritf'ciáV 
ié  entendiese  4tílé 'cualesquiera  ícíettMenf  súsMviáen6ras- habría  dé  s#^ 
riftcaitóíir  ltísH)n'ftf'péríüléft)^§:W  fóiétós;  il^osi  toiturntíté^  y  KVértadesdéP 
Wlrfor<íu«  minbá^y'en  brwígtití  y?asó  se»  órvidafia-  éísté  piíétífo^db  rttlriár  cómó^ 
sil  prm>éí«^ÍM)feí<'»(SÍti*epvtídfl6h«l(fe^  '«^gpctieraí- 

y  ios  cap»t&iíeá^c{ite  hábíá'A  (l¿  Mafifdárlas  thópitisrsé  hfió'  hi>  ^isl^ilmcíoní  dt^^ 
éstas,  yífeéSteñSk)  ^  Htféídb  «Jiíe'áe  haWé»  dé  daír  á^^tíáda  homWíé'  ártniís  í^' 
*  ebdá  solíiaifó.- Éntrétanl^'»Id^k;ohdé¡á  dfe'iFdftíy^tí  éénXe^iiktki^áiií^fiéi 
ñélíCaéfVtJtús^qú^  fyabi&«-té»í^  ^h^ÍÁíííá&  ávahi:áiWró''tii»td-'Kafl^ii¿ít^^^^ 
'ébhék  pfeltóaróní'hadersé  %ertes;  f  éh '¿tfyó  arraf!)ál  'lliefgbrorí  á'alojíifeeJ  'Más 
hiéuh  heí<(Héa']a  dére«y^>c(ri^1to  m<^á(fd^sf'hikí^r6h'(feS^^á'biti«ed^áVln^^ 
ifbsVíniti  iS^Mrmér'fómO^^^^^  ^fUé^  aquella 'rási^télíéia^  d^s!iiat<iirb'1bdés  Icñl 
nproy^M»  ñtláé^étí,  BA^ Mentón;  'éíi  d^riñ^ft^;  ^bnáé  ádtid}^  é^tt^i^iha 
'ariotute^  dé  íarágótó  ($<>o  ^  ddhij>afHa  ;'^erán'^sbyfmeñ)!á(!oiir  f6s  ttiV^asb^^^^ 
que  al  fin  tuvieron  que  abandonar  el  arrabal  de  Bdrbaslro; ^rótíároh'íiá^ 
líiállliesdá;  yetl  tbdas')pafrÍe!f^^nootitrll^  f&^^cíM^oi  ^'úé^  líes  Al^p'btáran 
lel  pmo'^m  tífe^ailéá'  nn  ^Mámenlo  •  dé  'i^p'díd.  ^  Era  él  •  béá  dé  aicletíibre,  ^)f 
•^n'péáer  t&maii  eii>  e^cioii  tan^oruda  párito*  atjg^úho  foKífióa^o'dón^ó  es-^ 
-ferék"^  tíüüYt^  cómpaüfds  que'  dis  Ffáitcfó'i^éltt¿fMabdínr,'  ñdér^hsé  risco#biíd(i 
.ftrrebfitadaftiiewie  íí¿r 'Ayerbelü'ffeiiio < desvairá  partí ^Affat^én  Béarné;  pferi 
•m^ndo  «isn  suí  retiWidá  wiiíim  íehté.>üh  réfuerródcí^ mil' dWciéntós  comba- 
•ilefíles  ^ue^fménló  p^'betWrtr>lpar^er^Wtó-de  Aráh;  ftfé  í^échatád^  por  él 
COÜcte  de PaHáfi^^ íftíé  ndpeWíiRId^qtifeieritt^ase utt WotiÁihbréíTál ítréfelfé^ 
íintíte  qué  pbr  •hTñúméi^íiiW  lálbfea  téritafti^á'kiél  cóhde  dé  Fbli;  qúíert  rió 
-por  éib^dejábk  «É?  prdféÍPlr'rfníéiffaMS  V'^'ílé'liáblal'  dé  fútíiras  invasiones; 
'iqufe  fiá^raba^fifeíírlárt  dé  ^éfriífasfaiaéit-iaíSeJÍLá^Wtícrle  que^  p^^^ 
-pb  léióbHevInó  fibrd  á  ktághñ  éfe<  un  éÚéiüií^  nia^  fnii^oi'tüño  <^  mbléstó  qué  J 

'    '  CurahKlo^ddí!  mhiátéémid'en  dicftiá  ia  nofíetí  dfe'IJi'  muet^ -VTfe^sü  héf- 

-jííiánbi  rfé'iní  pi^éclílibtólbí^j  Vá  'ébíi  sti  *aldr^  y'sti  pérséyefinyS'habia  réi- 

ducido  una  gran  parle  de  aqúeHá'í^á'á^laóÍ>edíenc¡á' d^é^ób^^^^^       sus  ht«» 

"«Itési  Múblióir'iié  l¿ál%r»tfts«Pebel^^^  ¿átiéiihéhiüá  he- 

(!)   zurita,  Amal.,  Hb.  X.,  c  m.  '^^  '^  - "    ' '  '  -  ^  ' '   '' '    ^^ ' 


M  99lM4é  áfjMO»,  Imnieii49  iri  «CfifWtfli^  ^ 

(f396H  7  eemprendidodo  la^mUMlMl  ^  «i^  ive^i^ctt^  /^n  C|sr4^a|  y  «f  Q^r?, 
cega,  ipcrmanoeié  algiiii<ti«mpO)<ui.i)qi]4|]#ft  iJ!awwi|e^jí^,<;9fafl9jBfl,íi.,í^(jp77, 

in»ntcfliafli|>of.áragoii^(Pfta0iVlQ  ijk^HW^  áiVmAH^KAiiHij  ^jUipiop,  <^  j^p^ 

jMk  Qedlo.onifjiiia«i«nt9  4«  ÍVWeiw«q/f)9R)l9^ TftUvíf  .df^  Cjficd^pf  3^..C(Írp^ji 
á«]  etmtpatDlcio  eliniiaypopaM^,..ft{Hi8Mar.aí?>f^sp94Qí9^^8r9f<^ 
meflrocto  ábltotsma,  yn  enplo¿r<Hm>OliAYíC^  .i^#4*ís^w^íí.a9q^W\ftMcpr^  gl^írí 
de  JFraneta)y:otnmptíliQifie9vrP<«i^rve9V\4:U^a.^<¥^r(M^  qi^i;ep(9f  4p^  P^« 
ttflcesi Benito  y  BoujIdoíq.í  £r«z^nfif).Q|n,M94tw^^  Vi^^^.y  Pf^W^.fiy  4Prn 
dostpanecki  daaeariquf  tflri|ki9¿arii£AqM«ÍH0r|4ni^ntaWe>e|M^oi|.a9)i^ 
lÉaaal  Uiepu<:al  puH»  di|)la.f!Wii|(|ía/  dpfihi^^/^fí^e  J(fa,  a^f||§c¡i^f  jj .  íj((, 
perdiá.t6aki|  )p  jíMaaladOi.  yi«l».PQf'.f  1  TOh  <Í0,AWWW  Ui  .^Mljfiulíji^dftí^í^^^ 
glHriiieéfoeto4aa/áixhia^'de6pldi4ail)  d^,9<Vi^UhH^  <^ep0  |^(;i)^y:íñfKiyX^8%H^f|i 

;?  8iípiioáírotti«(t>iei'eq!iMtf0iiuflQpimueh«ito(A^  ^^$mM 

qae  viniese  ¿  estecMBd)áfiiinr{>l0a>fiiqrMi)y.ybef!tii^  mmMk 

tfáoAumMrabaní'todos lo9) nvea>!da( Aaagan  tMm^^'mm^^m^mfrfmfP^^ 
é(m  Marltn  ^uariMi  ha  haala  yíovmplirM^.MA  fivmp%  Wi9H^i»/i^t^cf^ei^ffiip 

primeroj  él*  ppoceao<qlié  8Ai}iúaoim^9iiA\9ñf^mú^f^l^mJf^ 
MoiUge^^  «^fáea>sB,imiidafidi fiPniQi (yA««Mp»(ii$eAej|<i|/^;r]^^^^ 
«ócoproaide  >  dii»ír«  y.'gaieim  á^  €ieni^^«.^i»^,|i|H^^ 

ifl»B«uraMy«purada,  yiteN^evo^  rq|^«b€aa#in^g0P^i44ic|^ 
«»  Ffanciá  pwita  rcnonickb  detBadrO  d%A#e4v  í  ,flíit4«  PwMqJWMt . >fií% 
idPMé  4:k>íci>nvaiiiddien  «1^6o(^év€^ritMatd«f  «^:mM^rj^/fi)ffíy^^^^f^ 
1á  abdlca€i<>iidia<  Bonifbcio  UL^rHii^ia.AogviclatflrfnppfMinw  fim^  ^peím^^ 
&  d«<Oaattlla  (qii»loiera,EMiqii€blllM)á  daolavpi^iPM'»:!^!^  imfg^,4|Q()9(i||^ip 
el  aragonés  queriendo  ampararal  pa^a  ¡lM»iltoi4.EiiiiH»#V)qiWl4M^¡B^^ 
Wá  qué  aé  (Vteaen  I09  doa  pOfitiOaes^cldQ'AviMiB^  y  ie|  49kiRwffir«JH^:^gar 
-séguftH  y  '<m  deiiUO'  éa^  uii  téraolnoaedaiadoc^acoadMift  iii9><ii9^i)^|]ihn^ 
•luntadélcamítnomas  brava  qua:nfui1»emiria  aeguijo  pacK^P^oqi)  .fi»piAdAo.¡fl 
eisma;  y  que  dientro  da  aquel  plam  di€beÉ:¿;Ji|  üloaie.y.á^íliiwfnUtÁiniila^'^P 
'éolo verdadero  y'uoiverealpfatór^iyqtta^é «iaitiactda)aal!iai|u«49NiMI 9i9lfr 
'IkMl^ei  deréiefte  que  aada¿euBi«iel|  lanefcali^KHiiiflcadftA  flM»1(#i  traa^nlfi 


tara.  Abandbnabáfar  eit  tsrito  al  de  AirjñoTt  sti^  eárd^malea^  pero '^él -hacia  ntie*' 
Yás  proiiiociónes/ y  itó" daba  trazas  de  rédfghciP*8a^'di^ldad>  ^ntiflcia*r^ 

Vínose 'i!>ór üUíi!nó el  rey  don  Martih  á laácórtes dé^Zaragoza (43  de oo<^ 
tebre,  1^97),  dónde  JurdTen  mdnós  del  jiislída  dé  Aragón  guardao  y  i)QCér 
guardar  invídlabléríiéñté  lo^^fttefos  establedidos por  áu  padredon  Pedrp  iV¿ ; 
en  las  céíebrés  cóf tós -d^  134'8 ,  y  todos  los  deiña's  fueros  •  y.  privilegios  vi*  -- 
gbrites  eh  los  reinos  de  Aragón  y  de  Váléndai^Y  en  o(ras  cortes  igener&lesi. 
que  convocó  para  él  ihés'de'abriHigtliente  (t398>,  pidió  quese^eoonocie-*" 
ra  y  jurará  tsücésor  del  reiñfd  á  don'  MaHih  rey '  dé^  Sii^Ha  su  hijo.  Bespoiw. 
diólé  á  ékto  él  arzobispo  de  Zaraigoza  ámdtnbre'^e  to«ta*Ua  asamblea  que  se^ 
hafía'ási,  sfenapré  queifés  diese  seguridad  -tfo  qué  el' dfcho  don  AiartlA  do^ 
Sicilia  veñdHa á  so'  tiempo  á  Sars^bzaf é  Jura^' personalmente  eiv  cortes,  que^ 
iñáñténdrtéí  ^us  foeTósy  Übértádes*,  y  que  g^ardaí^ia  el  éstatüte  derla  UntCtt 
deios  reinos ,  y  i'tQtiñxtxijítí  támbleh  de  queel  rey  su  padre  bo  sé  partiría) 
dé  alli  iia^tasati^facef'fis  enmiendas  y  agrados  que  «v  aqUejlaa^úirtes  sfr 
presentarían.  Hechas  por  el  ''rey'  é^s  'proiüesto/  se^^coníoéié  y  juró  ¿don, 
lfartíñ;rey^dé  'Siéillcé;  pot*  sticeseír  y  üerédéi^  de^elno  de  Aragón  despufla 
de  los  dias  del  rey  su  padre,  y  se  otorgó  á  éste  un  sefVicib  detoeiota  mil 
florines,  cbh  ñilísi'dtrcfs^ciéntd^  tréintaímil  para<dee«inpeñar  el  patrimonio  real; 
aéñaladá  geherosidad^é 'W>cdrtes  para  áquellostieitopos.. .»  >       .    ,  <   > 

firahcominuas'fasrebélioñlMiié  intérminablea  las  guerras  de. Gerdeña  y  de 
Sicilia:  Una  nueva  revolución  de  éste  úUimoTeiQo:  hizo  Aéceaaria|a  espedíaos 
deunaamiada  aragonesa  ,'Coh  que  se  logró  sohieter,  los  príaclpaies  rebcldos* 
Al  propio  tiempo  la  ciudad  déValencia  y  fo  gente  de  Mallorca  ospodtáoeamen!^ 
te^nhabbn  una  floté^y  la  envral^an  é  combatir  los  moros^delftcojBta  de  BUgia; 
Ijpoderáronse  allí  de  afgiind^  lugares^  que  pusieroniá^aco «  y  no  «abemos,  lo 
défaiás  que  hubieran  'bétiho  tan  atrevidos  espedicionaripsv  ai  un  ^reeio  tempetr 
ral  tío  ioi  hubiera  obKg^ido  é  recocerse  á  «ua-nav^  y  áTetirarse  á  D^nia  paca 
tépiírar  sus  galeras!' Asottibra  ciertamente  el  poder  raaritimo  que  en(aK)úe^  tÁmir 
i^  alcanzaba  el'  reino  áragohés ,  pueiito  quelademasf  de  dominar,  «trcsgranc^ 
fólas  dé  Italia  perpetuamente -agitadas  deirevueliis,  aun  le  qi^edal^^ii  fiijera^as 
y  ánimo  pEktiisafivá devastar  el  Htoital  alHoasoí       -  ^  •     .  .  >•  ..^  .  ,^(>     " 

El  negoeiograndérimpiortanievlhiiiieiisa;  político  y  rejlgiosq  ü  fia  v<3z»  que 
'ehtolicespreoeiiptabanosolo'^alreinode  Aragón, ístoo ¿i .todos  lo^ reinos. pris- 
'tidÁos,era  él'delolsnia  que  desgraciadamente  pontiituaba  aíliglendQ  la  Iglesia» 
^aóstehido y^f^rihcipsatmente pérel obsUnedo y itenac  Pedro.de Luna^  Aeacen 
líifais  dedolor^y  deiescándalo  dio  tagar:  este  impentórritOiyt terco  aragoaés.  NI 
''l^biiqve^eli^^e'VkraaBiar  i^  yalsliaroi(]raQoóAí|eap«p(araji^4ft,aa 


ojjediencía^  Dt  porque  le  ab^qdonaríi.a  lo^  reye3^  4^  NjRoIes.^4e.Ca^i¡lj«^pl 
por  v^r  declarado  Qontra  él  el puebJomisiuode>>jOp.n.t-,Ppr:,n^d?i accedía  c^ 
^ciBcado  Luna  á  hacer  dimisión  del  ponüQcadp  en  obs;eqqio  ¿ia  pas^ y  unic^^ 
de  la  iglesia  por  que  todo  el  mundo  suspiraba.  El  mismo  rey  don  Martin  de  S}^ 
ci.lia  estuvQá  punto  de  reconocer  por  único.verdadero  papaá  Qpniíicio  IX.  si 
D^  le  hubiera  contenido  su  padre  el  rey  de  Aragón »  único  defensor  del  antipas 
pa  Benito.  Vióse  éste  cercado  en  su  palacio  de  Aviñon  ;y  combatido -por  Í89 
tropas  francesas  y  por  las  gentes  de  la  ciudad  misma.  Defendíanle  ei^  aquella 
fortaleza  algunos  cardenales,  clérigos  y  soldados,  catalanes ,  aragoneses  y  va^ 
lenoianos ,  que  entre  todos  nú  llegaban  á  trescientas  personas.  Elttre  ellos  so 
hallaba  el  célebre  Fray  Vicente  Ferrer ,  del  órdefl  de  predicadores,  on^a  dóo*! 
Irína  y  santidad  fué  después  tan  venerada.  El  palaciofué  batido  con  máquinas 
é ingenios;  hiciérohse  minas  y  contraminas,  y  hubo  ocasión  en  que  losmina^ 
dores  fueron  cogidos  y  muertos  dentro  de  la  mamion  pontificia.  El  énimo>y 
yaiordel  papa  aragonés  para  resistir  estos  combates^  quedlirarojisietejopeses; 
fué  tah  grande  como  su  tenacidad.  JLa  noticia  >de  que  r.avegalM  por  ei  Ródaiüo 
nna  Oota  oatalanaren auxilio. de  Benedficto  (  mirvióálos  de  Avinon  é  suspender 
tos  ataques  y  á  concertar  una  treguar.de. tres  meses*  GoiOTinose  pon  parte  dd 
rey  de  Francia  en  que  si  Pedro  de  Luna  prometiese  renunciar»  y  despidiese  la 
gente  de  armas  que  teipia  CQnsigo  dentro  de  su  palacio ,  él  negociaría  -con  los 
cardenales  y  conle  gente  de  Aviñon  quasoapai^táran  de  las  vías  de  beeho,y 
se^sometieraQ  á  lo  que  decidieso  un^sojiciiio  congregado  por  ios  prelados,  qtQi 
bebían  sido  de  la obedleipcia  de  Clemente;  pero^que  entretanto  no  saldría  de 
aqviel  lugar  sin  el  conseMimiento  de  losreyes  que  aegUiansu  partido.  Aecedíd 
á  to4o  esto  ei  asediado  pontífice,  aunque  de  mala  gana  y  forzado  solo  por  la 
necesidad;  y  combinúroinse  ias.cosaa  dcf^oiodo  que  pasó  cerca  de  tubtnr  años 
encerrado  en  aquelpülacíQ  icoa  gran  guardia  ^  sin  resolverle  cos^  cierta 
IV'e  ^tt.siiuaoion»  y.  sin  qua  é[, hiciese  tampoco  la  reauncia  que  tanto 
•deseaba*  •.■■:.:.•.-.   ;j  ...'•.  ,- 

,,;  CoroQpseel  rey.doaMartk)  cgn^suntuostiiompa y  solemnidad  en  Zarago^ 
}^  (13  de  abril',  1599'>>é'  hizose^la  misma  fiesta  y  oeremonia  con  la  reina  doña 
J^aría.Henoyi^.aot.confiederacLOiies  y  alianzas  co'n  ios  reyes  de  Navarra  y  de 
/Ca3ti|)Q  i  y  con ,  una-. armada.ifeisetenta  velas ,-  enire  galeras ,-  •  galeotas,  y  otraa 
;na,«'es,;qae  envió. á^fiicilia^aqabéids. someter  i  los- condes  y  barones  de> la  isla 
que  jse  .maQteDian>eo.rebgíiifiO  ^  y  puso  todo  aquel  reino  en  pacifico  ésta^  bq]o 
la  obediencia  de  su  hijo  (1400).  La  muerte  de  la  reiMta  de  Sicilia  vé  la  cuaih# 
líi^  prei^Mo  ppcoA,cüaa  la  dea»  hijo  primogénito  el  infante  do».  Pedrb>^blzt^ 
qi^e  quedara  el  reino,  sicUianoHbajo  eldomíBio  del  joven- (^on  Martin  rQuefi^ 


m  dé  Alé'nn^hfc ,  é»  fnitéiá^  dé  Inglaterra  y  de  KÉVárt^ ,  <Í(Afos  'm<f\mét 
ptíticüH^bté ihálílbiobio  ddsin t^ijás  tótí'e}  jótén  monaróa  sioitíáoitf ,  |!yér0^i 
todá8'fhét>i^í6rMá  l(lo¿a'Bláfa<i^tíe'NdVBita»  h^     tercék'a  del >éV 'Carióse 

Nbbte,     ••-'  •    •  •  ^   ..  .>•     -•    . 

'  Élémi^d'eKf  ééeáii)^<^péi'idad  inát^diiaban  Ids'íiegróétós  d^'A^a^ti  ign  él  «éiH 
tá*k>r/ai^í(ál)ásé'él  yéii^Gft>rdame^te>bn'bañdd3  ime»tSií09di)tre  losfieos-hciiH 
brés-y caftalte^08;étai (purito'qoe haliándose  elref ea  Valet}oi»en  140^ disp<H 
siendo  lo  pafttdtdéMinueva  mina  d^SidílM^  «staH^ron  «niabierto  guerra^  s&i 
natodaméBte'iNitre  knQürreasy  Id^^Lunasque  jOB{IUaiieit)an':ios  prificí patea 
bandds.  Afávor  del-desfórden  se  plagarori  la9difeieoies  comopcas  ¡del  reino  dé 
nsathechoresy  fiíciiiéroso»,  en  térihfnoS'qira'^ni'iMrstii^:.q'iie  las  ciudades > sé 
nnieséñi en  •  bermnndad: ,  según :  (iosCombre '  en.'  tales,  pasos-,,  ppan ' Ui •  persecfi»< 
eiomy  esteripíBio  ctólos  delincuentes,  ni akmnEabaní los  cíftierzosidsd  Justicia^ 
ai  deios  dlputadosdel  reino,  ni  deHugtarteltíentéigenereKqueal efecto  se noniF» 
hrúi  part  reprmirlós  cfiípenes  y  vdesmanes  qfue  por  tod9s<  partes  se*  cometiéiti 
6ten  un  puato sé  lograba  restablecer slgiin.  taálíoia  tranquilidad  iy<el  orden} 
inovlansepóf  otroé  récreéianilasdisensíORCs  tf  pendencias»  y  désée  el'E&ro  á 
t>8  confines  de  Catahiña'todo  andia  en  guerras^  'y  turbaciones. £n  1404 habHai 
d^ecidoi  tanto  Jos  odios  >de  los  parttdps,  que  los  bandos  )d<^  los  Gemellas  y  lof 
Setenes  llegaron  á. pelear  como  en  iiétatfe' aplazada ,  y  asi  entre  esíos'coni&en^ 
tre  los  Lanuzas  y  iofi  Gerdan  thubo'm ochas' niuei^tesy^d^bftmi)  mucha  san** 
ere ,  de  ios  unoi  «a  Valencia ,  de  kois  otros  en  ZárfigéEa*  ^Lds'  diputados  tld 
reinOiSoplicaronrai  rey  piMi9se. remedio  i  tah  fót»í  sítuaeíonv  y'én  en  virtud 
lúeroB.'CoiRvocadas  cnftfaeHa  cortes  generales;' «bmfpikasdstais^do  Ids  )fiuatrobm*^ 
abs^clofo-,  rfco»-hoiniR^ ,  loaballerosyiifroecit^adorésr  (^)iori404).>Bli>éy« 
aunque  doMente,  asiskló  á  eHa9  pir<dCBpiie9'der>haÍ)iar  en  un-lar^discui^  éé 
los  males  quosufría  él  reinos;  y  dé  decir  átés' ifi^ag^éséé' que  elfo»  «pan  >io^ 
sentaderos!  jdescendientes  de»1as  Mtrgoos>éeNiíbén#si^<4ué  aünéa  dé^iti^sd^ 
ban  á  su  señor  en  los  peligros  y  en  las  batallas ,  teniendo  por  traición  rféimoirt^ 
«on  érenelfcalBlkpo^ 'CQi^chi^yd  qsponiendoíiqQeri^eMaftdar^iMén  paifti'iqste su 
bijO>eUey  do  Siciála'Vtmeae  ¿Aragón  á fin  de  que  'viesóy>en(léndlé^«pdi<'«l 
ihismo  c6oK)  los  monareas  de  este  retjio  debían  goardar  y  conserter  lá6libér-> 
tadestie la  tierra^  Se  dldten  esta^  cdrtes  facultades  ^estraordiSKiitas  él  JüGítíCiá 
'Para  conocer  en  loa  negocios  y  delitos  de' ios  partiolil8res,iy  me^eed  él  ^léb 
tqué  de  ellas  híaio ,  se  apaciguaron  por  entonces  tosiiMnido^en  Aragotí.  tSi  rey 
pnwiguk)  éu  camino  áGateluia..  •/ 

Había  estado^  dandi» en  estj^rmtemie^io  él  papá' Benedicto ¿  ftiíkftieénoéitéi* 
•de^i^u  pidacíondéAiTiih)pivhio>|M)co<itué)hiicár  átosiprtncipesbris^^^  §V^ 
fw«ftaaif«t  id!6l«r»y  ÉiffemttwtoM  djMÍMI«y  tMlANioii»^  d»  ^lá^^ 


1.  • 

4^  Nápoíesy  ^  $ldlia>  queri^ndQilo^  uDp^  volyer  Í8y.fl)4^eqel»],.9s^eN«rY 
tfole.más  en  su  prisión  Jos  otro8»,  predicándose  sermones  e^  I94a9  p^rle^eii 
pro  y  en  contra  de  su  Jegitioiidad,  haciéndose  y  deshjac^éndosia  propuestos^ 
negociaciones ,  padeciendo  gnondes  males  la  iglesia  universal ,  y  no  poeaooih 
Cusion  los, reinos  cristianos « y  prolongándose  el  cisma  cuanto  mas  sedUcttr^ 
ciaeómo  ponerle  remedio.  Cruzándose  estaban  en*  1403  proposiciones  deeoiH 
cordia  yde  paz ,  cuando  el  condestable  de  Aragón  clon  Jaim^  de  Prados  halld 
medio  de  sacar  de  Ja  prisiop  al  reclfido  pontífice,  abrjenda  cop  .nipcbo»  dtsltr 
mulo  un  boquete  en  la  casa  contigua  al  palacio  apostólico.  Por  fllUifaHó  um 
mañana  sin  ser  visto  hasla  la  ribera  del  Ródano ,  donde  le  esperaba  el  cardo* 
nal  de  Pan^plonacon  algunas  compañías  de  gente  de  armas  y  una  barca ^er» 'le 
eual  se  trabado,  á  Chateauri^Aard.  Volviéronle,' entonces  la  obediencia  los  fi9p 
yes  de  Frailía  y  de  CasMüa :  él  proveyó. arzobispados ,  se  fué  áMarsella^  doiif 
(le  le  acompañó  e^  duqp^  de  Qrljeqns*  y  con  iospapdenaies.de  su  poI.egiK^eiivió 
una  eníU>pjada^á  {^pn^acioj^^  tc^t^ndole  de  pepa  intnuso  (1i4Q4)»  N^mca  parfA> 
ció  la  paz.de  la  Igjesja  nif^fi (pistante  que  Qq^)nc9e^  avoque  IaembaJBd9*ee4^ 
4;iMir,¡g¡4a  i  tfatar.dj?  la  V.niftlí.,-    ,;i    •  ,  j  ..„,   ,.;.:..        .         .  ,{  / 

Figuraron  por  lo  menos  los  nuncios  del  papa  Benito  haber  Ido  )^  Roma. <S9p 
pp(\pó/?it(>  de  U'ptai^de  la.coDCQjxJia  de  la .i§I^füa,.ynqo^de;lqs., medios  qsUjT'Pro- 
ponian  ^ra.quesj  alguno  de  los  dos^pqatiílces  muries^^  (^e^sistie^efi  !sus,  ¡r^ 
pecftjvos  qardepales  de  elegir,  á  otro.  La  circu^Q.stanqia,  de.^fiber  perdidoi^ 
i¡t^|)I^  el,  pap3,3p,r^i Tapio  cuando  esto  se  trataf)^»  y  de, morir  antes.d^  ios,  dos 
diaSp  hizo  que  (Mesen  presos  Ips  nuncios,  de  ^enito  y  encerrados  en  el  castillo 
/de^  S«irU7An|relo,  sí  bien  lograi:9n  por  ^^cio  deqinco  mil  ducados  s^  ifescate^ 
l^qs ordénales,  de  Roma  se  re^u^ieroni, en  cónclave  y  nombraron  á  Ino^en- 
jpio.yil.  sucesor  de  Bonirpjcip.  Enton^j^s  el  ^pa  aragonés  penedicto,  úesdf 
NU^  .donde  se  t^ajll^ba»  mandó  armar  algunas,  galei^as  ^  Ranclona  con  áfii* • 
nu)  d^  ii:  ^Qbrí^  Rpma.jEI  rey  don  Martiip  de  Sicilia  y  el  rf;y  Luis  dp  N^olea 
pasaron á  verle  á  Yillp/ranca  de  Kih,  y  le  of^eciero;!, acompañarle. i  Roma 
^.on,  sus  aicmadas. .  Mas jcqmo  .e,st^  confederación  )S,e,liiipiese,á(dísgi}st^4el  rc^y 
4e  Francia.  ysin.consentín)ient<vdeldeAragon,.Lui^  deAnjouse  apartó  lue^ 
.j^o  de  ei;a«;y  dqn  Mc.rtin  de'SIcilla^^e  yinoá  iParcelona,  don#  fué  reci^i((p 
con  grandes  ñestas,  creyendo  que  residiría  en  este  r^^no.y.  tpipar^'a j^ftei  e(i 
el  gobierno. coi^, su  padre  para  sueederlo  dfspi,iea  d^aisus  días,  furo  entonces 
^1  siciliano. las;  c()nsUtuciones  y  postumbres  deCataiMpa^^maS/COipo  jeii;Su.aiMi;* 
sepcia  ocpi:rÁ^sQn  alguna  alterpciones  en,Sic;i.Ua^,enviájronle.&llaniarapresur 
radamente  y  se  vclvió  con  su  armada  á  su  reino  (agosto»  140tf). 

Iba  en  esto  creciendo  el  partido  del  papa  aragonés  de  Aviñon,  porque  se 
el  creia  con  re3£ihí8it>t  tíáktame'áaéábir  con  el  cisui^'áiím  ci6o  ¿eliiéi'Q.dkftU 


)lu«(f6^Á8fiqiMH  «olefi6(  doetMmo>(eaiíl6tffM:v¡^0:f)|iiy->i^orn|^d)^!es  «spa^ 
turiiHfés;^  j^Kféarlo'UMs  liédfdiiioideiGfoineiite  VU^  y  i'cuyo  Jii(Iulo^(i  las , 
ñssMOéi^'á^SálétúMig'  y  de  BareeliHifl  ie  deMien  gran  parta  .^Iqjue  fuese 
reconocido  aquel  papa  en  Castilla  y  ea AragOBj  habla  asegurado  al  rey  de 
Fi%ii<6ttt  'y  á'  lá' dni^rsiidád  dé  Paria,  !liallái|d<>^e  delegue  ^n  aquel  reino, 
qu6  si'  alg^ttfi-diá  "él  aisoedlese  é jQéilieQWf  baria  (odoa  Jp^pesfu^r^QS  posible 
por  restablecer  lá  unidad  de  la  fgleata  basta  abdicar,  elporUificado^sj.  ^ecesa*^ 
rié  füéábl  ToAés  los  cardenales  blcieroa  la  mlanaa  proteja,  y  creyendo  en  la, 
sincerMfíid'ide'loff  discursds  del  «ragonéa  y.'ateqdiendp  ^;au,e8p|$cifi|,y  ,|i}is-. 
tingufldO'  méiíte,  aprésofáronseiáviegirle»  y  quedn)  4o|i  J^edrit  d^e  J^a  ijipn^. 
b(^doMti<fóee0ttiá  nombre íde  Benito  XIU.  '     .       ,,,f;   .„.   ,|^ .;   (  y.  ,;,{,.^ 
^' í)í¿édé  luego  tim)<#m«tra8ie&Ti|fQniovldo  en.  A,T|p^ 
áHfint^  deabáicaí»  la.Mra  según  bsdiiA  olkwotd<H.  y  i9llP')4|«tc(s  d^ser..po|ren 
(l^W^e^íbiO><ál^  rey  de  Aragettiptíriieipáedolei  «n  ^vapifip  á.  I4  (;ájf^jra.,|^n- 
tfflcfd!;  Cen'gMm renfocijeiserecíbid^iai  inotioiei^Oiest^t i|e^o^.T(au^^^,f|Í{|cí^ 
(^s(}ir¿H,''dDiUÍ6' también' fué  r8eoDoeid<i¿iBn.MBAirc<)loina  i(f^  ,ce)ebj¡f  c^P^|Uiy( 
I^^eiáft)!i^%léiiirfe;'á4{üea8tetieconí/el  teyy  fo/rplna^  Ma|s  M.^^i^P  ,Hsf;p),ea^ 
baálo^'esiMñúies;  yilH^iaoipaifnenle  á  les^avagpne^»  Xanfir.}^  p»pii^  úp^ 
réítio,  álegrál^affisefiiiáS'  ipor  lajesperaesa^'-queijIeEiaB  4^,  ,q^i:^  fj^a:il^^)l,r^(|^ 
vár^,'Y  tvn  «pntdemé^y'giratie.^loaQffaita  el:,nEiedlO:4^,dar  ^.la.Jglpsí^,  ff 
tínidad  taln  ddsehdaixGngavironaa  .iodos.!  Ql  fpapa  Beaitp,{JKU(^:plyld4,¡deto^ 
ió  puMo  loque  bábia  {Mreinetido  como.  Q9|rde^^l  .de  .Afag9Q^.y  |.Q|e^  .^  ear 
Ule  di?siHi€aie  é  realgnar-su  é«gn¡dBdi  jd6spv^e^:de,  bal^j^  eotjpetejQic^p.  aJ^Ofi 
tiempo» ttlteyCátlo^ VI;  deFraoQiaj  áJa.uni.Meff8ida()  4e  Parts^y  í.v,#ci()?,,prí0f 
éipé»<¿ristftoo»'0eQa)^e8puestas  illgeQ)¡0aa^)yr^mbigu^s^sQ^e  e^  ^n^\^.  d,e,la 
f enütíci</w«€íwy5.  ipoÉí  deciFiíMníalnaenie 

y  que  nÜHM^a-  baflíalatabdídaeion;  y  codsw>  t<ij^rp.BKM  pca^p»;' d^.yer  PQr..^a 
blstórla;^  no  bMx)  ni  principas;  ni  reyes,  iii.pbi^p?9.9,  ni  cajfdfin?^/|,  ai/jqnci- 
llbs  que-hleíeron  cedeiri  aLobstiaado  y.tBna?^aragpnj4fl»,qqfi,d.e  í}*í^^p(lq,  en 
luirán  de 'haber  sido ! el  pacillcadortdela  igIe$l0riGQmQ<8^.. habla, esp^Jcaclp^í^é 
OMiéa  debueva»  y  grande8:periurb|icieoe8i^/ia  cri3Mand^dr(0^:  1  ,;  >     ,.  . 
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V  i^y,  Pcki  ?e4To4f^.|[»ii9a»,d^ceAdipa^,f9  dmOrtl^,  yenl^eleccioade^lemeñteyn. 
Jt  antigua  y  nobilísima  casa  de  ios  Lunas  ae'  fué  uno  dé  los  Watró  reg'aáW ^fM*se  boAiíIjÍM- 
~Ára¿oá  ;  'é^  natural  de  iUuééa ,  •  lugaí^  áé  su    f4a jMjnt  tnáca»  da  icanian/de  la  if  Ie4l9.  Ipií#r- 
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j  .:^Milfi<^.  lino:iir.  tu 

9^  iMgua(!aiiiatrI.moof(>,  reuniendo  dsitpdas.las  probabiUdt4e8  de  Juntan» 
en  él  las  dos  coronas  de  Aragón  y  de  Sicilia  (1), 

Desde  Mar^^lla  escribió  el  |)apa  Benito  al  papa  Gregrorio,  á  quien  llamaba 
intruso,  asegurándole  que  estaba  pronto  á  celebrar  con  su  colegio  de  carde« 
nales  una  reunión  en  lugar  idóneo  y  seguro  con  él  y  con  los  que  se  decian 
cardenales  de  su  obediencia,,  para  tratar  Ips^.  medios  de  paz,  renunciando», si 
era  preciso,  su  derecho  al  pontificado,  para  poder  venir  áíuna  elección  úni"? 
ca  de  romano  pontiflce.  Gregorio  accedió  también  á  ello,  y  envió  sus  nuncios 
á  Marsella  para  qi\e. acordasen  eJ  lugar  y  tiempo  en  que  se  habrían  de  reunir 
(1407);  pero  de  cinco  ciudades  que  por  ambas  partes  se  propusieron  no  pu- 
dieron  conformarse  en  ninguna.  Eligióse  finalmente  la  ciudad  de  Splona,  y 
convínose  en  que  para  Ja  fiesta  de  Todos  los  Santos  cadp  papa  concurriría  con 
veinte  y  cinco  pr^la^ips^  doce  doctores  en  leyes,  y  otros  tantos  maestros  en 
(eologia.  El.papa  Benito  acudió  alli^n  el  plazo  concertado,  pero  elpapaGre- 
g:orio  se  escusó  de  no  poder  asistir  á  causa  de  no  tener  aquel  lugar  por  segu- 
ro. Parecía  esta  cuestión  interminable,  siempre  por  la  falta  de  voluntad  do. 
alguqOf  cuando  no  de  los  do^  gefesen  que.  se  hallaba  dividida  la  crj^ti9ndad.f 
Con  esto  fnientras  el  pontífice  Benito  recprria  los  puertos  de  Genova  y  Por^7, 
vendres  con  siete  galeras  mandadas  por  el  condestable  de  Aragón  y  almiran- 
te  de  Siciliq  Jaime  de  Prades,  el  mismo  que  le  sacó  de  la  prisión  de  Ayiñon, 
el  .pontifico  Gregorio  en  Luca  contra  Ip  traiad^  y  contra  la  voluntad  misma 
de  su  colegio  creaba  nuevos  cardenales,  y  se  alejaba  más  y  más  la  concordia. 
Ya  los  cardenales  de  una  y  otra  obediencia  vieron  la  necesidad  de  entenderse 
entre  si  y  reunirse  para  acordarla  manera  de  estírpa^r de  una  vez  el  funesto 
cisma  que  tanto  se  prolongaba  en  daño  y  detrimento  de  jtod^l^  cristiandad, 
y  trataron  de  celebrar  un  concilio  general  en  Pisa.  Hubo  también  sobre  esto 
debates  y  esdsipnes  grandes,  queriendo  unos  que  asistiera  ^1  concilio  el  papa 

Benito,  otros  que  se  celebrara  sin  él. 

Por  úlUmo  acordaron  los  de  una  y  otra,  obediencia  CQnv.p,car  el  ¡concilip 
general  sin  orden,  ni  consulta  de  n¡nguno,de  los  que  competían  por  el  ppn- 
tifícado,  escydándose  cpn  lo  estraordínaríq  y  apremiante  de  las  circunstan- 
cias, en  que  no  podía  seguirse  ley  ni  regla  alguna  (1408);  siendo  su  resolu- 
ción que  lo  que  en  aquella  asamblea  se  determinase  había  de  s^r  aceptado  por 
todos.  Quedó,  pues,  convocado  el  concilio  general,  para  el  25  del  marzo  si- 
guíente  (1409)  en  la  ciudad  de  Pisa. 

Viendo  esto  elj^apa  Benito,  y  que  ademas,  jsq  adversario  Gregorio  había 


(t)  ^of  eftte  tiettipo  falleció  tambietalSD^   bistorta-fld^sféreiao.'' 
iimelM.^e  Ca»iánii,)8egwn  veremoflL^a'jUí'    !    ;     •  /  r       , 
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^ésto  éhíte¿  fóSáiaf halla,  délertfllhó  rtlírafsé'á  Pertin^;é6ttéé'tóff^dii- 
cardenales  que  le  quedaban  y  otros  (jué  creó  de  nuevo,  cóngregró  ürt  coiicl* 
fío,  qtí^  námdbá  tómbferl  é^enerai;  pató  oponerle'  al  de  Pfsa.  LJsgaron  á  reu- 
nirse én  t^erpiñari  hasta  ciento  veinte  prelados  délos  reinos  de  Aragón  y  Gas- 
tiífá;  Yáfe'  los  coridadoS'de  Foix,  de  Ariíiagnac,  de  Provetiza,  de  Salióya  y  de 
Lhrétibt,  kCoh  esta  divíálóñ  y  contr'ariedaá,  dice  el  autor  dé  los'  Anales  de 
íhl¿on,  perbilíó  Nue^fro  Señor,  por  los  pecados'  del  pueblo  cristiano,  que  su 
Ji^léSia  padeciese' érf  esta  tormenta  tanta  turbación.!     •  .  -        i 

'  Altíñ,  étt  el^bdncilio  de'Piáá,  ¿que  asistieron  cuatro  patriarcas,  doce  ar- 
zobispos, Voicftebta^obispos,  sé'  h^/íb  eleccióh  de  Sumó  Pohtíñce  (23  de  junio, 
f409JV  que  i^éck'yó  e'rí  éí  áhobiápb  de  Mitani  y  sollamó  Alejandró  V,,  siendo 
deblarados  císrííáttcoá  B¿nitó' y  hre^brio.  Él  ántipapa  Benito,  i  quien  parecía 
¿éguirpBKtbdas  partes  íá  ¿pidertii^,  sáíió  dé  frerpíñan"  étt  el  mes  de  julio  hu- 
yendo de  lá  peste,  (íe  ¿jüe  háfjian  niúéi*tó  yá'  ré^ntinamertte  algunos  de  Sus 
preíado'si  ysey^íno  á'Batcéióná',  y  sé  áposén¿ó  en  e'í  palacio  del  rey  qíié  estaba 
éti*láá  afüéf*ás  dé  ía  crudaá.  Si  lá  gran  decisión  deí  concilio  de  Pisa  fio  resta- 
biéció^próhtk'y  tólarrnértteia  pá'z  V la uhi'dad  en  el  mundó'érísiranb,  fué  pbrlo 
mt^osérprifcíilid'dé  éÍIá,'V  áijliel  sihodo  ¿r'eparóla'óbrá'que  habiá'iie  acabar 
él  áe  CorisiáAzá.  Solo  lóls  réy'éis  de  NápóleS  y  de  Bavíer^á  pérmáiíe'Ciéf on  fíeled 
á  la  chííáá  de^'Grégorío  Xli:,  coAio  sbiós  los  áe  Arágóii  y  tíástiliá  Jiérsistiei^oñ' 
¿•fi ;;íá'b'be(4ienéia  dé' Benito  kllí.'í  él  resíó  áe  íü  cristralidad  acató  iá  decisión  deí 
éóHfcilio  y  se  sometió  al  nuevo  póritífió'e.  Esté  rtiorió  á  'poco  tíefhpo  en  Éolo- 
¿ía  (á  áis  máVo",  14í0),yén  síi  lugar  fué  elevado  á  la  digíriidad  poritiiaciá 
fialtasarCoxáconélhorftbre  deJuah  JCXflí.  ^      *   .  i    .      • 

Ai  liénipá  qüe'ásl'mátóhabañ  los  negocios  dé  la  Igléiia,  el  rey  don  Mar- 
flh  de  Sitíiliá,  jóVeft  de  g-rande'  ánimo  y  corazón,  ejercitado  en  la  guerra  y 
diestro  en  las  armas,  teniendo  su  reino  en  paz,  y  sin  lemor  de  inmediato 
peligro,  quiso  acabar  también  de  someter  la  Cefdeña  y  sacarla  de  aquel  es- 
fado  dé  fn'ségúfid^ff  ¿ontinüá"para  Áragoii.  Lá  ocasióh  era  favorable,  puesto 
qtié  habiéíido  ftiuerlb  sin  sucesión  el  últiíhó  descendiente  áe  íoS  jueces  de 
Arbórea,  reinaba  la  mayor  división  entré  los  sardos  disidentes^  Salió  pues  de 
Tráparii  coii  diez  galeras,  y  desembarcó'  en  Alguer,' donde  esperó  la  flota 
aWgonesaqüéáebiá  enviarle  áu  padre  (octubre,  1408).  Asustaba  di  de  Afa- 
gón  ver  arhéréüerd  de  ambos  reinos  meterse  tan  de  Heno  en  los  peligros 
déla  guerra  en  el  insalubre  suelo  é infectada^  y  mortífera  atmósfera  de  Cér^ 
áeñi.  Mas  viéndole  tan 'empeñado  en  la  demáhda,  y  con  resolucibh  Sé  no 
salir  de  la  isla  hasta  acabar  su  conquista,  convocó  cortes  de  catalanes  en 
Barcelona  para  apresurar  la 'espedicion  '^e  una  armada,  cual  para  jK|uella 
empresa  se  requería.  La  mayor  partea  Ift  nobleza  de  Cataluña  y  AragoíD 
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qolso  tomar  pa^tA  ,et|  a^^netla  jornada,  y  hasta  ^I  PjiM  ItepUp  envió  cien 
hombres  de  armas  a}  mandQ  ^e  ^u  sobrino  Juan  Martínez  de  Luna*  Partió 
pues  de  Barcelona  en  la  primavera  de  1409  una  armada  de  hasta  ciento  cin^ 
cuenta  velas ^  qye  se  apoderó  luego  de  ^eis  galeras  ^eooye^as  que  lleva- 
ban  socorros  á  los  que  sostenían  la  rebelión..  El  intrépido  rey  de  Sicilia  é  1^ 
cabeza  de  seis  mil  hombros  de  fiscojridas  tropas  ofreció  el  combate  cerca  de 
Callcr  á  vejnte  mil  sardos,  valientes  pero  mal  disciplinados.  Dióse  JDues  una 
reñida  y  furiosa  batalla,  en  que  después  de  haberse  distinguido  el  rey  por 
sus  proezas  personales  masque  ningún  otro  combatiente», quedaron  de  todo 
punto  desbaratados  los  sardos,  muriendo  en  el  pampo  basta  cinco  mil.  Tal 
terror  inspiró  este  triunfo  (¡el  joven  monarca  siciliano  á  los  genoveses  .y  á 
los  potentados  d^  Italia,  que  dej  ron  las  ciudades  de  Cerdeña  á  merced  ^el 
vencedor,  y  unas  en  pos  de  otras  se  le  fueron  rindiendo  y  entrcgar^do.  Tem* 
hló  también  el  papa  Gregorio  XII.  por  la  voz  que  se  difundió  de  que  el  rey  don 
Martin  proyectaba  po,ner  á  Benito  XIII.  eq  posesión  de  la  silla  apost9l¡ca, 

'  Nadie  esperaba  que  con  la  alegría  del  triunfo  se  habla  de  mezcJ0r  táa 
pronto  la  pesadumbre  y  la  tristeza.  Pero  aun  no  hgbia  trascurrido  yn  mes 
después  de  tan  señalada  yictor  a,  cuando  ya  ambos  rejnos  de  Araron  y  da 
Sicilia  lloraban  amargamente  la  pérdida  del  joven  y  esclarecido. monarca  si* 
cllíano.  Una  enfermedad,  que  los  escritores  contemporáneos  califican  de  di« 
ferente  manera,  arrebató  en  pocos  dias  y  en  la  flor  de  su  edad  a]  mas  esti-, 
mado  de  los  príncipes  de  su  tiempo,  porque  era  el  mas  generoso  y  el  m^as 
esforzado  de  todos  (25  de  julio,  1409).  Las  circunstancias  hacían  también 
más  sensible  la  nriuerte  de  don  Martin  de  Sicilia,  porque  no  dejando  hiJos 
legítimos  varones,  y  no  teniéndolos  tampoco  su  padre  el  rey  de  Arégon,  m 
Véia  la  horfandad  y  se  presentían  las  calamidades  que  amenazaban  a  ambos^ 
reiiios.  Asi  es  que  nunca  ni  en  Aragón  ni  en  Sicilia  se  habia  hecho  tanto  due* 
lo  y'tontó  llanto,  ni  séntídose  tanta  tribulación  como  la  que  produjo  e\  fa- 
llecimiento  de  este  monarca.  Como  no  dejaba  hijos  legítíjnos,  instituyo  por 
su  heredero  universal  en  el  reino  de  Sicilia  é  islas  y  ducados  adyacentes  al 
i'ey  de  Aragón  don  Martín  su  padre,  y  por  regente  del  reino  ¿^  doña  Blanca  su 
mugér,  hasta  que  su  podre  dispusiera  de  aquel  gobierno,  A  un  hijo  natufal, 
que  se  llamó  don  Fadríque  de  Aragón,  le  heredó  en  el  condado  de  Luna,  y 
el  señorío  de  Sogorbe  y  otras  baronías  quehajbiá  poseído  por  la  reina  doñfi^ 
Mana  su  madre. 

Para  dar  algún  consuelo  al  rey  de  Aragón,  y  "para  ver  si  podía  tenerle 
también  elreino,  írístáronle  sus  privados  á  que  contrajera  segundas  nupcias, 
puesto  que  se  hallaba  aun  eri*  edad  de  noder  tener  sucesión.  Repugnábalo 
don' Martin,  asi  por  sentirse  achacoso  y  doliente^  como  por  pareqerle  qú§  tof^ 
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jbr  que  esperáis  !ó  que  estaba  por  nacer  sería  nombrar  desile  luego  por  su- 
cesor en  fós  reinosá  don  Fadríque,  hijo  natura]  del  rey  de  Sicilia  y  nieto suyo« 
Peroá  fuerza  de  instancias  y  ruegos  condescendió'  á  casarse  con  doña  Mar- 
garita de  Prades,  hija  del  condestable  don  Pedro,  cuyas  bodas  se  celebraron 
en  setiembre  del  mismo  año.  Confirmó  en  la  risgcncla  dé  Sicilia  á  la  viuda  de 
su  hijo,  y  atendió  lo  mejor  que  pudo  á  lo  de  Cerdeña,  tanto  que  hizo  el  es^ 
fuerzo  de  empeñar  su  condado  dé  Ampurias  á  la  ciudad  de  BarceK)na  por  la 
suma  de  cincuenta  mil  florines  dé  oro.  Con  esto  aparejó  y  envió  una  nueva 
flota,  ¿on  cuyo  auiíilío  fueron  todavía  escarmentados  los  rebeldes. 

El  buen  rey  don  Martin,  devorado  por  la  pena  de  la  muerte  de  su  hijo,  en- 
ferino  además  é  inmoderadamente  obeso,  usaba  de  artificios  y  remedios  pro- 
píos  para  acabar  dé 'destruir  su  salud,  y  que  in  ííscretamente  fe  propinábanlos 
que  ansiaban  que  diese  un  heredero  al  trono,  tratando  de  suplir  por  el  arta 
aquello  á  qué  se  negaba  ya  su  naturaleza:  recursos  inútiles,  que  la  moralidad 
repugnaba,  qué  no  aprovechaban  al' objeto,  puesto  que  la  reina  salía  siempre 
doncella  del  tálamo  nupcial,  y  que  solo  producían  acelerar  la  muerte  del  rey. 
cóhtaiicíoyá  con  que  esta  ñó  podía  diferirse  mucho,  comenzaron  k  presen- 
tntsé  pretendientes  á  la  sucesión  de  un  trono  todavía  no  vacante.  Fué  el  que 
más  se  anticipó  el  rey  Luis  II.  de  Anjou,  yerno  dé  don  Juan  !.,  que  apocado 

por  la  Francia,  reclamaba  la  corona  aragonesa  para  el  duque  de  Calabria  sü 

'  '        •  ■       ■  •.■•■.  *         ^      .  ,  ^ 

Jiijó.  Era  otro,  y  no  el  menos  arrogante  de  los  pretendientes,  él  conde  dé  ür- 
gét,  biznieto  de  don  Jaime  II.,  á  quien  apoyaban  los  catalanes.  Figuraba  tam- 
bien  entre  los  aspirantes  á  la  sucesión  el  viejo  infante  don  Alfonso  de  Ara- 
gón,-duque  de  Gandía:  16  era  igualmente  el  infante  de  Castilla  don  Fernan- 
do, sobrino  del  rey,  y  hermano  del  difunto  monarca  castellano  Enrique  IIL 
Permitía  el  buen  don  Martin  que  en  su  presencia  se  tratase  y  discutiese  muy 
de  veras  sobre  el  derecho  de  cada  uno  de  los  concurrentes.  Inclinábase  él  á 
dar  la  preferencia  sobre  todos  á  su  nieto  don  Fadrique,  el  hijo  natural  de  don 
Martin  de  Sicilia,  al  menos  para  sucederle  en  aquel  reino,  y  esperaba  que 
podría  obtenerla  adhesión  de  los  sicilianos»  ya  que  no  la  de  los  aragoneses» 
^  decididos  partidarios  dé  la  legitimidad  /  y  cuya  constitución  escluía  del  tro- 
no los  bastardos.  Pero  lo  mas  que  pudo  hacer  en  favor  de  su  nieto  fué  que 
le  legitimase  antes  de  morir  el  antipapa  Benito  XIII.  En  cuanto  á  la  sucesión 
á  la  corona  aragonesa,  inclinábase  el  rey  don  Martin  en  favor  de  su  sobrino, 
don  Fernando  de  Castilla,  ya  por  considerarle  con  mejor  derecho  que  sus  com« 
petidores,  ya  por  creerle  el  mas  conveniente  para  aquellos  reinos,  y  el  mas' 
acreedor  por  su  conducta  y  por  su  reputación  y  fama. 

Pero  las  afecciones  personales  del  rey  hacia  su  nieto  don  Fadrique  y  su 
fóhñno  don  Fernando^  no  estaban  de  acuerdo  con  las  del  pueblo,  que  en  sil 
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posición^  y:  qI  mas  propincuo  poig:  \jnea  de  vaf!Pii  á4a9.  reyes.  Este  redama 
éesde  luego  para  «i  la  gobernación  general  del.  reino,  que  el  rey  1^  ppncedió 
sin  contradiccioQ  y.^on  mudb^ppJiUcav  con  inaa*  el  honroso  cargo  de  condes^ 
tabla,  esperando  que  aquello,  mismo  ha  ría- que  se  enemistaran  con  el  de  Ur^ 
gél  los  ricos-bombres  aragoneses.. Aai  (ué  que  cuando  el  conde  vinoá  Zars^ 
goza  á  tomar  posesión  de  su  alto  empleo,  todos  los  brazos  del  Estado  pro* 
testaron  contra  la  Icgiiímídad  de  aquel  acto,  y  el  Justicia  roismo^se  salió  de  la 
ciudad  para  no  recibirle  el  juramento  ni  darle  la  investidura,  lo  cual  produjo 
alteraciones  y  tumultos  en  la  población  hasta  venir  á  las  armas  y  tener 
que  escaparse  el  cond6  por  un  postigo  y  refoglarae  en  el  lugar  de  la  Al- 
munía. 

'  Asi  1«9  éosas,  -^i  hallándose  el  rey  en  el  monasterio  de  Valdoncellas,  extra- 
iñurosdela  ciudad  de  Barcelona,  adolécidde  tan  repentino  accidente,  que 
apenas  sobrevivió  áél  dosdias,  y  falleció  ea5}  de  mayo  de  1410.  Atribuyóse 
comunmente  su  repentino  fallecimiento  á  las  medicinas  y  drogas  que  le  sumí* 
nistraban  para  rehabilitar  su  agotada  é  Impotente  naturaleza.  En  vano  los 
conselleres  de  Barcelona  le  hablan  instado  en  los  últimos  momentos  de  su  vi« 
da  en  presencia  de  notarios  públicos,  á  que  designara  sucesor  en  el  reino, 
pues  nada  mas  pudieron  arrancarle  sino  que  sucediera  aquel  á  quien  pertcne* 
cíese  legítimamente:  conducta  cuyo  objeto  no  ha  podido  averiguarse  bien  to- 
davía, y  respuesta  que  abria  ancha  puerta  á  mayores  discordias  en  el  reino 
después  de  su  muerte  que  las  que  le  habían  agitado  en  los  postreros  instan* 
tes  de  su  vida  (1). 

De  esta  manera  acabó,  el  rey  don  Martin  de  Aragón,  que  por  su  bondad 
y  benignidad  y  por  su  amor  á  la  justicia  mereció  el  sobrenombre  de  Humo- 
no.  Con  él  se  estinguió  la  noble  estirpe  de  los  ilustres  condes  de  Barcelona, 
que  por  cerca  de  tres  siglos  había  estado  dando  á  la  monarquía  aragonesa-ca« 
talana  una  serie  de  esclarecidos  principes,  de  que  con  dificultad  podrá  vana- 
gloriarse tanto  otra  alguna  dinastía.  La  circunstancia  de  morir  sin  directo 
heredero,  y  su  obstinación  en  no  declarar  quién  debería  sucederle  en  el  tro- 
no, caso  auevo  en  España,  dejaron  el  reino  en  tanta  división  y  discordia,  que 
para  pintar  su  situación  no  haremos  sino  reproducir  las  palabras  con  que 


(1)   Cuéntase  que  estando  el  rey  adorne-  reino  á  so  hijo ,  y  que  fn6  necesario  que  don 

cido  y  ya  como  sin  conocimiento,  se  llegaron  Guillen  de  Moneada  y  uno  de  los  conselleres 

á  él  la  madre  del  conde  de  Urgel  y  la  infanta  de  Barcelona  fuesen  á  la  mano  A  la  desaten* 

■  doña  Isabel,  su  nuera,  y  asiéndole, aquella  tada  condesa  y  la  intimasen  que  tratara  coo 

por  el  pecho  comenzó  á  gritarle  diciendo  que  mas  decoro  y  miramiento  il  rey  y  le  dejara 

quería  privar  injustamente  de  la  sucesión  del  morir  en  paz» 


fM  BlSirORTA  DB  eSPfiftÜ 

temiñn  ék'i^te  Korftt  Ifr  ie^rmida  parte  tde  sw  Arisidá. 
toiñenCé  aquellos  tiemtiob  pare  este  rdino,  si  bien  se  oooeídenase,  de  graatii-t 
(d)uIacíoD  y  de  una  penosa  y^  miserable  condícien  ^suertez-porque^n  las  co* 
Isas  de  la  religión,  de  donde  resiílta  todo  el  bien  de  los  reinos^tee  padecía  tan« 
fto  detrimento,  que  en  lugar  del  único  pastor  y  universal  de  la  iglesia  catd* 
tuca,  habla  tres  que  contendían  por  el  sumo  pontificado,  y  estaba  la  iglesia  di 
iDíos  en  gran  turbación  y  trabado  por  este  cisma,  habiendo  durado  tanto 
ctiempó:  y  eh'  el  poderío  temporal  de  él  nunca  se  pasó  tanto  peligro  después 
Ique  se  acabó  de  conquistar  de  los  infieles:  pues  en  lugar  de  suceder  un  \e^ 
igftímo  rey  y  señor  natural»  quedaban  cinco  competidores»  y  «trataba  el  qao 
ctbas-pcfdia  de  proseguir  Sú  derecho  por  las  armasi(1)ji 


*  (1)  'Pirra  la  historia  dé  ést»  reinado  %»iii08  •  \  <)<»ei(!áoCe,M  Gendei  4e  BareeloM.  d«  ffofa* 
DCB^uIiado  Ioi9  documenta  4f\  Arebivp  g?pe-  ruH,  7  muy  seüUkladamexiiQ  i^Zurita,  ea  ct|  Ih 
;ral  4e  Aragón ,  i  Pedro  Tomích ,  liorenzo  de  bro  X»  <de  sus  Anales,  desde  el  cap.  M  basté 
Yaílá',  los  Comentarios  de  Blancas,  las  histo^   eíflf.  '  ''     •''■•''• 
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''  ¿ios  bofi^r^ies  é&  C^iliUáf:  il  se  coiidüjb  éii^bs'éblihoJüMtoier<k'6]«MDO'eniclc)reAeiíopiey 
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;'v/fiief<f~(^9StioBil^te  €A  c^f^mie^i^l^^flfl  dpA  £^dro¡con  Jla  Padilla.— Carácter  y  conducta  de 
4p9^^0Lríque:  cotejo  entre  los  dos  l^ermanos.  ^.— Reinado  de  don  Enrique.— Juicio  de  es» 
te  monarca  antes  y  después  de  subir  al  trono.-^Doh  Enrique  comolegi^fadon  como  guer- 
rero: comJ  gobernador.— Sus  costumbreíf  incales.'  IH.— Remado  de^don  . Jublí  L— Gamo 
fé  maniej^  en^el  asunto  del  ciMta.  ^ttsierrores  en  la' guerra  de  Portqf^V-HCausas  del  4^ 
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Prudencia  delrey  en  la  guerra  coo  el  de  Laac^ster.— Títulos  del  rey  don  Juan  á  la  gratí- 
tud  de  su  pueblo.— Respeto  de  este  monarca  á  las  corles:  llega  á  su  apogeo  el  elemetlio 
popularen  este  reinado.  lY.— Estado  de  la  literatura  en  este  período.-^Bl  fbdioRabbi 
don  Santob:  la  Doctrina  cristiana:  ik 'Danza  gene0al:de  la  mvecter  Aiialnp  «us  obras  en 
prosa  7  en  verse?  di  ftimadode  PAladM^^-^rCeiaerc^o,  artes,,  ipdnstria  de  f^stilU  en  esta 

.  éipoca,— Ordenanzas, de  menejitifale^;  c|^c|ps,  trageos,  armaduras,  coste  d^  cada  artefacto. 
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Ain9&siia9flelQto9,y:fef«9trem^e  |^  mano,  Y^fíma)ía||i.pluiira  al  haber 
de  tr«zap.el«qa(taQ  y h$^p^-^iH)^lí^  r^qft^Qj)f.críU<?q  del  r^inac^o  de  doq  Pe- 
dro de  Castilla :  y  esto  no  solamente  por  la  cadena  casi  no  interrumpida  de 
rágicaa  escenas»  y  horribles  suplicios ,  y  sangrientas^j^cucipoes^^  qyi»  se^dejó 


arrastrar  éste  Tfoíento  monarca,  con  razón  y  Justicia  unas  veces,  pof 
ganza  otras,  otras  por  impetuosidad  de  carácter^  y  las  mas  por  una  especie 
de  ferocidad  orgánica:  no  solamente  por  las  revueltas,  las  perturbaciones  y 
las  calamidades  que  afligierori  1á  ihoriiir^uia'Casteil^a  en  este  periodo:  sino 
porque  entre  todos  los  autores  y  per  sonages  de  este  complicado  drama  de  cer* 
ca  de  veinte  años,  de  la  misma  manera  que  en  el  reinado  de  doña  Urraca ,  al 
cual  no  sin  meditación  le  comparamos ,  no  vemos  sino  ambiciones ,  y  vengan* 
zas,  y  rebeldías,  y  traiciones ,  y  veleidades,  y  flaquezas ,  y  miserias  y  crimi- 
nes. Al  fin  en  aquél  reposaba  cada  vez  que  se  dirigía  la  vista  á  la  bandera  ino* 
cente  y  sin  mancha  del  niño  Alfonso  que  después  fué  emperador :  en  éste  no  se 
divisa  una  sola  bandera  legitima  y  pura,  y  para  hallar  descanso  y  alivio  al  espf-* 
ritu  atormentado  con  las  impresiones  de  ^nta  catástrofe  lamentable,  hay  que 
buscarle  en  la  estéril  virtud  de  la  desgraciada  doña  Blanca  ,  en  el  corazón  com- 
pasivo de  doña  Maria  de  ladilla ,  reducida  á  la  odiosa  condición  de  manceba 
Aiereciendo  ser  reifia ,  á  tal  cual  destello  de  humanidad  del  misma  rey  doQ 
Pedro,  qóe  se  vislumbra  como  un  rayo  de  débil  luz  por  entre  negras  sombras, 
y  á  ía  generosicjad  caballeresca  de  un  principe  estrangero  que  acaba  por  ar- 
repentirse de  haber,  tendidp  una  piano  protectora  á  quien  ño  era  digno  de  ella, 
fin  éste  como  en  aquel  reinado  sove  paJpabley  jsensiblemente  la  noiano  de  la  Pro- 
videncia haciendo  etpiar-á  cada  uno  sus^scesos  y  sus  crimene». 

•Fué  desgraciado  Castilla,  decíamos  hablando  de  don  Sancho  el  Braro; 
desde  que  tuvo  un  rey  grande  y  santo  que  la  hizo  nación  respetable,  y  ún  mo- 
narca sabio  y  organizador  que  le  áió  una  legislación,  uniforme  y  regular ,  los 
soberanos  Se  van  haciendo  cada  vez  mas  despreciad  ores  de  las  leyes  naturales 
y  escritas ,  se  progresa  de  padres  á  hijos  en  abuso  de  poder  y  od  crueldad,  has- 
ta llegará  uno  que  por  esceder  á  todos  los  otros  en  sangrientas  y  arbitrarias 
ejecuciones  adquiere  el  sobrenombre  de  Cruel ,  con  que  le  señaló  y  con  que 
creemos  seguirá  conociéndole  la  posteridad  (1).  i 

Sin  embargo  en  el  principio  de  su  reinado  no  aparece  todavía  ni  sanguinario, 
ni  vicioso.  Al  contrario,  se  le  ve  perdonar  mas  de  una  vez  á  sus  hermanos  bas- 
tardos  y  á  otros  magnates  rebeldes.  Si  el  puñal  de  un  verdugo  se  clava  en  las  en- 
trañas  de  doña.Marja  de  Guzman  ,.nQ.es  don  Pedro  el  que  ha  armauo  el  brazo  del 
asesino  de  la  dama  de  su  padre;  ha  sido  su  madre  la  reina  doña  Maria  la  que  ha 
ordenado  al  terrible  ejecutor  la  muerte  de  su  antigua  rival ,  precisamente  cuando 
había  dejado  descrío.  En  consentirlo  ó  no  reprobarlo  el  hijo,  creemos  que 
hubo  culpa ,  pero  aun  no  descubrimos  ferocidad.  El  fallecimiento  casi  simulti* 
neo  de  los  Laras  y  de  don  Fernando  de  Villena  aparece  hartó  sospechoso,  pero 

(I)  Ptri.ÍI.,Lni.,ea^ti    '  ,^ 


mk  cóiñpheefñoé  en  qaé  ho  Inyá  pmolMs  iobHB  iiuti timdiifí  Cipltvil^:,4^fic^ 
sacíon  contra' e!  rey.'  GarcÍla$o'ydofr  Alfonso  Coronel  habUiii'  fi«Í0;ref)^def.y 
merecían  castigo.  Cierto  qfue  et  del  prímero  ^ftté  ejecutado  con  circunstancia^ 
que  hacen  estremecer  de  horror,  y  revelan  una  saña  feroz  y  repugnante ,  inr 
compatible  con  todo  sentimiento  humano.  Concedamos  no  ob$tantie.á  Jos  de- 
fensores de  don  Pedro  que  este  acto  de  dura  fiereza  no  emauái?  del  rey.  sino 
de  su  privado  el  ministro  Alburquerque.  Goncedámoselo ,  por  mas  quesea  di* 
flcil  absolver  la  autoridad  real  del  pedado  de  consentimIeDto » y9  que  la  suiH)n« 
gamos  libre  de  el  de  mandato.  > 

Una  observación  tenemos  qué  hacer  acerca  del  célelure  ministro  don  Juan 
Alfonso  de  Alburquerque.  Muchas  veces  hemo^  oído ,  y  jmucbas  hemos  visto  es^ 
tampado  que  el  valido  portugués  eí^  el  instigador  délas  malas  pasiones  de  don 
Pedro ,  el  despertador  dé  sus  Instintos  Impetuosos,  y  el  consejero  de  sus  cruel* 
dades.  Los  que  tal' afirman  nó  pueden  haber  leído  bien  Ib  bistoria,  fiel  reinado 
de  don  Pedro  de  Castilla.  No  somos,  ni  podemos  ser -panegiristas  de  aquel  pri-; 
vado.  Sediento  de  domíhacion  7  de  influjo ,  coma  lo  son  en  lo  geperal  Ij^s  que 
una  vez  alcanzan  la  privanza  de  los  i^eyes ,  no  perdonaba  medio  ,el  de  Albur- 
querque para  conservar  su  valimiento  ó  recobrarle:  como  tocios  los  t^yoritos, 
suscitaba  envidias,  Rivalidades,  odios,  yera  vengativa  con  Jos  magnates  que 
aspiraban  á  precipitarle  de  la  Cumbre  de  su  privanza.  Tan  lejos  i^mosde 
dejender  á  Alburquerque ,  que  le  flacemosoii  Cargo  imperdonable  de  habef 
empleado  un  medio  altamente  inmoral  'para  conservarse  en  la  gracia  de  su 
regio  pupilo,  el  dé  esplotar  %uS  voluptuosas  pasiones  y  de  especular  con  la 
honra  de  una  dama  honesta  y  de  grande  entendimiento,  suponiendo  que  se 
dejaría  avasallar  de  su  hermosura,  como^sl  se  realizó,  y  qué  él  medraría ¿  la 
sombra  de  una  amorosa  relacibn  proporcionada  por  él,  en  lo  cu((.l  le.saJjeroQ 
fallidos  sus  cálculos.  Notamos  al  propio  tiempo  qie  durante  la  domin^Qion  del 
valido  el  pais  fué  dotadoí  de  buenas  y  saludables  ieyes;  en  su -admilnistracloo 
buboóruen  y  réguIarídadV  y  no  se  vieron  ni  dH^pidaciones^oMiptribucion^ 
de  mercedes  notoriamente  mjustas.' Nuestra  observación  no  se  encamina  áno» 
tar  esta  mezcla  de  bueno  y  de'^malo  en  el  ministro  favorito»  sino ^loi^strar  que 
en  ningún  periodo  cuenta  la  historia  menos  ectos  de  lascivia. y. de  CTMéldad  del 
rey  don  Pedro  que  mientras  duró  la  privanza  de  Alburquerque^  Cayó  precisa* 
mente  el  valido  cuando  comenzaban  los  desvarios  del  monarca;  sqUó  éste^él 
freno  á  sus  a^'tojos,  seg^u'n  que  se  fisé  emancipando  de  antiguas  Influendasy 
obrando  por  si  mismo  :  el  primer  escándalo  conyugal  señaló  la  calda  definitiva 
;de  Alburquerque:  ya  éste  no  era  privado,  sino  enemigo,  cuando  el  rey  faltó 
á  la  manceba  y  á  la  esposa ,  y  burló  con  achaque  de  matrimonio  á  la  de  Castro 
en  Cuellar :  cuando  las  matanzas  de  Toledo  y  de  Toro»  ei  de  Alburquerque  ya 


fbf  tas  Irak;  y  las  tfMndas,  y las^.tnxpelios'iüQldnoDarca ,  pi  npf mor/i^  q^eda-' 
6a  apenas 'dé!  antfgttd'^vaHdo,  y)lx>rfMto  caaldel  todo  estaría  ^Jo3  új^ínio^ 
años  cuándo  se  cofisnméban  losiaieaéádos  mas  horrlbl^^.J^$c.u3aKÍQ.  ^9,  pues,, 
invocar  influencias  para  aténuar]Ds^<»4mefie$y  cohoiiestaf  los^desnianes  de 
isté  soberano. i'bf'inclíoadon  pnopia  y  por  propio  instinto  fué  lo  .qu^  fué  don 
Pedro  de  Castilla.         '       '     jj  =  , 

i       Pero  gócétíids  ^dddt<a  al  eonlemplarl^  en  los,  primeros  anos  |lQg¡s)ando  en 
las  cortes  del  reino ,  y  sancionando  leyes  de  buen  gobierno  y  d^  r^c^a  adminis-- 
¿facíon.  t^iécénbs  recordar  c|ae  en»stt  tieaipo;  y  dfs^u  órden;3.ep.orrlgió  y  ra^n-^ 
cfó  oí>sérv&rel  útdenamiento'deálc^iá  y  el  Fuet^  Viejo  de  (^asililla.  Con  gusto 
trsíemos^  la  memóHa  el  Oi^dnnamieníú  í/ieíot  MeniBstrak^li);  las  tesas  en  los 
Jdrnálés  y  salarios ,  en  Jos  gastoi»  de  iQS  HK^'fUes  que  ila2>aD  ilps  reyes  las  ciu<* 
dades  í5  Ibsriisos-bomlipes;  las  ocdenazas  contira  malbecl^^res»  contra  jugado- 
res* y  vagos;  hífebaja  enioaesoábeaHuiiieotQQ  idelos'puet^lps;  las  leyeren  tie-^ 
íieftclb  y  fomento  del  comercio,  de  ia  agricultyir^  y  íps^niaderia;  la  organización 
de  los  tribunales  y  de  la  admínistracjon  de  justicia  ;^as  di$po$iclo;)e$  sobre  ios 
judioá^,  y  sbbre^ódalas  medidas  para  atsó^^y  rfeprimirla4esip.ord)izacíon  pú- 
blíca  y  la  rdQjádoifi  de  costumbres  eií.ciéi;igo.s. y; l|&g0S,:en  casados  y  pn  céir« 
bes,  en  inagnatés  y  en  plebeyos.:  No  .se^i  nDQstiip  plumi^  la  que  escasee  aía« 
bantas  á  lossoberanosque  en  tas  nobles  ianeas  s^  ejercj^n^    ,,,i, . 

'  Mas  por  desgracia/ podemos  delieltaro^s  poco  Xieinpo,. en  la  contempla-^ 
cioh-de  tan  halagüeño  cuadro.  Dos  año^.  trascurr^n.^penas»  y  hallamos  ya  al 
legislador  conculcando  no  solo  sus  propias  leyes^sino  todas  las  leyes  divina^ 
y  naturales]!  al  moralizadoorde  su  pueblo  de¿|>e^ándose  por  la,  carrera  de  la 
Inmoralidad;  al  <|ue  habia  decretada  (que  Jas  mugeres  que  vivian  amanceba- 
das llevaran  un  distintivo  q«e  pregonara  su  ignominia^  dejar  las  caricias  de 
trná  esposa  bella,  tierna  é  inoeeAte,  por  coi^r^r  exhalado  á  losi  brazos  de  una 
1ñath;eba,  haofendo  ide^ello  ptiíibliQo  alarde»  í^n  no  se  babrian  apagado  las 
'tantorcHa?  que  aiombraroa  su  'himeneto,  por  Ipi  menos  aun  estaba  el  pueblo 
entreg8d^'áft()>s  regocijos  de  ;la  beidQ„  ^andp  vid  á  su  rey  abandonar  la  e^ 
posa  ptít  la  dama»  la  reiflia  ^«r  la  favorita,  el iál^o  nupcial  por  el  lecho  del  # 
"adulterio.  Don  Redro  que  hiDbia  visto ár^u  madre,  doña  María  de  Portugal^ 
'llorar  Con1á^im8ts>de'amargui7alo^4esviosdesu  esposo,  aprisionado  en  los 
«inMrosoilbzos  d*9  una  «Itivadamo,  m  apartaba  ahora  de  doña  Blanca  4^ 
•■'  •■•■■-'  ,.  .  .  ,.  ■,  ..    , 

*    (I)  'Al  final  del; Tolúm^n  hal^i^éD  nuef-  tuyiumii^Dsas  ideas  acerca  de  los  trages, 

)ln>8  Ifotfuref  por  A,p^ii<lice  los  Drincipales  ca-  costumbres,  comercio  y  manera  de  Vivir  en 

intuios  y  disposiciones  de  este  curiosísimo  é'  aquella  época. 
líiporlaAte 'fiíoeBOiettlo^r'(i«^a¿  iMiy' esao» 


B0rtK3i»4uMÍ)o8S,  dejhdcda  sumida :«n tianU) kvMffjo  mientras  il.covyfaá; 
Ids  t)i4ttDS  t!e  Ih  dama'^^úeloritdnia  id  oarafeon  cautivo^  Don  Pedraqueisenri 
tl&'I06  efectos  de  la^sueesioirba^rdaiqtiBtsu  pagine  había  dejado^  ibaiiaiía'^ 
bien  snirtiendo  ál  reinó  de  ba&tarda  jn^ole.  Don,  Pedpo^  que  laaQeDtabfthM^ 
pingües  tidredaffniaRtoA  con  ique^tt  padre  había  dotado  á  Ios>.Mjos:de..k 
Guarnan,  señalaba  cuantiosos  heredamientos  á  las  tiijas  que  iba  teniendo:  de 
la  ^dilla.  Don  Pedro,  >qne  tiabra  oidolasqoeJ^deliMieblo  ea^tellanootan^ 
do  veia^  que  fas  maa  ricas 'mercedes,  que  los  más  attos- cargos  dé  la  corte' 
7  del  Éstado,^>qníe  1^  grande»  maes^trasgos  «le- Santiago  y  dé  Calairavase 
repartían  entre  íosCfuzmaiies,  iiermanos^  hijos  >ó  parietites  de  la  favoredda 
dama,  distríbuía^hora^!ó»iofleio8  del  reino,  los'cargKMsdbta  cándara^  de  la 
copa  y  del  cucfiilllo  de  palacio,. y  los  grandes  maestrazgos  de  Santiago  7 
Galatrava  entre  tos;  Padillas,  hermanos»  tios  ó  pariente  de  la  idatma  feí- 
tórita.  ..-.',.  .í.    ••'•  •  .    .     •. 

'  Al  ñn  él  padreen  médib  de  sus  lameroeos  «stravios  liiiMli  4adb  itaéésloft 
legitima  al  reino,  y  don  Pedro  era  el  flputé  de  In -unibiü  bendecida  po# 
latglesia:  el  1)110,  el  fruto  de  esta  unión»  el  que  debía  á  eMala  dcroniu  no 
eé'curabade'áar'Stfcésíoil  légitíMa  al  retno^  y  repudiaba  á  doña -Blanca  al 
segundo  di»  de  mtttrimenio  ^Kira  no  unirse  á  elta  más¿  Al  fin  el  fladro  pejrt» 
mitia  á  la  reina  doña  María  viVfr  con  él»i-«ünque  «desaliada,  i»a^  un-  láism^ 
techo,  y'solla llevarla  consigo,  y  «o  atenta  nunca  oonciw  im'dlaarei  Inío^ 
cohabitaba  c^n  su  esposa  doña  Blanca,  lá  traáadaba  ^  pi^on  en  ifiñsitíú 
de  Árenlo  á  tV»1ed0i  de  Toledo  á  Sf^enta^  de  Sigúenza  á  Médinasldonia» 
y  Cokfchiyé  pk^  deshacerse  crímihalmente^dela  iqne  «ranisa  le  habla  «rendid»; 
Afl  fin  e)  padre  jgfaárdé  fidelidad  á  la'  dama,  ya  que  «fue^anUllia  la  de  4a  ei^ 
posa;  c^l  liljo^  después  de  casado  con  ¡dona  Blanca »  y  de  tenm*  «060110»  de  la 
Padilla ,  oontrailB  nupcias  1^  /M$  eóttiH»  0011  doña  Mam  tié  Castro  paaa 
^seerla  una  sdla  noobé»  i^n(al)a  al^hoñof  de  ñúñk  María  Coronel^  mante- 
f^fa'en  la  torre  del  Ore  de  ^evíllaásuhermanaidémAldonzá,  frchtei  freoie 
'de  la  ladilla,  nacíale  en  Almazan  un  hijo  de  ta  nenjíf Iza  in>ísifna  que  le  habla 
criado  tíit^t  y  flnahnemei  <rá  qualquíer  mu^r  quevbién  lé  páresela  non  con- 
taba ()ue  fuese  casada  1^  por  casar..¿  nin' pensaM  cuya  fbese.i:  Détehroa* 
nerá  sobrepasó  el  liijo  al  padre  >eD  el  camino  del  llbertfnage  y  éala  1^ 
-Vlandaé.  '  •  .  -i  .  ,  .  •    '  ••  -.     ■  •  ;•       ¡«j    ;.,.■»?!•'...  . 

Desde  4ue  don  Péffro  «é  pi^lpnd  defifltoeadó  p<yr  este  vendero,  comélH 
Taron  la^defeccioncá,  (as  revueltas  y  las  türüatílones  á  temar  «Á  taráder 
'{grave;  y  si  de  pronto  no  le  abandonaron  todos  én  medio  delgdherehdlsgus- 
to  del  pueblo,  fué  en  primer  higar  por  respeto  A  la  legitimidad,  de  qtie  era 
el>óiiioo  ret»resehtante»  y  efr^uiidó,  jpérQuH»  divldldee  lee  inagnates  en 


bíiDdos  rivales,. cobvenfates. ellos  nnos.eontar  con  él ^ipoyo  4él  nonaret^ 
mientras*  acababan  dejderrocar  á  los  otros.  .Peroi  ni  aquellos  le  aeryian  por. 
afldon,  ái  por  lealtadv  ni  el  rey  se  desyiaba  del  camino  de  perdición  y  de, 
escándalo.  Asi  poco  ái>oco  fuéroosiele  todos  desertando,  y  llegó  á  forimarrrx 
ee  contra  él  aquella  gran  confederación  é  imponente  liga ,  en  que  entraron 
los  hermanos  bastardos  don  Enrique,  don  Fádrique  y  don  TellO^  el  de  Al-- 
burquerque,  losijnránte^  de  Aragón  don  Fernando  y  don  Juan  sus  primos, 
4  la  reina  viuda  •  de  Aragón  dona  Leonor  su  tía  f  el  -  magnate  de  Gaiiqia  don . 
Fernando  de  Castro,  como.vefngador.jde  la  honra  de  eu  escarnecida  her* 
nnana  doña  Juana>  y  lo  que  es  mbs^<  basta  su  misma,  madre  Ja  reina'  doña 
Maria,  con  la  fiordo  los  caballeros:  casitellanos,  mientras  se  alüafíiin  en  el. 
propio  sentido  las  poblaciones  de  Toledo ,  de  Talavera ,  de  Córdoba ,  de 
Jaen^  de  Ubeda,  ép  Baez^,  y  ayudaban  á  lallgapor  la  parte  deCi|e;ica  los 
Garda  de  Albornoz  con  el  bastardo  don  Sancho.  ¿Quiénes  le  quedaban  al  rey 
don  Pedrof  U>StPedilIas,  y  olgun  otro  contado  QabaUerp,,oomo  don  SyUerre 
Fernandez  de¡  Toledo  queise  le  jmantenia  fiel.    : 

.  j;lntejUaban  ó  se  pitoponian  los. confederados  derribar  del  trono  al  so-* 
herano  legitimoti^  una  sola  espresijon  salió  de  los  labios..  Ae-ninguna.djS 
eUo§  que.  tal  designlft  revelara.  ¿Querían  vencerle  por  la  fuerzat  Dueños^ran. 
de  ella.rgC/QO  la .emplearoB.  ¿Cuál.era  pues  el. objeto.,  cuál  la  bandera, de 
los  de  la  Ijgat  Con  una  mesura  estraña  en  gente  tumultuada,  y  en  tono  ny^ 
de  subditos,  suplicantes  que  de  rebeldes  poderosos,  lo  manifestaron  en  torr 
desillaa^por  boca  de  la  reina  doña  Leonor,  la  mager.diplomáti<ia  ;de  a^qu^ 
Hempo,  en  la  coeferenda  de  Tejadillo  por  boca  de  Fernán  Pérez  de  Ayalai 
el  orador  popular  de  aquella  é|)oqa.-<^  tTratad,  señor,  le  decia  éste  ¿  nom'^ 
cbre  de  todos  los  confederados,  bonrad  á  la  reina  doña  Blanca  como  vues- 
tros progenttiores  han  honrado  siempre  á  las  reinas  de  Castilla,  bac^d  vida 
•conyugal  con  ella;  apartaos  de  doña  María  de  Padilla,  y  no  bagáis Jof 
«oficios  y  la  gobernación  del  reino  patrimonio  de  sus  parientes.  Perdonad* 
.iseñorj  que  asi  vengamos.armados  para  hablarconínuestro  rey  y  señor  na- 
fturakSi  accedets'áloqueeldamor  po|)^ular»o^  pide,  todps  seremos  vues« 
•ctros  fieles  y.  leales  eervidare^,i  LQ.demandfi  parecía  no  poder  ser  ni  mqs 
Justa  ni  mas  comedida,  j$iv,el., supuesto  de  yenir  de  gente  asonada t  y  que 
tenia  en  su  favor  el  sentimiepto  público ,  y  en  su  mano  la  fuerza  .m9(teriial. 
•iQué  necesitaba  dop  Pedro  para  cenjiirar  aquella  tormenta^  una  vez  rebajada 
aa  dignidad  (lasta  entrar  en  pláljcasc^  los  rebeldes?  Obvio  era  el  camino,  in-  - 
dícábasjsle  el  clapior^delasciudajdes,  señalábansele,  los  confederados,  y  su 
i  conciencia  debia^dictár^elp;  con  apartarse  déla  dama,  y  unirse  á  la  reina 
¿desarmaba  i  la  r^Mon,  quitándoletodp  presto,  todo  barniz  de  justi;cía, 
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si  Justas  paeden  ser  las  rebeliones.  No  lo  hizo  asi  el  ciego  monarca »  i  lo 
que  hizo  fué  entregarse  de  Heno  y  sin  rebozo  á  las  delicias  de  su  vehemén« 
te  y  fogosa  pasión.  ¿Se  estrañará  con  esto  que  los  confederados,  cuando 
logran  atraerle  á  Toro,  prendan  á  los  Padillas,  los  despojen  de  los  cargds 
de  palacio^  se  los  repartan  entre  si,  y  tengan  al  monarca  como  cautivo?  Y 
sin  embargo  nadie  piensa  en  usurparle  el  tr  ono,  ni  una  voz  se  alza  contitk 
el  derecho  del  hijo  legitimo  de  Alfonso  XI.,  la  liga  há  vencido,  pero  re»» 
peta  la  legitimidad;  ha  humillado  ai  soberano,  pero  no  ataca  ta  soberanía^ 
alli  están  los  hermanos  bastardos,  allí  están  los  infantes  de  Aragón,  y  nadie 
da  señales  de  aspirar  á  ser  rey  de  Castilla,  ni  parece  soñar  nadie  en  qutí 
pueda  haber  otro  rey  de  Castilla  mas  que  don  Pedro.     ' 

Aunque  acriminamos  la  licenciosa  vida  del  rey,  Ibs  motivos  de  páblice 
descontento  que  con  ella  deba,  la  ocasión  y  pretesto  que  oft*ecia  á  kis  re^ 
vueltas,  el  descrédito  en  que  hacia  caer  la  autoridad  real»  y  la  terquedad  y 
obstinación  con  que  se  negaba  á  cumplir  las  demandas  de  los  confederados,^ 
Di.  aplaudimos  Ja  sedición,  ni  menos  podemos  tributar  elogios  á  una  liga  tan 
mons^uosa  c&mo  aquella,  en  que  bajo  la  capa  del  bien  púbHco  se  encubrfianr 
pasiones  innobles,  ¡inte  reses  ruines^  y  una  inmoralidad  profunda  y  répug-^ 
nante.  9aste  observar  que  la  niadredel  tey  conspirtibsí  contra  su  propio  hijo 
unida  á  los  hijos!  de  doña  Leonor  de  Guzman,  la  manceba  de  su  esposo, 
que  tantas. veces  hahia  profanado  su  lecho;  que  los  hermanos  bastardas  del 
reyendaban  ligados  con  la  que  habla  nnandado  asesinar  á  su  madre.  liemos 
dicho  antes  que  no  s  desconsuela  trazar  el  cuadro  de  este  reinado,  porque 
eatre.los  autores  y  personages  de  este-largo  y  compl  cado  drama  no  vemos 
sino  ambiciones,  y  rebeldías,  y  traiciones,  y  veleidades,  y  miserias  y  crÍme-> 
ne»,  y  en  esta  ocasión  'Uo  fué  cucndo  menos  se  manifestó  esta  triste  verdad. 
Hablan  triunfado  los  de   la  liga^  y  ya  no  se  aeordaron  de  la  desgraciada 
reina  doña.  Blanca,  cuyo  nombré  y  cuyo  inmerecido  abandono  habían  lnvd«¿ 
cado- para  legitimar  su  alzamiei^to.  Ya  no  pensaron  mas  que* en  repartírselos 
mas  altos  y^pinguea  empleos  como  lobos  que  se  arrojan  é  devorar  una  presi^ 
Gente  interesada  y  veleidosa  la  de  la  liga,  y  no  unida  con  ningún  pensamiente 
elevado  y  noble  y  con  ningún  vinculo  de  moralidad,  füéle  fácil  al  rey  aunen 
su  mismo  cautiverio  desmembrarla-  sembrando  la^cizaiía,  y  sobre  todo  las  dá^^ 
divas  y  el  soborno.  Bastaron*  las  ofertas  de  algunos  empleos  y  algunos  lui>9 
gares  para  que  desertaran  de  la,  liga  varios  caballeros  castellanos,  los  lnfan« 
tes  de  Aragón,  y  la  misma  doña  Leonor  su  madre,  y  cuando  el  rey  huyó 
de  Toledo  á  Segovla,  ya  eran  con  él  todos  esics,  y  adheriánsele  cada  día 
rlcos^-hombres  y  ciudades,  desengañados  del  ningún. bioeflciO'  quehabiMT 
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i,,  («aesoeoa  ba  camb¡ado,:l»I¡ga  qiieda  quebrantada,  diseminados  ^s  gafeg, 
y  el  fuerte  ahora  es  don  Pedro.  ¿Le  han  sérvjdo  de  lección  y  escarmiento  laa 
pasadas humill^ciocesé  infortunios?  Lo  que  han  hecho  ba.sido  dosperlansu 
vengativa  sa^a  y.sus  ¡ndtintod  de  Crueldad.  Hnsta  aquí  ha  sido  lieoncioso,  aho- 
ra CQmieni^  á:aerj sanguinario.  Et.legi^)ador'dfr  Vaitadotid  y  de  Burgos  se  Hd* 
ce^  ejecutor  d<9  suplicios  en  Medina  del  Campo,  en  Toledo,  cu  Toro  y  en  Tot^ 
desilla^;  ej  qu0;  habla  becboleyes  isóbiasy  sáludiablcs  entre  prelados^  rK)bIe8 
y  hombres  buenos^da.ias.ciudades,  se  rodea  de  alguaicilcs,  yen  ohá  sentciioia 
llp  dos  palabra?  se  Compendia  tQd<o  su  sistenAa.de  procedimiento»  pora  Id  inÍH 
posición  délos  nkia  rudOA oasligos.  Las  dos  >priraera8  victímassoñr  dos^í^a-^' 
lloros  que  hablan  vuelto.á  su  aeitvicio  y  á  quienes  acóísúb»  de  notnkrot^,  al 
uno  tñoríno  nKvyor  de  Burgos»  al  otro /adelantado  mbyor  de'  CastiiiilrPiEn  ¥o- 
kido  se  cuentan  pon  docenas  k)»  ajttslicLBdds,.y*ia'  salngre  inooented-ei)  híjoi 
del  platero  octogenario  mueve  todatíaá  lástima  después  decincosiigio».  JuA- 
t^o  alfoso del alcátan  de Toro"y«n n^dioide  onok cadáveres' dos' ilust)*es'to-¿ 
Bioras  yacían  un  día  Idesmayadas  oon  los  rostros  salpicado»  de  bangr«;'él  vbl- 
yer  dj9  su  desmayo  una  de  ellas  nialdecia  á  gritos  el  hfjo^ne  habla  ilevbdo  en 
ausentrapaa;  esta  señora  era  una  reina  de  Castilla,  era  la  viuda  de^AlfonsoXL;! 
era  la  madre  da  don  Pedro:  la  otra  la  esposa  de  don  Enrique  de  TrasianHira: 
la  sangre -que  tenia  ¡sus  rostros  y  sus  vestidos  era  de  unos  cabt'vlieros  bastella* 
fios  que  al  salir  del  alcázar  llevaban»  del  brazo  ¿  la  madre  y  á  la  cuñada  del 
rey  de:GasliHa:  aquella  sangre  habta  saltado  i  ios  golpes  de  laé  mazas  y  de 
los  machetes.de  los  ballesteros  de  don  Pedro:  el  ordenador  de  aquellos  su<- 
pltcios  habla  sido  el  hijo  de  Alfonso  XI.>  y  de  doña  Maria  de  Portugal;  Y  sin 
embargo  esto  no  essiod  el  próíogo  ée  una  larga  tragedia.  '  "^ 

.¿Sosegadas  las  revueltas  y  tranquiló  el  re'no,  pudoidien  Pedro)  haberse  de^' 
dicada á cücatrizaír  les ilagasíabiertas  ^i^la/monarquia  pbr'los  *pas^dod kllstu^r*-' 
bios^PeceisU  genio  inquieto-jy*  belicoso  le inclii»abaiiia9' A lalg^erra,-  y  én  vei 
éeíbacerlai  al  iey»inK)ro  de  Granada,  la  decladé  ál  monarcdr'Ori&tíanb  de  Ara^- 
gon.<  En '  nuestra  •  Carnación' dij^iinofi^-  ya  cíudnto  «»as-  doiyrenieftte  hubitfrd  srdo 
recabar  por  la  vía  de  las  negociaciones  la  repárabion  del  agrdVio^que  le  sfrvid 
de  fundamento  «(ueempeñausecooQ  obstinación' ert  promover  Una  1u¿ha  sán^ 
grienta  entre  d}0(s  príncipes 'Cristianos -y  deudos.  Durantes  !»•  lai^gf  a  guerra  klé' 
Aragón,  m uchas:  veces:  kitemim pida  y.mttctu(3  renovada, .en  qrlre  tantán  ttéi^- 
guas  se  afjustaron  y  ninguna  seguardó,-  en  Iqoése  o^dbinaron  tantos  tratados 
ÜTLique-  níáguiurse  ejecutare, .en  que- se  eáipeñaron: tantas.  pDlabnas  sin  que 
ninguna  fuese:  tomlilida,  doaPedco  deCastilbi  gamymerecida^ifama'decapi- 
tañcteioso.y  eiforzaéé, láe  genenl intrépido  :y.>activ^,  de  guerrero Aafeanosoé 
infatigable.  Don  Pedro  de  CasOlk  9H  wpaáMVá  dÉ)ptetoi>y  eiudarieaiaPrigcMiftWft 


en  laa  fronteras  de  Aragón,  <le  V«>eiw¡a  y  dfi  Mwfftí».  Tupiendo  irt¿af?agor)¿a 
qtie  atender  al  Rosellon,  á  Mallorca,  á  Cerdeja  y  á  Sic^i9>  jel.  ^assleUipo  ame-» 
Haza  á  la  misma  Zaragoza  y  pone  en  pelis:ro  á  Vf^Iencia.  Una  formfdal^e^ir-r 
mada  castellana  lleva  el  sobresalto  á  Barcelona,  y  las.  naves  de.  Cabulla  vmh 
asustar  á  los  isleños  de  iaS:  Baleares.  Con Tds^n  se  asombraron  los  .K^atalanes 
del  poder  marítimo  de.  Castilla^  porque  nunca  los  mares  iiabian  viato  (antas 
velas  castellanas,  y  no  «speraba  nadie;  qoe  «na  potencia  interiof .  preaent^ia 
en  aquella  época  en  el  Mediterréneo  tanto  número  de  galeras^y  tanrgrand^  y 
tan  bien  provistas  y  armactas.  Debiase  todo  á  la  actividad  de  don  P^dro  de 
Castilla,  que  asi  guerreaba  en  el  mar  como  en  la  tierra.  Cierto  que  ni  por  mar 
ni  por  tierra  fueron  todos  triunfos  pora  el  castellano,- y  que  sufrid  tambáen. re* 
veses,  pero  fueron  aquellos  mayores  y  en  msyor  número,  y  llega  á  poner 
en  conflicto  y  é  hacen.vacilar  el  poder  ya  entonce^  inmemso  dclrey  doAra^ 
gon,  de  Cataluña»' de  Valencia,  de  Mallorca,  de  Ge^deda  y  iáe  Sk^ia. 
. .  ¡Qunniei  esta  gnen^e.de^Aragbo  y  desde  smpríncipio  hasta,  su  fió;  mestrd 
el  gerede')0.cir(fitlaAdi»d,.'yeiisftti  nombre  cL  togado  cÉrdebal  ^defidonia,  el 
Blas  laudable  y  esq«isi(o  celosía  solicitud  mas  rec<miendaUie,  ó  povievitar  la 
guerra^  6  por  restablecer  la  pax  entre  los  doá  gnlncipeq  cristtenbffi  Digno  so 
hiZiO  de  eterna  alabaota*  el  pontiflae. Inocencia,  merecedor  de  reconocínU<ento 
eterno  et  cardenal  lefado>por  Jos  esftiensoaique  uno  y  elfo.praeUearón  pata 
procurarais  concordia  y  la  reconciliación  entre  loados  principes,  y  .para  liber^ 
tarembos  países  délas  calamidades  de  Ja  guerra.  JaB!iás.ei  sumo  sacerdocio 
eorrespoodió  mejor  é  su.  misión  pacifica  y  qivílizadora^jamás  negociador  alr 
guno  desplegó,  mas  düigeiicla  y  actividad,  ni  se  artké  de  mas^paclencié  y 
mansedumbre,  ni  tuvo  mas  «perseYerancia  que  el  cardenal  de  fioloDia  parli 
procurar  que  los  dos  soberanos  enemigo»  depusiesen  sus  reneores  y  viniesen 
ácamigables  conclertjoa»  No.  desmayabat  eiunque  ^sus  esfuerzos  ee  estrenaran 
céntralos  arranquealB4)ei(yqsps»ócpntr|i  el  genio  ¡d^^oo^eniadUo,  ó  contra 
la  infidelidad  á  Respectos  del'irey  de:  <]!as(illa^  Aquel  varón  apostólico  volvía 
jcon  el  mismo  fervor  i  coattinuar  su.i^antai  Q|)ra,  y  do  qpiera  y  cuando  >quierA 
que  vela  ocasión  de  iolei^poiier. 91;^.  inedla€jienhumaiiftaria,:alli  estaba  el  aCe^ 
noso^apóstoJ  de  la  pai;  derramando  palabras  de  mansedumbre  evangélicas 
Pluguiera  á  Dios  que  bubiera  predicada  A  corasomes  menios.  «oipedernidost 
r  !  En  cambio  de  tienta  virtud  de  parte  delpajfpuradoipapificadorydespoiii- 
euela  ver  cómo  los:  persqnagescasií/eUeflm  que  (ornaron  ptarts  to^Ja  guerte-de 
Aragón  parecía  hab^r  olvidad^  de  (x)do  punto  iaa i  .virtudes*  de  st^s^Doyóraab 
;Los  hermanos  bastardos: don  Fadrique  y^y»  Tello,  entes gefea.dela  üge 
4¡ontra  el  monarea,  acaudlDanebora^huestesen  s;Q!  favor  y  van  4  pele#  tontea 
itt bermano^oii  BofiquevdeTmeUlmifai onedeade franela babia  vesldo m 
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ayuda  y  sueldo  del  rey  de  Aragón  y  era  el  alma  de  la  guerra  contra  don  Pedro 
de*  Castilla.  El  procer  gallego  don  Fernando  de  Castro,  cunado  dé  don  Enrir 
que,  hermano  de  doña  Juana,  la  muger  deshonrada  y  burlada  por  don  Pedro 
en  Cuellari  el  que  en  la  liga  representaba  el  papel  de  vengador  de  un  escarnio 
hecho  por  don  Pedro  al  honor  de  su  hermana  y  al  lustre  de  su  familia,  es 
ahora  uno  délos  capitanes  dél  rey^Jde  Castilla  contra  eide  Ar<igon  y  contra  su 
oulTado  el  conde  don  Enrique.  £(  infante  don  Fernando  de  Antgon,  antes  ene^ 
ttiigó  dermortarca  aragonés  su  hermano,  alternativamente'  amigo  yconirarlü^ 
dé  don  Pbdro«  alternativamente  oontrarío  y  aliado  de  los  beélardos,  sigue 
primero  las  banderas  áe\  rey  de  Castilla,  «ntabla  luego  iotelt^onoias  eon  el  d« 
Aragón;  y  se  pdsa  pronto  á  sus  estandartes,  para  ser  allí  tan  turbutcnioy  taff 
hsconstánte  cómo  acá.  Eliihfanlcr  don  J^ian  sigue  mtfHando  en  opuestos  peiN 
doñea  á  los  dé  su  tiermanb;  el  uilo  para  morir  alevosamente  lánfianos  de  dolí 
Pedro  de  AraigK>n,éi  otro  para  safrír  murerte  a^evosa  á  manos  de  don  Pedrd 
deCastillaV  Los  desarreglos  y  loB'  atentados' del  reyprododan  mas  y  mas  de* 
feccioces,  y  las  defecciones  irritaban  mas  el  genio  Iraoúhdo  del  monarca. 

Durante  esta  ¿uem  de  Aragón,  ó  por  mejor  decir,  en  los  peribdos  d0 
tregua  6  de  descanso  queje  deijabe ,  fué  cuando  se  desarrolló  en  don  Pedro  dé 
Castilla  en  todo  su  mdo  furor  el  afán  de  verter  ^sangre;  Es  una  verdad  to  ^ue 
antes  dijimos,  qüelae  escenastrégices  dé  Medina  del  Campo,  de  Toledo  y' de 
Toro,  no  hablan  sido  sino  el  preludio  délos  horrores  de  este  largo  ysangriéñ'^ 
lo  drama.  A  don  Fadrique  su  hermanó  le  llama  dé  lejanas  tiiBrras ,  le  recibe 
afable ,  le  invita  afectuoso  á  que  repose  del  vinge ,  le  vuelve  á  llamar  con  afec- 
tado cariño,  y  ordena  á  sus  ballesteros  que  I&.  aplasten  el  cráneacoh  sus  pesa-** 
dasmazas ;  observa  que  aun  respira ,  y  alargasa  propio  puñeO  para  que  le  cor* 
ten  ei  último  aliento ,  y  no  le  amargan  ni  se  le  anudan  en  la  garganta  tos  man*^ 
Jares  que  come  en  la  pieza  én  que  yace  tendido  el  cadáver  del  bijo  de  so  mis* 
mo  padre.  No4é  vate  á  Ruiz  de  Villegas  llevar  en  sus  brazos  t>or  escudo  á  una 
tierna  niña  i  hija  del  mismo  rey :  équella  inocente'  pudo  ver  al  iétor  dé  sus  días 
hacer  oficio  de  verdugo  clavando  por  su  propia  mano  la  daga  én  el  pecho  del 
que  la  bustíd  por  amparo.  Con  el  ansia  de  sacrificar  á  su  hermano  don  Tello, 
cruza  desde  Sevilla  á  Vizcaya ,  y  aun  se  lanza  tras  él  á  los  mares :  una  borrasca 
sálvala  vida  al  hermano  bastardo.  Menos  afortunado  el  infante  don  Juan  de 
Aragón  su  primo,  cuando  espera  que  el  rey  le  ponga  en  posesión  del  señorío 
de  Vizcaya  que  le  ha  ofrecido,  en  vez  de  electores  que  le  aclamen,  encuentra 
▼erdugosque  le  asesinen  de  mandato  y  á  la  presencia  del  rey.  En  Burgos  creen 
hacerle  una  oíí^enda  agradable  presentándole  seis  cabezas  cortadas  de  su  orden 
;en  otros  tantos  pueblos  de  Gastilla.  En  Vlllanubla  comia  tranquilamente  Alva^  ^ 
/rez^sorlo'con  él  hermano  déla  Padilfai  cuando  de  laproviso  cayeron  sobra 
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en  cabeza  Tas  radas  mazas  de  los  ballesteros  del  rey«  Negociando  peces  cood 
legado  pontiflcio  se  hallaba  el  antiguo  é  ilustre  senidor  Gutierre  Fernandez  de 
Toledo»  cuando  fué  llamado  engañosamente  ¿  Alfaro  para  recibir  alli  muerte 
alevosa.  El  tesorero  Samuel  Levi  acaba  sus  dias  entre  horribles  tormentos, 
como  el  adelantado  de  León  PjBdro  Nuñez  de  Guzman.  Y  una  vez  que  le  dio 
gana  de  guerrear  contra  los  ínfleles ,  fué  para  escandalizará  moros  y  cristianos 
.  con  la  muerte  del  rey  Bermejo  de  Granada  y  de  otros  cuarenta  musulmanes^ 
después  de  agasajarlos  con  un  espléndido  banquete ,  complaciéndose  en  cbH 
var  por  su  mano  la  primera  lanza  en  el  pecho  del  emir  que  se  habia  confiado  á 
su  amparo  y  generosidad. 

¿A  dónde  llegaría  el  registro  de  las  matanzas  si  fuéramos  á  individualizar 
actos  y  nombres?  Concedamos  que  todos  los  que  hemos  nombrado  y  los  que 
hemos  omitido  merecieran  suplicio  de  muerte  ;  ¿  y  cuál  era  el  crimen  de  los  dos 
jóvenes  hermanos  don  Pedro  y  don  Juan ,  inmolados  en  la  cárcel  de  Carmena» 
antes  de  haber  tenido  ni  edad ,  ni  tiempo ,  ni  ocasión ,  ni  posibilidad  de  ofen- 
derle? Sia  duda  para  don  Pedro  de  Castilla  que  tenia  hijos  de  tantas  muge- 
res,  fué  un  delito  imperdonable  en  aquellos  tiernos  mancebos  haber  nacido  del 
mismo  padre  y  de  otra  madre  que  él.  Sí  la  Inocencia  no  estaba  al  amparo  de 
Jas  iras  del  rey  justiciero,  tampoco  la  belleza,  ni  la  juventud,  ni  las  gracias 
del  sexo  débil  debían  estar  al  abrigo  de  los  rigores  del  monarca  benigno.  Si 
para  flacas  mugeres  no  se  necesitan  ni  pesadas  mazas ,  ni  puñales  de  tresillos, 
nay  yerbas  y  tósigos  que  abrevian  prodigiosamente  los  dias.  No  somos  nos- 
otros ,  son  autorizados  cronistas  los  que  cargan  sobre  la  conciencia  del  rey  oo* 
líente  y  justiciero  el  peso  enorme  de  haberse  desanibarazado  por  tan  inicuos 
medios  de  la  reina  doña  Leonor  su  tia ,  de  la  esposa  de  su  hermano  don  Tello, 
déla  viuda  de  su  primo  el  infante  don  Juan ,  y  de  haber  cerrado  este  corto 
pero  horrible  catálogo  con  el  sacrificio  de  la  inocente ,  de  la  virtuosa ,  de  la  be- 
lla y  joven  doña  Blanca  de  Borbon ,  reina  de  Castilla  y  esposa  del  rey  ante  Dios 
y  los  hombres...! 

No  han  acabado  los|  suplicios ,  porque  faltan  laa  catástrofes  sangrientas  de 
Toledo ,  de  Córdoba  y  de  Sevilla  en  el  último  periodo  de  este  reinado  de  san- 
gre. Pero  nos  embaza  ya  la  que  va  vertid^ ,  y  es  llegado  el  momento  de  cum^* 
plir  con  el  triste  deber  que  nuestra  tarea  nos  impone  de  pronunciar  nuestro 
fallo  histórico  sobre  un  monarca  con  tan  diversos  colores  retratado.  .   . 

Justicia  habia  y  razón  para  castigar  á  muchos  de  los  personages  que  flgQ- 
ran  en  esta  galería  de  supllciados.  Si  fueron  rebeldes  ó  traidores  á  su  soberano 
legítimo,  si  acaudillaron  ó  fomentaron  sediciones ,  si  llevando  las  banderas  de 
su  rey  andaban  en  tratos  secretos  con  los  enemigos  fie  §u  monarca»  noseremes 
nosotros  los  que  aboguemos  por  Ja  impunidad  4e  los  sedicjoso^  y  deles  dee^ 
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^feá!es,ní1osqtie  deferidairtos a  los  perturbadores  de  los  estados.  Compi-cn- 
tífemos  también  que  se  creyera  conveniente  un  sistema  de  severidad  y  de  ter- 
ror pirra  con  los  verdaderos  ddincuentes  ó  para  con  los  enemigos  temibles: 
concedemos  que  secónceirtuára  necesario  prescindir  de  largos  trámites  para 
la  imposición  de  lo  ^castigos:  pero  de  esto  á  recorrer  el  reino  seguido  de  una 
compañía  de  sayones  y  verdugos,  como  los  satélites  de  un  planeta  sangrien- 
*to;de  estoá  los  sumarios  procesos  compendiados  en  las  lacónicas  frases  de: 
^    «ballesteros ,  prended  y  matad : »  de  esto  á  descender  á  las  veces  el  monarca 
al  oficio  de  verdugo ;  de  esto  á  emplear  la  misma  cuchilla  para  cortar  ¡nocentes 
que  criminales  cabezas ;  de  esto  á  verter  con  la  misma  impasibilidad  la  sangre 
del  hijo  inocente  de  un  artesano  que  la  de  un  promovedor  de  rebeliones ,  lado 
un  hermano  huérfano ,  tierno  é  inofensivo,  que  la  de  un  desleal  capitán  de  fron- 
tera; de  estoá  ordenar  el  suplrcio  de  una  viuda  desventurada,  de  una  reina 
•ilustre,  y  de  una  esposa,  reina  también ,  que  no  habia  cometido  mas  crimen 
que  llorar  y  rezar  en  calabozos  y  en  prisiones ;  de  esto  á  halagar  á  los  hombres 
con  dulces  promesas  para  atraerlos  á  la  muerte,  á  sonreirlos  para  matarlos,  á 
coni^rdaHosá  su  nresa  para  clavar'es  el  puñal  mas  á  mansalva,  á  mostrarse 
íifectuoso  al  tiempo  de  mahdafr  descargar  las  mazas  sobre  las  cabezas;  de  esto 
¿ensañarse  con  los  cadáveres  hasta  arrojarlos  por  la  ventana  con  sarcástico 
ludibrio ,  iiary  una  distancia  ifmiensurablé.  Lo*  uno  constituiría  un  monarca  se- 
"vcr'amen  te  justiciero':  lo  otroTepresenta  un  vengador  cruel. 

A  arranques  de  uti-geriio  Vivo ,  htipetuoso  y  arrebatado  se  suele  atribuir  las 
*l^ldlencias  de  este-nionarca.  NdS  -efFegrart'amos  de  poder  creerlo  asi :  más  por 
'desgracia  es  un  error  que  la  histofiatiene  que  rectificar.  La  mayor  parte  délos 
sui!>licios  ordenados  ó  ejecutados  por  dó^n  Pedro  fueron  resultado  de  muy  an- 
ticipados y  muy  meditados  planes:  No  eran  movimientos  indeliberados  y  mo- 
mentáneos de  aquellos  áqué  sé  deja  arrastrar  un  genio  fácilmente  irritable,  en 
que  tiene  poca  parte  la  reflexión ,  V  á  cuya  ejecución  suele  seguir  inmediata- 
mente el  arrepentimiento :  no  leemos  que  don  Pedro  se  arrepintiera  nunca  de 
^io  que  hacia :  obraban  en  él  de  acuerdo  la  cabeza  y  el  corazón :  ó  por  lo  me- 
'  hos  eran  unos  acaloramientos  los  de  don  Pedro  que  lé  duraban  muchos  años,  y 
-que  lé  dejaban  iactíbeza  despejada  y  fría  para  discurrir  y  combinar  los  medios 
de  ejecución. 

Peroeíl  grande  argumento  dfe  los  defensores  ó  de  los  dlsculpadores  del  rey 
don  Pedro»  el  que  presentan  como  indestructible,  es  la  rudeza  de  su  época. 
Apártedeque  la  moralidad  de  las  acciones  humanas  ha  sido  y  será  perpetua» 
BQíente  la  misma  en  todos  los  siglos ,  ¿han  estudiado  bien  la  época  del  rey  don 
Pedro  iósqüé  la  invcycan  para  Justificarle  t 

,SlrUd»Arii9jé|H)ca»  mucho  masloiecÍ«  la  denlos  reinados  que  la  pi:ec©- 
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Rieron »  y  s$rfaÍo^ambIen  la  de  los  que  le  sigujj^^  ¡(fiq^^at^Qieiiite,  pprqiio 
ni  una  sociedad  se  civiliza  ^  ni  las  co^tuml7re;$;(Í0vUp  pue|)lo86  mudan  y  alteran 
en  el  trascurso  de  una  déc^^a  de  años,  y  m^s  (toj^pf^re  viniendo ,  como  enton* 
ees  no  le  hubo,  ninguno  de  aquellos  acontecimientos  estraordinaríos  que  in- 
fluyen trascendental  mente  en  la  condición  inteleclus^l  y  moral  de  las  sociedt*- 
des  humanas.  Rebeliones  y  disturbios  y  traiciones  esperi mentaron ,  sin  ir  muy 
oirás,  los  reyes  Alfonso  X. ,  Sancho  IV. ,  Fernando  IV.  y  Alfonso XI.  que  pre- 
cedieron inmediatamente  á  don  Pedro;  traiciones  y  revueltas  y  rebeliones es« 
perimentaron ,  sin  venir  muy  adelante ,  los  reyes  Enrique  II. ,  Juan  I.  y  Enri- 
que 111.,  que  á  don  Pedro  sucedieron  inmediatamente;  y  sin  embargo,  de 
ninguno  de  estos  monarcas  cuenta  la  historia  la  serie  de  suplicios  y  de  matan- 
zas y  de  actos  de  inhumanidad  y  de  fiereza  que  ensangrientan  las  páginas  déla 
de  don  Pedro  de  Castilla.  Casos  aislados  de  injusticia ,  de  violencia  y  de  tiranía 
hemos  referido  de  algunos ,  y  con  nuestra  severa  imparcialidad  Iqs  hemos  re- 
probado y  condenado :  ninguno  se  saboreaba  coa  la  sangre  que  vfsrtja ,  ningu- 
no hizo  de  la  crueldad  un  sistema,  ninguno  mereció  el  titulo  de  cruel:  reser- 
vado estaba  este  triste  privilegio  para  don  Pedro  de  Qistill^  ^  qnje  pcup^  el  lu- 
gar medio  entre  estos  principes  en  el  orden  de  los  tiempos.  ^ 

De  ruda  se  califica  una  época  en  que  regia  como  ley  del  estado, el  sabio 
y  venerable  código  de  las  Siete  Partidas;  de  ruda  una  ^ca,  en, que  .^qn  taA* 
ta  frecuencia  se  reunían  para  legislaren  unión  con  el  monarca  las  cóí(fasdel 
reino,  compuestas  de  los  tres  brazos  del  Estado,  cl^ro,  ^ppbleiza  y  pufl^lo; 
de  ruda  una  época,  en  que  había  una  legislación  que, coníjgnqba  la  inviolabili- 
dad de  los  diputados,  que  presqribia  que  ningún. ci,u4a4*i}o  pudiera  ser  pi^p- 
so,  ni  despojado  de  sus  bienes^, ni  naenqs  cpffíf.epi^dp  já.rni^i^rte  ni,^fte¡0fi  ca- 
poral sin  ser  ánies  procesadp,  oído  y  juzgado  en  fl/?yrec}lo; .d¡p  ^uda^j^na  épp- 
ca  en  que  se  hicieron  multitud  de  leyes  tan  jpstas,.  tap^Siábias,,tpni^ustr,ad^p, 
que  hoy  mismo,  tomadas  de  aquel  tiempoy.de  aquplla¡s.pí5rt^?^  9pn^ütu)^^n 
una  gran  parte  de  nue¿itra  jurisprudencia,  flgurgn  ^n  J)ií^^fra;?9f«aMeg\3Í^- 
cion,  y  se  jt^zga  y  falla  por  ellas  en  nuestros  trij)una<^s,       . 

Y  no  se  puede  decir  ni  alegar  que  el  conocimiento, (Je  Ifls  med|d(r.s  con- 
venientes al  bien  púbMcp  y  aí  gol?ierno  y  admipís^r;acipn  del.^stado,  e^tuvje-  ^ 
raen  aquel  tiempp. concentrado  y  como  vinculadp  fn  ^wn_.9,oi¡fp,pjú^,frp,jio 
letradosque  pudiera  constituir  el  (jonsejo.dpi  rey,  fjíq,  la  pipyc^r^ip^fte.^p.las  . 
leyes  era  resultado  de  peticiones  hecM.  en  cóctes  por  los  diput^d.ps  yjRrttfli- 
radores  de  l;is  9¡udades,,^  aq^uellas  petipipnies  eran  rjQ.r  jo  coipi^n  la.^spi¡ee|^n 
de  los  deseos  y  de  Iasjn§trucc¡opesqu0^1o^3  .pueblos  írasmi^t^^^^  >^8us  r^p^p- 
sentantes  ai  tiempp  de  cojií^rirles  la  procur^^^^  ,;. 

Oimps,^cír^^^y^^p¿3^^^^^ 
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trufan  procesos,  nf  se  observaban  trámites  y  formalídacTes  de  Justicia  para  el 

•castigo  de  los  delincuentes,  de  los  rebeldes  y  de  los  traidores.  Error  craslsi- 

ino,  que  desmienten  las  decisiones  de  las  cortes  y  las  ordenanzas  de  justicia, 

q\ie  en  nuestra  narración  hemos  citado.  En  aquel  mismo  tiempo  vivia  el  rey 

'don  Pedro  IV.  de  Aragón,  por  cierto  no  muy  escrupuloso  en  estas  materias, 

y  sin  embargo  para  cohonestar  el  destronamiento  de  su  feudatario  el  rey  de 

Mallorca  y  el  suplicio  de  don  Bernardo  de  Cabrera  tuvo  buen  cuidado  de  for* 

inarles  proceso  y  do  legalizar,  siquiera  fuese  en  apariencia,  su  fallo.  Y  si  se 

quiere  una  prueba  de  cómo  los  reyes  de  Castilla  en  aquel  propio  siglo  juz« 

gab.m  á  los  notoriamente  rebeldes  y  criminales,  puede  servir  de  ejemplo  lo 

que  hizo  don  Juan  1.  con  su  hermano  bastardo  el  conde  don  Alfonso. 

Habíase  éste  rebelado  y  hecho  armas  contra  su  soberano  diferentes  veces, 
y  teníale  preso  el  monarca,  obrando  en  su  poder  cartas  y  escritos  que  com- 
probaban el  delito.  A  pesar  de  esto  reunió  su  consejo  para  consultar  lo  quo 
debería  hacer  de  él.  Uno  de  los  consejeros  le  dijo:  f  Señor,  á  mí  me  paresce 
cque  vos  debedes  encomendar  este  fecho  á  dos  alcaldes  vuestros  de  la  vues^ 
'  ftra  corte,  qué  vean  todos  los  recabdos  que  vos  tenedes:  é  si  después  de 
cperdon  que  vos  le  fecistesel  conde  vos  erró,  que  lo  juzguen,  é  Me  libre  $e^ 

•  igund  fallaren  por  derecho  é  fuero  de  Castilla  é  de  Leon^  si  lo  él  asi  meres^ 
'  tciercit  Otro  consejero  en  un  discreto  y  sabio  razonamiento  espuso  al  rey  los 

escándalos  y  males  que  habían  producido  algunas  muertes  ejecutadas  ú  orde- 

*  nadas  sin  forma  de  justicia  por  los  monarcas  sus  predecesores,  tpor  las  cua- 
tíes las  sus  famas  se  dañaron,  é  les  vinieron  grandes  deservicios:  é,  mal  pe- 

'  fcado,  todos  los  reyes  de  cristianos  fablan  dello,  diciendo  que  los  reyes  de 

'  tCastlIla  mataron  rebatadamente  en  suá  palacios,  é  sin  forma  de  justicia,  á 

talgunos  grandes  de  sus  regnos,  de  los  cuales  vos  porné  algunos  ejemplos.! 

'  Púsole  los  suplicios  del  infante  don  Fadríque  y  de  don  Simón  de  los  Came- 

'  ros  ejecutados  por  don  Alfonso  el  Sabio,  la  muerte  de  don  Lope,  señor  de 

^Vizcaya,  en  las  cortes  de  Alfaro  por  don  Sancho  IV.,  las  de  don  Juan  el  Tuer» 

to  en  Toro  y  de  don  Juan  Alfonso  en  Ausejo  por  Alfonso  XI.,  las  del  maes* 

tre  de  Santiago  don  Fadrique  en  Sevilla  y  del  infante  don  Juan  en  Bilbao  por  ^ 

^el  rey  don  Pedro,  y  decía:  cE,  señor,  como  quier  que  todos  estos  daños  é  ^ 

cmales  hayan  acaescido  por  ser  fechas  tales  muertes  como  estas,  pero  lo  peor 

cdcllo  fué,  que  tocaron  en  la  fama  de  los  reyes  que  tales  muertes  é  en  tal 

cmanera  mandaron  facer.!  Aconsejábale,  pues,  que  Imitara  al  rey  don  Juan 

de  Francia  cuándo  hizo  prender  por  traidor  á  don  Carlos  de  Navarra,  que 

ie  dio  á  escoger  cabógados  para  que  defendiesen  sd  derecho é  que  el 

«rey  de  Francia  pagarla  el  salario  de  los  doctorea  qae  allí  viniesen  á  defen* 
"  >dér  é\  á^tetíbQ  del  rey  de  Navarra»  en  tai  guisa  que  Aiésen  contentos..  E  asi 
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cprocurfidores  del  rey  de  Francia  acusábanle,  é  los  procuradores  del  rey  da 
cNavarra  defendían  su  derecho.!  Y  concluía  diciendo:  cE,  señor,  á  mi  pa- 
cresce,  si  la  vuestra  merced  fuera,  que  vos  en  esta  guisa  debédes  tener  el 
ffechodel  conde  don  Alfonso  de  que  dcmandastes  consejo,  é  que  en  esto 
cguardaredes  justicia,  é  vuestra  fama....i  —  lEl  ^ey  don  Juan  {continua  la  crd- 

mica) era  orne  de  buena  conscíencía é  plógole  deste  consejo,  ó  quisié- 

cralo  facer  así,  segund  que  este  caballero  le  díxera.  (l)i 

{Qué  contraste  entre  el  proceder  de  este  monarca  y  el  de  don  Pedro  de 
Castilla!  Nos  es,  pues,  imposible,  ¿  no  faltar  á  nuestras  convicciones  histó- 
ricas, justiflcar  las  sangrientas  ejecuciones  y  horribles  violencias  de  don  Pen- 
dro, y  tenemos  el  sentimiento  de  no  j^oder  relevarle  del  sobrenombre,  que 
creemos  desgraciadamente  muy  merecido,  de  Cruel. 

•  Con  las  manos  teñidas  de  sangre  se  presenta  en  las  cortes  de  Sevilla  á  de« 
clarar  que  doña  Maria  de  Padilla  habla  sido  su  legitima  esposa,  y  á  pedir, 
cuando  ya  no  existia,  que  sea  reconocida  como  reina  y  sud  hijos  como  here- 
deros legitimes  del  trono  castellano.  Los  que  invoca  como  testigos  presencia- 
les de  80  matrimonio  son  un  hermano  déla  Padilla,  un  tío  déla  misma  ya  di- 
funto, su  canciller  privado  y  su  capellán  mayor.  No  reparaba  don  Pedro  que 
prote9tando  estar  casado  con  la  Padilla  cuando  contrajo  enlace  con  doña 
Blanca  de  Borbon,  se  acusaba  á  si  mismo  de  bigamo  en  el  hecho  de  haber 
celebrado  otras  nupcias  en  Guellar  con  doña  Juana  de  Castro.  Y  si  en  Cue- 
llar  no  le  faltaron  dos  prelados  de  tan  elástica  conciencia  que  autorizaran  aquel 
escándalo,  ¿á  quién  puede  sorprender  que  encontrara  en  Sevilla  quien  jui^ra 
sobre  los  Santos  Evangelios  haber  visto  caer  la  bendición  nupcial  sobre  don 
Pedro  y  doña  Mariat  La  prueba  de  lo  que  habla  que  fiar  en  tales  testimonios 
la  ofreció  el  arzobispo  de  Toledo  don  Gómez  Manrique,  que  después  de  ha- 
ber predicado  en  SevÜla  un  fervoroso  sermón  para  persuadir  á  los  de  las 
cortes  de  ser  verdaderas  las  razones  del  rey  y  legitima  la  sucesión  de  los  hi- 
jos de  aquel  matrimonio,  acaudillaba  poco  después  las  huestes  del  bastardo 
don  Enriquef  y  dejábale  éste  como  á  la  persona  de  su  mayor  confianza  al 
frente  de  las  tropas  que  sitiaban  á  Toledo.  Época  de  profunda  inmoralidad 
era  aquella,  y  por  cierto  no  fué  la  menor  prueba  de  eUa  la  conducta  de  las 
cortes  de  Sevilla. 

Una  y  otra  dama,  doña  flanea  de  Borbon  y  doña  Maria  de  Padilla,  hu- 
bieran podido  ser  buenas  reinas,  porque  tenían  cualidades  escalentes  para 
serlo.  Pero  don  Pe;dro,  con  la. fortuna  inmerecida  de  poder  escoger  entre  dos 
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buenas  reinas,  &to  ía  torpe  haÉ^ilidad  dédéjaif  ^n'éefiiá  i^GáUi(b.  La  «la 
cautiva  y  prísionéni  siempre',  la  otra  siempre  manceba  párá  el  concepto  pú« 
buco;'  la  una  muriendo  de  órdeñ  suya  en  un  calabozo,  la  otra  declarada  reina 
y  consorte  después  de  muerta',  condújose  don  Pedro  inicuamente  con  la 
primera  y  no  acertó  á  reparar  el  honor  de  la  segunda.  Si  don  Pedro  estaba 
casado  con  doña  María  cuando  vino  doña  Blanca,  según  dijo  en  las  cortes  de 
Sevilla,  no  debió  baber  engañado  á  doña  Blanca,  á  Castilla,  ¿  Francia,  al  mun- 
do entero,  casándose  pública  y  solemnemente  con  la  princesa  de  Borbon  en 
Valladolid.  Si  no  era  sino  amante  de  doña  Maria  y  esposo  de  doña  Blanca, 
engañó  pértidamente  á  las  cortes  del  reino  en  Sevilla.  O  en  Sevilla  ó  en  Va« 
lladolid  fué  don  Pedro  sacrilego  y  perjuro.  SI  doña  María  no  era  su  esposa 
cuando  sé  enlazó  sacramenta Imente  con  dona  tlat^a,  ett  tenerla  siempre  cau- 
tiva y  en  ordenar  su  muerte  fué  reo  del  cautiverio  y  de  ia*  muerte  de  una 
reina  de  Castilla.  Si  doña  Maria  era  ya'  su  espo^,  ¿por  que  no  lo  manifestó, 
imitando*  á^ Alfonso  11.  dé  Ai^agon  cuando  venia'  andarle  su  manóla  hjja  del 
emperador  Manuel  áé  Éonstahtinopla  deólaraOdo  no  poder  realizar  su  enla- 
ce, por  haberío»  hecho  ya  con  doña  Sancha  de  Castiilaf?  Si  era  su  esposa,  ¿por 
qué  nd  cuidó  dé  mirar  por  sil  honra,  y  noque  la  tuto  tantos  años  con  es- 
cándalo' público  réduérdá  á  la  condíicion  lastimosa  de  manceba?  Si  temía 
ofenderá  la  F'raiíciá,  ¿ño  lia  ofendía  mas  con  repudfar  á  doña*  Blanca  y  con 
tener  prisionera  á  lá  que  habla  ^fdo  pedida  y  enviada  para  reinia?.> 

Dona  llfaria  (íe  PádiAá  és'oií  personage  histórico,  que  escita  inlerés:  causa 
inocente  dé  muchos  males,  nT  concitó  odiosa,  olse  hizo  enemigos:  de  índole 
apacible,  de  generoso  corazón,  é  inclihaifa  á  hacer  bien^,  libró  á  algunos  de  lá 
muerte,  é  Intentó  salvar  á  otros:  necesitó  ser  muy  buena  para  que  no  la 
aborreciese  el  pueblo  siendo  la  favorítdr  def  rey  y  habiendo  ocasionado  la  des* 
ventura  de  la  reina;  necesitaba  él  rey  ser  indomable  para  que  la  influencia 
de  la  Padilla  no  alcanzara  á  amansar  sus  fieros.  Parece  inconcebible  que  entre 
dos  personas  de  tan  opuestos  sentimientos  y  caracteres  pudiera  haber  una  pa- 
sión aniorosa  tan  vehenlente  y  Can  duradera;  pero  esto  deja  de  ser  incom- 
prensible si  se  atiehde  á  lo  que  halaga  obtener  las  preferencias  de  uh  sobera- 
no, dominar  en  el  coraz'ofi  del  que  domina  á  todos,  y  ser  la  única  persona 
ante  quien  éí  homb'i^e  beficólso  y  fiero  convierte  la  ferocidad  en  dulzura,  y  en 
blandura  la  dureza.  Quizá  las  prendas  de  amor  que  entre  ambos  existían  eran 
también  ya  fazos  c[ué  üníah  iádisolublemeñCe  á  lá  bondadosa  dama  con  el 
amante  vengativo  y  cruel. 

Por  lo  que  hace  á  la  cuestión  entre  los  dos  hérmonoff  qptñ  ae  disputaron  el 
cetro  de  Castilla,  y  al  problema  de  si  don  Enrique  fué  traidor  porque  don 
Pedro  fué  cruel,  ó  si  don  PedfV  fué'druel^^ófqAedmBiirRiQ'e  fué  lraick>r» 
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creémosle  de  bien  fácil  solución,  al  rey¿s  de  los  ctiié  fe  pt^áeti^hi  etfrocf  Carf^ 
lifdjsoiuttle^  Don  Evri^e  fi|é  rebelde  antes  que  c(on  Pedro  (taésé  Cftt'éH^^otí 
Pedro  hubiera  sido  cruel  sin  ía$  rebeliones  de  don  Enrique.  P^ttí  aVi^bfcibso, 
revoltoso  y  díscolo  cpmo  era  don  Enrique,  de  tal  manera  se' óortsrd'érabaalé*^. 
jado  del  trono  de  Castilla  por  la  ilegitimidad'  de  su  naciíAiéiitb,  que  llevaba 
ya  don  Pedro  trece  años  de  reinar  é  iban  pasadas  muchas  alteraciones  y  guer- 
ras, cuando  le  asaltó  por  primera  vez  el  pensamiento  y  ^  I'é  presentó  eoma 
djs  posible  realización  la  idea  de  ceñir  una  corona  arrancada  de  Id  cabeza  del 
monarca  legítimo.  La  guerra  obstinada  y  tenaz  que  don  Pedro  de  Castilla  ha- 
cía á  don  Pedro  de  Aragón  abrió  ri  don  Enrique  el  camiho  para  ajustar  con 
el  monarca  aragonés  aquel  célebre  pacto  en  que  éste  se  comprometió  á  ayudar 
aJ  hijo  bastardo  de  Alfonso  XI.  á  conquistar  el  reino  de  Casfilla.  Los  rudos  su- 
plicios y  cruentas  ejecuciones  de  don  Pedro  en  Castilla  predispusieron  ¿  los 
castellanos,  proverbialmente  amantes  dé  la  legitlniicíád,  á  acoger  i  aclamar 
por  rey  á>quien  carecía  de  títulos  y  de  merecimientos  para  serlo. 

Que  carecía  de  títulos  y  de  merecimientos  decimos.  Porque^  ¿CüÜlesf  eran 
los  títulos  con  que  se  presentaba  el  pretendiente  al  trono  tíasCéllandt  Übn  En-- 
pique  representaba  un  origen  i  mpuro:  dgn  Enrique  habla  Aech'o'  artnas  mu- 
chas veces  contra  su  soberano,  y  era  un  revolvedor  incorregible:  don  Enri- 
que no  habla  tenido  reparo  en  estrechar  alianza  con  la  que  habla  Ordenado  el 
asesinato  de  su  madre  doña  Leonor:  don  Enrique  habia  huido  á  Francia  co- 
bardemente y  no  se  habla  distinguido  en  España  ni  por  su  valor  ni  por  sus 
virtudes:  y  por  último  don  Enrique  invadía  á  Castilla  acaudillando  tropas 
mercenarias  estrangeras,  numerosa  turba  de  bandoleros,  ToragidoS  y  gente 
avezada  á  vivir  de  rapiña,  que  no  eran  otra  cosa,  aparte  dé  algunos  capita- 
nes, las  grandes  compañías  francesas.  Y  á  pesar  de  esta  reunión  de  elemen« 
testan  poco  á  propósito  para  halagar  el  carácter  castellano,  don  Enrique  se 
ve  proclamado  casi  sin  contradicción  desde  Calahorra  hasta  Sevilla,  no  por 
amor  de  los  castellanos  á  don  Enrique,  sino  por  odio  de  los  castellanos  á  don 
Pedro* 

Sin  embirgo,  ni  en  Castilla  se  ha  estlnguido  ef  respeto  á  iik  feigítimidad, 
ni  en  el  pecho  de  don  Pedro  se  ha  apagado  el  ardor  belicoso,  y  si  su  aima 
siente  el  infortunio,  en  su  corazón  no  cabe  el  desanento.  tTuelVe,  pues,  don 
Pe^iro  auxiliado  de  tropas  inglesas,  como  don  Enrique  habla  venido  dcom- 
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panado  de  tropas  francesas.  Ya  los  dos  hermanos  no  tienen  qUe  reconvenir- 
se en  punto  á  traer  armas  éstrangeras  á  Castilla.  Én  los  campos  de  Nájera 
se  encuentran  frente  á  frente  don  Pedro  y  don  Enrique,  el  príncipe  Negro  y 
Bertrand  Duguesclin,  el  caballero  inglés  mas  cumplido,  y  el  personage  fran- 
cés mas  rudamente  caballeresco  de  su  época.  Vencieron  don  Pedro  y  los  in- 
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gleses»  Bertriüd  Ai¿  beeho  prisionero,  don  Enrique  hoyó  i  Frandt,  y  don 
Pedro  quedaba  otra  Tez  señor  de  Castilla* 

Mas  no  renunciando  á  sus  antiguos  instintos,  faltando  descaradamente  á 
las  promesas  y  Juramentos  solemnes  que  habla  hecho,  el  de  Gales  le  abando^ 
nó  maldíciéndole,  y  los  castellanos  tampoco  le  bendecían.  Asi  cuando  volvió 
don  Enrique,  encontró  ya  alzadas  contra  su  hermano  varias  poblaciones  do 
Castilla,  y  no  le  valló  á  don  Pedro  ni  llamar  en  su  ayuda  i  los  moros  de  Gra- 
nada, ni  buscar  su  ventura  consultando  á  agoreros  y  magos.  El  trágico 
drama  se  desenlazó  en  Montiel  por  medio  de  una  pérflda  alevosía,  con  que  el 
caballero  Duguesclin  empañó  el  lustre  de  sus  anteriores  proezas,  y  don  En- 
rique añadió  á  sus  títulos  de  bastardo  y  usurpador  los  de  traidor  y  fratricida* 
No  es  cosa  nueva  que  unos  criminales  sirvan  como  de  instrumento  providen* 
cial  para  la  expiación  de  otros  criminales,  y  don  Pedro  que  había  teñido  su 
puñal  en  la  sangre  de  sus  hermanos,  pereció  ¿  su  vez  al  filó  del  puñal  de  uq 
hermano* 

Repítese  mucho  que  don  Pedro  se  proponía  abatir  la  nobleza  y  favorecer 
al  pueblo,  libertar  á  éste  de  la  opresión  en  que  le  tenían  los  magnates,  y  ro- 
bustecer la  autoridad  y  el  poder  de  la  corona  con  el  elemento  popular,  do 
lo  cual  dicen  provino  el  encono  de  los  nobles  y  sus  rebeliones.  De  hab  vse 
mezclado  muchas  veces  con  la  clase  ínfima  y  humilde  del  pueblo  deponen 
las  anécdotas  y  aventuras  que  la  tradición  y  la  poesía  nos  han  trasmitido.  De 
halier  convertido  el  principio  popular  en  sistema  de  gobierno,  no  nos  ha  sido 
posible  hallar,  por.  mas  que  hemos  escudriñado,  testimonios  históricos  que 
acrediten  el  fundamento  de  esta  vez,  al  modo  que  la  historia  nos  enseña  ha- 
berlo hecho  los  Fernandos  111*  y  IV*  y  otros  monarcas  de  su  siglo* 
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Con  Enrique  II*  se  entroniza  en  Castilla  una  línea  bastarda.  Tan  faíf-^ 
gado  ha  quedado  el  reino  de  las  tiranías  del  monarca  legitimo,  que  acepta 
con  placer  un  usurpador,  olviJa  la  traición,  perdona  el  fratricidio,  v  sostie- 
ne y  consolida  la  nueva  dinastía. 

No  era  en  verdad  don  Enrique  el  modelo  de  los  principes,  pero  bastaba 
entonces  que  aventajara  en  mucho  á  su  antecesor.  Al  revés  de  otros,  borró 
siendo  rey  algunas  de  las  faltas  que  le  habían  afeado  siendo  pretendiente, 
y  mostró  que  no  era  indigno  de  llevar  una  corona.  Por  de  pronto  que- 
daron sin  ocupación  habitual  los  verdugos ,  y  el  puñal  dejó  de  ser  arma 
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dé  gobierno*  Aunqno  tardaron  en  sometérsele  yarfas  dndades,  y  algiH  • 
nos  adidos  A  don  Pedro  llevaron  hasta  un. estremo  admirable  su  resis- 
tencia y  su  tenacidad,  solo  registra  la  crónica  de  este  monarca  dos  suplicios 
crueles,  el  de  Martin  Lopes  de  Córdoba  y  el  de  Matheos  Fernandez.  Deplora<« 
mos  estas  horribles  ejecuciones»  si  bien  pueden  considerarse  como  unas  se* , 
veras  represalias,  puesto  que  ellos  habían  tenido  antes  la  crueldad  de  matar  ^ 
á  lanzadas  á  cuarenta  prisioneros  en  la  plaza  de  Carmena.  La  fama  le  acusó 
de  haber  hecho  dar  yerbase  su  hermano  don  Tello,  que  parece  continuaba 
siendo  tan  infiel  al  hermano  carnal  como  lo  habla  sido  al  hermano  paterno. 
Si  la  voz  pública  no  se  engañó,  no  será  en  nuestro  tribunal  histórico  en  don- 
de halle  el  crimen  de  don  Enrique  la  absolución  que  á  los  de  igual  naturale- 
za de  don  Pedro  les  fué  negada.  No  estrañariamos  que  don  Tello  expiara  así 
los  de  su  vida,  que  habia  sido  una  cadena  de  inconsecuencias  y  de  inflde* 
lidades. 

Tan  dispendioso  don  Enrique  como  habia  sido  avaro  don  Pedro,  no  per« 
Judicó  menos  ¿  Castilla  la  prodigalidad  de  las  mercedes  del  uno  que  la  codi- 
cia del  otro. 

La  ley  de  alteración  de  la  moneda  para  subvenir  á  las  atenciones  do 
un  tesoro  exhausto  fué  un  error  funesto  en  que  incurrió  don  Enrique, 
como  muchos  de  sus  predecesores  y  muchos  de  sus  sucesores.  Era  el  error 
administrativo  de  aquellos  siglos.  Aunque  no  tardaba  nunca  en  tocarse  sus 
malos  efectos,  no  se  escarmentaba  en  él.  Sucedía  lo  que  con  aquellos  dolíen* 
tes  que  en  su  desesperación  toman  una  medicina  que  los  alivie  momentánea-* 
mente  del  padecin>iento  que  los  mortifica,  aun  ¿  riesgo  de  que  les  produi*. 
ca  mas  adelante  otra  enfermedad  mas  grave. 

Don  Enrique,  como  la  mayor  parte  de  los  nsorpadores»  procuró  ha<;ef 
olvidar  su  origen,  y  el  que  habia  conquistado  el  trono  por  el  camino  del  cri- 
men, dotó  al  reino  dé  saludables  leyes  é  instituciones.  EL  asesino  en  Montiel 
decretaba  en  Toro  severas  penas  contra  los  asesinos,  y  el  que  debía  su  co- 
rona al  acero  ordenaba  que  al  que  sacara  espada  ó  cuchillo  para  herir  á  otrp^ 
de  mataran  por  ende»!  Al  revés  de  don  Pedro,  que  habia  sido  buen  legis- 
lador antes  de  ser  cruel  y  tirano,  don  Enrique  fué  primero  gran  delincuente 
para  ser  después  gran  legislador.  Parecía  haberse  propuesto,  como  el  rey 
godo  Eurico,  borrar  la  memoria  del  fratricidio  á  fuerza  de  hacer  leyes  jus- 
tas y  provechosas.  Las  de  las  cortes  de  Toro  fueron  un  verdadero  progreso 
en  la  legislación  de  Castilla.  £1  ordenamiento  para  la  administración  de 
justicia ,  la  creación  de  la  audiencia ,  las  instrucciones  A  los  adelantadas, 
merinos,  alcaldes  y  alguaciles,  el  establecinúento  de  las  rpndas  de.  policía, 
las  ordenanzas  sobre  menestrales»  la  entrada  solemnemente  r^oaocidado 


IcfscíeTefllfiídó^dé  fóá  áhñisheíi  éfi  el  eóiisejiymt  Ihs'doMesioiM  keringifot 
pfocuradbres  de  iáñ'tíMHá^'  8<íbt«liuiteria8  de  dereobo  y  de  administra» 
clon,  la  liíflüfeticfa  4t(e  Kblo  Mi  domfiiacioa'  alcaixAr«n  Jos»  imputados  del 
pueblo,  te^íAú  d'  tfdéfótíto  del'  ]tois  en  w  órgaBiiaeíbi»,  y  el  estudio  del 
níonárcd  en  fiaieérse  per^itór  el  pedieit  usüirpade  pcír  el  ttsó  que  de*  él  hacia.- 
Varias  dé  las  leyiss  faétlfó^  tíñ  lasi  cortes  de  Buí^os^  se  ooaservan  tedavia^  e& 
nuestros  códigos. 

A  ítierzd  dé  actividad  f  éet  énergia  tapa  conseirvarse  en  e)  trono,  á 
despecho  <fe^  tddbs*  los  monáirüds'  velclnos^  que  todos  le  efaaa  contrarios »  si 
seesceptóa  él  dé  FVárii^rd,  y  á  nnós  hirmHló  y  á  otros  mantuvo  en  respeto. 
Dbri  Fernando  de  l^bfttígaf  Cfúvo  q«íe  arrepentirse^  de  beber  querido  dispntar-' 
le  el  trono,  cnaifdo  víó  á  las  puertas  de  la  capital  de  su  reim>  al  monarca 
y  al  ejército  castellano  después  de  hetoi^ei  tomado  uiia>  én  pos  de  olíras  sus 
mejores  ciudades.  El  duque  de  Lancaster  después  de  grandes  y  ruidosos 
pí^parativosde  güer^tf  y  de  jactanciosa»  amenazas  vHo'  Se  atrevió  ¿  pisar  el 
sOelo  castéllanoi.  Don  Pedi*ode  Aragón  hubo  de'>eilunclar  á  sus  reelama* 
clones  sobre  el  reino  de  Murcia,  y  vióse  reducido  á  transigir  con  el  bas^ 
tardo,  y  áTe^i(^Hénilrpltízas<»ínqui^tadasry  4  dar  su  hija  en  matrimonio 
al  beredek*o^  de  GaiMláí.  Carlos  el  Malo  de  Navarra,  á  pesar  de  sa  artitieiosa 
doblez,  dé  sus  ifléVés>  éesigiAio»,  y  de  haber  lievad(í  e»  su  ayuda  ingleses  y; 
gascones,  <uVd  q^'  ^lldftar  um  pav  bumiHante  y  someterse  ¿  un  tratado 
Ignomfñfoso,  dando  en  rehenes  á  don  Enrique  una  veintena  de  castillos, 
después  de  haber  casado  con  ia4nl¡Bn»t8de  Castilla  á  su  hüo  Garlos  el  ^oble, 
principe  digno  de  mejor  padre.  Asi  tató  don  Enrique  el  bastardo  humillanr 
do  ¿  unos,  haciéndose  respetar  d»  otros,*  y  sacafida  partido  de  todos  los 
príncipes  enéfnigs^,  y  eoír  su  energía,  su  talento  y  su  destreza,»  puede  de- 
cifüe  que  llegó  é¡  legftimsír  laí  usurpado». 

SI  durante  su  priméis  espedicion  ¿  Portugal  perdió  &  Algedinis,  no  M 
CttlpS"  suya,  siníO  dé  los-  descuidados  guardadores  de  aquélla  importante 
plaza.  Bien  mirado,  parecía  un  castigo  providenciai  dé  haberla  escogido  pa» 
ra  alzar  en  ella  su  primera*  bandera  de  rebelión.  En  cambio  tuvo  la  gloria 
dé  pasear  en  trtunftylos  pettdonéjí  casteitonos  desde  el  arrabal  de  Lisboa  hasta 
los  muros  de  Bayona;  las  naves  dé  Gastlílla  destruían  una  flota  portuguesa 
en  el  Guadalqtifvii' ,  desri^dzsban  uifá<  arméda- inglesa  en  las  aguas  de  La  Ro- 
chelle,y  devastaban  el'KtoMíl  de<  fos  domtnio»  de  Inglaterra,  dando  rudas 
lecciones  al^  orgullo^  británico^  sobre  efeTeménto  en  que  estaba  acostumbrado 
á  dominar. 

Celoso  como  legfslaftlor,  f  enérgico  y  eslbnado  como  guerrero,  oondújose 
comopfudente  políticd  én  Jb  ééficédtf  cueaUoii  del  císmnde  la  Iglesia.  En 
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esto  tmftó  el  cuerdo  proceder  de  don  Pedro  IV.  de  Arfigon«  á  quien  no  so 
puede  disputar  la  cualidad  de  gran  poHtico;  lo  cual  veni^  ¿  ser  una  acusa- 
ción tácita  de  la  peligrosa  lig  reza  con  que  en  este  asunto  habían  obrado 
otros  principes  cristianos,  inclusos  los  de  Francia,  no  obstante  ocupar  aquel 
trono  un  Garlos  V.  denominado  ei  Prudente,  ó  el  diecreto  {Charles  le  Sage). 
Don  Enrique  rey  era  completamente  otro  hombre  de  lo  que  habia  sido  don 
Enrique  pretendiente. 

En  lo  que  no  vemos  que  mudara  de  condición  es  en  el  vicio  de  la  in- 
continencia. Trece  tiijos  bastardos  habidos  de  diferentes  damas  pregonan 
bastante  que  en  este  punto  no  era  don  Enrique  quien  con  su  ejemplo  cu- 
rara de  moralizar  ¿  sus  subditos,  ni  tuviera  derecho  ¿  acusar  de  estragados 
á  su  padre  don  Alfonso  y  á  su  hermano  don  Pedro.  SI  ninguna  de  sus  amo- 
rosas relaciones  fué  de  naturaleza  de  producir  los  escándalos  de  don  Alfon- 
so y  don  Pedro  de  Castilla  con  la  Guzman  y  la  Padilla,  de  don  Pedro  y  don 
Fernando  de  Portugal  con  doña  Inés  de  Castro  y  doña  Leonor  Tellez  de 
Meneses,  en  cambio  don  Enrique  dio  el  de  dejar  solemnemente  consigna- 
das sus  Qaquezas  de  hombre  ep  su  testamento  de  rey,  y  el  de  señalar  here- 
damientos á  madres  é  hijos,  del  mismo  modo  y  con  la  misma  liberalidad  y 
len  desembozadamente  como  sí  todas  aquellas  hubiesen  sido  legitimas  espo- 
sasif  y  todos  estos  hijos  legítimos  (1). 

De  las  dos  versiones  que  se  dan  á  la  muerte  de  Enrique  II. ,  parece  la 
HMis  verosímil  la  que  supone  culpable  de  ella  é  Garlos  el  Malo  (fe.  Navarra» 
si  se  ha  de  juzgar  por  los  precedentes  y  las  circunstancias.  Celebraríamos 
se  desonbrleseiv  dooumentos-que  libertáraaal  monarca  navarro,  de  este<;ar- 
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0^  Cmib  pMelM  St  afta  verted  «ajilare»  la  tilla  da  MaosUk  eon  sos  #1dett....ir  é  At- 

IM  alguoat  eliu9u|as  de  este  curioso  tesU-  eaúi  de  los  Gaxales,  é  Medina  áidonít.....  con 

mentó.  todos  sa'é  iérnifnós;  étc'. 

.   üCHroSi  muíSÉtSéit  i  iai  Al0«íio«l  iQo  (y  ^tnsi  mndÉMorf  que  a^  dicli»  don  Fa? 

de  dofta  EUriri  lüguez),  encima  de  los  otros  drique  le  lenga  dofia  Beatris  su  madre ,  é  lo 

logares,  é  de  las  otras  mercedes  que  le  fici-  críe  fasta  que  sea  de  edad  de  Catorce afioá...^ 

mos,  conTiene  á  saber :  la  Puebla  de  Villa-  •  «Qirrési  mUiidbill«te  4  tástemdf  ftoí  blea^ 

▼iciósa,  é  táPabbÜi  de  Cblnnga  can  Cangu^  qteks  dictaos  doAa  Leonor,  a  dofta  luana, 

de  Onis......  (aif^uen  otras  muchas  tiUas) ,  é  é  dofta  Constanza  nuestras  fijas,  que  non  pue- 

con  todos  sus  términos ,  é  vasallos,  é  fijoá-'  daácMarslbl^áéiké'iÉf«iíiyiád^1a>fVyad, 

dalgo,  6  fueros,  6  con  todu  sus  renUs,  é  pe-  a  del  infante..... 

éftbií,  éidéi^cbasV  ^  con  todavsas  pertene»-  «Otrosí  eso  nesmo  fogamos^é  mandamos 

^enciat,  a  con  cH  seftorfo  Retl^  6  mero-miato  é  la  reyna,  é  al  infante,  qoe  i  dof  tí'ernantfo 

Imperio  <f«e  feMf  ifos  aremos......  mi  hijo  4^4  do|&a  MaHa  mi  fija  i  que  4  éú- 

«OVtaki  mattdateoa  a  den  Fadriqnt  mi  iMo  teadieren  criarlo»  a  facerles  mercedes ,  qu* 
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'"audiü,  •  ''«icé.  „  ,       ''"Hiera,  envu  j     "*ffoc/o  del  „; 

"«"«  y  ui)  ean,„„    '  '  '«  nav-a  w-  «      "  ''"o  Juan  ^  ««made  b 

*""ío  w«,     f'^tf^^-'o  nuevo  J^      "  ^'">'>  d,n  „„      °'  ««tesenaoii- 

J^teaCe^^, ,,         ^'^''San  contra  ¡I  m.  '^  ''*""'* "» 

^^o".  acep,,  .Í'^^J^^'  </»e.  viudo  don  .  "' 
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le  ofreció  sa  padre  don  Fernando.  Este  versátil  monarca  tovo  d  don  singular 
de  negociar  cinco  matrimonioa, para, una  spla  hUaque  tenía,  y  que  rayaba 
apenas  en  los  doce  años.  Don  Juan  de  Castilla  tuvo  á  su  vez  la  flaqueza  de  to- 
mar por  esposa  la  que  habla  sido  ya  prometida  sucesivamente  á  su  hermano 
bastardo  y  ¿  sus  dos  hijos.  Le  alucinó  la  idea  de  alzarse  con  el  reino  de  Portu- 
gal  cuando  falleciera  su  suegro ,  y  este  ambicioso  designio  fué  una  tentación 
^****'*  funesta  que  cosió  cara  iil  rey ,  á  la  reina  y  al  reino.  La  actitud  qon  que  á  la 

muerte  de  don  Fernando  de  Portugal  se  presentó  en  este  reino  don  Juan  do 
^Bmgiméíi  Castilla ,  era  demasiado  arrogante  y  provocativa  para  el  genio  Independiente 

DooJmL*,  y  altivo  de  los  portugueses.  La  prisión  del  infante  don  Juan  ofendía  también 

' '  ^  /^  su  orgullo  nacional  y  escítaba  el  interés  de  la  compasión  por  su  mmerecido  in- 

wgOMBí  fortunio.  Con  otra  conducta  y  con  pretensiones  mas  modestas  por  parte  del 

k  btá^'  castellano ,  por  lo  menos  hubiera  podido  ser  proclamada  su  esposa  doña  fiea'* 

rre  tmif  4i.j2 ,  y  sus  hijos  hubieran  sido  sin  contradicción  reyes  de  Portugal  con.Iegiti* 

:oáeltía:  ^^^q  derecho.  Pretendiendo  para  si  la  corona  portuguesa  f  ja  perdió  para  stt 

Im  íotispi  esposa  y  para  sus  hijos ,  y  ocasionó  á  Castilla  desastres  que  él  lloró  tod^  su  vida 

mphétfi  y  el  reino  deploró  mucho  tiempo  después  . 

^ddt»  IgD  el  sitio  de  Lisboa  don  Juan  llevó  la  obstinación  hasta  la  Imprudencia; 

I  toflí»-  aun  después  de  haber  visto  sucumbir  la  flor  délos  caballeros  de  Castilla,  y 

'  coí^'  cuando  todos  le  decían  que  era  tentar  á  Dios  el  permanecer  mas  tiempo ,  to« 

raéi^  davia  repugnaba  retirarse  con  sus  pendones  victoriosos.  Sin  la  peste  de  Lis* 

te  fl*^  boa  no  se  hubiera  perdido  la  batalla  de  Anubarróte  ;  pero  después  de  íiquel  es* 

fdtiiif  trago,  fué  una  temeridad  haber  aceptado  la  batalla:  aqui.el  rey  fué  victima 

jdel  inconsiderado  arrojo  de  algunos  y  de  su  propio  pundonor.  Castilla  le  per- 
laAvif  donó  el  desastre,  porque  imprudente ,  temerario.ó  dé)i)il ,  don  Juan  era  un  mo« 

f  ééh  narca  de  buena  intención  y  muy  qqerido  de  sus  vasallos.  Y  en  verdad  la  actl- 

üttf0Í  tud  de  Juan  I.  de  Castilla  en  las  cortes  de  Valladolid,  vestido  de  luto,  con  el 

úáté  corazón  traspasado  de  pena ,  asomándole  las  lágrimas  ajos  ojos,  lamentando 

al  i  la  pérdida  de  tantos  y  tan  buenos  caballeros  como  habían  perecido  en  aquella 

iéñ  -  guerra,  protestando  que  no  volvería  la  alegría  á  su  alma  ni  quitarla  el  luto  de 

i     •  •     • 

(ñi;  /  8U  cuerpo  hasta  que  la  deshonra  y  afrenta  qye  por  su  culpa  habia  venido  á 

Castilla  fuese  vengada,  representa  mas  bien  un  padre  amoroso  y  tierno  que  lio* 

r  ra  la  muerte  de  sus  hijos,  que  un  soberano  que  los  sacrifica  á  su  ambición  óá 

sus  antojos.  A  los  que  hablan  conocido  hacia  quince  años  al  rey  don  Pedro,  an« 
tojaríaseles  fabulosa  tanta  sensibilidad ,  y  apenas  acertarían  á  creer  la  tránsícioh 
que  con  solo  el  intermedio  de  un  reinado  esperimentaban. 

Salvó  á  Portugal  la  proclamación  del  maestre  de  Avls.*Lo8  sucesos  acrecí* 
taron  pronto  que  la  elección  de  Coímbra  habla  sido  acertada,  y  Portugal  se 
/ellcitó  de  haber  puesto  eo  el  trono  á  un  bastardo  y  i'un'religíóso :  porque  eit^. 
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religioso  no  era  mi  Bermodo  el  Diácono»  ni  un  Ramtro  el  Monge,  sino  un 
hombre  que  bajo  el  hábito  de  su  orden  enecd)ría  un  corazón  de  guerrero  y 
lina  cabezaje  príncipe.  £1  maestre  de  Avis  fué  el  segundo  representante  de  la 
iiacionalidad  portuguesa ,  el  Alfonso  finríqnez  del  siglo  XlV. ,  que  hizo  revivir 
en  AIJ abarrota  el  antiguo  valor  délos  vencedores  de  Ourlque ,  y  mereció  el  ti^* 
tulo  de  Padre  déla  patria.  Mas  como  hubiese fieoesítado  del  auiülo  de  los  in*- 
gleseSytoYo  entonces  principio  d protectorado  que  I9  Inglaterra  ha  ejercido 
por  siglos  enteros  en  Portugal ,  y  que  en  ocasiones  ha  degenerado  en  una  es-> 
pecie  de  soberanía. 

Faltábale  á  don  Juáh  de  <üastlNa  nacer  roAiio  á  otro  de  los  aspirantes  al  tro- 
no castellano,  el  duque  de  Lancaster.  Este  pretendiente ,  que  en  el  reinado  do 
Enrique  II.  no  se  habia  atrevido  á  pisar  el  suelo  español ,  se  alentó  con  el  su-- 
ceso  de  AIjubarrota,  y  se  vino  con  grande  escuadra  á  Galicia,  Contando  por 
tan  segura  y  l&cH  empresa  la  de  apoderarse  del  reino  de  Castilla,  que  no  solo 

* 

traía  consigo  su  esposa  y  su  hija,  sino  también  una  riquísima  corona  con  que 
esperaba  ceñir  muy  pronto  sus  sienes.  Pero  esta  vez  acreditó  el  monarca  cas- 
tellano que  no  habia  sido  inútil  para  él  la  lección  del  escarmiento  y  la  enseñaiv 
zadel  infortunio.  Con  aparente,  pero  con  muy  estudiada  inacción ,  el  rey  de 
"Castilla  ni  se  mueve ,  ni  acomete ,  ni  hostiliza  al  invasor  arrogante.  Deja  al  cli- 
ma y  ala  peste,  arla  embriaguez  y  á  la  incontinencia  de  los  soldados  ingleses 
que  destruyan  sin  peligro  las  fuerzas  enemigas ,  y  cuando  ya  la  epidemia  y 
los  vicios  las  han  mermado  en  mas  de  dos  terceras  partes,  el  rey  de  Castilla, 
vencedor  sin  haber  combatido ,  propone  secretamente  al  de  Lancaster  el  me-* 
dio  mas  oportuno  y  seguro  de  transigir  i)ara  siempre  sus  diferencias ,  el  ma« 
trimonio  de  don  Enrique  y  doña  Catalina  para  que  reinen  juntos  en  Castilla 
después  de  sus  dias.  El  principe  inglés  acoge  la  proposición  á  despecho  de  su 
amigo  el  de  Portugal ,  y  sale  de  España  dejando  al  portugués  enojado.  El  con- 
venio  de  Troncóse  se  solemniza  en  Bayona,  y  se  cumple  en  Palencia,  y  la 
preciosa  corona  de  oro  que  el  de  Lancaster  habla  hecho  fabricar  para  su  ca- 
beza se  convierte  en  presente  que  hace  al  suegro  de  su  hija. 

Si  otros  merecimientos  y  otros  títulos  no  hubiera  tenido  don  Juan  I.  de  Cas- 
tilla al  reconocimiento  de  los  castellanos,  bastarla  á  hacerle  digno  de  su  grati- 
tud el  pensamiento  y  él  hecho  de  haber  enlazado  la  estirpe  bastarda  con  la  di^ 
nastia  qué  se  llamaba  legitima ,  cortando  de  presente  y  para  lo  futuro  la  cues- 
tión de  sucesión ,  que  hubiera  podido  traer  á  Castilla  largas  guerras,  turbacíó- 
nes  y  calamidades  sin  cuento. 

Mas  lo  que  á  nuestro  juicio  da  una  verdadera  importancia  histórica  al  reí-» 
nado  de  don  Juan  I.  no  son  ni  sus  guerras,  ni  sus  triunfos,  ní  sus  desastres» 
iu  sus  tratados  con  otros  orincipes,  aunque  no  carezcan  de  ella ,  sino'la  miúth 
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tud  y  la  naturaleza  de  las  leyes  religriosas ,  políticas ,  económicas  y  civiles,  pon 
que  tan  poderosamente  contribuyó  á  la  organización  social  de  la  monarquía 
castellana.  En  los  once  años  de  so  reinado  no  dejó  de  consagrarse  á  mejorar 
la  legislación  de  su  reino  sino  aquellos  períodos  que  le  tenían  meter  almente 
embargado  ó  las  ausencias  de  sus  dominios  ó  las  atenciones  urgentes  de  una 
guerra  activa.  Aunque  no  existiesen  de  él  sino  los  catorce  cuadernos  de  leyes 
que  tenemos  ¿  la  Vista  de  las  hechas  en  las  cortes  de  Burgos,  de  Soria,  de 
Valladolid ,  de  Segovia  ,  de  Brivíesca ,  de  Palcncia  y  de  Guadalajara,  sobra» 
rían  para  dar  idea  de  la  actividad  legislativa  de  este  soberano  y  de  su  solici-^ 
tud  para  mejorar  y  arreglar  todos  los  ramos  de  gobierno  y  de  administración. 
Algunas  nos  rigen  todavía,  y  muchas  daríamos  de  buena  gana  á  conocer 
en  su  espíritu  y  hasta  en  su  letra»  si  lo  consintiera  la  índole  de  nuestro 
trabajo. 

Lo  que  no  podernos  dejar  de  consignar  es  que  en  este  reinado  llegó  ésa 
apogeo  el  respeto  y  la  deferencia  del  monarca  ¿  la  representación  nacional ,  f 
que  el  elemento  popular  alcanzó  el  mas  alto  punto  de  su  influencia  y  su  podef. 
No  solamente  el  rey  no  obraba  por  sí  mismo  en  materias  de  administración  y 
de  gobierno  sin  consulta  y  acuerdo  del  consejo  ó  de  las  cortes,  sino  que  en 
todo  lo  relativo  á  impuestos  y  á  la  inversión  de  las  rentas  y  contribuciones  era 
el  estamento  popular  el  que  deliberaba  con  una  especie  de  soberanía,  y  con  una 
libertad  que  admira  cada  vez  que  se  !een  aquellos  documentos  legales.  Los 
tratados  mismos  de  paz,  las  alianzas,  las  declaraciones  de  guerra ,  los  matri- 
monios de  reyes  y  principes,  se  examinaban,  debatían  y  acordaban  en  las 
cortes.  La  admisión  de  un  número  de  diputados  de  las  ciudades  en  los  conse- 
jos del  rey  marca  el  punto  culminante  del  influjo  del  tercer  estado.  Sí  hablando 
de  época  tan  apartada  nos  fuese  licito  usar  de  una  frase  moderna,  diriamrá 
que  don  Juan  1.  de  Castilla  había  sido  un  verdadero.rey  constitucional 

Justo  es  también  decir  que  en  tiempo  de  este  monarca  la  sangre  délos 
suplicios  no  coloreó  el  suelo  de  Castilía :  benigno ,  generoso  y  humanitario, 
el  reino  descansó  de  los  pasador-horrores;  una  vez  q«ie  creyó  necesario  juagar 
¿  un  alto  delincuente,  consultó  á  su  consejo ,  siguió  el  dictamen  del  queto 
aconsejó  con  mas  blandura ,  y  se  ciñó  estrictamente  ¿  la  ley.  También  dejan 
en  este  reinado  de  dar  escándalo  y  aflicción  9I  espíritu  l^s  impurezas  y  livian* 
dades  que  afearon  los  anteriores.  A  «pesar  de  los  desastres  de  Portugal ,  fué  un 
reinado  provechoso  para  Castilla  el  de  don  Juao  I.  y  puede  lamentarse  que  fue^ 
fe  tan  breve.  ' 
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IV. 


.  Al  pasa  que  se  notaba  en  esta  segunda  mitad  del.  siglo  XIV.  un.  ver- 
dadero adelanto  en  los  conocimientos  relativos  á  polílica  y  jurisprudencia,  y 
Qixe  en  las  cortes,  en  el  consejo  del  rey  y  en  otras  asambleas  se  examinaban 
y  discutían  con  mucha  discreción  y  cordura  difíciles  y  delicadas  cuestiones 
de  derecho  eclesiástico  y  civil,  y  se  hacían  muy  sabias  leyes  que  honrarían 
otros  siglos  mas  avanzados,  la  literatura  continuaba  rezagada  desde  los  tíem-* 
pos  de  don  Alfonso  el  Sabio,  y  citase  solamente  tal  cual  nombre  y  tal  cud 

obra  literaria  con^o  testimonio  de  que  en  medio  de  aquella  especie  de  pa- 

í.  ■        ■     •       .  • 

ralizacion  y  aun  decadencia  no  faltaban  ingenios  que  se  dedicaran,  al  modo 
que  antes  lo  hnbian  hecho  el  infante  don  Juan  Manuel,  el  arcipreste  de  Hita 
y  algunos  otros,  á  cultivar  las  letras,  siguiendo  el  impulso  dado  por  el  sabio 
autor  de  la  Crónica  general,  de  la  Cantigas  y  de  las  Partidas. 

Figura  el  primero  en  este  periodo  un  judio  de  Carrion,  conocido  con  el 
nombre  de  Rabbi  don  Santob,  corrupción  tal  vez  de  Rab  don  Sem  Tob  (1)« 
Atribúyense  á  este  ilustrado  rabino,  que  escribió  en  tiempo  del  rey  don  Pedro, 
varias  obras  poéticas,  cuyos  títulos  son:  Consejos  y  documentos  del  rey  don 
Pedro,  h  Vision  del  ermitaño,  la  Doctrina  cristiana,  y  la  Danza  general  en 
que  entran  todos  los  estados  de  gentes»  La  circunstancia  de  haber  escrito  un 
libro  de  doctrina  cristiana  inclina  á  algunos  á  creer  que  Rabbi  don  Santob  se- 
ria de  los  judíos  conversos,  mientras  otros  sostienen  que  era  de  los  no  con- 
vertidos, ^  fundados  en  el  hecho  de  llamarse  él  mismo  judío  en  varios  pa^sa- 
ges  de  sus  obras  (2).  De  todos  modos  este  hebreo  conquistó  con  su  talento 


.   (I)   Véase  «1  Ensayo  sobre  los  judios  <ie   na  SOS»  nota. 

Kspafia  del  leftor  Amador  de  los  Ríos,  pági-      {%)   En  ont  pirto  dloes 


f  enotnu 


fieftor  ftey,  noble,  atts^ 
Oy  este  sermón, 
Que  vyene  desyr  Santoli^ 
Judío  de  Carrion» 


Non  val  el  azor  flienof 
Por  nascer  de  mal  nido; 
Nin  los  enxemolos  buenot 
Vmrlootelrjnálii 
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un  lugar  muy  dlstingulao  entre  los  poetas  castellanos.  La  mas  notable  de 
obras  es  la  Danza  general »  ó  Danza  de  la  muerte,  especie  de  pieza  drami* 
tica  en  que  toman  parte  todos  los  estndos,  ó  sej  todas  las  clases  de  la  sode* 
dad,  llamadas  y  requeridas  por  la  Muerte  ,  y  en  que  aparecen  sucesivamen^ 
le  en  escena  el  emperador,  el  cardenal,  el  rey,  el  patriarca,  el  duque,~el  ar* 
¿obispo,  el  condestable,  el  obispo,  el  caballero,  el  abad,  y  hasta  treinta  y  ciQ^ 
00  personajes  de  todas  categorías,  hasta  los  labradores  y  menestrales,  sin 
csceplu.ir  los  de  las  creencias  mismas  del  autor,  rabbles  y  alfaquies.  Los 
diálogos  de  cada  uno  de  estos  interlocutores  con  la  Muerte  representan  co« 
mo  en  bosquejo  el  cuadro  de  la  relajación  de  las  costumbres  en  todas  las  cita- 
ses, y  los  vicios  de  que  adolecía  en  aquel  tiempo  la  sociedad  española.  Lo9 
de  algunas  clases  están  retratados  con  colores  muy  fuertes  y  vivos  (1).  La 
dicción  es  generalmente  sencilla  y  vigorosa,  hay  en  la  obra  pensamientos  muy 
poéticos,  y  es  de  notar  que  esté  escrita  en  versos  llamados  de  arte  mayor,  tan 
poo  cultivados  desde  don  Alfonso  el  Sabio. 

El  que  en  este  medio  siglo  descolló  'mas  como  hombre  de  letras  fa^  •! 
canciller  Pedro  López  de  Ayala,  al  propio  tiempo  guerrero  y,  politico»  atH 
nista  y  poeta.  Aunque  su  sobrino  el  noble  Fernán  Pérez  de  Guzman  no  nos 
hubiera  dicho  en  sus  Generacumu  y  Semblanzas  que  Ayala  fué  mny  dado  á 

(I)  (uedeBMrfir  defflnMtrialgttiiiaMtfofu.lUedtUMMtto«lafiii^ 

Traidor,  usurarle,  de  mala  ceiieeneia« 

Agora  teredos  le  que  ffaeer  Mielo; 

Enfaego  inCernal  sin  nu»  detenenefa. 

Porné  la  Yoestra  alma  cubierta  de  duelOk  ,      i 

Allá  estarédes,  do  está  vuestro  abuelo^ 

Que  quiso  usar  segund  TOS  «sastes;  *  -.■"'' 

Por  poca  ganancia  mal  siglo  ganastes.....et«» 

Peiv  teaso  ninguna  escede  en  norrio  y  energía  á  lasque  dediea  al  abad  j  al  deaa. 

Don  abad  bendito,  folgado,  vicioso. 
Qué  |Mco  curaste  de  vestir  celicio. 
Abrazedme  agora,  seredes  mi  espoi«» 
Poes  que  deseaste  placeres  é  víoío..m 

« 

Don  rico  avariento,  deán  muy  ufano,. .     ¡ 

Que  vuestros  dineros  trocasles  en  or»» 

A  pobres  e  á  viudas  cerrasies  la  mano,  ^. 

E  mal  despendióles  el  vuestro  tesoro:  ', 

Tío  quiero  que  esledes  mas  en  el  coro» 

Salid  luego  fuera,  sin  otra  peresa,  .^ .,         ,     j    ,.    * 

To  vos  moiMrvé  venir  A  pobresa^*  .ete^ 

Tomo  it«  If 


i 
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libros  é  historias  y  que  ocupaba  gran  parte  de  tiempo  eil  I^er  y  estudia,  nojí 
lo  difián  sobradamente  sus  obras.  Las  Crónicas  de  don  Pedro  y  don  Enri"* 
ífBít  PK,  de  don  Juan  I.  y  la  de  los  primeros  años  de  don  Enrique  III.  que 
debemos  á  su  pluma,  y  de  que  tanto  nos  hemos  servido,  revelan  que  Ayala 
dfó  ya  tin  paso  en  la  manera  de  escribir  esta  clase  de  libros.  Su  estilo,  aunque 
dttro  y  desaliñado,  es  claro  y  natural,  y  á  veces  no  carece  de  energía:  Apare- 
líe  cómo  el  mejor  prosador  después  de  don  Juan  Manuel;  y  la  lengua  bajo 
'iu  pluma  va  saliendo  yá,  cómo  nota  bien  un  juicioso  critico,  de  la  tosca  in- 
fancia para  entrar  muy  luego  en  su  florida  pubertad.  Escribió  ademas  Ayala 
un  tratado  de  Cetrería,  ó  sea  De  la  caza  de  lat  ai)es  é  de  sus  plumages,  tie. 
Mas  la  obra  que  le  acreditó  como  poeta  fué  la  titulada  Rimado  de  Palacio,  escri-- 
íá  en  variedad  de  metros,  la  cual  viene  á  ser  como  un  tratado  de  los  deberes  y 
obligaciones  de  los  reyes  y  de  los  nobles  en  el  gobierno  del  Estado.  Critica 
también  á  veces  con  mucha  viveza  las  costumbres  y  los  vicios  de  su  tiem- 
po, y  al  modo  del  arcipreste  de  Hita  y  del  judio  Habbi  don  Santob,  se  indig- 
Da  en  ocasiones  al  retratar  la  reisúacion  y  desmoralización  de  la  época  en  que 
▼¡Via  (t). 

Del  estado  de  las  artes,  de  la  Industria,  y  del  comercio  de  Castilla  en  es* 
tá  segunda  mitad  del  siglo  XIV.  se  puede  juzgar,  asi  por  las  noticias  que 
nos  suminisítran  las  crónicas,  como  por  las  leyes  suntuarias  que  en  este  tiem- 
po se  hicieron.  Un  reino  que  presentaba  en  los  mares  escuadras  tan  imponen- 
tes, y  flotan  taanumeposas  como  la  que  llevdei  rey  don  Pedro  á  Gatalufíá  y 
lasBaleares,  como  las  que  en  tiepipo  de  dpn  Enrique  II.  venci^on  en  las  aguaf 
de  Lisboa,  de  Sevilla,  de  la  Róchel|e..y  de  Sayona,  como  la  que  en  el  reina- 
do de  don  Juan  I.  arribó  basta  la  playa  de  Londres  desafiando  el  poder  ma- 
rítimo de  Inglaterra;  una  nación  á  quien  se  atribuía  el  designio  de  destruir  la 
marina  Inglesa  y  de  alzarse  con  el  domíDio  del  mar  (2),  una  natíon  ea  qoe 

(í)  Qt  igoi  aóna  pinta  la  afectada  importancia  qne  se  daban  los  totradoi. 

j  fii  quisieres  sobre  iid  pleyto  d*  ellos  aver  coasc^ 

I  Ponense  solemAemente,  luego  abaxtñ  el  cejo; 

Dis:  «grant  question  es  esta,  grant  trabajo  sobejoi 

El  pleyto  será  luengo,  ca  atañe  á  to  el  cooseja» 

To  pienso  que  podría  aquí  algo  ayudar. 

Tomando  grant  trabaxo  mis  libros  estudiar...  eto.» 

Sobre  la  litentmra  de  esta  época  puede  Ensayo  segundo,  cap.  %y9i.^imK^,  Bist  da 

veno  iSanchet,  Colección  de  poesias  caste«  la  Literatura  española,  y  otros, 
llanas,  etc.— Castro,  Biblíot,Rabin.~Bouter«      (3)    Cartas  del  rey  de  Inglaterra  Edaar> 

veek,  Irad.  por  Cortina.— Ticknor,  Hist.  de  do  III.,  en  las  notas  de  Llaguno  y  AmiroU  A 

la  literatura  espaltola,  tom.  I.  cap.  5  y  •.—  la  Crónica  do  doaPadia^ 
lUof,  Saliidioi  M¡ife  kt  Jadiot  4t  Jtojpafti^ 


solo  los  eomlslonarf 08  de  las  villas  maritimas  de  Castilla  y  Vizcaya  obligaroa 
á  los  ingleses  á  concluir  el  tratado  de  1^*  de  a  gosto  de  1381 ,  por  el  que  se  et* 
tablccia  una  tregua  de  veinte  años,  no  podía  nnenos  que  haber  hecho  gran- 
des adelantos  en  el  comercio,  porque  el  poder  de  la  marina  de-  guerra  de 
un  estado  supone  siempre  en  aquel  estado  la  existencia  de  una  marina  mer- 
cante correspondiente.  Desde  las  ordenantes  de  Alfonso  el  Sébio  sobre  adua- 
nas y  sobre  importación  y  esportacion  se  ve  ya  un  reino  que  no  carecía  di 
tráfico;  el  ordenamiento  de  sacas  hecho  en  el  periodo  que  ahora  examinamoi, 
y  las  leyes  suntuarias,  que  demuestran  hasta  qué  punto  era  común  en  Casti'« 
lia  el  uso  de  panos  y  telas  cstrangeras,  con  Arman  lo  estendido  que  se  ha*. 
Daba  ya  en  Castilla  el  comercio.  Lo^  puertos  de  Vizcaya  eran  mercados  de  es- 
tenso tráflco  con  el  Norte,  y  esta  provinqi0  tenia  sua  factorjas  en  Bnuas,  grann 
de  emporio  de  las  relaciones  noercantiles  entre  el  Norte  y  el  Mediodía  (1). 

En  los  últimos  años  de  la  ¿poca  que  comprende  nuestro  exiinen,  eecibiih 
ron  el  comercio  y  la  industria  de  Castilla  un  grande  impulso  con  la  introduc- 
ción de  un  interesante  articulo»  que  se  debió  á  ks  bodas  de  dona  Catalina  da 
Lancaster  con  el  infante  don  Enrique,  Aquella  princesa  trajo  á  Castilla  como 
•parte  de  su  dote  va  rebatí  de  merjnaa  inglesas,  cuyas.tonaa  se  distinguían 
én  aquel  tiempo  sobre  todas  las  de  los  demás  paises  por  su  belleza  y  flnura« 
y  desde  entonces  data  la  gran  mejora  de  la  casta  de  laa  ovejiís  españólate 
lo  cual  dio  materia  é  un  comercio  lucrativo  (II),  y  las  fiíbricaa  de  paitos  se 
Aiejoraron  haaia  el  punto  de  poder  competir  con  laa  estrangeras,  unto,  que 
4:omo  habremos  de  ver  poco  mas  adelante,  A  prineipioa  del  siglo  XV.  pedia 
ya  el  reino  que  se  prohibiera  la  introduoclQQ  de  paños estraqgeros. 

Sobre  el  estado  de  las  artes  industriales»  de  k  agricultura»  de  los  precios» 
materias  y  formas  de  los  vestidoa  y  de  las  armaa  que  entonces  se  usaban,  f 
hasta  del  género  y  coste  délas  viandas  y  de  loa  convites,  nada  puede  infoiv 
marnos  mejor  que  los  ordenamientos  de  meneatroles  y  las  leyes  suntuarias 
que  se  hicieron  en  los  tres  reinados  de  don  Pedro»  don  Enrique  11.  y  doil 
.Juan  I.  El  ordenamiento  de  menestrales  del  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de 
ValladoUd  de  i^M  es  el  mas  estenio  y  nolnudoso  de  todos;  loado  dcín  Enri^ 
que  II,. en  las  de  Toro  de  13Q9  y  de  don  Juan  I.  en  las  de  doria  de  1^80  aoito 
Añadieron  algunas  pequeñas  modiflcacíQoei  A  fiquel  (?)• 

Heal  Academia  de  la  Historia,  tom,  I.  (3|   Véanse  Jo«  apéndices, 

d^   Caprnany,  Memorial JSist.  áobre  lallt* 
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V. 


-  Las  costütTibres  públicas ,  ed  Id  épóóa  que  examinamos^  it6  presentan 
©li  verdad  un  cuadro  muy  hala^eño  ni  edificante,  y  el  estudio  que  hacemos 
de  cada  periodo  histórico  nos  confirma  cada  vez  más  en  qUe  es  un  error 
vulgar  suponer  que  fuesen  mejores,  bajo  el  punto  de  vista  de  la  moralidad 
social,  los.  antiguos  que  los  modernos  tiempos,  salvo  algunos  escepcionales 
periodos.  Si  las  leyes  de  un  pais  son  el  mejor  barómetro  para  graduar  las 
costumbres  que  dominan  en  un  pueblo,  no  es  ciertamente  la  monarquía 
castellana  del  siglo  XIV.  la  que  puede  escítar  nuestra  envidia  por  el  estado 
de  la  moral  pública. 

Puédese  Juzgar  de  las  costumbres  y  de  la  moralidad  política  por  esa  mul« 
lltud  de  defecciones,  de  deslealtades,  de  revueltas,  de  rebellones,  por  esaes** 
pecie  de  conspiración  perpetua  y  de  agitación  permanente»  par  esa  continua 
lnft»accion  de  los  mas  solemnes  tratados,  por  esa  inconsecueneia  y  esa  versa* 
tílidad  en  las  alianzas  y  rompimientos  entre  los  soberanos,  por  esa  facilidad 
en  hacer  y  deshacer  enlaces  de  principes,  por  esa  incon^iicia  de  los  hom- 
bres y  ese  incesante  mudar  de  partidos  y  de  banderas,  por  esas  ambiciones 
bastardas  que  conmovían  los  tronos  y  no  dejaban  descansair  los  pueblos, 
por  esa  cadena  de  infidelidades  de  que  encontramos  llenas  las  páginas  de  lat 
crónicas  en  este  tercer  periodo  de  la  edad  media,. 

Si  de  las  infidelidades  políticas  pasamos  i  los  delitos  comunes  que  mas 
afectan  y  mas  perjudican  á  la  seguridad  y  al  bienestar  de  los  ciudadanos,  i 
saber,  los  asesinatos  y  los  robos,  harto  deponen  del  miserable  estado  de  la 
sociedad  castellana  en  este  punto  esas  confederaciones  y  hermandades  que  so 
velan  forzados  á  hacer  entre  si  los  pueblos  para  proveer  por  si  mismos  á  su 
propia  defensa  y  amparo  contra  los  salteadores  y  malhechores:  confederacio- 
nes y  hermandades  que  las  cortes  mismas  pedían  ó  aprobaban,  y  que^los 
monarcas  se  consideraban  obligados  á  sancionar,  vista  la  ineficacia  de  las  le- 
yes y  de  los  Jueces  ordinarios  para  la  represión  y  castigo  de  tan  frecuentes 
crímenes.  Estos  males,  de  que  el  cronista  de  Alfonso  XI.  hacia  tan  triste  y 
lastimosa  pintura,  no  hablan  cesado  en  tiempo  de  Enrique  II.,  ¿  quien  las 
•órtes  de  Burgos  en  i 367  pidieron  por  merced  que  imandase  facer  herman* 
dades,  é  que  se  ayuntasen  al  repique  de  una  campana  ó  del  apellido,!  en 
atención  á  dos  muchos  robos,  é  males  é  dapnos,  é  muertes  de  omes  que 
m  ÜMiaD  CA  toda  la  tierra  ^or  mengua  da  Justicia»»  puesto  que  los  meriiiof 
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y  §delafitad09  lÉiayares  «vendían  Injusticia  qqe  ayy9&  d^JCaaer  por,4b)^F|(>^» 
Tampoco  se  hablan  remediado  en  tiempo  de  don  Juan  !•  i.  quien  las  fortes 
de  Valladolid  en  4  503  esponian  fias  muchas  muertes  de  homes,  é  furtos,  é 
«robos  é  otros  maleficios  que  sie  cometían  en  sus  reinos,  é  los  que  los  facían 
«acogíanse  en  algunos  lugares  de  sennorios,  é  maguer  los  querellosos  pedian 
«á  los  concejos  é  á  los  oficíalos  que  les  cumplan  de  derecho,  ellos  non  lo 
«querían  faser,desiendo  que  lo  non  han  de  uso  .nin  de  cos!umbre,  nin  quie- 
'  (Ten  prender  los  tales  malfecbores,  por  lo  qúal  los  que  fasian  los  dichos 
*    «maleficios  toman  gran  osadía,  é  non  se  cumple  en  ellos  justlc¡a:i  Y  tal  pro- 
^  seguía  la  situación  del  reino,  que  en  las  cortes  de  Segovia  de  1386  se  vio 
^  precisado  el  mismo  monarca  á  autorizar  el  establecimiento  de  hermandades 
entre  las  villas,  fuesen  de  realengo  ó  de  señorío,  y  á  aprobar  y  á  sancionar 
sus  estatutos  para  la  persecución  y  castigo  de  los  ladrones,  asesinos  y  malhe- 
chores. 

La  incontinencia  y  la  lascivia  eran  vicios  que  tenían,  contanoinada  toda  la 
sociedad,  desde  el  trono  hasta  los  últimos  vasales,  y  de  que  estaba  muy 
lejos  de  poder  esceptuarse  el  cl^ro;  Respecto  á  los  monarcas  no  hay  sinp 
recordar  esa  larga  progenie  de  bastardos  que  dejaron  el  último  Alfonso,  el 
primer  Pedro  y  el  segundo  Enrique,  esa  numerosa  genealogía  de  hijos  ilegí- 
timos, á  quienes  pública  y  solemnemente  señalaban  pingües  herencias  en  los 
testamentos,  á  quienes  repartían  los  mas  encumbrados  puestos  de)  Estado  y 
las  mas  ricas  villas  de  la  corona,  y  á  quienes  colocaban  en  los  tronos.  De 
público  los  tenían  también  los  clérigos,  y  en  algunas  partes  habían  obtenido 
privilegios  de  los  monarcas  para  que  los  heredaran  en  sus  bienes  como  si 
fuesen  nacidos  de  legitimo  matrimonio,  al  modo  del  que  el  clero  de  Sala- 
manca había  alcanzado  de  Alfonso  X.  En  las  cortes  de  Soria  de  1380,  á  pe- 
tición de  los  procuradores  de  las  ciudades,  derogó  don  Juan  I.  los  dichqs 
privilegios,  diciendo  que  tenia  por  bien  «que  los  tales  lijos  de  clérigos  que 
«non  ayan  nin  hereden  los  bienes  de  los  dichos  sus*  padres,  nin  de  otros 
«parientes....  é  qualesquier  previllejos  ó  cartas  que  tengan  ganadas  ó  gana- 
«ren  de  aqui  adelante  en  su  ayuda...  que  non  valan,  nm  se^  puedan  dellqs 
«aprovechar,  ca  Nos  las  revocamos,  é  las  damos  por  ningunas.»  Y  no  es  de 
maravillar  que  el  severo  ordenamiento  del  rey  don  Pedro  en  las  cortes  de 
Valladolid  de  1351  contra  las  mancebas  dé  los  clérigos,  fuera  ineficaz  y  que- 
dara sin  observancia»  tjeniendo  que  reproducirle  don  Juan  L  en  las  de  Bri- 
viesca  de  1387,  en  términos  tal  vez  mas  duros  que  su  preantecesor.  Deci« 
mos  que  no  es  de  maravillar  que  tales  ordenanzas  no  se  cumpliesen,  porque 
á  la  severidad  de  las  le^tls  les  faltaba  á  los  monarcas  añadir  lo  que  hubiera 
iído  mas  eficaz  que  las  leyes  mismas,  á  sabeTf  el  ejemplo  propio* 


i 

íld  estaba  Kiif  ^1^^  nmitUda  ü  desfehoraiincimí  «»  Míe  pmto  ¿  loi 
monarcas  y  iA  cléfá.  todas  las  dases  de  la  sociedad  participaban  de  ella,  se^ 
gun  hemos  ya  Indiciido.  tOrdenamoS,  se  decía  en  ias  últimas  cortes  citadas, 
cqne  ningunt  casado  non  tengvi  manceba  públicamente,  é  qualquíer  que  la 
ftoviese  de  qualqaier  estado  ó  condición  que  sea»  que  pierda  el  quinto  de  sus 
cbienes  fasta  en  quantia  de  dies  mil  maravedís  cada  ves  que  ge  la  fallaren... 
c£  aunque  ninguno  non  lo  acuse  nin  lo  denuncie,  que  los  alcalles  ó  Jueces  de 
fsu  oficio  lo  acusen,  é  le  den  la  pena,  so  pena  de  perder  el  oficio.!  Y  de  la 
frecuencia  con  que  se  cometía  el  delito  de  bigamia,  y  de  la  r<ecesidad  de  ata- 
jarle y  corregirle  con  duras  penas,  dan  testimonio  las  mismas  cortes  en  su 
postrera  ley  que  dice:  tMuchas  veses  acaesce  que  algunos  que  son  casados  ó 
«desposados  por  palabras  de  presente,  siendo  sus  mugeres  ó  esposas  bivas, 
«non  temiendo  ¿  Dios,  nin  á  lo  nuestra  Justicia,  se  casan  ó  desposan  otra 
«ves,  é  porque  esta  es  cosa  de  grant  pecado  é  de  mal  enjemplo,  ordenamos 
éé  mandamos  que  cu$fqttier  que  fuese  casado  6  despesado  por  palabras  de 
«presente,  si  se  casaf  e  otra  ves  ó  desposare,  ^lue  demás  de  las  penas  en  el 
idereciio  contenidas,  qué  lo  fierren  en  la  fruente  ton  un  fierro  caliente  que 
uea  féthn  á  ieñnal  de  «Hit.! 

Las  repetidas  ordénantas  contra  los  vagos  y  gente  baldía,  y  las  providen^ 
él&s  y  castigos  qtie  se  decretaban  para  desterrar  la  vagancia  del  reino» 
prueban  lo  infestada  que  tenia 'aquella  sociedad  la  gente  ociosa,  y  lo  difícil 
que  era  acabar  con  los  vlagabundoe^  d  hacer  ciab.  se  d^ickrwa  á  trabajos  ú 
ocupaciones  útites.  Esta  debia  ser  una  tle  fas  causas  de  los  crímenes  queso 
Cometían  y  de  los  males  públicos  que  se  lamentaban. 

Llenas  están  también  las  olieras  de  les  pocos  escritores  que  se  conocen  de 
aquella  época,  de  invectivas,  ya  e!n  estilo  grave  y  sentimental,  ya  en  el  satiri** 
eo  y  festivo.  Contra  la  desmoralización  de  su  siglo.  Y  si  en  tiempos  posterio- 
res se  ba  lamentado  la  influencia  del  dinero  como  principio  corruptor  de  las 
costumbres,  parece  que  estaba  muy  lejos  de  ser  ya  desconocido  su  funesto 
influjo,  según  lo  dejó  consigpado  un  poeta  de  aquel  tiempo  en  los  siguientes  * 
cáusticos  versos: 

0M  im  «tte  ÍHSbei»  M  niio  ld»ra4oi| 
Los  dineros  le  faseo  fidalgo  é  sabidor 
Quanto  mas  algo  tiene,  tanto  es  mas  de  valoTí 
El  que  non  ha  dineros  non  es  dé  Mi  séfior* 
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AlAGOH  EN  EL  SIGIO  XIY^ 


«Mft  á  «<M 


L'-^Juicio  critico  4el  reinad»  4e  don  Pedro  el  CeremonÍoso.*-Cirleler  y  peUtlea  dé  eite 
narca.— Su  comportamiento  con  el  rey  de  lítal1oi*ca,  iü  ciifiadO.-^Sa  proceder  «oi  fp  heiw 
mano  don  Jaime.— Su  conducta  en  laft  güertás  de  \k  UiiioiL«*fagaddad  y  asiuoift  refinik 
da  con  que  logro  abolir  el  famoio  Pri^tegÍo.-^Bíenef  que  produjo  al  pab .— Don  Pedro  IV. 
ttt  Ite  gactrat  y  negocioi  deCordefta,  4e  GaatiUa  y  de  Sicilia.— Paralelos  entre  don  Pedro 
de  Caslilla  y  don  Pedro  de  Aragón— II.  Juicio  del  reinado  de  don  Juan  I.— ni.  Reseña  cri« 
tica  del  de  don  Martin.— IV.  Condición  social  del  reino  en  este  periodo.— llodifieaCloiiei 
tt  0a  organixacio^  poliiica.— Gomerelo,  industria,  lujo.— Ooltün. 


Grandes  tlteracionesirmodiflcociones  safrió  la  monarqafa  aragonesa»  asi 
en  sos  materiales  limites  como  en  su  constitución  política  en  el  reinado  de  don 
Pedro  IV.  el  Ceremonioso ;  y  bien  dijimos  al  final  del  cap.  XIV.  que  el  carác- 
ter enérgico  y  sagaz»  la  ambición  precoE  y  la  Índole  artera  y  doble  quo  habia 
desplegado  sieiMio  principe,  presagiaban  que  tan  pronto  como  empuñara  el 
cetro  habia  deectipsar  Ws  nombres  y  los  reinados  de  sus  predecesores. 

Con  estas  emilidades,  que  no  hicieron  sino  reflnarse  mas  con  la  edad  y  con 
toesperlenola  ea  uo  reinado  de  mas  de  medio  siglo»  que  alcanzó  cuatro  da 
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!os  de  Castilla »  á  saber,  los  de  don  Alfonso  XI. »  don  Pedro  >  don  Enriqne  1L 
y  don  Jaan  I. ,  dejó  el  monarca  aragonés  an  ejemplo  de  lo  que  puede  on  so* 
berano  dotado  de  sagacidad  política ,  que  con  hábil  hipocresía  y  con  fría  é  im« 
perturhable  serenidad  sabe  doblegarse  á  las  circunstancias ,  sortear  las  diíicul* 
tades,  y  resignarse  ¿las  mas  desagradables  situaciones  para  llegar  ¿un  fin; 
que  fljo  en  un  peqsamiento  le  prosigue  con  perseverancia,  y  sujeta  ¿  cálculo 
todos  los  medios  hasta  lograr  su  designio.  El  carácter  de  este  y  de  algunos 
otros  monarcas  aragoneses  nos  ha.hecho  fijarnos  mas  de  una  vez  en  una  ob« 
servacion ,  que  parece  no  tener  espllcacion  fácil.  Notamos  que  precisamente 
en  ese  pais,  cuyos  naturales  se  distinguen  por  su  sencilla ,  y  si  se  quiere,  uo 
tanto  ruda  ingenuidad ,  y  cuya  noble  franquexa  es  proverbial  y  de  todos  reco« 
nocida,  es  donde  los  reyes  comenzaron  mas  pronto  á  señalarse  como  hábiles 
políticos,  y  donde  se  empleó,  si  no  antes»  por  lo  menos  no  mas  tarde  que  en 
otra  nación  alguna,  esa  disimulada  astucia  que  ha  venido  ¿^r  el  alma  déla 
diplomacia  moderna.  Atribuímoslo¿  los  prodigiosos  adelantos  que  ese  pueblo 
habla  hecho  en  su  organización  política,  y  ¿  laé  estensas  relaciones  que  sus 
conquistas  le  proporcionaron  con  casi  todos  los  pueblos. 

Don  Pedro  IV.  de  Aragón  continuó ,  siendo  rey,  la  persecución  que  siendo 
principe  habla  conienzado  contra  su  madrastra  doña  Leonor  de  Castilla ,  con« 
tra  sus  hermanos  don  Fernando  y  don  Juan ,  y  contra  los  partidarios  de  ellos. 
Mas  luego  que  vio  la  actitud  de  don  Alfonso  de  Castilla,  de  los  mediadores  en 
este  negocio  y  de  los  mismos  ricos-hombres  aragoneses,  aparentó  someterse 
de  buen  grado  á  un  fallo  arbitral ,  y  reconoció  las  donaciones  hechas  por  su 
padre  á  la  reina  y  á  loshgos  de  su  segundo  matrimonio. 

Muy  desde  el  principio  había  fijado  sus  ojos  codiciosos  en  el  reino  de  Ma« 
Horca.  Acometer  de  frente  la  empresa  hubiera  llevado  en  pos  de  si  la  odiosidad 
de  un  despojo  hecho  por  la  violencia  á  su  cuñado  don  Jaime  1!.  Y  éste ,  que  no 
hubiera  sido  un  reparo  ni  un  obstáculo  para  un  rey  conquistador ,  lo  era  para 
don  Pedro  IV.  que  bfasonaba  de  observador  de  la  ley  y  de  guardador  respe- 
tuoso de  los  derechos  de  cada  uno.  Aguardó  pues  ocasión  en  que  pudiera  ha- 
cerlo con  apariencia  de  legalidad,  y  se  la  proporcionó  la  cuestión  sobre  el  se** 
ñorío  de  Montpeller  imprudentemente  pi  omovida  por  el  rey  de  Francia ,  y  sos- 
tenida con  no  muy  discreto  manejo  por  el  de  Mallorca.  El  aragonés  se  propuso 
entretener  á  los  dos  para  burlarlos  á  ambos ,  y  cuando  supo  que  el  maUorquin 
había  declarado  la  guerra  al  francés  le  reconvenía  por  aquello  mismo  de  que 
se  alegraba.  La  citación  que  le  hizo  para  las  cortes  de  Barcelona  cuando  calcu- 
laba que  no  había  de  poder  asistir ,  fué  un  artificio  menos  propio  de  un  joven 
astuto  que  de  un  viejo  consumado  en  el  arte  de  urdir  una  trama.  Temiendo 
luego  que  la  venida  de  don  Jaime  á  J9arcelona  neutralizara  los  efectos  de  aquel 


ardid,  tpeló  á  latíllitmntai*  y  le  hizo  «pareoeroomo  un  crimf  n&)  horrible,  de, 
quien  providencialmente  se  había  salvado.  Asi,  cuando  íe  npoderó  de  Mallorca 
se  presentó,  no  como  usurpador ,  sino  como  ejecutor  de  una  sentencia  que 
declaraba  á  don  Jaime  delincuente  y  privado  del  reino  por  traidor,  y  agregó 
las  Baleares  i  sus  dominios  con  título  y  visos  de  legitimidad. 

Al  despojo  de  las  Baleares  siguió  el  de  los  condados  de  Rosellon ,  Cerdaña 
y  Gonflent.  Lo  uno  era  natural  consecuencia  de  lo  otro.  Si  endo  don  Jaime  traí- . 
dor  y  rebelde,  procedía  la  privación  de  todos  sus  estados,  y  no  era  hombro 
don  Pedro  que  cejara  en  su  obra  ni  por  consideración  ni  por  piedad.  Si  algu-> 
na  vez  forzado  por  las  circunstancias  alzaba  mano  en  alguna  guerra ,  h^cia 
creer  al  mediador  pontificio  que  obraba  por  respetos  á  la  Santa  iglesia  romana, 
Pero  aquel  santo  respeto  duraba  mientras  reunía  mayores  fuerzas  y  se  proveía 
de  máquinas  de  batir.  Entonces  se  olvidaba  d»  Roma  y  se  acordaba  solo  de 
Perpiñan ,  dejaba  de  acatar  ai  sumo  pontífice  y  pensaba  solo  en  atacar  á  su  cu- 
ñado don  Jaime ,  se  acababa  la  piedad  y  se  renovaba  la  guerra.  El  mismo  doa 
Pedro  e%su  crónica  cuenta  con  sarcástico  deleite  las  humillaciones  que  hizo 
sufrir  á  su  hermano.  El  despojo  se  consumó ,  y  el  reino  dei  Bfallorca  en  su  tota«^ 
Itdad  quedó  solemne  y  perpetuamente  incorporado  á  la  corona  aragonesa. 

La  estrema  desventura  á  que  se  vio  reducido  el  destronado  monarca  te 
Inspiró  ún  arranque  tardío  de  dignidad :  se  negó  á  sufrir  Ja  última  afrenta,  soI«* 
tó  los  grillos  y  quiso  recobrarla  corona  perdida.  No  Caito  quien  le  tendiera  una 
mano  en  su  infortunio :  fué  de  éstos  el  mismo  r^  de  Francia ,  causador  de  su 
ruina ,  que  también  reconoció  tarde  su  error  y  le  dio  un  auxilio  tan  infructuo- 
so como  su  arrepentimiento.  Este  socorro  yel  de  la  reina  de  Ñapóles  sirvieron 
á  don  Jaime  para  dar  todavía  algún  susto  á  su  cruel  y  desapiadado  enemigo: 
pero  todas  sus  tentativas  no  pasaban  de  ser  los  esfuerzos  ipútiles  de  un  deses- 
perado. Al  fin  logró ,  en  lugar  de  consumirse  ep  una  esclavitud  ignominiosa, 
morir  dignamente  en  el  centro  de  sus  antiguos  dominios  peleando  con  denue- 
do heroico  en  defensa  de  sus  legítimos  derechos^  Acabó,  pues,  el  reino  do 
Mallorca  con  la  muerte  de  don  Jaime  IL 

La  creación  de  aquel  reino  había  sido  un.  error  político  de  don  Jaime  el 
Conquistador,  y  su  agregación  é  la  corona  aragonesa  fué  obra  de  una  inicua  ^ 
trama  de  don  Pedro  el  Ceremonioso.  Hay  acciones  que  sin  dejar  de  ser  crimi- 
nales y  odiosas  producen  un  bien  positivo:  tal  fué  la  de  don  Pedro  IV.  de  Ara- 
gón ,  usurpador  injusto,  pero  útilísimo  á  su  pueblo :  sacrificó  inhumanamente 
una  víctima ,  pero  dio  engrandecimiento  y  unidad  ala  monarquía ;  cometió  un 
despojo  inmoral,  pero  provechoso  al  reino. 

A  un  despojo  sucedió  otro  despojo ,  y  á  una  victima  otra  víctima.  La  pri- 
mera habla  sido  un  hermano  político ,  i»  «^«^unda  fuó  v/i  hermano  carnal.  Pero 


tompoco  entralM  eíi  la  polltlta  iil  %n  el  carácter  dedos  Mltfo  pfitvrásQ 
mano  de  la  sucesión  al  trono  que  le  pertenecía  |x>r  ias  leyes  y  las  costumbres 
aragonesas  á  falta  de  hijos  rarones  del  rey »  sin  dar  á  su  |)róyecto  el  color  de 
la  legalidad ;  porque  el  principio  político  deaquel  astuto  monarca  era  anite  todo 
un  afectado  respeto  á  la  ley  y  alas  formas  legaies.  Por  eso  no  d^poja  á  sa; 
hermano  del  derecho  de  «ucesf  on  hasta  que  logra  una  declaración  de  letrados 
de  que  en  Aragón  son  hábil»  las  hembras  para  suceder.  Entonces  proclama 
sucesora  á  su  hija  doña  Constanza,  y  para  quitar  al  hermano  la  procuración 
general  del  reino  le  supone  en  connivencia  con  el  rebelde  rey  de  Mailorca. 
Pero  el  pueblo?  q^  no  ophia  como  los  legistas,  se  agmpa  en  tornoá  la  bandera 
del  infante,  y  á  la  voz  mágica  de  Union  se  mueve  un  levantamiento  casi  gene- 
ral,  aristocrátrco  en  Aragón  ,  y  democrático  en  Vaienoia.  Pero  aqui  entra  la' 
astucia  y  la  sagacidad  de  don  P«dro  y  su  poiitica  acomodaticia  pera  doblegar^ 
se  alas  circunstancias  y  caminar  sieaspre  tan  lenta  y  tortuosamente  como  sea 
necesario  á  su  fifi» 

No  le  Importa  liacerconceslone»y  ceder  á exigencias;  él  ae  iadejnniíaré. 
Resiste  mientras  no  aventura  en  re^stir»  pero  cede  cuando  ve  que  arriesga 
en  no  ceder,  y  espera  an  dia.  Conoce  que  no  aufiren  los  aragoneses  que  li 
|)rocuracion  del  reino  se  ejerza  á  nombre  de  una  infanta,  y  tnanda  á  loa  go- 
bernadores qué  espidan  los  títulos  é  nombre  del  rey.  Accede,  cuando  ya  na 
puede  remediailo,  I  qne  las  cortes  se  celebren  len  Zaragoza;  en  aquellas  tu^ 
multuosas  cortes  le  piden  confirme  el  famoso  Privilegio  de  la  Union:  don 
Pedro  se  niega  en  el  principio,  pero  le  amenazan,  y  le  confirma.  En  una  se-» 
sien  le  faltó  ya  el  SQfkimiento,  y  retó  públicamente  de  malvado  y  de  traidor 
al  infante  su  hermano,  mas  sus  palabras  producen  ona  conmoción  borrasco- 
aa,  y  conchiye  por  Instituir  la  procuración  general  del  reino  é  aquel  hermano 
á  quien  acababa  de  apellidar  traidor  é  MCame^ 

;Qné  hnportan  al  rey  don  Pedro  estas  concesionesT  Antes  de  hacerlas  ha 
tenido  cuidado  de  protestar  sécretamenle  ante  algunos  de  sus  consejeros  iB<- 
timos  declarando  nulo  cuanto  otorgue,  oomo  arrancado  por  la  violencia.  Si, 
éuando  llegue  su  dia,  no  bastan  estas  ignoradas  protestas  á  absolverle  de  per- 
jurio ante  la  conciencia  pública,  él  se  dará  por  absuetto  ante  la  suya  propia* 
Sale  de  Zaragoza,  y  comienza  á  conspirar  contra  lo  mismo  que  ha  hecho.  Con- 
voca á  cortes  para  Barcelona,  cita  á  ellas  á  Su  hermano  don  Jaime,  y  don 
Jaime  muere  al  llegar  á  aqueHa  ciudad.  Los  historiadores  de  aquel  i^no  in« 
dican  qáé  el  veneno  formó  parte  déla  política  tenebrosa  de  este  monarca. 

Estalla  al  fin  la  guerra  entre  unionistas  y  reaüslas;  la  sangre  corre  en  los 
campos  y  ciudades  dé  Aragón  y  de  Valencia,  y  el  rey  don  Pedro  prosigue 
Imperturbable  en  su  política  de  disimulo.  Ayuda  á  los  realistas»  mas  cuando 


TM  Vi>é»ddoéi,  oMtffl  raí  demandas  á  iot  atü^levtdoa;  firma  la  «unjaa  da^ 
Aragón  y  Val6tícia>  y  aapera  4|a«  le  llague  la  dia.  En  Marviedro  y  en  Va*- 
lénda  ve  hollada  y  eseamecida  la  Éiagéstad,  y  lo  safrsw  Aguanta  que  la  pto- 
be  le  festeje  con  burlescas  Sarnas  pppalarea,  y  qae  im  barbero  valeeciana 
puesto  entre  el  rey  y  la  reina  entone  al  son  de  tt*oafipeíta8  y  4ea|aliaies  itnt 
canción  provocativa*  EH  rey  don  Pedro  disimnla  y  «álla^  sonríe  eardónico^ 
mente  y  espera  su  dia.  La  terrible  y  nertífera  epidemia  ^e  aqael  síiglo  ea 
para  don  Pedro  \in  aoofiteeimiento  próspero  qne  viene  á  redimiiie  del  t^au-* 
threrio  de  Yaienoiftv 

Con  la  libertad  del  Htf  aambia  totalmente  la  aitnaclon  de  los  partidos, 
los  manejos  de  los  gefet^  realistas  no  ban  sido  inútiles;  los  escesos  mismos 
de  la  revolución  han  desmembrado  de  ella  á  infhtyentes  caudHloa  de  la  liga« 
el  partido  del  rey  se  ha  robusteoldó,  y  si  <el  ejército  real  no  aparece  ya  el  mas 
poderoso»^|^  lo  menee  se  presenta  imponente  y  en  actitud  de  medir  sus  ar- 
mas con  las  da  la  Uolon.  Don  Pedro  ba  arrojado  ya  su  máscara;  liadeelara«4 
do  que  la  causa  de  ios  ricos^^^bombrea  y  capitanea  realistas  es  la  auyav  3e  da 
al  fin  la  memorable  batalla  de  fiplla»  en  qve  la  bandera  de  la  IMas  «veda 
desgarrada^  y  vietoribso  el  éstandartereal. 

Ha  llegadb  al  dia  qae  esperaba  el  rey^eo  IMí^«  ycoi^  la  eeasioA  á$ 
baoer  apurad  (acopa  de  la  venganaa  á  losqlie  la  habíala áeehaá'él  apurar  te 
m  las  bmilllaefones*  Entra  el  venoedor  taoafaraa  en  íüfagom^j  'naga  eaa 
fa  vmu  del  ptíM  en  las  cortés  «I  Privlle|io  4»  la  Unioni  TiMifa  «I  pesdoa 
^real  en  Mislilacotaié  triunfó  en  Biiüa,  y  la  iJnion  queda  para  alemilre  estin^ 
Igttida  en  Valencte  como  en  2ar«goia.  Aqui  oomo  aüi  aa  levantanreodalsoa  7 
-se  i^acuiaii  aupbdos,  el  barbero  Gonialo  lOa  ahoroado  (r  anraslrado,  y  (bace 
Dijera  alganoaTebeldei al «etai  dswelida'de  laeampawnda  laUítloOk  >Síq 
«mbargo,  ftora  iaotas  injurias  y  lautos  insultea  ioamo  ieiite  sfue  tensar 'iio 
^füé  don^PedreiBldel  Puñal  un  vengador  ímpiaeidite.  De^au  putial  laa  libraron 
mas  que  da  él  da  don  Pedro  deGaafiüa*  Solofaó^l'da  Arafoh  Ineaorable  en 
eattntoáaaeudii*^  yogo  da  Ja  alta  noblaaoi  Cavoraoiendo4oa  deMOhosdo  la 
nobl«ui  Inferíer. 

Don  Pecdo  IV.  de  Aalgon  eatino  de  loa  nionaroaad  quienea  bemod  tIsIo 
llegar  por  mas  loi^tiiosos  artificios  á  anas  pravoobosos  fines.  Onando  se  pien- 
sa en  los  medios»  no  se  le  puede  amar;  coando^m  pienaa  en  loa  resoltadoe, 
no  puede  menos  de  admirársela.  Don  Pedro  el  GOTemoDioaoflaésm  rey  ín- 
morai  qoe  tuvo  grandes  pensaoiientAS  y  ejecuté  cosas  (grandenaente  «tries 
Fué  una  maldad  fecundaren  bienes,  y  sin  estar  dolado  de  «ncorazatt  noMe» 
fné«n  pelüfoa  'idmirabia  y  un  ttonar^  insigne. 

MI  Paivdaglo  de.lfryntpii^'aviniioada  AtAIMao  lli»  y  aetlagnido  por  Pe 


aro  IVm  en  ana  Instttaeioii  dastinada  á  morir  «om«  tedas,  las  iRStltodonas* 
que  nacen  del  abuso.  Era  la  anarquía,  qne  algunos  boml^res  habían  querido 
organizar,  creyendo  que  organizaban  laiibertad.  Eraun  esceso  de  robustez 
peligroso  para  la  salud  de  aquel  mismo  pueblo  esencialmente  libre*  Don  Pe- 
dro IV.  rasgando  aquel  privilegio  funesto  y  confirmando  en  las  mismas  cor- 
tes de  Zaragoza  todos  los  demás  privilegios,  fueros  y  antiguas  libertades  del 
reino  de  Aragón,  ofrece  á  nuestros  ojos  el  espectáculo  doblemente  sublime^ 
de  un  pueblo  que  de  tal  manera  tiene  arraigada  su  libertad  que  nadie  pien- 
sa en  arrancársela,  ni  aun  después  de  vencido  en  una  lucba  sangrienta  y 
porfiada,  y  de  un  monarca  altamente  ofendido  y  ultrajado,  que  despucs  de 
vencer  sabe  moderar  su  venganza,  pone  justos  límitea  á  la  reacción,  supri- 
me lo  que  no  puede  ser  sino  germen  de  revueltas  y  de  desorden,  respeta  las 
libertades  provechosas  y  ganadas  con  justicia,  confirma 7  aun  ensancha  los 
privilegios  útiles,  y  hace  partidpantes  de  ellos  á  ios  mismos  que  antes  le  ha- 
blan humillado*  Sí  grande  aparece  en  este  caso  el  pu^lo  aragonés»,  grande 
aparece  también  el  monarca  que  tan  noMemente  sé  conduce. 

Terminada  la  guerra  de  la  Union,  un  suceso  fausto  vieneádifundlr  la  alegría 
en  todo  el  reino,  el  nacimiento  del  príncipe  don  Juan.  <?ortada8  asi  Jas  cues- 
tiones de  sucesión,  restablecido  el  sosiego  público,  y  en  paz  el  rey  con  los 
▼eclnos  monarcas,  hubiera  podido  el  reino  aragonés  reponerse  de  los  pasa-* 
dos  trastornos,  gozar  de  prosperidad  interior  y  robustecerse  para  hacerse  res- 
petar de  cualesquiera  enemigos,  si  el  destino  fatal  de  ese  pueblo  y  el  prurito 
funesto  de  sus  reyes  no  hubiese  sido  gastar  su  vitalidad  y  consumir  sus 
fuerzas  en  empresas  y  guerras  esteriores,  sostenidas  por  una  inútil  vanidad 
de  poder,  ganando  é  veces  una  gloria  estéril,  en  ocasiones  no  ganando  ni  pro- 
vecho ni  gloria.  Don  Pedro  IV.,  como  sus  antecesores,  se  empeñó  en  conser- 
var una  isla  insalubre  y  pobre.  ¿Quién  puede  calcular  lo  que  costó  á  Aragón 
la  posesión  de  GerdeñaT  De  los  puertos  de  Cataluña  y  Valencia  no  cesaban 
de  salir  escuadras,  que  iban  á  desafiar  el  poder  marítimo  de  Genova,  y  á  ga- 
nar triunfos  navales  en  Galler  y  en  Constantinopla,  en  el  Mediterráneo  y  en  el 
Bosforo.  ¿De  qué  servían  estas  glorías  marítimas?  De  halagar  el  orgullo  na- 
cional, y  de  dar  ai  mundo  nuevos  testimonios  dejo  que  yasa^a,  que  era  el 
poder  de  Aragón  terrible  en  los  mares,  y  diestros  y  valerosos  marinos  los 
catalanes  y  valencianos.  ¿Pero  se  aseguraba  la  posesión  de  Gerdeña?  La  ín- 
sureccion  era  permanente,  y  los  soldados,  y  los  capitanes,  y  los  tesoros  y  las 
naves  victoriosas  de  Aragón,  iban  quedando  sepultados  como  en  unasimaen 
aquellas  mortíferas' aguas  y  en  aquelapestado  suelo. 

Mas  de  una  vez  estuvo  á  punto  de  perderse  la  .isla;  mas  de  ona  vez  se  vió 
por  ella  el  rey  de  Aragón  amenazado  por  Roma  con  escomunioa<  y  privación 
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de  str  propio  reino.  Tuvo  que  hacer  la  guerra  en  persona;  retirábase  venced 
dor,  y  la  insurrección'  se  renovaba;  rompianse  los  tratados  y  las  paces;  f 
por  último  se  v  ió  forzado  á  transigir  con  una  nauger,^  y  á  dejar  en  herencia 
á  su  hijo  la  cue  stion  interminable  de  Cerdeña,  y  la  posesión  insegura  deaquel 
sepul  ero  de  hombres,  de  naves  y  de  caudales. 

De  la  guerra  con  Castilla  no  tuvo  la  culpa  don  Pedro  de  Aragón,  que  ni 
la  dése  aba  ni  le  convenía.  Menos  belicoso  que  don  Pedro  de  Castilla,  llevó  el 
aragonés  la  peor  parte  en  aquella  lucha  funesta,  y  estuvo  á  pique  de  perder 
gran  porción  de  sus  dominios,  á  pesar  de  su  sagacidad.  Sin  las  crueldades 
dé  don  Pedro  de  Castilla  en  su  reino,  tal  vez  no  se  hubiera  salvado  el  de 
Aragón  con  todos  los  recursos  de  su  astuta  política.  Sin  las  distracciones  de 
don  Pedro  de  Aragón  en  Cerdeña,  en  Mallorca  y  en  Sicilia,  tal  vez  hubiera 
sido  escarmentado  el  de  Castilla  con  todo  su  genio  y  todas  sus  cualidades  de 
guerrero.  Los  respectivos  errores  ó  desmanes  de  los  dos  contendientes  im- 
pidierori  que  ninguno  de  los  dos  reinos  sucumbiese.  El  de  Aragón,  ó  por  po- 
lítica ó  por  debilidad,  se  mostró' siempre  mas  deferehté  y  mas  dócil  ¿  laÉ 
gestiones  pacificas  del  mediador  apostólico  que  el  de  Castilla.  Mas  como  no 
era  tampoco  la  lealtad  la  virtud  de  don  Pedro  de  Aragón,  empañó  el  brillo 
esterior  de  su  estudiada  política  durante  esta  guerra  con  dospegras  manchas» 
el  asesinato  del  infante  don  Fernando  su  hermano,  y  el  suplicio  de  don  Ber- 
nardo de  Cabrera,  el  mas  antiguo  y  el  mas  leal  de  sus  servidores,  y  i  cuya 

espada  y  consejo  lo  debía  to  do:  dos  ejecuciones  que  parecían  copiadas  de  las 

~*  ■ '  "      . 

de  don  Pedro  de  Castilla  con  su  hermano  don  Fadrique,  y  con  el  mas  res- 
petable dé  sus  servidores  don  Gutierre  Fernandez  de  Toledo.  El  menor  ná- 
ñiero  de  víctimas  y  el  mayor  estudio  en  cubrir  las  formad,  es  lo  qua  aboga 
en  favor  del  aragonés  y  le  da  ventaja  en  la  comparación. 

Aliado  y  protector  de  don  Enrique  de  Trastamara  cuando  era  prófugo» 
le  faltó  cuando  iba  á  entrar  como  conquistador  en  Castilla.  Después  de  hecho 
rey  don  Enrique  le  reclamó  una  parte  de  los  dominios  castellanos  con  arre- 
glo alas  condiciones  de  un  pacto  que  no  había  cumplido.  Enrique  II.  le  con- 
testó con  difnidad  y  entereza,  y  le  redujo  á  aceptar  estipulaciones,  que  no 
eran  ya  tratos  que  se  ajustan  entre  uh  protegido  y  un  protector,  sino  concier- 
tos que  se  hacen  entre  dos  monarcas  como  de  igual  á  igual.  Asi  acabó  aque-» 
Ha  guerra  desastrosa  de  quince  años»  sin  provecho  para  Aragón»  y  con  podi 
ventaja  para  Castila. 

La  doblez  dé  la  política  del  niionarcá  aragonés  acabó  dé  ponerse  de  ma- 
nifiesto con  la  cuestión  de  sucesión  en  el  reino  de  Sicilia.  El  mismo  que  ha- 
bía pretendido  que  sucediesen  én  Aragón  las  hembras,  contra  la  ley  y  lá  cos- 

Ittñibre  d«l  reinq^  de  opQñia  i  que  las  hembras  suoedieMO  eá  Sic^ya,  tMvt* 
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i9ndo  la  dtfclumioii  4al  pa¡m.  Y  «i  qw  W  Araron  «e  proponía  tovoreqer  4 
«na  bija  en  conw  dp  los  derecl)o»  de  un  hermano»  y  en  Sicilia  se  proponi* 
heredar  41  mi^mp  en  contra  de  Iq3  cl^recbos  de  una  nieta-  A.si  para^  satisfacer 
0u  ambición,  in^Q(H*a  «^  iguale»  casos  opuesto*  leyea-,  Tai  §ra  la  conciencia 
política  de  don  Pedro  el  Ceremonioso. 

Este  qélebr^  ipoqai^:?^  se  dejó  dominar  ^  sp  vejez  d^  una  pasión  juvenil. 
J&ntregóse  V>d9  ea  brazos  de  su  cuarta  f  sposa,  <)ue  le  blAo  instrumento  de 
los  caprichos  y  de  loa  odios  de  nnadrastra  h^cia  los  hjjos  de  las  que  la  hablan 
precedido  en  e^  regio  tálamo.  Herc<%d  á  su  influjo  y  á  sus  instigaciones,  aquel 
aoberano  que  habia  qomen^ado  por  usurpav  el  reino  de  Mallorca  al  csposq 
de  su  hermana,  que  habla  privado  del  der^qhQ  hereditario  dei  da  ^ragoo  i 
su  hermano  carnal  don  44ime,  y  ordenado  k  n^uert^  del  bij(>  d^  ^  mismot 
padre  el  infiínte  don  Fernando,  acabó  por  perseguir  con  encono  á  su  misuia 
hijo  primogéniU)  el  infante  don  Jqan,  has^  pretender  despojara  de  su  legi^ 
üijao  derecho  aL  Itqipíq.  Por  fortuna  el  Justicia  enmendó  el  desafuero  del  reyr 
y  el  mg»t|S9d9í  <9tep9i  rq^ó  Í9i  iojustida  del  padr««  d^naturatí^^^r 


n. 


El  reinado  de  don  Juan  I.  se  inauguró ,  lo  mismo  que  el  de  ^u  padre^ 
con  una  cruda  persecución  contra  su  madrastra  y  contra  los  hombres  de  su 
partido.  Por  estos  primeros  actos  de  crueldad  el  pueblp  vaticinaba  un  reina- 
do de  despotismo  y  de  sangre.  Mas  nunca  un  pueblo  se  engañó  tanto  en  sus 
pronósticos.  Pensó  tener  un  nionarca  severo  y  cruel,  y  se  halló  con  un  rey 
indolente  y  afeminado.  Pasado  aquel  primer  desahogo,  ya  no  fué  don  Juan  h 
el  rey  vengador  como  el  pueblo  habia  augurado,  sino  el  cazador,  el  sibari- 
ta, el  amador  de  la  gentileza,  el  amigo  de  las  danzas  y  de  los  festines.  Dada  la 
reina  doña  Violante  á  la  música,  los  conciertos  y  los  bailes,  la  corte  de  don 
Juan  I.  era  una  corte  de  molicie,  de  placeres,  de  lujo  y  de  sensualidad.  ÜQa 
dama  era  la  que  ejercía  una  especie  de  fascinación  en  los  ánimos  de  ambo9 
monarcas,  y  la  reina  doña  Violante  hacia  que  gobernaba  el  reino  mientras  don 
Juan  cazaba.  Nadie  hubiera  podido  reconocer  la  corte  de  los  Alfonsos  y  el 
pueblo  de  los  Jaimes,  de  los  soberanos  Batalladores,  y  de  los  reyes  Gon()uis* 

tadores.  ^ 

No  es  estraño  que  en  la  parte  mas  sensata  de  aquel  pueblo  varonil,  belicoso 
J  ^vojí  produjera  escándalo  y  murmuración  aquella  yoluptUQSidddj,  y  (¡fjf 


!ps  cdrtes  tffil  reina  aUár^íX  MO^  voí  imppjjem^.y.^Yer*  .CQi(\tr*.  tí  (au3tQ  ij,« 
la  corte,  y  contra  los  dispendiosos  recreos  4^1  r^y,  Algo  $e,  pop^t^Uló^  ma^  iX9 
por  eso  cesaron  las  músicas,  las  danzas  y  las  cacerij^a- 

Con  tales  elementos,  poqa  prosperidad  podia  prometerse  el  reino  arago- 
nés en  los  asuntos  ya  harto  mal  parados  de  Cerdeña  y  de  Sicilia.  La  primer 
ra  de  estas  islas  estuvo  á  punto  de  consumar  su  conopjeta  emancipación.  El 
rey  don  Juan  publicó  que  quería  mandar  una  espedicion  naval  en  persona, 
se  pregonó  el  pasage,  se  construyeron  bageles,  y  todo  estuvo  aparejado  y 
pronto,  menos  el  rey,  que  pase  ando  de  un  lado  á  otro  el  reino,  no  hallaba, 
ni  ocasión  ni  lugar  oportuno  para  embarcarse.  Lo  de  Sicilia  fué  tomando 
mas  favorable  rumbo,  merced  i  la  actividad  y  á  los  esfuerzos  de  los  dos  Mar* 
tinés,  padre  é  hijo,  que  á  fuerza  de  trabajos  y  penalidades,  de  valor  y  de  he- 
roísmo, iban  redimiendo  el  reino  siciliano  dp  las  manos  de  turbulentos  ba- 
rones para  poner  aquella  corona  en  las  sienes  de  la  (egitima  heredera,  la  in« 
fanta  doña  María,  mientras  don  Juan  el  Cazador  se  entretenía  en  sgsamadog 
pasatiempos  y  en  per^e^uír  las  fieras  y  las  aves  de  loa  bosques  coo  hal- 
cones y  perros  que  le  tenían  de  coste  uq  tesoro. 

Este  princire,  que  parecía  haberse  propuesto  no  morir  ^n  })atalla,  mu- 
rió Qn  qna  p9rtida  de  montería.  Acostumbrados  los  aragoneses  á  tener  mo- 
narcas que  ganaban  laureles  en  la  guerra,  y  recibían  muerte  gloriosa  én  los 
combates,  debieron  estrañar  mucho  que  un  8Ql)erano  aragonés  perecierlt  en» 
tre  las  garras  4e  una  allo^aña  del  desierto, 


La  prueba  mayor  de  que  el  dictamen  dd  aquellos  legistas  que  en 
tiempo  de  don.  Pedro  (V,  opinaron  por  l9  sucesión  de  las  hembras  en  el 
reino  de  Aragón,  no  era  la  espresion  verda()era  4e  la  costumbre,  ni  la  in« 
terpretacjQo  legitima  de  loa  sentimientos  de)puQ))|o^  e?  que  á  la  mujsrte  4e 
don  Juan  (.  fué  «in  contradicción  proclamado  su  hermano  don  Martín,  sin 
que  nadi^  $e  atreviersi  á  abogar  oí  á  tomsir  vo9  por  la  W^t  de  n^^tí  moiiiarca. 
Al  contrario,  dps  tentativas  q,ue  bfzo  el  cpnd^  f]o  Foíi,  9U  wrícjo,  en  re- 
clamación de  los  derechos  de  su  esposa,  fMerpn  Rigorosamente  rechazadcyi» 
y  él  tratado  comq  un  perturbador  y  un  ayenturorq*  fin  l^s  pór^e;^  ío  Bafcelo- 
«a.  y  da.  Z^t9igo^4 «« 1|Q«  oaipppa  c^tf^tane?  y  mm^*^^^^  l99  voiof  y  con 


las  armas  se  combatió  al  de  Foix,  miróse  su  pretensión  como  una  locura,  y 
se  retiró  derrotado  y  abochornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las  grandes  prendas,  pero  sin  los  grandes  vicios  de 
su  padre  don  Pedro  IV.,  tenia  el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de 
valor  y  dé  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo  don  Martin,  mientras 
su  hermano  don  Juan  habia  vivido  entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza. 
Aragón  y  Sicilia  volvían  á  encontrarse  otra  vez  en  las  condiciones  mas  favo- 
rableis  para  ser  fuertes,  separadas  las  dos  coronas,  y  al  propio  tiempo  uni- 
das con  un  lazo  ide  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente  sin 
menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don 
Martin  el  hijo  debió  el  trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre,  y  don  Martin  cí 
padre  debió  á  su  vez  la  conservación  de  Cerdeña  á  don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  heredero  del  de  Aragón, 
como  hijo  primogénito  de  éste,  en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maella. 
Notables  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas  últimas  pronunció 
don  Martin  el  Viejo,  y  Con  justo  bre^ullb  las  repiten  los  historiadores  arago- 
neses: t£fe  ordenado^  decía,  qtte  mi  hij'O  venga  á  Aragón,  para  que  aprenda 
icómo  han  de  haberse  sus  reyes  en  guardar  y  conservar  tas  libertades  del  rep 

cno pues  los  otros  reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  voluntad  y 

Msposicion  de  sus  reyes,* 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  acontecimientos  ni  ^brillantes  ni 
ruidosos,  pero  realizáronse  algunas  espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera 
acabado  de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  ensangrentado 
los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas,  de  los  Centellas  y  los  Soleros,  que 
al  fin  logró  apaciguar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades  e^ 
traordinarlas,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  empleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que  traía  conmovido  al 
mundo,  y  muy  principalmente  á  Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que 
le  sostenía  y  el  que  le  daba  cada  dia  nuevas  fases  y  giros  un  prelado  atu- 
gonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  inflexible  y  tenaz  de  todos  los 
hombres,  y  el  mas  obstinado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  prelado  disidente,  hacian 
que  el  rey  de  Aragón  participara  mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes 
del  papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él  ó  sus  subditos  fi« 
guráran  en  todas  las  situaciones  dramáticas  en  que  se  vio  por  su  carácter  y 
su  estra'o  manejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolvedor  déla 
Iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  inopinada  del  malogrado  y  joven  rey  de  Sicilia  sin  hijos  leg<« 
límcMi  Varones»  traía  la  corona  del  hijo  á  la  cabeza  de.su  padre  el  rey  do 
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'  Angón.  ¿Pero  de  <nié  servia»  ni  al  monarca  ni  á  la  ínohftrqtila  aragonesa  Tái 
dos  coronas,  si  el  viejo  don  Martrn  tampoco  tenia  sucesor  directo  y  ame- 
nazaban quedar  ambas  monarquías  iiuérfanns  de  reyes?  En  vanóse  buscó  al 
achncoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tálamo;  en  vano  se  apeló  á  re- 
probados medios  para  estimular  una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción: aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  hábil  para  dar  una  existencia 

j  nueva,  aceleraron  el  fin  de  la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
murió  también  sin  posleridod  legítima  cómo  su  hijo  don  Martin  de  Sicilia. 
Esta  cireunstnncía,  y  la  de  no  haber  querido  designar  sucesor,  dejaron  las 
vastas  posesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación  nueva  y  es- 
traña,  espuestos  á  ios  horrores  de  la  anarquía  y  al  resultado  incierto  délas 
luchas  entre  los  diversos  pretendientes  al  trono»  que  aun  antas  de  quedar 
vacante  so  habían  presentado  yá« 


IV. 


Vemos  al  reino  aragonés ,  durante  t^i^  período  de  cerca  de  ün  slgfó, 
adelantar  en  los  ramos  que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandecimiento  y  unidad  con  la 
Incorporación  definitiva  del  de  Mallorca,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la 
larga  contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en  las  cortes  de  Za« 
ragoza  de  1348  se  flija  la  constitución  política  del  Estado.  Desde  entonces 
data  el  reinado  déla  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  robus- 
tecen los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla  levantada  entre  el  despo- 
tismo y  la  anarquía.  Sus  cortes  seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las 
armas,  y  ya  no  serán  éstas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que  resuelva 
ias  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Antes  que  erf  Gacilla  llegara  á  sa 
apogeo  el  elemento  popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  alta  nobleza  ,  y 
neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  con  el  qee  ha  recibido  la  nobleza 
inferior,  la  nobleza  de  la  clase  media.  Tendrá  todavía  (bastilla  ün  periodo 
en  que  los  orgullosos  nobles  y  los  turbulento^  magnates  humillarán  el  trono 
y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya  no  levantarán  aquéllos  sti  sofyerbio 
frente,  porque  se  han  fijado  las  ba^s  definitivas  de  su  constitución.  Ard|:on 
precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización  política. 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  que  en  Castlllar  el  poder  marítimo,  j 

jDaa  esi^nsas  #U4  reiackuies  poilUeaa  y  méreíAlMi  toa  f^oiendaB'eMraoas.  y 
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mú  HfBTOaiA  DE  %Sf^f^X. 

^ífiotí^Sijél  comereio»  la  industria  y  las  artes  de  comodlcM  y  de  H]Je  <|iio 
.h&K)iaQ9lca|)rzadoya  los  adelantos  que  hemios  visto  en  el  siglo  XIII.  no  po- 
dl|^  retrograden  en  el  XIV. ,  atendido  el  trato  continuo  de  los  catalanes, 
aragoneses  y  valencianos^  con  las  repúblicas  y  estados  de  Italia ,  de  Francia, 
4^  Inglaterra,  sus  (recuentes. espcdiciones  marítimas  áConstantinopla,  al  Asia 
y  á  diversas  regiones  de  Levante.  De  aqui  el  brillante  lujo  y  la  ostentosa 
magniricen<eia  que  se  desplegaban  yá  en  algunas  coronaciones  reales »  en  las 
fiestas  públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  lucimiento  y  de  aparato. 
Basta  leerlas  Ordenanzas  de  la  Gasa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que 
le  valieron  el  sobrenombre  de  el  CeremoniDsOy  para  penetrar  hasta  qué  pun* 
io  llegaba  el  lujo  en  las  vestiduras,  artefactos,  ornamentos,  utensilios,  y  en 
todo  io  que  puede  dar  esplendot  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ceremo- 
nial demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  próxima  al  refinamiento  y  á  la 
corrupción  que  se  desplegó  en  el  siguiente  reinado ,  á  pesar  de  las  leyes 
suntuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una  ocasión.  La  de  ir82 
prohibía  adornar  los  vestidos  y  calza«-con  perlas,  piedras  preciosas,  pasa- 
manes, bordados,  ni  otra  guarnición  de  oro  y  plata,  y  solo  permitía  pasa* 
manes  y  trenzas  de  seda* 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  I.  remedaba  el  fausto,  el  gus- 
tQ  y  )a,.i]pQligie  de  una  corte  oriental/  Los  reyes  y  los  cortesanos  entregados 
i  las  daazas  y  conciertos  y  ¿  lo^  i^laceres-  voluptuosos;  el  pueblo  m«rmu* 
jviqdQ  y  lascprtes^.reprpbando  a^fueHa  vida  dMpetidiosa  y  disipada ,  repre*- 
sentan  la  lucba  entre  1^  afemiji.iGÍ!0(v á  que^uele  condacír  la  cuUura,  y  las 
costumbres  mod^tas  y  los  bábitos  varonilesde qt»e  no  quiere  desprenderse 
un  pueblo  que  ha  debido  todo  lo  que  es  á  su  rústica  sobriedad  y  á  su  vigo- 
rosa energía.  Es  ya  el  anuncio,,  si  no  el  princii^o  de  la  transición  de  una  á 
otra  edad  en  la  vida  de  up  pueblo. 

Esta  cultura  no.  podia  dejar  <ie  trascender  al  idioina  y  á  las  letras.  El 
mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en  lengua  lemosina  su  propia  crónica,  á  imi- 
,tacion  de  don  Jaime  I.;  y  si  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en  mérito  1!« 
terario  ¿  la  del  Conquistador,  prueba  al  menos  que  los  monarcas  de  aquel 
tiempo  sabían  honrarlas  letras,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas,  y 
que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la  espada  y  el  puñal,  sino 
qiie  tainbien  manejaba  la  pluma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  com* 
puestas  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  conio  de  un  diccionario  de  Rf« 
inas  hecho  de  órdea  4el  mismo  rey  por  Jaime  Mereh,  fo  cual  manifiesta  que 
aquel  monarca  no  desatendía  »por  los  negocios  de  la  política  y  de  la  guerra 
las  9iQqpacjc)nes  y  los.  c^noejmientoa  lítararlod.  Ya  no  nos  maraVifla  que  su 
'P\¡p^  óQi^.iyml^k  i!e|i.ii»«bi4adoiá;lot  pteeersiito  ía pía  ^ttü  tftálooad»  A 
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estruendo  de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poesía  y  fomentador  dt 
las  bellas  letras,  creando  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  á 
imitación  de  la  célebre  Ácadenoia  deToIosa,  siquiera  tuviese ,  como  algunos 
críticos  observan,  algo  de  ridicula  la  solemne  embajada  que  envió  á  Carlos  VK 
]e  Francia ,  con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comisión  de  la 
Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  á  Barcelona  á  establecer  allí  una  instito* 
oion  análoga.  Sí  durante  las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de  don 
Martin  decayó  aquel  establecimiento ,  verémosle  florecer  de  nuevo  tan  pron- 
to como  vuelva  á  estar  ocupado  ?1  trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
reino. 
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CAPITULO  X\IV. 


ENRIQUE  ra.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA 


DO  «sM  4  i«ea 


Menor  edad  de  don  Enr}(iae.-iCae8tiones  lobre  la  tntoria.^Formaetoñ  denn  eonáejo^frcgen- 
fia  en  Madrid.— Escisiones  entre  los  regen tes.—El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Teño- 
rio.~Grav{sima8  disputas  sobre  el  testamento  4el  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
civil.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— Cortes  de  Burgos.<» 
Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamento.— Nueras  discordias  entre  los  regentes. 
—Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  U  años.— Posesiónase  del  señorío  de  Vi«' 
caya.— Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  el  duque  de  Be» 
naTente;los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Víllena: 
enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— Fanatismo,  aventura  ca- 
balleresca y  trágica  muerte  del  maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordent* 
miento  sobre  muías  y  caballos.— msiitucion  4a  eorresidores.— Tregua  con  Granada.*» 

_  Guerra  y  pazcón  Portugal.— Conancia  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actof 
de  severidad  con  los  magnates*,  anécdotas  célebres.— Cortes  de  TordesíUas.— Ruidosa  em- 
bajada  al  gran  Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don 
Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.— Moerte  del  rey  don  En- 
ligue. 


Niño  de  ofice  años  y  cinco  días  Gnriqud  ttt.  cuándo  heredó  el  trono  ¿é 
astilla  y  de  León  (9  de  octubre,  1390),  fuéronse  agrupando  en  derredor 
del  nuevo  mondrca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid,  el  arzobi-^po  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  muchoi 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  primeramente 
de  acordar  qué  forma  deberia  darse  al  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  rey.  Pero  ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros,  (altaban  cuatro  persocages  principales,  ¿  saber,  don 


FadfTqné;  cftiqué 'de  BeA^efite  (btjo  de  Enrique  II.) ,  don  AffeiM^  mtq^  . 
de  Villéna  (hijo  deJ  fufante  don  Pedro»  nieto  del  rey  don  Jaime  de  Aragón), ; 
dóri  Pédró,  conde  de  Trastamara  (hijo  del  maestre  de  Santiago  don  Fadri^^ 
qtie,  ef  que  dori  Pedroel  €rue)  asesinó  en  Se\3Ua),:y  don>  Juan  Garda 
Manrique;  arzobispo  de  Santiago ,  sin  los  cuales  nada  se- podja. deliberar,  y . 
\  quienes  por  lo  tanto  se  envió  á  llamar  por  medio  de. cartas  reales. 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  consejo,  el  canciller  don  Pedro  López  de 
Ayala  (el  cronista)  dio  noticia  al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del 
rey  don  Juan  I.  hecho  en  1585  en  Celoríco  de  la  Vera  (PoiHugal),  que  seria 
bueno  tener  á  la  vista,  puesto  que  deagn aba  los  que  hablan  de  desempeñar  el 
gobierno  del  reino  y  ta  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de  morir  dejando  á  éste  en 
menor  edad,  si  bien  posteriormente  habla  manifestado  su  voluntad  de.  variar 
las  disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  personas  que  hablan  deob-. 
tener  aquellos  cargos.  Por  lo  mismo  opinaron  los  más  que  era  inútil  aquel  do- 
cumentó* y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  arreglo  á  la  ley  de  Partida 
debía' en  tales  casos  nombrarse  uno,  tres,  ó  cinco  regentes  del  re¡no%  Opusió* 
ronse  á  esto  otros.,  diciendo  que  no' habla  en  Castilla  ni  ctnca,  ni  tres^  ni  una 
sola  persona  de  tal  autoridad  y  tales  condiciones  que  pudiera  gobernar  coa 
'  genera]  beneplácito,  á  lo  cual  anadian  algunos  el  ejemplo  ¡de  lo  mal  que  har 
bián  probado  las  tutorías  de  otros^  principes.  Inclinábase  la  mayoría  á  queso 
formara  un  consejo  de  regencia ,  en  que  entraran  prelados,  .duque^ji  coodesi 
marqueses,  caballeros  y  hombres  buenos  de  las  ciudades,  y  tal  había  sida,de« 
clan,  la  intención  espresada  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara* 

Resolvióse,  no  obstante,  buscar  el  testamento ;  á  cuyo  fin  se  ahriá  y  recor 
noció  con  pública  solemnidad  las  arcas  en  que  el  difuntorey  habla  dejado  sus 
escrituras  y  papeles :  hallósele  en  efecto;  pero  leído  que  fué,  desecháronle  to- 
dos como  contrario  á  la  voluntad  posteriormente  espresada  de  aquel  monarca, 
y  aun  propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la  cáipara  e^i  que  se 
hallaban  reunidos ,  que  era  la  del  obispo  de  Cuenca ,  ayo  del  nuevo  rey.  Mas  el 
arzobispo  de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  mandas  que  en  él 
se  hacían  á  su  iglesia.  Desechado  el  testamento,  después  de  varías  conferen- 
cias, debates  y  discusiones,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que.  entra- 
sen el  duque  deBenavente,  el  marqués  de  Villena  ,  el  conde  don  Pedro»  iQS 
-arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los  maestres  de.  Santiago  y  Calatrava,  al- 
,  gunos  ricos^hombres y  caballeros,  y  ocho  procurad<jires  de  las  ciudades  y  vi- 
^  Has.  Los  prelados  y  magnates  estarían  constantemente  en  la  corte  al  lado  del 
rey,  dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento  que  se  ausentasen 
de  ella;  los  caballeros  y  procuradores  alternarían  y  se  relevarían  de  ocho  en 
'  ocbo  cada  seis  mese^.  Las  curtas  del  rey  irÁi^olüím^das  poc.  un  prelado,  un  g^^^^ 


áéf  «o  eiballemtyelprocorador  de  faiptoiiliiclié^iis  Amp»  dMffMiliaÉL 
Erama  especie  de  eonteion  permanente  de  cdrtescoe  poder  deiibenUvoy<i^v 
caifre.  Todos  los  miembros  del  consejo  prestaron  su  Juramento»  si  bien  Mwá 
gana  algunos,  como  el  anobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de  abogar  porlin'l 
genefa  de  uno,  tres  ó  cinco,  con  arreglo  á  la  ley  de  Partida,  y  el  duqw^f 
Benavente  y  el  conde  don  Pedro,  á  quienes  hubiera  agradado  mas  el  sistettl 
de  aquel  prelado  con  la  espiración  de  formar  una  regencia  trina ,  que  ve»! 
oonfunídidos  entre  tantos  consejeros.  • 

Con  tales  elementos  no  podia  durar  la  armonía,  ni  tardd  en  introdadm' 

la  discordia  entre  los  miembros  del  consejo-regencia.  El  arzobispo  de  Toledo, 

que  ya  había  jurado  de  mala  voluntad ,  (Ué  el  que  comenzó  á  manifestarse  di*  i 

sidente ,  y  despu  es  de  beber  becbo  que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodií 

^  en  un  castillo  de  sus  dóminos  al  conde  don  Alfonso,  tío  bastardo  del  rey, t 

que  el  ilustre  prtsionoro  de  don  4uan  I.  fuese  puesto  4  recaudo  en  k  fortalea 
de  Moffreal  ^  de  la  drden  de  Santiago ,  se  salió  de  la  oórte ,  y  espidió  oartss  d 
papa  y  á  tos  cardenades ,  ¿  los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón ,  ¿  los  tutores  nom- 
brados por  el  testamento  de  don  Juan ,  á  todas  Jas  ciudades  y  villas  del  reino* 
enviándoies  copia  del  testamento,  y  eacitando  á  todos  á  que  desobedeciesea 
las  órdenes  que  emanaran  del  consejo ,  considerándole  cojno  nulo  ó  Ilegal.  Ai 
propio  tiempo  una  cuestión  entreoí  duque  de  Benavente  y  el  arzobispo  de  Sa» 
llago ,  dio  nueva  ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros,  basta  el  punto  de 
preparar  los  de  uno  y  otro  bando  sus  compañías  para  venir  á  las  manos^  lo  cual 
produjo  la  salida  del  de  Benavente  para  sus  tierras ,  t  despegado ,  t  como  en* 
tonces  se  decia ,  rebosando  en  resentimiento  y  enojo.  £n  su  vista  el  rey  y  el 
consejo  Invitaron  por  Cartas  al  anobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente  y 
al  marqués  de  Villena, á  que  viniesen  á  las  cortes  que  s^  hablan  de  tener  ea 
lladríd  para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  gobierno  del  reino.  El  de  Bena* 
vente  y  el  de  Villena  enviaron  por  lo  menos  algunos  caballeros  que  pudieran 
conferenciar  y  entenderse  con  el  rey :  el  de  Toledo ,  atrincherado  en  su  testa-* 
mentó  y  en  su  ley  de  Partida ,  negóse  á  todo  acomodamiento  y  transacción.  Los 
caballeros  y  letrados  que  le  envió  el  consejo,  el  obispo  de  Saint-Pons,  legrado 
del  papa,  que  también  fué  á  hablarle  en  oombredel  rey,  el  conde  don  Pedro 
y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  después  en  persona  para  ver  de  persua- 
_  dirleá  que  cediese  pn  obsequio  á  la  paz  del  reino ,  todos  obtuvieron  igual  res- 
)  pqesta  y  nadie  pudo  doblar  al  inflexible  prelado ,  firme  en  su  propósito  de  ha* 

cer  valer  el  testamento  del  rey  don  Juan.  La  tenacidad  del  arzobispo  don  P^^ 
dro  Tenorio  y  &us  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efecto,  que  el  reino  ae 
dividió  en  dos  grandes  bandos,  unos  que  defendían  la  disposición  del  tes|a<- 
mentó ,  otros  que  sostenían  el  consejo  de  Madrid.  Las  poblaciones  jardia*  fu 
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^OsmíSItii^mimfifinMVfVW  flflwí>ai(i  Qjjtre  sj  los  de  m|o  y  otro  par;rdo» 
y  iMíbin tifiafc.,  y  wiiQr!^9s^.y ^^^fiaip?^  d^  todo  granero  ( í'Sff  1 ) . 

IM  COSOS  4te«ir9o4^rq9JiMXif^  qu^  unidos  ya  el  arzobispo  de  Tó)edb,  ét 
iliKlUedeBeRAMBi^y^ipa^str^deCalairava»  puestas  en  pf¿  áé  glicrra  sus 
compañíaSv  amenarz^bap  enyol^^r  al  feino  ^n  una  luclia  civil ,  micYi'trns  ol 
consejo  dfli  rey  ibara  atraer  gente  á  su  partido  prodigaba  mercedes ,  tierras  y 
qHHBcioD«s  ^  isubiendo  los  fiispendio§  á  ocho  ó  pueve  millones  mas  de  lo  que 
las  rentas permitiaoíi ,  de  tal  manera  que  los  caballeros  del  reino,  i desque  vfe- 
ron,  diee  la  Gróitica,  tal  desordena mionf o ^  non  curaban  de  nada ,  é  todo  se  ' 
robarba  é  ttoechab(i.i  Deseosos  lo^  ciudadanos  de  Burgos  de  evltat*  el  rompi* 
líiientoque  vlsian  mminepte,  prqpu^íprop  al  rey  que  se  celebraran  cortes  en 
8Q  cliMfod  pura  (tnus  sosegada  y  pa.ci/l)(;^ippnte  se  pudiera  dirimir  aquell9  con- 
tunda y  ti^reer  lo  que  fuera  mejor  y, mas  conveniente  al  bien  del  Estado, 
oñ'eciendó  sus  propios tiyos  en  rehenes  ¿fin  de  que  pudieran  tenerse  porsc* 
gúTüÁ  loe  que  asistiesen  á  l^B  córtesr  Acogida  hasta  con  gratitud  por  d  i^cy  y 
el  consejo  la  proposición  de  los  burg^l^s^es » transe  otrc)  Vez  con  él' arzobispo 
á  fin  de  iXKiverle  á  i|iie  affept^ira  este,  pprfido  que  apárcela  tan  judto  y  (an  pro-^ 
1^  para  escuear  confláetAS  y  esicén^lalos  en  er  reino,  ^ero  otra  ve2éí  legado 
del  papa ,  y  los  pndeuradores  de^  las  ciudades ,  y  los  mensageros  de  Burgos  tra« 
liejaroii  inúillmente  por  traer  á  concordia  al  inflexible  prelado.  EHtonces  fft 
reifia  de  Navarra ,  que  se  haliaba  e^ .Castilla ,  tomó  80t;re  si  el  ofició  de  medla^ 
ttore ,  é  hitólo  con  tai  afán  y  «olícitud ,  que  á  costa  de  improbos  es^ucrzois  y  de 
6(mtinua  movilidad  para  bablar  d  unps  ^  á  otros,  logró  suspender  la  guerra 
•ifae  estuvo  iBucbas  veces  ¿  puQtp  de  estallar ,  y  que  conviniesen  los  de  uno  y 
otro  bando  en  tener  unas  vietas  ea  Perales ,  entre  Vailadolíd  y  Siniancas ,  pare 
platicar  y  ver  de  entenderse  i^ntre  si. 

El  resoltado  de  estas  vistas  fué  un  térpnino  medio  entre  las  pf  etensfones  de 
ambos  Iwidos.  Goavinose,  .pu^s,  ^n  que  fuesen  tutores  y  gobernadores  los 
seis  designados  en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (1),  pero  agregando  á  estés 
.otros  tres,  que  fueron  el  duque  de  Benavente ,  el  conde  don  Pedro  y  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  ademas  sefé  procuradores  de  las  seis  dadadcs  <qiS0  e}  rey 
don  Juao  babia  dejado  también  ordenado.  Esto  habla  de  hacerse  aprobar  por 
todo  el  reino  en  las  cortes  de  Burgos,  á  cuyo  fin  se  espidió  la.  convocatoria 
general ,  y  se  dieron  rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  de  todos* 

Antes  de  dar  eoenta  de  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de  Borgos,  díganaos 
lo  demás  qoe  dorante  la  eaestkni  de  la  regenóa  había  acontecido  en  el  reino* 
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las  armas  se  combatió  al  de  Foix,  miróse  su  pretensión  como  una  íocura,  y 
se  retiró  derrotado  y  abochornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las  garandes  prendas,  pero  sin  los  grandes  vicios  de 
su  padre  don  Pedro  IV.,  tenia  el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  Tuerza  de 
valor  y  dé  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo  don  Martin,  mientras 
su  hermano  don  Juan  habia  vivido  entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza. 
Aragón  y  Sicilia  volvían  ¿  encontrarse  otra  vez  en  las  condiciones  mas  favo- 
rableis  para  ser  fuertes,  separadas  las  dos  coronas,  y  al  propio  tiempo  uni^ 
das  con  un  lazo  de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente  sin 
menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don 
Martin  el  hijo  debió  el  trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre,  y  don  Martin  el 
padre  debió  ¿  su  vez  la. conservación  de  Cerdeña  á  don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  heredero  del  de  Aragón, 
como  hijo  primogénito  de  éste,  en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maella. 
Notables  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas  últimas  pronunció 
don  Martin  el  Viejo,  y  Con  justo  brg^ullo  las  repiten  los  historiadores  arago* 
neses:  tHe  ordenado^  decia,  qtte  mi  hijt>  venga  á  Aragón,  para  que  aprenda 
acarno  han  de  haberse  mus  reyes  en  guardar  y  conservar  las  libertades  del  rev 

mo pues  los  otros  reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  voluntad  f 

disposición  de  sus  reyes,9 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  acontecimientos  ni  ^brillantes  nf 
ruidosos,  pero  realizáronse  algunas  espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera 
acabado  de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  ensangrentado 
los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas,  de  los  Centellas  y  los  Soleros,  que 
al  fin  logró  apaciguar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades  es* 
traordinarias,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  empleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que  traía  conmovido  al 
mundo,  y  muy  principalmente  á  Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que 
le  sostenía  y  el  que  le  daba  cada  dia  nuevas  fases  y  giros  un  prelado  ara* 
gonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  inflexible  y  tenaz  de  todos  los 
hombres,  y  el  mas  obstinado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  prelado  disidente,  haciaa 
que  el  rey  de  Aragón  participara  mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes 
'  del  papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él  ó  sus  subditos  fi« 
guráran  en  todas  las  situaciones  dramáticas  en  que  se  vio  por  su  carácter  y 
su  estra  o  manejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolvedor  déla 
Iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  Inopinada  del  malogrado  y  Joven  rey  de  SIcHia  sin  hijos  legí* 
limoi  varones,  traia  la  corona  del  hijo  á  la  cabeza  de. su  padre  el  rey  do 
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'Aragón.  ¿Pero  de  (fué  servían  ni  ai  monarca  ni  á  la  tnoharqDfa  aragonesa  Tas 
dos  coronas,  si  el  viejo  don  Martín  tampoco  tenia  sucesor  directo  y  ame- 
nazaban quedar  ambas  monarquias  linérfnnas  de  reyes?  En  vanóse  buscó  al 
achacoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tálamo;  en  vano  se  apeló  á  re- 
probados medios  para  estimular  una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción: aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  hábil  para  dar  una  existencia 

j  nueva,  aceleraron  el  fin  de  la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
murió  también  sin  posteridad  legítima  cómo  su  hijo  don  Martin  de  Sicilia. 
Esta  circunstancia,  y  la  de  no  haber  querido  designar  sucesor,  dejaron  las 
vastas  posesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación  nueva  y  es- 
traña,  espuestas  á  ios  horrores  de  la  anarquía  y  al  resultado  incierto  deins 
luchas  entre  los  diversos  pretendientes  al  trono»  que  aun  antes  de  quedar 
vacante  so  habían  presentado  yá« 


IV. 


Vemos  al  reino  aragonés ,  durante  este  periodo  de  cerca  de  un  slgtó, 

adelantar  en  los  ramos  que  príncípaimente  constituyen  la  organización  social 

y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandecimiento  y  unidad  con  la 

incorporación  definitiva  del  de  Mallorca,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la 

larga  contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en  las  cortes  de  Za« 

ragoza  de  i 348  se  4ja  la  constitución  política  del  Estado.  Desde  entonces 

data  el  reinado  déla  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  robus^ 

tecen  los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla  levantada  entre  el  despo^ 

tismo  y  la  anarquía.  Sus  cortes  seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las 

armas,  y  ya  no  serán  éstas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que  resuelva 

Jas  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Antes  que  en  Cabilla  llegará  á  stt 

apogeo  el  elemento  popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  afta  nobleza ,  y 

neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  con  el  qne  ha  recibido  la  nobleza 

inferior,  la  nobleza  de  la  clase  media.  Tendrá  todavía  Castilla  ün  periodo 

en  que  los  orgullosos  nobles  y  los  turbulento^  magnates  humillarán  el  trono 

y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya  no  levantarán  aquéHo^  sü  soberbie 

frente,  porque  se  han  fijado -las  bases  definitivas  de  su  eonstitucion.  Aragón 

precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización  político* 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  que  en  Gastlllar  el  poder  marítimo,  j 
jnaa  est^nsas  sm  vtífífíkuM  fNilUleafl  y  máreáiiiilea  ton  i»oteneiaB  estnoas.  y 
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4f  ipolj^fli.  el  comerefo»  b  Industria  y  las  artes  de  comodl^K!  y  de  \ra¡o  ^o 
.|;iQJt>iaQQlcorv<ad<»ya  los  adelantos  gue  hemos  visto  en  d  siglo  XIII.  no  po« 
di|^  retrogradar  en  t\  XIV.,  atendido  el  trato  continuo  de  los  catalanes, 
ara,gone$es  y  valencianos^  con  las  repúblicas  y  estados  de  Italia ,  de  Francia, 
4^  Inglaterra ,  sus  (recuentes,  espediciones  marítimas  áConstantinopla,  al  Asia 
y  á  diversas  regiones  de  Levante.  De  aqui  el  brillante  lujo  y  la  ostentosa 
roagnifícenicia  que  se  desplegaban  yá  en  algunas  coronaciones  reales»  en  las 
fiestas  públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  lucimiento  y  de  aparato. 
Basta  leer  las  Ordenanzas  de  la  Gasa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que 
le  valieron  el  sobrenombre  de  el  Ceremonioso,  para  penetrar  hasta  qué  pun- 
to llegaba  eiiujo  en  las  vestiduras,  artefactos,  ornamentos,  utensilios,  y  en 
todo  Joqpe  puede  dar  esplendof  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ceremo- 
nial demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  próxima  al  refinamiento  y  á  la 
corrupción  que  se  desplegó  en  el  siguiente  reinado ,  á  pesar  de  las  leyes 
suntuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una  ocasión.  La  de  ir82 
prohibía  adornar  los  vestidos  y  calzai^^on  perlas»  piedras  preciosas,  pasa- 
manes, bordados,  ni  otra  guargición  de  oro  y  plata,  y  solo  permitía  pasa<« 
manes  y  trenzas  de  seda. 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  I.  remedaba  el  fausto,  el  gus- 
tQ  y  Ja,.EpQlicle  de  una  corle  opienlab  Los  reyes  y  los  cortesanos  éntreg'íados 
¿  Ia3  danzas  y  conciertos  y  ¿  lo^  i^Iaeeres'  voluptuosos;  el  pueblo  murmu- 
jvudo  y  lasc^rtes^  reprpbando  amella  vida  dMpendiosa  y  disipada,  repre*- 
sentan  la  lucha  entre  1^  afemUi<^GÍ!0(vá  que* ^uele  conducir  la  cuUura,  y  las 
costumbres  mode3tas  y  los  hábitos  varoniles  de  qoe  no  quiere  desprenderse 
un  pueblo  que  ha  debido  todo  lo  que  es  é  su  rústica  sobriedad  y  á  su  vigo- 
rosa energía.  Es  ya  el  anuncio^  si  no  el^  principio  úé  la  transición  de  una  á 
otra  edad  en  la  vida  de  up  pueblo. 

Esta  cultura  no.  podía  dejar  <ie  trascender  al  idjofua  y  á  las  tetras.  El 
mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en  lengua  lemosina  su  propia  crónica,  á  imi- 
tación de  don  Jaime  I.;  y  si  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en  mérito  ll« 
terarlo  i  la  del  Conquistador,  prueba  al  menos  que  los  monarcas  de  aquel 
tiempo  sabían  honrarlas  letras,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas,  y 
que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la  espada  y  el  puñal,  sino 
que  tainbien  manejaba  la  pluma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  com« 
puestas  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  como  de  un  diccionario  de  Ri- 
mas hecho  de  orden  4el  mismo  rey  por  Jaime  March,  lo  cual  manifiesta  qué 
aquel  monarca  no  dQSiteodie  »por  los  negocios  de  la  política  y  de  la  guerra 
Jas  9|9^pa6íQnes  y  ios.  cenoeimientoa  iítararioft.  Ya  no  nos  maravina  que  su 
^itor  do^  Jim»  i*^  iie|(.i»«b4sdoé.l0t  ptoeersido  la  fus  ^tttt  Mtúlotaá^Ü 
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estruendo  de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poesía  y  fomentador  de 
las  bellas  letras,  creando  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  i 
imitación  de  la  célebre  Academia  deTolosa,  siquiera  tuviese ,  como  algunos 
críticos  observan,  algo  de  ridicula  la  solemne  embajada  que  envió  á  Carlos  VI* 
le  Francia ,  con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comisión  de  It 
Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  ¿  Barcelona  á  establecer  allí  una  ínslitu* 
^lon  análoga.  Si  durante  las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de  don 
Martin  decayó  aquel  establecimiento ,  verémosle  florecer  de  nuevo  tan  pron* 
to  como  vuelva  á  estar  ocupado  ?I  trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
reino. 


»•  ';  ■ 


t 


CAPITULO  W¡, 


ENRIQUE  IH.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA 


Do  «S90  d  léOa 


Venor  edad  de  don  Enrfqne.-iCaestlones  sobre  lá  (ntor{ft.^FoTmaeÍoñ  deiiii  eontfejo^tc  geo- 
da en  Madrid.— Escisiones  entre  los  regentes.— El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Teoo* 
rio.— GraYisimas  disputas  sobre  el  testamento  4el  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
cíyíI.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— Cortes  de  Burgos.— 
Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamento.— Nuevas  discordias  entre  los  regentes. 
—Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  14  años.— Posesiónase  del  señorío  de  ¥!«* 
eaya.— Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  el  duque  de  Be-> 
narente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Villena: 
enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  A  todos.— Fanatismo,  aventura  cft* 
balleresca  y  iiégica  muerte  del  maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordena* 
miento  sobre  muías  y  caballos. -^institución  da  corregidores.— Tregua  con  Granada.-» 

.  Guerra  y  paz  con  Portugal.— Conancta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— Actof 
de  severidad  con  los  magnates*,  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Tordesilla8.-*Rttidosa  em* 
bajada  al  gran  Tamorlan.— <lonqu¡sta  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don 
4uan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.— Muerte  del  rey  don  En« 
liqot. 


Niño  de  otlce  anos  y  cinco  días  Snriqué  ttt.  Cdanáo  heredó  el  trono  dé 
astilla  y  de  León  (9  de  ociubre,  1390),  fuéronse  agrupando  en  derredor 
del  nuevo  monarca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid,  el  arzobi-^po  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  muchoi 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  primeramente 
de  acordar  qué  forma  debería  darse  al  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  rey.  Pero  ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros,  (¡BJtal)an  cuatro  Dersocages  principales,  ¿  saber,  doa 


MftTm.  Mimo  ni.  i  fih 

Fadi7<|aé;dfoqae'd6Behi(Vente(bfJo  de  Enrique  II.),  don  AlfORad»  Bitiv|ii$s  . 
de  ViMena  (hijo  del  fufante  don  Pedro,  nieto  del  rey  don  Jaime  de  Aragón), : 
don  Pé'dró,  conde  de  Traste  mará  (hijo  del  maestre  de  Santiago  don  Fadri^-t 
que,  eí  que  doií  Pedro- el  €rue)  asesinó  en  Sevilla),:  y  don>  Juan  Gar^a 
Ifanriqué;  arzobispo  de  Santiago,  sin  los  cuales  nada  de  podja: deliberar,  y  . 
Vquienes  por  lo  tanto  se  envió  á  llamar  por  medio  de. cartas  reales.  . 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  oonsejo,  el  canciller  don  Pedro  López  de 
Ayala  (el  cronista)  dio  noticia  al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del 
rey  don  Juan  f.  hecho  en  1585  en  Celorico  de  la  Vera  (PotHugal),  que  seria 
bueno  tener  á  la  vista,  puesto  que  designaba  los  que  habían  de  desempeñar  el 
gobierno  del  reino  y  ia  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de  morir  dejando  á  éste  en 
iñerior  edad,  sí  bien  posteriormente  había  manifestado  su  voluntad  de.  variar 
las  disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  personas  que  habían  deob-. 
tener  aquellos  cargos.  Por  lo  mismo  opinaron  los  más  que  era  inútil  aquel  do* 
cumento,  y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  arreglo  á  la  ley  de  Partida 
debía  en  tales  casos  nombrarse  uno,  tres,  ó  cinco  regentes  del  reino^  Opusió* 
ronse  á  esto  otros,  diciendo  que  no  había  en  Castilla  ni  cinco,  ni  tres « ni  una 
sola  persona  de  tal  autoridad  y  tales  condiciones  que  pudiera  gobernar  con 
'  general  beneplácito,  á  lo  cual  añadían  algunos  el  ejemplo-de  lo  mal  que  ha** 
blan  probado  las  tutorías  de  otros  principes.  Inclinábase  la  jmayoria  á  quese 
formara  un  consejo  de  regencia ,  en  que  entraran  prelados,. duques^  C0Q4es« 
marqueses,  caballeros  y  hombres  bínenos  de  las  ciudades,  y  tal  había  sido^de* 
cían,  ia  intención  espresada  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara* 
Resolvióse,  no  obstante ,  buscar  el  testamento ;  á  cuyo  íln  se  abrió  y  recor 
noció  con  pública  solemnidad  las  arcas  en  que  el  difuntorey  había  dejado  su$ 
escrituras  y  papeles:  hallósele  en  efecto;  pero  leído  que  fué,  desecháronle  to- 
dos como  contrario  á  la  voluntad  posteriormente  espresada  de  aquel  monarca, 
y  aun  propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la  cámara  ejn  que  se 
hallaban  reunidos ,  que  era  la  del  obiápo  de  Cuenca ,  ayo  del  nuevo  rey.  Mas  el 
arzobispo  de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  mandas  que  en  él 
86  hacían  á  su  iglesia.  Desechado  el  testamento,  después  de  varias  conferen- 
cias ,  debates  y  discusiones ,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que.  entra- 
sen el  duque  deBenavente,  el  marqués  de  Villena  ,  el  conde  don  Pedro  >  Ips 
-arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  al- 
.  gunos  ricos^hombres y  caballeros,  y  ocho  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
^  Has.  Los  prelados  y  magnates  estarían  constantemente  en  la  corte  al  lado  del 
rey,  dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento  que  se  ausentasen 
de  ella;  los  caballeros  y  procuradores  alternarian  y  se  relevarían  de  ocho  en 
OOho  cada  seis  meseg.  Lascarlas  del  rey  u*«»>ftrm?tdas  por,  un  prelado,  un  ^-'^^ 


da,  im  MbaAero^yel  procurador  de  la  pióiiiliiclaéfoe  fti«p8  dirigMi  te  earls. 
EreMa  eipeeie  de  comisión  permanente  de  cortee  con  poder  deitt>erativo  y  ofe* 
cnt^TO.  Todos  los  miembros  del  consejo  prestaron  su  Juramento,  si  bien  de  mala 
gana  8lg:unos,  como  el  arzobispo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de  abogar  por  la  re^ 
gencla  de  uno,  tres  ó  cinco,  con  arreglo  ¿  la  ley  de  Partida,  y  el  duque  de 
Benavente  y  el  conde  don  Pedro,  á  quienes  hubiera  agradado  mas  el  sistema 
de  aquel  prelado  con  la  aspiración  de  formar  una  regencia  trina,  que  verse 
confunídidos  entre  tantos  consejeros.  « 

Con  tales  elementos  no  podia  durar  la  armenia,  ni  tardó  ea  iniroducirso 
la  discordia  entre  los  miembrosdel  consejo^regencia.  El  arzobispo  de  Toledo^ 
que  ya  tiabia  jurado  de  mala  voluntad ,  fué  el  que  comenzó  á  manifestarse  di* 
Bidente,  y  después  de  babor  hecho  que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodia 
en  un  castillo  desús  dóminos  al  conde  don  Alfonso,  tío  bastardo  del  rey,  y 
que  el  ilustre  prisionero  de  don  Juan  I.  fueae  puesto  i  recaudo  en  la  fortaleza 
de  Moirreal  ^  de  lá^Srden  de  Santiago ,  se  salió  de  la  oórle,  y  espidió  cartas  al 
papa  y  i  los  cardenales ,  ¿  los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón ,  á  los  tutores  nom- 
brados por  el  testamento  de  don  Juan ,  á  todas  Jas  ciudades  y  villas  del  reino» 
enviándoies  copla  del  testamento,  y  escitahdo  á  todos  á  que  desobedeciesea 
las  órdenes  que  emanaran  del  consejo ,  considerándole  coaio  nulo  é  ilegal.  Al 
propio  tiempo  una  cuestión  entreoí  duque  de  Benavente  yel  arzobispo  de  San* 
llago ,  dio  nueva  ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros,  basta  el  punto  de 
preparar  los  de  uho  y  otro  bando  sus  compañías  para  venir  á  las  manos,  lo  cual 
produjo  la  salida  del  de  Benavente  para  sus  tierras ,  t  despagado ,»  como  en-^ 
tonces  se  decia ,  rebosando  en  resentimiento  y  enojo.  Ea  su  vista  el  rey  y  el 
consejo  invitaron  por  Cartas  al  arsobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente  y 
al  marqués  de  VUlena ,  á  que  viniesen  á  las  cortes  que  stí  hablan  de  tener  en 
Ifadríd  para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  gobierno  idel  reino.  El  de  Bena« 
▼ente  y  el  de  Villena  enviaron  por  lo  menos  algunos  caballeros  que  pudieran 
conferenciar  y  entendet*se  con  el  rey :  el  de  Toledo « atrincherado  en  su  testa-^ 
mentó  y  en  su  ley  de  Partida ,  negóse  á  todo  acomodamiento  y  transacción.  Los 
caballeros  y  letrados  que  le  envió  el  consejo,  el  obispo  de  Saint^Pons,  legado 
del  papa,  que  también  fué  á  hablarle  en  nombre  .del  rey,  el  conde  don  Pedro 
y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  después  en  persona  para  ver  de  persua- 
dirle á  que  cediese  pn  obsequio  á  la  paz  del  reino,  todos  obtuvieron  igual  res- 
puesta y  nadie  pudo  doblar  al  inflexible  prelado ,  firme  en  su  propósito  de  ha« 
cer  valer  el  testaniento  del  rey  don  Juan.  La  tenacidad  del  arzobispo  don  Pe« 
dro  Tenorio  y  hias  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efecto,  quo  el  reino  se 
dividió  en  dos  grandes  bandos ,  unos  que  defendían  la  disposición  del  testa- 
mento,  otros  que  sesteoian  el  consejo  de  Madrid.  Las  poblaciones  jsrdia^i  fn 


dMenM.if  Cftmu^flh^hl^^  sf  103  de  imo  y  otro  par; ido, 

Lafii  co«QS  Ue^arpo^^rq^jno^^  qup  unidos  ya  el  arzobispo  de  tó'ledb/éí  ' 
iluC[Ue  de  BeiiáMentb  y^  jpa^str^  de  (^ü|^rava  ^  puestas  en  pi¿  de  gfuerra  sus 
compañía^v  «meti'afz^ibap  enyplv^r  al  feino  ^n  una  lucha  civil ,  mientras  el 
consejo  dea  rey  |bara  atraer  gente  á  su  partido  protjígaba  mercedes ,  tierras  y ' 
quitaciones »  Subiendo  los  dispendio^  á  ocho  ó  pueve  millones  mas  de  lo  que 
las  rentas  permitían ,  de  tal  manera  que  Ips  caballeros  del  reino,  cdesque  vie- 
ron, dice  la  Gróiiíca.,  tal  desordenamiento^  non  curaban  de  nada ,  é  todo  se  " 
robafba  ié  *doechabu.i  Deseosos  loe  ciudadanos  de  Burgos  de  evitar  el  tomp!- 
iñlentioque  veían  mminente,  prqpu^^eron  al  rey  que  se  celebraran  cortes  en 
8Q  ciüded  para  quB  soec^ada  y  pa,cí^(;aipppte  se  pudiera  dirimir  aijuellS  con- 
tienda y  proveer  lo  que  fuera  mejor  y.mas  conveniente  al  bien  del  Estado, 
ofreciendo  sos  propios  ii^oa  en  rehenes  ¿ñn  de  que  pudieran  tenerse  porso«' 
IttíróS  los  que  asistiesen  á  I48  córtesr  Acogida  hasta  con  gratitud  por  é)  i»ey  y 
el  consejo  la  proposición  de  los  burgdlpses » transe  otrsi  Vez  con  érarzobispo 
¿  ñti  de  iiHiverle  á  que  eoept^TA  ^te  P^rUdo  qpe  aparecía  tan  ju^o  V  tan  pro*' 
J>ió  para  escurar  oonfliietAS  y  escándalos  en  er  reino.  I^ero  otra  veiér  legado 
del  papa ,  y  los  pneeuradores  de  la3  ciudades ,  y  los  mensageros  de  fiürgbis  tra- 
bejaroft  inúítilmeiiie  por  traer  ^  concordia  al  inflexible  prelado.  Eiítonces  lá 
reina  de  navarra ,  qae  se  hallaba  ,eq .Castilla ,  tpmó  sobre  si  el  ofiéfó  de  tnedia-< 
llore ,  é  hitólo  con  tal  afán  y  «olicitud ,  que  á  costa  de  improbos  ést'uerzois  y  dé 
OoDtinue  movilidad  para  hablar  á  junps  ^  á  otros ,  logró  suspender  ía  guerra 
«que  estú^  muchas  veces  ¿  pui^jto  de  estallar ,  y  que  conviniesen  los  de  uno  y 
otro  bamio  en  tener  unasvi&tas  en  Perales,  entre  Válládoíid  y  Simancas,  para 
platicar  y  ver  de  ee^endersp  ^ntre  si. 

El  resultado  de  estas  vistas  fu.é  un  ^ériníno  medio  entré  tas  pi^etén^ones  oe 

'  ■  , ' ''  '       '. .  ■ 

ambos  l>a)f)dos..€oiivioo$e,..pvi^3,  ^n  que  fuesen  tutores  y  ^óbernadoirtes los 
seis  designados  en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (1) ,  pero  agregando  á  esíós 
.otros  tres,  que  fueron  el  duque  de  Benavente ,  el  conde  don  Pedro  y  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  ádetnas  seíé  picoeuradbres  délas  seis  ciudadcs.>que  ej.rey 
don  Juan  habia  dejado  taAÜ)ien  ordenado.  Esto  habla  de  hacerse  aprobar  por 
todo  el  reino  en  Ids  cortes  de  Burgos,  ¿  cuyo  fin  se  espidió  la.  convíocalória 

té 

general ,  y  se  dieron  rehéneé  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  de  todos» 

Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  deliberó  en  las  cortes  de  Burgo»,  digoraos 

.  lo 'demás  que  durante  la  eutestion  de  la  regeneia  había  aconté.cldo  eii  el  reitio, 

■(•■•■ 

(I)  Eran  ésto»  «  nMim¿s  áft  Villena ,  tes  aé  Cüattáta,  y  Jete  Hurtada  dA  Uead*ca» 
anobispoi  da  TqíM«  y  te^«go.,  eljBaeftre 


da ,  wi  oibaliero » y.eli>rocondor  de  la  pfdnEiiicla  á  fw  ftMpe  dirígMi  It  omiIb. 
Era  ims  especie  de  comisíoii  permanente  de  cortea  eoe  poder  deliberativo  y  ^e- 
CQt(TO.  Todos  loa  miembros  del  consejo  prestaron  su  Juramento,  si  bien  de  mala 
gana  algunos,  como  el  ariobíspo  de  Toledo,  que  no  cesaba  de  abogar  por  la  re- 
géoeia  de  uno,  tres  6  cinco,  con  arreglo  á  la  ley  de  Parlida,  y  el  duque  de 
Benavente  y  el  conde  don  Pedro,  á  quienes  hubiera  agradado  mas  el  sistema 
de  aquel  prelado  con  la  aspiración  de  formar  una  regencia  trina ,  que  verse 
confundidos  entre  tantos  consejeros.  • 

Con  tales  elementos  no  podía  durar  la  armonía,  ni  tardó  ea  Introducirse 
la  discordia  entre  los  miembro»  del  conaejo^-regencia*  El  arzobispo  de  Toledo, 
que  ya  había  jurado  de  mala  voluntad ,  fUé  el  que  comenzó  á  manifestarse  <tt« 
Bidente,  y  después  de  haber  hecho  que  le  relevaran  de  tener  bajo  su  custodia 
en  un  castillo  de  aus  dóminos  al  conde  don  Alfonso,  tío  bastardo  del  rey,  j 
que  el  Ilustre  prisionero  de  don  Jtian  I.  fueae  puesto  ¿  recaudo  en  la  foruleza 
de  Moffreal  ^  de  la4Srden  de  Santiago ,  ae  salió  de  la  oórle ,  y  espidió  cartas  al 
papa  y  i&  los  cardenales ,  á  los  reyes  de  Francia  y  de  Aragón ,  á  los  tutores  nom- 
brados {NMT  el  testamento  de  don  Juan ,  á  todas  Jas  ciudades  y  villas  del  reinot 
enviándotes  copia  del  testamento,  y  escitahdo  á  todos  á  cyue  desobedeciesen 
tas  órdenes  que  emanaran  del  consejo ,  considerándole  como  nulo  ó  ilegal.  Al 
propio  tiempo  una  cuestión  entreoí  duque  de  Benavente  y  el  arzobispo  de  San* 
tiago ,  dio  nueva  ocasión  de  desacuerdo  entre  los  consejeros,  hasta  el  punto  de 
preparar  los  de  uno  y  otro  bando  sus  compañías  para  venir  á  las  manos ,  lo  cual 
produjo  la  salida  del  de  Benavente  para  sus  tierras ,  t  despegado ,»  como  en* 
tonces  se  decía ,  rebosando  en  resentimiento  y  enojo.  £n  su  vista  el  rey  y  el 
consejo  invitaron  por  eartas  al  arzobispo  de  Toledo,  al  duque  de  Benavente  y 
al  marqués  de  Villena,á  que  viniesen  á  las  cortes  que  sé  hablan  de  tener  ea 
Ifadrid  para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  gobierno  del  reino.  Et  de  Bena* 
vente  y  el  de  Viílena  enviaron  por  lo  menos  algunos  caballeros  que  pudieran 
conferenciar  y  entenderse  con  el  rey :  el  de  Toledo « atrincherado  en  su  testa^ 
mentó  y  en  su  ley  de  Partida ,  negóse  á  todo  acomodamiento  y  transacción.  Los 
caballeros  y  letrados  que  le  envió  el  consejo,  el  obispo  de  Saint^Pons,  legado 
del  papa,  que  también  fué  á  hablarle  en  nombre  del  rey,  el  conde  don  Pedro 
y  el  maestre  de  Santiago  que  pasaron  después  en  persona  para  ver  de  persua-  ^ 
dirleá  que  cediese  ^n  obsequio  á  la  paz  del  reino,  todos  obtuvieron  igual  res- 
pqesta  y  nadie  pudo  doblar  al  inflexible  prelado ,  firme  en  su  propósito  de  ha- 
cer valer  el  testamento  del  rey  don  Juan.  La  tenacidad  del  arzobispo  don  Pe- 
dro Tenorio  y  &us  cartas  y  sus  gestiones  fueron  de  tal  efecto,  quo  el  reino  se 
dividió  en  dos  grandes  bandos ,  unos  que  defendían  la  disposición  del  testa- 
mento,  otros  que  sostenían  el  consejo  de  Madrid.  Las  poblacíojies  jardía»  fO 
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áisemíM  {f  fmmjsifi^^^lf^mí^  fi^a^J^a^  ^gtre  sf.Io3  de  iii|o  y  otro  parfMo, 
y  t)f8A)i)iTilítt^  y  «■qHi9s^.y>:ff<;áf^^9^,Íd9  todo  género  ( iStfí y.  ' 

L^fii  cow  <>ie9>t*904^rq9jj)0;^^  qu^  upidos  ya  el  arzobispo  de  tó^fódb,  éí  ' 
ilHqüedeBe«iVtent6y^4^9«str^deCa|atrdva4  puestas  en  p¡¿  db  guerra  sus 
compañia^v  aine)iíarz92)dp  enyolv^r  al  pino  ^ n  una  ludia  civil ,  mfe'ntras  el 
consejo  dea  rey  fbara  atraer  gente  á  su  partido  proíjigaba  mercedes ,  tierras  y ' 
quKaciones»  (subiendo  los  ^ispendio^^  á  ocho  ó  pueve  millones  mas  de  Ío  que 
las  rentas  permitían ,  d<d  tal  manera  que  Ips  caballeros  del  reino »  c  desque  vie- 
ron, diee  la  Grónica.,  tal  desordenam|eTi,to^  non  curaban  de  nada ,  é  todo  se  " 
robafba  é  ^oechaba.i  Deseosos  los  piudqdanos  de  Burgos  de  evitar  e)  rompi- 
lAienttyque  vbian  mmioepte ,  pr<|pu3;proQ  al  rey  que  se  celebraran  cortes  en 
üD  cfüdcid  pftra  (tuB  sosegada  y  pa.cii3)Q9^i|9pte  se  pudiera  dirimir  aquelIS  con- 
tienda y  proveer  lo  que  fuera  mejor  y. mas  conveniente  al  bien  de)  Estado, 
ofredendb sue  propios tigo» en  rehenes áñn deque  pudieran  tenerse poi'so' 
¿tíróft  los  que  asistiesen  á  l9S  córtesr  Acogida  hasta  con  gratitud  por  é)  rey  y 
el  consejo  la  proposición  de  los  burg.^l^s^s »  trabóse  otr£|  vez  con  él -arzobispo 
á  fin  de  üMíverle  á  tino  affopt^TA  ^te^  ppicfidp  que  aparecía  tan  juáto  V  tan  pro<-' 
p\ó  para  escusar  oonflietoa  y  escancíalos  en  er  reino.  I^ero  otra  Veiéf  legado 
del  papa ,  y  los  protcuradores  de  ld3  ciudades ,  y  los  mensageros  de  Burgos  tra- 
^jaroii  iníítilmeiito  por  traer  i  concor^i^  al  inflexible  prelado.  Entonces  faf 
rblhh  de  i>íavami ,  que.  se  bailaba  ,ei),Ga$tilla ,  tomó  sobre  si  el  ofició  Üe  hiódía«^ 
idorá ,  é  biíolo  con  tal  afán  y  solicitud ,  que  á  costa  de  improbos  és^uerzo^  y  dé 
Oontlnua  movilidad  para  hablar  é  unp^  y  á  otros,  logró  suspender  ía  guerra 
•<[Qe  estuvo  muchas  veces  á  punto  de  entallar .  y  que  conviniesen  los  de  uno  y 
Otro  baiKio  en  (éner  uaas  vistas  ea  Perales  •  entre  Valladoíid  y  Simancas ,  paiís 
platicar  y  vor  de  encenderse  lentre  si. 

El  resultado  do  jestas  vijstas  fué  un  término  medio  entré  íás  pi^etén^ones  (te 
ambos  I>ando3..€o{ivinoso»  .pq^s,  pn  que  fuesen  tutores  y  ^óbernado'rteslos 
seis  designados  en  el  testamento  del  rey  don  Juan  (1) ,  pero  agregando  á  estos 
.otros  tres,  que  fueron  el  duque  de  Benavente ,  el  conde  don  Pedro  y  el  maes- 
tre de  Santiago,  y  adamas  ¿eíá  ^t^OCuradbres  de  las  seis  ciudadcs.ique  q|,  rey 
don  Juan  habia  dejado  tajnbien  ordenado.  Estb  habia  de  hacerse  aprobar  por 
lodo  el  reino  en  Ids  cortés  de  Burgos,  ¿  cuyo  fin  se  espidió  la.  cdnvtíeatona 
general ,  y  se  dieron  rehenes  de  una  y  otra  parte  para  la  seguridad  de  todos- 
Antes  de  dar  cuenta  de  lo  que  se  deliberó  eri  las  cortes  de  Bürgbs>  digonaos 
lo  xiemas  que  durante  la  eutestíon  dt  la  regencia  habla  acontecido  en  el  réiho. 


(t>  Eran  éstoft/él  matfffésd/^  Villena,  los   dé  CáUttáta,  y  Juiii  Hurtada  da UeadMa. 
•nobispoi  da- To^9 y  SaiMÍ^Of  ?l  ,¥»A^?tre 
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las  armas  se  combatió  al  de  Foix,  miróse  su  pretensión  como  una  focura»  y 
se  retiró  derrotado  y  abochornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las  grandes  prendas,  pero  sin  los  grandes  vicios  de 
su  padre  don  Pedro  IV.,  tenia  el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de 
valor  y  de  constancia  la  corona  de  Sicilia  para  su  hijo  don  Martin,  mientras 
su  hermano  don  Juan  habia  vivido  entre  saraos,  festines,  y  batidas  de  caza. 
Aragón  y  Siciiia  volvían  á  encontrarse  otra  vez  en  las  condiciones  mas  favo- 
rableis  para  ser  fuertes,  separadas  las  dos  coronas,  y  al  propio  tiempo  uní" 
das  con  un  lazo  de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente  sin 
menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don 
Martin  el  hijo  debió  el  trono  de  Sicilia  á  don  Martin  el  padre,  y  don  Martín  el 
padre  debió  á  su  vez  la. conservación  de  Cerdeña  á  don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  heredero  del  de  Aragón» 
como  hijo  primogénito  de  éste,  en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maella. 
Notables  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas  últimas  pronunció 
don  Martin  el  Viejo,  y  con  justo  orgullo  las  repiten  los  historiadores  arago* 
neses:  tHe  ordenado,  decía,  qtte  mi  hijo  venga  á  Aragón,  para  que  aprenda 
vámo  han  de  haberte  $us  reye$  en  guardar  y  conservar  las  libertades  del  r^t* 

cno pues  los  otros  reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  vvluniad  f 

^disposición  de  sus  reyes,* 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  acontecimientos  ni  ^brillantes  ni 
ruidosos,  pero  realizáronse  algunas  espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera 
acabado  de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  ensangrentado 
los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas,  de  los  Centellas  y  los  Soleros,  que 
al  fin  logró  apaciguar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades  es- 
traordinarias,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un^empleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que  traía  conmovido  al 
mundo,  y  muy  principalmente  á  Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que 
le  sostenía  y  el  que  le  daba  cada  dia  nuevas  fases  y  giros  un  prelado  ara* 
gonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  inllexible  y  tenaz  de  todos  los 
hombres,  y  el  mas  obstinado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaconea 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  prelado  disidente,  hacían 
que  el  rey  de  Aragón  participara  mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes 
del  papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él  ó  sus  subditos  fi« 
guráran  en  todas  las  situaciones  dramáticas  en  que  se  vio  por  su  carácter  y 
su  estra  o  manejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolvedor  déla 
Iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  Inopinada  del  malogrado  y  joven  rey  de  Sicilia  sin  hijos  legK» 
lÍJBOi  varones,  traía  la  corona  del  hgo  á  la  cabeza  dé. su  padre  el  ray  do 
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'Aragón.  ¿Pero  de  (fué  servían  ni  al  monarca  ni  á  la  tnohdrqtiia  aragonesa  fas 
dos  coronas,  si  el  viejo  don  Martin  tampoco  tenia  sucesor  directo  y  ame- 
nazaban quedar  ambas  monarquias  iiuérfanas  de  reyes?  En  vanóse  buscó  al 
acl)acoso  monarca  una  nueva  compañera  de  tálamo;  en  vano  se  apeló  á  re- 
probados medios  para  estimular  una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro- 
ducción: aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  htíbil  para  dar  una  existencia 

j  nueva,  aceleraron  el  fin  de  la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
murió  también  sin  posteridad  legitima  cómo  su  hijo  don  Martín  de  Sicilia. 
Esta  circunstancia,  y  la  de  no  haber  querido  designar  sucesor,  dejaron  las 
vastas  posesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación  nueva  y  es- 
traña,  espuestas  á  los  horrores  de  la  anarquía  y  al  resultado  incierto  délas 
luchas  entre  los  diversos  pretendientes  al  trono,  que  aun  antea  de  qttedar 
vacante  se  habían  presentado  yá. 


nr. 


Vemos  al  reino  aragonés ,  durante  este  período  de  cerca  de  tin  8fg!ó, 
adelantar  en  los  ramos  que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandecimiento  y  unidad  con  la 
incorporación  definitiva  del  de  Mallorca,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la 
larga  contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en  las  cortes  de  Za« 
ragoza  de  1348  se  íU&  la  constitución  política  del  Estado.  Desdé  entonces 
data  el  reinado  déla  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplian  y  robas* 
tecen  los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla  levantada  entre  el  despo- 
tismo y  la  anarquía;  Sus  cortes  seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las 
armas,  y  ya  no  serán  éstas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que  resuelva 
Jas  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Antes  que  en  Cabilla  llegará  á  su 
apogeo  el  elemento  popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  alta  nobleza ,  V 
neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  con  el  que  ha  recibido  la  noblezd 
inferior,  la  nobleza  de  la  clase  media.  Tendrá  todavía  Castilla  ün  periodo 
en  que  los  orgullosos  nobles  y  los  turbulentos  magnates  humillaráfr  eV  trono 
y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya  no  levantarán  aquéHos  sü  soberbia 
frente,  porque  se  han  Qjada  las  bases  definitivas  de  su  eonstitucion.  Araron 
precede  siempre  á  Castilla  en  su  organización  potitiee* 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  ^ue  en  Gastíllar  el  poder  marítimo,  y 

m^  estuosas  999  rot^ciaoei  polltieia  y  mércámUtis  leon  potentíss  estraoas.y 
Toiiolf.  i9 


^ipotAs;>.  el  comereio»  b  induatna  y  Im  irtes  do  comodfdad  y  de  >ttJo  ffno 
.b{il)jaQ  QJc^ir^zado  ya  los  adelantos  que  hemos  visto  en  d  siglo  XJII.  no  po- 
di«A  retrogradar  en  el  XIV.,  atendido  el  trato  continuo  de  los  catalanes, 
ai^oneses  y  valencianos»  con  las  repúblicas  y  estados  de  Italia ,  de  Francia, 
4^  Inglaterra ,  sus  (recuentes- espediciones  marítimas  áConstantinopla,  al  Asia 
y  ¿  diversas  regiones  de  Levante.  De  aqui  el  brillante  lujo  y  la  ostentosa 
iBagnifíceneia  que  se  desplegaban  yá  en  algunas  coronaciones  reales ,  en  las 
fiestas  públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  lucimiento  y  de  aparato. 
Basta  leer  las  Ordenanzas  de  la  Casa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que 
Je  valieron  el  sobrenombre  de  el  Ceremonioso,  para  penetrar  hasta  qué  pun- 
to llegaba eliujo  en  las  vestiduras,  artefactos,  ornamentos,  utensilios,  y  en 
todo  Jo  que  puede  dar  esplendof  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ceremo* 
nial  demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  pr<$xima  al  refinamiento  y  ¿  la 
corrupción  que  se  desplegó  en  el  siguiente  reinado ,  á  pesar  de  las  leyes 
suntuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una  ocasión.  La  de  ir82 
prohibía  adornar  los  vestidos  y  calza4^-con  perlas,  piedras  preciosas,  pasa- 
manes, bordados,  nf  otra  guarQicidn  de  oro  y  plata,  y  solo  permitía  pasa^- 
manes  y  trenzas  de  seda. 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  I.  remedaba  el  fausto,  el  gus* 
tQ  y  Ja,  jpqlicie^  da  una  corte  oi^ieatal/  Los  reyes  y  los  cortesanos  entregados 
é  las  da^azas  y  conciertos  y  á  I03  placeres-  voluptuosos;  el  pueblo  nfRirmu* 
naodQ  y  las  córtese  reprpbando  aquella  vidiadMpendtosa  y  disipada,  repre» 
sentan  la  lucha  entre  1^  afemíAiGiiOt^á  que  isuele  condacir  la  cuHura,  y  las 
costumbres  mode3(as  y  los  hábitos  varón ile^-de  qoe  no  quiere  desprenderse 
un  pueblo  que  ha  debido  todo  lo  que  es  á  su  rústica  sobriedad  y  á  su  vigo- 
rosa energía.  Es  ya  el  anuncio.,  sí  no  el-  principio  dé  la  transición  de  una  á 
otra  edad  en  la  vida  de  uf)  pueblo. 

Esta  cultura  no.  podia  dejar  de  trascender  al  idioíitia  y  á  las  letras.  El 
mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en  lengua  lemosina  su  propia  crónica,  ¿  imi- 
tación de  don  Jaime  I.;  y  sí  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en  mérito  li« 
terario  ¿  la  del  Conquistador,  prueba  al  menos  que  los  monarcas  de  aquel 
tiempo  sabían  honrarlas  letras,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas,  y 
que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la  espada  y  el  puñal,  sino 
qiie  tainbien  manejaba  la  pluma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  com* 
paeslas  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  como  de  un  diccionario  de  Rf- 
mas  hecho  de  orden  M  mismo  rey  por  Jaime  March,  lo  cual  maniOesta  qué 
aquel  monarca  no  dQsateodia  ¡por  los  negocios  de  la  política  y  de  la  guerra 
Jas  9i9ppa6íqnes  y  los.  o^noeimieotog  litararioá.  Ya  no  nos  maravíRa  que  sa 
^}Ípi  dwJaan  J,^  ney^.imbKtiito  é.tot  pteem  do  la  |)M  ftti  fMoiaid»  9l 
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estruendo  de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poesía  y  fomentador  de 
las  bellas  letras,  creando  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  i 
imitación  de  la  célebre  Acadenoia  deTolosa,  siquiera  tuviese ,  como  algunos 
criticos  observan,  algo  de  ridicula  la  solemne  embajada  que  envió  á  Carlos  VI. 
]e  Francia ,  con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comisión  de  la 
Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  ¿  Barcelona  ¿  establecer  alli  una  institu* 
oion  análoga.  Si  durante  las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de  don 
Martin  decayó  aquel  establecimiento ,  verémosle  florecer  de  nuevo  tan  pron* 
to  como  vuelva  á  estar  ocupado  ü  trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
remo* 


; 
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CAPITULO  XXIV. 


ENRIQUE  m.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA 


9o  isoo  A  ifoa. 


Menor  edad  de  don  Ear{qne.-nCue8tiones  sobre  la  tator{á.>s-Formaeioñ  devn  eonlejo^egen- 
fia  en  Madrid.— Escisiones  entre  los  regentes.— El  arzobispo  de  Toledo  don  Pedro  Ten»* 
rio.— Gravisimas  dispotas  sobre  el  testamento  4el  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
eiyil.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— Cortes  de  Burgos.— 
Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamento.— Nuevas  discordias  entre  los  regeuteSt 
—Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  14  años.- Posesiónase  del  señorío  de  Viv 
caya.— Cortes  de  Madrid:  reformas.- Disidencias  de  algunos  magnates:  el  duque  de  Be» 
naTente;los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Víllena: 
enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  á  todos.— Fanatismo,  aventura  ca- 
balleresca y  trágica  muerte  del  maestre  do  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordena* 
miento  sobre  muías  y  caballos. —institución  da  eorresidores.- Tregua  con  Granada.-» 

_  Guerra  y  paz  con  Portugal.— Conancta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.- Actoa 
de  severidad  con  los  magnates*,  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Tordesillas.—Ruidosa  em* 
bajada  al  gran  Tamorlan.-^onqu¡sta  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don 
Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.— Ifoerte  del  rey  don  En« 
liqoa. 


Kino  de  once  anos  y  cinco  días  Enrique  tlt.  Cuando  heredó  el  trono  dd 
astilla  y  de  León  (9  de  octubre,  1590),  fuéronse  agrupando  en  derredor 
del  nuevo  mondrca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid ,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  muchos 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  primeramente 
de  acordar  qué  forma  debería  darse  al  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  rey.  Pero  ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros,  CaitabaD  cuatro  i^ersonages  principales ,  á  saber,  doa 
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FacTñíqué;  ¿oqué'deBeMitVeiile  (hijo  do  Enrique  II.),  don  Alfoiis^  BMrqp^s  . 
de  Villena  (hijo  def  Infanta-  don  Pedro,  nieto  del  rey  don  Jaime  de  Aragón), : 
don  Pedro,  conde  de  Tra&ta mará  (hijo  del  maestre  de  Santiago  don  Fadrl-* 
que,  eF  que  don  Pedro- el  €ruel  asesinó  en  Sevilla),:  y  don.  Juan  García. 
YaiiríqueV  arzobispo  de  Santiago,  sin  Sos  cuales  nada  se  podja; deliberar,  y . 
Vquienes  por  lo  tanto  se  envió  á  llamar  por  medio  de. carias  reales.  , 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  consejo,  el  canciller  don  Pedro  López  de 
Ayala  (el  cronista)  dio  noticia  al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del 
rey  don  Juan  f.  hecho  en  1585  en  Celoríco  de  la  Vera  (PoiHugal),  que  seria 
bueno  tener  á  la  vista,  puestoque  deágnabalos  que  habían  de  desempeñarel 
gobierno  del  reino  y  ta  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de  morir  dejando  á  éste  en 
menor  edad,  si  bien  posteriormente  había  manifestado  su  voluntad  de  variar 
las  disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  personas  que  habían  deob-. 
tener  aquellos  cargos.  Por  lo  mismo  opinaron  los  más  que  era  inútil  aquel  do- 
cumento, y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  i»rreglo  ¿  la  tey  de  Partida 
debía  en  tales  casos  nombrarse  uno,  tres,  ó  cinco  regentes  del  reino^  Opusié* 
ronse  á  esto  otros.,  diciendo  que  no  habia  en  Castilla  ni  cinco,  ni  tres ^  ni  una 
8oIa  persona  de  tai  autoridad  y  tales  condiciones  que  pudiera  gobernar  con 
'  general  beneplácito ,  á  lo  cual  añadían  algunos  el  ejemplo  -  de  lo  mal  que  ha* 
blan  probado  las  tutorías  de  otros  principes.  Inclinábase. la  mayoría  á  queso 
formara  un  consejo  de  regencia ,  en  que  entraran  prelados,  duques «  coo^es« 
marqueses,  caballeros  y  hombres  biienos  de  las  ciudades,  y  tal  habia  sido.de^ 
cían,  la  intención  espresada  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara* 
Resolvióse,  no  obstante ,  buscar  el  testamento ;  á cuyo  fin  se  alario  y  recor 
noció  con  pública  solemnidad  las  arcas  en  que  eJ  difunto  rey  había  dejado  SU9 
escrituras  y  papeles :  hallósele  en  efecto ;  pero  leído  que  fué,  desi^cháronle to- 
dos como  contrario  á  la  voluntad  posteriormente  espresada  de  aquel  monarca, 
y  aun  propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la  cámara  eji  que  se 
hallaban  reunidos ,  que  era  la  del  obispo  de  Cuenca ,  ayo  del  nuevo  rey.  Mas  el 
arzobispo  de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  mandas  que.  en  él 
se  hacían  á  su  iglesia.  Desechado  el  testamento,  después  de  varias  conferen- 
cias ,  debates  y  discusiones ,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  qu^ent^A- 
sen  el  duque  deBenavente^  el  marqués  de  Villena  ,  el  conde  don  Pedro  ^Ips 
-arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los  maestres  dei  Santiago  y  Calatrava,  al- 
,  gunos  ricos^hombres y  caballeros,  y  ocho  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
¿  Has.  Los  prelados  y  magnates  estarían  constantemente  en  Ja  corte  al  lado  del 
rey,  dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento  que  se  ausentasen 
de  ella;  los  caballeros  y  procuradores  alternarían  y  se  relevarían  de  ocho  en 
oobo  cada  seis  mese^.  Las  cartas  del  rey  U'Á<^<^.^m^das  por.  un  prelado,  un  gi^^i^ 


las  armas  se  combatió  al  de  FoU,  miróse  su  pretensión  como  una  íocura»  y 
se  retiró  derrotado  y  a])ochornado. 

El  rey  don  Martin,  sin  las  garandes  prendas,  pero  sin  los  grandes  vicios  de 
su  padre  don  Pedro  IV.,  tenia  el  mérito  de  haber  estado  ganando  á  fuerza  de 
valor  y  dé  constanciiai  la  corona  de  Sicilia  para  su  iiijo  don  Martín,  mientras 
su  herniano  don  Juan  habla  vivido  entre  saraos,  festliies,  y  batidüs  de  caza. 
Aragón  y  Siciiia  volvían  á  encontrarse  otra  vez  en  las  condiciones  mas  favo- 
rableis  para  ser  fuertes,  separadas  las  dos  coronas,  y  al  propio  tiempo  uni- 
das con  un  lazo  de  familia,  para  auxiliarse  y  robustecerse  mutuamente  sin 
menoscabo  de  la  independencia  de  uno  y  otro  reino.  Asi  aconteció  ahora:  don 
Martin  el  hijo  debió  el  trono  de  Sicilia  á  don  Marlin  el  padre,  y  don  Martin  el 
padre  debió  áí  su  vez  la.  conservación  de  Cerdeña  á  don  Martin  el  hijo. 

Dos  veces  fué  jurado  el  de  Sicilia  sucesor  y  heredero  del  de  Aragón» 
como  hijo  primogénito  de  éste,  en  las  cortes  de  Zaragoza  y  en  las  de  Maella* 
Notables  fueron  algunas  frases  del  discurso  que  en  estas  últimas  pronunció 
don  Martin  el  Viejo,  y  Con  justo  breullo  las  repiten  los  historiadores  arago- 
neses:  tHe  ordenado,  decía,  que  mi  hijo  venga  á  Aragón,  para  que  aprenda 
9cámó  han  de  haberte  $t¿8  reyes  en  guardar  y  conservar  tas  libertades  del  reu 

cno pues  los  otros  reinos  por  la  mayor  parte  se  rigen  por  la  voluntad  f 

sdisposicion  de  sus  réyes.w 

No  hubo  en  el  reinado  de  don  Martin  acontecimientos  ni  ^brillantes  ni 
ruidosos,  pero  realizáronse  algunas  espediciones  felices,  y  el  reino  hubiera 
acabado  de  reponerse  de  su  abatimiento,  si  no  se  hubieran  ensangrentado 
los  bandos  de  los  Cerdas  y  los  Lanuzas,  de  los  Centellas  y  los  Soleres,  que 
al  fin  logró  apaciguar  la  autoridad  salvadora  del  Justicia  con  facultades  es- 
traordinarias,  de  que  aquel  magistrado  hizo  un  empleo  acertadísimo. 

Toda  la  atención  la  absorbía  entonces  el  cisma  que  traia  conmovido  al 
mundo,  y  muy  principalmente  á  Aragón,  por  la  circunstancia  de  ser  el  que 
le  sostenía  y  el  que  le  daba  cada  día  nuevas  fases  y  giros  un  prelado  aín- 
gonés,  el  cardenal  Pedro  de  Luna,  el  mas  inflexible  y  tenaz  de  todos  los 
hombres,  y  el  mas  obstinado  y  terco  de  todos  los  aragoneses.  Las  relaciones 
de  amistad  y  de  paisanage  entre  el  monarca  y  el  prelado  disidente,  hacian 
que  el  rey  de  Aragón  participara  mas  que  otro  alguno  de  todas  las  vicisitudes 
del  papa  cismático,  y  que  por  voluntad  ó  por  fuerza,  ó  él  ó  sus  subditos  fi« 
guráran  en  todas  las  situaciones  dramáticas  en  que  se  vio  por  su  carácter  y 
su  estra  o  manejo  aquel  ilustrado  y  ambicioso  prelado,  gran  revolvedor  déla 
Iglesia  y  de  las  naciones  de  Occidente. 

La  muerte  inopinada  del  malogrado  y  joven  rey  de  Sicilia  sin  hijos  leg{« 
líatos  virones,  traia  la  corona  del  hijo  á  la  cabeza  dé. su  padre  el  rey  de 
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'Angón.  ¿Pero  de  <fué  servían  ni  al  monarca  ni  ó  la  inoharcfofa  aragonesa  Tas 
dos  coronas,  si  el  viejo  don  Martin  tampoco  tenia  sucesor  directo  y  ame- 
nazaban quedar  ambas  monarquías  iiii^rfnnas  de  reyes?  En  vano  se  buscó  al 
aciíacoso  monarca  una  nueva  compañera  de  táinmo;  en  vano  se  apeló  á  re- 
probado3  medios  para  estimular  una  naturaleza  que  se  negaba  ya  á  la  repro* 
duccion:  aquellos  recursos,  en  vez  de  hacerle  hábil  para  dar  una  existencia 

j  nueva,  aceleraron  el  fin  de  la  suya  propia,  y  el  rey  don  Martin  de  Aragón 
murió  también  sin  posteridad  legitima  cómo  su  hijo  don  Martin  de  Sicilia. 
Esta  circunstancia,  y  la  de  no  haber  querido  designar  sucesor,  dejaron  las 
vastas  posesiones  de  la  monarquía  aragonesa  en  una  situación  nueva  y  es- 
trana,  espuestas  á  ios  horrores  de  la  anarquía  y  al  resultado  Incierto  délas 
luchas  entre  los  diversos  pretendientes  al  trono,  que  aun  antes  de  quedar 
vacante  so  hablan  presentado  yá« 


IV. 


Vemos  al  reino  aragonés ,  durante  este  período  de  cerca  de  ün  slgtó, 
adelantar  en  los  ramos  que  principalmente  constituyen  la  organización  social 
y  la  cultura  de  un  pueblo.  Recibiendo  engrandecimiento  y  unidad  con  la 
incorporación  definitiva  del  de  Mallorca,  se  decide  en  la  batalla  de  Epila  la 
larga  contienda  entre  la  corona  y  la  alta  aristocracia,  y  en  las  cortes  de  Za« 
ragoza  de  1548  se  Qja  la  constitución  política  del  Estado.  Desde  entonces 
data  el  reinado  déla  libertad  constitucional  en  Aragón.  Se  amplían  y  robus- 
tecen los  derechos  del  Justicia,  de  esta  gran  valla  levantada  entre  el  despo- 
tismo y  la  anarquía.  Sus  cortes  seguirán  funcionando  sin  el  tumulto  de  las 
armas,  y  ya  no  serán  éstas  sino  el  tribunal  del  Justicia  el  que  resuelva 
las  causas  y  falle  las  grandes  querellas.  Antes  que  eit  Gacilla  llegará  á  su 
apogeo  el  elemento  popular,  en  Aragón  quedaba  abatida  la  afta  nobleza ,  y 
neutralizado  su  escesivo  y  tiránico  poder  con  el  que  ha  recibido  la  nobleza 
inferior,  la  nobleza  de  la  clase  media.  Tendrá  todavía  Castilla  ün  periodo 
en  que  los  orgullosos  nobles  y  los  turbulentos  magnates  humillarán  er  trono 
y  subyugarán  el  pueblo.  En  Aragón  ya  no  levantarán  aquéliois  sO  soberbta 
frente,  porque  se  han  fijado -las  bases  definitivas  de  su  constitución.  Araron 
precede  siempre  á  Castilla  en  su  organizaoion  po1itico« 

Mas  antiguo  también  en  Aragón  que  en  Gasiillr  el  poder  marítimo,  f 

j¡m  estQoss^  9m  rolaciooeí  peUtieaft  y  inéreáiillldli  ton  inocencias  ettranas.f 
Toáo  &?•  4» 


\ 
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.fmiotAAi.  el  comereio^  la  industiria  y  las  artes  do  comod!(hd  y  de  Yujo  ^o 
.b9Jt)iaQ9Jca?)!Si^oya  los  ad€lantoaque  bemós  visto  en  el  siglo  XIII.  no  po- 
díM)  retrogradar^  en  el  XIV.,  atendido  el  trato  continuo  de  los  catalanes, 
arsigoneses  y  valencianos^  con  las  repúblicas  y  estados  de  Italia ,  de  Francia, 
<|^  Inglaterra,  sus  frecuentes. espcdiciones  marítimas  áConstantinopla,  al  Asia 
y  á  diversas  reglones  de  Levante.  De  aqui  el  brillante  lujo  y  la  ostentosa 
.roagn¡ficen(eia  que  se  desplegaban  yá  en  algunas  coronaciones  reales,  en  las 
fiestas  públicas  y  en  otras  ocasiones  solemnes  de  lucimiento  y  de  aparato. 
Basta  leer  l9«  Ordenanzas  de  la  Casa  Real  hechas  por  don  Pedro  IV.,  y  que 
Je  valieron  el  sobrenombre  de  el  Qeretnonióso,  para  penetrar  hasta  qué  pun- 
to llegaba  el  lujo  en  las  vestiduras,  artefactos,  ornamentos,  utensilios,  y  en 
iodo  lo  que  puede  dar  esplendor  y  grandeza  á  una  corte.  Aquel  ceremo- 
nial demostraba  ya  un  gusto  y  una  cultura  próxima  al  refinamiento  y  á  la 
corrupción  que  se  desplegó  en  el  siguiente  reinado ,  á  pesar  de  las  leyes 
suntuarias  que  para  moderarle  se  dieron  en  mas  de  una  ocasión.  La  de  ir82 
prohibía  adornar  los  vestidos  y  calza*^pon  perlas,  piedras  preciosas,  pasa- 
manes, bordados,  ni  otra  guarnición  de  oro  y  plata,  y  solo  permitía  pasa*- 
manes  y  trenzas  de  seda* 

Ya  hemos  visto  que  la  corte  de  don  Juan  I.  remedaba  el  fausto,  el  gus- 
tQ  y  Iaj,n()QÍiQie.de  una.oórte  oFienlab  Los  reyes  y  los  cortesanos  éntrég'Jados 
i  las  da^Qzas  y  conciertos  y  á  lo>s  pilaceres^  voloptuosos ;  el  pueblo  murmu- 
flaqdo  y  lascprlesLreprpbandp  aquella  vidtadHpeñdiosa  y  disipada ,  repre*- 
sentan  la  luqba  entre  l^  afemwciiOQrá  qtíe'&uele  condacír  la  cultura,  y  las 
costumbres  meditas  y  los  hábitos  varón íle»  de  qt»e  no  quiere  desprenderse 
un  pue|)la  que  ha  debido  todo  lo  que  es  á  sn  rústica  sobriedad  y  á  su  vigo- 
rosa energía.  Es  ya  el  anuncio,  si  no  el  principio  dé  la  transición  de  una  á 
otra  edad  en  la  vida  de  up  pueblo. 

Esta  cultura  no.  podia  dejar  4e  trascender  al  idioñoa  y  á  las  letras.  El 
mismo  don  Pedro  IV.  escribió  en  lengua  lemosina  su  propia  crónica,  á  imi- 
.tacíoa  de  don  Jaime  I.;  y  si  acaso  la  del  Ceremonioso  no  iguala  en  mérito  fí« 
terario  ¿  la  del  Conquistador,  prueba  al  menos  que  los  monarcas  de  aquel 
tiempo sabian  honrarlas  letras,  siendo  ellos  los  primeros  á  cultivarlas,  y 
que  don  Pedro  IV.  no  gustaba  solo  de  empuñar  la  espada  y  el  puñal,  sino 
qiie  también  manejaba  la  pluma.  Algunos  autores  hablan  de  poesías  com* 
pveslas  por  don  Pedro  IV.  de  Aragón,  asi  como  de  un  diccionario  de  RI« 
mas  hecho  de  órdea  4el  mismo  rey  por  Jaime  Merch,  lo  cual  manifiesta  que 
aquel  monarca  no  dcsutendija  ^por  los  negocios  de  la  política  y  de  la  guerra 
las  ^fipaelqnes  y  los.  cemoeímienCoa  ftitararioá.  Ya  no  nos  maraVina  que  su 
^ttP  do»^  JiMd  1»^  iie)iffl»«bididlo  A:tot  pte6eM«  do  la  {M  iUé  títtílwiiá^Ü 


*» 
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estruendo  de  la  guerra,  se  declarara  protector  de  la  poesía  y  fomentador  de 
las  bellas  letras,  creando  el  Consistorio  de  la  Gaya  Ciencia  en  Barcelona  i 
imitación  de  la  célebre  Academia  deToIosa,  siquiera  tuviese ,  como  algunos 
críticos  observan,  algo  de  ridicula  la  solemne  embajada  que  envió  ¿  Carlos  VI, 
!e  Francia ,  con  el  solo  objeto  de  que  permitiera  que  una  comisión  de  la 
Academia  Floral  de  Tolosa  pasara  á  Barcelona  ¿  establecer  allí  una  insütu* 
clon  análoga.  Si  durante  las  turbulencias  que  siguieron  al  reinado  de  don 
Martin  decayó  aquel  establecimiento,  verémosle  florecer  de  nuevo  tan  pron* 
lo  como  vuelva  á  estar  ocupado  ?1  trono  y  se  restituya  la  tranquilidad  al 
reino. 
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ENRIQUE  in.  (el  Doliente)  EN  CASTILLA 
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Menor  edad  de  don  EnTÍ(iiie.-(Caestlone8  fobre  la  tiitorift.>s-Foniiae{oñ  deiiii  eon<eJo^tc  gen- 
da  en  Madrid.—Escisiones  entre  los  regentes.--El  anobispo  de  Toledo  don  Pedro  Teno- 
rio.—Gravisimas  dispatas  sobre  el  testamento  del  rey  don  Juan.— Síntomas  de  guerra 
eivil.— Lisonjera  situación  de  Castilla  en  sus  relaciones  esteriores.— Cortes  de  Burgos.» 
Refórmase  la  regencia  con  arreglo  al  testamento.— Nueras  discordias  entre  los  regentes. 
—Toma  el  rey  el  cargo  del  gobierno  antes  de  los  H  años.— Posesiónase  del  señorío  de  Vif' 
eaya.— Cortes  de  Madrid:  reformas.— Disidencias  de  algunos  magnates:  el  duque  de  Be- 
navente;  los  condes  don  Pedro  y  don  Alfonso;  la  reina  de  Navarra;  el  marqués  de  Yillena: 
enérgica  conducta  de  don  Enrique  para  subyugarlos  i  todos.— Fanatismo,  aventura  ca- 
balleresca y  trágica  muerte  del  maestre  de  Alcántara.— Ley  suntuaria  y  curioso  ordeni* 
miento  sobre  malas  y  caballos. —msiitucton  da  corresidores.— Tregua  con  Granada.-" 

_  Guerra  y  pazcón  Portugal.— Conancta  de  don  Enrique  en  la  cuestión  del  cisma.— ActO0 
de  severidad  con  los  magnates*,  anécdotas  célebres.— Cortes  de  Tordesilla8.-*Ruido8a  em* 
bajada  al  gran  Tamorlan.— Conquista  de  las  islas  Canarias.— Nacimiento  del  principe  don 
Juan.— Guerra  con  los  moros  de  Granada.— Cortes  de  Toledo.— Muerte  d^  rey  don  £n« 
liqíM. 


Niño  de  ofice  años  y  ctneo  dias  Enrique  ítí.  cuando  heredó  el  trono  dé 
astilla  y  de  León  (9  de  octubre,  1590),  fuéronse  agrupando  en  derredor 
del  nuevo  monarca,  que  á  la  sazón  se  hallaba  en  Madrid ,  el  arzobispo  de 
Toledo  don  Pedro  Tenorio,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  y  muchoi 
caballeros  y  procuradores  de  las  ciudades,  los  cuales  trataron  primeramente 
de  acordar  qué  forma  deberla  darse  al  gobierno  del  reino  durante  la  menor 
edad  del  rey.  Pero  ademas  de  no  haber  concurrido  todavía  varios  procu- 
radores y  caballeros»  faltaban  cuatro  Dersocages  principales,  ¿  saber,  don 
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Fhdrfqaé;  doque 'de  BeKtfVeDte  (hijo  de  Enrique  II.) »  don  AtfoiM^  Btnpi^s  .. 
de  Villefia  (hijo  del  hirante  don  Pedro,  nieto  del  rey  don  Jaime  de  Aragón), . 
don  Pedro,  conde  de  Trastamara  (hijo  del  maestre  de  Santiago  don  Fadri-" 
que,  eF  que  don  Pedro  -  el  €ruel  asesinó  én  Sevilla),:  y  don,  Juan  Garda 
Manrique ,  arzobispo  de  Santiago,  sin  los  cuales  nada  te- podjt  deliberar,  y 
^  quienes  por  lo  tanto  se  envié  á  llamar  por  medio  de. cartas  reales. 

Hallándose  aquellos  reunidos  en  consejo,  el  canciller  don  Pedro  López  de 
Ayala  (el  cronista)  dio  noticia  al  arzobispo  de  Toledo  de  un  testamento  del 
rey  don  Juan  f.  hecho  en  1588  en  Celorico  de  la  Vera  (PoiHugal),  que  seria 
bueno  tener  á  la  vista ,  puesto  que  deagnaba  los  que  babian  de  desempeñar  el 
gobierno  del  reino  y  ta  tutela  de  su  hijo  en  el  caso  de  morir  dejando  á  éste  en 
menor  edad,  si  bien  posteriormente  habla  manifestado  su  voluntad  de  variar 
las  disposiciones  del  testamento  en  lo  relativo  á  las  personas  que  hablan  de  ob- 
tener aquellos  cargos.  Por  lo  mismo  opinaron  los  más  que  era  inútil  aquel  do- 
cumento, y  el  arzobispo  de  Toledo  espuso  que  con  arreglo  i  la  ley  de  Partida 
debía  en  tales  casos  nombrarse  tino,  tres,  ó  cinco  regentes  del  reíno^' Opusié« 
ronse  á  esto  otros,  diciendo  que  no- habla  en  Castilla  ni  cinco,  ni  tres^  ni  una 
sola  persona  de  tal  autoridad  y  tales  condiciones  qne  pudiera  gobernar  con 
'  general  beneplácito,  ¿  lo  cual  anadian  algunos  el  ejemplo  de  lo  mal  que  ha» 
blan  probado  las  tutorías  de  otros  principes.  Inclinábase,  la  mayorja  á  quese 
formara  un  consejo  de  regencia ,  en  que  entraran  prelados  i.duques^  coo4eS| 
marqueses,  caballeros  y  hombres  bínenos  de  las  ciudades,  y  tal  había  sido^de* 
cian,  la  intención  espresada  por  el  rey  don  Juan  en  las  cortes  de  Guadalajara* 
Resolvióse,  no  obstante ,  buscar  el  testamento ;  á  cuyo  fin  se  abrié  y  recor 
noció  con  pública  solemnidad  las  arcas  en  que  ei  difunto  rey  había  dejado  suy 
escrituras  y  papeles :  hallósele  en  efecto;  pero  leido  que  fué ,  desiecbáronle  to- 
dos como  contrario  á  la  voluntad  posteriormente  espresada  de  aquel  monarca, 
y  aun  propusieron  arrojarle  al  fuego  de  la  chimenea  de  la  cámara  ejn  que  se 
hallaban  reunidos ,  que  era  la  del  obispo  de  Cuenca ,  ayo  del  nuevo  rey.  Mas  el 
arzobispo  de  Toledo  le  recogió  y  guardó  en  razón  á  ciertas  mandas  que  en  él 
se  hacían  á  su  Iglesia.  Desechado  el  testamento,  después  de  varias  conferen- 
cias, debates  y  discusiones,  se  optó  por  un  consejo  de  regencia  en  que.entrA'* 
sen  el  duque  deBenavente,  el  marqués  de  Villena  ,  el  conde  don  Pedro  >  los 
-arzobispos  de  Toledo  y  de  Santiago ,  los  maestres  de  Santiago  y  Calatrava,  al- 
,  gunos  ricosHhombres y  caballeros,  y  ocho  procuradores  de  las  ciudades  y  vi- 
^  lias.  Los  prelados  y  magnates  estarían  constantemente  en  la  corte  al  lado  del 
rey,  dejando  de  formar  parte  del  consejo  en  el  momento  que  se  ausentasen 
de  ella;  los  caballeros  y  procuradores  alternarían  y  se  relevarían  de  ocho  en 
ocho  cada  seis  mese^.  Las  cartas  del  rey  irüA'^.lif  o^das  por.  un  prelado,  un  g^^*^ 
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reino,  y  aun  con  b  corona  que  heredaba  su  tierno  sobrino,  única  manera  que 
algunos  veían  de  poder  conjurar  las  tempestades  y  borrascas  qne  amenaza- 
ban levantarse.  Pero  el  noble  infante,  sin  oir  otros  consejeros  que  su  con- 
ciencia, ni  otra  voz  que  )a  c(|jfsüléaItéd,^aiáieÍ|A'Án|ro  que  ante  los  prelados» 
ricos-hombres,  caba.leros  ^  procuradores  cíe  las  ciudades,  reunidos  para  las 
cortes  de  Toledo,  declaró  que  recibía  y  escitó  á  todos  á  que  recibiesen  por 
rey  de  Castilla  y  á  que  obedeciesen  como  á  su  señor  natural  al  principe  don 
Juan  su  sobrino.  En  si»^íÍtídfef-|íWd¿tt«reítf  (ífe-^a¿hlla,  puesto  por  el  in- 
fante en  manos  del  condesttiíble  Ruy  López  Dávalos,  fué  paseado  por  las  ca- 
lles y  plazas  de  Toledo,  proclamando  todos:  ¡Castillaf  Castilla  por  el  rey 
donjuán/  Poco  después,  ondeaba  el  estandarte  resyl  eak  4orr«;ilftil{lomenage, 
y  don  Fernando  anunciaba  á  los  procuradores  del  reino  en  la  iglesia  mayor 
de  Santa  María  que  con  arreglo  al  testamento  del  rey  don  Enrique  quedaban 
él  y  la  reina  doña  Catalina  encargados  de  la  tutela  del  rey  y  de  la  gobernación 
del  reino  durante  la  menor  edad  cel  principe  don  Juan. 

Seguidamente  partió  el  infante  para  Segovia  (1.«  de  enero,  1407),  donde 
se  hallaba  la  reina  viuda  con  su  hijo,  afligida  por  la  muerte  de  su  esposo,  y 
temei^^sa  de '4¡ué -«i  inftinte,  con  arreglo  á  tñ  disposición  testamentarla  át 
dom  Enriquie ,  quisiera  privarla  de  la  crianza  y  educación  dei  príncipe,  que 
aquel  dejaba  encomendada  á  Juan  de  Velasco  y¿  Diego  López  de  Zúniga  (I). 
En  vano  aseguró  el  infante  al  obispo  de  Segovia,  ¿  quien  enconirói  las  cuia- 
iro  leguas  de  esta  ciudad,  que  su  ánimo  era  dar  gusto  ¿  la  reina,  y  servirle 
en  cuanto  pudiese.  La  reina,  siempre  recelosa, le  cerró  las  puertas  de  la  ciu- 
dad: el  infante  se  alojó  con  su  gente  en  los  arrabales  sin  mostrarse  sentido, 
antes  bien  proceüien  lo  con  caballerosidad  y  nobleza,  luáel  que  trabajó  con 
•mas  ahinco  ¿fin  de  reducirá  ios  dos  ayos  nombrados  en  ^el  testamento  ¿ 
que  resignasen  aquel  cargo  eín  favor  déla  reina  madre,  por  ser  asi  lo  mas  ra- 
lohábte  Y  ndttrrár.  Cedieron  ííl  th  Iluaii  Velasco  y  Diego  topez,  no  sin  repug- 
nancia y  sin  graves  contestaciones  y  altercados,  recibiendo  de  manos  de  la 
reina  como  p  or  via  de  compensación  la  suma  de  doce  mil  florines  de  oro* 
Hec  ha  esta  concordia,  y  habiendo  entrado  dpn  Fernando  en  la  ciudad,  se 
abrió  *y  leyó  ante  las  cortes  el  testamento  de  don  Enrique;  la  reina  y  el  in- 
Tante,  Como  tutores  del  rey  niño  y  gol)ernadores  del  reino,  juraron  en  ma« 
tíos  del  dbispo  de  Sigüénza,  haberse  bien  y  lealmente  en  el  gobierno  y  tutelat 
guardar  y  hacer  guardar  los  fueros  y  priVilegios,  las  libertades,  costumbres  y 
"buenos  usos  iJe  Castíl/a,  y  coa  esto  quedaron  solemnemente  reconocidos  en 
las  colotes  áé  Segovia  como  tutores  y  gobernadores  del  reino  durante  la  me-* 

'  iiy 'tJfétiffilAgi,  ¿IkestÜDÍga,  eomV'iicctt  las  aatigúas  Cróiiicafl, 
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nor.cdact  ^et  wif  dqa  juap  lU  Y  eacQmi^nd»da  I91 3itowcl(9^.^VprIncip^¿  Jíi 
reina  su  .madre. 

Pronto  nacieroQ  desconflanzas  entre  los  dos  regentes^  ya  por  otra  de  ph 
gunosmal  intencionados  que  secomplncian  en  turbar  su  arraooia  sembFQnílp 
eptre  eJJos  mutuos  recelos  y  50spec^.a,s,  ya  por  el  carácter  de  ia  reina  doña 
Catalina,  la  cual  por  otra  pártese  hallaba  de  todo  punto  supeditada  á  una  dor 
ma  de  sy  C(}rte,  llamada  doña  Leonor  López  (1)»  sin  cuyo  consejo  nr.da  hrtcía, 
y  que  de  tal  manera  dominaba  en  el  ánimo  de  la  reína^  que  nada  servia  cuan- 
to  se  determinara  en  materias  de  gobierno  si  no  mcrecia  la  aprobación  de  la 
dama  favorita;  á  tal  punto  que  lo  que  un  día  se  deliberaba,  otro  se  revocaba 
ó  contradecía,  sino  era  del  agrado  de  doña  Leonor  López,  con  mengua  dQl 
reino  y  no  poco  disgusto  del  infante  don  Fernando.  Fiábanse  tan  poco  i|np 
de  otro,  que  cada  cual  de  los  regentes  tenia  sU  guardia  propia,  ycipAdo^ibají 
al  consejo,  cada  cual  llevaba  sus  hombres  de  arma^  para  su  deXensa.  En  Xal 
estado  de  cosas,  recibíanse  x;artas  de  los  caballeros  y  maestres  do  la^  órdenes 
que  estaban  en  las  fronteras  de  los  moros  anunciando  qvc  los  ^oÍd^')do«  ami^r 
nazabao  desertarse  por  falta  de  paga^si,  y  «n  -el  piisnK)  sentido  escriibia  el  a(f 
mirante  don  Alfonso  Enriquez  que  se  hallaba  en  ¿jQvilla.  Bix  tal  conHiCto,  y  á 
instancia  y  persuasión  del  infante,  accedió  la  r^ina,  bien  que  no  con  la  mejor 
voluntad,  á  anticipar  hasta  veinte  millones  de  marav-cdís  del  tesoro  del  rey  su 
hijo,  á  condición  de  reintegrarse  del  producto  de  los  subsidios  y  rentas 
reales. 

,  Hacinse  ya  la  guerra ,  bien  que  parcial  y  sin  notables  resultados,  por  la 
parte  de  Murcia;  y  elinfante  don  Fernando,  can  deseo  de  impulsarla»  gene- 
ralizarla y  dirigirla  en  persona,  de-acuerdo  con  la  reina  ,  pidió  á  las  cortes  el 
servicio  de  dinero  que  conceptuaran  necesario  para  el  buen  éxiXo  de  la  em- 
presa. Las  Cortes,  después  de  haber  hablado  en  íayor  del  pensamiento  y  da 
la  petición  del  infante  regente  don  Sancho  de  Boj^  ^  obispo  de  Palenpia,  el 
almirante  don  Alfonso  Enriquez  y  don  Fadrique ,  conde  de  Trpslamira ,  olor* 
garon  un  subsidio  de  cuarenta  y  cinco  millones^  teniendo  en  cuenta  los 
veinte  de  que  la  reina  tenia  que  reintegrarse ,  haciendo  jurar  á  los  dosrejgen-* 
les  que  aquella  suma  se  habia  de  destinar  é  invertir  inte|;ra  en  las  atenciones 
y  gastos  de  la  guerra  sin  distraer  nada  á  objetos  de  otro  genero.  Y  comolue«- 
se  el  ánimo  del  infante  hacerla  en  persona ,  quiso  dejar  antes  ordenado  el  s^^ 
bierno  y  administración  del  Estado,  de  maniera  que  ^e  previniese  to^la dis- 
cordia. A  este  fin  hicieron  entre  él  y  la  reina  un  copveíaio  solen^Q^j  QO  quo 

♦  -' 

(f)  IBra  kija  del  célebre  don  Hertío  Lopes  no  llevó  la  defensa  de  Carmena*  7  que  al  fin 
de  Gérdoha,  gran  «iMilre  de  Caiatnvn  en  infrió  «na  muerta  >lri#M  fOr  érdett4el  c«j 
M<M»poaol  re|4oB?9d«%qootW4l  salM»  A9ii|Mi9ael)i 
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se  deterrofod  dividir  el  reino  en  dos  partes,  y  que  cada  ano  rlg^tese  y  gober- 
nase en  la  suya,  á  saber,  la  reina  madre  desde  los  puertos  húcia  Castilla  la 
Vieja  y  reino  de  León ,  el  Infante  desde  la  misma  linca  de  los  puertos  todo  lo 
de  Castilla  la  Nueva,  Extremadura,' Murcia  y  Andalucía:  compartiéronse 
igualmente  los  oflcios  reales;  la  reina  quedó  con  su  chancílleria  en  Scgovia» 
y  el  inrante  se  partió  para  Andalucía  (abril ,  1407). 

Después  de  alguna  detención  en  Víilarenl  esperando  la  retiníon  de  las  tro« 
pas,  llegó  á  Córdoba  á  mediados  de  junio,  y  de  allí  ¿  pocos  dins  á  Sevilla» 
acompañándole  su  primo  don  Enrique ,  marqués  de  Vitlena,  maestre  que  ha- 
bla sido  de  Calatrava,  el  almirante  don  Alfonso  Enrlquez,el  condestable  Riiy 
López  Davales ,  el  senescal  Diego  López  de  Zúñiga ,  el  obispo  de  Palencla 
don  Sancho  de  Rojas,  don  Pedro  Ponce  de  León,  señor  de  Marchena,  Carlos 
do  Arellano ,  señor  de  los  Cameros,  don  Perafan  de  Ribera,  adelantado  mayor 
de  Andalucía,  don  Alfonso,  hijo  de  don  Juan  conde  de  Niebla,  Diego  Fer- 
nandez  de  Quiñones,  merino  mayor  de  Asturias,  Pedro  Manrique,  adelantado 
del  reino  de  León ,  Martin  Fernandez  Portocarrero ,  Pedro  López  de  Ayala, 
aposentador  mayor  del  rey ,  Pedro  Carrillo  de  Toledo ,  Díaz  Sánchez  de  Bena- 
vides,  capitán  mayor  del  obispado  de  Jaén ,  y  de  allí  á  pocos  días  llegaron 
Juan  Velasco ,  Juan  Alvarez  de  Osorio,  el  maestre  de  Santiago,  el  prior  do 
San  Juan  y  el  conde  de  Niebla.  Allí  se  le  incorporó  el  conde  de  la  Marca ,  uno 
de  los  mas  hermosos  y  mas  apuestos  caballeros  de  su  tiempo,  casado  con  una 
infanta  de  Navarra,  prima  del  rey,  que  voluntariamente  vinoá  tomar  parte  ea 
aquella  guerra  al  servicio  del  infante,  trayendo  consigo  ochenta  lanzas.  A  pesar 
de  haber  adolecido  allí  el  infante  los  preparativos  de  la  guerra  se  impul- 
saron con  actividad ,  y  de  los  puertos  de  Vizcaya  fueron  llevadas  ocho  galeras 
y  seis  naves  con  buena  gente.  Con  una  parte  de  ellas  y  con  las  que  ya  tenia  el 
almirante  embistió  una  flota  de  veinte  y  tres  galeras  que  los  reyes  de  Túnez  y 
deTremecen  tenían  en  las  aguas  de'Gibraltar,  y  aunque  era  superior  eá 
fuérzala  armada  enemiga ,  condujese  con  tal  bizarría  el  almirante  castellano, 
que  tomó  á  ló^ínfieles  ocho  galeras,  echó  varias  de  ellas  á  pique  ,  y  ahuyentó 
las  demás.  Grande  fué  la  alegría  del  infante  y  de  todos  los  otros  grandes  seño- 
res al  ver  arribar  á  don  Alfonso  Enriquez  á  Sevilla  con  las  ocho  galeras  apre- 
sadas ,  y  túvose  por  feliz  anuncio  de  la  gran  campaña  que  se  iba  á  em- 
prender* 

La  guerra  hasta  entonces  &é  habla  reduélelo  á  parciales  reencuentros  por 
éí  lado  de  Lorca  y  Vera,  y  por  la  parte  de  Carmena,  Marchena,  Ecijá  y  Pruna, 
en  que  mutuamente  infieles  y  cristianos  se  tomaban  algunas  villas  y  castillos* 
Ahora  86  acunciaba  una  lucha  seria ,  cual  no  había  vuelto  á  verse  desde  los 
(lempos  de  Alfonso  XI.  Refiere  no  obstante  la  crónica  un  becho  ^ue  nos  reT0« 


Fa  7a  Inmoralidad  de  los  hombres  de  aquella  época.  CoByaledcb  qoe  littbo  #i 
infante  don  Fernando ,  supo  que  se  le  estaba  engañando  en  cuanto  &  b;  gente 
que  pagaba:  los  capitanes  á  quienes  se  daba  sueldo  para  trescientas  lanzas  no 
llevaban  ni  aun  doscientas,  y  i^si  respectivamente  los  demés.  Con  este  motivo 
dispuso  hacer  un  alarde  general  de  sus  tropas  (8  de  agosto);  pero  en  este  mis- 
mo aJarde  y  revista  le  burlaban  los.grandes  caudillos,  presentando  para  cubrir  T 
las  filas  á  hombres  alquilados  de  los  concejos;  y  aun  así,  siendo  nueve  mÜ  ' 
lanzas  las  que  pagaba ,  no  llegaron  á  ocho  mil  las  que  se  recontaron.  Nada  se  le 
ocultaba  al  noble  infante,  mas  por  no  indisponerse  con  los  caballeros  i  quie- 
nes tanto  entonces  necesitaba,  apeló á  la  prudencia  y  al  disimulo.,  y  no  se  dio 
por  entendjdo  del  engaño,  confiado  en  que  con  la  ayu.da  de  Dios  habría  de 
vencer  al  rey  de  Granada,  aunque  le  fallase  la  tercera  parte  de  la  gente  con 
*que  habia  contado  (1).     • 

Viendo  el  emir  granadino  que  todos  los  preparativos  de  la  gqerra  se  bah 
clan  por  la  parte  de  Sevilla,  rompía  él  por  el  reino  de  Jaén  con  siete  ni¡l  caba- 
llos y  basta  cien  mil  peones,  y  combatió  la  ciudad  de  Baeza,  que  defendieron 
oon  bizarría  Pedro  Diaz  de  Quesada ,  y  García  Gonzalf z  Valdés  con  otros.joap» 
balleros ,  vengándose  el  musulmán  en  poner  fuego  á  sus  arrabales.  Con  esta 
noticia  enviiSel  infanta  en  socorro  de  la  plaza  al  condestable  y  al  adelantado 
de  Castilla  con  buena  hueste:  no  los  esperó  el  granadino,  antesbien.se  retiró 
á  su  tierra,  atacando  y  tomando  de  paso  el«castiilo  de  Dezmar,  muriendo  en 
.su  defensa  el  comendador  de  Santiago  y  casi  toda  la  guarnición.  El  infante 
jDisn[io  sali<^de  Sevilla  el  7  de  setiembre,  llevando  la  espada  de  San  Fernan- 
do, que  le  fué  entregada  con  toda  solemnidad.  Abriói^e  la  campaña  por  la 
parte  de  Ronda.  Seguían  la  bandera  de  Sevilla  seiscientos,  caballeros  y  siete 
mil  peones  lanceros  y  ballesteros;  iban  con  el  estandarte  de  Córdoba  qui- 
nientos ginetes  y  seis  mil  infantes.  El  maestre  de  Santiago  con  el  pendón  de 
Sevill.i  se  puso  sobre  Znhnra  el  26  de  setiembre,  y  al  día  siguiente  llegó  el 
infante  con  todo  el  ejército.  Diego  Fernandez  de  Quiñones  fué  el  encargado  de 
colocar  las  tiendas  en  el  circuito  de  la  villa.  Asentadas  las  lombardnst  en  ir'^s 
diferentes  puntos,  y  hacióndolasjiígjir  por  espacio  de  tres  días,  abrióse  una 
.  gran  brecha  en  el  muro,  en  vista  de  lo  cuál  los  cercados  pidieron  capitula- 
ción ,  y  rinilieron  la  plaza  á  condición  de  que  se  los  perm  itiese  salir  con  sus 

¿ 

(I)  Crónica  de  don  Juan  II.  Año  I.  cap.  89.  de  mas  de  600  paginas.  Sobre  los  difereiitet 
.^La  edición  mas  apreciable  de  esta  crónica  escritores  qué  compusieron  esta  Grónicat 
.  es  la  que  tenemos  á  la  vista,  heplia  en  Valen-  que  al  Gn  recopiló  Hernán  Pérez  de  Guzmap» 
cia  por  Benito  Monfort^  1779,  y  que  forma,  puede  verse  el  Prólogo  de, esta  edit^ion,.. y  «1 
eompreudtdas  las  Generaciones  y  semhlan^_  pisfiu^^ del  doctor  GaUadey  de  Carfl^al»  Ui- 
jiai  de  Hernán  PerezdeGuzman,  su^ripci- .mlp.ea  Upic.19  .,  < 
pal  compilador,  un  Tolúmeo'en  folio  graa<H^.      .->  i-         --.     -^^^        . 


'EiU8«ffes^y!su#*fJóg,'f  tós  efectos  qwe  podf eran  fíevár/Et  i  .•  de  octülre  eñar • 
1>O!dclMlhaíe$0re4oSane>agrodOPn  Lorenzo  Suaréz  de  Ffgueroa  en  la  torre  del 
']foi[yi6na|reieii|>em)0in  de  Castilla  con  la  cníz.  AI  día  siguiente  salieron  los  ha^ 
lyiliaDtes  de' la  villa/f  poco  después  hizo  su etotradff  en  ella  el  infknte  don  Fer 
nandd.      >' 

Alli  repartió  lOB  cargos  que  cada  eual  habfá  de  de^mpeñar  para  la  condac- 

-Clon  y  cuidado  de  las  máquinas,  pertrechos  y  útiles  d3  guerra  durante  b 

'43ampaña  (1).  Ordenó  además  á  Martía  Alfonso  de  Sotomayor  \^  reducción  del 

casliliódeAndita,  que  él  ejecutó,  enti^egando  la  plaza  al  incendio  y  al  saqueo: 

Diego  Fernandez  de  Quiñones  y  Rodrigo  de  NarVaez  recogían  los  ganados  do 

'OrájaleAfia  ahuyentando  á  I^  moros:  Pedro  de  Záñiga  recobraba  la  villa  de 

^Ayañfionte:  Martin  Vázquez  con  otros  caballeros  reconocían  la  situación  de 

Ronda,  y  volvían  á  decir  al  Infante  que,  colocada  la  plaza  sobre  una  roca,  de^ 

-feñdidaoonfiuénasimirallas  y  poruña  fuerte  |^uar))icion,' les  paréela  de  todo 

tHinto  inexpUgn^t^Iértbdo  esto  mleiKr^sel  ihfante  en  persona  sitiaba  y  comba<« 

Itd  á  Setenil  col)  i^o  género  de  ibáquinas  y  eort  piedras  de  nUevo  calibrCque 

i^lzo  trasportar,  y  conhs  ctfales  fA^modá!>a  gfrandeñiente  á  los  Sitrfidos.'Ai 

|)fop:o  tiemrpO' el  maestre deSoínUagoi éOH ' otros^ •  bá?)cmiercls ' y  tttH ' quinientas 

'  fürtzas  se  apoderaban  deíOrtÍ9Xica,'#uéto  Interesante  por  su  iiosSéiort.  El'  éjér- 

'^?fo  'se  dividió' en  el  valle  ^té'Gártama,  y  don  «Pedro  Ponce  de  Leony  den  Oo* 

'»éí8u»rez,  cada' uno  cdnsü^íiUeste,  talab*^  y  tféVáétában'Lüxar,  Santifla», 

*J>áflmete,  Carmiachente,'CóinvlíénábI6sqtíey  ótrós*  logares,  matando' y  ca'utl- 

^ahdo^ntfor'os,  y  haciendo  presas  de- ganiados,  en '  taiito'que  Juáfñ  VelasCodés^ 

touia  los  campos  y  el  vfñ&íio  de  Ronda. 

Continuaban  los  sitiados  de'Setcrtil  defénidíérfdose  vigorosamente,  si  bien 
etk  isus  salidas  eran  casi  siempre  rechazados.  Irritaba  al  infante  tan  tenaz  reslsí- 


{I)   fis  óüriósa  esta  dístribucioa  por  la  «Juan  Hernández  de  Valera,  qne  tome  cargo 

idea  que  da  asi  de  la  ma^quinariá  como  deles  «de  llevarlos  pertrechos  de  la  mtfta,  ó  dela(- 

'.  medios  de  trasporte  que  entonces  estaban  \quiíran ,  é  de  las  carretas  é  bueyes ,  é 

en  uso.  Dice,  por  ejemplo,  que  «Juan  Her-  «hombres  que  lo  han  de  llevar,  que  son  me- 

«nandez'de  Bobadilla  tomase  cargo  de  llevar  «nester  cien  hombres.— Diego  Rodríguez  Za« 

«la ¿omiaríía  grande  con  su  curueña',  é  de  las  «pata,  que  tome  cargo  de  llevar  toda  la  pót^ 

.  ccarret^s,  é  bueyes  que  la  han  de  ll^i^ar,  é  ««ora....— Sancho  Vázquez  de  Medina  e.Fer* 

«hombres,  que  han  de  ser  doscientos.— Juan  «nan  Rodríguez,  que  tomen  cargo  de  llevar 

cSanchez  de  Aguilar,  que  tome  cargo  de  He-  «todos  los  pa^e$et etc.»~Por  este  orden 

«rtar  la  lüinharda  de  la  banda,  é  las  carretas  iba  señalando '  los  que  habían  de  llevar  las 

«é  bueyes,  ete.-»Sancbo  Sancbléz  de  Londo-  arcas  dé' lot  paiadoret,  lai  fraguas  de  to$ 

>'<fto,que  tome  cargo  de  las  dos  lombardas  de  herreros,  el  fierro,  \ss  herramientas,  las 

«fusler»;....-^Ferrian  Sancbet  deFadajoz  y  muelas  de  aguzar,  los  truenos,  e\  earhon^ 

'íiGülíet^n^les'de  Torres,  i^etónoíen  chr-~  las  escalas^  etc.  Groa,  de  don  Juaa  Qi'á.  I« 

«go  de  llevar  diez  iiianidt^^tdli' iéIm  <iiiáéo,  ccp.  tX.     ' 

cp09  l9f  portredi^  ^  teijpwtei 
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tendt,  irtiMirtlM^le  )a  pérdida  di)  ^gun§f  40  $i|»^iNiUi#le9  militan^ 
En  su  esQjo  oi^mó  m^  ^"^^  íil9^9i^  ja  i)l^9  Pi9r  ocljiíf  |)uni(OiS  á  un  tiom|M)^ 
pero  su  aciividad  y  en^ergin  se  es|LreHal)i  e^  f^  /9pnllo  y  üojeá94  4^  sus  cabar 
Hcros,  qu6le  aconsej.'ít^nn  rcnuACinsiie¡^  lay^nfvprcsa  de  tornar  la  plaza  ,  leprcr 
sentándosela  corno  muy  diTicil,  a^í  por  fxMlarse  situada  en  e)  corazón  de  unap 
ppcasinaccesil}]es,  como  por  el  mal  estado  de  la$  máquinas,  por  lo  avanzado 
de  la  estación,  la  incomodidad  de  las  lluvias  y  la  escasez  de  viveres  que  co« 
mcnz'bnáesperi mentarse.  Accedió  el  infnnte,  aunque  con  mucho  disgusto^ 
é  Icvan-i'ir  el  cerco,  y  mandó  ni. condestable  y  al  merino  mayor  de  Asturias, 
quo  con  buena  escolta  hiciesen  trasportar,  á  Zahara  todas  las  máquinas  y  bar 
gajeit.  Sabedores  de  este. n^ovimiento. los  mpros  de  Ronda,  salieron  con  in- 
tento de  apoderarse  de.  los  per.trjCCbjas  de  guerra,  pero  merced  aun  rencgadp 
que  guió  á  los  cristiano^  por  ptfo  c^n^jno,. .hubieron  aquejlos  fie  \p\\  er^e  si^ 
lograr  su  objetq.  Reijonba  pqca.armoni?  eip  elejéircito  cristiano,  y /disputaba^ 
quiéi)€!s  tinbian  de, quedar  guardándola  írppterp^^jsi  J^.castelInoosóJos  ancIfO^ 
)uc.es;e(i9ja<i^>  de  estps  di/^putiisel  inf^nt^,  dijoles  4  todos  con  enérgica  respjr 
tocion  qu<9  él,  p^r^QQstl  mente  .tomaría  el  cargq  de  tpd^  j^.Crpnjl,ej:a¡,  ,y^  qqe  fí|a|^ 
DQdi^nAnr^fWAi^a  cqeAta  á  píos  .y  ^1  rey^su  (sobrioo,  y  P9h^r4ela  ti^iira,f|l 
g^Y  ófi  Qran^^a  si  en  ello  entra$(B, 

(■■  ^  Otrp  di^gu^i,9  .tuvo  el  infante  en  esta  rejUrada.  El  al^a^e  Qai^cfa  (jüsQ[errei|p 
J]^)tvajaban4cx^ado  áJos  m^ros  los  fuertes  de  Priegp  y  las  huevas,  $e^u,n  ^l 
4eicia«  por.f^Hft  d^  gente  y  de  vituallas,  pero  ao  debió  .cc^erjo  asi  el  infa,nte,  qu/9 
^t^y^,^  0ynt(3ide,cfsti(garle.dvi^amente.  Los  moros  fi^Jffi^rQn  .aquellas  for,tf^ 
J^Fs>  y,f c<Wí{^er(^  <Jes|?ué3?i  filete,  qi|e.íit^pQ,inaflteaerco;^  n^a?  .tesoinjfl 
akaíd^  Fern?^|i(jU)  ¡^r¡^if^e  Saayedra.  UnapartQ  jd^fl.as  ti:9pa9t<^el;ípg)|í)t^.hal)ia 
j^Q.áCarpí^qna.ei\.bu^a  d,epfoy//5¡pn6s:neg:^oj?seíc^,c|e  h^cj^if^^d^ri^ipífr 
Ifis ,  Y  ,c,erráfl(J(j^^,lps  puertas  Jp9  ^slec/^n .  .d^sde  ^o|  t  pi^fírves  coflW)  }}acifijfi4fl 
mofa  de  su  cobardía:  td  Seíenii,  á  Setenil.t  Envió  el  infante.,^,  ,#f3,e/^l)49^o,¿y 
tampoco  fué  ^ecibid^p,  Jj^asia  que.él  ^  presefjtó  persqoalmen^e;,  je^tPfíPfiS  jse  le 
franquearon  las  puertas,  y  los  autores  principales  de  l^fH^^e^^iir. ¡|"p?ij^^ciaí5ji- 
frieron  severo  castigo.  Pe  Carmona  pasó  ,á  §evjlla,,ijl9fl^  /^é  r/?fiit^(Í9,j^n  § 
medio  de  aclamaciones^ 4uejg:,9á,  y  fiest^^ pop^l^f^..  Hijtq^aqiqji.,^!^ .  \^,  9^^^-  ; 
.(^ral;  depositó  otra  yez  ^re  el  a^^  sanfa  .l^,^i,ojrif)sa  esp^tjLades^n, )F/^ndnflP> 
y  provisto  lo  necesd,r\p.p^^^fi}.h{ien.^v^^J^J^4}^^^^ 
vínose  á  Tdedq,  do;i.dp^f?^(i;^r/?^a^  -f fftW»?  ípq|?«í!í  df;*;.€ltoi<te)WiAiSU 
difunto  her,mano  el  ney^gi?  .gv^riflHS  tMW»i^<^fi  ^f»»  g^^Mtítim^i^^ 
á,Gpadal9J(^ra,  dopjlp  ^p  ta||í^4fWÍÍng,ijñft^^^ 
estaban  convocad ns  las  cortes  <  el  reino. 

Abiertas  estas  corles  á  presencia  del  tioroo  monarca»  de  la  Tíln^é^^llfiB1 
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toüttíéy  él  fftfanle  don  Fernando  como  tutores  suyos  y  rég'éntesdet reino,  asa 
éslstertcíd  de  muchos  prelados,  de  los  proceres  mismos  que  acababan  de  hacer 
lacampaña  y  de  los  procuradores  de  las  ciudades,  espuso  el  infante  la  nece«« 
sidad'de  continuar  la  guerra,  paralo  cual  soh'citaba  un  subsidio  de  sesenta 
millones  de  maravedís,  que  las  cdrtes  cuidarían  de  realizar  de  la  manera  que 
fuese  menos  gravosa  á  los  pueblos.  Pareció  esta  demanda  escesiva,  y  los  dis- 
putados pidieron  tiempo  para  deliberar.  Andaban  también  discordes  los  pa- 
receres: opinaban  muchos  por  que  se  sobreseyese  en  la  guerra,  por  ser  tan 
<;ostosa  y  estar  los  pueblos  agobiados  y  casi  en  imposibilidad  de  soportar  los 
gastos  que  ocasionaba;  eran  otros  de  dictamen  de  que  debia  proseguirse. 
Debatíase  también  sobre  el  servicio  pedido,  parecléndoles  exorbitante;  y  cuan- 
do se  estaba  en  estas  conferencias,  llegaron  nuevas  de  que  él  rey  de  Granada 
8e  habia  puesto  sobre  Alcaudete  con  siete  mil  caballos  y  mas  de  cien  mil 
peones,  si  bien  el  comandante  de  la  plaza,  Martin  Alfonso  de  Montemayor, 
Hyudado  de  los  IVónlerizos  délas  villas  contiguas,  sé  condujo  tan  valerosa- 
mente en  su  defensa,  que  no  pudieron  los  moros  tomarla,  ni  por  escalas,  ni 
porniinas,  ni  por  género  alguno  de  ataque  (febrero,  1408).  Esta  noticia  dí<S 
ñuevd  animación  á  los  debates  de  las  cortés  sobre  la  guer^ra  y  sobre  el  sübsl« 
dio.  A  pesar  de  los  esfuerzos  del  infante  ,  los  procuradores  resolvieron  qué 
por  aquel  año  no  se  hiciese  otra  cosa  que  guarnecer  las  fronteras  y  estar  á  la 
defensiva;  yencuantoal  servÍcio,,se  determfrióque  se  repartiesen  los  cin- 
cuenta millones,  y  si  la  necesidad  apremiase,  se  pedirían  también  los  otros 
"diez  cuentos  sin  llamar  para  ello  las  corles.  Por  fortuna  las  circunstancias  de 

■  • 

su  reino  hacían  desear  la  paz  al  emir  granadino,  y  antes  de  cerrarse  las  cortes 
llegaron  á  Guadalajara  embajadores  dé  Mohammcd  proponiendo  una  tregua. 
Aceptáronla  tos  tutores  y  las  cortes,  y  se  firmó  un  armisticio  por  el  tiempo  de 
ocho  meses  (fin  de  abril, 1408).  En  su  virtud  el  servicióse  rebajó  por  aquel  año 
¿cuarenta  mílfónes. 

Durante  esta  tregua  se  sintió  el  rey  Mohammed  de  Granada  gravemente 
enfermo.  Cuando  se  convenció  de  que  se  aproximaba  el  fin  de  sus  días,  que- 
riendo dejar  asegurada  la  sucesión  del  trono  en  su  hijo,  determinó  dar  muer- 
te á  su  hermano  YuSsuf,  á  quien,  como  dijimos  en  otro  Jugar  (1),  tenia  presta 
en  el  castillo  de  Salobreña.  La^carta  al  alcaide  de  aquella  fortaleza  estaba  escrita 
en  estqi  términos:  tAlcalde  de  Xalubania,  mi  servidor:  luego  que  recibas  esta 
«Carta  de  manos  de  mi  arráez  Ahmed  ben  Xarac  quitarás  la  vida  á-  Cid  Yussuf, 
«mi  hermano,  y  me  enviarás  su  cabeza  con  el  portador:  espero  que  no  hagas 
'tftílta  énml  servido.»  A  Ja  Uegáda  del  arraezse  hallaba  el  principe  jugando  al 


9i%étep.e9n,^iík9ffi^áí^  U.fort9l«zay.i;ei)tadQs  amt>^s  sobre  preciosos  tapíeos 
Inrdadosde  ora  y  en  alipojilN40!nje;s  de. oro  y  seda.  Cuando  el  'aÍcaideteV¿1ar 
ófclen<iw  inmatd  y  tur^ó.  ptorque  el  Ilustre  prisionero,  con  ^u  bondad  y  eácé- 
lentes  prendas,  se  había  ganado  los  corazones  de  cuantos  le  jrodeábari.  Cono- 
ciendo el  principe  su^tíirbaciQp,  je  dijo:  «¿Qué  manda,  el  rey?  ¿ordena  mi  muer- 
te?  ¿pide  mi  cabeza?»  El  alqaide.Ie  dio  á  leer  Ja  carta.  Luego  que  la  leyó,  cper« 
•mitid me  algunas  horas,  le  dgo,  para  despedirle  de  mis  dpncellas y  distribuir 
cmisailiajas  entre  mi  íamilia.r  El  arráez  apuraba  por  la  ejecución  dei  manda* 
to  reaJ,  puerto  que  tenia  tasadas  las  horas  para  volver  á  Granada  con  el  testi- 
monio de  haber  llenado  su  comisión.  «Pues  al  menos  acabemos  el  juegof, 
ftfñadj^  el  principe,  y  concluiré  perdiendo  la  partida.!  Contiquaban  Jugando, 
ñas  aturdido  y  con  mfino^conci^rtoel  alcaide  que  el  mismo.  Yussuf,  cuando 
entraron* pirecipitfida mente  doi  caballeros  de  Granada  con  la  noticia  dé  la 
muerte  del  rey ,  MiOhamined^,y  de  haber  sido  aclamado  su  hermano  Yussuf. 
Dudando lestaban,  tqdosjdo  lo  que.  pian,  cuando  .llegaron  otros  dos  mensage* 
POS,  portadopesde  Ja  misma  nueva*  Era  cierta  la  aclamación,  y  Yussuf  pasaba 
de  repente' d^§deeLpié|.<jLel^Pf|tibillo  á  las  gradas  del  trono  .(1) 

Entró,  pues,  Yussuf  en  Granada  entre  populares  aclamaciones,  por  en  me- 
dio  deiarcoS'deitriqnfo,  seinbradas  de.  flores  las  calles  y  plazas,  cubiertas  las 
parede^de  ricos/paoos  de  sed^.y  oro,  y  fué  paseado  dos  dias  en  triunfo  recí- 
biendo  las  ¡rnas.  vivas  den^ostraciope;^  de,  ainor  de  su  pueblo.  Uno  de  sus  pri- 
piecos  actoai  fué  envii^^  una  embajada  al  rey  de  Castilla,  noticiándole  su  ensal- 
lámiento  y  manifestándole  sus  deseos  de  vivir  con  él  en  paz  y  an^ísiad.  El 
portador  de  estas,  credenciales  fué  su.  privado  Abdajlah  Alhamin.  Fué  este 
embajadorbien  recibido  en  Castilla,  y  se  ratiflcó  la  tregua  con  las  mismas 
condiciones  que  se  habían, pactado  con  J^ohammed.  £1  nuevo  emir  hizo  al  mo- 
Ddrca  castellano. un  presente  de  buenos  caballos  con  preciosos  jaeces ,  espa- 
daí y  pañosde¡seda  y.oro.  .  .      ,, 

Desde  este  tiempo  hasta  que  se  renovó  la  guerra  de  Granada,  volviéronse 
á  sentir  en  Castilla  y  se  renovaban  cada  dia  las  desavenencias  entre  el  infirnte 
y  la  reina  madre,  no  por  culpa  de  aquél,  que  procediendo  con  nobleza  y  leal- 
tad en  todo  deseaba  y  procuraba  ja  mejor  armonía  y  concordia,  y  no  perdo- 
naba medio  para  coiígracift^  i  su  po-regente  y  disipar  la  semilla  de  la  dis- 
cordia que  desleales  consejeros  se  complacían  en  sembrar.  Adolecía  de  cré- 
dtilala  reina;  no  faltaban  en  la  corte  espíritus  rencillosos  que  por  envidia  "y 
mala  Yoluntad  atribuían  siniestras  miras  al  infante  don  Fernando;  veíase  éste 

(I)    Conde,  Dominac.  d^  los  Árabes,  par-   cibir  la  maerte;  y  de  ello  heínos  citado  31  al* 
te  IT.  cap.  2^.— Mo  es  nuevo  eiste  ejemplo  de '  gttnr  otro  6U0. 
tccoaidad  y  fría  calma  en  ios  ifab4t  para  r«« 
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ct)nÁani8  algunos  magnates,  y  éi4  ménéistef  t¿d!á  stí  gétt^tomúá  yfgffináem 
dealnoii  para  no  desmayar  en  sú  celó  y  afiín  jióT  éí  bien  del  reino.  Mas  ¡ü»^ 
tos  apreciadores  de  sus  cuaíída^ed  íós  eátlrhtí¿efoS  que  friuchos  de  los  castella- 
nos, ofreciéronse  á  servirle  en  la  guerra  contra  Ids  móros  ¿  sos  propias  es- 
penses^  primeramente  el  duque  de  Éorbon  y  el  conde  de  Glaremont,  después 
el  duque  de  Austerlitz  y  el  conde  de  Luxembourg,  grandes  señores  de  Ale* 
mania,  á  los  cuales  contestaron  la  reina  y  el  infante  agradeciéndoles  su  ofreci- 
miento, pero  añadiendo  que  aquel  año  (1409)  teiíían  pactada  tregua  con  los 
moros. 

Tampoco  desatendía  el  infante  don  Ferüandd  él  Interés  f  él  provecho  de 
su  propia  casa  y  familia,  y  en  aquel  periodo  de  páí,  cotño'  hubiesen  'muerto 
los  grandes  maestres  dé  Alcántara  y  dé  Saritiájgt»,  age^^dó  i  negocié  con  viva 
solicitud  y  empeñó  ambos  maestrazgo^  paral  dbs'  ¿fé'éus  hijos;  fogi'aindo  i|Q6 
fueseconferidoéif  primero  ádod  Sancho,  el  s^gfi¡ifn(¥o  ü  ñbti  Énri«|iié.  Hizo 
igualmente  que  fuéséii  ratificación  por  lós^  pfocuráldóres  del  réÍAo 'lo^  desposo-* 
ríosántes  concertados  de  su  hijo  don  Alfonso  coii  la  pt*ínce8a  doña  Biárfa,  tier'^ 
mana  del  rey.  ,  :       .. 

No  habla  podido  Yussuf  renovar  y  prófohgár  la  tregua,  aniíqóe^f<y  báblá*  so- 
licitado: deseaba  el  infante  acreditar  sií  esfuerzo  eú  lái  Ifdés*  y  dé|ar  aF  rey  sa 
sobrino  ensanchados  los  límites  dé  la  ihóríárquiá  cs^átUllana.  A'Si,  afíh  sin  espe- 
rará que  las  aguas  y  el  sórde  íá'  j(irtniávéra  yíl^éñW  ^  '  fétéé  tos?  campos^ 
salió  de  Vallaáolld  para  Córdoba  (féfcré'rd,  14fO;6bi?él'(frf  éíéptepsíMt'  y  acti- 
var la  nueva  campaña.  Alli  reunió  los  priñcipñiós  cabtítíéróii /Ids  ttíás  lM;hedlta¿ 
dos  adalides;  celebró  consejos  para  determinar  héíñá  qué  parte  i^i^'rendrlá 
llevar  primeramente  lá  guerra,  y  ¿idos  los  diferentes  púrécereñtésúMÓ  por 
si  el  infante  acometer  áAhtequera,  una  de  las  cíudadeí^  más  fhiportimtes  del 
jpeino granadino,  y  cuya  fértil  vega  solo  es  comparable  á  la  de*  la  capital.  A 
mediados  dé  abriísé  i  üsierón  én  marcha  las  huestes  cristianas,  capitaneadas 
por  el  mismo  infante.  Ciiandó  habían  atravesado  las  llanuras  de  Ecija,  presen- 
tóse el  caudillo  de  la  íegion  sevillaha  dort  Peráfan  dé  Ribera,  que  llevaba  la 
venerable  espada  de  San  Fernando  para  armar  cóñ  ella  otra  vez  el  brazo  del 
intrépido  infante  castellano;  éste  se  apeó  de/  caballo  para  recibirla,  y  cOn  la 
rodilla  en  tierra  tomó  y  besó  aquella  reliquia  miütar  qué  recordaba  y  repre- 
sentaba tantas  victorias.  AÍás  iftárgeñes  del  rio  f  éefüáír,  fíhiite  áé  los  reinos 
cristiano  y  hiusuínián,  se  arregló  él  drdién  que  ha j)iá'dé  llév'af  eí  ejé^^íté,  cuya 
:V9ngtiardia  se  encomendó  á  don  Pedro  Ponce  de  León,  señor  de  Marchena: 
capitaneaban  los  demás  cuerpQ^.ei.cofldéstableRuy  tppez  tlávaíps,^  el^lmi- 
raute  don  Alfonso  Enriquez,  y  don  Gomei  MtuFíqiie^  «dcéantado  4e  .QastiJia;wBl 


ce|íiplff:0<H<<wl%cl,iRft)pte|y  ^Prtre  gtm?.J!erspnag3sy  caudillos  se  vela  al 
óbispQ  die^m^lf^qia^  (jkiiQ, Sancho  de  ^pjas»  arm^^o  de  todas  aV^aá  cómo  IdÉ  ' 
demás  campeones.  El  27  de  abril  acampó  el  infante  á  la  vista '  ae  Áhtéquerá  \ 
coi^'iclo^  mU-«uipi^Dtaa  l|kQ7a.s«.m|l  cnba|}ps  v  diez  mil  peonei^,  y  desde  liíe'¿ó  to-  ' 
mft  medidas  paiC£r,;9ía9anyigpro3aní)ei}^  la  plaza.         '      . 

Pop  $u.p,aU(^i^l  ^mir  granadino.no  habia, estado  ocioso,  había  hecho  predi- 
car.lagMerfa.sftní^  en.las^meiquitas,  V.  tpdos  los  guerreros  del  reino  habían 
ie€jbidi>  (Jrdpn  para.re,unirseen  Archidona;  Ips  dos.hernaanos  del  rey,  Cid  Álí 
y  .€id:AI;imed,.:I\abian  af^ptado^.el,cargpde  caudillos,  y  congregáronse  en 
a(iUj^lk,<;,iudí^dcjn<;o,níil,gj(íf(fisy.Qph^^^^  de  á  pió  (i).  X^vistá- 

roDse  amlKJS.pJéTcit^s  en.uno  de  Ips  prinieros  dias  de  mayo,  y  el  6  sé  comen-  ' 
zó-.el  (jpipbjite^ con. gí:a^, gritería. por,  partp  de  los  moros  y  cpn  grande  estruen-; 
dO'de  atabf^les/y  ,U*pi7}P^Qta#,  d,iri|rJéQ4^  alburas  deja  Rábita,  donde  se 

había  ab'iuqt^er|^^o,el,Qbíspo  djQ.l^al^ncia,  do^  Sancho,  de  Rojas,. pero  fueron 
r9(^|)a^si^Q8ippplos^p)dadp$  del  Ql^j.spp,  reforzados  con  la  hueste  de  Juan  díe 
Veiasop,  ]^p«príncjpQ$inQros^  Cid  Ally  Cijd  Ahmed,  se  pusieron  áía  cabeza  do 
st)p^lumna0:'^os  cristi^fic^^  p^li^l^aj^  entu^Íasma4os  ai  vejc  al  infante  bliandir 
l^fp^pada  (|e3a;i,Fe;7)^ndo.,  y  uif  mp.nge  deJ.Cister  esqitaba  su  arcfor  religioso 
rpfíqrrjeodp.Jasíilas  yipredi(:?ndo,  cpi),  ^^  crucifijo  en  ía  mano.  l.as  turbas 
i^r^as»  muqha  parte  de  ojias  indj.scipljn^d^s,^  no  pudieron  resistir  el  ímpetu 
de  los  g^errei^qs  ca^teUangs;  laiiiítoria  se  declaró  por  éstos,  y  los  inflóles  hu- 
jeron  á*  la  desbandada  á,  gjuareccrse  en  las  escabrosidades  de  la  sierra.  Ca- 
mino, de  Málaga  y  de  Caucheseguian  las  huestes  de  Gómez  Manrique  y  do  Pe- 
éfo  Ponce  dc^Leon  á  Ips  fu^¿itivos,  sembrando  de  cadáveres  los  campos:  el  in- 
fante con  sus  compañías  .3e  ii^ovió  hacia  la  Bpca.del  Asno  (2),  donde  los  moros 
habían  tenido  su  real,  dapdo  orden  al  conxendador  mayor  de  León  para  que 
vigilara  Iqs  moros  de  la  pUza.é  ímpidierd,^u  salida.  Con  mucho  trabajo  recogió 
lagentequesebaijaba.  enfascada  en  el  bptin»  y  se  volvíp  á  sus  reales  á  dar 
gi(^ciasá  la  Virgen  Maríq  por  el.triunfO:  coR/que.  habia  favorecido  á  los  cris- 
tianos. Mas  de  quince  mil  moros  habjan  perecido  en  aquel  combate,  según  él 
r^cu^nto  que  se  supo  había  hecho  el  rey  de,  Gr^  nada;  casi  insignificante  fué 
la  pérdida  del  ejército  cristiano;  ínmen?p  el  botín  que  dejó  el  enemigp,  tieri- 
¿as,  lanzas,  alíian^oSt  banderas,  albornoces,  caballos,  riquísimas  aliiajas,  y 
hasta  quinientas  moras  quedaron  .caujt|i^vasi.  El  infante  pada  quiso  para  si  sino 
.  la  gloria  del  tPiunfp,  y  solqtomó  un.berflfiosocabalípbajrpquó  encontró 'en  la 

(1)   Este  número  es  el  que  dan  al  ejército  da  por  distracción,  cínciiéñta  i¿¡l  f¡tntité. 

áé  Yussuf '  181 16^  Arábe^  dte  GoTnáe  ctMfiTcl  Ik  {i)   íiíkmítíé  á^t  ^a  bendidiiva  6  corte  de 

Crónica  de  don  Juan  II.— Lafuen  te  Alcántara  la  cordillera  que  se  prolonga  bacía  MediodU, 

en  au  i|iftlorÍA  4e  Granada  ha  puesto,  sii^^du^  ];  es  el  i»a8<>.para  I4  coita  de  llAUga» 


tieoda  de  los  príncipes  moros.  Apresardse  i  dar  ala  reina  la  noticia  de  M 
tenalada  victoria»  y  en  toda  Castilla  se  hicieron  procesiones  y  regocqos  p4- 

i)licos  (1). 

Faltaba  rendir  á  Antequera,  objeto  principal  de  la  campaña.  Forzoso  es 
admirar  el  valor  heroico  de  los  musulmanes  alli  cercados,  y  señaladamente  de 
su  caudillo  Alkarmen,  que  lejos  de  desfallecer  con  la  terrible  derrota  de  los 
suyos  que  hablan  presenciado,  se  mantenían  Impertérritos  y  respondían  con 
altivez  á  los  que  desde  fuerales  hablaban  Je  rendirse.  Hizo  el  infante  construir 
bastidas,  y  castillos  portátiles  para  el  ataque  de  la  plaza,  pero  los  disparos  y 
descargas  que  los  de  dentro  hacían  destruían  las  máquinas  y  destrozaban  á  los 
encargados  de  las  maniobras,  en  términos  de  arredrar  al  condestable  Ruy 
López  Dávalos  que  las  dirigía.  Igual  destrozo  hicieren  en  otras  nuevas  basti- 
das manejadas  por  ios  Intrépidos  soldados  de  Garci  Fernandez  Manrique,  de 
Carlos  de  Arellano  y  de  Rodrigo  de  Narvaez,  principalmente  con  una  formi- 
dable lombarda  que  tenían  colocada  en  la  torre  del  Ilómenage,  hasta  que  oa  • 
dicsiro  artillero  alemán  que  militaba  én  el  campo  castellano  logró  con  certera 
puntería  apagar  sus  fuegos.  Tratóse  de  obstruir  el  foso,  pero  el  fuego  déla 
plaza  hacia  tal  mortandad  que  nadie  se  atrevía  ya  á  aproximarse  á  la  cava* 
Entonces  él  infante  di6  un  ejemplo  de  personal  arrojo  y  bravura,  comando  con 
sus  propias  manos  una  espuerta,  llegando  por  entre  una  espesa  lluvia  de  balas 
de  piedras  y  de  flechas  envenenadas,  hasta  el  borde  del  foso,  donde  la  vació 
dicndo:  Mfíabed  vergüenza^  y  haced  lo  que  yo  hago.i  La  oscitación  surtió  SU 
efecto.  Carlos  Arellano,  Rodrigo  de  Nar\'aez,  Pedro  Alfonso  Escalante  y  otros 
bravos  campeones  penetraron  por  entre  montones  de  cadáveres  y  quedaron 
ellos  mismos  heridos,  pero  el  foso  se  cegó  y  pudieron  aproximarse  las  basti- 
das. Sin  embargo,  el  brioso  Alkarmen  hizo  una  vigorosa  salida,  acuchilló 
iñuclios  soldados  y  deshizo  otra  vez  las  máquinas.. Resolvió  el  ihfbnte  dar  el 
asnliG  la  mañana  de  San  Juan,  y  un  furioso  temporal  que  solevantó  hizo  di- 
ferir esta  operación  por  tres  dias.  Volvió  á  intentarse  el  27,  pero  el  éxito  fué 
fatal  ú  los  cristianos.  Sin  dejar  de  continuar  el  sitio  hacíanse  incarsiones  en 
las  tierras  de  ios  moros,  y  cada  día  había  reencuentros  y  escaramuzas,  y  era 
un  pelear  incesante  y  un  combatir  sm  descanso. 

Un  emisario  del  rdy  de  Granada,  llamado  Zaide  Alamin,  llegó  á  proponer 
al  infante  de  parte  dé  su  soberano  que  quisiese  descercar  á  Antequera  y 
ajustar  una  tregua  de  dos  años.  £1  infante  respondió  con  dignidad,  que  estaba 
resueltp  á.  no  levantar  el  campo  sin  tomar  la  plaza,  y  que  si  treguas  queria, 
fuesen  con  la  condición  de  fieciararse  vasallo  del  rey  de  Castilla  su  sobrino» 

.  .t 
»    »    .  ^ 

(I)  Cron  de  don  Juan  IL  A.  IV.  e.  S.— téUa,  De  rebos  á  Ferdinándo  gesUs,  lib.  I 


d6  puní»  fc»  |)iri«  <me  aooftomimroii  ras  tntnnMPts,  f  ftr  Iibf»tit4i,t(H , 
d09  Ibsr  cri8lia«ioB  q«É  tenift'cauttTOSb  Teniendo  Zalde  por  in9eep^|)le8  sfliior 
Has  oondldoneá, intentó  á  fuerza  de  oro  sobornar  4  elgnoo^  para  que  |ncen«^. . 
dfaséfn  el  campamento  de  los  cristianos.  La  conspiración.  füéi:C^Uznienle4€is-'  :• 
cubierta,  y  los  culpables  descuartizados  y  colgados  deesoarplasi  sqs  o^leo^ 
bros.  ^ra  cortar  las  comunicactones  dejos  sitiados,  biso  el  infante,  levantar 
una  tapia  en  derredor  dé  la  ciudad;  Mas  luegosupo  que  Yussuf  con  toda  stt, 
poder,  se  aprti^bai  acudir  en  sboerrodelós  de  Antequera,  y  él  tapien  , 
hizo  un  llamamiento  general  á  las  diidades  de*  Jerez,  Sevilla»  Córdoba,  Car?* . 
nrona  y  otras  de  Andalucía.  Solicitó  nuevos  subaldiüg:  se  impuso  á  los  Judies . 
un  empréstito  forzoso;  el  dera  lrizo;considerable&^iHRani08;  la  reina  apifoi4<S 
seis'miliones  del  tesoro  del  rey,  y.oon  estos  reeursoa.pudo  el  Infonte.  pagar ^ 
su  gente  y  activar  los  trabajos  del  cerco.  Un  hijo  del  conile  de  Rolz  vino  al . 
cami^ament^ cristiano  atraído  poDla  fama  d<^itan«noble  eiApresa;y  fué^rma^ 
do 'abatiere  por  él  infante.  La.  Providencia  deparó  ¿  éste  el  media  dapriyar 
de  ag<Qa  á  los  sitiados;  Unjudio  fué  el  que  reveló  ek  postigo  secreto  j>or  dof|<T 
de  aqtieüos  bajaban  á  surtirse  de  agua  del  rio.  Ei  infante  ordenó  que  aqiacdl. 
póiítigo  estuviera  constantemente  aeecbado^  y  á-(üerza  de  vigilancia.y  de  dia« 
rias  refriegas  se  logró  privar  é  los  cercados  de  aquel  recurso»  ;  . . : 

Conoció,  ño  obstante,  don  Fernando  que  era  menester  realentar  rageAte^. 
éÜgó  abaCida  ya  con  lais  íMIgas,  los  trabajos  ylaspérdidaaselMdasen  tan.laiH 
go  y  costoso  cercó.  Al  efecto  envió*  ¿  pedir  á  LeoA  el*  pendón- de  San  IsidorOf^ 
que"  fos^  antiguos  reyes  habiaiillevadoá  las  batallas,;y  erauna  enseña  de  glo- 
ria para  tos  cristianos.  GrSAde  fué  el  eiitu6ia4ino:que  produjo  énei  campa«f 
Ibentó  la  llegada  de  aquel  sagrado  estandarte,  conducido  por  un  ;iiionge,:f 
escoltado  t>órbuéña'gente  de  armes.  Aprovecbó  el  UifMteaquieliardtoiento 
Inspirado  por  la  devoción  para  apretar  las  operaciones  del  sítio^y  los  ela^ues^ 
Prodigios  de  valor  ejecutaron  sitiados  y  sitiadores:  disputábanse  los  caballo- 
ros  cristianos  la  gloría  de  snbir  los  primeroeá  las  espienadas  de  las  bastidas» 
y  luchar  cuerpp  á  cuerpo  con  los  musulmanes.  A:l  fin,  después  dé  mil  actos 
personales  de  heroísmo/ los  pendones- de  Santiago  y^San  Isidora»  y  lasbauf 
jieras  de  los  caballeros  y  de  los  concejos  ondearon  én  los  torreones  y  almenas 
del  recinto  de  la  muralla,  y  ios  soldados  de  Gastilla.se  precipitaron  dentro  d'^ 
la  población  degollando  cuanto  encontraban  <l&  de  setiembre).  Aposencadr 
ya  él  infante,  en  la  ciudad»  mandb  combatir  el  alcázar  donde  AlIcáVmen  in 
habia  retirado.  No  tardó  éste  en  pedir  capitulación ».  ofreoíenda.  entregar,  el 
]  castillo  á  cofiidlcíon  de  que  se  les  permitiera  salir  libremente  y  llevar  ló  quo 
,alli  tenian«,EI  infantei  contiesl^i  que  no  otorgaba  mas  partido  ni  esquchal^ 
'  mas  proposloiones^sino  que  entregaseii  desd^  luego  ounDloe^caetivas  leiiiaDt 


Ir  ítíMétM  iMiiMálm'«mi(MlrMF  éa«9oeitilin>ai  y»fior>lndriaiti  pm^Aorém 

M  VnkticWt  ^i»'9lí<i0M  dr  RdjQt^  antr#o*  i  iratal  Ms  tnMtoidDM  dfi  ia>eii7ti 
"^  U^g^;  yed<r]#oil99¡áMá0  á  t>ef4érfo  Mdv  los(iiiQlt9¿>  memftlatii^ida»  y  los 
bt^hes  iVHié/bfós^  ifMi  ptidiéfsn  ll^Vsfn  yiqriio  M^iárl<  imeslos  eiDttlvoi  Iii8l«  Ar-» 
c6ldoil&  (Il4*'d«  iMIMlbr» »  Í4tO)^  BwoálidfM'ttftnMds  derlMinfefeevaGiia^ 
rélAí  ($F  Mstnid  M  iM^oS'dlifeftStft^ff  <¡iwhabianiquailtdk:«eraNie»tneA  mi]  al^ 
tñé»,tá8tíiábé  reino»  étMV^úVkicM  tan  topectenté»  k»  aoanlf«io«ron'Í! Aihr 
cblddtíar,  éi'ftefl>uft8  |Miri»(  sociikntiló.dv'iiMMeiMi  «ii  fl  4)«nHiorl»a*mQzqiiltain 
dCfldáMÁId í!lé(«cmtén¡dK an  templo^orisliafaov doifdaM ookflHié uim'KMsa,8^, 
ldliniéí«l^  8M^10tf<d«f#aeiá9alDMB  d»Ms<oJMIM.  ConelüIdaari^srOíiremMia^v 
i^ltgÜott^WttiW'  U^óHitítmMnúB  leadasátV  UMeiKlu^efttreloaaoimvíste'f, 
doí^  provaydsií  al)  gdblérfaade  ItfciiMM^óuyfritlefiidto  se  djdi  Rodidgo  áf^ 
MhfÉétf'éiitmá^hrñi^  eaMterO'd0>todl»  ek  ifjiéraMo)  eotregtronaoé  ins  ven* 
cedorea  laa  fortaléam  oonJÉtoapai-dy  Tevar»  Aflnalmaray  Ga»cli6».y  adatada» 
•fVMlllipoateiolfai  1lOr-e^Ma^le^^egré8d  éaMicM  e)  «Jéreito  venGf4ori^Se- 
▼lUd,  «KAtfnumtofMPitdiiiiK  friAo  para  ta.oatis»  ertsüana  bablatempuSado  J% 
•apadff  de  Sait'HertMiiddd  8ÉTUIa[itel«cillj^>c»Q^f6«^iQSlpú]^poa  (i). 
-    Ta^  Alé  hngkortosaLteipedfltíori  y  cóm|iilaftiitd0  An|eqi^ra«.en  que  gand  el 
fnfaiite  den  FerruMe;  may^alia  ychnro  reB9inbref.y  por  la  c^al  jnuy  justa.y 
tiereoidameate  aelé'ilid^i^ejamploT  de^oAíantígiiea  y  maa  insigneSfCojoqui^r 
tadores»  el  tMexM  4Uí»«larooiioeidD.ejiiki,^UstoriA»  .de  dmFtman^'fLd^ 


r d)  Bal  tala;/  á  fatMamilni  y  i^ctoai  M  aalofMdai.  para,  iiire^eiitarle,   embiOfaiiiaáa 

Mtualmanpiés  de  U  Vega  de  Annijo,  conde  como  estaba  y  con  las  ñates  de  la  fortaleza 

dé  dobadtrila.  Tocino  de  Ifá^rid;  ruerbn  <éá»-  iefA  li  kiNró;  é  ¥éi  £nrU(é«f  ft.  éaando  én 

UéÉá^éohatáfHñéáit  MréstéÜAyMk^út'  ifliai  de  sai  éa|mUei«Mi>vAiid4<iai»  paai 

«H.:ilustre.pr4^e^U>r  don  Rodrigo  de  N^ir  ^raque,Ua  ciudad..        .         ,   ..^  ^ 

▼aez,  de  la  parroquia  de  Santa  María  de  Án«  (á)    Én  la  Crj^nícá  dé  aoA  í^in  n.  éü  dóli-i 

ié'qüé^^,  dbA^  «fé  Mii^cfHábaií  e«  tít/a  t^tfi  ^  i^  tíM  eMksiMI  «I  Mevétt  tMdsÍM 

de iliadM«#Í4llpndivBt0'l«bnádar(etyfídfbmhi  bocbopy  y|  U^ceA.deesU •any^al^.-^Pablaa 

jo  i>pS€;gQ0s)á  la  insigue  iglefia.  colegial  de  también  de  ella  Lorenzo  Valla  en  su  obra 

ácfiá  cm¿'á¿r.  ¿éguñ  resulta  ¿fel^spedíenfó  D^Muit  áíl^ÚHamjfkÍtik\  lifii  ¿/(^Cii 

•tu«ál«iyé«aál»  liiá^étfyd,  y4M<^^lMJbe^  eajZAfttgaitélóé)ilnkilBird<r6cnrtm  adiáui., 

mos  visto,  s«c^afsva,  e»il(«teqi^a  la  tra-.  Us  Hi;^tojjias  de  Anteojiera  de  ^abrera,  Gar* 

dici^n  de  baber ,  sido  extraído  el  cadáver  de  cla'dé  Yedros  f  Solano,  ele.  uón  Hodrígó'  ¿o 

.MhriilpB^'daildKfiMlinni«iQe  ft4fta  áidr  fitM*f4^^ki«M|«rfFe»«a«MlipifófiM6«%^ 


Estado,  los  pueMos  no  estaban  ya  para  nuevos  sacrificios^,  y  ilos:b<»iibrés  no- 
céáitab^h  tambl^i>ir¿ dé'i^candbi ^tMUMt^así elinfenleéRtAiÉteituevav  eomoiel 
rey  Yussüf  ¿é  Graínádá  iktíktí  móliTiC»  pera  desear  la  paz,!  pot  laoe9o»!y  eir'*^ 
cüristañdasésf^iBtés  (;ft(é  batían  écüJ*rido  en  eadaírta^  meses  do 

habereiñpi^ffJidoel  sit$<)f  de  Affte<}tKirb,/^8K!tabat^^  Ai^agRnnpor  la>ikiuert^  del 
rey  don  Maftiiíurt'troiKií<ifaelaiPpoVld8iicía  tenia  destinado  para  el  infante 
úén  Ferhandé!  de'Ctfátftiai  (f).  Mieibtreri^>e8fiiyo  beopado)  en  aquella  emprcisa^ 
noaüéi^iüó  ¿  báeefr^alev^  inrs^áréohdsal  trono  aMgónés,  pero  realizada  la 
conquiste,  éttA(í  S^  pi%ú^  no  <déáÑíidffri sus  justas  reolamlaoioAéS'á  una  coro- 
néf  que  le  peñ&tieXilei  y  i^&  \é  drsputiabáii  otros  préténdieiftéa.  Este  neg^o  le 
bérbíá  dé'fitbgiól'bei'  toda  la  atendon,  su  atho^  de  gloria  estaba. satt^sfecbo  con  U 
cGiiqtiíi^  éki'ái^t^uera,  y  por  lo  taínto  apeteoiai  ki  pai?;  Deseábala  también^ 


iBá<4if'l89Srfy>te(de3ie|(al  i^eyif éllye  lTi*«  •ÍMw^ipeiiMaf,y«n(H>nettábal08Ugei^eae 
LaCueQ(e:AlcáaUra,  loq  cita  todos  en  sn  His-  su  comitiya  á  que  descendiesen  é  implorasen 
toria  dé  Granada,  t'om.  ill.  Ék  perdón,  como  único  mWio'd^  t'eniplar  sú 

tt6ftft»é  éÍ>^i)HRi'i6á<éqdc«j|>'ai^a[Mn('  «É09Ó  y  «alta»  Sttk  ▼idaa.Ni^mr^Mzaif^  m  re* 
•^fUpíft  w>e}fp  lani  Uaipas- 4ft  un^s  hp^nerae  ^iopes,  ni  ruedos  bastaron  á  persuadir  fí 
ep  el  sitio  llamado  La  Peña  de  lot  Enamo-  los  enamorados.  Fuéles  ya  preciso  á  íos  do 
ridoi,  Uñékiií&i  énih'Áúié^ériTfM^^  ^(^(^Íftá'éM{>áVÍrésul)lfá>Íárb(!^tJáraap<K' 
cliddfeláyltff0il^6áliiai^en<!terididoinnceaH 'áerifBé  eUnsc.i^ct-.qV.j^^ii  nmanie  con 
tU»elie.,para.ayisai^,ifl|S;n|oyti¡nientos/de  los.^.^  comenzó  á  descargar 

enemigos.  Á  esta  señal  los  crisiíanos  slliéron 'sooW  ellos  piédras/troncos' '  dcT  áVbm^'i^  f 

wMé  IdsiafieteAiBl  ^ddret  Mariana  diér¡t«;L  rcf^^^tei^G^a,  bn^  el;  padre  l^aá^esteros  quo 
toiportanciaial  pombre  de  aquiella  pefia,  que  de  lejos  los  asaeteasen.  Los  JÓYenes  enamo- 
je  püsbpor  épigiaité  i'uDodfe  ¿ú\i  eapiUMu  Mí6h;- úé  putf/efi^'ii^íVar^e  de'láttdviit  dé 
(cff  ate*  den ^ftfM'tm)i^^'9e^  la.  tnidiolcan  1  Jtacbcs  ^ne jnbiv  -elior  «m^  ü  temiéndose  ya 
^<;l  pais,  di^  pjcasípií^á  llam^f^  La  Peina ^^  ,  j^ngef^idQs,  para  no  sufrir  la  ignominia  quo 
los  Enamora doi  la  aYcntura  siguiente.—    les  aguardaba,  se  abrazaron  estrecha  y  fuer* 

fikBiá '  efi  smM '  M  t^éw  mim  éi^  tm^m'  y  éy  4o&Mtf « f^&i^  ptf#  m  peñé 

4uldniiki^'R&or  ba^  amohi  oénfien^a^Xer  4hajo)ia0¡a.oaerdesti)qzadoa  A  los;  pies  mis* 
pía  éste  uua  biMí,  ,1a  cual  se  enamoró  del  píos  de  aquel  inhumano  y  sañudo  padre.  Mo^ 
mancebo  cristiánS.  Con  éí  ie^m'or  ¿¿  qué  él  Vió'iíf^ttmaá^uél' triste  ^  áorri^íéiespectá'^ 
jfa^^é^éé^iibHéáiiils^ál^éa^-seté^ofKlBti]^  «vid  á  umü  IM  'est>ectridnrtrsv  y  arrancó  ta- 
los dos  i  fugarse  de  la  casa  y  á  buscar  un  asi-  grimas  á  los  mismo«  ^ue  habían  jcofitríbuido 
lo  entre  los  parientes  del  enclavo.  Al  llegar  á  ponerlos  en  t^l  desesperación.  Los  dos 
ios  ^ós  fugitivos  áTníáÜtés  áí  i<íé  d<íí4¿íéy  i/<&l^k'fbé^tre¿t<eifííd'ókaflMtfde  IM  roca, 
f  éMá,  Vá  jós^n  ntamilnianá  -sé  sintió -rendida  que  ilesdé  eutoniM  s  U  Uamó  La  ^eéa.d€  h» 
4e  fatiga  y  se  sentó  á  descansan  A  los  pocojS  Mnamoradoe, . 

momentos  vieron  llegar  al  padre  qiie  corría  (I)    Sobre  ta  muerte  díel  rey  JónUfartro 

)iÍhálaÁ(^^étréüíMsi¿4co*i^géntefdéá  cabelló;  de'  A]¿i%tsúy  fH  sitáfléldn  en  que  ^«le^táda 

-Vurbarons»  losíamantes^ij:»»  habiendo  qué  «quebEeino  ^  i^n^ispensable  i^cordar  lo  q;ie 

partido  lomar,  determináronse  i  trepar  por  ya  dejamos  referido  en  nuestro  capituló  XXI., 

aquellos  riscos  hasta  ganar  la  cumbre.  Diri-  y  que  fuera  impertinente  repetir  aquí. 
gUiel'et^mM4éiéüiélMdá(aé>itl^reeMil»../-  .;   •:;  -A  >•.;.■.•  .<....-t-.  r,..^..     »] 
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como  henos  fndioado»  el  ny  de  Graaadi,  ea  coy^s  estados  hlUa  sobreTmiMo 
la  revolución  siguiente. 

Los  moros  de  Gibreltar,  ú  oprimidos  |Hir /SU  gobernador,  ó^nsados  de 
estar  sujetos  al  rey  dp  GraAada,  escribieron  al  rey  de,  Fez  Abu  Said,  ofreciénr  : 
dose  por  vasallos  suyos  silessocorria.  El  de  Pet«.:que  deseaba  4in  protesto  . 
;    para  alejará  su  hermano  Cid  Abu  Said,  de  quien  por  sos  prendasy  su  popula 
K  ridad^  recelaba  macho,  aprovechó  tan  buena  ocasión  para  enviarle  con  dos 
^  mil  hombres  en  socorro  de  los  de  Gibraltar*.  Abriéronle  éstos  las  puertas  de  la  . 
plaza:  el^ alcaide»  que  se  habla  retirado  alcastülo,  estaba  ya  á  punto  de. entre- 
garse^ cuando  41egó  el  prind pe  granadino  Cid  Ahmed^coQ  geiHede  infantería  . 
y  caballeria,7C¿rcó  la  ciudad.  Pidió  Cid  Abu  SaidauxUio  á  $u  bermano,  pero  . 
el  emir  de  África,  que  deseaba  perderle^  le  envió  tan  corto  socorro,  que,tuvo 
que  entregarse  áHnfóntegraoadino,  el  cual  le  JlQV<iprisj«njBro  4  Grasaba  áojOf*  . 
de  le  trataron  con  la  honra  y  consideración  de  principe.  A  poco  tiempo  llega- 
ron á  Yussuf  embajadores  del  de  Fez  ofreciéndole  su  amistad  y  rogándole  que 
hiciese  atirolgar  á<:stí  hermam>,  pon|fie  así  «conv^íiia'á  la  quietud' y  segurickd 
de  sus  reinosl.  Yussuf  era  demaisiado  generoso,  respetaba  demasiado  el  infor- 
tunio, de  que  él  mismo  habia  estado  para  ser  victima,,  para  ^ijue  quisiera  con- 
vertirse en  vil  asesino.  Por  el  contrario,  le  Indignó*  tanto  aquélla  proposición^ 
que  ofreció.á  su  ilustre  prisionero  sus  tropas  y  tesoros,  si  quería  vengarse  de ' 
su  alevoso  hermano.  No  desedió  el  ofrecimiento  el  proscrito  benemérito^  y 
también  cumplió  su  oferta  el  dé  Granada.  No  tardó  eri  prepararse  una  es- 
pedicíon,  y  puesto  á  su  cabeza  el  principe  afiricano,  se  encaminó  al  reino  de 
Fez.  Era  tal  la  popularidad  de  que  alli  gozaba,  que  todas  las  tribus  se4e  iban 
adhiriendo.  A  ía  noticia  de  su  aproximación,  salió  á  combatirle  el  rey  Abú 
Saíd,  peleó  desgraciadamente,  y  se  retiró  á  Fez  con  las  reliquias.de  su  destro- 
zada hueste.  Amotinóse  contra  él  el  pueblo,  proclamó  á  su  hermano,  le  abrió 
las  puertas  de  la  ciudad,  Abu  Said  fué  recluido  en  un  encierro,  donde  muríó 
de  despecho  y  de  desesperación,  y  el  nuevo  rey  de  Fez  mostró  su  gratitud  á 
su  protector  Yussuf  él  de  Granada,  enviándole  esquisitos  regalos,  remune- 
rando largamente  á  los  guerreros  granadinos,  y  pagándole  con  una  alianza  y 
amistad  perpetua  (4). 

Deseando,  pues,  el  granadino  hacer  paces  con  ¿astilla,  enyió  luego  sus 
cartas  á  la  reina  y  ai  infante  don  Fernandov  los  cuales  vinieron  en  ajustaruna 
tregua  de  diez  y  siete  meses,  á  cóndibio'n'  dé  que  el  principe  rhusillnlan  diese 
rescate  á  trescientos  cautivos  en  tres  plazos,  lo  cual  fué  cupiiplíendo  á  su 

tiempo.  Hecha  la  tregua,  el  infante  don  Fernando  licenció  sus  tropas,  y  cmaiH 

't  •     •         .  * 

(I)  Conde,  Domin.  de  los  Aribes,  p.  IT. » ««.  tl««»iytU,  Bift.  de  Gibraltar ,  Ub.  O. 
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ño  i  sus  C9hñí!etb3jdlkB  ^eñoiffamerite  la  eroñfoa)  ^  eni^vno  »  fun^  tfm 
la  ffracia  de  ÍHo$  á  holgar  á  »u  tierra.t  Con  esté  pasé  fX'  Infante  de  S^yilla  á 
Tairadolid,  donde  la  reina  regente  le  recibió  cosí  los  brazos  abiertos  (1441), 
dándole  las '  gracias  por  los  glandes  servicios  que  había  hecbo  tá  Dios  y  al 
rey.i  Mas  á  pesar  de  la  tregua  con  el  de  Granada^  de  la  anaistad  jque  le  ofr^ 
'  cia  también  el  nuevo  rey  de  los  Benimerines,  y  de  la  paz  perpetua  que  al 
propio  tiempo  solicitaba  el  rey  don  Juan  de  Portugal»  tanto  gustaba  el  infante 
de  que  la  guerra  no  le  cogiese  nunca  desprevenido,  que  llamando  á  cortes  á 
todos  los  procuradores  de  las  ciudades  y  villas;  y  congregados  éstos  en  Val'a* 
dolid,  espúsoles  la  necesidad  de  que  votasen  un  nuevo  subsidio  de  cuarenta 
y  ocho  cuentos  de  maravedís,  asi  para  cubrir  laa  bajas  de  caballos  que  había 
habido  en  la  campaña,  como  para  las  atenciones  de  otra  guerra  que  pudiera 
sobrevenir,  espirado  que  hubiese  la  tregua  de  los  diez  y  siete  meses  que  se 
acababa  de  pactar  con  los  moros.  Las  cortes,  en  consideración  al  buen  uso 
que  el  infante  habiá  sabido  hacer  de  los  anteriores  servicios,  no  se  atrevieron 
á  negarle  el  que  les  deiháhdaba,  y  se  procedió  ású  repartimiento  bajo  el 
Juramento  que  hrciéron  la  reina  y  don  Fernando  de  que  no  se  distraería  aque- 
lla suma  á  otras  atlenciones'qiie  Tas  de  la  guerra^  si  la  hubiese* 

A  este  tiempo  el  negocio  que  preocupaba  ya  todos  los  ánimos,  asi  en 
^Aragón  como  en  Castilla,  era  el  de  la  sucesión  á  la  corona  aragonesa.  AgKá<* 
banse'  \oi  pretendientes,  reuníanse  los  parlamentos  en  Aragón,  en  Cataluña 
y  en  Valehcia,  debatíase  la* cuestión  en  todos  los  terrenos,  y  el  infante  de 
Castilla,  don  Fernando  de  Antequera,  hacia  declarar  en  juntas  de  letrados  su 
derecho  á  suceder  en  el  trdno  aragonés  al  rey  don  Martin  su  tío.  Los  millo^ 
nes  que  las  cortes  de  Valíadolíd  acababan  de  otorgar  para  los  gastos  de  la 
futura  guerra  contra  los  moros,  los  pidió  el  infante  para  si  como  necesarios 
para  sostener  su  candidatura  contra  laa  gestiones  de  sus.  contendientes;  la 
reina  se  los  concedió,  sí  bien  tuvo  que  solicitar  del  papa  la  dispensa  del  jo* 
ramento  que  habiá  hecho  de  no  emplearlos  en  otros  usos  y  atenciones  que 
las  de  la  guerra.  Por  último,  habiendo  declarado  y  sentenciado  nueve  Jueces 
elegidos  en  el  parlamento  general  de  Caspe,  que  la  corona  de  Aragón ,  va* 
cante  por  la  muerte  del  rey  don  Martín,  pertenecía  de  derecho  al  infante  don 
Fernando  de  Castilla  (1412),  preparóse  éste  á  tomar  posesión  del  trono  ¿  que 
le  llamaban  el  derecho  de  herencia  y  la  voluntad  de  aquellos  paeblof  (I). 


(i)   ttabiendo  áe  destinar  el  capitulo  tt^  Añte(ttieta,tto^4^eseflaláfofielrdntdoéa 

guíente  A  la  historia  de  los  aconteciinientoS  esle  principe  «n  Aragón,  nof  limiUmos  en  el 

«>curr¡dos>«n  el  célebre  interregno  de  Aragón  presente  é  indicar  las  causas  que  motívarott 

después  del  (allecimiento  de  don  Marün  él  su  salida  de  Castilla  y  la  cesación  éú  la  taté« 

bttmaaOyhisUladlecciondadonlrernaBdada  UdelrayTrála'He'^M^''^ 

fl^^ 
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Tan  luego  emn#vi»>M  «otifioada  su  «leccjoffii  toi;^ip^lCi$9l0ei?ip.rc^,^6 

Castilla  don  Juan  ir.,  ra  «obrlno  y  >pupJÍQ^  vdáiit«1<9le.J93  gr^cj^^^por  los  honras 

y  mercedes  que  \e  toabla  disfwnsado,  y  ñsfig^eé^^^xia  \^  ^pim  M^n  r^" 

muneradas,  asiedmoá  lfff«lna  sil  nwdro  (5»  !Í©  jonWí  tir^^h-  Y,nombwn<^o 

para  que  le  reemploMseB  en  lane^eocia  álos  ob¡spo?|(Í(WiiJtf^  /í«  Soguéala 

y  d^  Pablo  de  Gartai:e«a,  i  donfinríquo'M^ni^,  /con^^  I^on^^eiSi^r^,  y  ,¿ 

donPérírfan  de  RíiiePb,iadeli«ntado  meyof  .íí^^diaMicí?:^  íJ^^P  ^rovi^tQs 

Hós  prifieípMes  oñú\09ti&ia. carie,  yw<\efímÍ€ííVft&tí^lbf^o^».ps^\^nQi^,  á,Q^ 

*iS(ine'hó  de  Rdjm,  qvedasejen  la  provincia  qMie,g3ber,aal)^.^  Ti^Ra  p^p  eyjtar 

iasákeracienesique  pudM«an!imov.eir  «o^guno    magn^tef  tijirjj^edff)^^  Pf^rM^ 

i  ceñir  la  corona  óon  que  Aragón  le  t^b¡a'A>i:'Mnda(jlpt  con. ^q^o^^t^^piu^nio 

de  Gbsitíla,  que-' quedaba. Ikwando  la  a^se^cia  4(^  ^c^^ecklo.  Jífif^p'^X^-  4V^ 

con  tanta  pitu^elencki  y  >8abidufia  leai'^tao  uJifícile^  ,qi  c(;uo^^^.  h:^x^f$^ 

'y  adlninisirado  por  seis  jañoa^^jlt-neino^ 

'Con  la  pavtixiaée  don  Fernanda  íoI(ó  i  CaMiV^  el  303(^9  úd,^.pv^ffiffr 

ifidad  4nt6riór,  .y  quedaba  de  nuevo '.esf)ue£|t$^:¿  t(Klos  los,f^am|i  de  .yin 

^telnade  de  menor  edad.  Ciento  que  Aarii^gMapon  iQs.jp^Rqf^^^.^r^/omla 

se  había  renovado,  y  qtie  «I  reino  se, coo9ervQb9  <f^  paz  y  .f|^j3(a^  ,f^  ¿ffS 

'6oberanos.de  Portugal/ de  Francia  ^y  de  JK^wQrra;  per9.fc^á^se*4'^  yerla 

íMta  del  quejcon  su  iSupeiHoridad  y  aus  virtudes  h<MPli?  (e3ti^o  ^^(^«l^- 

qúe  en  que  «e  esirellaban  las  lambioiones  4e  io^  .i^eyj(^ljl^sqi[.yr/aj9  ^n.vtfii^ 

dé  los  grandes.  DesplegáiM>nse)éslaai»niAe9^dl^^^iÍ9S  Q^e  gied^rp^ 

'tre  la  salida  del  Infante  y  la  mayoitía  .del  ,rey.(49  i^9  f^M^^h  h^  reli^A 

regente,  si  bien  se  ha&ia  desembai^oáo  4q|  iln^vio.^e  ^}^f^9  4pdjigijia3 

favoritas  como  dona  Leonor  •  López,  no  podJa  Ub9r($vi;s9.,^l ,  ^$j|CendiQn^e 

"del  consejo  de  regencia, :ouyas  didoordias  pecor(4ab9in:l§^.5^  j^^i(R(orias.<|d 

su  esposo  el  rey  don  Ennknie  UI»  .  .  , 

Príval>a  ya  por  osle  líempo  en  la  .Ciarte  i^  (i<^.^pi|  JI^,eI  jávep  don 

'Alvaro  de  Lona,  de^qotien  habifluemee^idete^iidan^i^njleiV)^ ^delante,  ,co^o 

'  el  persón&gequie  ejerció f  mas  ^rífli^oen  este  r.^n^^iip.  Rqn  Alvaro  ;^e.Ly na 

era  hijo  bastardo  del  «dragqnés  .don  AilvtaiH)  d^  í^a^»  ,SGJ>0|r.  de  iQw^ete  y 

'^¡Itfbet'a,  copepo  mayor  que  habia  sido  deí  rey  im  i5n^|q^e¿  habióle  tei:|i(io 

'déuna  magerde' btt<n)[ilde2clase  y  no  muy  Iiinpi9 :|raipi9.t  |ll<lipa4^  '^^T/jS.  4^ 

'CáÍTfetei'>Ei:]i^veii.éon'tAlV8ro  habiril  ^miiot j {^ i^f ^igpiera  y.ejí,  A-Castilte  ^ 

1408  en  compañía  de  su  tío  don  Pedro  de  Luna,  nombrado  arzobispo  de 

"♦Toledo  por  el  anjtijífípa .  pe^i^o  XUL_,  de  la  ¡lustre   familia  aragonesa  de 

los  Lunhs.  Las  reiaotones  dot  aquel  prelado  con  .lÓQmQZ  .Carrillo  de  Cueq« 

^^  ^ayo  dü  rey  fitño  dpn  ioiin,  proporciona  roa  al^jdven  -don  Alvaro  en* 


su  j5ontí;if,!ite  y  ofía?  4o(^s  <Hjie  íl.eWa;á  J^?  .n^yxj^leM,|e  ]hic(cron  pronto  d;re- 
ño  del  corazón  del  tierno  niQ.i^ar.c^,  jfue  jio  ucer^aba  á  y|v,ir  sin  Ja  co;npañía 
de  su  amado  doncel^  Larelqa  d,oñ9  Ca.taJjija,  q.ne  tje^eaba  copip^acor  en  j^t)do 
¿su  hijo,  le  hizo  su  maestre^alj^.  Veian  ya  los  cortesanos  con  envidia  la  pri-* 
vanza  del  joven  favorito,  y  eso  •Que  era  todavía  un  débil  destello  de  lo  que 
mas  adelante  habia  dqser.  Habiéndose  concertado  en  14iSel  matrimonio  de 
la  infanta  doña  María,  hermana  del  rey  don  Juan,  con  el  principe  don  AI'- 
fonso,  hijo  de  don  Fernando  sp  tio,  rey  ya  de  Arajg:on,  algunos  magnates  de 
la  corte,  con  el  designio  de  apartar  ¿  don  Alvaro  del  lado  del  rey,  hicieron 
de  modo  que  fuese  uno  de  los  personages  nombrados  para  acompañar  á  la 
infanta  á  la  solemnidad  de  sus  bodas  en  Aragón.  Por  obedecer  á  la  reina 
partió  don  Alvaro,  con  gran  pesadumbre  del  fey,  en  .compañía  d.e  Jusp  de 
.Velasco,  4e  don  Sancho  de  Rojas,  arzobispo  entonces  de  Toledp  pof  falle- 
cimiento de  don  Pedro  de  Luna^  y  de  otros  ilustres  ci^ajlep?  castellanos. 

No  estuvo  mincho  tíen^po  don  Alvaro  de  Luna  ausente  de  Castilla.  Tan  lúe- 
go  como  se  celebraron  las  bpdas  de  los  infantes ,  escribióle  ^I  f^y  .don  Juan 
mandándole  con  mucha  instancia  y  ahinco  que  se  viniese  cuapto  ^ntps  á  sjif 
lado.  Regresó ,  pues ,  don  Alvaro  á  Vailadolid  mas  presto  de  lo  qué  había 
pensado ;  y  como  viesen  los  cortesanos  el  decí()ido  amor  qye  el  rey  le  mostré* 
ba,  y  que  iba  crecjeindo  cada  día  ,  tocaos,  inclusos  aquello?  mismos  que  antes 
habían  procurado  su  apartamiento^  se  afanaban  ya  por  congraciarle  y  ganar 
su  voluntad ,  ofreciéndole  sus  bienes  y  personas  (ÍJ. 

Mas  breve  de  lo.que  hubiera  pQclido  pensarse  fué  el  reinado  de  don  Fer- 
nando I.  de  Aragón.  La  reina  doña  Catalina  de  Castilla  mostró  gran  pesa- 
dumbre por  su  muerte ,  acaecida  en  1446 ;  hizole  solemnes  funerales,  y  con- 
vocando en  seguida  á  todos  los  del  consejo,  espúsoles,  que  habiendo  ordena- 
do el  rey  don  Enrique  III.  se  esposo,  en  su  testamento,  que  cuando  uno  de  los 
tutores  de  su  hijo  don  Juan  muriese ,. quedase  el  otro  por  tutor  y  regente  del 
reino,  se  hallaba  en  el  caso  de  reasumir  en  sí  el  gobierno  y  tutela,  en  lo  cual 
convinieron  todos,  abordando  solamente  que  dos  de  los  consejeros,  los  que 
•  mas  presto  se  hallasen ,  firmasen  al  respaldo  todas  las  cartas  que  la  reina  hu* 
diese  de  librar.  Pero  esta  ;;e¡np  parecía  no  poder  pasar  sin  el  influjo  bastardo 
be  alg4ina  dania  favorita.  Antes  tuvo  á  doña  Leonor  López;  ahora  gozaba  de 
fi^u  .privanza  ,(jlpna  Inés  de  Torres,  á  tal  estremo  que  nada  sé  hacia  sin  su  Inter- 
vención, y  sus  antojos  se  convertiah  en  leyes  del  Estado.  Tomaron  en  esto 
inano  firnixe  los  del  consejo ,  y  con  tal  energía  representaron  fl  la  reina  los  ma» 
I@s  y  p,e;*juicíos  c(ue  pcasiíonaba  al  reino  la  influencia  y  el  pod^l*  de  iá  danía 

.    .jl^  f¡¡rpii.  di  <i^n  Al^rár»  de  Lana,  til.  m.  al  TUL 
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confidente»  que  al  fin  se  vio  precisada  á  recluirla'  en  an  monasterio  y  á  des* 
*crrar  de  la  corte  á  los  que  tenían  con  ella  intimidades. 

Conociendo  la  debilidad  de  la  reina,  Juan  de  Velasco  y  Diego  López  dé 
Zúñiga,  los  dos  ayos  del  rey  nombrados  por  el  tesfamento  de  su  padre,  re- 
clamaron después  de  la  muerte  del  rey  don  Fernando  qiie  les  fuese  entregado 
el  joven  monarca  para  su  crianza  y  educación  en  conforíiiídad  al  testamento. 
Apoyó  su  petición  el  arzobispo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  y  lá  reina 
condescendió  en  hacer  la  entrega  de  su  hijo  ¿  los  dos  caballeros  a  quienes  tan 
tenazmente  habia  rechazado  antes,  agregándoseles  el  prelado  toledano,  cosa 
q.'.e  desagradó  altamente  á  los  demás  magnates,  y  principalmente  á  los  del 
'¡oriscjp,  y  dio  ocasión  á  nuevas  desavenencias  entre  unos  y  otros. 

De  esta  manera  iba  marchando  trabajosamente  la  lai*ga  menoría  de  don 
Juan  If.  Felizmente  se  renovaron  por  dos  años  las  treguas  con  el  rey  de  Gra- 
nada  (abril,  141'7).  Pero  al  año  siguiente,  un  suceso  inopinado  vino  á'poner  el 
reino  en  una  situación  sobremanera  embarazosa  y  delicada.  La  mañana  del  1.* 
de  junio  de  i418,  amaneció  muerta  en  su  cama  la  reina  doña  Catalina  en  Vá- 
lladoild.  Juntáronse  inmediatamente  en  consejo  todos  los  altos  funcionarios 
para  acordar  lo  conveniente  al  mejor  servicio  del  rey :  deliberóse  que  todos 
siguieran  desempeñando  sus  oficios:  se  pnseó  él  rey  á  caballo  por  la  ciudad: 
todos  los  grandes  del  reino  acudieron  á  la  corte ;  cada  cual  trabajaba  para  ob* 
tener  favor  y  privanza,  y  como  se  temiese  el  escesivo  influjo  de  don  Juan  de 
Velasco  y  del  arzob  spo  de  Toledo,  don  Sancho  de  Rojas,  se  determinó  qúego» 
bcrnasenel  reino  los  mismos  que  habían  sido  del  consejo  del  rey  don  Enrique. 

Para  hacer  mas  complicada  la  situación ,  Francia  pedia  auxilio  de  naves  á 
Castilla  contra  los  ingleses,  é  Inglaten'a  pregonaba  la  guerra  contra  Castilla. 
Para  verde  salir  de  este  conflicto  fueron  convocados  los  procuradores  de  las 
ciudades,  y  se  prorogó  por  otros  dos  años  la  tregua  con  Granada.  Tratóse 
también  de  casar  al  rey.  Pretendía  el  de  Portugal  que  se  enlazase  con  su  hija 
doña  Leonor;  pero  el  arzobispo  de  Toledo,  hechura  del  difunto  rey  don  Fer- 
nando de  Aragón,  trabajó  con  mas  éxito  en  favor  de  la  infanta  doña  María, 
hija  de  aquel  monarca ,  tanto  que  se  celebraron  los  desposorios  en  Medina  del 
Campo  en  octubre  de  aquel  mismo  año  (1418).  Concluidas  las  fiestas  de  las 
bodas,  trasladóse  el  rey  don  Juan  con  el  consejo  y  toda  ía  grandeza  á  Madrid, 
para  donde  estaban  convocadas  las  cortes.  En  ellas  se  pidió  un  servicio  de 
doce  monedas  para  armar  la  flota  que  habia  de  enviarse  al  rey  de  Francia ,  y 
8C  otorgó,  no  sin  muchos  altercados,  y  bajo  el  acostumbrado  Juramento  de 
que  no  habia  de  gastarse  aquel  dinero  sino  en  el  objeto  para  que  se  de- 
mandaba. 

Veíaii  con  disgusto  loi  del  Wb^  y  la  grandeva  todo  él  ascendiente  y  li 
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preponderancia  que  el  arzobispo  de  Toledo  había  tomado,  protegido  por  la 
reina  y  los  infantes  de  Aragón  ,  viuda  é  liijos  del  rey  don  Fernando.  Dábanso 
por  resentidos  y  agraviados  de  que  nada  se  hiciese  en  el  reino  sino  lo  que  el 
prelado  quería  y  disponia..  Juntáronse ^  pues,  y  acordaron,  decir  al  rey,  quo 
puesto  que  estaba  próxigioá,ci|mpliir!ps: catorce  aoos,  en  que  según  las  leyes 
^iebía  encargarse  del  gobierno  del  reino ,  seria  bien  que  le  tqmúra  sobre  si  y 
Comenzara  á  manejar  con  mano  propia  las  riendas  del  Estado.  Respondió  el 
joven  monarca  que  estaba  pronto  á  hacer  lo  que  en  ta  es  casos  se  acostum- 
brase. E/i  su  vista^  el  arzobispo ,  nías* político  que  todos,  reunidas  en  el  alcá- 
zar de  Madrid  las  cortes  del  reino  (7  de  marzo  de  1419),  fué  el  que  se  adeínníó 
á  tomar  la  palabra  dirigiendo  al  rey  un  razonado  discurso,  en  que  ospresó 
que  según  las  leyes  de  CastilJa  disp^man  er^  llegado  el  caso  de  entregarle 
el  regimiento  y  gobernación  del  Estado.  Habló  en  el  propio  sentido  elainiiran- 
te  don  Alfonso  Enriquez  á  nombre  de  la  nobleza  y  de  los  procuradores;  con- 
testó el  rey  dando  gracias á  todos,  y  desde  aquel  momento  quedó  declarado 
•  mayorde  edad  el  rey  don  Juan  Ude.Gas(ÍÍla(1)ft   •     >-    .^ 

Suspendemos  aquí  la  historia  de  este  reíftadoi  paralar  cuentn  de  lá  mar- 
cha que' en  este  tiempo  habla  llevado  la  monarquía  aragonesa»  donde  hemos 
visto  tr  4  riBipar  unjnfante  de  (¡astilla, ., 
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FERNANDO  I.  (qI  da  Antequera)  EN  ARAGÓN, 


)i 


Oó  AMO  6  f  4ta 


I  I 


Bstado  del  fetoo  I  la  mneirte  de  dei>'|lWt{*.«*A«|Mkites>  «H  freoot  eiiátitM  y^Mnwt;  '•l^• 
-.1f#««H^^ilNMiíl•^l•M•  iiiia«-tt(>wípe*íei><jia,  ift^tte  •Iwifcie  d«:V#;|ei  yf^Hjfi^fc^MwFer- 

^s  en  los  tres  reinos  para  tratar  del  sucesor  ^  la  pprona.—Cpnducta  de  los  parlamentos 
de  Barcelona  y  Calatayud.— Asesinato  del  arzWi^podé'2fat'dgfoza.i-^t^r\^tii'dDrt<^  (Tei^érá* 
f a,  Alcafiiz,  Vinalaroz  y  Trabiguera.— Espirita  de  estas  congregaciones.-^Resolucion  que 
tomaron  para  la  elección  ^xPfi-^T^fS^fíi^H^^^m»  Íae(V9l(^eflbir¥ir-:¥l«>P9mbrado 
rey  de  Aragón  el  infante  de  Antequera;  proclamación:  sermón  de  San  Vicente  Ferrer.— Es 
Jurado  don  Femando  de  Castilla  en  Zaragoxa.— Cómo  pacificó  lu  islas  de  Cerdefta  y  Siei* 
lia.— Rebelión  y  guerra  del  conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  fialaguer.— El  conde  es  he* 
ebo  prisionero.  Juzgado  y  encerrado  en  un  castillo:  paz  en  Aragón.— Suntuosa  coronac¡)>]i 
de  don  Fernando  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gobierno  de  esta  población.— Cisma  de 
la  Iglesia:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  estincion  del  cisma:  concilio  de  Cons^ 
tanza.— Parte  activa  que  toma  don  Fernando  de  Aragón  en  este  negocio.— Renuncia  do 
dos  papas.— Vistas  del  emperador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  eo  Perpiftan:  gestiones 
para  que  renuncie  el  antipapa  BeBliqltiIt.;Pcüfy  de  Luna:  dura  inflexibilidad  de  éste; 
sálese  de  Perpifian  y  se  refugia  en  Peñiscola— £1  rey  y  los  reinos  de  Aragón  se  apartan 
de  la  obediencia  de  Benito  Xm.— Últimos  momentos  del  rej  don  Fernando:  audacia  da 
un  conseller  da  Saroelona.— Muerte  dal  rey:  sus  rirtudes* 


Sabiendo  muerto  el  rey  de  Ardíon*  don  Martín  et  Hamano  <31  do 
mayo,  1410)  sin  sucesión  directa,  y  sin  haber  tenido  él  mismo  resolución 
bastante  para  designar  sucesor ,  no  contestando  nunca  categóricamente  á 
las  preguntas  que  sobre  esto  le  tiicieron  la  condesa  de  Urgel  y  otros  mag^ 
nates  que  le  rodeaban ,  y  á  Jas  embajadas  que  varias  cortes  le  nnviaroQ 
para  eaplorar  aa  voluntad,  quedaba  el  leioo  aragonés  en  una  situación  esccjp* 


peudQi«s.que  yd «nivi|cia'(ie aquel  moinai)ca> ae  babtin  presentado'  domo  pre« 
|crKli«ntcs,^l  trono  ((ue  í^ííxá  vacar,  acibtroAdp  con  sus  antícípadiftis  r^a- 
paacíones  y  promatiiras  exigencias  U>$  últimos  días  de  aquel  bondadoso 
monuijca.  .  • 

Cinco  eran  los  aspirantes  que  se  presentaban,  con  tkalos  respetables,    y 
JXifiS  ó  incnos  legitin^Svá  ia  siic^síDn  de: Ja  cocona  aragonesa»  á  saber:  i.*  doo 
.Jüimede  /Vrogon.,  conde  de  Urgel,  bianioto  poi*  lineaiinasculinade  don  Alfon-^ 
so,  III.  do  Arrigon,  casada  con.  I  a' infanta  dona;  Isabel,  hija  de  den  Pedro  Hl.  y 
hermana  del  mis^oio.don  Mariin:^.<^  elanoiano  don.  AtfcHlso^  duque  de  Gandía^ 
y  condede  B  bagorza  y  Qe^a,  hijo  de  don  Pedro,  conde  de*  Ampurias  y  Rib»- 
^orza,  y  njcto  de  dop.Jaiiif^ie  U.»  queííiAé!hdrmanonde'da&  Alfonso^  lil'.:  3.* El 
I nfunLe  don  Fernando  de  Qa^aitilla,  hijo^^egn^ndo.tie  la^  reino  doña  Le^riory  ^üe 
\p  fué  de.  dQi>  Poürp  {IJ^fie^'Ar^goniy'^niaiia  de  d^n  Martin:  .^.^'dbw-Butó, 
duque  de,  Calabri^,.hij(0 de, |(^.^  Violante,,  que.lo  era-d^  ddnJaáO!  ^t.^de^Ara^- 
gon.^as^^acQinelduqueide  Apjqu,  qne^sja  titulaba  cey-de  fiiápoies:   i$,' dob 
Fpdrjque,. bijo naf ur^^ 4el.r(^y.4on  Mí\rM.n < dot.Slieília»  áitioieoiái  |Mte babla 
dejadp eQc^zípeu^ reco^i^ei^doep  su.  testainenlOy  'á  nuien  sn  idúBlD  dóH 
Martiq  bfibia  Ganado  cop s^gfularjtef nura,tQo sin  deseoside  elevarle é^ inA^ 
nidad^  re^h,  al  «n)exiO;$  del  i!ei;no;4e.SipÁlí9>,  y  á.quIemeüantftpapaiBeniíQai  JUlfc^i 
ja^nc|^3,4e§p.a/)uelohabia|^^doíibi^nJ»ffit^         .         .     •      . üj) 
^  .^Pe  ^tpa  cpf  ourr^n^^  eln^aa  fuerte,  y  el  n^asXemibleeraal'Colndé  dlsOrgi^ 
j;K).^n.t9  9^M^  mayiorl^itimidadfle  s\is  derechos?  eufmo'port8|i'giBiii6«iMI^ 
yo»  impeXupsipi.y  p^a^o^ppp  b?^  i^EnerosQSipapiMUríos-iqiae.  le:  ]lr«par$ion0baft 
^i^r^Iaqiqne$.,de^qf^ptpscp.y,i9q?i(stM<coA.Ias  píi'ii(iej|)eleS'ifaAiüiá8  lob'^Sal»^ 
íii^a,  por  el  fayor  ^e  qa€^^94)ab;^cpp,iioi^l42^ia94e»  Araron;  y  poí  il9>ipefmlapíif 
da4  fl|ip  t.^nif  eiarp.l^  yaJpj>pj^^.,Wpflííl)rpA9^  m'f^ftm^.mA^z^KSOL»^  pon^tl 
re^  don  Martin  lugarteniente  general  de  reino,  acaso  con  el  designio  de  ale- 
jarle de  sí  y  comprometerle  entre  los  bandos  de  los  Lunas  y  Ürreasque  traían 
entonces  tan  agitado  el  país,  pero  no  reconocido  nunca  como  tál  en  Zaragoza» 
ft%pirabd  désflíie^  de  la  mtierté  del  rey,  rio  ya  solo  á,^¿¿rci9jf  Ja^4^gár(¿íípnc}?f 
$i(io  á  .pinar  l^s Insignias real^»  y  las.hqbieva  tofMdOfén^jJialoeri riséo  (4pffé^ 
pa*»  noconsemia  tan  eiageradas  préteiisfónres/f'a^^orétíhfé  ddjetnástá  cft*óüris- 
táncia  de  que  á  la  sazop  de  monr  q]  ,r9y^^s./^i^)^l^i49n^^,qg<Qt^ll  l^d^^VÍt 
con  escasas  Cuer zas,  d  se  liallabiin  dl.itiintes  del  reino.  El  duaue  Luis  de  GaM^ 
briaerárub  'hiño;  y  soto  cótrtaba  bo6'éÍtapb)ró \tfííá1^rahc\a"í^^ 
I  35¿.clQn  AlXón  p,  ilnciapi), y f  ítf«rflwi*iy  el'  hija.te^j^wiOidftr^toDJi^ 

ottia^  don  F^clPiquo^^oviifíiO'reelefi  togiitiítládo  iN)r<^i)éfMl"Bétm(bi,;  ti6ñm  f^b'i 

eos  partidarios  en  el  reino,  yueaaba  pues  por  principal  competidor  al  de  >j(K9| 

i 
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.#Ir|«fiiiQ|»)(kmiFeri)nlddd9GastHla,  porqoien  babfá  mostrado  decidida -fnéíf^ 
^fi(i€ion*ei>  rey  don  MartirK,  y  en  cuyo  favor  estaban  e(  Jusrtícla  de  Aragón, 
.efar^obíspodeZaragozaielgóbernadorLíhori/y  el  míámd  Benito  XIII  (t), 
f.fQri»!andO  lúi.numerose  partido,  ademáé  de  asistirle,  como  se  vio  después. el 
mejor  derecho.  Pero  hallábase  á  aquella  sazón  el  infante  empeñado  en  la  em- 
.presa  de  conquistar  á  Antequera. 

Aprovechando  esta  circunstancia  él  de  Urgel,  ávido  por  otra  parte  de  ceñir 
.una  corona,  presentóse  desde  luego  con  resolución  y  osadía  i  sostener  su  pre- 
tensión con  las  aromas.  Grandes  perturbaciones  y  trastornos  amenazaban  y  hu- 
bieran sobrevenido  á  ia  monarquía  aragonesa,  si  no  hubiera  babido  tanta  sen- 
satez y  cordura  por  parte  del  pueblo  y  de  sus  representantes.  Pero  el  parla- 
mento de  Cataluña  (2)^  único  que  entonces  se  haltabn  reunido,  deponiendo 
con  i^ob^ patriotismo: toda  afeccian  personal,  y  atendiendo  solo  á  lo  que  de- 
.mandábanla  Justicia  y  ell>ien  y  lapazdel  rérno,  ^requirió  al  turbulento  conde 
4ine  seabstuvlese  de  ejercer  el  oficio  de  lug:aftenrenté  y  licenciase  la  gente  ar- 
finada*  pues  no  podía  consentir  ñji  aquella  aptitud,  ni  el  uso  de  aquella  aútori" 
idad^  siendo  el  reino \ei  que  había  de  fallar  en  Justicia  entre  todos  los  preten* 
(dientesaMioiacion  que  desconcertó  al  conde,  por  lo  mismo  qué  venia  del 
-Pi^'aeipádó,  donde  él  contaba' oon  mayor  apoyo.  Pero  tampoco  tlataiuña  que- 
|*ialllecídir  piórsi  soi&  un  negocio  qué  íntereáiaba  igualmente  á  los  tresreíncS 
de  la  corona  aragonesa.  Por  lo  mismo,  y  procediendo  con  mesura  y  corifii 
jQ9;ytr lealtad,  envidalgunfos  de  sus  miembros á  Áragron  y  Valencia'  para  es- 
48itapé  estos  pueblos  6  que  reuniesen  sus  particulares  parlámefi tos,  y  después 
tin  unoigeneral  de  los  tres  reinos  se  viese  la  manera  mejor  de  poner  fln  al  In- 
terregno^ dando  la  triple  corona  de  aquella  monarquía  á  quien  dé  Justicia  y 
}>!or:mas^  legítimo  y  fondado  derecho  se  debiese.  Pero  Aragón,  desbarrado  por 
las  poderosas  parcialidades  de  los  Lunas  y  los  ürreas»  difirió  algoo  tiempo  con* 


II)  fel  conde  de  tJrgei,  at  decir  deihisto*  t^s  ébtiB»,  (¡ae  húiiM  «inedado  abierta! 

TlAgrafo  de  don  Fernando,  t<orenzo  Valla,  en  Cuando  acaeció  la  muerte  de  don  Martín,' 

tn.  finia  cootra  ei  papa  y  eonira  el  arzobüspo,  noníbraron  antes  de  separarse  doce  personas 

amepaz6  al  primero  con  hacerle  rasurarla  que  representasea  y  got>ernasen  el  pueblo,  f 

cabeza,  y  al  seguido  con  ponerle  en  eUa  un  encargaron  al  gobernador  de  Cataluña,  que, 

éaseo  dé  fierro  eafldéUté  eli'  lugar  do  mi-  '  asociado  de  los  cinco  conséllerés,  despachase 

Ira..     .,          .i     ..      '  iasprovísibiies  Recesarías  para  la  conserva^ 

(S).  Bistiiignianses  tas  cdr/es.delospaWo-  eiou,de  la  paz., El  gobernador  convocó  el 

meMói,  en  que  aquéllas  suponían  la  convo-  parlamento  para  Monblanc,  que  después  #• 

•ácoría  y.  la  yaesideliett  del  rey;  céando  fál-  'trasladó  á  Hardelbña,  lo  cuál  produjo  cues- 

^lia  f{|iifi]^  c^ointUnc^»  como.  <ej|  los  ÍB-  tiott3t<yprQi^sa^s^pie»oiuiQé]iáhtmáiitt«Si» 

tarregMi,  m  l^  daba  el  nonibre  die  Parto»  tío  ptonMlOb 

p ^  ...  •..-•^j^. 


ATitéqtierá'  i[}«íe'' en  *%) iéayk^ulo'précédeiilei  dfiiJi9ioi9r^Qri(l9^hixi9.que,se  con 7^ 
gT(!géténÍ&dóP]oBÍBiTúúo»úéívcóHe  para  ex9W.nai7SÍieisiuil^gltipí)09,^qs,  tJtu-^ 
Ids^'fií  la  edrovto'^e  ATa^oii^'  La  juntada  loteados;  fa{l(í^  -por  unanimidad^q^e  ^1, 
rérñíó aragonés ))érteMieiaí de det'eobo' al  íB£)nlQ,4iiui  cop<preferenoiq^I.rey4onr^ 
Jüjíii^ll'  su  sobriift>V'€on  oslo  sé>  apboxúD^í  «ont  tropa^  Ja,>ú*Qntera  dc|.,  aquel, 
reino,  y  envió  mensngeros  á  Zaragoza  para  qu^  li^lafiei>.GOp^.e)  arz^Q^^i^po  d,o A 
QhiHikt^^tmMez'únHtrBétmj  con^dOHiAtitoojod^  Luna;.al  prqlado  le  ha  Ha- 
rón ardfénlétnenle'daciídidó'^n  fa^idr  (leiifi£aot&  casteljanp,  al  de  .Luna  par  ti-* 
da^io'ftiriósb<y>fesiKUodetcondé  de;ürgéh:£n¡sa  vista« despachó  ¿  Airagon. 
árgünós  de  Ms'capíiafl^»  coa  miliiiiimentaa  lanzaa  paca  proteger  4  los  que 
íásteniaá  sú  pártldcy.  El  puntodestgnadó' pana  celebrara!  parlamoi^j^  gfeneral 
érá  !é  ^iuflad'deGaiatayud»  pero  no  pudo  al>rirse;ha3ta  (i((br^o,c|e|14)f  por, 
las  agít^díortesique  taimaban  las  «reinos,  y  aun  por  órdsen  .delgpbernador  y  del 
julsticia  se  terfal^oirlas^poeNáÉalceapeUan  de  Ansposta  y;  4 .4^9  AatOQ(Qd|9» 
Luna  qáe  sepr^entabah  armado^,  hasta  que  Uegáraaol  arzobispo  y  los  síndi- 
cos Üe  Zaragoza.  Cada  uno  de  «los  pretendientes  envió  aqs  riegM-i^entantesá 
aquél  (iarlakhento  ^ária  ásponersus  derechos.  El  aba^,  de>.Valla()oIfd,  DiegQ 
Gbmez^  dé  Ftiensalida,  &í^  éhenvladoipána  abogar  por>;don  f ornando,,  y  agr^« 
gósele  después  el  letrado  Juan  RodriguesdeSalamaiM^a.Nfldf^. deliberó p,9| 
ériilinces e\  paflamenco  de  Gatatayud,  stno  qiie  tomaris^¡.ep  .qoi^si^eracioii  los 
tKuTós  década  uno,  ¿segurando  é  todos;  que  despuje3,  de  jexarnji|ad|OS,  deteni- 
da y  maduramente  se  fallarla  ^en  justieiaiy  se  daría  la  corona  djel  rf.lnp  ^.quiei^ 
de  derecho  le  pferteneciese.  Con  la  misiha  prudeociaié  imparcla}id|u},obraha  el 
de  Cataluña,  remitiendo  á  los  aspirantes  á  lo  que. resolviese  el  -general  de.Jkoif 
tres  reinos,  y  á  peSar  do  su  inclinación  al  conde  de  Urgel,  cuando  éste  .i]ui30 
acercarse  á  Barcelona,  le  intimó  qué  estuviese  por  lo  meaos  á  uoa  jorx^ada  de 
distanció. 

Ardía  la  discordia  y  peleaban  los  bandos  ent.todaa  partes.  Agitábanse^ 

»  .' 

I  , 

(f )  I^ara  el  resumen  iw  tamos  á  haceif  de  Bofárall,  arcblrero  JubUado,  y  boy  cronista 
fós  importanles  acontecim^ntos  de  lo»  dps  •  de  aqujsl  «eiap;  el  lil^.  XI>,de  los  Anale&de 
aftot  de  interregno  á  qifp  dió'iug^r  esta  céle-i .  Zurita,  en  que  se  refiere  difusamente  lodo  lo 
l^re  competencia,  de  que  apenas  hay  ejemplo  rélatiVo  á  esté  famb^o'  pr'éeééo:  loii  ComeMaM 
en  los  anales  de  íasliaciones,  sirVehñós  prínKii  VJésl)dftBlami»s,KÍ4«^zD  iVaVlttv  el  jl>i6graií¡o 
cipalmenle  de  guia  tres  lomos  de  documen-  del  rey  don  Fernando,  y  la  Crónica  de  don 
.tos  ^el^ArcJiiy^,  general. ^e  Aragoi^,  gue.con  Jusq  11.  en  que  también  se  traía  esur  isuálío 
el  título  de  Compromito  deCaspé  ka  publU    c<Já'¿ás;aiite'es1íé«9ioa«  :  <  >'  <•.« 

'adco-naetHir^iáiíiié  aiBi|otdo*.Br6ipéié  de-'  >-..>^     <;    >    „      r..' ...<.,  o?'        ' 


y  los  neredlas,  en  Valencia  los  GenldUai  7  los  VUancttU  En  Vakwola.  mbiteii,) 
itfit'df^íéMeyMfMOléá^/io» bpftfeo»  M«tiáali0(^  y  mUitar, qiae  ton  «Aosse 
réifrfíérbn  déhtiñov  k^  Wo§  taera  de  larcludad,.$ioi|a0.k)9rár«n'€oncordaFloa/ 
los  latidables  esfuerzoi  de  loseomiskinedosdel  páriámenlo  ^talan.  El  de  Gala« 
táyud'  se  dtsolTia  sin  baber  podido  conformarsei  ni  ea  el  pnesto  en  que  kabia . 
de  tétierse  el  general  de'iod  tres  rétnés,  ni  en  la  persona  de  Cataluña  ime 
debía  presidirle,  y  soTo  se^detertnlné  qoecada  reino  celebrase  8«  parlamento  eii> 
los  lugfares  mas  vecitios  que  ser  pudiese.  << 

Úñ  suceso  trágico  vino  *  poner  el  peinóle»  nueva  y  mas  grave  tuiteclOQ, 
apenas  disuelta  )a  asamblea  de^  Calatayud.  £1  am^iipo  de  Zaragoza  fuii  ale* 
vtmén'é  asesinado  poi^  dofi  Antonio  de  Liiná*  Al  llegar  elipteiadp  jl  la  A^mu**. 
nia ,  recibió  aviso  del  den  Antonio;  de  qiyei  deseabarcenllerenGiae  con  ¿1  y  l^ 
¿péiiaba  lamino  ide  Zaragoia.  El  «rzobbpo  aeudid  al  l«gar  de  ia  cita*  desar^^ 
máád  y'étt  cfompania  solo  de  algunos  caballeros' famUieres  auy^Sé  El  de  Luna, 
Itcivó'cdnsfgo'ubló^  vefniJe'kcimbfea  arnMidoa,'pero  habiajdejedo  emboscadas 
eti'ifíiaWnotilafia' vecina  basta  doscientas  lanías.  EaeontcanM^  los  dos  perso^ 
ñages, ^ludárbáéecti^tésy'BunGariiosamente; ysereUraron.ttntci^bo á  ba« 
Alar  sbios/Enlacenversaeion  preguntó  el  de  Luna  al  ariobispo  ai  seria,  rey  ^de 
Ariagón  lar  conde 'de  Urgief:  tilTo.  ¿o  Mrd^  respondió  el  .prelado»  miútUriu  y» 
etba.— Piiffy' Ib  s^d^Xeod  muer/o  ai  oiti^taipoíi^  (ff^.ljc0^^|biy:faA4M9t^  dpja^ 
Aiiionio  dé  Luna;  y  alMeceóal  prelado  en  el.  rustro»  fia  9egui4a  I^,  dio  un 
golpeen  lá  cabeza  con  su  espada^i^  y  cargando  sobreréllO'.  gf3D^  del>de•£1^aall 
derrll)áronle'  de  la  tnula^ ,  acabáronte: de  motar  >  y  le  fertar^Ala^^naDp  .dfrer^ 
cha.  Grarf  escándalo  y ^ei^acion  movió  en  el  reino  aooion  taQ(Crin)ii)8^,y  910- 
Vosa'.  AííároÁie  en  armas  como  vengadores  do  Ja:  muerte  <M  ,arzo})i3po,.su  so- 
brihb'JuanFemandez  de  Heredia;  el  caballero  don  Púáíro  im&^%ée  Prrc;a,  Juan 
de  Bardajf,  el  gobernador 'del  rdno  Oil  Ruiz  de  LiboriyyQtroamucUos.ó  ami* 
gbs  ó  parientes!  der  prelado.  Bl  conde  de  Urgel  envié  su;»:gentes  ep -socorro  de 
don  Antonio  de  Luna,  que  por  otra  parte  iytentaba  justiflcarse  antejCl  parla- 
niíencó  de  Gakluña.  Pero  el  conde  y  sds  parolóles  los  (lUna^  ^  biqíeron.  con 
esto  odiosos,  mientras  ios  vengadores  del  arzobispo  se  adhirieron  contal  mo- 
tivo cada  vez  nofas  OrmenAente  al  pariiáp  delineante  do if  Fernando.  Pidieron 
áéste  auxilio  dé  tropas  castellanas,  y  con  ellas  y  las  que  ellos. ya  tei^ian ,  bir 
•deroa  una  guerra  víya  á  don  Antonio  d'e  Luna,  y  á  los' dé  ^u  parcíaridad:  to>- 
máronle  varioá  lugares  de  sos  dominios ,  y  obligáronle  a  ire/ugiarse  á  le 
.inoii^p^,.  "  ■■/•"■    /     .';     .  ;^   .'  ;•  ■   •'-•■••   ■  ;_  ■•      ^        .    .       • 

Con  arreglo  á|oa<V^<l3(lq  ep^glutayq^,,!  p^d^a  unb^ide  loil  trbs  refhos  con- 
vocó su  parlamento  para  puntos  vecinos^  CÍ4ie*€aáaluQ§k.je  iiím$¡»MklÍ9!'^^ 


i  _- ■ 


nes  y  caballeros,  por  mas  qade#VQ|fai4X)fVil9;4ra^Í4|mf.,^^j[^yi.^^ 
uínI^^^l9e#i<^o«nMifYmfllMnfiil*3r  oMMf  MCtM|$lad<^off.  dei.yaJpp^íp,)^'^  TraiiW 
gríIe!i'¿f.iÍÍMItf^  ly^éOifQOlMOtiftieniiitdDMMerffMr^  -M^FPins^  y,.  §|^|;*>^ridad  (del 
p*láVri^íild»'l*9  íARCaflllíi-  pa»q«é  téi  «)iirieí«d^„UB»B>j|»  Ji^líll^esa^i^,  cfj^Jnjipedir  ' ' 
a(riKÍñál'ré!ii^6i4ffíe9la(bQilQi(ann^  coA  sua  9$)rHm.f)^l^{)f^f\.  can  coropa.iías 
áeí^iédté^f8§yf'\¡xi3itva&^  ty  ^sliteipAitéida  <VK>T^lM.t9f)f]kv]E;q  Jas  .C0;ngrcga- 
cieltes'  yíé 'AréTÍéví^y  €áfaAiHnotaabraRd»sl#iM^ca»f(^^^  ;j.lq^,^§.Tort¿sa!en- 
vfabaii  'áü§^rf{p«MM^'i|mfV«(MeñdeRaft'íSi>n>'to  ()3dp;;jjui/tQ3  tra- 

báiábÁif  ért*  ¿fé»nc(6rd»if'  éiidS'vaMnehitkOftfi^lfiSiM^.^m^^.sil  r.flfv  pop^^íepi^Q  'qué 
a^  Idsf  'tM  Y}ftíitWlní'aMmnt«nr:df  ^rtihigttordreiii^aQ  ^a  c^j^^r^sQptantes  á^ 

geK;^é((tfÍfMfiKbf^>ldB9%(]Wi«t.1braíQtedmi  F^Pl^anilp  «u^  r^vt;ar^las  tropas. de^ 
GásfiRál;  ifi{éMh^iis  ^<  de<  Aliaiói9poiii|  dtfl^^d  i9ftQHr>ai^  ^fiP^  elcoi>.de  de, 
Urg^'t^«6igt«flr4ldrt)áiiidDée(«oli&aad^  Jja^arteplente  de^ 

ufif  h^  ^^  adresftdifei  y  7  ci  jaei  aetoi4stí!aoi,pppn«v^))a  ;8(9f;A^cii^de,^p9-! 
nfth^iorí  ebfttt'á  tí^>AfRtOfito«d«>auii«iVitofi^iW^qH>9f)fQS  #f):ol,^Mn>i(.o  del  ar^. 
zóbispo  ^^  2ahigte^.:rL8i09  de  ilesistíf  por, tstot  ni  elide  Ui,e^\fj\\,.fi\idj&  Luna^ 
f(^^roa' UmfbMfl  ttbnfsaft  pqroíal^aí  i]ii,iti(iitiifaorO((l^,|)i9r|^Q)^qt(;i^^p  ^f^í". 
tíéntí ,  étésdlé'^  <nialídKirig¡an  sqs  psottíitosal  da-ToriQ^fi,  ^i|^o.por  i|e.git¡m() 
iy^ttíí)W%Fdéáfeafilti>  yr  «hovláiKlohKi  que^sQ  absluyji^  4e  di^ljbeiiajrjy. decla- 
rar en  lo  de  la  sucesión;  gestiones  atrevidas  que  i)|^,^vjl^Qn  rps^Itado^  pero 
^e'inRirMián  tembr  á  incP0tios'«<y  ni«»'á  loe»q«ie{<tei^/9ab9A,^a(||vei;.libr^. y,  pa- 
dttcahhetifté  sciif é  el  dei«oh(irde^los(jcoiQpietkK>rw*.To^^9Cj).qnpp.i^  d^ '9^ 
Wetios  ésta&a  cffr  el  golMPaadw  y.jissúcift  .do  Ana^qn^  .y  en  don  Berepguer 
éé'tís^áüji^  que  lyaMaiPdado  much;i8:pi»iel«ifi/l9r«p  ^pr  s\l  (^rd,ea  y^á.ja  liber- 

Éatf.^-dósuciViíímad<tedftl»»iúii«ptedo<íney4oftMartin4  ^ ,  ,,  , 
'  'ÍM  'gdaaUdo^  partido  /c^daí  día  i|icaua^:d|sliafe9jte.di^.  Castilla,,  ^1  j^aso 
tfie  él  concle  át  Urgcí)  pefdía>aU  p9iMil£midaijlf.y,^,eQa^n9Jt>a  las,,^ 
tades'  por  stt  arrogante!  y  >  turbuleiktp,  gqniQ»  "por.  I^.  n^aner^Jmpe^iosa  c^e 
freltender ,  por' losdistÉrbíos  qu^riocasiqp^b?!^  pqr  1^,  gpnte  de  que  ^p 
'Valia,' y  am  cuando  se  (mipoqqftr^s^bia:  traído,  ijOii^I^e^  ep  ,SQ.  a;yúda,  y 
ÍOdairia  nká»  cuarndb.ittfó  de  los  ^vi£|do^  por,  ^linfante  c^^^^llapq  al  congre- 
go dé  Aldañ^zleyó^'á  ia  asaníbteaiQ9ffta$  i^e^^CQ^({L^  ,  de|  yr^el  ai  rey  moro'  de 
iCrránádíaf  Yo^suf,  en  queconstobaQrh>s,4r9,to^./^e9f<^tj9,sque,cop  él  liabia  traído. 
'tíi)n  esto'  y  coivlasblemoeiomteiada^  qup  fin?f\ó,^pn  ^^rn^pdo  desde  Áyllon  al 
l^üHáméntO  di)  Aldaba,  eatqaeiibaaelobUpo.  á^,i¡^]enf¡f^  don  Sancho  Rojas, 
éí  almirante'  deí€bsllH*^efcju9Mqi»ay^ff.(ipl  x^% ,  y. otros  no  peños  esclare- 
cidos'pirdbtírMy  iter.orQOiaa<t9  i^^jii¡4\^miou\!^}f¡^,^r^Jf^^^ 


y  los  neredias,  en  Valencia  los  CentéUaiT  loe.  VltofacnL  Eft  ValciMli.  «^Mmh!.) 
tiñ'áfÍ^dé¡lhiftdBmt%<^  britot  MasUMioo  y  jnUltar,  «uve  loi^  quo? se 
réiftríerbn  délit)^v  M^s  úitaü  twnáé  lflrelu<M,.Biai|Ofr.lo9ráran'Wncordarloi/ 
los  laudables  ésfuenoi  de  losoomifkiniadosdel  páiiáiaenta  ^salato*  El  de  Cala«^ 
táyüd'  se  dtsolyia  sin  liaber  podido  conrormarsei  ni  e»  «I  poesto  en  que  kMm 
de  teherse  el  general  deiod  fres  reines,  ni  en  la  persona  de  Cataluña-  i|tt« 
éebia  presidirle,  y  soto  ae^  ddteimlné  <iiie  cade  reino  oelel^rase  au  parlamenio  ea  * 
los lugrares mascednos  que  serpudlese.  f 

"''  Üñ  suceso'tr&glco  vino  A  poner  el  reina  co  loeva  y  mas  grave  tiniMClOü  ^ 
apenas  disuelta  )a  asamblea  de^  Galateyttd.  £1  anobispo  de  Zaragoaa  t¡xi  ale* 
vtsmené  áisésinado  poi^doñ  Antonio >de  Liiná^  Al  \l^9it  el:ptetadp  ^  la  AJm<ir. 
liia ,  fecibió  aviso  del  den  Antonio v  de  <mei  deseaba.  eenDerencjae  epp  ¿1  y  i%i 
flspéiiaba  lamino  de  Zárágo».  El  arzobispo  aeudld  al  Ifga.r  d^  (a  Gi(a«  desar^ 
tíitáó  y^én  compañía  solo  de  algunos  caballeros' familiares  a9y93«  El  de  Luna, 
li^vócdnsfgo' solos  Wmíé'kombrea  ar0Midoa,^pero  babiatdejede^^iiiboacadas 
eh'iiíiá'^nfotilafialvecliíia  basta  doselentaa  lanaaa.  Eaeonti;arój99e  los  des  perso-r 
ñages,  ^ludárbtíe  oei^téay'áun  caríaosamenie;  y  se  reUraroi^^un  ti^bo  á  ba-> 
Áiár  sb)bs.En  laconversaeion  preguntó  el  de  Luna  al  ariob^po^seri^i^ey/iQ 
Aragón' iel  conde 'dé  IJrgiel;  li^o. /o  «mi^  respondió  el  :pr:ela<)o»  m»0ift(ra«  ya 

Anlonio  de  Luna;  y  alMsce^at  pialado  en  el  msiro»  fia  seguid?  if^,  dio^ua 
golpeen  lá  cabeza  con  su  espadáis  y  cargando  sobreiéila<.  g^ii^  .deld^liUBa« 
derribáronle'  de  la  íiiula^ ,  acabáronla  de  metar »  y  le  ^ertar^klar  joaanp  .d?r^ 
Cha.  Grarí  escandalló  y ^e^acton  nvovió  enelreinoaoQioa  tami^riH^ini^.y  ^\^ 
^osal  AfzároÁíse  en  armas  como  vengadores  de  ia:  muerte  4el:  ,ar2Q))i3po«.s^  30- 
brfnb'JuahPémandez  de  Heredia;  el  caballero  don  Púdito inneaej^de  |ü|rrc;a,  Juan 
de  Bardajf,  el  gobernador 'del  rdno  Oíl  Huiz  de  LihonV^QtroamucUos  ó  ami* 
gbs  óparréntesi  éeyprdlado.-fil  conde deürgel envi4^ su^rgen tes ep socorro  de 
don  Antonio  de  Luna,  que  por  otra  parte  intentaba  justíílcarse  antedi  parj»- 
iTÍenCo  de  Giaftaluña;  Reftii  el  conde  y  sds  paírcftalies  los  Luna^  febiGieron.con 
esto  odiosos ,  mientras  los  vengadores  del  arzobispo  se  adhirieron  con  tal  mo- 
•tlvocada  vez  iMS  Ormen^nte  al  pariiáo  dellnfaqte  dpq  Fernando.  Pidieron 
áéste  auxilio  de  tropas  casteHan&s,  y  con  ellas  y  las  que. ellos,  ya  tej)ían,  bir 
-deroB  una  gueirr^,  viya  á  doh  Antonio  dé  Luna »  y  á  los'  dé  ¿u  parctafidad :  to* 
máronle^  varioé  lugares  -  de  attadotaimos»  y  obligáronle  i  rej^ugiarse  á  la 

v»óat%,,  "Vv."''".  ;"    ,';  ,j' ;.  V  ;:;■■"■;  ..;,  ■    •';  v    •  •     • 

Con  arreglo  á  le<aaíOfdaiiq  ep  ¿a|a,tayi|¿,!  p^d'a  uno  i^e'ío^  tréá  refhos  com- 
vocó  su  parlamento  para  puntos  vecino«f  Ci4e*Gaáaiuu§kdae  IxstíM^^kJ^^^ 


< 
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nes  y  caballeros,  por  mas  qi]£l6#i990a{4iiiRii»»'M^a]Mj4|K)f../p^^^^ 

gdf^T^is.  ^f9éí(ihfi§  iyréO{fQ0lMi9»ífi]eniti!  jotndalerffMr»  ia^def^ns?^  y^.  ^^*^ri(iad  del 
pá^íártníJri|6''\*3'íV»eañfH>i'  pstqié  ^l  «oniQbe,.^_qRftBfc,,.Ji^^^esa^^ref|,jn5iped¡r  * 
atftwiflaltéWWtífi  j'ltflesUdbQila  ^ omai^Qa  Coft  sua  gflirtW.f>vX;|}í|stí]^,.cpO  corapa.iías 
úff'i^íéd^ímí^yT^nÚtwm^  ly  |?sliteipAi«iidft  <iM>^r^lM,t9^^vJE;q Jas  congrega- 
c\tírt(ii"^'\rBtgM<y  €«f«tonaotaabiraRibasl#ift^ca»rpr'n^(d(fed  ;j.lqji^§.Tort¿sa.en- 
vrabnú  •é\i§é\vmídHfs  '#tti»2í«meadeffaft'iS0i)^k)«^,  Aica^j^ú^  tfa- 

(i^\ó§  Vf«  VlfrafiiimMí'eiMnQriQQidf  'ViHhieraw»;  eas^ao  ^a  c^jpsQOtantes  á]^ 
Afcailit.  P'érbft*lé'|lsr^eiüfiOTl{iribei^^  de'  Ur^. 

gef;'i«ec(tflífi9fiKb^  dOB  9%aiM:«t.1fordQte  dim.Fepparntp  au^  i:^vrartt,las  tropas  de 
Gásfifláf^  ifltéMiMs  M'  de^Ahaioaipoiiiq  d^o^anda  j9riaHí>a^  ^f^f{  ^^  con.de  de 
UrgiéT  i^^Mr^kiriiáwdDéei^olifiiravto  4el  ri^iooj  Ijugartepiente  de^ 

utthi 'tfiíehaíesíhtíA yiy  etjQei a6taiásUcoi.pfOiuifp^a|)a ;8(9f;j^ci^.de,^pQ*] 
nfút^ibrí  ebtftk'á  tí^  A<ntoirto<ü«*auii«fV)ii(»|^flfl¡QiP9^  9p:cl,«seainj)io  (|el  ar-;^ 
zóbispó^éf  Zai^g^b.>^L(4^  de  ilesistir  porif^totníeld/»  ]Lkgel^,i)fr.(^(,de  Luría^ 
/(^i^róA'  tsímfbMil  ttbníSQs  pqroiatos  dii^üimuMorot^Q^P^r^EP^ptgí,  qn  ^^f^^l", 
nléni^ ,  ééSd^'^  CUQlWFigian  sas  psoltialas  al  da-Torio^,  ^i|)lo  por  Uegitimo 
ly^thííty^l^dcííVfóañlíi^  yreHhoftánilototi  cpie^sQ  abs^ayi(9^4e  dj^jjbeijaí'.y. decla- 
rar en  lo  de  la  sucesión ;  gestiones  atrevidas  que  r^.^vÁ^ron  rps^ltado»^  pero 
^e'iriAinfdiáñ  -¿émbí^  á  mvMdoss'y  rax»'d  loeíquei  (^^ab^^^sqlver  jibr^,  y,  pa-> 
dHbsíTlriehlé^ soirré  el  deiiftohor dr(los<;con9|aietMl9W«.To^^?cp.i;fí^p^  d^  los 
Utféhos  efsta&a  €Ítt  e\  golwrpnadiH*  yijGSfiola  .dD  Anagqn  t  .y,.e|^  dqn  ^ofenguer 
íé'tís^áítf,  que  híabfaiPdado  muchasipRuetea-^^^P  9xnpr.fl\]  (^ri^eay^á.ja  jiber- 
6nf,fdós(iclVI«ma<l<te4al9>táiM»tedo4'roy40^  n .    .. 

^  Ififa  gtíaañdi^  partidp  /c^da-!  dia  Í9  caua^,dplmla^eicl)^  C^still^p^l  j^^as'o 
4úe  él  éonde  éa  Drgél  petdía>  aH  pofwiaiíidadf  y  ^.  ena^n9i|;>a  las,  y^iún- 
tades^  por  sü  arrogaotei  y*  turbulei>U),  g^piOt  >or  1^.  ntaner^Jnipejr^QSd  d^e 
rre!tentíer,  por' los  itistÉrbioa  qu«>r«oeasiQp9b^^  por  1^.  gente  de  que  ,se 
Valia,  y  nm  cuando  se  supo  quftr^sibiajraido.  iAgl^e^  en.,s|Q.  ^pda,  ^ 
rodatia  má»  cuatndb 'ittiO  de  los  =eii;viado^  por,  qli^fante  csi^t^llapq  al  congre* 
¿o  db  A\CíífÑz\éfó  'á  ia>  asaBQ(bteftiQ9ffta9  j^^^cq^^^  ¡  d^  Vrgel  aJ  rey  nioro  de 
tiránadfaf  Yodsuf,  en  que  eonataü^aor  ^>s.  tr^i^o^./^e^p^t^f^^quejCop  él  líabía  traído. 
CSán  esto  y  cotf  lasblemMomi3DÍ9da^  qup  ^B}í\ó.^^n  ^^rp^ndo  desde  Áyííon  al 
(jaHámentO  do  Aldwíia,  eBr>qae:ibanel.obiaipip,  á^¡P,f^}enf¡fs^  don  iSan9bo  Aojas, 
16Í  alnairanié*  d€í€bsUH*v«lf  ju^tí«|í|  may^f;,^pl  ,v^%  »,y:<>>^PM?p.pi^'|P!'  fsclare- 
ddos' (^róMMü^  Ite.craoiOMt»  ^a  ^i^Mp^ioo!  d^  jp^  ara^^neses  hacia 'd^ 


I 


sf(  miMMkmii^KfW 


ti%!ñtá  pHmék^  dMi  olriréligioaaiKíeiotd  lat^r^j^pi^  jr.ftijnfifiipe^Qtos^^ 

mtitátéñátí  piteontífnltf  «4K>TiiikMii»|!e|S90c4i^os.M^^9,dlos  ó^jprocuradoresl 

Etn(il6&iM9é  des^üéfseni^inBafBfifiQff  ,i%mtiuiiro«file,  los  derechos  de  cada  uno; 

yáéseÜnáéptitG^áet  oooi  1#4!Ei  otroiin^^^f^oA  y,^ei|teQiii)ípn^fp»  díéronse  pdrá ; 

frihrr'firi  rne^de  fvdr^epa.id^  do^pona .qae estalma :fa(HilM»doa«  Al  fln  el  24  do . 

fañf6sé'r)roca<lí>^ll  M  cMcdbA,.aieiiid(^SAf^  Vic^nie  Ferrer.el  primero  que  emú 

tidsuv^,  dlcféndo'on  v6zr|)ltaw<|U^^n^Dlo3ycQCooci9n9ia  él  por  su  parto 

^daraljiA'^üif  1m  conknáB  Aracon^pierte/iecia  de  derediLO  al  iofante  de  Casti* 

lládoMTémandb,íOdimiiieto'd«dop!Padra  IV*,,  |urimo  de),  júllimo  rey  don 

Mbrtin;  y  póf»e(tt»cbuiBnei»el  mas  inmedia^  pjurleBia  dQ^este.monorca,  Adhi* 

riéronse  al  voto  de  fray  Vicente  Ferrer  oí  obispa  de.Uuesca,  Bonifacio  Ferrer^ 

]^fnár9b:9e^Chivl!»esVi.]¡iMfl»ísruQi^'iie. 6ai;4^^  y  Fj^ancis^.  de  Aranda..  I^e,dro 

BéltíraA  éspnso  (fveifésde  el  t64^mayo4|aq,ii«  haliia.aidQ.ppinbrado  ^o  reénh* 

liratbrdé  Glivás  Itiibaeáft  DOibabia  tenido  ti^nvpp  par^  formar  un  juicio  exacto 

énean'gravé  7  complicada  CMiesUoa*  El  ^r«edi)ispo  di9.  Tarraj:ona  declaró  qüo 

áuhque  la  efecciort  de  don  FeanMd^.de  Ga^la  1a  parecja  la  mas  útil  al  reino 

éO'^aqiteltas  elrcRin^n«tafli  iXe^ian  J9|Pjor  ..jdecect^  el  4uque  de  Gandía  V  el 

edk(fóde  ürgelr  entro'ilos  euaMi  «iend^i^  pariei)te3  ^el  ultimo  níonárcá  en 

Hgtiallghid^,  Iwdiaielqgirse^elqtt^^co^kiúníerA^aSi^reioo^  (Gruílien  deVallsécá' 

áéeápMóMeiiíel propto sefittdot queel arzobispo» 99l.yp.qaé  (finia oor mas con^ 

teiHéíitok4l6cóiOftdieiitonde^de'lk*a^.Per^jC|Qntáodas^eA  f^yor  del  infante' 

ééGoBtíXlBt  Ub  doi  ferecffas  pariea^eilo^  yotp3,^.l9 i^eociQa  estaba  hecha.  Éada 

euálflrinóyseMsttTQlo;  lettQtc^uii.acta^quejreiíaptp^pp  Bonifacio  ÍTerrer, 

de  que  se  sacaron  ires  ejemplares  testimoniados  por  seis  notarios  dos  de 

cadfa  réifkf^  Tdto:eUaras(4iÁ  un^alATiobispa  de.Tarragpo.a^  p^x>  al  obispo  da 

tiéesea,  yotrd  idonBonífaptoiFercer,.par4^  que  se.. custodiasen  en  el  archiyp 

Qie  cádaf  prbvinoia.  MantútosB  todo  eslo  secr^toy  bastar  qu^  se  hiciese  la  pubfi** 

cadbn  éolémttecnte  los  embajadorea  ((a  todos  loa  reinos, 

'     El  I28^e  lanío  lúe  ei  señalado  pana  ^9cer^  la  proelamacipn^  4e  una  sentencia 

que'fenitf«ii'^pMtBtiTa¿  todalftori8t'an4ad«  Cerca  de  la  iglesia,  en  una  emi« 

Déhcíá'juntotl oostiUo, aalevanté  un.  gra^ca^also  p es^tad^acubi.ertp  de  paños 

de  oiio^y'sttda;  i  sai  lados  se  erig^rpo  4)^os  tablaflos,  donde  habían  de  sen* 

tarseids^pépreffentamAesde;  loacompetidpres», >;  Qtrpa.paballei;p3.,Los  tres  aU 

esíídes' d« los  tresi  feinos>(|0e  habían  te^Q  (91  defpnss^,  y.  guarda  del  castillo» 

^iiei^Aédiicierrftwnbrestde  armas,  cada.  una,{  cerrando  la  ijiiarcha  Martin 

lUartinét-de  M8reiU;8i«oii  d  eslaiidaiite  iieal  de  Af^goi).  A  las  nueve  de  la  ma* 

¿ah¿réaffélMii4eiifdevH'jueceside,'la  sala;4pf,  i9a£i^íljq,.á  I9  igl^^ia  con  grande 

acompañamiento.  A  la  puerta  del  templo,  maravillosamento  adornada»  y  ea 


M9T|5n.fl.I»|iai!lt;.  :^\ 

un  altar  alli  erigí4Mkoelel)rói.eí.otóapo  d|9,Bu««;a ,  la  inisf(,  <j^fíf  .J5spíi;itu'  SanU: 
predicó  ua  fervpjTo^  8©rrao^Si^njVícpi^Forjpfíi:,jíQlv'e  1^3.  pala  Ap(H 

Celipais:  Gaude^mu^.wt  ^xuiiepiHrH  demm^glQria^  H  ,:^uia  v^neruni  nuplUft 
fljprnt.  GoDcIuida  lAcereiOQnJa.^gr^aíd^,  efmi3q»P|y/airo.n.apQst(^Íicq  te^^       alfa 
voElaseirtenciftdeijivadQ,  %ued|ecl§ri)a«.reyde,.AjfjD(»?il.ilu§^^^ 
oeléntisrmo» jí  pqdero9í^«|i9  P«:ínQip» y s^nordoA  JF^raandq.Jnfaptii  de.  Cask 
-taia^;Cadt«v.eí:que'§aníyte«nterF^r€C;prQaüi)C^baql  nombre  d^l  elegido, 

w^m^hr.vipamtie$t/fotroU'y  *^^,ff^.  ^^^^{^9  ^0^^  esplamacíone^ 
Itspondja»  himiMfi.y  qantoa  de)  j¿bi4o.  U^»  «lcaj(ies  del  oastina  Jev^ntaron 
auto eí alfor.el  pe«!ÍGn.dí>  Aragón,  y  1^  voce^^  iQ.)ps  íiDS]tr:umentos  mus  co5 
puflleron  Urmjlao  á  )a  s^pieii^Dídad:  <1>, 

-loiaodioUimeniQ  Mi.eoi9Mn|c4  U;9eotencla^al.eIecfQ  Fernando  de  Cpstlíía, 
qitd  ae  toaikiba  en  QDew»rft( papa. Benito  XIII.  y  á  los  parlain^nt03  y  universi- 
éades.ilelos  tnas  reino»  dpUQorpna  de  Aragón,.  AAinquke  el  pueplpse  entrej^ 
iKpleldia'atfegaoy(»^40:fué  tio.genefall?  alegría,  que  ipiuc^Q^  no  sintieiáo 
(|tte  Imbíeae  aidonreftildo  ub  priniQiiPAii  4ue^  mip^l^.c^tniot  estrangj^ro.á  los 
BatoraleadeLpais  i|iie  venl|ui^4apb|i^adoladíx^lia4e  sus  reyes.  Esto  mqv'i'ó 
á  SaEniVíeanifrFerrer  á  preKW^^r  e^ dia^iiigui^ntf^  .i^i>  s^mcj^  .^n^alznndp  ja^ 
eitalii|adesyvirtadea.<iíal.prin(í|pe^^lUQa».Ai9C|p[)c|o  ver  la  escelencia  de 
81»  prendas  aefare  la^  4<l  conAe  (^^gel  yjp9  den)áaupi*e^ndient<f s,  ,y  ^xhorr ' 
latido ialpaeblo  é<i|li€i  veclbie^efcon  bMen^voIjunt^fl;^  ^a«e,.á,iin  m,Qpar/^a 
t4aidigno'dB:8efloi''NoiiiJMrcM)^6f9Q)lKi4adores  porfü  p^^j^me.^tp  de  Áragqii 
y  |kor lasotudadaSiy  un|verfli«j|((^i;¡p9ra  que .;Víi\ic|^|%  ¿  jiiacer  reverencia  al 
iiuevioi)8ol]éileiii#».y  tamllien'yH^jfUHmqf  Ji^i(^^4^^  y  f|pf^  Beren^yer  de 

DerdaJiaoiieLfln  dei  Jotorjn9rl%dpl;.e^)f|^a.d^.i;einQ,.y  jle.j;^  {fl^i^y  costum- 
bres. £1  pariamdittaide£atqi&ttñ^ije^Pj|[|^4j^ija|lii^       SMS  comi^lppad^s'con  él 

eipedal.encargí»  de^uplifiar  a(,i;ey fqpa*^  (^^^,  ^\P\^,  ^^Hf^K  ^J?^.  ^^V^^  V  ^^ 
itatutost'liberiadeay  pttyiJeg|ío.Sk  y,(prinar  au  pqn3eáo  ^e,,ipiafuraies  de  la  tierra, 
y>que'  DO  per ^ígutese  á  loa-.q^eMh^^l^ia^Q  disp^da,^^  <<oi'f).')f^.'  recomendándo- 
le^muy  aspecialmnit»  el  eon^i»  de  Urgel,  á  q,i|ien  conservaban  sieoñpre  aacion  « 
icfscaCakines.  El  rey  asagnró  á^^a  QjDeyos  ^ubdjtpa  qu^  sabría  respetar  sus  Ji-' 
beptadés;  y  provista  lo  con  veolenle  para  pf  raeJ¡or  j^pbierno  de  Castilla,  cuya 
i^egenofabaUa  4eseiBpeDado^  en(loat(írailnfiSique  dejamos  e^^uesto  eo  el  cá<< 


(I)  ^  la  meaeleiuicla  ^(foleccloii  de  pro«  se  celebraron  en  CatáYotia.  Éh  el  f «nio  Itf. 
eesos  do  cortes  y  parUmeaiós  de  la  coV'oáa  c^tfd  Uísúti'CénépiñDtáiio  ét  Cktpi  ;■  húlm 
de  Aragón  publicada 'iwr  DoYarulC;  M>baíllan.  la'|mliMeeciiBpde>l4S0^l«BCÍft  f^eq^Ul^ioa 
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m  fiísToiniiji  rá  EáPAftx. 

l'ltúto  precedente,  sé  énóamtnól^us'iittevds  d^dtt3;<eiiyéi8|Mrtk)ii«tit(»^  léi^* 
/hinado  el  debate  <ife  Iftsüfceííon,  hablan  acordddodísol^rérse;       *' 

cSi  se  hubiera  de  hacel-  eleccíóh  del  que  hsrbia  dé  reinar  mof  eltdfs  reinos  ' 

i(drcei]n  grave  historiador  aragonés  hablando' de  don  Vernandb  de  Cntftilla> 

tsegiin  la  costumbre  antigua  de  los  godos»  ¿  inicia  de  todd»  ks  naciones  f 

fgentes,  ninguno  de  los  principes  que  compitieron  pot  la  miceslofíise  podiar- 

cigualar  en  vaioV  y  grandeza  de  ánimo,  y  en  todas'las  virtudes  qaeson  dig-^  J 

cnas  de  la  persoha  real,  con  el  que  háüia  sido  debldrrado  por  legitimo  soee8or«i  i* 

Y  continúa  haciendo  Un  justo  elogió  dé  un  prínójpe  á  Cuya  noiMeza  y  gene« 

rosidad  debia  e!  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  la  conservaron  de^sa*  trono^áT 

cuya  prudéhciá  bra  deudora  lá  nícnarquia  castellana  del Imen  gobierno  qucí 

señaló  su  regencia,  que  habia  hecho  probar  á  losfnñetes  stt  valor  y^  su  denue*» 

do,  qué  se  presentaba  orlado  con  loé  laureles  de  Antéquera.  MudhQS  temían 

que  por  lo  mísmd  que  su  elección  había  sidb  tan  disputada  había  deenlfardoQ* 

femando  como  vengador  de  sus  competidores  y  de  los  que*  tiafoian  defendida 

ios  partidos  contrarios  al' suyo;  mas  pronto  se  désengataron  viéndole' recibir. 

con  los  brazos  abiertds  á*  los  que  se  le  hablan  mlostf  adb  nurs  enemigos  y  veniaii; 

¿  ofrecerle  hórhenagé  y  Reverencia.  A^dompáfilídade  loe  oebaliepob«ragoneses 

y  catalanes  que  sálteron  á'  recibirró  ¿  la  frbriterá,  eiítró  en  Zaragosft  en  inedio 

de  ias  aclamaciones  del  pueblV).  Su  pfi'rtfei^  acto  íüé^  convocar  las  cortea  gene^ 

rales  del  reino,  confirmaren  éllias  los  fueros  if'  libertades  aragiMiesaí,' recibir. 

el  juraií^eñtó  de  fldéh'dad  de  sus  subditas,  y'él  recévnocimiento  de*  su  hijo  don 

Alfonso  como  legítimo  sucesor  y  heredero  délos  reinos  (ás^de  agosto»  141S)^ 

Vióse  en  estas  cortes  una  escena  notable  yestrañas  dos'deisus  oompetrdo^ 
res  al  trono,  el  diiquede  Gandía  y  dó^  Fadrique  de  Aragón,  le  hideran  ho«f 
menage,  el  uno  por  el  condado  de  ÍRibágorza,  el  otro -per  el  de  Lüna;^  el 
primero  le  besó  la  mano,  el  otro  en  razón  de  su  menor  edad  K)  hizo,  poe 
procurador  que  le  desigñdel  rey.  El  conde  de  Urgel'  hizo  disculpar  Ai  au- 
sencia con  pfetesto  de  enfermedad.  Su  madre,  la  condesa  doña  Margarita, 
envió  á  ellas  su  procurador.  Nombróse  en  estas  cortes  una*  diputación  por^ 
monente  de  ocho  miembros,  dos  por  cada  uno  de  los  cinitro  brazos^  para 
que  examinase  las  cuentas  del  reino  y  proveyese  To  conveniente  á  ía  inverr 
síon  de  las  rentas  déí  Éstadd'  hasta  la  reunión  de  ott'as  cortes^ :  Acordaron  a| 
rey  un  servicio'  de  cincuenta  mil  florines  con  nombre  de  em{!»réscito,  y .  otres 
cinco  mil  para  sus  gastos,  y  se  disolvieron  á  15  de  octubre. 
;  Fjj(^4csdelueg9su  atención  el  nuevo  monarca  en  los  asuntos  de  Ger- 
deña  y  4e  Sicilia,  percibes  manantiales  (}e  inquietudes  y  de  cuidados  p^ra 
Ariagon.Ti*a1á  agitada  lá  primera  de  estas  IsláajBl  vizqpn^e  éie  Narbpna,  que 
•poyado  por  la  señoría  de  Genova  pr^tebdia  la  b^r^ncfaí  de'Joaí  Jueeds  de  Ar* 


horen*  ílorormado  'dfíBy.^OQ  Femando  del  .p^Iigf;a^,^ejf;qrrtat8((^el  reino 
por  el*  arzobispo.  d«  €ali<&r  y  q|ri>s .  emb^'a^oref  qjiie  de  ajlá,  hal)¡ai)i  venido, 
tomó  tan  acertadas  disposiciones»  que.  desconce^ftai^on  enteramente  al  de 
Nárbona;  y- los  genoveses^.  respetando  el  nonabredel  nuevo  morrea  ar^go-- 
nés,  88  apresuraron  á  sgustar  con  él  una  tregua  de  cinco  años»  Eq.  cuanto  á 
SIcHia;  la  anarquia  mas  espantosa  ja  devoraba  desde  la  jír^uerte;de  los  rey^s 
Martines  padre  é  hi)o;  la  reina  dona  Blanca,  viuda  del  heroico  y  n^alogjradp 
monarca  siciliano  y  gobernadora  del  reino,  se  habla  vis|oasc(dÍad^;  en  un 
oastillo  por  el  conde  de  Módica  don  Bernardo  de  Cabrera:  contra  el  pode- 
rlo y  contra  los  ambiciosos  designios  de  éstese  hablan  alzado  otrosbaron^ 
catalanes,  unidos  á  una  phrte  de  la  nobleza  del  relDo;  mientras  otros  sici-^ 
llanos  préclam&ban  al  bastando  don  Fadrique  de. Aragón,  conde  de  Lujia> 
éoh  la' esperanza  de  recobrar  su  independencia' 4eaieodo  un  rey.  pfopio.^ 
Slh  embargo,  los  í^apit^nes  de  ia  reina  gobe  nadora  hablan  logn^do^  bacef 
prisfonei'óáléiynde  de  Módica  don  Bernardo. de  Cabrera,  y  lejteaíaaen^ 
cetrado  én  utf' castillo.  Si^galan,  no  obstante^  las  oort^peten  cías  entre  )os 
barofies.  En  este  estodo  de*^  cosas  él  rey  don  Fernando.  envif5.  su»,  emba* 
ItfdoreS'áSicBfa/ confirmando  la  lugartcBencia  del  rreioo.  á  la  reina  dona 
Blahca,  y  con  poderes  para  proveer  á  la  reina  de, ua  consejo  compuesto  de 
igUíTl  núméh>deC{]ltáP[>nesyde  sicilianos.. Coi)  estas  y  otras  prudentes  dlsr 
posiciones  y  con  la  Influencia  del  nombre  del  nuevo  soberano,  se  resta- 
bleció la  calma' en  aqu^É^la  isla  tan  agitada  siempre;  la  reiaa  recibió  el  ho* 
ínenage  de  aquellos  súbdRóisi  al  monarca  aragonés;  .don  Fernando  mandó 
lM»ner  en  libertad  ^Cabrera' en  consideración  á  sus  antiguos  servicios»  i 
condición  de  dejar  la  isla  para  nunca  mas  volver  á  ella;  y  la*  soberanía  áo 
Aragón  quedó  reconocida,  y  don  Fernando  en  el  principio,  de ^ su  reinado 
se  encontró  poseedor  pacifico  :de  tnas  estensos  dominios  qoe  sus  prede<- 
cesores*  ,  .       . 

Solamente  en  Aragón  el  obstinado  condo  de  ürgel  edqulvaba  y  rehala 
dflí^Ie  obediencia,  por  mas'que  el  parlamento  mismo  de  Cataluña  por  me* 
dio  de  los  hombres  dé  mas  autoridad  hrábla  procurado  persuadirle  ¿  que  lia 
hiciese  el  debido  recónocimienro.  Alla^ñábase  ya  el  rey  ¿  indemnizarle  da 
Tas  espensas  y  gastos  que  habla  hecho  para  hecer  valer  su  pretensión  á  la 
cohyna.'y  queenvetidad  habían  arruinado  su  casa  y  estados*  Mas  como  ob» 
serVase^qtie  aun  con  esto  no  dejaba  su  actitud  hostil  y^se  mantenía  en 
^rebelión,  determinó  someterle  poMa  fuerza^  y  pasó  ¿  Lérida  coojdos.mil 
'to^imbres  d6  armas  de  las  compañfós  de  Castilla,  acaudilladoa  por  el  almi^ 
ranté  don  Alfonso  Enríqnet»  por  Diego  Fernandez^  <íuinones,t'  merino  aiai» 
'fiftéá'áátium,  Oard  Fernande»  Sarntieniiv.  '•delaiilad»<4e«alU:ity  I  oiPOi 


paña  contra'  los' moros.  In^ii^fi^ba  al  d&  Ufg6l*ra  emáesñ$\imvimii  ilnrgef 

ilñíibfciosa,  "Violenta  y'farlo^aménle  venig:ativ».  Anchaba  el  conde  nsgoc^odo 

ainifiini^s  merde/i^os',  t'n^Feses  y  gascones;  yxlon  Aoiooio  de  Luna^:8tt  de^ 

^e^koiriácérrímb,  eF  a^siÑo'  del  eHíofelspér  de^Iapaipotay  reoorria  lafinu»t(mas 

dé  Ia6b  y  Huesea  bén  démdril^  dé  «o$^o»ol  7  $8)tendores,':giBate  die  piüs^ 

^  tle  tapfñá;  q«i%  4fifestioilíá  l«<íomak*ca  y  fytágata  iosiC2Mi|iíeoa.'£l  cpnde¿;pa«l 

ig^niár  tfómpé;  «ivvid  méhság^os  al  'Pe^  fnoa  jqtMi  le|M*es^aea  fldüüded  en^u 

noMbre;  H)  <^U«il  tifcSémñ  con  aóda  soIémnMÍadiéik!^  )|^!eáit  mayior^f  liéiridí^» 

ttafs^óifánído^éS  monaros  dbsjbaettásusénviadios  al^coede  para^qn^rejUñces^ar 

^^oní(¡ptT1fá^  el  jsrBmedto^í'jvegr^e  á  eilo.el  idelUr^,,  aJ^erfplo  fy^bfffjtf^y^K^^ 

¿ü9  liodéré^  i  sifiuc^os^eáíibájaoftQré^;  yípDblicatido  im^  tt)aró  (tnff}S(^C«t  ^^cen^r- 

t^rfól^fel  .mairime«i(iod»fi(i  hijacon  pftftlBíj*<deid.4Mtue(  dQ,Clar«J[)^,^BfCtl¥9 

altenkaf 7  ami^tttd  corítalnu  Aconsejado^:»)  ol)$(«bRie,:^r^y,éj|n§^]^a|i^.n9^ 

T7i'05<1)irdnek  cai^Uaédi  y>)Bu'iií;onesea,  qnb  le  repfíf'S§ntaba«;)0i(^;V^9iQÍ^.Q);9 

^elé  6éría  á  él  y^reínoatraer  á  auigrapta.é.  ua  Ii9nii)^9d^  t^^o  ^4^fj 

"úmáú  suyo  por  otKá  pane/ícondesceiidió  isus,s¿plica«,y,^uaaf;epd|aii<qtt^ 

Hxíí  hijb  suyo  ¿aéáMf  con  {lá  Lija  úntca  del  conde»-  beredenibí^e  t^ns  vastoa.Q^taff 

dos;  -y  en  Iji  oonflaitza  de>  asegurarle  pal»  ¡estA  oiiedio  ei»  ^u  $erY*<^/<l^PÍ^ 

"fós  cdififípáníhis  casteiUa^as;  cufa  preseDClB  por^otra  pw^  jnsplralw  ricce^a^  «Kl 

"(JataJufya;  .  *        •■  '  •  •'.:<  .-.h  «. ,  ;  ■ .:  ;.,.-  .  •  ..      -    ,/  ,,  .    .  >•  ■   ,  .-. 

'   íQuedaivmv  n(Fobs(anto¿' algún ol) caballeros  de  Casi^Ue  pura  ^oo^npafisir  Ji 

'Véy  áias  Yistas  que  én  Toriosa  4enta  ooncedadas '€Oiv  d  .qu:d^a|  ,P.ed^^ 

^Lufia,  que  seguía  Uamáedose  pupo  Benito^  XiHh,  y  babiatísidot  UAp  4e^l^s4!e^ 

^fónsores  déla:  caitsá^d^  furracipe  csfstelkno.  ^Desult94o.tfHrinojipa^.'4Q  esM 

^Vistas fué  cepnceder elpatia ai imevio ireY  de AoagQn l^Áavestidora d^: re^ 

fl^'Síc¡ttar<qttB  después  de  b  mufirte^tíel  «fey  <JojLÍfpr^«  liifelft  yueltp-^M^* 

n)inío  de  la  silla  apostólica)  para  sí  y  sus  descendientes,  mediante  e^  Q^fí§0 

ánüaide  «tíbo  mil  üañms^  de  i^^M  FJiOffsnci^»  T4in^b»$«)<  le  ^fl^á  1»  ipyesti- 

<lora':dql  dominio  feudal  dejas oi^fidBjCei!de^!y.<íp,C¡órccjía,  segui|,.loiiie 

iian  aoostutóbrado  Jos:legMimqs.pepes:(3t4e.flK>^Í!Wbre^.i44^      ;  ¡    ;, ..; 

ficsde íalll  pasó é oelpbivp^r  1^ fl(5fie?.,qu(e íw*/íb>  iCfíftVocadoen  Q^rc^VK^ 
líaBUttqttBiyaeo  iLéri^a  habíaijiimdo  ,©w4ar  é  tef.P^í!8íaB€8^iwXvfiíP9#,4Jh 
•ftfertedes  y.  CQstumbpes,  :i*iepHW(en.iBPW§l(H»  M  piropior  ittra>wnlp,.y  <M|rta 
ilreS'y€oes:co«finndá  losí  cftiftl^ae?  ««s4nítH»cii5P€syJey«9>ant9^qij^^Upfli 
le  prestasen  b(»neitage<,y.jpr^ip^Ql^ld^t^eilidad  ppmo  opndP:de  Dai^cilopfi; 
tan  caüíos^y,  neceltísos  Bfkdínlkmmíy m^^^  á  gwu jpirpibiafl.^ii^  ostf^po^jy 
«K|¡>iQiiieroí<yie,en  ac(!i^s.0SA%d9Sfi|^i»4M^P^^f^^^(P4;Kr  ifp^^     ^^ríH^ 


*é6ñes ¥étítM^étúhiíifk^  M^tonáé  Me, üirgei  tf^mfririttndoltfliMkm'niliQ»  T'Mh 
^déra  la  mbnWM  inranltedonfifiriqíie^  mafeab^/de  Sanlfag^ 
'y  eoúfñucha  repagitancia  otorgó:  el  rey  esta  petloMtf  á  JBiKJantiguofldvefsa}- 
rio,  éé  quien  sabía  que  confóndaba  feckitando  gente  d^Qísonísg  en  Jtttttefi 
tottél  reyoltoso  don  Antonio  de  Lona  y  odres  buIHciiosto  «Siadili^:d&  bu  IMnt^ 
eialidad;  pero  instáronle  nuevamente  los  de  su  CQnsdJo^'y'el  re|f  «iiqveriendo 
^dár  una  prueba  de^ue  no  perdonaba  sacrificio,  por;  vlolestp  cpu»  lé  ^iiese»  en 
obsequió  á  Ifr^'reeoneülaei^n  y  á  la  paz,  accedió  átodoi,  y  aun<}iii8o  itíoe» 
'trarse  magnánimo  dando  á  sa  iiijo  el  ducado  de  Ifomblanc  para  qu^  Je  unie- 
se ai  condado  de  Urgel;  6on  nías  cincuenta  mil  florines  al  conde  (tineon^eiW 
sdción  de  sus  jg:astos,  y  otrosdosmil  ala  condesa  sti  madre,  para  suibanf* 
téhímíento  (UiS).        ;  '   -  ■:  :í,     .:. 

Mientras  céñ  esta  gienéfosldad  se  condnctsf  el  nolyfe  tey  don* Fernando, 
el  rnsTdtó  y  mal  áícensejadó  conde,  e)  Incorregible  don  Antenia'^et'LQná  y 
^ot^bsdésusle^óespartidai»ió8lv  secútífedera^^anoonel  duque  de^  Cioienzd» 
^liQé^'^ifejÉtindó^del  rey  Enrique  IV.  de  ^Inglaterraf^á ^qüien' inician  oroeiP  que  éha 
innegable  el  dertfcWb  del  'de)Upge<^.ail  trono  desAragon^iy  le  ¡anwKuibsiii^ailu 
"líos  ké  tropas  ^  red  ufaban  ^n  Fi^aneie  eompañíhs  de^  ingleses  >y  i  gasoeaei^  ytus^ 
'tabarf ^piáryo en'*él-)re)^ Caries  el  Noble deNávarra,  ferttílcabiaii: susenstittels^ 
''yÍ)br^^H{b>é^,  movieron  guerra po?Ak*agoti  y* OaidaiiuñÉí,  apedarándosede  aW 
'gunas'fórtal62as:,  üastaralpoverse  elide  Urgel  á  eóibbátlr  A 'Lérida /üado  en  lo^ 
'^átb^'Cfuéhobia  traído  ^an  ¡algunos  de 4á  dudad»  y  «n^la  palabra  que  muchdls 
'^e  idfabán^de^ré^^nooerto  pei^rey  si  ^iÍa^v)eníaedor.>  La  muert;éde  Enrifque  IV» 
"de 'frigllit6rráw  ocurrida  á'  «qoellasoson^fuéunigolpefataS^ava  el  eodMle, 
•^ori^úe  ét'd<áttMMaat«enisav#iéiM*^aba  en^ Frauda  (tas  tropas  ^^^^         en 
favor  de  los  duques  de  Orleans  y  de  Berry  contra  el  delfín  de  Francia  y  el  du- 
que de  Bor^^oña ,  tuvo  que  volverse  á  Inglaterra  con  mpiivo  de  la  sucesión  de 
su  liermano.  EjarJguQ  V, .  eh  i^qufil  trpnp ,  y  con  eiátjó  íajtó  al  .,íe  ^  y  ál  do 

Luna  stiapoyo  principal.  Por.otra  fiarte  acudieron^  con  la-  mayor:  ecderidad  y 
7pi:estez,á  tropas  de  Castilla,  acaüditlddas por  aquellos  miSríios  C3i:>itarÍGS  úbú^ 
tuml)rados á ganar  vietíirjaa oonel  rjBy  don  Fernando  cuando  era  su  principa 
regente,  y  unidas  taá  fónzas  eastéllafnas  á  tas  aragon<esas  mandadas  por  los 
adictos  al  ^^.y.,  s^QQ3(qfji^roin  y  diesirózaron  ía  gente  atlégadiza  de  áoú  Aiito^ 
Dio delunn  cen»  de  Aieolea^  d«.GasteUfollit  (40  de  jalio^:t4i;3)::. los  ingleses 
se  déabándaron  y  traspusferon  los  íiroertós,  el  dé  Luna  se  refrió  al  castilld  dé 
lohare^  i  y  elde  JJrg^l » noticioso  4e  ,es^  4erro^  t  CQfQCti¿  I^  iinpru4QACia  Ófi 
'^cttcéfrarse en  Balaguer;      »  -  ...,.•.       .>.,: 

'     fiiirey  doíi  %n9n<ío^  .Íá.9SP.v^?  ílehat)eP*í&!eic^íoéñ^c¿^^^ 
IMiiulir  proceaa  oonuiaei^eiide  4e  Ur^^ 
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-jomo  i  fa»con8|lttdinJévid0i€htM!iiiá,*.dot^inii«d^  «eaMas  Ia8.ix5rtfi»«4^ 
fen#ei^8<wa  álhacoriei  Ié: guerra*  Encoirtitise':eDl|íuaMd^  oo*  tos  lucida^.^pm- 
•pañlasde  GH  Rüi»ida  láfeofi  y  dtí«cWontado  m^yor  4e  C^sUlJa,  y  .<?on.tO(Ío 
í8u«jércllo  loutOy'prtsáá'senWr  sttífefiles  sobreBalaguef,  ciudad  fuerte  á  la 
orflla del;  Segvé.ei  daqiie  de  Gandía ^ uno dek>9  aotigvos «coi^p^Udore» al 
ítroDttvCDa  igaai:<l^i;iiCho«i:ae  el  eonde  de  ürgel ,  d¡ó  ufV'ejem.'>lo  señalado  do 
•noWeaajyléaltídvJCúdiendoaleampadeBalagueren  auwUo  del rrey,  á  quien 
-feohia  recooocido  y  Jarudo,  eo»  trescienttó  lanzas  escondas  y  bÁ«i^  ordenadas 
-<lÍdeá8osto):Tn*foé «agente la  que  menoB^ufrióíeiioqucil  sitie*,  ocupaiu 
<loelpue8loihas.pel¡gw«o»yrtísistieadolíís  Hnpeluo!8a9§pü4asyrebi\ie,s  de 
losihailestero^del  conde.HiZQ.el reyjugor canU-ailos/fuerteá muros de.ia  cía- 
dad  grandes  y  enormes  máquinas  que  lanzaban  piedra.^rde  esVroordin^i io 
.peso.  .SJOadoa  yej^iadwes  trabiaj^a  y  líéleatw  ii^ophe  y.dia:  readia.  áf.^nos 
^y»  otros iel  caiasancio,  poiro  á  los  del  real  les  llegplwa  dianaimeate  nvey^ 
,faerEas,  y  podían  áUemar  en  las  fatigas^  mientras  los  de  de^tra  Hwn  per- 
ídíendp  deánimo  y  desfalleciendo,  y  el  coqde  misino  andaba  d^aí^otado  al 
•ver  que  no  llegaban  lascompaufas  estraiigeras  que  esperaba,  , 
-'  Ni  Jos  príncipes  ingieses  ni  los  franceses  estaban  ya  en  verdad  ni  en  disp<^ 
^cion  ni  en  ánitoo  de  ayudar  al  conde  rebelde.  Antes  bieíi;  leolbióM  rey  en  sa 
<}ampo  embajadores  del  duque  de  Yorck  (con  quien  anteriormente  había  con- 
tado el  deUrgel)»  ofreciéndole  su  amistad  y  ^iliíinza ;  y  en  el  propio  sentid  j  se 
allegaron  á  hablarle  mensagpí-os  env¡ados<rPOF  el  rey  Carlos  VU  y  el  deJÚn  de 
Prancia.mostrándole'sudeaeo  deoon/ederarse  090  laeasa  real  de  Aragen ,  é 
informándole  del  peligrOien  quBjacababa  de  5ponejrloa»una. espantosa  reyoli^ 
clon  movida,  por  el  pueblo .  de  Pads  (t)«  AÍ4>i*0|H0^itiemp^  eomlwti/a  el  rey  y 


■y  v' 


(i)  Ño  podemos  resistir  i  copiar  las  pata-  «o  del  furor  y  toOTÍmIento  áel  pneblo,  íé- 

tras  c¿Q  qae  uñ  gravé  hisiáríador  ¿sjjafifol'gaü  se  esienáia  poí  dircrsos'  indicio»,  pdr 

.d«l  siglo  XVH ¿  refiere  aquella  reTolíKioo  de    las  conspiraciones  qae  siQ  hacían  eji  diversos 

París,  tao.parecida  á  las  que^  en  el  siglo  pa.-   lupfares,  y  por  los  ^yunlamientos  y  convcn- 

sado  y  en  nuestros  propios  diás  se  han  veriÚ-   tícülos  secretos,  y  por  las  guardas  que  so 

H:ado  en  aqaeíía 'cíipttál."  »  . ;  •  í  portían  es  las  puertas,  «a  d|a,  qne  fué  á  vein- 

,    «lEra  assi,:¿ioe»  quepor.tod»eljB|aiic|o  .^y.ocho  del  meí. de, abril. pa?ad9  Í<*í3), 

f ehabiaesitendido  la. fama ^e  las  disensiones   «na  gran  parU  del  pueblo  dé  Paris  con 

y  moviniieálos  que  el  vúlgoíajoy  rkei^úiéo    gran  furia  iomóMlfn  lak  arma»; habiéiidoso 

•  de  Fraiicia  ¿ábia  le^aíiwMa  té  aquel  reino  reoí^Sora^P  «ontra  la  peisiow  real,  porgober- 

,por  este  tiempo,  que  wifie4i6^de€$taman^Ta..  i^r  al  rey  y  á  su  casa,  según  la  costumbre 

Residiendo  el  rey  Carlos  en'ía  ciudad  de  Pa-    de  grandes  pueblOs,'¿  éoñde  Id  gente  popú^ 

^Itis  con  la  reina  Isabel.;..:  y  bailándose  cbn  el   iar  tiene  invidia  de  lo*  Weno'typodérotáSt 

rey  Luis,  duque  de  Guiana,  su  hijo  primogé-    y  favorecen  á  ioj  olrfv^Qf ,  y, condenan  # 

.JUite.  y  el  duq^e,  Juan  Je  Berw,^  *«  ^9»  7   gobierwafUigm  y  pretenle,  y  codician  toda 

otro»  de  la  sangre  real,  y  ácónipáifaiío  de  los   noi>é3aéy  m&eiihiento,  y  ¿Ón  aht^recimien' 

^^»tt «baaéj^ •MnqoéÍM» litt- recelóla i^éiu .  to'óe jtt#ipr«j|ci<tf:Mi«« fMaciirm  A «iwd4« 
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(ornaba  otros  fugares  del  conde:  aproximábase  el  invierno;  !ft  escasez  en  el 
país  era  grande,  insoportable  la  fatiga,  y  era  nienester  atacar  resuelta  y  defini- 
tivamente la  plaza.  Así  se  hizo,  batiéndola  por  difereTites  puntos  con  todo 
género  de  máquinas ,  siendo  entre  ellas  notable  una  gran  lombarda  de  fus- 
lera,  labrada  en  Lérida  de  orden  del  rey,  que  arrojaba  piedras  de  cinco  quin- 
tales y  medio,  otra  máquina  que  las  lanzaba  de  mas  de  ocho  quintales,  y  ua 
altísimo  castillo  de  madera,  desde  el  cual  hacían  tanto  daño  bs  ballesteros, 
que  no  se  asomaba  ninguno  á  las  torres  y  almenas  que  no  fuese  muerto  ó  he- 
rido. Publicó  el  rey  un  indulto  perdonando  á  todos  los  que  saliesen  de  Bala- 
guer :  esto  y  la  penuria  que  se  sentía  ya  dentro  de  la  ciudad ,  hizo  que  se  sa?- 
liesen  muchos:  proseguían  los  ataques;  la  casa  fuerte  de  la  condesa  madre  fué 
enirada  por  la  gente  del  duque  de  Gandía :  veíase  el  conde  desamparado  de  los 


fio ,  y  sin  ningún  cuy  dado  se  sustentan  de  y  estato  en  peligro  de  muerte...*.  Lá  eruei- 

toda  turbación  y  moiin.  Puestos  en  armas  dad  de  qUe  aquel  pueblo  usó  con  los  prisio* 

pasaron  por  el  palacio  real y  con  estruen-  ñeros  fué  tal^  que  escedió  d  toda  inhumani» 

do  terrible  fueron  al  palacio  del  duque  de  dad;  porque  contra  unos  procedieron  á  es* 
Guiana,  y  comenzaron  de  combatirle,  y  en-  quicitos  tormentos  ^  y  á  otros  que  eran  dé 
tráronle  por  fuerza,  resistiéndoles  el  duque  noble  sangre  y  estado  mataron  en  lascar» 
y  los  suyos  la  entrada,  y  Ueg^iron  hasta  su  celes  con  diioersos  géneros  de  muertes ^pu* 
cámara.  Allí  prendieron  al  duque  de  Bar,  y  bltcando  que  ellos. se.  habi-.m  muerto ^  cuyog 
al  canceller  del  duque  de  Guana,  y  otros  cuerpos  hicierün  después  llevar  al  lugar 
muy  principales  caballeros  que  eran  de  la  del  suplicio  con  malvado  titulo  de  jusliciOf 
cámara  y  del  consejo  del  rey,  y  los  repartie-  y  los  hicieron  ahorcar ,  y  otros  anegaron 
ron  por  diversas  cárceles  particulares.  Fué  vivos.  Tras  esto  hiciejrt n  despachar  letras  y 
esto  con  tanto  sentimiento  y  pesar  del  duque  provisiones  reales,  en  que  daban  razón  da 
de  Guiana  que  llegó  á  mucho  peligro  de  la  todo  lo  hecho,  y  las  hirieron  firmar  del  rey  j 
\tda.  Otro  día  perseverando  aquel  furioso  del  primogénito....*  En  aquellas  letras  afir- 
pueblo  en  su  movimiento,  con  el  mismo  imr  marón  que  todas  estas  cosas  se  habían  hecho 
petu  y  furor  fueron  al  palacio  del  rey  junto  por  mandado  del  rey  y  por  su  orden,  y  del  da* 
á  San  Pablo;  y  forzándole  que  les  dieác  au-  que  d^  Guiana  su  hijo,  y  por  grande  utilidad 
diencia,  después  de  haberle  propuesto  lo  que  y  beneficio  de  su'.reioo:  y  todo  esto  ae  iba  en^ 
por  bien  tuvieron,  á  la  postre  le  requirieron  caminando  con  principal  intento  de  destruir 
que  les  mandase  entregar  las  pcrsauas  que  el  estado  eclesiástico ,  y  toda  la  nobleza  del 
llevaban  en  un  memorial  que  estaban  con  reino,  la  gente  principal  de  los  pueblos,  y 
el  roy;  y  entre  ellos  era  uno  Luis ,  duque  de  robsr  los  mercader^,  y  gobernar  la  tierra  á 
Bavicra,  hermano  de  la  roina;  y  contra  la  su  discreción.  Iba  ya  en  camino  de  ejecutarse 

voluuiad  del  rey  le  prendieron  y  á  otros  ca-  buena  parte  de  esto si  no  pusiera  en  ello 

balleros  de  la  cámara  del  rey  y  de  su  couse«  Nuestro  Señor  su  mano ;  porque  en  aquella 
Jo ,  y  maestres  que  llaman  de  Ostal ,  y  otras  sazón  movió  los  ánimos  de  los  de  la  sangre 
muchas  personas  de  diversos  estados  y  oQ-  real,  y  de  sus  devotos  y  subditos^  y  de  la  uní* 
cios.  De  alli  entrando  con  aquel  m¡$mo  fu*  versidad  de  París,  y  de  los  notables  cíodada« 
ror  en  la  cámara  de  la  reina,  llevaron  presas  nos  de  aquella  ciudad,  que  con  exortaciones 
muchas  dueñas  y  damas,  y  entre  ellas  algu-  secretas  y  con  premios  se  juntaron  y  toma- 
bas que  eran  de  la  sangre  real ,  y  otras  pa-  ron  las  armas  para  resistir  el  furor  del  pueble 
tiernas  de  la  reina ,  en  su  presencia ,  y  las  y  castigar  aquella  conspiración  de  gente  Til, 
pusieron  en  prisiones,,  de  que  se  siguió  .tan:  a  etc.i>  Zurita»  AoaL  de  Atfgoa^Ub.  XII. « Ct^^ 
iurbacion  y  espanto  á  la  reina,  que  adoleció  pítalo  24. 
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,/«ny^05i;.í\abijj.<f^fí|)íid(>  la  plaza lieróíc^itw?nte,  pero  (4tábü\e  ya  todo  recurso 
y  tQcls^  ^^Per^Miza ;  .entonces  la  rpndesa  su  esposa  salió  al  campo  del  rey  á  In- 
'    te^^cedíir,  pop  3U  mariclp.  Con  lágrimas  en  los  ojos  y  de  hinojos  ante  el  rey ,  quo 
la^oia  sentado  en  una  silla ,  Je  dirigió  una  dolorosa  plática  rogándole  usase  do 
.  demencia  con'el  conde  su  esposo,  y  temblase  el  rigor  déla  justicia.  Respon- 
dió el  rey  con  mucl)a  entereza ,  que  estaba  resucito  á  no  tratar  con  el  condo 
mientras  no  Tinie?eá  ponerse  en  su  miTced,  reconociendo  su  culpa,  queen- 
tonpes  obraría  como  debía  obrar  un  buen  rey,  y  sabria  templar  el  rigor  con  la 
piedad  ;  y  lo  único  que  la  desconsolada*  conde  a  pudo  recabar  del  monarca, 
.    fué  que  no  so  le  condenaria  á  muerte.  Y  con  esta  respuesta  se  despidió ,. ofre- 
ciendo que  el  conde,  su  marido,  vendría  á  ponerse  á  su  merced. 
.    Así. lo  cumplió  el  conde  de  Urgel;  y  aquel  don  Jaime  de  Aragón,  antes 
tan  pretencioso  y  altivo,  salió  humUdemente  de  Balaguer  (31  de  octubre 
1413),  y  arrodillado  ante  el  rey  don  Fernando  á  presencia  de  todo  el  ejército, 
le  besóla  mano  y  ledíjo:  «Señor,  yo  vos  demando  misericordia,  y  pídovos 
.  ^  f por  mercad  ♦  que  vos  membrédes  del  linaje  donde  yo  vengo. — Yo  vos  per- 
~ ..» «fdíoná,  le  contestó  el  rey,  y  ove  de  vos  misericordia,  cuando  vos  otorgué 
•fqnanttí  tne  demandastes:  é  agora  por  ruego  de  la  infanta  mi  tía  vos  perdoné, 
'      «qiie  jxjereciadps  la.i^uftrtjQ  por  los  yerros  queaviades  fecho;  é  asseguro 
fvuestros  miembros,  é' que  non  seades  desterrado  de  los  mis  reinos.»  Y  le 
entregó  á  Pedro  Nuñez  de  Güzman  para  qu^  le  guardase.  A  la  condesa  sa 
......m^dr^  jQiandpiqae  «eon  sus. dajuas  la  llevasen  á  su  posada.-  Digna  es  de  elo- 

'^     gi^  lainoWe  yíudafranqueza  y  lealtad  con  que  mi  caballero  del  conde  habló 
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aquel  dia  al  rey  díciéodole;.  tSeñor^  yo  nunca  hasta  hoy.  vos  vi,  nin  vos  co» 
.  inosci\  é  ha  dott^  años  que  sirvo  á  don  Jaime ,  é  eomi  su  pan ,  é  tomé  hasta  aqui 
ita  su  voz  en  esta  cerca,  y  sirviéraloTiasta  la  muerte;  pero  si  bien  serví  á 
idí,  bien  serviré  tí  vos,  y  bésovos  la  mano.v  El  conde  de  Urgel  fué  conducido 
-.•    á  Lérida  y  puesto  en  una  torre  del  castillo  con  buena  guarda.  El  rey  hizo  alar- 
"'     de  de  su  gente:  mandó  volver  á  Castilla  cuatrocientas  lanzas  que  á  la  sazón 
llegaron  enviadas:  por  la  reina  doña  Caialina ;  hizo  su  entrada  en  Balaguer 
como  veticedor  (ÍJ  de  noviembre) ;' armó  ochenta  caballeros,  castellanos  y 
aragoneses,  de  la  orden  de  la  Jarra  y  el  Grifo  que  él  habia  restablecido,  dán- 
doles con  la  espada  desnuda  encima  de  los  almetes  y  poniéndoles  el  collar; 
Visitó  él  castillo ,  y  partió  con  su  ejército  para  Lérida,  donde  se  le  hizo  un 
suntuoso  recibimiento. 

Ocupóse  ei  rey  en  Lérida  en  proseguir  el  proceso  incoado  contra  el  re- 
belde conde  de  Urgel  en  las  cortes  de  Barcelona.  Causó  á  todos  maravilla,  y 
no  pareiúa  corresponder,  ni  á  la  fama  de  magnánimo  que  don  Fernando 
babia  adqtiirído^  ni  A  la  generosidad  de  un  monarca  victo rioso,  bab^que* 
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rfdo  el  r^)r  proceder  personalmente  comi(¡^  Juez  soberano  contra  el  oonde^ 
examinar  la  ciusa  y  seguir  el  proceso  hasta  convencerle  de  rebelde  y  pro-» 
nunciar  su  sentencia.  Sentado  el  rey  en  su  solio  (29  de  noviembre),  se  sacó 
al  conde  de  la  prisión,  y  en  su  presencia,  y  de  todo  el  consejo,  y  de  Fran* 
cisco  de  EriK  que  hizo  partes  de  acusacfor,  se  leyó  públicamente  la  senten* 
íin,  cuya  suma  era:  que  constando  del  proceso  y  por  confesión  del  conde» 
que  después  de  haber  jurado  fidelidad  al  rey,  como  subdito  y  vasallo  suyo» 
habla  combatido  contra  los  pendones  reales  como  notorio  rebelde  y  ene- 
miíjo,  buscado  y  pagado  auxiliares  estrangcros  para  hacerle  guerra,  y  con- 
sentirlo que  so  le  llamase  rey  de  Aragón,  y  al  rey  infante  de  Castilla,  se  de- 
claraba haber  cometido  crimen  de  lesa  magestad,  y  aunque  por  él  merecía 
pena  (le  muerte,  atendida  su  descendencia  do  la  estirpe  real  de  Aragón^ 
y  la  intercesión  y  ruegos  de  la  condesa,  su  esposa,  se  le  conmutaba  en 
prisión  perpetua,  y  se  confiscaban  todos  sus  estados  y  bienes  á  favpr  do 
la  corona*  De  aüi  á  pocos  días  se  pronunció  también  sentencia  por  el  mis- 
mo delito  y  se  mandó  secuestrar  los  bienes  de  la  condesa  madre,  doña 
Margarita  do  Monferrat,  que  constantemente  habia  estado  induciendo  á  su 
lijo.á  que  no  desistiera  jamás  de  su  pretensión,  y  habia  sido  la  causadora 
principal  de  su  ruina,  diciéndole  continuamente:  iFí//,  ó  rey^  ó  no  res: 
Hijo,  ó  rey  ó  nada  (1).»  El  desdichado  conde  fué  llevado  á  Zaragoza,  y  4es- 
de  allí  á  Castilla,  y  por  último,  acabó  sus  dias  en  Játiva  en  largo  y  penpso 
cautiverio.  El  castillo  de  Loharre,  última  fortaleza  de  los  rebeldes,  que  qon- 
servaba  don  Antonio  de  Luna,  se  rindió  á  las  tropas  del  rey;  pero  el  de  Lupa, 
mas  cauto  que  el  de  Urgcl,  tuvo  buen  cuidado  de  ponerse  en  salvo,  y. pasó 
el  resto  de  su  vida  prófugo  en  tierras  estranas.  La  cond.esa  madre  y,  sus  bl- 
jas  fueron  también  presas  mas  adelante  (2). 

Tal  remate  tuvo  y  tan  malhadado  la  famosa  pretensión  del  conde  de  ür- 
gcl,  que  contaba  con  los  mejores  elementos  para  haber  salido  airoso  en  SO 
empresa,  y  la  malogró,  no  por  falta  de  derecho,  ni  porque  pareciese  dopo- 
pulnridad,  sino  por  falta  de  cordura  y  buen  consejo,  y  por  los  desaciertos  á 
Que  le  arrastraron  las  ¡n?t¡gaciones  de  una  madre  imprudente,  y  por  jas  de* 
masías  con  que  la  dc3acrediLaron  desatentados  vfiledores.  Con  el  triunfo  di 


(1)  Blancas^  Coment.— Zorita ,  Anal. ,  If-  lado  cíe  los  doenmentos  en  ella  f nsert09, 7*p<K 

bro  ^U.,  c.  31.  último  el  resumen  del  prooe^o  segwtdoioion- 

(9)    £1  señor  DofaruU  (don  Próspero)  ha  tra  ei  conde,  y  su  historia  basla  el  flp  á^sm 

publicado  por  apémiice  al  tomo  IH.  de  la  co-  Tída,  spgnñ  sé  lee  en  lá  Historia  de  los  con- 

leccion  de  procesos  de  las  antiguas  cortes  y  de$  de  Urgel  (inédita;  escrita  por  Dieg» 

parlamentos  un  eslracto  de  la  sumaria  für»  Uonfar. 

ñadí  contra  el  couie  de  ürgel ,  con  el  iras- 

"    •  .   '\    .  •- 
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Halaguer  quedó  el  rey  don  Femando  poseedor  pacífico  del  trono,  sin  género 
alguno  de  contradi  Ccion  ni  competencia,  y  en  pocos  dias  se  halló  con  una 
grandeza  y  autori  dad  que  sobrepujaba  á  la  que  habían  alcanzado  los  mas  po- 
derosos de  sus  ante  cesores.  Pocos  días  antes  de  pionunciar  la  sentencia  con- 
tra su  adversario  habla  convocado  cortes  generales  para  Zaragoza,  á  fin  de 
coronarse  en  ellas  solemnemente.  Congregadas  éstas  (enero,  1414),  se  hizo 
la  coronación  con  una  pompa  cual  no  se  habla  usado  jamás  en  las  mas  sun^ 
tuosas  de  aquello  s  reinos,  ni  volvió  á  verse  ya  nunca;  y  para  que  fuese  mas 
notable  le  envió  la  reina  de  Castilla,  su  cuñada,  la  corona  que  habia  ceñido 
el  rey  don  Juan,  su  padre,  tque  fué,  seguri  dice  un  cronista  aragonés,  como 
un  misterio  y  señnl  de  unión  de  estos  reinos  con  los  de  la  corona  de  Castilla 
y  Leon.i  Pusiéronle  las  espuelas  de  caballero  el  maestre  de  Santiago  don 
Enrique,  su  hijo,  y  el  duque  de  Gandía.  Luego  que  salió  de  la  Iglesia,  paseó 
por  la  ciudad  en  un  caballo  blanco  con  las  insignias  y  vestiduras  reales,  lle- 
vando los  cordones  del  freno  á  la  derecha  el  infante  don  Enrique,  el  duque 
de  Gandía,  don  F'^iti/que  de  Aragón,  conde  de  Luna,  y  otros  condes  y  viz- 
condes, caballeros  y  jurados  de  Zaragoza,  Valencia  y  otras  ciudades,  y  á  la 
izquierda  el  infante  don  Pedro,  cuarto  hijo  del  rey,  don  Enrique  de  Villena, 
los  condes  de  Cardona,  Módica  y  Quirra,  y  otros  barones,  y  los  embajadores 
de  Barcelona  y  otras  Ciudades.  Iba  el  rey  debajo  de  un  riquísimo  palio,  que 
llevaban  doce  ciudadanos  de  Barcelona.  Hubo  en  la  Aljafcría  un  espléndido 
banquete.  Coronóse  también  la  reina  doria  Leonor,  y  se  armaron  muchos  de 
Círt)alleros.  Celebráronse  por  muchos  días  fiestas  y  regocijos  públicos,  justas 
Con  mantenedores,  y  un  torneo  en  el  campo  del  Toro  de  ciento  por  ciento, 
para  el  ctial  dio  el  rey  doscientos  arneses  con  sus  viseras. 

En  aquellas  cortes  dio  á  su  hijo  primogénito  don  Alfonso  el  título  de 
principe  de  Gerona  (que  antes  era  duque),  á  imitación  del  príncipe  de  Ga- 
les en  Inglaterra,  y  del  príncipe  de  Asturias  en  Castilla,  lo  cual  hizo  vis- 
tiéndole un  manto,  poniéndole  un  chapeo  en  la  cabeza  y  una  vara  de  oro 
en  la  mano,  y  dándole  paz.  Con  la  misma  ceremonia  confirió  al  infante  don 
Juan,  su  hijo,  el  título  de  duque  de  Peñafiel  (i).  Esperábase  hubiera  hecho 
ihas  grata  aquella  solemnidad,  concediendo  un  indulto  y  olvido  general  por 
todo  lo  pasado;  pero  se  vio  con  estrañeza  que  en  lugar  del  perdón  se  mandó 
proceder  por  términos  de  justicia,  á  petición  del  procurador  fiscal,  contra 
los  que  habían  tomado  las  armas  contra  el  rey  después  de  su  elección.  So 
nombraron  ctratadores»  para  ordenar  algunas  cosas  que  convenían  al  buen 


(I)    Blaacds,  Gotonaciottei  de  tos  fteyes  de  Aragón,  ¿uritk,  AnaL,  I.  XII..  e.  Ui 
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eefvldo  del  rdlno»  y  se  contestaron  algunas  demandas  sobre  la  confiscación 

de  los  bienes  de  don  Antojiío.de  Luna. 

Mientras  de  esta  manera  y  tan  admirablemenle  se  consolidaba  la  pnt  en 
Aragón,  después,  de  los  pasados  disturbios  y  de  la  situación  tan  critica  en 
que  se  habia  visto,  la  Sicilia,  que  gozaba  también  de  una  calina  cual  lib  ha- 
bía en  largo  tiempo  disfrutpdo,  limitaba  sus  aspiraciones  a  tener  un  rey  pro- 
pio, que  lo  fuese  solo  de. Sicilia.  Las  afecciones  de  los  sicilianos  estaban 
por  el  bastardo  don  Fadrique  de  Aragón,  conde  de  Luna,  por  ser  natural 
do  aquel  reino.  Mas  como  no  se  prometiesen  alcanzar  esto  de  don  Fernan- 
do, enviáronle  embajadores  pidiéndole  les  diese  por  rey  uno  de  los  Infantes 
sus  Iwjos.  Pon  Fernando  se.  manejó. en  este  negocio  con  tan  hábil  política, 
que  logró,  si  no  contentar,  tranquilizar  por  lo  menos  á  los  sicilianos,  satis- 
faciendo á  medlaa  su  demanda,  enviándoles  su  hijo  el  infante  don  Juan» 
no  como  rey,  sino  como  gobernador  del  reino. 

Con  no  menos  habilidad  arregló  definitivamente  las  cosas  de  Cerdeña^ 
haciendo  de  orado  que  el  vizconde  de  Narbona,  como  sucesor  del  juzgado 
de  Arborea,¡:Ie  vendiese  los  condados,  baronías  y  tierras  que  tenia  en  aque- 
lla Isla,  en  precio  de. ciento  y  cincuenta  y  tres  mil  florines  del  cuño  de 
Aragón,  devolviéndose  á  la  corona  la  ciudad  de  Sacer  y  demás  villas  que 
estaban  por  el  vizconde. 

Hallándose  todavía  reunidas  las  cortes  en  Zaragoza,  quejáronse  al  rey 
muchos  vecinos  moradores  de  aquella  ciudad  de  los  bandos  que  la  per- 
turlimban,  de  los  crímenes  que  se  cometían,  y  de  la  impunidad  en  que  que- 
daban los  delincuSntes  y  malhechores,  por  la  forma  de  gobierno  con  que 
se  regia  aquella  población.  En  efecto,  Zaragoza  se  gobernaba  por  doce  ju- 
rados elegidos  por  parroquias,  y  por  un  juez  llamado  Zalmedina,  los  cuales 
gozaban  de  tales  privilegios;  que  el  rey  no  podía  entender  en  aquellas  cau- 
sas, reservadas  solo  al  Zalmedina  y  los  jurados  como  á  un  tribunal  sin  ape- 
lación, y  mas  desdef  el  privilegio  Inaudito  y  monstruoso  que  les  habia  con- 
cedido el  rey  don  Pedro  II.,  de,  que  dimos  conocimiento  en  la  historia  de 
aquel  reinado  (1).  Propúsose  pues  el  monarca  reformar  el  gobierno  escesi- 
vamente  republicano  de  Zaragoza,  y  con  el  consejo  del  ilustrado  y  pru- 
dente don  Berenguer  de  Bardají,  y  oyendo  las  súplicas  de  una  gran  parto 
del  pueblo,  revocó  los  jurados  y  su  jurisdicción,  mandando  que  entendie- 
sen y  proveyesen  jueces  ordinarios  conforme  á  derecho  en  todo  lo  que 
se  ofreciese,  y  que  las  apelaciones  fuesen  al  rey;  estableció  cinco  jurados 
00  lugar  de  doce,  y  espidió  sus  ordenanzas  para  el  buen  regimiento  de  la  , 

(I)  Lib.  m.,  e.  13,  de  nnettira  Historia. 
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tíadad;  que  fué  una  de  las  mas  útiles  innovacloiíeá  c|üó  seffalátSoh  el  g(^ 
tierno  del  rey  tdon  Fernando,  y  con  la  cual  se  puso  reráedio  á  las  altera- 
ciones, movimientos  y  bandos  que  traían  continuamente  agitada  aquella 
importante  población.  Sufrió  sin  embargo  en  lo  sucesivo  el  gobierno  átí 
Zaragoza  diferentes  modiflcaciones  (1). 

Terminadas  las  cortes,  pasó  el  rey  á  Morella,  donde  antes  liabfá  enviado 
ya  á  su  hijo  don  Sancho,  maestre  de  Alcántara,  para  verse  con  el  antipapa 
Benito  XIII.,  Pedro  de  Luna,  y  concertar  con  él  algún  medio  de  poner  térmi- 
no al  cisma  que  seguía  afligiendo  la  Iglesia.  Lo  que  e!  rey  y  los  de  su  conse- 
jo, compuesto  de  prelados  castellanos  y  de  barones  aragoneses,  le  proponían 
para  que  cesase  la  turbación  y  escándalo  de  la  cristiandad,  era  que  renuncia- 
se la  tiara,  al  modo  que  estaban  dispuestos  á  hacerlo  sus  dos  competidores 
Juan  XXIII.  y  Gregorio  X51.  (que  eran  tres  nada  menos  los  que  entonces  se  ti- 
tulaban pontífices),  y  que  esto  se  hiciese  ante  el  concilio  de  Constanza  que  se 
había  convocado  para  la  decisión  del  que  había  de  reconocerse  6n  toda  la 
cristiandad,  por  único  y  verdadero  vicario  de  Cristo.  Con  diversds  protestos 
eludia  elantípapa  aragonés  el  medio  de]aabdicacion,„en  que  por  otra  parto 
aseguraba  consentir,  y  estuvieron  cincuenta  dias  en  estas  pláticas  sin  poderse 
concordar.  V  como  una  de  las  razones  ó  escusas  de  aquél  era  que  atendida  sa 
avanzada  edad  no  podria  asistir  al  concilio  en  el  plazo  y  término  señalado, 
acordaron  el  rey  y  su  consejo  despachar  embajadores  al  emperador  Sigis- 
mundo y  á  los  del  concilio  de  Constanza  rogándoles  procurasen  diferir  aquella 
asamblea  para  que  entretanto  pudiesen  verse  el  papa  Benito,  el  emperador  y 
el  rey  de  Aragón.  A  esta  embajada  fueron  don  Diego  Gomet  de  Fuensalida, 
antes  abad  de  Valíadolid,  y  ya  oÜTspo  de  Zamora,  un  caballero  y  un  letrado* 

Pasó  de  alli  el  rey  á  Momblanc  (octubre,  1414)  á  celebrar  cortes  de  catata^ 
nes.  En  ellas  espuso  qué  quería  venir  á  Castilla  por  la  obligación  que  tenia  de 
entender  en  la  atimínísiracion  de  este  reino,  y  por  los  muchos  servicios  quo 
debia  á  los  naturales;  dio  gracias  á  los  de  Cataluña  por  su  lealtad,  les  comuni- 
có el  trato  que  había  hecho  con  el  vizconde  de  Narbona  para  asegurar  la  inte- 
gridad y  la  tranquilidad  de  Cerdeña,  y  el  compromiso  de  pagarle  luego  ochen- 
ta mil  florines,  para  que  sobro  ello  determinasen,  puesto  que  el  patrimonio 
real,  disminuido  y  gastado  como  se  hallaba,  no  podia  subvenir  á  los  precisos 
gastos.  Pero  fueron  tantas  las  querellas  y  demandas  particulares  que  en 
aquellas  cortes  se  interpusieron,  y  tanta  la  dilación  en  las  respuestas,  que  el 
rey,  teniendo  que  atender  á  otros  negocios,  hubo  de  dejar  las  cortes  Sin  lia- 
ber  obtenido  contestación,  muy  enojado  do  los  catalanes, 'y  profirtendo^antri^' 

(D    Zurita,  Anal.,  l  Xn., ciai 
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pado'  espreíafoíf)  iíWiiúéUr 'tsi2iin\iútM  por  denrntsfadolnjuriosasi  Resentía 
mucAo  á'los  catalan'eisi  y  p'ói^  i^storliYrñbíen  sé  le  mostrapon  tan  adustos^  ver  al , 
rey  enti^egado  a  los  cónkejos  de  per^fohsís  qüe>no  círan  naturales  (JeqquQllDS 
reinos,  sino  de  ¿astilla.  ;  . 

Uno  de  íos  negocios  qtié  en  esté  tiiempo  ocuííaban  con  roas  Interés,  al  rey 
don  Fernando,  era  el  niatrírtibnío  del' Infóint^'^ don  Juan  su  hijo*  Habiendo 
muerto  el  rey  Ladislao  de  Nápofes-,  y 'streedldole  en  aquél  reino  su  l^ermapa  .. 
Juana,  tratóse  aí  fíropio  tiempo  en  Náf^ófes  y  en  Arag'onde  casará  la  nueva  rei»- 
nacon  el  infante  áragonésrílévñban  léín  ello  los  napolitanos  la  idea  de  enoparcn- 
tar  u  su  soberana  con  la  poderosa  dinastía  de  los  reyes  de  Aragón  y  de  Casulla* 
y  preferían  al  infaníe* don  Jiiafi  pbt aerelque* estaba  nombrado  gobernador  do 
Sicilia;  y  al  ni  on  a  rea  aragonés  hála^aíbalá  esperanza  de'ver  reunidas  las  dos 
coronas  de  Síciíiá  y  de  rapóles  en  tYí  hijo  snyo.  Por  otra  parte  entre  los  varios 
principes  que  solicitaban  láinaho  de  JuanaQI;,  ella,  á  pesar  de  sus  cuarenta  y 

• 

cinco  años,  se  inclinaba  al  infante  de  Aragón,  que  solo  contaba  diez  y  ocho« 
Asi,  sin  reparar  en  io  turbado  y  revuelto  ^ue  se  haMaba  el, reino  de  Ñapóles» 
Di  en  otros  inconvenientes  ^ue  hasíta  la  conducta  privada  de  la  reina  ofrecía, 
después  de  mutuas  embajadas' sé  estipuló  el  matrimonio  en  la  ciudad  de  Va« 
lencia,  á  donde  el  rey  don  Fernando  de  Aragón  habla  venido  desde, Momblanc  . 
para  que  le  jurasen  los  valencianos.  Las  condiciones  del  enlace  fueron,  que  el 
rey  de  Aragón,  auxiliarla  eficazmente  y  con  todo  su  poder  á  los  dos  consortes 
contra  todos  sus  enemigos;  que  la  reina  daría  al  Infante  ellitulo  y  digniJad  de 
los  reinos  de  Hungría,  Jcrusalen,  Sicilia,  Dalmacia,  Croacia,  Servia,  y  otros 
que  constituían  los  dictados  de  los  reyes  de  Ñapóles;  que  en  el  caso  de  morir 
la  reina  sin  hijos  quedarla  el  reino  al  infante  libremente;  y  que  éste  pasarla  á 
Ñapóles  en  el  próximo  mes  dé  febrero  (14ÍÍÍ),  como  se  verificó,  con  buena  ar« 
xnada  y  con  grandeacompañamienlo  de  aragoneses,  sicilianos  y  castellanos. 

En  el  mismo  año,  algunos  meses  mas  adelante  (junio  de  1415)  se  celebra» 
ron  en  Valencia  las  bodas,  tiempo  atrás  concertadas,  del  infante  don  Alfonso, 
príncipe  ya  de  Gerona  y  heredero  de  los  reinos  deAragon,  con  la  infanta  do- 
ña María,  hermana  del  rey  don  Juan  ti.  de  Castilla,  y  sobrina  del  de  Ajagon, 
habiendo  dispensado  el  parentesco  el  papa  Benito^  renunciando  la  infanta  al 
ducado  y  señorío  de  Villena  en  favor  del  rey  su  hermano,  y  recibiendo  en  doto 
doscientas  mil  doblas  de  oro  castellanas  (1). 


(I)   De  la  solemnidad  de  este  matrimonio  primera  parte  del  reinado  de  dos  luán  Ü.  do 
y  del  acompañamiento  que  la  infanta  llevó   Castilla. 
éd  Caf  tilla  tuvimos  ya  que  dar  cuenta  en  U 
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Con  inenosventara  corrió  lo  del  matrimonio  delinfante.doo  Ipan  eonldí 
reina  de  Ñapóles.  Mientras  este  principe  se  daba  á  la  ..vela  con  la  esperanza 
de  ceñir  la  doble  corona  de  las  Dos  Siciiias»  la  Inconstante  y. versátil  Juana  II.» 
digna  sucesora  de  Juana  I.,  habla  mudado  de  parecer»  y  resuelto  tomar  por 
marido  á  Jacobo  (Jacques),  conde  de  la  Marca.  Hafla  prevalecido  en  su  volublo 
ánimo  el  consejo  de  los  enemtgos'del  infante,  pintando  al  aragonés  como  dc« 
masíado  joven  al  lado  del  de  la  Marca,  que  era  de  mas  edad,  de  mas  talla,  y 
mas  robusto  y  apto  para  las  cosas  de  la  guerra,  el  cual  por  otra  parte  se  con* 
tentaba  con  los  títulos  de  principe  de  Tárente,  duque  de  Calabria  y  vicario  del 
reino,  mientras  el  aragonés  habiade  llamarse  y  consentía  ya  que  le  llamaran 
rey.  Los  napolitanos  se  inclinaban  mas  naturalmente  ¿  un  principe  de  sangro 
francesa;  Interesábase  en  ello  la  Francia;  y  Genova,  siempre  rival  y  enemiga 
de  Cataluña,  Influyó  también  cuanto  pudo  en  que  quedase  desairado  el  prín« 
cipe  de  Gerona.  Ello  es  que  la  reina  de  Ñapóles  dio  su  mano  al  conde  de  la 
Marca,  y  el  desfavorecido  infante  don  Juan  tuvo  que  limitarse  á  su  gobierna 
de  Siciiíá. 

Proseguía  entretanto  celebrándose  el  concilio  de  Gonstanza.con  objeto  do 
restituir  á  la  Iglesia  y  al  mundo  cristiano  la  paz  y  la  unidad  de  que  tanto  nece* 
sitaba  y  que  tanto  apetecía.  Los  embajadores  que  don  Fernando  de  Aragón 
habla  enviado  á  aquelle  asamblea,  continuaban  negociando  que  el  monarca 
aragonés  y  el  emperador  y  rey  de  romanos  Sigismundo  se  viesen  y  concerta- 
sen sobre  el  mejor  modo  de  teírminar  el  cisma  según  las  instrucciones  quo 
aquellos  llevaban:  que  eran  los  dos  soberanos  los  mas  poderosos  é  influyen- 
tes, y  en  cuyas  manos  se  creía  estar  principalmente  la  unión  y  la  paz  de  la  Igle- 
sia. Estando  en  estas  pláticas,  el  concilio,  el  emperador  y  los  diputados  de  las 
naciones  acordaron  estrechar  al  papa  Juan  XXIII.,  que  se  hallaba  presente, 
á  que  hiciese  la  abdicación,  en  lo  cual  él  consintió,  leyendo  pública  y  solemne- 
mente su  renuncia,  votando  y  jurando  á  Dios  y  á  la  Iglesia,  puesto  de  rodi- 
llas y  con  las  manos  en  el  pecho,  que  la  hacía  libre  y  espontáneamente  en  ob- 
sequio á  la  paz  del  pueblo  cristiano,  por  cuyo  acto  de  abnegación  le  dio  las 
gracias  un  patriarca  á  nombre  de  todo  el  concilio.  Entonces  el  emperador  con- 
testó á  los  embajadores  de  Aragón  que  con  gran  beneplácito  suyo  y  de  todas 
las  naciones  aceptaba  las  vistas  con  el  rey  Fernando  y  con  el  papa  Benito.  Mas 
luego  aconteció  que  el  papa  Juan  revocó  y  dio  por  nula  la  renuncia  que  aca- 
baba de  hacer,  y  una  noche  se  fugó  de  Constanza  disfrazado,  y  se  unió  al  du- 
que Federico  de  Austria,  protestando  altamente  que  la  abdicación  le  habiasido 
arrancada  con  violencia.  Esta  novedad  fué  un  nuevo  obstáculo  para  las  vistas. 
Pero  la  energía  del  rey  de  romanos  lo  reparo  todo:  él  redujo  á  su  obe'diencio 
al  duque  de  Austria,  y  el  concilio  pronunció  septencía  de  deposición  contra  el 
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pdpaJdaQ.  Deliberado  <M((o»  y  con  motivo  de  babe|*  sobrevenido  á  don  Fer- 
OOndo  de  Aragón  una  grave  enfermedad  en  Valencia,  se  acordó  que  las  vistas    . 
con  el  emperadort  que  se  babia  concertado  tener  en  Nij^a^  se  verificasen  en 
Perpiñan^ 

Quedaban  ya  dos  solos  competidores  al  pontiflCado,  Gregorio  XII.  y  Beni- 
to XlII.  El  primero  de  éstos  hizo  un  gran  beneficio  á  la  Iglesia  enviando  al 

Concilio  de  Constanza  á  Garlos  Malatesta  de  Arimino,  para  que  en  su  nombre 

■  -     •■     -  •  '     ,    •  . 

presentase  su  renuncia  ante  aquella  venerable  asamblea ,  la  cu^I  admitió  á  su 
congregación  todos  los  cardenales  de  la  obediencia  de  Gregorio,  Restaba  so- 
lamente el  ^iflexible  Pedrp  ^e  Luna,  Benito  XIIl.,  que  atrincherado  on  Aragón 
como  en  una  cindadela ,  se  mantenía  inexorable  á  pesar  de  su  edad  mas  que 
octogenaria.  El  concilio  determinó  ya  requerirle  á  que  hiciese  la_  renuncia ,  á 
cuyo  efecto  le  envió  una  embajada  compuesta  de  un  arzobispo  y  tres  obispos^ 
V  el  emperador  se  despidió  de  la  asamblea  para  venir  ¿  celebrar  sus  vistas 
con  el  rey  de  Aragón.  Desgraciadamente,  la  dolencia  de  este  monarca  había 
ido  en  aumento  i  y  un  día  le  acometió  un  desmayo  que  se  tuvo  por  el  término 
de  su  existencia ,  tanto  que  un  caballero  de  la  cámara  le  cerró  los  ojos  en  la 
persuasión  de  que  habla  dado  el  último  aliento,  y  se  divulgó  su  muerte  por  , 
toda  la  ciudad.  Recobróse  no  obstante  de  aquel  accidente,  y  apenas  se  halló 
un  tanto  repuesto,  con  el  afán  de  no  ffiltar  á  la  cita  del  emperador  salió  do 
Valeificia  con  la  salud  todavía  harto  quebrantada ,  y  haciendo  pequeñas  jorna- 
das por  mar  y  tierra,  pudo  llegar,  no  ein  gran  fatiga,  á  Perpiñan  (31  da 
agosto,  1415),  donde  le  esperaba  ya  el  papa  Benito,  y  donde  arribaron  de 
allí  á  algunos  días  los  embajadores  del  concilio,  y  el  emperador  y  rey  de  ro- 
manos (19  de  setiembre).  Acudieron  también  representantes  de  los  reyes  do 
Francia ,  de  Castilla ,  de  Navarra  y  de  otros  principes  de  la  cristiandad,  Ilicié* 
ronse  en  la  ciudad  grandes  fiestas  para  el  recibimiento  de  tan  altos;  perso- 
nages,  y  el  mundo  entero  estaba  suspenso  de  la  determinación  que  allí  so 
tomarla. 

No  podia  imaginarse  el  emperador  que  habiendo  tenido  poder  para  hacer 
que  dos  de  los  tres  papas  abdicasen  en  beneficio  ¡de  la  paz ;  que  habiendo  ve**  ,, 
nido  en  persona  á  tan  lejanas  regiones  con  el  solo  fln  de  recabar  otro  tanto  del 
tercero  y  único  que  restaba ;  que  contando  para  ello  con  la  cooperación  é  In- 
flujo  de  rey  tan  poderoso  como  el  de  Aragón ;  que  interesándose  en  Ja  misma 
causa  un  concilio  general,  las  naciones  todas  y  la  cristiandad  entera;  no,  podía 
presumir,  decimos,  que  todo  su  poder  y  todo  el  prestigio  de  s^  nombre,  quo 
todas  las  amonestaciones,  instancias  y  requerimientos,  y  los  esfuerzos  combi- 
nados  de  reyes,  príncipes,  embajadores  y  prelados  de  tantos  países,  se  CSH 
treiláran  contra  la  tenacidad  inquebrantable  del  «ntipapa  aragonés,  y  ala 


embargó,  aconteció  asi.  Candado  'el  ¿h1pet•iad^^  '\S&  Ihs'iRhtíbnéíif'linmita^f''' 
rías»  y  délas  condicíóríes  l'iiífceptables'qiid  ingérttd'sSnl^GnVtl^dfsóurrlaolsilÜ-*  i 
guo  prelado  de'2ara¿52á  iiáfa"élud1r  lá  ttiHá^dliV'<()cterM!»ó  ^f)andonar  d 
Perpiñan  y  apelar  á  las  decisiones  canónicas  det  concilio.  Teníanle  &  ^ñ 
Fernando  postrado  en  una  cama  sus  dbléncibs,  y  era 'el  pHt'iWpe  heredero  don 
Alfonso  su  hijo  el  quéín  síu  nombre  y  con  su  poder  gestionaba  «n  e^tediflcul- 
tosisimo  hégóCio.  Enliná  congrégacíotí  de  principen,  embajadores  y  pfela-¿^ 
dos  se  acordó  por  último  requérií  solemnemente  di  papá  Benito  por  tres  ve- 
ces para  que  hicfese  la  renuncia.  A  está  determinación  correíspondió  él  sa-* 
liéndosede  Perpiñan,'  y  retirándósb  al  puetioáe  Golíbre.  Allí  le  siguieron 
los  embajadores supticáhclolé  se  Vohriese  á  Perpiñan,  y  haciéndole  el  se^jtin- 
do  requerimiento.  La  respuesta  fué  salir  de  Coffbre  y  refi/grarse  con  suscar^ 
denales  en  el  castillo  de  Peníscola,*  resuelto  á  dcsaflar  desdé  fa  altura  de  una 
roca  todos  Ibs  poderes fa O mdnds,  y  á  resittií  con  'Ormeta  á  prlAcIpeay  • 
con'cilios. 

El  casó  pareció  irá  estremo  al  doliente  dorl  Pbrnando  dé  Ara^ff,  jcoTí  * 
deseo  de  saber  s\  podMa  licUainenle  apiirtarse  déla  obediencia  del  papaBeni#  ' . 
lo ,  según  le  aconsejaban ,  quiso  oír  él  dictánrien  del  vftron  emlnet^te  de  aqae«  * 
líos  tiempcís  San  Vidente  Feh^er.  La  respuesta 'del  ^bfd  y  virtuoso  sqióstól  foé, 
que  si  heého  el  tercer  requerimiento  no  accediese  el  papa  Benito  á  lo  de  la 
renuncia,  ño  debía  diferir  Un  solo  día  el  sustraerse  á' sil  obediencia^  pues  la 
dilación  podría  ser  causa  de  pefp'etuat*sfe  fel  cisma ,  y<itíe  ddíeriá  reconocerso 
el  pontiflce  que  en  concilio  general  fuese  nohíbfúdo  por  libre  y  canónica  eleo» 
f ion.  Hecho,  en  conformidad  á  este  díctánfi'en';  el  tercer  requerimiento ,  la 
contestación  del  refugiado  én  Peñl^cola  fué  acaso  mas  desabrida  que  las  an- 
teriores, y  lejos  de  intimida>se  en  su  aislamiento  y  estrechez,  hizo  nn  llama* 
miento  á  sus  prelados  para  celebrar  en  Peñiscola  un  conoHio  que  oponer  al  de 
Constanza,  con  la  misíma  arrogancia  que  sí  fuese  un  pontífice  indisiímtado  y 
reconocido  por  toda  la  cristiandad  (diciembre^  141 S).  En  su  consecuencia  el 
rey  don  Fernando ,  semi-moríbundo  cómo  estaba ,  pero  no  queriendo  que  re 
llegase  la  muerte  sin  haber  hecho' por  sú  parle  cuanto  su  conciencia  le  acon- 
sejaba para  la  estírpacioh  del'feíáma  y  la  ansiada  unión  de  la  Iglesia,  dióse  pri-* 
sa  á  concordarse  don  el  emperador;  con  efrey  de  Navarra ,  su  tio,  y  con  lo5 
embajadbi^es' de  otros  príncipes  y-  del  concilio  do  Constanza,  y  dcs^ues'^do 
habe^  orderiado  á  Itts  prehidos*  de  todos  sus  reinos,  inclusos  les  cardenales 
de  la  obediencia  dé  feehito,  que  afeistiesert  por  sí'  ó  por  procuraddreáal  eon-  - 
cilio  óonst&nciehse,  y'matrdáYrdo  bajo*  pena  de  fcr  vida  á  los  gobornad<>Fes 
de  los  castitltís  y  iugáfre^'  del  maeáti-íizgo  *de  MontesaquB  se  abstuviesen  de 
lleV&r  iu  coiutetttirséiT^viííien  VJanda9'»  arfflc(i>M  0€íeovpoiide:nfng«ift.géoero 


Ü  castillo  'de  Veñ!dco!á » '^dtermind  hacer  acta  aoteaiiió  te  afortainfento^  da  li  ^ 

obediencia  del  papa  aragonés.  -  '. 

Publicóse,  pues ,  en  Perpiñan  con  toda  ceremonia  y  aparato  (6  de  enero, 
1416)  el  acta  en  que  consfaba'  qué  ét  reydíon  Fernanda  I/de  Arago^,  por  si 
y  á  nombre  de  todos  sus  reinos ,  se  sustraía  á  la  obediencia  quet  por  ogpacio 
de  veinte  y  dos  años  hablan  dado  al  cardenal  don  Pedro  de  Luna,  que.  so  v 
llamaba  ponfffice  con  el  nombre  de  Benito  XIIL  D¡ó  autoridad  y  solemnidad 
á  este  acto  un  sermón  que  predicó  el  Santo  Vicente  Ferrer ,  cuya  relijgrion^ 
prudencia  y  sabiduría ^eVerertoíaba'  toda  la  cristiandad.  Se  pwegonó  el  acta 
por  todas  las  ciudades  y  villas  de  Ibs  tres  reinos,  y  en  ella  se  daban  estensa- 
mente  las  razones  quef  bablan  motivado  tan  importante  resoluclon«Se  previno 
¿  todos  los  obispos,  eclesiásticos  y  oficiales  reales  que  nadie  le  asistiese  ni  si- 
guíese,  y  que  los  frutos  y  reiitas^  de  la  cámara- apostólica  se  secuestrasen  y 
reservasen  para  el  pqntífice  único  que  fuese  nombrado  y  recibido  por  la  Igle* 
sia  universal. 

Tomada  esta  gcave  détetmínadon ,  que  ad  miró  mas  por  venir  de  un  mo* 
r.arca  á  cuya  elevación  habia  cooperado  tanlo  el  antipapa  Benito,  y  por  lo   - 
mismo  que 'sacrificaba  isUs  personales  afeccfone»  al  bien  general  de  la  Iglesia» 
salió  ei  rey  don  Fernando  de.  Perpiñan  ^en  un  estado>  de  salud  harto  lamenta- 
bles <sonP  el  ansia  de  pasará  su  querida  Castilla  y  ver  Si,  lograba  alivio  ¿sug 
dolencIá6^  respirando  ios  aires  de  su  suelo  natal.  Pero  á  au  paso  por  Barcelo- 
na ,  con  intento  de  dejar  acabado  lo  que  en  las  cortes  de  Momblanc  ba- 
hía comenzado  y  propuesto,  quiso  probar  los  ánimos  de  los  consollcres 
de  aquella  "ciudad' para -con  él,  y  ^suprimió  un  impuesto  al  cual  estaba 
obligado  á  cor^trfbulr  el  rey  no  menos  que  los  vasalloa.  ^Pero  lleváron- 
■lo  Uo  é  mal  aqueHoselñcamag^rados  populares,  que.  uno^de  eIlo9^  |iom- 
brado  Juan  Fiveller,  dispuesto  á  arrostrar  las  iras  del  monarca,  y  has- 
ta la  Inismá  muerte  si   fuese  -menester,  eon ■  increíble  ^sadiar  le  diJo>  al 
rey :   «Qué  se  maravillaba  niuCho  de  que  tan'  pronta  olvidara  el  juramento    i 
cque  habia  hecho  de  guardarles  sus  privilegios  y  constituciones;  que  aquel 
ctribtíto  no  era  del  soberano,  sino  de  la  república ,  y  que  con  aquella  condi- 
icion  le  habían  recibido  por  rey;  que  él  y  sus  compañeros  estaban  decididos  á 
cderle  antes  la  vida  que  la  libertad ;  pero  que  si  ellos  muriesen  por  sostener 
das  libertades  de  su  patria,  no  faltarla  quien  vengara  su  muerte  (1}.i  Y  dicha 
esto,  se  retiró  auna  esencia  á  esperar  tranquilo  su  sentencia.  Los  catalanes 
que  el  rey  tenia  en  su  consejo  procuraron  templar  su  enojo,  y  aconsejáronlo 
que  no  procediese  contra  la  persona  de  Fiveller»  por  la  arrogancia  y  auo 

vi)   Zorita.  Anal.  Ub.  XXII.,  e.«. 
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desacato  con  ifm  «rababa  de  ImUarle,  porque  de  casttgijto  era  mvif  .4o 
una  conmoción  y  alboroto  popular,  esponiéndola  quenosebabia  conducido 
con  los  catalanes  de  manera  que  éstos  miraran  todavía  con  grande  amor 
£u  persona  7  gobierno.  R^rimióse,  pues,  «1  rey  y  se  contuvo:  mas  al  día 
siguienlo,  sin  anunciar  su  partida  sino  á  unos  pocos  de  los  mas  Íntimos  de  so 
casayscrviclo.saliódelaciudadea  una  litera,  renegando  de  aquel  país;  y 
cómelos  conselleressaliesenúalcanuu-le  y  despedirle,  negiiseá darles  &  besar 
la  mano. 

El  estado  de  su  salud  no  le  permitió  andar  mas  de  seis  leguas.  M  llegar 
Slgualada.eíocerbdronsele  sus  dolencias  en  términos  que  á  muy  poco  Talle- 
ció (2  de  abril,  1416),  siendo  todavía  de  edad  de  ti'einta  y  siete  años.  En  so 
testamento  dejaba  por  herederos  y  sucesores  á  sus  hijos-por  orden  de  prf- 
mogcnitura,  y  en  et  caso  de  que  estos  faltusen,  á  los  tiíjos  varones  de  las  in- 
fantas, no  dand,o  'ugar  i  que  sucediesen  las  bembras  (1},_Para  cumplir  sus 
dpscargos  y  satisfacer  las  deudas  de  ios  reyes  de  Aragón  sus  predecesores 
dejaba  su  rica  corona,  sus  joyas  y  vajillas  de  oro  y  plata,  y  algunas  villas, 
lugares  y  bcliotrias  que  tenia  en  Castilla. 

Todos  los  escritores  contemporáneos  ban  hecbo  justicia  á  las  grandes  Tf  r- 
ludes  de  don  Fernando  I.  de  Aragón,  el  de  Antequera.  Franco  y  benéfico 
para  todos,  aunque  inOeilble  y  severo  en  el  castigo  de  los  crímenes  contra 
el  Estado;  templado,  sobrio,  morigerado  en  sus  costumbres,  religioso  sin  fa- 
natismo, amante  de  la  justicia,  intrépido  y  valeroso  en  la  guerra,  y  sin  em- 
bargo amigo  de  la  paz,  general  entendido  y  conquií^tadoi'  arortunado,  labo- 
rioso é  infatigable  en  los  negocios  del  gobierno:  tal  era  el  principe  que  elde- 
reclio  de  sucesión  y  la  voluntad  del  pueblo  aragonés  hablan  llevado  da 
Castilla  &  Aragón ,  y  mereció  los  renombres  de  ti  Honesto  y  et  Jwlo  (2). 

(1)   Loshfjosde  donFemindo  ;  dcdofii  idelanio espost de  don  Darate  6  Edoirdado 

Leonor  d*  Alburquerque  (ta  r.ica  Itembra)  Ponugal.— PIotfi,  Reinas  católicas,  Lom.  Q, 

tu  ejposi,  fueron:  (.*  Don  Allaoso,  que  le  — BofaruU,  condes  de  Barcelona,  lomo  II. 

«uccdióeaelTeinode  Aragon:3.°DoD  Juan,  {a|   taurcnt.  Valli,  Di  rebui  i  Fírdin. 

Mñor  de  Lira,  duque  de  PeAaQel  y  de  Hom-  geiJit.— Airar  Pereí  d«  Santa  Harta,  en  U 

blanc,  gobernador  de  Sicilia;  a/DonEnri-  erón.  de  don  Juan  IL— Pedro  TomTch.~-Dlaa- 

que,  maestre  de  Santiago  y  conde  de  Albur-  ea»,  Coronación  j  Coment,— Zurita  Anal.,lf. 

querque;  4.*  Don  Sancbo,  maestre  de  Cala-  bro.  £11  —Diego  Montar,  Bis L.  de  los  condet 

traía  j  Alcintara;  S.°  Don  Pedro,  que  fué  de  Urge!.— Feliu,  Anal,  de  CataluHa,— Bo(a- 

duquede  Nolho  en  Italia;  e.°  Doita  Haria,  rull,  Condes   Tinücados,  ;  Compromiso  da 

quecasáconiu  primo  el  rey  don  Juan  11.  Caspe.—HÍKL.  del  cisma  de  Occidnnle. 
de  Cutilla;  a.*  Doba  l^ronot,  que  tuí  mas 
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Bandos  en  el  reino.— Los  infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Enrique.— Sorprende  donEn* 
rique  al  rey  en  Tordesillas,  y  se  apodera  de  su  persana.— Libértale  don.  Alvaro  de  Lun* 
en  Talavera.— El  rey  sitiado  en  Montalvan  por  el  infante  don  Enrique:  apuros,  padeci- 
mientos y  estrema  miseria  que  pasa:  el  infante  don  Juan  concurre  á  salvarle.— Actitud 

•  belicosa  de  los  partido8*^Prende  el  rey  alevosamente  á  don  Enrique  en  Madrid,  le  encier- 
ra en  un  catstiUo  y  le  cc^nflsca  los  bienes.r~Proceao  6ontra  el  condestable  Dávalos.— Don 
Alvaro  de  Luna  es  nombrado  condestable  de  Castilla.^Hereda  el  reino  de  Navarra  el  in- 
fante don  Juan.— Los  dos  reyes  hermanos,  el  de  Navarra  y  el  de  Aragón,  reclaman  la  li- 
bertad de  su  tercer  hermano  don  Enrique:  cómo  saíió  éste  de  la  prisión.— Conjuración 
contra  el  condestable  don  AWaro  de  Luna:  es  desterrado  dé  lá'tí6rle:  efectos  de  su  salida: 
turbulencias,  anarquía:  vuelve  á  la  corte  don  Alvaro:  toma  oías' ascendiente  sobre  el  áni- 
mo de]  rey:  oiego  amor  del  moivarca  á,  don  Alvaro.— Sale  de  Castilla  él  rey  de  Navarra,  y 
por  qué.— Guerra  de  Castilla  con  Navarra  y  Aragón,  y  su  resultado:  rebeliones  de  magna- 
tes en  el  reino.— Revolución  de  Granada:  destronamientos  de  reyes:  parte  que  tomó  en 
estos  sucesos  el'rey  de  Castilla:  guerra  con  los  musulmanes:  comportamiento  del  rey  y 
de  don  Alvaro  de  Luna  en  ella.— Memorable  batalla  de  Sierra  Elvira,  y  glorioso  triunfo  de 
los  castellanos. — Situación  del  reino  granadino:  guerras  civiles  entre  los. moros:  sucesión 
de  emires,— Sucesos  en  las  fronteras :  victorias  y  reveses :  conquista  de  Huesear:  catas* 
trefes  terribles  de  los  cristianos  en  Archidona  y  en  Gibraltar:  proezas  de  algunos  caballe- 
ros: el  marqués  de  Santíllanat  el  moro  Aben  Cerráz:  otros  célebres  campeones.— RIque* 
za,  influjo'y  autoridad  de  don  Alvaro  de  Luna  en  Castilla:  negligencial  y  debilidad  del  rey« 
—Cómo  empezó  la  gran  conjuración  contra  el  condestable ;  quiénes  entraion  en. ella: 
graves  alteraciones :  compromiso  de  Castronuño:  segundo  destierro  de  don  Alvaro  de  U 
corte.— Inconsecuencias  del  rey :  acusaciones  que  los  confederados  hician  al  condésta- 
ble^  situación  lastimosa  del  reino*-«PriYaaza  de  don  Juan  Pacheco  con  el  principe  de  Aih 
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taríaf  don  Enriqn»;  bodaí  del  principe  con  la  infanta  doña  Blanca  de  NaTarra:  rebelase 
contra  su  padre.  Complicación  de  conspiraciones:  combate  en  Medina  del  Campo.— Otra 
sentencia  contra  el  privado  don  Alvaro  de  Luna.— Cautiverio  del  rey.— Cómo  fué  libertado 
— ünese  otra  vez  con  el  condestable.— Célebre  batalla  de  Olmedo:  triunfo  del  rey  y  de  don 
Alvaro,  y  derrota  de  los  iD'aatejí  de  Aragón wXUieva  insurrección  en  Granada:  Moham* 
med  el  Izquierdo:  Aben  Oámin  el  Cojo:  Aben  Isqas^il.— lrr|¡ipciones  y  victorias  de  los  mo« 
ros  en  Castilla.— Inacción  del  rey.— Sus  segundas  nupcias  con  doña  Isabel  de  Poriugal.— • 
Liga  de  los  dos  privados  del  rey  y  del  principe:  prisiones  de  magnates.— Guerra  por  la 
parte  de  Aragón  y  Navarra:  levantamiento  de  Toledo:  desavenencias  entre  el  rey  y  su  h'jo, 
—Otra  gran  confederación  contra  don  Alvaro:  medios  de  que  se  valió  para  deshacerla.— 
Desastrosa  derrota  de  los  moros  en  Lorca:  horribles  súplicius  de  Granada:  fuga  de  Aben 
Osmin  el  Cojo,  y  ensalzamiento  de  Aben  Ismail.— Principio  de  la  caiAa  del  gran  privado 
don  Alvaro  de  Luna:  su  prisión  en  Burgos:  es  ajusticiado  en  la  pla7.a  de  Valiadolid.— Ci?-* 
cun^tancias  de  su  suplicio.— Últimos  hechos  de  don  Juan  II.  de  Castilla:  su  muerte» 


Dejamos  á  don  Juan  II.  do  Castilla,  apenas  babla  cumplido  los  catorce 
años,  reconocido  y  jurado  como  mayor  de  edad  en  las  cortes  de  Madrid 
(1419),  encargado  ya  por  su  persona  de  la  gobernación  del  reino,  y  casado 
con  su  prima  doña  María,  hija  del  rey  don  Fernando  de  Aragón  su  tío.  En 
los  reinados  de  menor  edad  suele  acontecer,  y  de  ello  nos  ha  suministrado 
varios  ejemplos  la  historia  de  CaMilla,  que  el  periodo  agitado,  turbulento  y 
critico  es  el  espacio  que  dura  la  menoría  del  rey,  el  período  de  las  tutorías  y 
de  las  regencias;  comunmente  se  sosiegan  las  borrascas,  ó  navega  á  pesar  do 
ellas  la  nave  del  Estado  cuando  el  roy  toma  con  mano  firme  el  timón  y  diri« 
ge  por  sí  mismo  el  gobernalle.  No  aconteció  asi  en  ei  reinado  de  don  Juan  II., 
que  regido  durante  su  infancia  por  un  diestro  y  hábil  piloto,  cuaí  era  su  tío 
el  infante  don  Fernando,  sufrió  los  mayores  embates  y  vaivenes  desde  quo 
el  gobierno  se  puso  en  roanos  del  rey:  efecto  en  graq  parte  de  su  condi- 
ción instable  y  ligera^  de  su  negligencia  en  lo  concerniente  á  la  udministra*« 
cion  dei  Estado,  de  sus  fáciles  é  indiscretas  transiciones  de  laS  caricias  al 
enojo,  en  parte  también  de  las  ambiciones,  envidias  y  rivalidades  délos 
.magnates,  que  durante,  su  menor  e^nd.  habían  vuelto  á  envalentonarse  y  á 
engreírse  y  á,  querer  dominarlo  todo. 

Como  un  medio  término  para  concordar  las  diferencias  entre  los  gran- 
des, se  discurrió  que  quince  prelados  y  caballeros  constituyeran  el  consejo 
del  rey,  alternando  y  relevándose  de  cinco  en  cinco  en  cada  tercio  del 
año.  Mas  como  hubiera  seguido  en  auge  la  privanza  de  don  Alvaro  de  Lu-* 
na,  que  podía  en  el  ánimcr  del  joven  monarca  mas  que  todos  los  conse- 
jeros juntos,  quien  ásu  sombra  y  bajo  su  influjo  gobernaba  verdaderamen- 
te elr^i^o  era.  Juan  HurUdode.Mendqza,  mayor|(iomomayor.delf€iy^p$ada' 


COR  «na  prfmb^eldon  Alyaro^  )Ianiad^4l€ñ«i.M9rffiBdftbuit«j4If>pjriva)|^a* 
des  y  contiendas  consigutontca.  entre  los  prelados  jy'Sieí ores  d^l  <^nsi(^JQ^  se 
agregaban  las  influencias  de  Jos  inrantes>dei  Aragón^,  don.  Ju£\ny  dpn, Enri- 
que, hijos  de!  rey  don  Fernando  de  Aragón,, á  quienes  su  padre  había  dejado 
ricamente  heredados  en  Castilla  (1),  y  ¿  quienes  sa  cuna  y  91  Inmediato 
deudo  con  el  rey  aproximaba  naturalmente  al  trono.  Mayores  en  edad  que 
el  rey  sa  prnno  los  dos  infantes,  y  con  mas  esperiencia  que  él  dq  mundo 
y  de  negocios,  ambos  aspiraban  á  apoderarse  de  la  autoridad  dominando 
en  el  corazón  de  un  monarca  inesperto  y  débil.  Mas  1^'os  de  marchar  acor* 
des  los  dos  hermanos,  eran  rivales  entre  si,  y  .cada  cual  proour(3i  hacerse 
un  partido  entre  los  grandes  de  la  corte;  y  asi  fué. que  se  partieron  estos 
en  dos  bandos,  los  unos  que  seguían  al  infante  don  Juan  .y  á  40Q  Pe.dro 
su  hermano,  que  andaba  unido  é  él,  como  eran  el  erz.ot)ispo  diO  TplffdiOdon 
Sancho  de  Rojas,  el  conde  don  Fadrique  y  Juan  |IurUdpvdp^M]eAdoza;  los 
otros^que  se^adherian  é  don  Enrique,  como  el  arzobk$po>de  .$i9aUagp,don 
Lope  de  Ifendoza^  el  cer>dQstable  don.  Ruy  López  Dávalos,  el^deJMiA^do 
Pedro  Manrique  y  Garci'  Fernandez  Manrique;.  Pero  IiQí^oS!, ellos  ..(rabajabañ 
por  ganar  el- favor  del  doncel. don  Alvaro.  dB'.Luna^.que  era. el  quet  c^Q  rea- 
lidad disponía  de  la  voluntad  del  rey. 

Llevaba  el  partido  del  infante  don.  Juan  al  de  don  Enrique  la  ventaja  do 
contar  con  Ju^ati  Hurtodo  de  Mendoza  y  con  Fernán  Alonso  de  Robles,  por 
cuyos  consejos  se  guiaba  don  Alvaro.  Afanábase  en  cambio  do^  Enrique  .por 
estrechar  mas  su- deudo  con  el.  rey,  casándose  con  la  ijofaoita  doila  Catalina 
su  hermane,  cuyo  matrimonio  contradecían  enérgicamenta  l09  consejeros 
del  de  Luna,  7  el  cual  repugnaba. ella  misma  jtambien*^ 
.  En'  tal  situación,  hablando  ido  el  infante  don  Juan  é  Navarra  é, celebrar 
sus  bodas  con  la  princesa  don?  Rlanca,  aprovechose.su  hermano  don  Enrique 

(1)  Habla  doa  Fenifi^nda  dejado  en  su.  te&«  ]>od  loan,  á  q^ien  «a  padre  babia  dado 

tamenlo.ásu  hijo  segundo  don  Juan  loses-  el  gobierno  de  Sicilia,  liabia  sido  llamado  de 

tados  de  Lara,  Medina  del  Campo,  él  ducado  aquel  reino  por  su  hermano  Avfonso  V«,  rey 

de  PeñafleU  el  condado  d<e  Mayorga,  Castro*  i  ya  de  Aragón»  (emeroso  de  que  Ipa  sicilianos 

Jeri«,.  Olmedo,  Viimon,  H^ro,  Bellborado,  quisieran  alzarle  p<)r  rey.  Frustrado  su  ma« 

firiones,  Cerezo  y  Monlblanch:  á  don  Enrique  frimonio  con  la  reina  Juana  de  Ñapóles,  se« 

el  condado  de  Alburquerque  y  el  sefíorio  de  gun  en  el  anterior  capítulo  referimos,  resoU 

Ledesma,SalYatiena,  Miranda,  Mootemayor,  vid  de^puós  casfir.cop  doi^a  Blanca  4e  Navar* 

Granada  y  Galisteo,  con  las  cinco  villas  de  ra,  viuda  del  insigne  rey  don  Martin  de  Sici* 

Castilla:  á  don  Sancho,  Montalban  y  Monde-  lia,  é  hija  de  Curios  el  Noble  de  Navarra  y 

Jar,  pero  éste  murió  antes  que  su  padre:  a  horedera  .presunta  ^eestre. rAÍno.>rnDaB£nri- 

don  I^edro  las  villas  de  Terraza,  YiUagrfisa,  qu^  era  fi^aets^e  de^  SapfijfiKo,  y  aspiraba  á  la 

Tarraga,  Elche  y  Crevillente:  á  las  infantas  mano,  que  al  fin  obtuvo,  de  la  infanta  dofia 

dof^a'Maria  y  dona  Leonor,  cincuenta  mil  li«  Catalina,' prima  suya,  yheraiaiui'del<re^  doA 

Vk'é^u.  harf iiUineaat  A^AdAiuu^                      *  Jiun^ 
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de  aquer  accidental  i^artamiento,  para  dar  un  atrevido  golpe  de  mano  que 
le  llevara  derechamente  al  cumplimiento  de  sus  designios.  Hallábase  el  rey 
don  Juan  muy  tranquilo  en  su  palacio  de  Tordesiüas,  cuando  una  mañana  del 
mes  de  julio  (1420),  antes  de  amanecer  se  vio  sorprendido  en  su  misma  ca- 
ma, a  cuyos  pies  dpí-mia  don  Alvaro  de  Luna  (que  era  la  mayor  honra  y  con« 
fianza  que  podía  recibirse  entonces  de  un  rey),  por  don  Enrique  y  su  gente, 
que  le  decían:  cLevantaos,  señor,  que  tiempo  es.— Buena  gente,  preguntó  el 
rey  sobrecogido  ¿tan  de  mañana,  dóndelí — Esto  acontecía  cuando  ya  el  in- 
fante, que  habia  penetrado  por  sorpresa  en  el  palacio  cojí  trescientos  hooh- 
bres  de  armas,  hsbla  arrestado  en  su  estancia  á  Juan  Hurtado  de  Mendoza,  á 
quien  cogió  durmiendo  en  compañía  de  su  esposa  doña  María  de  Luna,  y  le 
tenia  asegurado  igualmente  que  á  otros  oficiales  de  la  real  casa*  Procuró  don 
Enrique  tranquilizar  al  rey,  diciéndole  que  todo  aquello  lo  hacia  por  su  me- 
jor servicio»  y  por  alejar  de  su  palacio  y  consejo  algunas  personas  que  no  le 
convenían,  pero  que  esto  no  iba  con  don  Alvaro  de  Luna,  á  quien  tenia  por 
muy  digno  de  conservar  la  confianza  del  rey  por  su  lealtad.  Dueño,  pues,  don 
Enrique  del  palacio  y  de  la  persona  del  monarca,  hizo  publicar  por  las  c¡u« 
dades  y  villas  del  reino  que  todo  aquello  se. había  ejecutado  con  conocimien- 
to  y  beneplácito  del  rey.  Mas  como  el  infante  don  Juan,  que  solo  se  detuvo 
cuatro  días  en  Navarra,  se  hallase  ya  de  vuelta  en  Castilla,  y  no  faltase  quien 
le  informara  do  lo  acontecido  en  Tordesillas,  y  de  que  la  voluntad  del  .rey 
era  de  salir  del  poder  de  áon  Enrique,  juntó  los  prelados  y  nobles  de  su  ban- 
do, entre  los  cuáles  so  hallaban  el  arzobispo  de  Toledo,,  los  adelantados  de 
Castilla  y  Galicia  y  otros  muchos  magnates,  reunió  sus  lanzas  y.escnbió,á  to« 
das  las  ciudades  del  reino,  > noticiándoles  el  atrevimiento  y  desacato  de  su 
herihano  para  con  el  rey,  y  exhortándolas  á  que  se  .uniesen  con  ellos  para 
acordar  lo  que  mejor  cumpliese  al  servicio  y  bien  <;omun  de  los  reinos.  Noti- 
cioso de  esto  don  Enrique,  despachó  otras  cartas  firmadas  por  el  rey  á  los 
procuradores  de  las  ciudades,  prohibiéndoles  que  se  juntasen  con  don  Juan 
y  los  suyos,  y  sin  embargo  no  pudo  impedir  qué  se  incorporasen  á  don  Juan 
multitud  de  prelados,  nobles,  caballeros  y  oficiales  reales. 

Trabajaba  cuanto  podía  la  reina  viuda  de  Aragón,  doña  Leonor,  madre  de 
los  dos  infantes,  por  concertar  á  sus  dos  hijos,  y  andaba  diligente  y  congojosa 
de  un  campo  á  otro  haciendo  oficios  de  mediadora  para  ver  de  evitar  un  rom- 
pimiento y  que  disolviese  cada  uno  la  gente  armada  que  ten  a.  Don  Juan  se 
hallaba  con  los  suyos  en  Olmedo;  don  Enrique  se  habia  trasladado  con  el  rey 
á  Avila,  donde  se  veló  el  monarca  con  doña  María  su  esposa  (agosto,  Í4SD)« 
AHÍ  convocaron  á  cortes  á  los  grandes  y  procuradores  del  reino  para  que  san* 
clonasen  lo  hecho  eo  Tordesillas^^  presentándolo  como  ejecutado  ¿gusto  y 


í 
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ííbre  voTuntad  del  soberano.  El  rey  lo  declaró  así  én  tin  discurso,  y  todos  ló 
aprobaron  ,1  escepto  los  procuradores  de  Burgos,  que  protestaron  contra  la  le- 
galidad de  una  asamblea  en  que  fallaban  las  primeras  dignidades  del  Estado  y 
la  mayor  parte  de  los  oficiales  mayores  del  rey,  como  eran  el  infante  don 
Juan,  el  arzobispo  de  Toledo  y  otros  prelados,  el  almirante,  los  adelantados» 
los  mariscales ,  el  canciller ,  justicia ,  mayordomo ,  alférez  mayor  y  otros  per- 
sonages  de  la  primera  representación.  De  Avila  llevó  don  Enrique  alreyá  Ta- 
lavera,  donde  al  fin  logró  el  infante  otro  de  los  objetos  que  ardientemente  de- 
seaba, que  era  desposarse  con  su  prima  la  infanta  doña  Catalina;  enlace  que 
maravilló  á  lodos,  porque  sabian  y  era  público  que  ella  lehabia  resistido  siem- 
pre, pero  cuya  realización  entraba  entonces  en  los  planes  de  don  Alvaro  de 
Luna.  El  rey  dio  en  dote  á  su  hermana  el  marc(uesado  de  Villena  con  todas  sus 
villas,  lugares  y  castillos,  y  otorgó  el  título  de  duque  al  infante  su  esposo. 

A  pesar  de  estas  ester  i  ores  demostraciones  y  de  la  declaración  solemne  que 
el  rey  don  Juan  había' hecho  en  las  cortes  de  Avila,  deseaba  salir  del  cautive- 
rio en  que  le  tenia  don  Enrique,  y  asi  lo  manifestó  á  su  intimo  confidente  don 
Alvaro  de  Luna,  para  que  viese  el  medio  de  sacarle  de  Talavera  sin  que  de  ello 
se  apercibiesen  el  infante  y  los  de  su  parcialidad.  Don  Alvaro  pensó  desde 
entonces  en  la  manera  de  libertar  al  monarca  suamlgo;  y  como  observase  que 
el  infante  desde  que  era  casado  dejaba  el  lecho  mas  tarde  de  lo  que  antes  tenia 
de  costumbre,  una  mañana,  á  la  hora  del  alba  (29  de  noviembre),  de  acuerdo 
con  el  rey,  salieron  juntos  de  la  villa  á  caballo  con  sus  halcones  y  sus  halco- 
neros, aparentando  ir  de  caza  con  unos  caballeros  deudos  del  de  Luna,  como 
en  otras  ocasiones  lo  acostumbraban  á  hacer  (1).  Cuando  el  infante  se  aperci- 
bió de  su  salida,  ya  los  fugitivos  se  hablan  puesto  en  franquía  á  buen  trecho  de 
la  poblncion,  y  por  mas  prisa  que  después  se  dieron  don  EnriquQ  y  sus  caballe- 
ros y  hombres  de  armas  para  salir  en  persecución  del  rey  y  de  don  Alvaro  á 
todo  cabalgar,  ya  no  pudieroh  darles  alcance:  pasando  trabajos  y  vadeando 
tíos,  lograron  éstos  ganar  el  castillo  de  Montalban,  en  tierra  de  Toledo,  célebre 
por  haber  sido  una  de  las  primeras  mansiones  déla  ilustre  y  famosa  dama 
del  rey  don  Pedro,  doña  María  de  Padilla.  Al  día  siguiente  el  condestable  Ruy 
López  Dávalos  y  los  caballeros  y  gente  armada  del  infanle  sentaron  su  real 
sobré  el  castillo,  y  don  Enrique,  que  se  había  vuelto  á  Talaverá,  acudió  de  afli 
6  pocos  días  al  reñí,  llevando  consigo  la  reina  y  la  infanta  su  mnger. 

[lallábasc  el  castillo  tan  desprovista  de  niantenimíéntos,  que  no  habla  éh 


(I)  !)0D  ÁWaro  habla  casado  también  en  el  rey  le  dio'  alguDQt  Mlgaresque  habiao  ii4» 

Talavera  con  doña  Elvira,  hija  de  Mttrlin  de  8u  padjrf» 
Fernandez  Portocarrero,  áefioT  iié  Sl6¿uer,  f 

xo«oiT.  a* 


f7p  ei^T<S^Iá  DE  e$pa94* 

(^)  sijiapJ|riiao9  paiie3  y  np^  cpp^  medida  d#  fariña;  y  ttünqcui  o)  rey  despo*- 
..clió  corU3  iH>r  los  puet>Io^  par^  que  le  8cu(tiesen  con  viandas,  asi  los  provee^ 
dores  corno  la  gente.que  iba  en  su  defersa  eran  interceptados  por  las  tropas 
del  íofaRt^,  de  manera  que  con  ser  losdelcaslillotan  pocos,  se  vieron  en  la 
necestd'i^  de  mantenerse  de  la  carne  desús  propios  caballos,  habiendo  sido 
j^ldelrey  el  primero  que  para  esto  se  mató.  Como  enviado  del  cíelo  fué.reci'*' 
JWdo  en  Ja  fortaleza  \w  portero  del  rey  que  con  gran  disimulo  pudo  introducir 
jíiguD  pan  cocido  y  un  queso.  Y  cuéntase  de  un  buen  pastor  que  guardaba  allí 
.cerca  su  ganado,  el  cual,  noticioso  de  la  estrema  penuria  que  su  rey  y  señor  pa- 
.decía,  se  llegó  á  la  puerta  del  castillo,  rogó  que  leensenáran  al  rey  y  cuandole 
.viole  alargó  una  perdiz  que  oculta  lleva  ba  diciendo:  rey,  toma  esa  perdiz.  A 
tal  pstremidad  se  hallaba  reducido  por  sus  pro[  ios  subditos  y  por  su  propia 
debilidad  y  flaqueza  el  sucesor  de  los  Alfonsos  y  de  los  Fernandos  de  Castilla. 
Avisado  el  ipfante  don  Juan  por  el  rey  de  la  congoja  en  que  se  encontraba, 
Igualmiente  que  el  arzobispo  de  Toledo  y  demás  proceres  del  bando  enemigo 
de  don  Enrique,  no  tardaron  en  reunir  una  hueste  numerosa,  con  la  cual  so 
tiallaron  prontos  y  dispuestos  á  acudir  en  socorro  del  asediado  en  Monlaiban. 
Con  esto  se  atrevió  ya  el  rey  á  intimar  á  don  Enri  ue  que  dejase  las  armas  y 
licenciase  su  gente  so  pena  de  incurrir  en  su  enojo,  á  lo  cual  contestaba  d 
infa/ite  que  solo  Jo  haría  cuando  diese  igual  mandamiento  á  su  heruano  y  víe* 
^s^  que  éste  lo  ejecutaba,  pues  de  otro  modo  no  podía  consentir  en  quedar  des- 
armado. Replicábale  el  rey  que  lo  hiciese  sin  condición  alguna,  puesto^ue 
^dpn  Juan  y  sus  cabjll^ros  eran  iJamados  por  41  y  estaban  á  su  servicio. 
_     Fínalmepte,  á  Jos  veinte  y  tres  días  de  asedio  y  miserables  padecimientos!» 
.puestosde  acuerdo  el  rey  y  don  Alvaro  con  el  infante  don  Juan  y  los  suyos 
j>ara  proteger  su  salida  de  Montalban,  determinaron  aquellos  abandonar  el  cas- 
tillo para  irpsladarse  gtra  vez  á  Talavera,  A  las  márgenes  del  Tajo  los  espera- 
.ban  ya  Ips  infantes  don  Juan  y  don  Pedro  con  los  caballeros  de  su  séquito  y 
4íasta  tres  mil  lanzas  (23  de  diciembre).  Cuando  llegaron  los  del  castillo,  Josin- 
.  Cantes  libertadores  besaron  las  manos  al  rey,  que  les  hizo  un  afectuoso  recibí- 
AQiento.  Cruzáronse  entre  ellos  palabras  y  discursos  de  amistad,  de  carino  y 
de  cortesanía,  ofrecimientos  por  una  parte  y  protestas  de  gratitud  por  otra»  y 
Juntos  proseguían  el  camino  de  Talavera.  Acordóse  en  consejo  que  d  infante 
y  los  suyos  se  quedasen  en  Fuensalida,  mientras  el  rey  despachaba  en  Taiavo^ 
ta  algunos  negocios  qu^  cumplían  ¿  su  servicio. 

Por  mas  que  el  de  Luna  procuraba  tener  al  infante  don  Juan  á  cierta  distan* 
cía  de  la  corte  y  del  rey,  no  podía  evitar  la  influencia  que  le  daban  lo  numero- 
<4o  y  íúeét^tá^  ««  bando  y  svcarécler  de  )íbertador.  Asi  fué  qve-elreiyle  otor- 
gó cuantas  peticiones  le  bicTe^an  el  iiifaple  y  ios  sayo8«^  complaciéndole  basta 


^l_ 


OH  pfísmt  tnm  eonn^J»  las  fiersoyfis  qu^  ^ quél  le  djesignaj^a*  S&  PPapU)  á  d^ 
Eoríque^:  jnanUnú^Q  é^  Ocam^^  la.mjsnaat  acMtu^gu^rr^ra^  pegi$i»4ose,á 
iderramar  «u  eeoie»^.  cpmo  enlonces  se  decia,  por  mas  reqpQi^mi^qtps.que 
pora  dio  le  hacia  el  rey  (HSl).  En  pena  de  ton  ot)§tjnadd  despbedíeiv^ia  á 
sus  mándateos,  y  noticioso  el  monarca  deque  el  infanta  y  su. esposa,  dona 
Catalina  habian  enviado  á  tomar  posesión  de  ios  lugares  y  castillos  delmae- 
quesado  de  Villana  <}ue  btabia  dado  en  dote  á  su  bermana,  mandd  que  les 
íueran  secuestradas  las  villas  deque  se  hubiesen  posesionado,  y  restituyó  el 
marquesado  á  la  corona.  Contravino  igualmente  á  este  mandato  el  infante,  re« 
sisUiéndose  á  entregar  un  senorio  que  poseía  en  virtud  de  privilegio  rodado» 
sellado  y  firniado  por  el  my.  Pleito  fué  éste  en  que  intervinieron  y  media** 
ron  varias  veces  si^i  fruto,  asi  la  reina  viuda  de  Aragoo  como  los  procurado- 
res del  reino,  puesto  que  el  rey  á  n^da  cedía  mientras  el  inrante  no  desarma- 
se y  disolviese  so  gente,  y  <^i  infante  contestaba  siempre  xpie  no.se  ooAtem- 
plaba  seguro  ni  esp^rafeAiledaesensaUsfecbos  sus  agravios  sino  da  aquella 
ipanena^wLas  coses  llegaron  tan  á  punto  de  rompimieíao,  queel^  rey  llamó 
.otra  ves  en  su  ayuda  al  infante  don  Juan,  y  unos  y  otiros  andaban  tfmaiktt 
•porlospue}>io&.de  Castilla,  cada  cual  con  su  iuieste,  eu  contiauo  peügro  de 
;irenlr  á  Ifaa  aaanios  donde  quiera  que  se /encontrasen^ 

A  fin  y  viendo  el  Infante  menguar  coda  dia  mas  sú  partida^  y  qw  ^ale  Hi» 
Jlan  ni  protestas,  ni  súplicas,  ni  ¿ntercesioiwa»  se  resolvió  á  licenciar  los  doe 
JKÜ  bembrds  de  acm^as  y  Irescientos  gínetes  oob  que-  entonces  contalif,  qatr 
-dóudiose  solo  con  ol  iOondeslable  Ruy  Lop/ai  Qévalds,  el  adelantado  fiedto 
'  Manrique,  y  Gar<^ FebnaBdezManiriqtte ^.su  Biayocdomp  mayor.  £q  su  .qpnse^ 
-cuBB^sia  ú  rey  derramó  taipbiensiu  geoit,  diñando  s^o  mil  lanzbs  para  4UB 
:decpntlnuajandunr«esenic^  él  .y^^  acompañasen.  Sfiguidimepten^aadóá  don 
Efirique  ,que«;9i»ipai>acúeae.eft  l^-córi^vconifus  cobailero8r<Rara  acordar  cdn 
eUoSrCpn  los  infaottessus  bermanos  y  coii  los  pneLadoaiy  grandes.d/el  feino 
lo  que  p^impliese  é  )SU  ^rvicio ,  y  en  particular  sobre  el  dote  que  había  dedar 
a,la  iQ/anta.dc^a  Catalina  su:esposa.  fiiegóse  ^arobieu.«l  infante 4e.j4r8gon  A 
:  presentsu-se  en  Toledo,'  donde  ^  hallaba  la  córie.sopre^estode  ^cqntar  ep 
.ella  muchos  encmijgps  y  evHar  las  discordias  y  escándalos iqu^j^udifiranso* 
•^9^.5^>^i*  t  aña()iendQ  que  ^lo^  m&>^m>  en. que  se  onf  >\ena:dQber  i^psuiiaol^jie 
podrían  tratar  por  medio  de  mcnsageros.  Grande  enojo  causó  al  rey  esta  res- 
puesta, y  como  le  ordenase  que  de:íi,¡gni\r:a  qv^énes  erpn  sysj^epiifio^,  j|]pe- 
);*.on  tuhtos  los  qué  ^on.Efir.iqye  /senaJó,  fioi»enzaudQ  f^r  «U  tocrnjAflOuiJon 
^  Ju»n  y  el  arsobk^po  de  Totedo ,  y  tantas  4as  demandas  que  le» h4zo ,  y  las  emto- 
Jadiis  que  le  envió ,  y^jis  condi^ones  qufi  I^e  ppnia ,  qup  in,dígr\a.do  yja.^  rpy  y 

no  pudiend9  Mvlv  mií!^M;VmA%4k  té^otm^}íLmbm  iAñusm  w¡^ 
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júien  y^pvéirfnhsen  para  fr  donde  qaiera  ((ae  el  Inflante  «e  hallase  (t492).  Iid- 
^'púsole  á  éste  aquélla  actitud ,  y  visto  qué  no  le  quedaba  otro  remedio ,  eísiñó 
'  fi  dedr  al  rey  que  estuviese  seguro  y  cierto  de  que  para  el  14  de  junio  se  ve* 
ría  con  él  en  Madrid,  á  donde  el  monarca  se  dirigia  en  unión  con  el  infante 
don  Juan  y  todos  los  grandes  de  la  corte.  Presentóse ,  en  efecto,  don  Enrique 
^n  el  alcázar  de  Madrid  el  dia  que  habia  ofrecido ,  y  besó  respetuosamente  la 
mano  del  rey  don  Juan.  Mas  otro  dia,  llamado  ¿  su  presencia  y  ante  lodo  el 
'eonscjo ,  se  leyeron  unas  cartas  escritas  por  el  condestable  Davales  y  selladas 
con  su  sello ,  por  las  que  aparecía  haber  estado  en  tratos  con  el  rey  moro  do 
Granada  y  escitádole  á  que  entrase  en  Castilla  con  el  favor  de  don  Enrique  y 
tie  los  caballeros  de  su  bando ,  á  fin  de  vengar  ios  agravios  que  recibían  del 
rey.  Inútiles  fueron  los  esfuerzos  que  hizo  don  Enrique  para  Justificarse:  él  y 
fiu  mayordomo  Garci  Fernandez  fueron  puestos  en  prisión ,  confiscados  todos 
sus  bienes,  lugares  y  castillos,  secuestrada  y  repartida  la  plata  del  condesta-» 
ble. Ruy  López,  el  cual  tampoco  se  hubiera  libertado  de  la  prisión,  si  no  se 
hubiera  refugiado  con  la  infanta  doña  Catalina,  lae^osadedon  Enrique, á 
Ü ciudad  de  Valencia,  al  abrigo  del  rey  de  Aragón  Alfonso  V.  su  cuñado  (1). 
Pero  hs^iase  instruido  proceso  contra  el  condestable  Davales,  y  seguidos 
los  trámites  de  justicia,  se  pronunció  sentencia  condenándole  ¿  perder  sus 
4o%  cargos  de  condestable  de  Qastilla  y  adelantado  del  reino  de  Murcia ,  coa 
4odo3  sus  bienes,  muebles  é  inmuebles,  villas,  lugares,  fortalezas  y  marave* 
ú\%t  Que  eran  mucbos,  ios  cuales  fueron  distribuidos  entre  el  Infante  doQ 
<luon»'él  conde  donFadrique,  el  almirante ,  el  adelantado  mayor  de  Gas* 
-iilla'y'  el  justicia  Jiiayor  del  rey  y  otpos  oficiales  de  la  corte.  Entonces 
fué  clevadoá  la.  dignidad  de  condestable  el  privado  don  Alvaro  de  Lo* 
'Ha  (1423)^  ¿qoiea  antes   habla  dado  ya  el  rey  las  villas  de  Santísteban 
•4e  Gormaz,  Ayjlon  y  otras,  y  quiso  que  se  nombrase  condestable  de  Cas- 
tilla y  conde  de  Santísteban ,  celebrándose  ambas  investiduras  en  Tordesillas, 
*iDOn  danzas,  torneos,  centremeses»  y  otros  brillantes  espectáculos,  en  los 
cuales  lució  el  de  Luna  su  esplendidez,  regalando  á  los  justadores  muchas 
muías  y  caballos,  -  ibordaduras  é  invenciones  de  muy  nuevas  maneras  (dico 
isu crónica), é  muy  ricas  cintas,  é  collares,  é  cadenas,  é  joyeles  de  grandes 
iipi^ioSf  é  con  finas  piedras  ó  perlas,  é  muy  ricas  guarniciones  de  cabá* 


\%)  Cr<5o.  de  don  loan  t!.,  pág.  1^7  á  ^16.  6e  le  dio  por  aya  ta  mager  de  don  Alvaro  de 

«^Por  eAt@  tiempo  Aaóió  ea  Iliescas  la  prime-  Luna,  doña  Elvira  PoViocaf  rero.---Marió  en 

tj^  Itija  del  rey  don  JuaniL,  á  quien  se  puso  este  año,  1423,  el  célebre  anoJ)ispo  de  Toledo 

también  por  nombre  doña  Catalina,  y  fué  re-  don  Sancho  de  Rejaca,  que  tauta  parte  habla 

^cdñblcida  y  jurada  como  heredera  del  trono  tenido  hacia  muchos  años  en  el  gobieriio  y  Mi 

Wa fl «afeen fiM  causa fttCMioiivatóliiL  ltsBé9¿cMt#úbUc«ldel>i«in«¿ 
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•  "1.03  reclamaeíDnes  que  don  Joan  n.  deCastüia  liacta  ^ra  eañfidp  don  A^ 
fonso  V.  deAragron  para  qae  le  encregase;  las  personas  (}q  La  iofanta.doDa  Ga- 
Udiiia  su^bérinanaí.y  de  los  caballeros  d^el  bandp  de  dpn.Enrique  que  se  h^-^ 
brain  refuglaüo.en  aquel  reino  ^  produjeron  serias  contentaciones  y  embajadas, 
entré  ambo»  monarcas^  Lejos  de  acceder  el  aragonés  á  la  entrega  de  unas . 
personas,  con  alguna  dejIaS' cuales  le  ligaban  estrechos  lazos  de  parentesco» 
yrtodasprotegtídbsensufasilQ  por  las  leyes,  aragonesas ,  dojiale  ver  ásu  her-. 
mano  don  Enrique  encerrado  en  una  prisión.  Para  tratar  estos  puntos,  soHci-. 
tó  poil  ríxedio  de  embüjadores  ten?r  Haas  v|3(ascon  el  rey  de.C^a^tilla.  Esqui- 
váronle v  porque-  las  temían ,  los  consejeros  castellanos ,  los  cuales  ¿  su  vez 
propusieron  al  de  Aragón  y^ueep  lugar  del  rey  pasarla  á  verse  con  ella  reina 
de  Castilla ,  doña  Muria  su  hermaiia«  La  conducta  y  las  contestaciones  de  la 
corte  de  Castilla  (14^)  disgustaron  de  tal  modo  al  aragonés,  que  aunque  á 
la  sazón  le  ocupaba  mucho  la  empresa.de  la  conquista  de  Ñapóles  (según  rc-^ 
feriremosren  la  historia  d.Q  aqu^^rieino),  concibió  el  pensamiento  de  entrar  él 
mismo  en  Castilla^  so  pretesto  de  tratar  personalmente  con  el  rey ,  ¿  cuyo  fin 
mandó  reparar  y  bastecer  las  fortalezas  fronterizas  de  este  reino.  AlDrn.ó  esta 
noticia  alreydoi)  Juan,  quQ  se  hallabaá  tal  tiempo  en  Burgos,  donde  se  ha- 
bía dispuesto  jurar,  por  heredera  d^l , trono  á  su  segunda  hija  doña  Leonor 
por  muerte  de  la  princesa  primogénita  doña  Catalina;  y  además  de  ordenar 
también  que  se  fortificaran  las  fronteras  de  Aragón ,  hizo  llamamiento  á  los 
procuradores  de  doce  ciudades  (2),  para  entender  con  ellos  en  lo  que  por  |9 
parte  de  Aragón  pudiera  sobrevenir. 

Asi  las  cosas,  vino  á  llenar  de  júbilo  a!  rey  y  á  los  reinos  el  nacimiento 
de  un  príncipe  en  Valiadolíd  {^  de  enero,  1425),  á  quien  se  puso  por  nombre 
Enrique,  destinado  por  la  providenciad  reinar  después  de  su  padre,  y  que 
fué  jurado  principe  de  Asturias  en  medio  de  grandes  fiestas  en  las  cortes  ge- 
nerales que  se  tuvieron  en  Valladolid ,  predicando  el  obispo  de  Cuenca,  que  le 
bautizó,  sobre  el  tema :  posr  natus  est  nobis:  un  niño  ntn  ha  nacido* 

Consultados  los  prelados ,  grandes ,  caballeros  y  procuradores  de  las  ciu- 
dades reunidos  en  aquellas  cortes,  lo  que  deberla  hacerse  en  lo  relativo  al 
rompimiento  que  amenazaba  por  Aragón ,  después  de  muchos  debates  y  con- 
trarios pareceres  se  acordó  que  si  el  aragonés  se  obstinase  en  entrar  en  Gasti- 


(1)  Crón.  de  don  Alvaro,  titulo  XIY.  n,  Segotia,  Atila,  Salamanca  y  Gaenca.  Por 

(I)    Estas  ciudades  eran  Burgos,  Toledo,    esto  se  ve  ya  la  disminución  del  n&mero  de 
León,  SefUlt,  Córdoba,  Murcia,  Jaén,  Zanio- .  las  ciudades  de  tolo  en  cortea. 


)la  áb  fe  TtSl^éSifjlí&i»mkkm ,  mé^tk  íOfiftf  fNRM  por  dbn^  Mli^«i4i> 
Tlascn  embajadores  para  hacerlas  debidas  protestas.  Complicó  estottiefOdft* 
dlirk^l/íÚhiiemAúlS  il^trá^ék  tfli^%)  iiifefit*  don' < Juan  st  htrmaha,  man- 
dSfídole  icomi^ák^béi^  éii  su  réfnó  iu^[)ena  dé  Incurrir  en  su  real  de^sfirado. 
Vacilaba  él  infante ,  etí  la  sIlérrtdtiTa  de  tener  que  enojar  á  ano  de  los  ddS 
monarcas ,  hermano  el  de  Aragón ,  deudo  y  amigo  el  de  Castilla.  Al  fio ,  dióle 
éste  su  licencia  y  aun  su  poder  para  que  arreglase  sus  diferencias  con  el  der 
Aragón «  cdmb  si  fuese  sil  propia  persona ;  y  con  este  permiso  partió  el  in« 
tinte  y  se  incorporó  en  Aragón  con  su  hermano,  que  le  reeibió  con  mocha 
alegría. 

Falleció  á  este  tiempo  repéntlAaAenle  (8  de  setiembre,  44^)  el  buen 
rey  de  Navarra  Carlos  el  Noble  (i).  Y  como  la  sucesión  de  aquel  reino  t9Ca^ 
yese  en  la  infanta  doña  Blanca,  lá  esposa  del  Infante  de  Arágton  don  Juan,  en 
Navarra  se  proclamó  aquella  príncésib,  V  éíi  el  féal  de  Aragón  donde  áé  halla- 
£^an  los  dos  hermanos  se  ¿\t6  y  |í>^seó  él  peiVdbn  de  Navéita  gritando  éh  attao 
voz:  ¡Navarra,  Návahá,  por  et  rey  cfdH  Juáú  y  pat  ta  reina  dúñaBianea  ««* 
ñiugerf  Quedó,  pues,  aclamado  el  infante  don  Juan,  rey  de  Navarra,  que  esi 
como  en  adelante  le  llamará  la  historia:  y  dé  éste  iñodó  tres  hijba  de  don* 
Fernando  el  de  ÁnteqUerá  se  sentaban  á  un  tiempo  en  los  ti^es  tronos  de  Bs*( 
paña,  don  Alfonso  eri  Aragóh,  doña  María,  muger  de  don  Juan  I',  en  Gastillay. 
y  don  Juan  én  Kavafrá;  pronóstiíio  yá  hiks  claro  de  qué  no  {labrian  de  lar«' 
dar  en  reunirse  los  'tres  reinos. 

Restábales  á  los  dos  monarcas  i'esotvér  la  cuestión  desti  terCéT  hermano 
don  Enri^iue,  preso  por  él  de  Castilla  en  la  fortaleza  de  Mora,  y  tUyo  rescatei 
yjjbertad  era  todo  el  afán  del  aragonés,  pero  á  lo  cual  sébponiáfil  el  rey  f 
los  magnates  castellanos,  asi  porque  conocían  el  carácter  bullicioso,  osado» 
valiente  y  vengativo  de  don  Enrique,  cóWio  porque  sentían  tener  qtie  ^e5titui^ 
la  parte  que  á  cada  uno  había  tocado  en  el  secuestró  de  los  bienes  y  señoríoa 
del  infante.  Mediaron  sobre  esto  multitud  de  embajadas  y  negociaciones  entre 
los  dos  hermanos  monarcas  de  Navarra  y  Aragón  de  una  parte  y  el  rey  de 
Castilla  de  otra,  y  cuando  ya  ¿sté,  por  evitar  un  rompimiento  con  aquelloí 
dos  reinos  y  por  consejo  de  su  gran  privado  don  Alvaro  de  Luna,  se  decidió 
á  poner  en  libertad  ai  infante,  suscitáronse  nuevas  y  no  menos  graves  con-* 
testaciones  y  dificultades  sobre  el  modo  y  la  persona  á  quien  debía  de  hacerse 
la  entrega,  cruzándose  tantas  pi^ópósicione^  y  re|toros,  ^ue,  como  dice  la  eró* 

'(I)    «Fa11esoi6  súpitamente  (álcfi  la  Cróni.  reina  doüia  Blanca,  su  hija,  muger  del  infante 

ca),  babi^ndifse  levantado  sano  é  alegre,  é  don  Xtíán,  Ih'^th)  Hdo'  iaé|t<^ 'é  i&o  le  (fládo 

▼inoie  un  tajD  gran  desmayo  q[ue  no  pujo  ninguna  Cos^lk^Málr.'»'  ■'■  '     i 

mashabiar  de  quantodixo  que  llamasen  ala  '     ■     i       '.  ..  ■  '    .     t 


: 


tíék!'f^éiV^^9k§  «Mll^Ir,yienpjo»i(itilfief.A^dai{I(^  ti]fU^fKi,fB  esfo,  . 
pafeftífl.i;4<Mí^  úMimo,  «fréooMó  mía  fite»<emrftsrflrtíSKaf  r^^r .^^Jjíayi^fp^  y^qu 
ésfóle  i^iéfitfHH43tí'íftt  poder  tiasiarqttAüeé  d«.  Ar^^^on  di^qly^s^  $^  ejército  y 
dié^é  $fé^iHi&d(»a  de.pat  á  (SáslBlft^Deiesi^i  jPQn^ira  ^M  dQl<)  pri^ipn  e}  in-  ' 
fañto  don  t^ñ^\sé,  cuya  libertad  babia  da  9iw  dci^pués  tan.|ui;i,Qi^9]i  trpnp  y^ 
á  tómónáftíilla' ¿á^flarwi  (1).  \    ■     ../...  .  \ 

"^  Vino  Ittégo  cH  téy  d«  NHivarra  á€6sii^|a  para,  b^e^r  q<ue  se  cuyppliese  e^ 
toBas  siís  paríeí  Id  pactado  respecto  delinfante  coa  .el  ffy  <Je  Afamen,.  Tra- 
tábase lo  primero  dé^deVolve(rie> todas  ias  renU^  quej^e.Ie,  Iiabían  secuestra- 
do, ¿on  iña$  }6^^  atraaos '({ue  fooii»tro  4iñ(d3  OQ  ^e  (labian  satis.fj^cho  de  los 
irianié'iTjmíérftG$"<jtie  á  él  y  áf  Hi  infanta  stt,  esposa  eran  debidos,  y  de  .que  á 
éáta  id  herédase!  se^üti  ser  pádpe  lo  h»bifi  dejado  ard^n^^jio  en  el  testamento. 
Era  ésto  'én  odsísfóiü  (jfcre  et  tesoro  testaba,  exbausto^  y  los  procuradores  del  reí* 
nb  dirigían  ál  rey  una  pettoioQ  seGrejta^  m^^e^B  94y^tjaii  mirase  que  las 
rentas  dcll  EiíÁúd  \\ú  bastaban  ^á  sufragar  ^  sus  dlspf^dio^  y.  pi^odig^liJades, 
pues  eti  tíiiíreedes  y  quitaoitn&es  subían  á:veíQt&;^ent08  d^  oiarav^dís  lo  que 
cada  año  aumentaban  los  gtstos  desda  la  muer^4^t  rey  don  ¿nr^que,  su- 
plicándolcl  se  oblfgf^feé  ó  nathaioer  ninguna  qieroed  nueva  basta  I4  edad  de 
Veinte  y  clnüo  ttño^.  Pidiéronle  también  los  procuradores  que  suprimiese  y 
iVóencíáse  has  mli  tonzas  que  la  acompañaban  de  cont/nuo,  y  cuyo  sosteni- 
miento costaba  ocho  cuentos  de  maravedís  anuales,  puesto  que  el  reino  SQ 
finllabá  éítí  i)a£  (44261),  y  nb  bobia. necesidad  de  aquella  ^ente  armaba,  EL  rey 
16  resistió' euanto pudo,  parólos  proqy^adores porfiaron  tanto  en  esto, que 
ie  Vio  precisado  á  drsalver  aquello, fuerza ,  clejaoda  solo  cieo  lanzas  de  las  qué 
iriaía  él  condestable  don  Alvairo  de  Luna^    , 

Esta  y  otra»  discineiones  y  preemineniQias  que  dispensaba  el  rey  al  condq|» 
fable,  suscitaron  la  envidia. de  los  grandes  y  cortesanos  bácia  el  favorito^  y 
formóse  eontráf  él  una  liga  en  que  entraba  como,  agente  principal  el  rey  de 
Navarra,  y  que  vino  á  robustecer  el^  buijicioso.  inf«[)nte  don  Enrique,  su  hcr- 
mano,  que  apenas  libertado  de  Ja  prJsicMi  ^seapar^^ció  otra  yez  en  CastlJIa  so 
pretesto  de  la  dilación  y  lentitud  con  que  obral)aa  los  encargados  de  ijiego- 
ciar  io  del  dote  de  la  icí^nta,  su  esposa;  y  sio  tener  ej\  cuanta  que  en  gran 


(I)   Es oarlofOobserTarlps medios  que  en  deMora,  qae  habla  áaclo  6rdeTieé  párale 

aquel  tiempo  se  empleaban  para  comunicar'  en  el  nióínento  de  Ui  Calida. «e  eDcciwlies^a 

con  rapidez  unaí  noticia,  y '«sidmi^ma  nos  fogatmjsa.U»  lovnil^ives  de  U>das  las  sierras,  y 

Aa  idea  dte.lftlent&Uyd  pfp  que  se  haci^u  las^  que  merced  4  esta  industria  en  diá  y  medio 

:)^muDicacioneA*J)i<^e^l9  Crónica  que  era  tan  llegó  á  Aragón  la  noticia  de'Iaiibcrladdei 

TÍvo  el  deseo  díel  rey  de  Aragón  de  saber  la  infoáta.'  Ctéo.  pig.  S8>l» 
lalidátfeliofaírie,  M  heríajUio,  4eLAa9liUf . 
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parte  ení  «íénülór  dé  so  libertad  ti  de  Luna»  entró  ;ooii  m  iftard  a^fvtdiid  f 
osadía  en  la  eonjuración  contra  el  condestable*  Ardia  el^^jno  en  bandos  y  . 
discordias;  pero  los  mas  do  los  nobles  hicieron  confederación  contra  don  Al- 
Taro  de  Luna,  pidiendo  al  rey  que  le  alejase  de  la  corte»  porche  sa  gobierno 
era  en  detrimento  de  los  reinos  y  en  mengua  de  su  misma  persona  y  autori- 
dad. El  débil  monarca  tuvo  la  flaqueza  de  consultar  á  un  fraile  franciscano, 
llamado  fray  Francisco  de  Soria  lo  que  debería  hacer  en  aqu(^la  situación,  y 
por  consejo  del  religioso  se  remitió  el  asunto  al  fallo  de  cuatro  Jueces  árbí* 
tros,  los  cuales,  reunidos  para  deliberar  en  el  monasterio  de  San  Benito  de 
Valladolid,  en  unión  con  el  prior  del  convento,  pronunciaron  que  el  condesta- 
ble  don  Alvaro  de  Luna  partiese  en  el  tármino  de  tres  días  de  Simancas,  don*  . 
de  se  hallaba,  desterrado  por  ajio  y  medio  á  quince  leguas  de  la  corte,  asi 
como  los  oficiales  que  él  babia  colocado  en  la  cámara  del  rey  (1427).  Estra*  r 
ñábase  ver  entre  los  cuatro  Jueces  que  pronunciaron  esta  sentencia  ¿,  Fernán . 
Alfonso  de  Robles,  que  debia  ¿  don  Alvaro  de  Luna  toda  la  parte  que  había 
tenido  en  el  gobierno  del  reino,  y  todo  su  ascendiente  en  el  ánimo  del  monar- 
ca, y  que  se  decia  su  mayor  confidente  y  amigo.  (Tan  ingratos  hace  á  los 
hombres  la  ambición  del  poderl  Lisonjeábase  sin  duda  el  Robles  de  que  faltan** 
do  don  Alvaro  seria  él  quien  privara  en  el  consejo  del  rey;  pero  se. engañó,  y 
espió  mas  adelante  su  fea  ingratitud  muriendo  miserablemente  en  el  castillo  do 
Uceda*  - 

No  sin  gran  pena  y  profundo  dolor  consintió  el  rey  don  Juan  en  que  sd 
apartara  de  su  lado  su  querido  don  Alvaro;  pero  éste,  acatando  como  hábil 
politice  la  resolución  del  Jurado,  se  despidió  del  monarca  y  se  retiró  á  su  villa 
de  Ayllon.  Vivía  alli  el  condestable  mas  como  principe  que.  como  proscrito; 
feúchos  caballeros  donceles  de  los  mas  distinguidos  se  fueron  con  él ;  de  ma- 
nera que  parecía  mas  que  la  corte  se  habla  ido  con  don  Alvaro,  que  no  don  Al- 
varo hubiese  partido  de  la  corte.  Desde  alli  mantenía  con  el  rey  una  corres- 
pondencia asidua.  Por  otra  parte,  con  su  ausencia  se  desencadenaron  de  tal 
modo  las  ambiciones  de  los  grandes  disputándose  su  herencia  en  el  influjo  y 
en  el  mando,  y  formáronse  tantas  banderías,  y  moviéronse  tantos  bullicios, 
revueltas  y  escándalos  entre  los  nobles,  qne  la  anarquía  mas  espantosa  reinaba 
de  uno  á  otroconfin  del  reino,  sucedían  cada  día  encarnizadas  reyertas  en  que 
corría  abundantemente  la  sangre,  cometíanse  por  todas  partes  robos,  asesina- 
tos y  demasías  de  todo  género,  y  á  tal  estremp  llegó  el  désórderf,  qoe  grandes 
y  pequeños  repetían  á  una  voz  que  habla  sido  una  calamidad  la  salida  de  don 
Alvaro  de  la  corte,  y  nobles  y  plebeyos  clamaban  porque  volviese.  El  mismo 
rey  de  Navarra,  mucjios  prelados  y  cabnlleros,  y  hasta  el  infante  don  Enrique 
pidieron  al  rey  que  le  volviera  á  llamar^  Envió  ya  el  rey  don  Ju^o  sus  cartas 


J 
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dííifámftmfento  á^^ndesf&bl^,  i^^ro  6liiébftfiiVoirHcif«eMou«):imi(r  tres  V6rt 
ees,  matíiTesítertdo  repügnancta  en  volver  álá  corte,  diciendo  (|«be''8e  ballalia 
Mcn  eñ  su  relh*o,  y  añadiendo  (fuecreia  que  para  darle  consejo,  en  ..todo  ba9i»-> 
ban  el  rey  de  Navarra,  el  infante  don  Enrique  y  los  otros  igrándes  qoeá  av  )9dOí 
tenia,  8ii^ pérjuftsrode  quele aerviria desde sú tierra  en  todo  io^uepidiese y» 
le  fuese  m:^ndadó.  Fué  preciso  que  el  rey  le  ordebára!  volver  sin  escusa  algui* 
na.  Entonces  el  astuta  condestable  se  nnostró  como  resignado  á  cum  plir  aqpeír 
Ifo  nnismo  qiié  deseaba.  Su  regreso  á  la  corte  toé  celebrado  con  públicos  regio-r 
cijos,  salían  las  ¡gentes  á  ¡esperarle  á  larga»  distancias,  y  ^Miando  llegd  al  pala« 
cío,  el  rey  sé  levantó  de  su  silla  para  recibirle^  y  le  estrecbó  cariáo$ameii(e> 
entre  sus  brazos  f i). 

^  Varió  todo  de  rumbo,  y  la  corte  tomó  diferente,  aspecto  desde  é!  regreso: 
*  del  condestable.  El  rey,  obrando  ya  con  mas  aliento ,  como  quien  69  hallaba 
fuertemente  escudado;  prohibió  las  alianzas  y  confederaciones  que  solían  ha-^ 
cerse  entre  los  grandes,  disolvió  \bs  que  estaban  ya  hechas,  y  no  permitió, 
que  se  formasen  en  adelante  sin  mandato  ó  espreso  consentimiento  suyo. 
Otorgó  indulto  general  por  todos  ios  escesos  y  crimenea  pasados.  DIó  á  su 
hermana  doña  Gatalfiia  en  dote  y  por  la  bereiieia  de  su  padre  las  villas  de 
Trujillo  y'Alcaráz,  conalgunas  aldeas  de  Guadaiajara^  entre  todo  seis  mil  va« 
salios  pecheros,  con  mas  doscientos  florines'de  oro,  y  alindante  don  EnrI*» 
que  por  mantenimientos  un-  millón  y  doscientos  mil  maravedia  anuales.  Or-« 
dénó  que  ios  gi^andes  del  reino,  que  se  hallaban  apiñados  en  la  corte  liacién*» 
dóla  un' hervidero  de  ambiciones  y  de  intrigas ,  se*  fuesen  para  sus  tierras^ 
quedando  solamente  eñ  su  compañía  un  pequeño  número  que  designó.  Ter? 
minado' el  liegócíó' del  dote  déla  infatitadoñáCataÜna  ,queservltde|>riates« 
to  al  rey  dé  Navarra  para  permanecer  ^en' Castilla*,:  tratábase  ya  de  alejarle^ 
jbon  Alvaro  dé  Luiia  repetía  diária^nteal  rey  que  no  estaban  blea  dos  reyes 
en  un  mismo  reino :  mas  como  aquél  se  mostrase  remiso  y  como  encariñado 
con  su  pais  natal ,  fué  preciso  que  el  mismo  rey  de  Castilla  le>  recordase  muy 
cortesmente  que ,  concluida  su  misión ,  convendría  mucAioque  se  volvjeseá 
suci  nuevos  dominios.  La  coincidencia  de  haber  llegado  al  propio  tiempo  un 
mensagero  de  Navarra  escitándole  dé  parte  de  la  reina  su  esposa  y  del  reino  á 
que  se  fuese,  porque  asi  la  cumplía  mucho ,  libró  á  Castilla  de  un  pegadiio 
buésped  que  le  era  harto  Incómodo,  y  su  marcha  fué  un  nuevo  desQmbaraso 
para  don  Alvaro  de  Luna  (1428). 

Destinado  estaba  él  bueno  de  don  Juan  II.  de  Castilla  ano  gozar  de  repo;^ 
so  con  los  infantes  de  Aragón  sus  primos,  dos  de  ellos  ya  reyes^  Creyó  baber 


•»*» 


(1)  Gron  fle  don  Alvaro  tttuloXVL  y  lVir.-«ÍS.  Sedoninan  lí.  fág.  SM  kUL 
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y  firmó  efiValtadoIrd  edil  Josde  kngott  y  Navarra,  yde.qne  se,hicier(^  tres 
esoHtarflft'Sdlemnes:  mtsttiiindo  oe  il^vó  á  ratificar  •elconyenif^  i  don  KUoik^.^ 
áD  V.  4e  Aragón  ¿  de^aesjdo  Una  dilfl«Uia:0>tttdia4ai4§  negó  por  .último  coa 
diversos  pr«l«8t0S'4  Armarle.  Castran  pii«Dt6ieoiiiaila:i)ueva  d^  esta.p/sj^ativii. 
Bogó  á  Gastóla  la  de  que  loa  dos  monarcas  hermanos  d^  Njxvarra  y.Arag^on  se  • 
preparaban  otra  vea  i  invadir  juntos  «steretoo,  fingí^odo  y.  protestando  qua. 
^  K><iaoian  solótion  el  On  de  hablar  con^  el  rey  sobne  el  gran  deservicio  que  á. 
sn  i^ersdna  yreinosae^egnia  de  teaer  ásu  lado  ciertos  consejeros,  lo* cual  se 
^dt^etaba  pffndpalmeote  áden^ibará  don  Alvaro  de  l^na*  jEra  esto  enoca*. 
slon  que  creyendo  el  rey  y  el  condestable  estar  en  paz  con  loa  reyes  cristianos 
sus  deudos  y  veoioosf  habían  réstteUo  liacep  la  guerra,  á. los.  moros  de 
Gi^anadavparalo  cual  babján  pedido  ya^á  las  cortes,  y  ósM^ailes  habían  otor« 
^do  un  serviDlo  do  cuarenta  ycinoo  cuentos  de  mara.ved<s.  En  la  disyuntlve. 
deiener  qoo  atender  a  une  de  laados  guerras,  túvose  pqr  mas.iif  gente ,  y  asi 
se  e^mó  en  consejo ,  resistir  la  entrada  de  los  de  Navarra  y.  Aragón ;  y  jcomo 
AO  bostáiíen  emba^dea^  requerimientos  y  negociaciones  para  hacerles  desistir», 
mandó  el  rey  de  GastlUa  pregonar  portados  sus  reinos  que  nadie  bajo  gravea, 
pen^'fUese  osado  á  obedeeel*  A  ningan  señor  fuera  de  Jos  de  sueórte*,'  hiz> 
on  llamaiiiH'eiitogenéral  A  sus  minos « ordenó  qiifi  todos  lo9t  grandes  jqrasen  y 
firmaseil  en  un  ptrganitnií^  servirle  «bien  y  leaí  y.dereohameote,  sin  fraude^ 
cautela,  simulaCíoft  ni  engaño»!  y  el  condestable  don  Alvaro,  de  iiuna,  por 
quien  todo  esto  30  dirigía^  partió  de  Palenciaeo»  dos  mil  lanzas  para  opo* 
ñeñe  A  la  entrada  do  los  reyes  de;  Navarra  y  Aragón  01^29). .    , 
'    Todo' era  movimiento  en  <ia8tíUa.'£i  ney  sccoupaba  qp  sc^etar  y  tomar 
isastiiloaá  alg^inos  arrancies  qne  se^  Rebelaban ,  mientras  Velasco. y  Zúñjga  y 
«otros  caballeros  iban  é  reíorzar  alcondestabley  ^^  ailmirante.  Ibfise  á  dar  ya  (a 
batíala  en  la  frootera  de  Aragón  entre  el  (condestable  y  los  dos  re^fes  inyaso* 
rea;  oíando  el  cardenal  Foíx^  legado  del:  papa^,  se  preseJ)ió;recornen49  Is3 
/Illas de^amibas  Iniestes  cod:  un  cnuíCliíljor^.Ja  iñanp.exortándplos  á  la  paz.  Al 
apropio  tíem^po  la  reina  doña*  Mariaf,  «augiei:  de  dqn-  Juqn  II«  de  Qiatilla  y  her- 
iinahade  ios  de Novtarra  yi Aragón v:marchd^o.,  idice  J^crópica,.  cá  Jornadas» 
'Aódereinai,  mas  de  irotéro^>:  llegad  al;  siUoienque  ^eiba  á  dar  ja  batalla,  hizo 
'^ee-IS' pusieron  unac tienda  entren  loa  dosí  campos,  y.€/an  19!  interés  habió  á 
unos  y  á  otros ,  que  merced  á  la  ilustre  mctdioiiora  Jios  reyes  se^retiraron ,  y 
'-efctAidbsttiile'alzó^itlbieiDsi&.ifealesi.'  PeiK>  eA  '\^fBnjie¡  jdpn  Enrique  ^.á  pesar 
i^ái<te«ieinte  jniraiBeoiNil,'  htibí^ie  yi^jte  ^^eb^l|S(r,  i^nién^pse  primeramente 
é  sus  hermanos,  revolviendo  después  la  tierra  de  Extremadura,  y  haciendo 
en  elUinmiki»  y^^añostoaiuiion  oim.s«/i|^gu9Q'doin.i;e(^rp(.á^.q.<!!|ien  esta  vez 


./ 


susbien^»  yejiyi^  á  doa ^IjlQdrifia  Ajpo^o  Piíppn^l,  iCpqde.  d^  Ben«iv^at^; 
para  qu^  le  to^mase  sus  viUas^^y  lugares» y: mas <ad6UiitQ  í^  «I  condestable.,^., 
persona  á combatir  y  recobrar  Ips  ca$Uilos  ^  que.loa.inf^ntfs  4Qn<¥(iríque.y. 
don  Pedro  se  Uabia^  appderadp  pn  £xtre^iadur^»  Eotr;qt^DtQ,,prps^9;Liian  loa. 
reyes  de  Castilla,,  A<iagoiii  y  Navarra  t  dirJg|émj[ose«  ^lonÜQjiiaa  «mtuaj^das,  y», 
pqr  sus  reyes  de  >ariBas  y  farautes ».  ya  pqirpr^s^ps  y  caba  ilerpa,  ya.  ppr^me^ 
dio  de  las  reinas.  mis^?(s  4e€aiHil^a,  y  Aragón,. qjue  lF^baí3])fiQ.actlva  él^e^, 
santemeatepor  evUarJa  guerxa.«  haciendo  y  llevando  proposiclpne^  sin  ace]> 
t^ráavjQ:Tíráun9^y,otrg8monarca8|  ala. in^edir  las  entradas  de  los  qpoa» 
lasacoQietid9»de.las'oU'ca»  las  qu^j^a de; todos»  los  combates  parciales^.y  e^ 
las  fronteras  d^los  trqs  reinos  y  ep  el  ipterjor  de  Castilla  todo  ^ra  mpvímif  n* 
to  y  agiitaclpn^  y  8€(ntiaBse<ipdaala3  c^midfides.»  desPrclonea  y  male^  de  la$ 
guerra3 ciyilca^  ..     ,.    ;, 

El  rey  don  Juan  de  Castilla  despachaba  cartas  á  todos  l08grande$  del  ra|-r 
Ao  iníormúRdoles  jdecaantc;baf>i£|, pasado  <|on  )o$ infantea  <|e  Aragón  don 
CHx:iquey  dea  Pedro^y  despueade  habel:losr^ulud<pconJ|a84)fil^uc^4P^^^^ 
Medina.  4el  Campa  para pedlirles  consejo».  tpm<}  poF.stí  la  mc|di4a  violenta  de 
conQscar  todaa  las  villgs ,  lugarea  y  caaMIips  dei  r^.dc  i^varra.  y  4al  infap^ 
<}oji  Bnrjque^.y  aplícarlos.á  su  ccir^Nia  <i4?Q>»  4iatr42Miyéf^jps  después  ^« 
lr^  los  preladas,  nolillei?  y^balierosjQue  io  er^n^eles.»  y  4ai>4<^i.  dqn  Aiiwif 
de  Luna,  la  admhiistffapion  del  maestrazg^e  do  Saiitiago^  Ifizq  ^cclufren^ 
monastierlo  de  Santa  •  Clar^ei  TordesUlas  ¿la  reina  viuda  da  Aragqp  doo« 
Leonor rmadr^dc.los infant^es,  p^x  scisp^cb^  d4  haM^s  y  ffH^s  q^e  se deqia 
traer  con^sjiüps»  y  qu9,.cnU*jagase  varipsde8u^,ci|^aHos9Ícp«destable(}Qa 
Alyajro  parA qvi^  los  tuviese  4ip,$)n^a  duraotoiS;  gii^f^  ,,li9i$tatqp<^»ppr  mqdia** 
cipa  del  rey  de  Portugal^  le  faerpa^^avi^Hcuiitf  lU9ier4ad  y  los,^iepes#  Ycon^p 
por  aquel  tiempo 41egaseá  Medina  del  bampQ^l.e^ndiii'de  i#na  ftoOiFadrJr 
que  deAragon,  el  lujo  natural  del.  rey  dpQ  Jjlsirlin.d^  $icjlip,  hizoJc  merced 
de  las  villas  de  Cuellar  y  Vilialpn,  Arjfyi^^y  Ario^la»r  con.mo#>  .nM)loQ  en 
Jaro  y  un  millón  .^aff  franjas,  que  i^si, iba  este,  mpaarcaiprodíigando^mercedes 
y  enagenando  las^mcyores  villas  de  st|  'feino^  Proseguía  la  .•gAierca  cpp  los  ía*- 
fantps  y  reyes  de  áragoa^.y  de  navarra,  y  coa  aJg^inos  iY»9gaa^  rebeldes  de 
^GasiUUa,  reducida  á  lorpars9  y  veOQbrar  ael^tuamenle]€oFtal^^.<•  si^  que(Pqr 
-eso  cesasen  las  cml)ajada^,  yqibeja^'racIpooQas^  y  Cioa4fVitaQiopes^qQe<pl,a^ 
tisfaciai^  á  unos  ni  ¿otros.  Ai  se  termmaban  nunca»     <   ;  .,.      ..  > 

Grandes*iprcatos,  de  gentes,  armas,  artilleriav  íngefMqa,,vlíipc|a8ry  (pí|o 
género  de  pertrechos  de  guerra  habla  hecho  el  rey  de  Castilla  en  Burgos  para 
la  guerra  de  Aragón,  Xi.|ia^|t^.]l9qvMPi4i¿cia.|AífK>iMl^ 


gbnés  y  el  navarro »  ya  pdféibé  los  Mtiiiíifdiran  e^tdi  pi^iMráth^oáf,  ya'  i^orqiid 
latercediera  él  de  Poi^tugal ,  le  enviaron  nueVos  embajadores ,  que  hablando 
primeramente  con  Idi  del  eónsejo ,  después  con  el  rey  mismo  en  senlido  fa*- 
Torable  á  la  pat ;  lograron  al  fin  qae  -se  entendieran  los  tres  soberanos ,  y  quo 
se  asentara  una  tregua  por  cinco  años  cumplidos  Qú\\o  «1450)  entre  el  rey  dd 
Castñta  y  el  principe  de  Asturias  de  una  parte,  y  dé  otra  io^s  reyes  de  Arag^on 
y  Navarra  y  el  principé  Cárioaí  de  Viana ,  hijo  priáoogénUo  de  éste.  En  ella 
fueron  comprendidos  Ids  iiífontes'don  Pedro,  don  Enrique  y  doña  Gátaliná, 
debiendo  ser  respetados  en  sos  personas  y  bienes,  aunque  estuviesen  encas- 
tillados, siétnpre  que  no  entrasen  en  lastíerras  y  señoríos  del  tey.  Juráronlai 
los  prelados  y  caballeros  delostres  rehios,y3e  nombraron  catorce  júefccs^' 
siete  poruña  parte  y  Siete  por  otra ,  para  que  juntos  dirimiesen  los  debates  y 
pleitos  que  habían  sido  causa  de  la  gueri^a  i  debiendo  fésf^r  los  uhos  en  Agro^' 
da,  los  otros  en  Tarazona,  para  que  pudiesen  fácilmente  platicar  edtre  ai  y 
concertarse  0).  •  ' 

Firmada  esta  tregua,  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  pensó  en  aprovechar 
aquellos  armamentos  en  la  campaña  contra  el  emir  de  Granada  que  antes  fia- 
bia  lenido  ya  resuelta,  y  que  había  sido  suspenídida  por  atender  con  preferen* 
da  &  la  guerra  con  los  reyes  é  infantes  de  Aragón  sus  primos.  El'  rey  de  Gra- 
nadaTussuriII.  habla  muerto  eii  1423,deJsíñdol>or{focesor  aso  hijo  Muley 
Hóhábitned,  que  siguiendo  el  ejemplo  de  su  padre,  anduvo  mendigando  el 
apoyo  de  los  emires  de  Afrrca,  y  solicitando  paces  y  treguas  dé  ios  monarcas 
tie  Castilla.  Invisible  en  su  alcázar,  menospreciado  de  sus 'aliados,  y  abórre^ 
<ild¿  de  sus  súMIitos,  una  sublevación  popular,  é  cuya  cabeza  se  puso  ún  prl^ 
mo sfuyo  nombrádoMohammed  Al  Zakir; y  también  Alhayzari  (el  hquierdo)^ 
le  derribó  del  trono,  siendo  proclamado  el  S&kir,  que  apenas  dejó  á  Muley 
^enipo  paral  poder  salvarse;  Mientras  Muley  buscaba  un  asilo  en  Túnez,  so 
wazir  favorito  Ben  Zerag  con  ctíarénta  caballeros  granadinos  se  refugiaron  eo 
Castilla,  donde  el  rey  don  Jiíah  II.  les  hizo  una  benévola 'acogida^  ¿frecíéO'* 
doles  reponer  á  su  señor  en  el  -trono  de  que  habla  sido  arrojado.  Enviado  esto 
Ben  Zehng  íl  Túnez  á  fin  de  interesar  al  emir  africano  en  fthror  del  destronado 
Muley,  pronto  se  vfó  á  éste  repasar  e(  Estrecho  con  una  hueste  respetable; 
Almería  le  proclamó  de  nuevo,  y  dirigiéndose  á  la  capital  lé  saludó  el  pue- 
blo de  Granada  con  el  mismo  entusiasmo  que  había  pedido  y  aclamado  atl 
"oaida.  El  Zakir  se  encerró  en  la  Alhambra,  pero  entregado  por  stisr-propíó^ 
soldados,  hizole  Muley  cortar  la  cabeza  instantáneamente,  y  quedó  en  pose^ 
'  Éfdh  t)acíflíca  del  frono  (1428),  Háltándose  don  iüan  II;  de  Ca^Da  eA  Burgos, 

<l>  *P»é«  áe OúiibíIí; (k^iL  ae déálattt il. M« «^^^^ 
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llegó  allí  UQ  entrado  de  d  Zakir  (el  rey  Izquierdo),  ofrach^ndQld.tte.partedo 
8tt  señor  auxilios  de  tropas  contra  sus  enemigos,  y  pidiéndole  nuevas  tre- 
guas (1430).  Contestóle  el  castellano,  que  el  socorro  que  le  ofrecía  no  le  AC- 
oesitaba,  y  en  cuanto  á  la  tregua,  que  se  la  otorgaría  por  un  año  á  lo  más, 
siempre  que  diese  libertad  á  todos  los  cristianos  cautivos,  y  le  pagase  á  él 
todos  los  años  cierta  cuantía  de  doblas  de  oro  en  reconocimiento  dé  vasalla- 
ge.  Regresó  el  mensagero  granadino  poco  satisfecho  de  ki  respuesta,  pero 
era  precisamente  lo  que  buscaba  el  rey  de  Castilla,  porque  deseaba  que  el 
de  Granada  desechase  sus  proposiciones  para  tener  un  prctosto  de  llevar  la 
guerra  al  territorio  de  los  infieles  (1). 

Asi,  tan  pronto  como  hizo  paces  con  los  reyes  é  Infantes  de  Aragón,  escri* 
I>ió  al  rey  de  Túnez  Abu  Faris  quejándose  de  1j  ingratitud  del  rey  Izquierdo 
de  Granada,  á  quien  había  colocado  en  el  trono»  y  rogándole  suspendiese  el 
envío  de  galeras  y  viandas  que  estaba  para  hacer  al  granadino.  El  de  Túnez 
'lo  ejecutó  así,  y  aun  requirió  á  el  Zakir  para  que  pagase  al  castellano  las  pa- 
rias que  sus  antecesores  hablan  acostumbrado  á  dar  á  los  reyes  de  Castilla. 
Comenzó  pues  la  guerra,  y  el  adelantado  de  Andalucía  Diego  de  Ribera  con 
el  obispo  de  Jacn  por  una  parte,  y  por  otra  el  capitán  de  Eoija  Fernán  Alva- 
rez  de  Toledo,  con  el  alcaide  de  Antequera  Pedro  de  Narvaez  y  otros  caballe- 
ros, penetraron,  los  primeros  en  la  vega  de  Granada^  los  segundos  por  tier- 
ra de  Honda,  donde  sostuvieron  parciales  y  ventajosos  reencuentros  con  los 
moros.  El  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  que,  viudo  de  doña  Elvira  Porto* 
carrero,  acababa  de  enlazarse  con  doña  Juana  Pimentel,  bija  de  don  Rodrigo 
Alonso  Pimentel,  conde  de  Benavente,  pidid  al  rey  licencia  para  ir  á  hacer  la 
guerra  á  los  mahometanos  con  tres  mil  lanzas  qué  él  podía  haber  de  su  casa: 
tanto  era  ya  poderoso  el  de  Luna!  El  rey  mismo,  queriendo  coUnbatir  per- 
¿onalnñenté  á  los  hiflélés,  determinó  partir  para  la  frontera;  dejando  la  ad- 
ministración del  reino  á  cargo  del  adelantado  Pedro  Manrique. (Í431).  La 
guerra  proseguía  eon  sus  naturales^  vicisitudes,  pues  mientras  por  >tin  lado 
Mohammed  Al  Zakir  destrozaba  al  adelantado  de  Cazorla  matándole  casi  to- 
dos sus  valientes  campeadores,  por  otro  el  mariscal  Pedro  García  dé  Herre- 
ra toihabá  pot  asalto  á  Jlmena  con  sus  valerosos  adalides. 

La  hueste  del  condestable,  en  que  iban  muchos  principales  caballeros  de 
Castilla,  penetró  por  Illora  hasta  la  vega  de  Granada,  talando  campos  y 
quemando  alquerías»  y  sentado  que  hubo  stt  real  dirigió  una  carta  fitto* 


(i)  Coed««  Domia.  ét  loa  Árabes,  ptf»  á tos aíba eMntppn^eniüi 
1^  lY.,  c«p.  aa  I  SOw-Pereí  de.Qtt2m«B«  Groa* 
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bammedAl  Zskir  ARMiyxari  (1)v dldéndole  qué  Ib hibiete  la  fionra  ¿6  dét- 
Jarsever,  qñe  alK  le  esperarla  aquel  día  y  ei  siguiente..  El  emir  grenodino 
no  ae  presemos  ni  respondió^  al  reto»  y  el  condeitabledeCastU^  «e  voJiyíá 
¿  ADt6quera«  Al  ]N>co  ttempo  resolvió  el  rey  ckui  Juaneunair.pepsoiUiime» 
te  ea  las jtiet*r(isd&  líos  moros,  y  balyido  su  •consejo  y  íófdiML  los  diversas  pin 

•  reces,  determinó  penetrar  coa.  toda  su  ejército  en  la  vega.de  «GranadavíQp- 
deoó  pues  sus  kaifes  f  partió  de  Córdoba.  En  el  castillo  de  Allteodio  ||9 
lejncorporó  el  coadestabie,  a)  itente  áe  algunos  prBlodofi,  de  los  cat)<'Uii9^ 
ros  de  Santiago  r otros  vaadJiJos.!Ei  isonde  de  Haro^  don  Pedro  Fernandbz 
de  Velasco  fué  enviado  á  talar  el  viñedo  y  les  mieses  de  Montefríe.  Movió^ 

-lod<r«  el  ejército;  eondootond^  la  vanguardia  el  condeaioble,  y  sentó  ei  rey 
su  real  perea  de  <Gronada  el  pie  áe  Sierra  Elvira  (27  de  juok))«.  Había  acHV 

;dido.á  Granada  Ijdl  rouebedqmbre  ide  infieles,  que  no  cabían  ni  en  la  cíu^* 
dad  ni  en  3us  alrededores  (2).  Después  de  algunas  egicaramuzos.  en  que  va«- 

'  ri^s  cabaUcros  cnisttanos  pa^roa  cara  su  imprudencia  y  su  inoportuna  auH 
dacia,  sie^dp  adeosas:  severanteote  reconvenidos  por  el  condestable,  movió 
el  rey  sus  pendoofis,  y  se  preparó  á  dar  la  batalla.  Encontrábanse  alli  mur 
cibos  prelados  y  ioda  la  nobleza.  Uo  historjodor  de  Granada  refiere  en  los 

^gulentesiérniHios^ este  combate.  cDon  Juan,  que  se  paseaba  impaciente  e« 
fia  puAerta  de  su  tienda  vestido  de  todas  armas,  cabalgó  eon  gran  comitiva  de 
«graades  y  cafM tañes,  y  dio  al  grueso  del  ejército  que  descai^sg^a  sobre  l£^ 

•  fariñas  la  señal  de  acometer,  ijian  Alvarez  Delgadillo  desplegó  Ja  bandera 
tdo  Castilla,  IhodiDu  <to  Ayida.  la  de  la  Banda,  y  Alonao  #  Stúñiga  la  de  la 

.  iGruzada.«t—  Me  (erap  a^lp  cabañeros  de.  iGran^da  adieis(rra.dx)s  en  las  ju^ta^ 

•de  BivarHamUa  ^jm  lodo  lín^ge.de  ^'enplpips  yocue^^es  los  que  alli  convr 

■fbatian»  Tribus. enteras,  ar0iadi9S  con  fleobas  y  lanzan»  bahíj^^descendidiQ  de 

•tos  montañas  4e  la  AJpujarra,  y  oonducidas  por  :fius  .^Jirakis  pecaban  eo 

^errUlü  el  .c^ppo  de  J)AlaI^...M  io^  ulie^as  del  r^pp.babylaR  medicado  \^ 

i  Iguenra  santa  4  inüaniadie  al  p^piulaisba^asi  avat^zii^Q.  tibien  turbas  íero- 

-íice»  armadas  de  puñatesi  y cbwíoe,  y  ppspldap  4fiifxifí9f  Qov(  f^s  e^tvortaqio- 

-«Des  4e  aigttnos.jswupaes  ve#(er^df3is;  d¡8t,¡niiWí?MW^  los  cabalónos,  d^.,  Qr^- 

«nada  por  su  tácjLipa  en  cpj;iibat|r,  la  yeloG;idad.de.s.us  .cali^allps,  la  linnpie- 

•  «iza .de  sx^^.^r]nas  y  la  elegancia  de  sus  vestid ura,g...l*ps  demás  voluntarios 
V  «señalábaos^  per^su^  ;ro^ps  4enegridQ^,  ^us  tragan  bumüdes,  sus  gro^eri^ 
,  «iira[i£)^tffia  fl^ra/ustiqicjad^d^.  sj^s  wad^e^.  íJSkt?  mucbedum.bre  allegadiza 

«quedó  arrollada  ai  primer  empuje  de  la  linea  castellana;  pero  comenzaron 

fl)   El  qne  nuestra  Crónica  llama  Don   tantos,  que  se  estimaban  en  cinco  mil  de  ca* 
JUahoma  Abmaxar  ti riquierño, '     "'•■'■■•''   IMlo; » 'do¿ci«MotaaUipaoáé8,uaünique nos 
X$   J^  Crónica  dice  que  aioa  moros  eran -^Msv- exagerada»  ' '  —  / 


fUAa»  Chpcaron  lod  pretalof»  d&  4Qft;c&l)aIlos,  y  los.  ginei^ej^^raáadps  mar 

:4no  :^  jiD9no  no  pvcii#n  adelantar  un  paso  «in  pisar  «i  cadáiver  4e  su  ad«- 

«versario.^.^.  Ni  moros  ni  crisUanoa  cejaron  hasta  t|ue  el  condestable  esfor- 

izó  á  sus  caballeros  íQvpciando. con  tremendas  voces:  |Santiagol  iSanliQgol.«.. 

iLos  granadinos  comenzaron  á  flaquear,  síntonota  precursor  de  la  derrota,  y 

«al  querer  replegarse  eo  orden  no  pudieron  resistir  el  enapuje  de  aquella 

ccaballeria  de  hierro,  y  se  desunieron  buyendo  á  la  desbandada.  Los^venn 

-leedores  cargaron  eo  pos  de  los  grupos  fugitivos,  de  los  ctiales  unos  cop- 

. frían  al  abrigo  de  Sierra  Elvira,  otros  al  de  las  huertas,  olivares  y  viñOH 

..idos^ylos  masan  dirección  de  Granada.  El  CDndestable  se€iicacgó  de  pan* 

cseguir  á  estos  últimos  y  los  acosó  con  los  lanceros  hasta  los  baluartes. <jbe 

fia  ciudad.  El  obi^o  de  Osma  don  Juan  de  Cereziiela  (hermano  del  con- 

..•destable)  asaltó,  y  abrasó  eon  su  escolta  algunas  ricas  tiendas  abatidonadas 

.  4(ju»to  al  Ataría*  La  nosha  puso  Iki  á  la  matanza. •••;  Dcsordehado  el  enemí«- 

Ago^  volvió,  el  rey  á.su  palenque,  y^cotró  al^on  de  chirimías  y  entre  adama- 

. «dones  d^iaus  airviejitis:  se  adelantaron  &  recij»iNe  ^ua  capeflanea,  9  m«ehda 

-«clérigos  y  frailes  XprsiEndcíS  en  pnoeesion^  con  crooes  eoai^lildasy  eatcMla»- 

fdoiel  T(fi  Deumu  Don.  Juna,  al  divisar  ia  co mí itiva  religiosa^  seapcid,  bea^ia 

'  «crüz.biaeado  de  rodill^^Si  yse  eacaminó  á  su  tienda  (1).i  1 

Tal  fué  la.  ipemorable  batalla  de  Sierra  Ehway  llamada  también  d^la  Hi- 

iffuermla  (1.^  de  juilo,  t43t),  el  hecho  de  armas  mas  notable  de  don  Juan  II« 

•y/«i  -que  pareció  haber  revivido  el  afitig^  ardor  bélico  de  los  vencedorea  da 

las  Navas  y  del  Salado/En  efecto,  el  bistoriadbriáral>e  afirma  que  este  suce- 

ao  ilenó  de  tri$tezai.y  luto  i  los  d«  -Granad^r  y  el  «ronrists  cristiano  se  lamenta 

-de  que  no  se  recogiera  elfrutp  «detesta  victoria,  fca  en<  poco  tiempo  que  a 

!  irey  estóvíera  en  el  pegno  deXjrandda,>'tiaméra  la  mayor  parte  del  por  fuenea 

fó  pleüesia,  segund  «i  estrecho  en  qué  avia  puesto  á  los  nMí^s,  é  la  grand 

'  «victoria  que  deUosiMria avidez  Pero  h  negligencia  del  rey,  las  envidias  qtie 

•ausoité -él  inmenso  favor  de  don  Alvaro  de  Luna,  ta  con^iraclon  que  coi^tra 

-él  tramfdban  en  el'Ca*)po  mismo  el  conde  de  Haro,  el  obispo  de  Falencia» 

(I)    Lafaente  Alcintart,  Historia  de  Ora-  confiesan  «que  nunca  el  reino  de  Granada  pa- 

,    nada,  tom.  III.-»La  Crónica  de  don  Juan  II.,  deció  mas  notable  pérdida  que  en  esta  batfr- 

I  Hjiéf,  Sia,eiMiHatBa  todos.  hnrpFeladoa^  ftaár-  lia,»  DomlarfpuiIVw,')ca^.aa>««8f]íun  él  Padre 

des,  cabaUflDOfe  .y  caatpfeoAes  qnecsBcnnier  fligüenza,  eftaiíaihalla  detSéoim  Ektiri'eswia 

'  'ton  á  esta  lijataUi.-l<a  láedoD  AlaraiOi  tlm-  -de^as  qne  £eUpt.IL'liiM. 'pintar  -6i|  el  bmh 

lo  XX:|^VIL,  refiere  algniaS'^iroezas  dei'CO»-  ^lasterio  del  BseoriaA  en  lámala  Ikina^a  de  \m 

destable.— Bl  fiachilkr ..CVidarealf.^ue  fué  -ilatattas,  copiad» de  unanti^»»  Nendo.  Hi»» 

~lfai|go<iaietta«díceiifUAi«tef.:nuienQséferi-r  der.  del  Oitada  Sa^GertiUBia,  ^utUéi, 

dos  (de  los  moros)  serian  bien  mastdeMMWflüo  -Ub.4* 

fienion.  Epístola  5l.->Lo«  Árabes  de  Conde 
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-Fernán  Alvarex  de  Toledo,  Fernán  Pérez  de  Ot»mM  j  algunos  otros»  hMlM 

ron  que  se  malográm  tan  señalado  tríanfo,  y  se  oyó  con  sorpresa  la  orden 

•del  rey  para  retirarse  á  Górd(  i>a  so  pretesto  de  falta  de  provisiones,  conten* 

-tándose  con  devastar  el  pais  en  tres  leguas  á  la  redonda  (1).  Nombró  el  rey 

los  capitanes  que  habían  de  quedar  en  las  fronteras,  y  se  volvió  á  Toledo, 

donde  hablan  sido  bendecidos' sus  pendones,  á  dar  graeíus  á  Dios  por  el  fe«- 

-Bz  éxito  de  la  campaña.  A  su  regreso  firmó  un  pado  de  paz  perpetua  con  el 

rey  de  Portugal,  quei tiempo  hacía  la  deseaba  y: solicitaba.  Pi^nanció  senten- 

-da  contra  el  conde  de  Castro  por  inobediente  y  rebelde  al  rey,  y  los  proco- 

-radorea  que  había  mandado  congregar  en  Medina  del  Campo  le  otorgaron 

•  un  subsidio  de  cuarenta  y  cinco  cuentos  de  maravedís  para  proseguir  la 

guerra. 

Habia  servido  grandemente  al  rey  don  Juan  en  esta  campaña  un  caballero' 
-moro  de  la  sangre  real  llamado  Yussuf  Ben  Alahmar  (2),  que  con  deseo  de 
-apoderarse  del  trono  de.  Granada,  habia  ofrecido  al  de  Castilla  reforzar  sos 
-huestes  con  ocho  mil  hombres  y  reconocerse  vasallo  suyo,  si  le  ayudaba  á 
destronar  ¿  Mohammed  el  Izquierdo.  Yussuf  cumplió  su  oferta  en  el  comba- 
dle de  Sierra  EMra^  y  el  monarca  castellano  también  cumplió  la  suya  en  Cdr« 
doba,  dejando  encomendado  al  adelantado  de  Andalucía  don  Diego  de  Ríbe* 
ra  y  al  maestre  de  Calatrava  don  Luis  de  Guzman  que  llamasen  en  adelante 
-rey  de  Granada  á  Yussuf,  si  bien  como  vasallo  de  Castilla.  Aquellos  dos  cau- 
dillos Celebraron  á  nombre  del  rey  don  Juan  en  Ha rdales  un  tratado  con  el 
príncipe  moro  en  este  propio  sentido,  y  en  su  virtud  le  entregaron  varías  vi* 
Has  y  fortalezas  del  releo  de  Granada.  Pronto  se  declaró  por  éi  la  mitad  del 
reino:  la  tribu  de  los  Abencerrages  que  salió  á  combatirle  quedó  derrotada 
con  muerte  de  su  wazir,.miBroed  ai  auxilio  que  los  fronteros  cristianos  die* 
ron  á  Ben  Alabmar.  Después  de  una  breve,  guerra  Mohammed  AlZakir  el 
{Uquicrdo  se  vid  precisado^  á  salir,  silenciosamente  de  Granada  ,y  refugiarse 
ren  Málaga,  y  Yussuf,  el  nuevo  vasallo  del  rey  dejCastilla«'hjzosu:entrada  en 
Aquella  ciudad,  donde  fué  proclamado  con  el  nombre,  de  Yussuf  IV.  (enero» 
>.433);Su  primer  cuidado  l^é  prestar  homenage  al  de  Gastlla;  pero  hípocon- 
draico  y  enfermo,  á  los  seis  meses  bajó  del  trono  al  sepulcro,  y  con  esta  no- 


'.(I)  'La  Cr6niea  jdedoáiJaan  II.  apunta  -^Qozman;«e&ord<Batret,iiDodelos. 

iSna-espeeie-  stngnlar,  á  saber^  qae  corrió  h  -jurados! contra  don  Alvaro  de  Lana,^  debemos 

-rot  de  que  lot.mpm  dé  Granad  en  un  pré*  niirap>como  ealunmiosa  eata  especie,  y  como 

•enie  de  pasas  é  .higos  que  h^sieron-  al  con*-  Ul  la  trata  el  ^acbiUer  Cibdaréat,  que  dioe 

deatable;  le  enviaron  multitud  de  monedas  haber  jrrobado  él  mismo  los 'higos. 

.de  oeo,{  y  que  por  aqn^a.  causal  Influyó  en  (3)  •  Bi  que  oMsiimOróBlea  Uáma  inftmH 

que  se  levantara  el  campo.  Pero  habiendoai-  -Beñolmaok 
do  esta  crónica  ordenada  por  Fernán  Peres 


1 
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(fcla  Mobammed  el  Izquierdo  corrió  á  Granada  y  recuperó  el  trono  dos 
ees  perdido.  Para  uno  y  otro  era  ya  una  necesidad  la  dependencia  de  Casti- 
lla, y  Mohammed  pudo  obtener  del  rey  don  Juan  una  tregrua  de  un  año  á 
X>sta  dei  mismo  tributo  á  que  se  habia  obligado  Yussuf. 

Lejos  estaba  de  haber  desaparecido  de  Castilla  la  intranquilidad  interior. 
Aquelios  magnates  que  se  suponía  haber  conspirado  contra  el  condestable  en 
el  campo  de  Sierra  Elvira»  fueron  presos  por  el  rey  en  Zamora,  por  noticias 
que  le  dieron  de  que  andaban  en  tratos  con  los  reyes  de  Aragón  y  de  Na** 
varra  y  con  los  infantes  sus  hermanos;  si  bien  no  tardaron  en  ser  puestos 
en  libertad,  á  instancias  del  mismo  condestable,  si  hemos  de  creer  ¿  su 
cronista.  Las  rentns  y  fortalezas  del  maestrazgo  de  Alcántara  fueron  embar« 
gaclas  por  deservicios  del  maestre  don  Juan  de  Sotomayor,  que  tenia  acor- 
dado entregar  algunas  de  ellas  ¿  los  infantes  de  Aragón  don  Enrique  y  don 
Pedro,  que  se  mantenían  insumisos  en  Alburquerque.  Contra  ellos  envió 
el  rey  al  almirante  y  al  adelantado  mayor.  El  infante  don  Pedro,  que  se 
habia  entrado  en  la  fortaleza  del  convento  de  Alcántara,  fué  preso  por  el 
comendador  mayor  de  la  orden  en  ocasión  de  hallarse  aquel  durmiéndola 
siesta.  Al  momento  acudieron  el  almirante  y  el  adelantado  ansiosos  de  apo- 
derarse de  la  persona  del  infante:  negóse  á  entregársele  el  comendador: 
moviéronse. tratos  y  pláticas  de  una  parte  y  de  otra  sobre  si  habla  de  sol- 
tarse ó  nó  al  preso:  el  infante  don  Enrique  y  el  maestre  de  Alcántara,  tio 
del  comendador,  hacíanle  grandes  ofrecimientos  por  que  le  pusiese  en  li- 
l>ertad,  pero  el  rey  le  ordenó  éspresamente  que  no  le  soltara  en  manera 
alguna  prometiéndole  por  ello  muchas  mercedes.  Entonces  el  infante  don 
Enrique  apeló  al  rey  de  Portugal  suplicándole  intercediese  por  la  libertad 
de  su  hermano.  En  su  virtud,  después  de  muchas  y  activas  gestiones  que 
con  el  rey  de  Castilla  piacticó  un  enviado  del  monarca  portugués,  se  es- 
tipuló en  Ciudad  Rodrigo  que  el  infante  preso  obtendría  su  libertad  á  con- 
dición y  cuando  su  hermano  don  Enrique  entregase  al  rey  la  villa  y  for* 
taleza  de  Alburquerque  y  todas  las  demás  que  tenia  en  Castilla,  y  que  has- 
ta tanto  que  esto  se  cumpliese  se  pondría  al  infante  don  Pedro  de  Aragón 
^n  poder  del  infante  de  Portugal  (1432). 

Dpsde  Ciudad  Rodrigo  ordenó  el  rey  á  los  procuradores  qué  se  reuniesen 
en  Madrid  para  donde  él  venia.  Como  á  ruegos  del  condestable  se  hubiese 
detenido  el  monarca  unos  dias  en  Escniona-,  donde  le  tenfa^ preparados  flestas 
de  toros,  cañas  y  otros  juegos  propios  de  aquel  tiempo,  tuvieron"  después 
que  esperar  en  Illcscas  (1455)  por  no  tener  el  rey  donde  aposentarse  en  Ma- 
drid: tporque  de  tal  manera,  dice  el  cronista ,  se  hablan  aposentado  todos 
lantes  que  el  rey  ó  el  condestable  UesasAo^  que  el  rey  é  los  isuyos  ñon  la* 
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jUijnn  doDde  se  aposentar  (i)*»  Con  esta  iDconsidefRCioli 'trataban  los  gran* 
.des  y  io^  procuradores  al  rey  don  Juan  lU  de  Castilla. 

Era  desafortunado  don  Juan  en  esto  de  esperímentar  ingratitades  de  par- 
te de'los  mismos  ¿  quienes  dispensaba  mas  mercedes.  Aquel  don  Fadríque 
de  Ara^^on,  conde  de  Luna  y  nieto  del  rey  don  Martin,  á  quien  había  dado 

■ 

Ja  villa  de  Cuellar  y  otros  lugares  cuando  se  refugió  á  su  reino,  habíase  con- 
jurado con  unos  caballeros  de  Sevilla  para  que  le  diesen  las  atarazanas  y  ía 
fortaleza  de  Triana.  El  plan  era  saquear  á  los  mercaderes  genoveses^  y  á  los 
mas  ricos  comerciantes  de  aquella  ciudad.  Descubierta  oportunamente  esta 
abominable  trama,  y  puestas  en  manos  del  rey  cartas  fehacientes  de  ello, 
fueron  todos  arrest  dos  por  el  adelantada  Diego  de  Ribera,  y  formado  pro- 
ceso»  el  Uifante  don  Fadrique,  por  consideración  á  la  sangre  real  de  Aragón, 
fué  recluido  e^  un  castillo,  donde  acabó  miserablemente  sos  días,  y  los  dos 
caballeros  de  Sevilla,  sus  cómplices  principales,  condenados  á  muerte  y  á  ser 
arrastrado^  y  descuartizados  (1434),  lEsta  es  la  justida,  decía  el  pregón,  que 
fmanda  hacer  el  Rey  Nuestro  Señor,  á  estos  hombres  que  hicieron  ligas  f 
•monopodios  en  su.  deservicio,  tomando  oapitan  para  se  apoderar  de  las  sus 
latfirazanas  de  Sevilla  y  de  su  casUllo  de  Triana,  pana  robar  é  matar  á  tos 
fcibdadanos  rlCQs  ó  honrados  de  la  dicha  cibdad  (2).i 

Este  acto  de  severidad  y  de;  rigor  fué  templado  con  otro  do  benignidad. 
Ui)  hijo  bastardo  del  rey  don  P^dro  de  Castilla,  llamado  don  Die^o.  había  t^ 

tado  encerrado  ^as  de  cincuenta  años  hacia' en  el  castillo  de.Turiel,  en  cuya 

•■11.      .  .    ,     •    . 

prisión  h^bia  mii^erto  o^ru  hermano  suyo  ^orabrado  don  Sancho.  El  i*ey  se 
compadeció  de  él,  le  restituyó  la  libertad  y  le  seoakS  para  su  residencia  la 
y  illa  de  Coca. 

La  tregua  con  los  moros  había  fenecido,  y  se  rompieron  de  nuevo  las  ftos* 
tilidades  en  la  frontera.  De  mal  agüero  pareció  ser  la  muerte  del  adelantado 
de  Andalucía  don  Diego  de  Ribera,  esforzado  caudillo  y  valeroso  caballero, 
que  por  acercarse  con  demasiada  arrogancia  al  pie  de  los  muros  de  Alora  cayó 
atravesado  de  una  flecha  que  el  alcaide  moro  del  castillo  con  certera  mano  le 
introdujo  por  la  boca  desde  el  adarve.  Amargamente  lloró  Castilla  la  pérdida 
de  este  bravo  campeón,  y  los  poetas  de  su  tiempo  celebraron  en  cantos  y  ro*- 
manees  sus  hazañas»  También  fué  sentida  la  desgracia  del  joven  Juan  Fajar- 
do, hijo  dej  célebre  adelantado  de  Murcia  Ahfonso  Yañez  Fajardo,  sorprendido 
con  sus  compañeros  en  los  campos  de  Lorca  por  un  escuadrón  de  Abencerra« 
ges,  Eo  canabía  resiplandecian  victoriosas  las  armas  castellanas»  conducidas 


(I)  ^  Mb.  <U dMi41f«r9^Titiao XU,  P^  CiAft. dtiwloaaH, 
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por  el  joven  comendador  de  Santiago  don  Rodrigo  Manrique^  Iiljo  del  ade*- 
lantado  de  León,  en  !a  plaza  n)orisca  de  Huesear,  una  de  las  tnas  ricas  y  mas 
fuertes  ci  U(!ades  del  reino  gr.<inad¡no,  que  se  gloriaba  de  haber  sido  la  cabeiib 
de  uno  de  los  pequeños  reinos  que  se  formaron  sobre  las  ruinas  del  califato 
de  Córdoba,  y  donde  hacia  mas  de  siete  siglos  que  no  habían  penetrado  cris- 
tianos, si  no  que  los  llevaran  cautivos»  Gran  renombre  ganó  el  joven  M  nrique 
con  haber  plantado  el  pendón  de  la  fé  en  la  mas  alta  almena  del  alcázar  de 
Huesear,  después  de  haber  peleado  heroicamente  en  unión  con  sus  caballe- 
rOí>,  y  escediendo  á  lodos  en  bizarría  en  los  campos  y  en  las  calles  de  la 
ciudad,  y  no  en  vano  imploraron  los  vencidos  moros  la  clemencia  del  ge- 
neroso adalid,  pues  que  á  ella  debieron  los  hombres  sus  vidas  y  su  libertad, 
las  damas  moras  la  devolución  do  sus  joyas  y  de  sus  vestidos,  v»bien  me- 
reció la  merced  que  el  rey  le  hizo  de  veinte  mil  maravedís  de  Juro  y  de 
trescientos  vasallos  en  tierra  de  Aicaráz*  Acibaró  la  alegHa  de  este  Irrünfb 
la  terrible  catástrofe  qué  sobrevino  al  maestre  de  Alcántara  don  Gutierre 
de  Sotomayor,  que  con  los  caballeros  de  sa  orden  defendía  la  frontera  dé 
Ecija  contra  las  incursiones^  de  los  moros  de  Árehidona.  Estdá^  í^trépidol 
caballeros»  que  con  deseo  de  acometer  alguna  empresa  hazañosa  intentaron 
tomar  aquel  ca  tillo  de  lost  ínfleles,  metiéronse  por  mal  consejo  de  susguiaS 
por  entre  hondas  cañadjs  y  barrancos,  quebradas  peñas,  desflladeros  y  pre>^ 
cipicíos  sin  salida,  hasta  que  se  vieron  circundados  en  las  cumbres  de  una 
lAiaensa  morisma  que  calladanlente  les  habia  ido  espiando  los  pasos,  y  des^ 
oangando  y  hauiendo  rodar  sobre  ellos  peñascos  enormes  en  medio  de  una  grH 
teria  y  horrible  algazara,  sin  poderse  ellos  revolver  ni  manejar  sus  caballea^ 
acabaron  eon  aquella  lucida  y  brillante  hueste ,  dándoles  en  aquellas  simad 
una  muerte  afrentosa  y  horrible.  Jamás,  dice  un  historiador,  surrió  la  órdeii 
de  Alcántara  un  revés  tan  funesto.  Alli  perecieron  quince  comendadores,  to-^ 
dos  los  capitanes  é  hidalgos  de  Ecija  y  ios  voluntarlos  de  Extremadura,  enité 
todos  cerca  dé  mil  peones  y  ochocientos  ginetes.  £1  maestre  pudo  slalVar^é 
ocultándose  en  unos  jarales,  y  guiado  después  por  un  práctico.  Él  rey  16 
dirigió  una  afectuosa  carta  consolándole,  si  bien  le  advertía  que  en  lo  su«^ 
cesjvo  mirase  mejor  los  inconvenientes  de  las  empresas  qué  htrbíerd  á» 
acometer. 

Por  otra  parte  Fernán  Alvares  de  Toledo,  séñof  dé  Valdecoi*ííej^  t 
frontero  mayor  de  Jaen«  que  cdn  varios  cabañero»  y  deudos^  éú^'úi  había 
intentado  inútilmente  escalar  la  villa  de  Hnclma,  qUei  fétido  ^olveí*  fot  et 
lustre  de  las  armas  casteliamas^  tcforíado  con  otros  flustre^  adaHctéá  tiiitóieá* 
pues  por  la  Vega  de  Guitf^  U^cendíniído  villas  y  montes  t  atn*esando  ganados» 
rai^  una  tuiesta  de  í/tMitiüos  y  bááta4l;,099  peaütíiitamtóttíb^i»  qflOlItt^ 
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les  dieron  los  raoros,  el  obispo  de  Jaén  don  Gonzalo  de  Stdñlg:a  perdM  fU 
caballo  abriéndose  paso  con  su  espada  por  entre  las  filas  sarracenas.  Liber- 
tóle Juan  de  Padilla,  aunque  recibiendo  una  profunda  herida  de  lanza.  Em- 
peñóse  al  fin  una  batalla  general,  en  que  Fernán  Alvarez  logró  con  su  reser- 
va arrollar  á  los  enemigos,  no  sin  que  quedasen  heridos  varios  caudillos 
cristianos:  de  los  moros  quedaron  en  el  campo  sobre  400:  la  hueste  caste- 
llana regresó  victoriosa  á  Jaén  (1435).  Ganaron  mas  adelante  las  villas  de 
Benzalema  y  Benamaurel,  mientras  el  adelantado  de  Murcia  Alfonso  Yañez 
Fajardo  incendiaba  las  campiñas  de  Velez  Blanco  y  Velez  Rubio,  y  obligaba 
¿  sus  moradores  á  reconocer  vasallage  al  rey  de  Castilla.  En  las  aguas  de  Gi- 
braltar  sucedió  un  desastro  lastimoso.  El  conde  de  Niebla,  don  Enrique  de 
Guzman,  que  cercaba  aquella  plaza  y  había  sido  rechazado  de  ella"  por  los 
moros,  se  había  metido  en  una  lancha  para  ganar  la  galera  capitana  que  an- 
daba en  aquella  bahia.  Algunos  cristianos  que  se  arrojaron  al  mar  acosados 
por  los  alfanges  agarenos  so  abalanzaron  á  la  lancha  del  conde:  al  asirse  á 
ella  la  volcaron  con  su  peso,  y  el  conde  y  cuarenta  caballeros  que  le  acompa- 
ñaban, se  sumergieron  en  el  fondo  del  Océano  (1436). 

Asi  iba  continuando  aquella  guerra  sin  grandes  ni  notables  sucesos,  sino 
jos  ordinarios  asaltos  y  correrías,  hasta  1438,  en  que  don  Iñigo  López  do 
Ifendoza,  primer  marqués  de  Santiilana,  célebre  en  la  historia  de  la  poesía 
española,  con  mas  fortuna  que  Fernán  Alvarez  de  Toledo  logró  apoderarse 
de  Iluelma  con  los  fronteros  de  Jaén.  Hubo  de  singular  en  esta  conquista  que 
después  del  triunfo  cada  compañía  pretendía  que  su  pendón  se  enarbolaseel 
primero  en  las  almenas  del  castillo.  Don  Iñigo  para  zanjar  las  discordias  y 
rivalidades  adoptó  el  medio  de  reunir  las  banderas  y  clavarlas  todas  simul- 
táneamente. Por  último,  un  acontecimiento  igualmente  triste  para  Granada  y 
para  Castilla  llenó  de  pena  á  ambos  reinos.  El  adelantado  de  Cazorla  Rodrigo 
de  Perea,  ¿  quien  acompañaba  mas  valor  que  fortuna  en  los  combates,  había 
hecho  una  irrupción  por  los  camp  os  de  Baza.  El  joven  moro  Aben  Cerraz,  el 
mejor  caballero  de  Granada  y  el  mas  favorecido  de  las  damas  granadinas  por 
8u  apostura,  amabilidad  y  gentileza,  cayó  sobre  los  cristianos  con  sus  vale- 
rosos Abencerrages,  y  los  acometió  con  ímpetu  furioso.  La  aguda  lanza  dj 
un  ginete  bcnimerln  se  clavó  en  las  entrañas  del  adelantado  de  Cazorla  qu0 
cayó  muerto  á  sus  pies;  pero  también  el  íocilto  Abencerrage,  que  ciego  se 
metía  allí  donde  había  mas  riesgo,  recibió  una  estocada  de  un  cristiano  que 
le  desangró  y  dejó  sin  vida.  La  victoria  quedó  por  los  infieles ,  pero  Grana* 
cja  hjzoluto  por  ia  muerte  del  mas  gallardo  y  querido  de  sus  adalides,  míen* 
tras  Castilla  lamentaba  la  pérdida  del  caudillo  de  Cazorla  y  de  los 'muchos 
<¿bdUeiv^  ^ue  babiao  perecido^  conélt  Revuelta»  y  trastornos  interiores  «4 
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en  Granada  como  ¿ñ  Castilla  saspencHeroiv,  sin  tregua  lormaU  esta'  gúerrt  <fo 

mutuos  desastres  y  vicisitudes  (1).  •  t 

Mientras  esto  pasaüa  por  las  fronteras,  sucesos  importantes  de  otra  Índole 
Habían  ocurrido  en  Castilla.  Embajadores  dei  desgraciado  rey  de  Francia  Gár* 
los  VII.  tiabian  venido  á  solicitar  de  do  n  Juan  II.  <)ue  renovara  las  alianzas 
y  amistades  antiguas  entre  los  monarcas  de  ambos  reinos,  y  después  de  aga-^ 
sajados  por  la  corte  castellana,  regresaron  contentos  con  respuesta  favorable 
y  con  esperanza  de  obtener  auxilios  de  Castilla  contra  el  rey  de  Inglaterra 
que  tenia  puesta  en  la  mayor  estrechez  y  apuro  la  Francia,  y  se  habla  apode^ 
rado  de  París,  que  al  fin  fué  recobrada  por  Carlos  en  1437. 

La  tregua  con  los  reyes  de  Aragón  y  Navarra  habia  fenecido  también. 
Vencidos  y  prisioneros  aquellos  dos  monarces  en  una  batalla  naval  por  ios 
genoveses  (según  en  la  historia  de  Aragón  referiremos),  la  reina  doña  María 
de  Aragón,  hermana  del  de  Castilla,  era  la  que,  primeramente  por  medio  de 
embajadores,  después  concertando  una  entrevista  con  su  hermano  en  Soria» 
habia  andado  negociando  la  prorogacion  de  la  tregua,  logrando  prolongarla 
en  dos  plazos  hasta  por  ocho  meses.  Libertados  aquellos  principes,  contratá- 
ronse por  fln  paces  y  amistades  perpetuas  entre  los  reyes  de  Aragón,  Navarra 
y  Castilla,  estipulándose  entre  otras  condiciones  que  el  principe  de  Asturias 
don  Enrique,  hijo  de  don  Juan  II.,  casara  con  la  princesa  doña  Blanca,  hija  de 
don  Juan  de  Navarra,  llevando  ésta  en  dote  las  villas  de  Medina  del  Cam- 
po, Olmedo,  Roa  y  Aranda,  con  el  marquesado  de  Villena;  que  se  devol- 
viesen mutuamente  los  lugares  tomados  en  la  guerra,  y  que  los  infantes  de 
Aragón  don  Enrique  y  don  Pedro  no  pudiesen  entrar  en  Castilla  sin  esprc*- 
so  mandamiento  del  rey,  si  bien  á  don  Enríque  y  á  su  esposa  doña  Cata- 
lina se  les  señalaron  cincuenta  y  cinco  mil  florines  de  oro  situados  donde 
ellos  quisiesen.  Este  tratado  de  perpetua  paz  y  amistad  se  ratificó  solem- 
nemente por  los  tres  soberanos  en  1437  (2). 

Entretanto  seguía  creciendo  el  poder,  la  autoridad,  el  Influjo  y  la  riqueza 
de  don  Alvaro  de  Luna,  que  cuidaba  de  distraer  al  rey,  y  satisfacer  sus  gustos 
é  inclinaciones  con  vistosas  fiestas  de  justas  y  torneos  á  que  el  rey  era  muy 
aficionado,  y  en  que  el  condestable  lucía  su  destreza  y  gallardía,  sobresalien- 
do entre  los  mejores  justadores  y  caballeros  de  la  corte.  Entretenido  el  monar- 
cacon  esto»  placeres,  y  rodeado  ds  poetas,  como  que  también  presumía  de 
serlo»  descargaba  gustoso  el  peso  de  los  cuidados  del  gobierno  en  su  favorí* 


(1)   Crónica  de  don  Jnaq  II.  Afios  34  á  SS.  SeriUa. 
—Conde,  Domin.  part.  IV. ,  c.  30  y  34.— <:ib*      (i)    La  letra  del  tratado  ocnpa  en  la  Cróni- 
dareai.  Centón  Epístol.— Zúñíga,  Anal  de   ca  de  don  Juan  U.  diez  y  seis  péginas  en  lolio. 


to^  prodigAod«l0al  propio  tiampo  riq^esm,  hoaores  y  iodo  Baáge  4«  neroe» 
des.  A  8U  hermano  don  Juan,  antes  obispo  de  Osma  y  después  de  Sevilla,  !• 
bibia  elevado  á  la  silla  primada  de  Toledo.  El  rey  y  la  reina  tuvieron  en  la 
pila  bautismal  á  un  hijo  del  condestable  que  nació  en  Madrid  en  1459.  Habien- 
do fallecido  el  ayo  del  principe  de  Asturias  don  Enrique,  encomendóse  tam- 
bién á  don  Alvaro  la  crianza  y  educación  del  heredero  del  trono.  La  villa  y 
castillo  de  Montalvan  le  fueron  dados  por  el  rey  al  condestable,  aun  con  re- 
pugnancia de  la  reina  que  los  habla  heredado  de  su  madre  doña  Leonor  ds 
Aragón.  Asi  iba  don  Alvaro  acumulando  en  su  persona  riquezas  y  honores.  No 
se  daba  empleo  en  la  corte  sino  á  quien  él  queria:  en  su  mano  estaba  el  go* 
bierno  y  la  administración  del  Estado;  por  él  se  hacian  las  alianzas,  las  guer- 
ras y  las  paces:  ypor  sa  consejo  espidió  el  rey  en  Guadalajara  (1436),  sin  es;-» 
perar  á  la  reunión  de  las  cortes,  unas  Importantes  ordenanzas,  que  hablan  de 
guardar  los  alcaldes,  alguaciles,  escribanos,  procuradores,  oidores  y  alcaldes 
de  las  audiencias  y  cbancíllerias,  aposentadores,  abogados  y  corregidores  do 
lis  ciudades  y  villas  de  sus  reinos  (1).  En  los  desposorios  del  principe  de  As^ 
Curias doii  Enriquecen  la  infanta  doña  Blanca  que  se  celebraron  en  Alfaro  (Sj, 
desposorios  que  bendijo  el  obispo  de  Osma  don  Pedro  de  Castilla,  nieto  del 
rey  don  Pedro,  fué  el  condestable  el  que  se  distinguió  por  los  magníficos  pre- 
sentes que  hizo,  de  un  rico  y  primoroso  joyel  á  Ja  infanta,  de  caballos  y  mu- 
las  á  los  caballeros  y  rico^hombres  navarros:  porque  su  fausto  y  esplendidez 
eclipsfiban  ya  el  del  trono. 

Tanto  boato  y  tan  desmedids^  elevación  no  podían  ser  llevados  con  pacien- 
cia y  aun  sin  envidia  por  los  demás  grandes  del  reino,  orgullosos  por  una 
ifiarte,  y  sentidos  por  Qtra  de  veri  un  rey  débil  supeditado  ¿  la  voluntad  de 
un  fiavorlto.  El  primero  que  mostró  su  disgusto  por  aquella  omnipotencia  del 
•condestable  fuéeladeiantüidodon  Pedro  Manrique,  ai  qual  le  costó  ser  preso 
de  orden  del  rey.  La  prisión  del  adelantado  produjo  grande  agitación  é  in- 
quieUid  en  Castilla.  Desd^  luego  sus  hijos  y  parientes,  que  eran  muchos  y  de 
gran  valer,  y  entre  los  cuales  se  contaba  el  joven  comendador  de  SantiagOt 
conquistador  de  Huesear,  procuraron  abastecersus  fortalezas  y  juntarse  para 
suplicar  al  rey  que  restituyese  Ja  libertad  al  adelantado,  puesto  que  nadaba-  ^ 
bia  hecho  en  su  deservicio.  Esta  actitud,  y  los  bullicios  que  empezaban  á  mo- 
verse en  el  reino,  obligaron  al  rey  á  llamar  dos  mil  lanzas  para  llevarlas  de 
continuo  consigo.  £1  ilustra  preso  iQgró  una  noche  fugarse  del  castillo  de 


(I)   Hállanse  estas  ordenanzas  eD  U  Gr6ni-   Il«cop^acionu 
ca  de  F^rnaA  P'ereí,  p^nas  361  i  364^  y  al-       (Sj    Eran  entóoces  tos  dos  principes  de 
tuna»  se  conservaa  todavia  en  1«  Navísiipa   edad  de  doce  aAos  cada  uno. 
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P^#fttidugi«#a:qll0  letebi(^ieiicorr«()a,.d««cols:áQ49^^  poruña  ventano^  <|on  . 
8i|^8|wi^,y  .^ps  bUa» que  «suban  eB  su  jeompoñía,  dgando  en  grave  com* 
ppomiao  á  Gowti  Carrillo  en^rgado  do  su^cualodia.  Pronto  sp  le  unió  elal- 
n>irante.su  t)ermanp,^y  acordaron  juntarse .  todqs  los  parientes  en  Medina  do 
Rtoseco.  iSonira  «eUos  se  encaminaba  el  rey,  luego  que  tuvo  noticia  de  la  e\a* 
síon,oaji:  una  hueste  de  mil  y  quioi^ntos  lH)mbre8de  arpias^  pero  en  Roa  so 
despidieron  deJ  oopdestable  para  irse  á  incorporar  con  la  gente  del  adelantado 
varios  cal^ialleros  y  grandes. señorea,  entre  ellos  el  señor  de  los  Cameros,  Per, 
dfode  Quiñones,  noerino  mayor  de  Asturias,,  y  Suero  de  Quiñones,  su  herma- 
novel  del  Pato  /íonr<tfo.(l).  Desde  Medina  de  Rioseco  escribj&r;on  al  rey  el  al- 
miraate  y  el  adelantado  una  respetuosa  carta,  en  que  1^  esponian  lo  mucho 
qiie<  cumplía,  al  mejor  servicio  svyo  y  de  Jos  reinos  que  alejara  de  su  persona  y 
corte  iib  condestable  don  Alvaro,  por  cup  sola  voluiQtad  se  hacia  y  manejaba 
todo  con  general  disgusto  y  detrimento  del  Estado,  y  lo  conveniente  quese* 
rfaqueél  con  el  príncipe  au  bj,^ , gobernaran  libierne^  el  reiuor  que  si  (al 
hiciese,  ellos  y  los  quo  con  ellos  eran  volverían  gustosos  á.su  servicio  (1458), 
La  respuesta  del  rey  fué  contradecir  y  rechazar  cuanto  ellos  esponían  y. 
pe vIiaD«  mandándoles  bajo  graves  penas  que  desistiesen  de  su  rebelión  y  no 
moviesen  escándate  y  bullicios  en  el  reino.  £n  el  propio  ^ntido  escribía  á 
las  ciudades  principales,  «so  pena  de  la  sm  merced^  que  no  obedeciesen  i 
ios  sublevados.  Pero  el  parado  del  adelantado  y  del  almirante  iba  creciendo 
V'engrosándose  cada  día.  Uniíéronseles  el  conde  de  Medinaceli  dqn  Luis  de  ia 
Cerda,,  el  obispo  de  Osma  áon  Pedro  de  Castilla»  y  hasta  el  conde  de  Lcdpsn^ 
desamparó  la  frontera  de  Eeija  para  venir  á  incorporarse  á  los  de  Rioseccu 
Algunos  religiosos!  se  tomaron  espontáneamente  la  noble  y  piadosa  tarea  de 
liablar  al  rey  y  al  almirante  para  ver  si  los  podian  conciliar,  pero  tuvieron 
que  volverse  á  sua  monasterios  sin  recoger  el.  fruto  de  supaciUca  misión. 
Para  mas  complicarse  las  cosas  entraron  de  nuevo  en  Castilla  el  rey  don  Juan 
de  Navarra  y  el  Infante  de  Aragón  don  Enrique  su  hermano,  sin  que  supiese 
el  rey  cuál  pudiera  ser  el  objeto  de  su  venida.  £1  monarca  navarro  fué  acogí- 
f  do  afectuosamente  por  el  de  Castilla  en  Cuellar,  pero  el  infante  don  Enrique 
'.  '  torció  á  Peñnflel»  donde  coofteneó  á.enlQnderse  desde  luego  gon  losdisidenteis, 
que  ya  se  hablan  apoderado  de  Valladolid<  y  concluyó  por  hacer  causa  comwi 
'  con  ellos  (U39).  El  rey,  con  la  reina  y  el  principe,  el  condestable,  el  j^^y  de 
Navarra  y  toda  lacórle^  se  movió  de  CueJiar  á  Olmedo  para  estar  mas  ceivga 
de  los  de  ValiddOlid:  maís  aunque  llevaba  contigo  sobre  tres  mil  trescícnta.s 
lanzas,  ni  c^esde  aili,  ni  desde  Medina  del  Campo  dio  muestras  de  querer  com- 

(I)  PqI  celebre  Pqío  BpnroiQ  4a  Suero  4e(bii¿iooea  darem^  coenta  en  ottrcí  ta^t. 
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batir  á  tósinsarredos;  y  lo  que  bada  era  Ter  con  Ináspitcable  Impasibilidad, 
é  como  si  esperara  que  todos  hablan  de  trabajar  en  provecho  sayo»  qne  el 
rey  de  Navarra  y  sa  hermano  don  Enrique  se  vieran  frecuentemente  y  piaii- 
cáran  entre  si,  lo  que  el  rey  don  Juan  parecia  ni  sospechar  ni  traslucir.  Llegó 
ya  el  caso  de  que  el  infante  de  Aragón  y  el  almirante  desafiaran  ¿  don  Alvaro 
de  Luna  y  al  maestre  de  Alcántara»  Vióse  entonces  que  las  cosas  no  se  enca- 
minaban hacia  la  concordia,  y  ninguna  esperanza  habia  de  que  viniesen  ¿  téi^ 
minos  de  conciliación.  Mediaron  al  fin  algunos  venerables  religiosos,  que  ex-» 
bortando  con  fervoroso  celo  á  la  paz,  ya  al  rey  y  al  condestable,  ya  al  almi** 
rante  y  al  infante  de  Ara  gon,  alcanzaron,  con  mas  fortuna  que  antes,  que  uno 
y  otros  prometieran  venir  á  acomodamiento,  no  sin  repugnancia  de  dun  Al- 
varo de  Luna,  que  previendo  el  resultado,  y  conociendo  bien  el  carácter  del 
rey  don  Juan,  no  cesaba  de  repetirle  que  mirase  bien  lo  que  hacia  y  que  no 
fuese  engañado. 

Juntáronse  pues  en  Gastronuño  compromisarios  de  una  y  otra  parte,  y 
después  de  muchas  pláticas,  altercados  y  consultas,  suscribió  el  buen  rey  de 
Castilla  á  un  tratado  de  concordia  tan  humillante  para  la  autoridad  real  como 
ventajoso  para  los  confederados,  cuyas  principales  condiciones  eran:  que  el 
condestable  don  Alvaro  de  Luna  saliese  desterrado  de  la  corte  por  seis  meses» 
sin  que  en  este  tiempo  pudiese  escribir  al  rey,  ni  tratar  cosa  alguna  en  daño 
de  los  principes  y  caballeros  de  la  liga:  que  al  rey  de  Navarra  y  al  infante 
don  Enrique  su  hermano  les  serian  restituidas  todas  las  villas  y  heredamiento 
que  tenian  en  Castilla,  ú  otros  en  equivalencia:  que  se  derramase  toda  la  gen<* 
te  de  armas  que  estaba  ayuntada  poruña  parte  y  por  otra,  y  que  las  villas  y 
ciudades  ocupadas  por  los  conjurados  se  franqueasen  al  rey:  que  se  diesen 
por  nulos  todos  ios  procesos  que  se  habían  hecho  contra  el  infante  ó  contra 
cualquiera.de  los  aliados.  En  consecuencia  de  este  convenio  el  condestable 
don  Alvaro  de  Luna  salió  de  Gastronuño  para  Sepúlveda,  villa  de  que  le  hizo 
merced  el  rey  en  cambio  de  Cuellar,  que  quedó  para  el  rey  de  Navarra.  Quiso 
dormirla  primera  noche  en  Tordesillas,  y  no  le  quisieron  acoger:  {tan  pronto 
empiezan  áesperimentar  mudanza  los  que  van  de  calda!  Ei  rey  se  trasladó 
4  Toro,  en  cuyo  camino  supo  la  muerte  de  su  hermana  doña  Catalina,  muger 
del  infante  de  Aragón  don  Enrique. 

r  .  De  tal  manera  habia  dejado  dispuestas  las  cosas  el  condestable  á  su  partí- 
J  da,  que  no  pudieran  menos  de  moverse,  como  se  movieron  al  instante,  dis- 
cordias,  rivalidades  y  celos  entre  los  nuevos  consejeros  del  rey.  Pero  á  todos 
mostró  Igual  desvio  el  monarca,  guiándose  solo  por  los  adictos  y¿  agentes  se- 
cretos de  don  Alvaro,  por  cuya  instigación,  sin  dar  aviso  ni  al  rey  de  Navarra 
ni  al  atmiranteyse  partió  acelerada  y  sigilosamente  para-  Salamanca,  que  era 
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camo'tmtf  protesta  b&rto  espHcfta  contra  el  tratado  de  Gastronuño.  Supiéronlo 
coir  sorpresa  los  eonfederados,  y  acordaron,  marchar.  en>  pos  de  él,  pero  el 
rey  don  Juanrcon  noticia  de  su  moví  miento»  abandoné  á  Salamanca  y  se  reti-p* 
ré  á  Bonilla  de  la  Sierra,  catorce  leguas  de  aquella  ciudad.  Fuéronse entonces 
á  Avila  los  confederados  (1440),  y  alti  levantaron  y  dirigieron  al  rey  un  acta^ 
solem  ne  de  acusación  contra  el  condeslal^le  don  Alvaro  de  Luna,  haciéndole 
gravísimos  cargos,  de  los  cuales  eran  los  principales  los  siguientes:  que  tenia 
usurpado  el  poder  real:  que  habla  procurado  siempre  destruir  los  grandes  del 
reino,  desterrando  á  unos  y  matando  á  otros,  queriendo  hacerse  soberano  de 
todos  «con  gran  soberbia  y  desordenada  codicia;»  que  habia  impuesto  á  los 
pueblos,  fingiendo  necesidades,  grandes  sumas  de  maravedís,  y  tomando  pa- 
ra si  muchas  cuantías  y  acumulando  grandes  tesoros:  que  había  usurpado  ar* 
zobispados,  obispados  y  otras  dignidades  eclesiásticas  para  sus  deudos  y  ami-* 
gos,  embarazando  las  elecciones  mas  canónicas  hechas  en  personas  muy  dig- 
nas: que  habla  dado  oficios  y  mercedes  sin  hacer  siquiera  mención  del  rey: 
que  todas  las  alcaidías  que  vacaban  las  daba  á  sus  criadosry  aun  ¿  algunos 
éstrangeros:  que  habia  causado  la  muerte  del  duque  don  Fadrique,  de  Fernán 
Alonso  de  Robles  y  de  otros  muy  grandes  caballeros*  Y  por  último  resumíao* 
se  todos  los  cargos  y  capítulos  de  acusación  en  las  siguieivtes  notables  cláusu- 
las: «Emuy  excelente  Príncipe,  todos  los  queveen  que  Vuestra  Señoría  da 
«lugar  á  cosas  tan  graves  é  tan  intolerables  y  enormes  é  detestables,  creen» 
isegun  lo  que  se  conoce  de  la  excelencia  de  vuestra  virtud  é  discreción,  quel 
tCondestable  tiene  ligadas  é  atadas  todas  vuestras  pctendas  corporales  é  inte* 
üeetuales  por  mágicas  é  diabólicas  encantaciones  ^  para  que  no  pueda  ál  ha^ 
.  seer  salvólo  que  él  qui$ieret  ni  vuestra  memoria  remiembre^  ni  vuestro  enten-^ 
•  dimiento  entienda^  ni  vuestra  voluntad  ame^  ni  vuestra  boca  hable,  salvo  ¡o 
sque  él  quisiere^  écon  quien  é  ante  quien^^  tafite  que  religioso  de  la  orden 
«mas  estrecha  del  mundo  no  es  ni  se  podría  hallar  tan  sometido  á  su  mayor, 
«quanto  lo  ha  seydo  y  es  Vuestra  Real  Persona  al  querer  é  voluntad  del  Con- 
«destable*  E  como  quiera  que  muchos  hayan  seydo  en  el  mundo  privados  do 
«reyes  é  grandes  principes,  no  es  memoria,  ni  se  lee  que  privado  fuese  osado  ^ 
«de  hacer  las  cosas  en  tanto  menosprecio  é  desden  é  poca  reverencia  á  su  Se-    ^ 
«ñor,  como  este.....i  ' 

El  rey  no  dio  contestación  ¿  esta  carta.  Las  cosas  continuaron  como  si  no 
existiera  la  concordia  de  Castronuño,  y  los  confederados  dominaban  en  Tole- 
do, León,  Scgovia,  Zamora,  Salamanca,  Valladolid,  Avila,  purgos,  Plasencia 
y  Guddalajara.  Entabláronse  nuevas  negociaciones,  y  después  de  haber  hecho 
el  rey  juramento  y  pleito-homenage,  igualmente  que  él  de  Navarra,  el  infante 
7  el  almirante,  de  estar  á  lo  que  los  ceode^  de  Haro  y  de  BenavcAte  como  ár- 


Mtros  propoéfeMD,  4ifédé  decermtnad»  la  ida  d«l  rey  i  WlaMidi  ¡áoñáñ  Kh 
dos  80  Juntaron.  El  primer  eoidndo  del  rey  M  pedir  aeguro  para  don  Ahrare 
de  Luna,  y  diéronsele  los  de  la  liga  amplio  y  cumplido  por  complacer  al  mo- 
narca. Pero  ocurrió  que  un  día  después  de  onlargo  consejo  que  oclebraron  él 
rey  don  Juan,  el  de  Navarra,  el  principe  de  Asturias,  el  infante  don  Enrique, 
el  almirante  y  todos  los  grandes  de  la  cdrte,  el  principe  de  Asterias,  sin  licen- 
eia  del  rey  ni  de  la  reina,  se  fué  á  la  casa  del  almirante,  dando  en  esto  claro 
indicio  de  que  el  hijo  mfsmo  hacia  defección  á  la  causa  de  su  padre.  Confir- 
móse esto  mismo  con  la  respuesta  que  luego  dio,  de  que  volvería  á  palacio 
cuando  el  rey  hubiese  alejado  de  su  consejo  y  corte  las  personas  que  nombró. 
Hecho  fué  éste  que  produjo  grande  escóndalo  en  la  ciudad,  y  aun  en  todo  et 
reino.  Obraba  el  principe  por  instigación  de  un  doncel  llamado  Juan  Pacheco, 
que  gozaba  con  él  de  mucha  privanza.  Triste  idea  y  anuncio  daba  ya  este 
principe  de  lo  que  habla  de  ser,  rebelándose  contra  sv  propio  padre  so  pre^  * 
testo  de  guiarse  por  malos  consejeros  y  validos,  y  entregado  ya  él  mismo  en 
edad  tnn  temprana  á  la  Influencia  de  un  privado.  Sin  duda  con  el  fin  de  apar* 
tarle  de  tan  peligrosa  senda  dispuso  el  rey  so  padre  anticipar  y  apresurar  el 
'Oasamiento  del  principe  con  doña  Blanca  de  Navarra,  con  quien  estaba  ya  dei^ 
tM>sado.  Traida,  pues,  la  Infíinta  á  Valhidolid,  celebráronse  las  bodos  en  me* 
idk)  de  alegres  y  magnificas  fiestas,  de  danzas^  saraos,  banquetes,  cañas,  toi^ 
neos,  monterías»  corridas  de  toros,  mogigangas,  cruzándose  ríqulstmos  y  san« 
4UQS0S  regalos;  que  si  el  reino  ardía  en  bandos  y  gemia  en  el  mas  espantoso 
-desorden,  en  punto  á  alegriaa  y  á  festejos  y  á  esplendidez  no  cedía  á  ninguna 
4a  cóKede  don  Joan  ti.  Turbó  el  regocijo  de  aquellas  bodas  ia  circunstancia 
de  haberae  dicho  que  la  ilustre  prfncesa  habla  quedado  donecUa,  y  «tal  cual 
nasció}!  como  dice  la  crónioa  (I). 

Aun- no  se  había  apagado  del  todo  el  clamoreo  de  las  fiestas  públicas,  oaaii« 
ieuna  cadena  de  calamidades  vitio  é  reemplazar  en  los  pueblos  de  Castilla 
aqueUa  alegría  momentánea..  El  principe  de  Asturias  don  Enrique,  siguiendo 
siempre  las  inspiraciones  de  su  Intimo  privado  el  doncel  Juan  Pacheco  (d)» 
$e  detíwó  yaen  abierta  rebelión  contra  el  rey  su  padre,  y  se  «nió  á  kisioí^UH 


(f)   Crón.  de  don  Joan  11.,  pág.  441.— En  de  Belmente:  habUle  pnésto  el  eondestablo 

( .«pwllift  jiukaft  SHirleroi»  alguno»  eaballcvos  dtíñ  Ahraro  al  lado  del  principe ,  el  eual  lleg6 

^  f  M^eroo  liefidos  otros,  á  causa  de  que  lat  4  amarle  tanto»  «que  ninguna  coaa  hacia  mas 

lanzas  coq  que  lidiaban  llevaban  punías  de  de  cuanto  él  mandaba.»  De  modo  que  la  si^ 

bierro  acerado.— Fdf  eqi^^íllos  dias  (setíem-  inacion  del  infante  para  eon  den  Juan  Pk- 

l>re«  i*Mi  mifiik  el  «delautado  mayor  Pedro  ckeco  era  la  reproducción  de  la  de  su  padre 

Manrique,  cuya  prisión  había  motivado  todas  el  rey  doa  Juan  ■  para  con  don  AlTaro  do 

aquellas  alteraciones  y  turbulencias.  Lona» 

«1/   ErakyodejmbaMTea«sOiroa,feiaf  ^ 
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leude  Affifpll?  i  l09  4o  su  parcialidad.  Estos,  enviaron  i^na  carta  de  descrío 
al  condestable  don  Alvaro,  icomo  á  capital  eneipígo»  disipador  y  destruidor 
fdel  reino,  y  q<»e  desatabao  y  daban. por  ninguna  cualquier  seguridad  que  lo 
•hubiesen  dado,  lo  cual  bacian  porque  velan,  y  á  todos  era  notorio,  quesiem- 
•prela  voluntad  del  rey  estaba  subjeta  al  condestabl  e,  ó  que  se  ggiaba  é  go- 
fbernaba  por  su  consejo,  asi  en  ausencia  como  en  presenc  ia.»  Hasta  la  reln^ 
misma  de  Castilla  se  adhirió  á  sus  hermaaoa,  juntamente  con  la  de  Navarra; 
y  el  infante  don  Enrique  de  Aragón  se  fué  á  Toledo,  cuya    ciudad  y  alcázares 
le  franqueó  el  gobernador  Pedro  López  de  Ayala  contra   el  espreso  manda- 
miento del  rey.  Después  de  i^epetidas  é  infructuosas  exhortaciones  y  cartas 
del  monarca  é  los  conjurados  para  que  depusiesen  las  armas  y  volvieran  á  su 
obediencia,  se  encendió  la  guerra  civil  en  Castilla  (144*1).  El  almirante  y  va- 
ríos  caballeros  de  su  bando  entraron  á  sangre  y  fuego  por    las  tierras  del  con- 
destable.  Peleábase  todos  los  dias  y  en  todas  partes  entr  e  las  gentes  que.  se- 
guían al  rey  y  al  condestable  don  Alvaro,  y  lasque  acaudillaban  el  rey  de  Na- 
varra, SM  hermanodon  Enrique,  el  príncipe  de  Asturias,  el  almirante  y  los  con- 
des de  su  parcialidad.  Hallándose  el  rey  en  Medina  del  Campo^  cercáronle  ,t0r 
dos  los  conjurados;  el  condestable  acudió  á  defenderle:  al  gunos  de  la  villa 
abrieron  una  noche  las  puertas  al  de  Navarra  y  demás  caudillos  de  la  confe- 
deración. El  rey  saltó  de  la  cama,  se  armó  de  repente   y  se  presentó  en  la  pla^ 
%^  de  San  Antolin:  siguiéronle  don  Alvaro  de  Luna»  el  arzobispo  de  Toledo  sU 
hermano,  y  los  prelados  y  caballeros  que  se  manten  ian  fieles  al  monarca  y  su 
favorito.  La  entrada  de  los  conjurados  en  número  de  mas  de  cinco  mil  pro- 
dujo un  combate  mortífero  en  las  calles  de  Medina.  Don  Alvaro  de  Luna  pe;- 
leaba  valerosamente  alli  donde  era  mayor  el  peligro;  bien  que  el  peligro  ma- 
yor era  siempre  donde  él  estaba,  porque  era  el  objeto  principal  de  la  saña  de 
los  confederadas,  y  todos  cargaban  furiosamente  sobre  él..  Convencido  el  rey 
deque  era  inútil  é  imposible  la  resísteDCia^  requirió  por  tres  veces  á  don  AJ« 
varo  que  se  retirase;  obedeció  al  fln  el  valido,  se  despidió  del  rey,  y  pudo 
^anar  una  salida  rompiendo  denodadamente  con  sus  mas  adictos  caballeros 
por  entre  las  lanzas  de  la  gente  del  almirante.  Quedó  el  rey  don  Juan  solo  con 
quinientos  ginetes.  Con  la  salida  del  condestable  cesó  Ja  lucha.  Lueg,o  que  los 
conjurados  vieron  al  rey  solo,  el  de  Navarra,  el  príncipe,  el  infante  don  En- 
rique, el  almirante,  todos  los  caudillos  abatieron  sus  pendones  y  se  acercaron 
respetuosamente  á  besarle  la  mano.  La  reina  y  el  principe  lanzaron  de  la  corte 
¿  todos  los  adictos  del  condestable,  y  al  día  siguiente  salieron  de  Medina  el 
arzobispo  de  Sevilla,  el  obispo  de  Segovia  don  Lope  de  Barrientes,  varios  c^i- 
balicros  y  todos  los  ofíciales  puestos  por  el  valido  (1). 
'     (1^   GtóQ. a« don  loAii  IL, pá(«  ^i.-4A. 4e 4^a Alvai^o,, tiUU^        ,.  ,     ...     , ^ 
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Terminada  de  este  modo,  al  menos  por  entonces,  la  lacha,  dió  el  rey  doft 
Juan  amplios  y  cumplidos  poderes  á  la  reina  su  esposa,  al  príncipe  don  Enrique 
su  hijo,  al  almirante  don  Fadrique  y  á  don  Fernán  Alvarez  de  Toledo,  conde 
de  Alva,  para  que  Juzgasen  y  fallasen  en  conciencia  el  pleito  y  contienda  entre 
el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  y  el  rey  de  Navarra  y  los  demás  caballeros 
de  su  parcialidad,  haciendo  juramento  de  estar  á  lo  que  estos  jueces  det(!rmi- 
nasen.  Este  singular  tribunal,  en  que  entraban  como  jueces  algunos  de  los  prin- 
cipales contendientes,  pronunció  su  sentencia  contra  el  cond(3Stable,  conde* 
nándole  á  no  ver  al  rey  en  seis  años,  ni  á  escribirle  ni  enviarle  roensage  al- 
guno, debiendo  residir  en  uno  de  los  pueblos  de  su  señorío,  prohibiéndolo 
hacer  confederaciones  y  levantar  soldados  á  sueldo,  sino  es  los  continuos  que 
acostumbraba  á  tener  en  su  casa,  para  cuyo  cumplimiento  darla  en  rehenes 
su  hijo  don  Juan  y  nueve  castillos  en  el  término  de  treinta  dias.  A  igual  pena, 
poco  mas  ó  menos,  se  condenaba  á  su  hermano  el  arzobispo  de  Toledo.  To- 
dos los  empleos  y  mercedes  otorgadas  de  tres  años  atrás  se  sometian  á  una 
severa  revisión,  se  licenciarían  las  tropas,  y  se  dejarían  libres  las  ciudades, 
Tillas  y  fortalezas  del  rey  tomadas  y  embargadas  por  los  confederados.  Esta 
sentencia,  solemnemente  promulgada,  fué  comunicada  por  el  rey  con  la  pro- 
pia solemnidad  á  todas  las  ciudades  del  reino,  acompañando  una  relación  de 
todos  los  sucesos  que  la  hablan  motivado.  Asi  con  muchas  apariencias  de  res« 
peto  se  despojaba  al  rey  de  sus  derechos  y  preroga'tlvas  reales,  de  lo  cual  el 
rey  don  Juan  se  mostraba  muy  satisfecho. 

Grande  enojo  recibió  el  condestable  al  saber  la  sentencia  contra  él  fulmi- 
nada; sÍB'  embargo  reprimió  cuanto  podo  sus  iras,  y  procuró  mover  tratos 
con  el  rey  de  Navarra,  con  el  almirante  y  con  don  Juan  Pacheco,  el  privado 
del  príncipe,  cuyos  tratos  solo  produjeron  que  los  aliados  se  estrecharan  mas 
entre  si  para  acabar  de  perderle,  casando  el  rey  don  Juan  de  Navarra  con 
doña  Juana  hija  del  almirante,  y  el  infante  de  Aragón  don  Enriq-ie  con  doña 
Beatriz,  hermana  del  conde  de  Benavente,  uno  de  los  magnates  mas  podero* 
sos  de  la  liga.  Vistas  las  necesidades  que  á  consecuencia  de  los  pasados  tras- 
tornos padecía  el  reino,  llamó  el  rey  los  procuradores  de  las  ciudades  ¿  Toro, 
donde  él  se  trasladó  (1442),  y  á  solicíiud  suya,  después  de  muchas  cuestio- 
nes y  altercados,  le  otorgaron  un  servicio  de  ochenta  cuentos  de  maravedís 
en  pedidos  y  monedas,  pagaderos  en  dos  años;  con  lo  cual  despachó  letras 
á  todos  los  pueblos  de  la  monarquía  anunciándoles  que  el  reino  se  hallaba  en 
pBi  y  concordia,  y  exhortándolos  á  que  viviesen  bien,  y  sin  cuestiones,  de- 
bates ni  parcialidades  (1).  Entretanto  el  condestable,  á  quien  faltó  |l  apoyo  de 

(I)   Ho  obstante ,  si  bobiéramof  de  dar  fé  ti  cronifta  Pereí  de  Goman  <d  todo  le  ttlt* 
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gQ  hermano  el  arzobispo  de  Toledo  que  falleció  á  esta  sazón  (í),  vivia  en  so 
villa  de  Escalona  esperando  m^'ores  tiempos,  fiado  en  el  cariño  de  su  mo- 
narca, que  parecía  sentir  su  destierro  aun  roas  que  el  mismo  don  Alvaro.  Da 
público  lo  mostró  ya  al  año  siguiente  (1443),  yendo  á  ser  padrino  y  á  tener 
en  la  pila  bautismal  á  una  niña  que  nació  al  condestable,  y  se  llamó  doña 
Juana.  Este  paso,  unido  á  la  desconfiania  que  siempie  tenian  del  rey,  disgus* 
tó  y  alarmó  de  nuevo  al  de  Navarra  y  al  almirante,  que  desde  entonces  le  ase- 
diaron mas  estrechamente,  y  tanto  le  vigilaban  que  llegaron  á  tenerle  en 
Tordesillas  como  cautivo,  rodeado  de  guardias,  que  se  relevaban  de  dia  y  de 
noche,  y  de  centinelas  de  vista  que  no  le  permitían  ni  salir  de  palacio  oí  ha- 
blar con  nadie. 

Pero  una  nueva  intriga,  conducida  con  sagacidad  por  el  obispo  de  Avila 
don  Lope  de  Barrientos,  á  quien  los  confederados  habían  cometido  la  indis* 
crecion  de  permitir  volver  á  la  corte,  vino  á  rescatar  al  rey  y  al  GWdestable,> 
al  uno  de  su  cautiverio  y  al  otro  de  su  destierro,  y  á  mudar  de  vodo  punto  la 
situación  de  las  cosas  y  de  los  personages.  Aquel  astuto  prelado,  antiguo  ami* 
go  del  condestable  y  maestro  del  príncipe,  por  sí  y  por  medio  del  privado  de 
éste,  Juan  Pacheco,  logró  persuadir  al. principe  de  Asturias,  joven  mas  débil 
que  de  mala  ínteRcron,  la  necesidad  de  libertar  á  su  padre  de  la  especie  de 
prisión  en  que  el  rey  de  Navarra  y  el  almirante  le  tenian,  y  de  restituirle 
el  libre  uso  y  ejeicicio  de  su  autoridad  y  reales  preeminencias.  Vino  en  ello 
el  principe,  y  manejóse  el  prelado  con  tal  destreza,  que  á  pesar  de  la  rigidez 
con  que  el  rey  don  Juan  era  guardado,  logró  que  se  entendieran  y  concertaran 
secretamente  el  padre  y  el  hijo.  Trabajar  en  favor  del  rey  equivalía  á  trabajar 
en  favor  de  don  Alvaro  de  Luna.  Los  viages  del  principe  y  sus  idas  y  ve- ' 
nidas  no  dejaron  de  infundir  sospechas  y  recelos  á  los  enemigos  del  con- 
destable, con  quienes  frecuentemente  tenia  que  verse  y  hablar  el  heredero 
del  trono;  pero  á  todo  ocurría  el  diestro  y  hábil  prelado,  fingiendo  que  to» 


tWo  á  don  Alvaro,  hálláadosd  el  téy  én  Tóto,  tbilittid ,  »8Í  pof  la  dlficttlud  ({üe  presentaba 

loñ  parUdarios  del  condestable  comenxaron  hacer  an  trabajo  de  aquella  naturaleza ,  h** 

á  hacer  una  mina  que  desde  fuera  de  la  ciu-  Uándose  la  ciudad  ocupada  por  los  reyes  y 

dad  entrase  en  el  castillo  donde  celebraban  por  los  principales  personages  enemigos  j 

BUS  consejos  el  rey,  el  de  Navarra,  el  infante  vencedores  del  condestable,  como  por  no  ior 

de  Aragón  y  los  demás  caballeros ,  con  el  fia  dicar  el  cronista ,  siendo  tan  minucipso  e^ 

deque  todos  quedaran  allí  muertos  cuando  todo,  que  se  hubiesen  hecho  ni  castigos,  ni 

deliberaban:  «lo  cual,  añade,  como  fuese  proceso,  ni  averiguaciones  siquiera  acerca 

descubierto,  di6  gran  causa  de  sospecha  al  áé  los  que  intentaron  ejecutar  tan  horrible 

rey  de  Navarra  y  al  infante,  y  i  todos  los  atentado. 

otros  caballeros,  y  el  rey  se  partió  de  alli  (i)   Fué  elevado  i  la  silla  toledana  el  aiM* 

para  Valladclid.»  Pég.  465.  Ksta  noticia  tiene  bispo  don  Gutierre  de  Sevilla» 
fui  ■fliotfei  ciertos  caracldreí  do  inveror** 


daslasínegodlíCiOBwaaenCaHilDabBBálM  ibiíttnoft  finas  da  acabtr  áedeg^ 
truir  ñl  proscrito  c^destable  (1444).  Poco  á  poco  el  obispo  de  Avila  hizo 
entrar  eif  sus  planes  al  nuevo  arzobispo  de  Toledo  don  Gutierre,  al  conde 
de  Ilaro,  al  de  Caatañede»  al  de  AKra,  ¿  Iñigo  Lopei  de  H^ndoza^  y  algü« 
nos  otros  maf  nate^  y  grandes  aflores.  Consiguió»  finalmente,  con  admi-» 
rabie  babiltdad  povetf  de  acuerdo  al  principe»  al  rey^  al  condestable  y  i 
todos  los  que  entraban  en  esta  contra^liga.  Y  cuando  te  pareció  sazón  opor* 
tuna,  hito  que  el  heredero  dé  la  corona  aliara  la  yol  proel  amando  la  liber-» 
tad  del  rey  au  padre:  aigaiérenle  los  demás  caballeros,  y  reuniendo  cadM 
eiiál  aas  bovnbres  dé  armas  y  hasta  tres  mil  lanzas  y  sobre  cuatro  mil  pwH 
nes,  enderezáronse  la  via  de  Burgos.  El  rey  de  Navarra  y  loa  de  sis  parcial 
lldad salieron  de  TordeslUas  en  pos  de  ellos:  pronto  se  hallaron  de  frente  unas 
y  otras  huestes;  una  sola  acequia  las  dividía:  parecía  deber  esperarse  nU 
choque  sangriento,  pero  intervinieron  algunos  religiosos,  y  después  de  mu- 
chas plátioas,  et  rey  de  Navarra,  no  esperando  salir  bien  de  la  contienda»^ 
dijo  que  por  escusar  daños  al  reino  dejaría  al  rey  en  su  libre  poder.  El 
principe  manifestó  no  qaerer  aceptar  ningún  partido  k  menos  que  se  dieas 
libertad  á  todos  los  oflciales  del  rey.  La  noche  suspendió  estos  tratos,  y  el 
de  Navarra  so  aprovechó  de  Su  oscuridad  para  retirarse  con  su  gente  á 
Falencia. 

En  este  Intermedio,  el  rey  don  pretesto  de  una  partida  de  caza  se  habís 
evadido  de  su  prisión  y  acogidose  á  Valladolid.  Inmediatamente  pasó  á  s»* 
ludarle  y  á  informarle  del  estado  de  las  cosas  e(  activo  y  diligente  obispo 
de  Avila,  y  pronto  se  hallaron  reunidos  el  fey«  el  principe«  el  condestable 
y  todos  sus  nuevos  libertadores.  Intimidó  de  lal  modo  esta  actitud  al  rey  do 
Navarra,  al  almirante,  ai  conde  de  Benavente  y  i  Pedro  de  Quiñones  qu9 
se  hallaban  en  Palenzuela,  que  habido  su  consejo,  deliberaron,  el  rey  deNa* 
varra  retirarse  ¿  su  reino,  y  los  domas  caballeros  de  su  bando  partirse  cada 
cuál  á  sus  lugares  y  fortalezas  (julio,  1444).  La  retirada  del  de  Navarra  pro- 
porcionó á  don  Juan  II.  de  Castilla  apoderarse  otra  vez  de  todas  las  villus  y 
señoríos  que  aquel  monarca  poseía  en  este  reino.  El  príncipe  heredero  f 
don  Alvaro  de  Luna  marcharon  en  persecución  del  infame  don  Ertrique, 
á  quien  el  adelantado  de  Murcia  Alonso  Fajardo  había  entregado  la  fuer- 
te villa  de  Unñca,  y  el  rey  se  fué  á  Medina  def  Gampe^  donde  al  fin  del 
año  se  le  reunieron  el  príncipe  y  eí  condestable,  después  de  haber  toma- 
do al  Infante  de  Aragón  gran  parte  de  las  villas  y  lugaces  del  maesirai^ 
go  de  Santiago. 

r  . 

Muy  poco  duró  la  satisfacción  de  haber  visto  desaparecer  del  suelo  de 
Castilla  al  monarca  navarro.  E^ic  i>eo'cJ9bohuós|Md»  que  parecía 
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sa  casa  por  el  placer  de  revolver  la  agena,  volvió  pronto,  protegido  por  el 
conde  de  Medinaceli  y  otros  enennigos  del  condestable.  No  tardó  en  reunirse- 
le  su  hermano,  el  infatigable  y  perpetuamente  revoltoso  infante  don  Enrique, 
y  juntos  avanzaban  por  las  comarcas  de  Atienza,  Torija,  Guadalajara  y  Alca- 
lá. Movióse  inmediatamente  en  aquella  dirección  el  rey  don  Juan  de  Castilla 
desde  Medina  del  Campo  (1445),  en  cuya  marcha  hubo  de  hacer  algunas  de- 
tenciones por  las  nuevas  que  sucesivamente  recibió,  primero  de  la  muerte  de 
la  reina  viuda  doña  Leonor  de  Portugal  que  se  hallaba  refugiada  en  Toledo,, 
y  seguidamente  del  fallecimiento  de  su  esposa  la  reina  de  Castilla  doña  María» 
en  Villacastin.  La  circunstancia  de  haber  fallecido  casi  de  repente  y  en  tan 

corto  espacio  de  tiempo  estas  dos  reinas  hermanas,  que  lo  eran  también, de 

'<. 

los  infantes  de  Aragón,  hizo  so  spechar  que  les  hubiesen  dado  yerbas,  coma 

••  •  .     .        ....  .  •  .  ■  •     ■        •  •  -  t 

en  aquel  tiempo  se  deciu;  y  el  cronista  desafecto  á  don  Alvaro  de  Luna  no 
perdió  la  ocasión  de  hacer  indicaciones  nada  favorables  al  condestable  (1).  El 
de  Navarra  con  el  infcinte  su  hermano  avanzó  por  lospuertosa.su  villa  de  Ol-r 
inedo,  cuyas  puertas  halló  cerradas,  y  no  pudo  entrarla  sin  conibate:  el  doc- 
tor  Lafuente  y  otros  dos  caballeros^  principales  autores  de  la  resistencia,  fu&- 
ron  al  siguiente  dia  degollados.  El  rey  de  Castilla,  siempre  en  seguimiento  del 
de  Navarra,  íijó  su  real  en  Arévalo.  Los  antiguos  enemigos  del  condestable, 
el  almirante  don  Fadrique,  el  conde  de  Benavente,  el  de  Castro,  Vq^vo  de 
Quiñones,  todos  los  de  la  liga  anterior  fueron  otra  vez  á  incorporarse  con  el 
de  Navarra  en  Olmedo.  En  Arévalo  estaban  el  rey  de  Castilla,  el  principe  su 

hijo,  el  condestable  don  Alvaro,  los  coi. des  de  Haro  y  de  Alva,  don  Iñigo  Lo- 

♦  ..         .....  .<       .      •     '...1     .       t." 

pez  de  Mendoza,  señor  de  Hita  y  de  BuUrago,  con  otros  varios  prelados  y  ca- 
balleros, entre  ellos  el  astuto  don  Lope  de  Barrientes,  antes  abispo  de  Avila» 
y  recientemente  nombrado  de  Cuenca. 

■     .         ' /     ,  .  .  .  .  s  .  .  .  .  .  I  .  ...  •       • 

Toda  Castilla  se  hallaba  otra  vez  en  armas,  y  presagiábase  ahora  una  gran 
lucha  entre  los  dos  bandos.  £1  rey  movió  sus  pendones  hasta  media  legua  de 
Olmedo.  Entabláronse  primeramente  pláticas  entre  los  dos  campos:  unos  y 
otros  sallan  á  hablarse  á  una  distancia  intermedia,  y  se  cruzaban  proposicio- 
nes, insistiendo  siempre  los  confederados  en  el  destierro  de  don  Alvaro  de 

Luna,  su  capital  enemigo,  á  quien  llamaban  tirano  y  destructor  del  reino,  con. 

•  ■       

cuya  condición  protestaban  que  volverían  á  servir  al  rey  con  la  lealtad  debi- 
da. El  hábil  don  Lope,  obispo  de  Cuenca,  tuvo  ardid  para  entretener  estas 
pláticas  por  espacio  de  muchos  días,  hasta  dar  lugar  ¿  que  llegara  al  campo 
del  rey  el  maestre  de  Alcántara  con  su  hueste.  Entonces  ya  no  so  trató  do 
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avenencia,  y  alegré  ronse  los  del  rey  de  que  un  día,  habiéndose  acercado  d 
principe  su  hijo  ¿  01  n)  edo,  se  retirara  huyendo  del  infante  don  Enrique  que 
había  salido  á  escaramuzarle.  Sirvióles  esto  de  pretesto  para  disponerla  bata* 
lia,  se  enarboló  el  pendón  real  en  el  campo,  y  sonaron  las  trompetas  y  clari- 
nes por  entre  los  pinares  que  elevaban  sus  altas  copas  en  aquellas  llanuras. 
Tomó  el  mando  de  la  vanguardia  el  condestable  don  Alvaro  de  Luna,  llevando- 
consigo  al  mariscal  de  Castilla  y  lucida  compañía  de  caballeros  y  donceles; 
conducían  el  segundo  cuerpo  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva;  en 
él  tercero  iba  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  con  el  pendón  real,  acompañado 
del  arzobispo  don  Gutierre  de  Toledo  y  de  los  condes  de  Haro,  de  Santa  Mar- 
ta y  de  Rivadeo.  El  maestre  de  Alcántara,  el  comendador  mayor  de  Calatra- 
▼a,  el  obispo  de  Sígüenza  don  Aironso  Carrillo,  el  de  Cuenca  don  Lope  Bar- 
rleotos,  el  privado  y  mayordomo  mayor  del  principe  don  Juan  Pacheco,  con 
otros  muchos  nobles  y  caballeros  ilustres  capitaneaban  lascompañías  atrópe- 
les, como  se  decía  entonces,  que  formaban  las  alas  de  cada  cuerpo. 

Llamaba  la  atención  la  gente  del  condestable  por  el  lustre  de  su  armas  y 
el  gusto  en  los  arreos  de  sus  personas  y  caballos.  Llevaban  los  mancebos  en 
sus  celadas  las  Joyas  que  sus  damas  les  habían  regalado,  algunas  de  ellas 
guarnecidas  de  perlas  y  piedras  de  gran  vaHa.  Ostentaban  algunos  en  sus  ci- 
meras cabezas  y  flguras  de  bestias  salvages,  penachos  y  plumages  de  diver- 
sos colores,  cayéndoles  á  algunos  como  alas  sobre  la  espalda ;  otros  se  distin- 
guían por  sus  divisas  de  diferentes  y  caprichosas  invenciones.  En  los  arneses 
y  en  las  guarniciones  de  los  caballos  brillaban  á  los  rayos  del  sol  chapas  dora- 
das y  plateadas  con  varios  emblemas:  cubrían  los  cuellos  de  los  caballos  ma- 
llas de  acero,  y  de  algunos  colgaban  campanillas  y  cascabeles  de  oro  y  plata 
ensartados  en  cadenas  de  los  mismos  metales,  cuyo  ruido,  unido  al  de  las  trom- 
petas y  clarines  y  al  de  los  relinchos  de  los  soberbios  alazanes,  inspiraba  una 
alegría  guerrera.  Salieron  de  Olmedo  las  huestes  de  los  confederados  y  dio 
principio  el  combate;  el  rey  de  Navarra  y  el  conde  de  Castro  hicieron  frente 
al  j  ríncípe  de  Asturias;  el  infante  don  Enrique  de  Aragón,  el  almirante,  el 
conde  de  Benavente  y  Pedro  de  Quiñones  acometieron  la  batalla  del  condes-  ^ 
Sable:  el  maestre  de  Alcántara  acudió  en  socorro  del  principe:  reforzaron  al 
condestable  Iñigo  López  de  Mendoza  y  el  conde  de  Alva.  De  una  y  otra  parte 
se  peleaba  con  bravura,  y  la  victoria  estuvo  indecisa  algún  tiempo;  pero  co- 
menzó á  flaquear  la  gente  del  de  Navarra,  y  al  ver  volver  la  espalda  á  los  ene- 
migos cargó  sobre  ellos  el  condestable  con  sus  brillantes  compañías  y  acabó 
dedesbaratarlos.  El  triunfo  fué  completo  (29  de  mayo,  144!5).  Entre  muchos 
nobles  prisioneros  lo  fueron  el  almirante  don  Fadrique  y  su  hermano,  el  con- 
ll§  de  Castro  y  su  bljo»  y  el  valiente  Pedro  de  Quiñones,  que  recobró  su  líber* 
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íadvaTféndfosecFe  tina  Ingeniosa  estntagenia  (1).  Salieron  heridos  el  infonte 
don  Enrique  de  Aragón  en  una  mano,  y  el  condestable  en  un  muslo.  El  rey 
don  Juan  mandó  erigir  una  ermita  en  el  sitio  del  combate  con  la  advocación 
de  Sancií  Spiritus  de  la  Batalla,. con  la  competente  dotación  para  algunos  re- 
ligiosos eremitas. 

El  resultado  inmediato  del  célebre  triunfo  de  Olmedo  fué  que  los  dos  heiw 
manos,  el  rey  de  Navarra  y  el  infante  don  Enrique,  enemigos  irreconciliables 
de  don  Alvaro  de  Luna,  se  retiraran  á  Aragón;  y  lo  que  fué  todavía  mejor 
parn  el  condestable,  el  bullicioso  infante  de  Aragón  murió  en  Calatayud  de 
resultas  de  la  herida  de  la  mano,  ó  porque  se  le  enconase  con  la  fatiga,  ó  por 
haberle  puesto  arsénico  en  la  llaga.  El  rey  de  Castilla  llevó  stí  real  á  Siman- 
cas, y  el  condestable,  á  quien  su  herida  no  le  permitía  cabalgar,  fué  traspor- 
t.KÍo  á  hombros  en  unas  angarillas.  Fúése  el  rey  apoderando  otra  vez  de  todas 
las  villas  y  castillos  de  los  magnates  rebeldes  (2).  A  don  Iñigo  López  de  MetH 

•   •  • 

dozale  hizo  marqués  de  Santillana  y  conde  del  Real,  marqués  de  Villena  á 
Juan  Pacheco,  el  privado  del  principe,  y  tan  luego  como  supo  la  muerte  del 
infante  don  Enrique  de  Aragón,  mandó  á  los  priores  y  comendadores  de  Sah« 
tíago  que  nombraran  gran  maestre  de  la  orden  á  don  Alvaro  de  Luna,  y  á  los 
de  Calatrava  que  diesen  el  maestrazgo  al  doncel  don  Pedro  Girón,  hermano 
de  don  Juan  Pacheco,  el  nuevo  marqués  de  Villena,  privado  del  príncipe,  en 
reemplazo  del  hijo  del  rey  de  Navarra,  á  quien  se  le  despojó  por  rebelde.  De 
este  modo  se  iban  repartiéndolas  mas  pingües  dignidades  entre  los  favoritos 
y  sus  deudos,  y  don  Alvaro  de  Luna,  después  de  sus  destierros  y  de  las  bor- 
rascas pasadas,  habia  recobrado  todo  su  ascendiente  é  influencia»  y  se  hallaba 
en  el  apogeo  de  la  opulencia  y  del  poder* 


(I)    Llevábale  preso  un  escudero,  y  en  el  entregar  al  rey  aquella  fortaleza.  Hidiéronsé^ 

camino  le  dijo:  a  Yo  voy  muy  ferido;  pidovot  iguaimente  Yarías  villas  que  aun  se  manto- 

por  merced  que  me  quitéis  etta  celada  que  nian  por  el  infante  don  Enrique  de  Aragón, 

me  mata,*  £Í  escudero  le  creyó,  y  como  para  como  Alburqúerque,  Azagala  y  otras.  De  en- 

quitarle  la  celada  soltase  la  espada  que  lio-  tre  las  que  conservaban  los  capitanes  4el  rey 

vába  en  la  mano  y  la  tomase  don  Pedro  de  de  Navarra  la  que  opuso  mas  larga  y  tenai 

Quiftones,  dióle  con  ella  un  mandoble  que  le  resísiencia  fué  Atiensa ;  defendida  por  el  va» 

criMó  el  rostro:  el  escudero  no  atendió  ya  líente  Rodrigo  de  Robledo.  Este  caudillo  sos* 

mas  que  á  su  herida,  Quiñones  puso  espuelas  tuvo  un  largo  cerco  y  muchos  combates  coi>> 

ti  caballo  y  se  salvó  á  todo  correr.— Crón.  de  tra  casi  todas  las  fuerza j  del'  rey  dé  Castilla' 

don  Juan,  p.  493.-^ld.  de  don  Alvaro,  tit.  S6.  y  del  condestable.  Cuando  el  rey  entró  ex:* 

(2  Fueron  estas  principalmente  Medina  ella  la  hizo  incendiar  toda.  Estos  sucesos  par- 
de  Rioseco,  Torrelobaton,  Solanos ,  Agu liar  ciales  ocupan  muchas  páginas  en  las  cró-^ 
de  Campos ,  Yillalon ,  Mayorga  y  Benavento.  nicas,  y  la  de  don  Alvaro  de  Lukiá  refiere  coB' 
Algunas  opufieroft  rejHstenciaf  y  fueron  to«  gran  proUiidad  y  complacencit  lodos  los  h&*. 
madas  ¿  fuerza  de  aripas.  El  alcaide  del  cas*  chos  de  fu  béroQ  en  el  cerco  de  tqaelU  ? iUi» 
tillo  de  ÍBurgot  lambieii  anduve  remifO  ei^ 
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,,v  0e  ^l,maneni'VQlYl4á  don^inar  el  condestable  el  áaimo  del  débil  monar- 
ca, que  nada  obraba  este,  ni  nada  resolvía  sino  loque  quería  el  condestable, 
que  le  tenia  como  encantado*  Y  como  doQ  Alvaro  tuviese  particular  amistad 
Qon  el  regent/e  de  Portugal,  duque  de  Goimbra,  no  solamente  hizo  que  vi- 
niese á  Castilla  el  condestable  de  aquel  reino  con  un  auxilio  de  mil  doscien- 
tas hombres  de  aripas,  cuatrocientos  gioetes  y  sobre  dos  mil  peones,  cuan- 
do nienos  se  necesitaban  y  contra  el  parecer  de  los  grandes  de  la  corte,  sino 
que  se  atrevió  á  negociar  y  concertar  por  su  cuenta  y  sin  conocimiento  de 
su  soberano  el  niatrimonip  del  rey,  viudo  de  cinco  meses,  con  la  in Tanta  do- 
ña Isabel,  bija  del  infanta  don  Juan  de  Portugal.  Calculaba  don  Alvaro  que 
siendo  él  quien  elevase  aquella  princesa  á  reina  de  Castilla,  y  debiéndole 
ésta  toda  su  grandeza,  le  seria,  siquiera  por  reconocimiento,  tan  adicta  como 
el  rey  mismo.  Aunque  desagradó  á  don  Juan,  cuando  lo  supo,  que  negocio 
tan  grave  se  hubiese  tratado  sin  su  consentimiento,  mucho  mas  cuando  él 
deseaba  casarse  con  la  hija  prAnogénita  del  rey  de  Francia ,  no  tuvo  valor 
para  oponerse  á  ía  voluntad  del  favorito»  y  ^1  enlace  con  la  infanta  portugue- 
sa recibió  la  aprobación  real. 

En  este  tiempo,  qna  insurrección  habla  lanzado  del  trono  de  Granada  al 
rey  Moliamrped  el  Izquierdo.  Uno  desús  sobrinos,  llamado  Aben  Osmin,  supo 
esplptar  el  cjisgusto  del  pueblo,  derramó  mucho  pro,  celebró  sus  sesiones  se^ 
cretas  con  los  nías  turbulentos  y  osados,  y  sorprendiendo  una  noche  el  alca- 
árdela  Alhamb.rp,,  prendió  á  su  tío  Mohammed,  qu3  por  tercera  vez  y  para 
sienxpre  caía  de  un  trono  que  ocupó  trece  aqos,  y  se  hizo  proclamar  emir. 
ptro  sojbrinp  de  Mohamined  el  destronado,  llamado  Aben  Ismail,  resentido 
de  su  tic,  se  había  fugado  de  Granada  y  r^fu^iádose  á  Castilla  con  algunos 
ilustres  caballeros,  sus  amigos  y  parciales.  Los  contrarios  al  usurpador  Aben 
Osmin,  apellidado  el  Ahnaf{e\  Cojo),  y  principalmente  la  tribu  de  los  Aben- 
Cérrágcs,  abandonaron  á  Gitanada  y  se  retiraron  á  Montefrio,  donde  alzaron 
pendones  por  Ismail»  el  refugiado  en  Castilla,  y  le  invitaron  á  que  acudiese 
á  tomar  posesión  del  trono  que  le  ofrecían.  Bt  principe  moro,  prometiendo  á 
don  Juan  II.  que  tan  luego  como  se  viese  rey  de  Granada  sería  su  mas  fiel 
amigo  y  vasallo,  obtuvo  su  venia,  y  aun  le  suministró  el  rey  don  Juan  subsi^ 
dios  y  tropas  que  le  acompañaran  á  Montefrio  ,  donde  le  esperaban  sus  par- 
(^ales « y  donde  hicieron  su  proclamación  (144Í5).  Costosa  fué  esta  proteo-^ 
don  á  los  castellanos,  porque  discurriendo  Aben  Osmin  que  para  sostenerse 
en  el  trono  necesitaba  mostrarse  celoso  y  ardiente  musulmán,  y  aprovechan- 
cÍp  las  discordias  que  i  bl  saz^n  devora!^»  el  reino  de  Castilla ,  declaró  la 
guérm  á  tos  eHstiano»^  teanqoító  la  franten^  planté  les  pendones  muslimícos 
tík  BéDamáiiMI'  y  Sénzaléilíff,  y  de^oli^  ^  ^ar«Jojpne^  cristianas  {íW^h 


PtettÉ  li.  LÍBRO  HK  403 

Las  cfododes  y  iflWñÁ  del  reino  de  laen,  BaeEa',  übcda,  Hartos,  Andt'^Jar,  Li- 
nares y  otras  q«e  huMeran  debido  ser,  como  en  antiguos  tiempos,  otros  tan- 
tos diques  Contra  la  irruf)Cíon  sarracena,  participaban  de  h\  anarquía  de  los 
partidos  de  Castilla,  y  ellas  mismas  so  hostilizaban  entre  sí,  estando  unas  por 
el  rey  y  el  condestable,  otras  por  los  confederados  contra  don  Alvaro.  Para  ' 
mayor  desventura  acabó  de  encender  la  guerra  entre  los  cristianos  del  reino  • 
de  Jaén  unn  cuestión  entre  los  caballeros  de  Calatrava,  sobre  elección  dé 
gran  maestre  déla  orden,  formándose  dos  partidos  encarnizados,  que  llega- 
ron á  pcle?iT  furiosamente  entre  si,  siendo  caudillo  del  uno  el  vaíeroso  don 
Rodrigo  Manrique,  el  hijo  del  adelantado  mayor  de  León  y  conquistador  de 
Huesear;  del  ot  o  don  Luis  de  Guzman  y  el  afamado  justador  Juan  de  Merfo. 
En  un  combate  que  tuvieron  en  Hardon  quedó  vencido  don  Rodrigo  Man- 
rique, pero  perdió  la  vida  Juan  de  Merlo,  terror  de  los  caballeros  granadl* 
nos,  famoso  en  todas  las  cortes  de  Europa  por  su  esfuerzo  y  por  su  des- 
treza en  el  manejo  de  las  armas,  ilustre  aventurero  que  allá  se  presentaba  do 
quiera  que  los  príncipes  de  Italia,  de  Francia  ó  de  Alemania  emplazaban  jus- 
tadores isara  las  flestás  reales,  y  que  en  dos  célebres  torneos  había  tenido  ia  - 
gloria  de  vencer  al  orgulloso  borgoñon  Mlce'r  Fierras  de  Bracamontet  señor' 
dé  Charnf-,  y  al  altivo  caballero  Enrique  de  Remestan. 

Grandemente  se  prevalió  de  la  anárquica  situación  de  Andalucía  yCajH' 
tíHa  el  rey  Cojo  Aben  Osmin  de  Granada  para  escitar  el  ardor  religüeso  de* 
los  musulmanes,  y  persuadirles  de  la  oportunidad  de  pasear  loa  pendones^- 
^'  agarenos  por  las  tierras  de  los  cristianos.  Publicóse  en  las  mezquitas'  la  guér- 

li^í  rh  santa,  y  el  mismo  emir,  á  la  cabeza  de  numerosos  escuadrones,  abando-  • 

1^^  nando  los  voluptuosos  salones  de  la  Alhambra,  dirigióse  primero  é  hmíar' 

^  dé  Móntefrio  á  los  rebeldes' Abencerrages,  partidarios  de  Ismaih  y  entró  se-i 

)««•  gurdamente  á  sangre  y  fuego  por  las  campiñas  de  Huesear,  Galera,  Casli- 

0  lleja  y  los  Velez,  teatro  en  otro  tiempo  de  las  proezas  y  gh)rias  de  lós^ 

\0  Manriques  y  los  Fajardos.  Esclavizando  mancebos  y  doncellas,  apresando 

(kl  éfanados  ó  incendiando  poblaciones,   llevó  Su  devastadora  correría»  á  \ós 

\Í  fértiles  campos  de  Murcia.  El  capitán  don  Alvaro  Tellez  GJron  se  tuvo  pbr^ 

Ir  áfortíinado  con  poder  refugiarse  en  la  fortaleza  de  HélHn,  después  de  m«er*¿ 

pT  tos  ó  cautivados  los  soldados  de  su  hueste  (1447).  Los  moros  regresaron» 

mír  victoriosos  y  cargados  de  botín  á  Granada,  á  prepararse  para  nuevas  alga- 

cft  ras  por  las  comarcas  de  Antequera,  Estepa  y  Osuna  (i);  * 

¿i 

(1)    Conde,  Domin.  p.  IV.  c.  31  y  82.r^;t6- .  J^^l,  4^,  ^<jrV.-WJ?nnqJ^  1^Tí]K\pfi  ,.f»te^, 
^  nica  de  don  Juan  )í.  Años  45 ,  46  y  47.— Ar^   lib.  II.— Zúoiga,  AbaL  de  SeYüla,  lib.  X« 

jt  gote  deXoUná,  Mobleta,  Bb.  lI¿-^lioiéiMi^ 

^  t 
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.  ;Qué  hada  el  rey  don  Juan  II.  de  Castilla  mientras  los  sarracenos  cor- 
rían Impunemente  sus  mejores  provincias  y  le  arrebataban  las  mejores  con-^ 
quistas  de  los  primeros  tiempos  de  su  reinado?  El  desdichado  don  Juan 
veia  ¿  su  propio  hijo,,  siempre  inducido  por  el  marqués  de  Villena  á  fln 
de- estrecharle  á  que  le  hiciese  nuevas  mercedes  y  acrecentase  su  estado» 
tratar  otra  vez  no  muy  secretamente  con  el  almirante  y  el  conde  ¿e  Benaven— 
tOv-Veia  al  conde3table  don  Alvaro  dispensar  mercedes  ásus  anliguosene- 
migoff  para  apartarlos  de  la  alianza  del  principe.  Veiaá  éste  juntar  sus  gen* 
tes  en  Almagro,  otra  vez  en  abierta  rebelión  contra  su  padre.  Veia  por 
otra  parte  al  rey  de  Aragón  nombrar  maestre  de  Santiago  á  don  Rodrigo 
Manrique,  enemigo  del  rey  don  Juan,  no  obstante  la  elección  hecha  por 
éste  m  el  condestable,  y  á  don  Rodrigo  tomar  el  titulo  de  maestre,  pro-* 
tegido  por  el  hijo  mismo  del  rey.  Veia  á  su  mas  hábil  y  leal  servidor  el 
obispo  don  JLoj^o  de  Barrientes  no  poder  posesionarse  de  su  ciudad  de 
Cuenca  sin  sostener  serios  combates  con  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza 
que  se  negaba  á  entregarla.  Veia  que  el  rey  de  Navarra  no  cesaba  de  acome- 
ter sus  villas  fronterizas  y  de  talar  y  robar  sus  campos.  Veia  en  fin  arder  da . 
ni^evo-eAiSU  reino  la  llama  de  la  guerra  civil,  y  molestadas  y  corridas  sus 
fronteras  por  los  soberanos  de  Aragón,  de  Navarra  y  de  Granada.  Y  á  pesar. 
de«itiiack>n  tan  angustiosa,  no  por  eso  dejaba  de  celebrar  solemnemente  sus 
bodas. en  Madrigal  (agosto,  144'7)  con  la  infanta  de  Portugal,  doña  Isabel* 
porque  asi  habia  sido  la  voluntad  de  su  condestable  y  maestre  de  Snntíago. 

.  Sucedióle  á  don  Alvaro  de  Luna  con  haber  proporcionado  al  rey  don 
Juan  esta  esposa,  lo  que  a]  ministro  Alburquerque  cuando  puso  al  rey  don 
Pedr^en  ocasión  de  entablar  amorosos  tratos. con  doña  María  de  Padilla;  que 
queriendo  afianzar  sobre  una  base  sólida  su  fayor  y  hacerle  indestructible, 
se  labraron  su  propia  ruina.  El  rey  don  Juan  se^  aficionó  á  su  nueva  esposa» 
y^como  al  propio  tiempo  hubiera  comenzado  á  disgustarse  del  favorito  que  se 
habia  tomado  la  libertad  de  deparársela  sin  consultar  su  voluntad,  hizo  par- 
tlcipante  á  la  reina  del  disgusto  que  ya  hacia  el  condestable  sentía,  y  halló 
0iuy  dispuesta  á  psrder  al  valido  la  misma  que  le  debía  la  corona,  y  aun  to- 
mó á  su  cargo  prepíirar  convenientemente  la  prisión  del  condestable.  Pero 
mantúvose  esto  secreto,  yel  rey  y  la  reina  se  vinieron  á  Valladolid. 

. .  Una  tregua  de  siete  meses  que  alli  se  pactó  con  los  procuradores  de  Ara* 
f  on  dejó  al  rey  un  tanto  desembarazado  por  aqueUa  parte.  Mas  las  intrigas 
interiores  del  reino  comenzaron  ¿  tomar  un  nuevo  giro,  mas  peligroso  y  de 
peor  carácter  que  nunca.  El  maestre  de  Santiago  don  Alvaro  de  Lona ,  y  el 
marqués  de  Vlílena,  privado  del  infante,  en  unión  con  el  obispo  de  Avila  don 
^lonso  de  Fonséca^  se  confederaron  entre  al  «1  intente),  y  con  el  designio  d9^ 
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fer  ellos áoios  ios  qttó' gobernaran  á  sti  pitícét  y  stn'estérbd  ni  eml^nitaf»'. A' 
monarca  y  ai  principe.  Áí  efecto  acorda  rdñ  que  era  nienester  prender  at  ai- 
mirante  y  á  su  hermano  don  Enrique,  á  )os  condes  de  Benavente^  deC&stro/ 
y  de  Alya,  y  á  los  hermanos  Quiñones  Pedro  y  Suero;  siendo  de  notar  qua 
si  estos  personages  los  mas  habían  sido  en  emigos  del<  condestable,  una  vet 
perdonados  por  el  rey '  despoes  de  la  batalla  de  Olmedo,  Je  servían  bien  y 
fielmente^  y  en  cuanto  ai  conde  de  Alva,  había  séguMo  siempre  á  don^  Alvaro 
de  Luna  y  sido  uno  de  sus  mayore  s  favorecedores.  El  obispo  Fonseca  íu&jcl 
encargado  dé  manejar  la  forma  como  hábiani  de  ejecutarse  estas  prisiones» 
El  rey  y  el  principe,  tan  pronto  desavenidos  como  reconciliados,  tan  pron^ 
to  enemigos  como  amigos,  según  lo  que  les  sugerían  sus  respectivos  priv^ 
dos,  fueron  llevados  el  uno  á  tordesill'as  y  el  otro  á  Villqverde.  Habíase  dist 
puesto  que  se  viesen  y  hablasen  al  medio  carmino,  y  de  estas  vistas  y  plátír 
cas  resultaron  los  mandamientos  dé  prisión  ccíntra  los  mencionados  personsb* 
ges,  según  el  plan  de  los  dos  validos  y  obispo  Fonseca,  los  cuales  todos 
fueron  destinados  á  diferentes  castiltos,  á  escepcion  del  almirante  y  el  conr 
de  de  Castro  que  lograron  salvarse  y  buscaron  un  asilo  en  Aragón,  donr 
de  se  acorde  que  él  almirante  pasara  é  Ñapóles  á  pedir  favor  y  ayudaal 
monarca  aragonés  contra  el  rey  de  Castilla  (1448).  Estas  prisiones  movio- 
ron  gran  turbación  y  general  escándalo  en  el  reino,  y  grandes  y  pequer* 
$08  las  sintieron  y  repi^obaron.  Sin  embargo,  habiendo  el  rey,  por  .con- 
sejó de  don  Alvaro  de  Luna,  convocado  los  procuradores  de  las  cíudiH 
des,  propuso  á  su  aprobación,  primero  la  concordia  con  su  hijo,  ysegun^ 
do  el  repartimiento  que  pensaba  hacer  de  todos  loS' bienes  de  los  concias 
presos  y  fugados.  En  aquella  s  cortés,  ya  degeneradas,  ios  representax^tes 
del  pueblo  iban  dando  por  buena  y  santa  la  medida  propuesta  por  edr^y, 
hasta  que  Mosen  Diego  dé  Valera  pronunció  en  contra  un  enérgico  y  jui- 
cioso razonamiento.  Enojóse  el  rey,  no  quiso  óir  más,  abandonó  las  cor- 
tes, y  los  procuradores  se  rétibron  á  Valladolid. 

En  esto  el  conde  de  Benavente  con  ayuda  de  algunos  de  sos  criados  logró 
fugarse  de  la  fortaleza  de  Portilló  en  que  le  tenían,  y  se  fortíílc<ien  su.vjlla  de 
Benavente.  Mas  con  noticia  de  que  el  fey  don  Juan  marchaba  contra  él  des^e 
Arévalo  con  muchas  compa  nías,  sallo  de  la  villa  y  se  refugió  en  PortpgaL 

Parecía,  no  obstante,  pesar  so  bre  la  infeliz  Castilla  una  sentencia  foml  q/uo 
la  condenaba  á  pasar  por  una  cadena  deintérttiinabiosreyueltas  y  perturba- 
ciones, que  hacen  casi  impo  síble  al  historiador  dar  algún  orden  ¿  tonta  multi- 
,tud  de  sucesos,  siquiera  no  apunte  sino  lóá  mas  notables  que  ocurrían  en  cíen 
puntos  á  un  tiempo  en  aquel  confuso  y  revuelto  caos.  Mientras  el  rey  se  apode- 
raba de  Benavente,  defendida  por  los  vasallos  del  fuglUvo  ctínde,  ppr  la  p^r-« 
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4ide>ReqtieM9UM«BtNA>an€omFafitaa4eanigoneflMqiiebiC]a]|  ydeqte* 
maten  i  los  fronteros  easleUanos;  y  don  AUúnao^  bíjo  bastardo  del  rey  de  Na* 
TBira^  con  otros  caballeros  y  capitanes  de  aquel  reino  y  basta  seis  mil  solda- 
dos, entre  los  cuales  yenían  muchos  moros  del  reino  de  Valencia,  acometían 
la  ciudad  de  Cuenca,  peleaban  encarnizadamente  con  el  obispo  y  con  los  ca» 
balleros  de  Castilla,  si  bien  no  pudieron  tomarla,  y  hubieron  de  retirarse  hu- 
yendo de  don  Alvaro  de  Luna  que  acudió  con  su  ij^ente.  Los  moros  de  Grana- 
da estendlan  impunemente  sus  algaras  casi  al  interior  de  Castilla,  llegaban 
muchas  veces  basta  los  arrabales  de  Jaén,  amenazaban  cercar  á  Córdoba,  y 
ofrecían  su  amistad  al  rey  de  Navarra.  El  almirante  don  Fadrique,  que  había 
ido  á  Ñapóles  á  pedir  ayuda  al  rey  de  Aragón  contra  Castilla,  volvió  á  Zarago- 
ta  con  poderes  de  aquel  soberano  para  que  de  las  rentas  de  su  reino  se  paga- 
ra al  de  Navarra  la  gente  con  que  hubiera  de  hacer  la-guerra  al  castellano:  y 
desdeZaragoza^elreyde  Navarra,  el  almirante  y  el  conde  de  Castro  llegaron 
é  entenderse  otra  vei-oon  el  priacipe  de  Asturias,  con  los  marqueses  áe  Vi- 
llena  y  Santillana,  con  Jos  condes  de  Haro  y  de  PJasencia  y  con  otros  nobles 
-castellanos,  siendo  el  objeto  de  esta  nueva  coqjura  libertar  los  presos  y  der* 
Vibar  Cira  vez  al  coadeslable.  Y  al  propio  tiempo  estallaba  en  Toledo  una  8U« 
iilevaoion  popular^ue  había  de  dar  mucho  que  hacer  al  monarca  y  ¿  su  valí- 
-dO(t44Q). 

Fué  ila  causa  de  este  leyantamiento  un  empréstito  forzoso  que  el  privado 
don  Alvaro  de  Lona  habla  pedido  á  la  ciudad.  Alborotóse  el  populacho,  y  al 
toquede  la  campana  mayor  se  apodjeró  de  las  puertas  y  torres,  quemó  la  ca- 
sa del  rico  comerciante  Alfonso  Cota,  que  era  el  recaudador  del  empréstito,  y 
todo  el-mundo obedeció  á  la  voz  de  un  mercader  de  odres,  autor  principal 
-  dd  bullicio,  porque  decían  hallarse  escrito  en  una  piedra  en  antiguas  letras 
góticas:  Soplará  el>0drer9,  y  alhoroxarse  ha  Toledo,  Adhirióse  al  movimiento 
popular  <el  gobernador  Pedro  Sarmiento,'  que  tenia  el  alcázar  por  el  rey  y  era 
su  alcalde  mayor,  y  se  erigió  en  cabeza  de  la  rebelión,  diciendo  á  los  lolcda- 
nos  que  él  defendería  sus  antiguos  privilegios  que  el  condestable  quería  atro* 
pellar,  y  sopretesto  de  que  algunos  trataban  de  entregar  la  ciudad  al  rey  to- 
mó las  haiciendas  y  bieoQS  de  los  mas  ricos  ciudadanos.  Dirigióse  el  monnrch  ' 
desde  Benáventeá  sofocar  el  tumu/to,  mas  ai  acercarse  á  la  ciudad  le  envió  á 
decir  Pedro  Sarmiento  que  no  le  permiMria  la  entrada  mientras  le  acompaña- 
se el  condestable  y  ntaestre  de  Santiago,  qi¡e  hacia  treinta  años  estaba  tirani- 
zando él  í'eino;  y  como  el  rey  insistiese  en  querer  entrar,  hicieron  los  de  de'ñ- 
tro  jogor  las  lombardas  contra  la  bue^ey  Jas  banderas  reales,  teniendo  eísd- 
berano  y  su  favorito  que  retirarse  á  Ule^ca¡s,  Avila  ,y  Valiadolid,  y  atender  de 
nuevo  al  condexie.fienay ente  que  entretanto,  ip^reso  de  Portugal  y  se  volvió 
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iióñftiiúiM'ri  iÜlál'ETiim^k  Péfár6^mieiíí6  UoMi^Toteiie  ttpáfffipe 
áon  Ehi^que  iHé  eifCré^íS  la  tftfdtid,  pero  lio  las  ^uerta)B,^MtH>t)QeotlBS,  ni  Ql 
alcázar,  á  éscéf)cipí)  dé tJos' t)uerta^^ué lé  deji^irbré^pait  0f)t9a]^ly  salir^  Supa 
haego  el  principe  que  afgnhbs  índivhiá^  de]  "cúbtid^  ly  del  «^unilainteBió  an- 
daban en  Iratós'tíon  elYey  su  padriepara'dáfrlé'lacUíáíd^  j^hocfeéndotes  prea- 
der,  á  unoá  áriandó  ajusticiar  y  arrastrar,^*  á  btros  efie^pó^en^ort^lezas:  {taiHt 
era  ya  la  ¡enemiga  eiiti'e  elhljo  y  él  padlfei  '  >: 

'  (ióntinuó  la  rebelión  dé  Toledo  ha^tó  14^,  tti  que-  trabiéndo  vuelto  ei^prin* 
cipe  de  una  espedicion  á  Roa  y'Sei^oVia,  iitóinpanadoidiei  n^rqués^de  Viüenar 
don  Juan  Paché'úo,  de  su  hei^marib  don  Pédtx> Gironv  maestre  deCalatrava^ 
del  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Barríétitos  y  do  otros  vaHoa  caballeros  y  gen** 
tiles-hombres,  p'or  consejo  de  éstos  intimó  á^dro  Satiíireivto  que.entre^ra 
el  alcázar  alinaesire  de  Calatrav^  y  de^cupérá  fó  teiüdttd.  "i^reteja  ooetó  redv^ 
cir  al  rebelde  caudiJlo,  y  fué  menester  toda  la  energía  y  toda  la  sogaofid^d  del 
obispó  deCuenca  piara  sotneterle.  Al  fin  cedió,  á  Condtciotí  de  quese  If^ipern 
mitlíesesarir  dé  la  ciudad  lle^áíidose 'todos  sus  haberes,  condición  á  que  con* 
descendió  indiscretamente  ei  pHnctpé.  Tan  luegpcora^  don  Boriquese  pos»* 
.sionó  del  alcázar  biríerotí  sus  Oídos  laííírentoá y  VOOés  kislicncras  que  déla 
' parte  de'  un  calabozo  Venían.  Miando  de^soerraíjar  laa  'Puertas  de  aquella  prn- 
sion,  y  sé  ofreció  á  isüisbjos  él  hotrible  ^pectácuio^denMiitltiidde  hombres 
bonradÓs dé  tole<3fo,  de mtigeres casadas  y  viudad, é quienes  PedroSarmienr 
to  habiarob'adó  cuanto  tenían  en  sus  casas,  ylofego^os  dejaba  consumir  ea 
aquel  abovedado  subterráneo.  A  pesar  de  estbttodaví»  se  f>ettniiiió  aíl  terrible 
^  Pedro  Sarmiento  sacar  de  la  ciudad  baste  doseíeMae.acéfnilas/cargadejseon  ^ 
fruto  de  sus  escandalosos  robos,  en  que  había  de  toda  especie* de  olúetos,  jo«> 
yas  de  oro  y  plata,  tapicería,  painos  y  tionzos  de  Hdanda,  :de'F4Mides  y  de 
Bretaña,  colcbíis,  brocados  y  todo  género  del  eliajas,  iiq»fe  la  casa  que  41 
mandaba  robar,  dice  el  cronista,  hasta  dejarla  vacía  no  la  dejaban  (1).»  Lep 
yantaban  el  grito  hasta  el  cielo  los  toledanos  al  ver  en  «1  arrabal  las  bestias 
cargadas  con  las  riqueza^  y  objetos  qne  afelios  les  habían  ¡sido  arrebatados, ^ir 
con  todo  esto  él  príncipe  no  solamente  no  impidió  su  salida,  respetajxio.latp»- 
labra  que  había  effipeífádó  á  Pedro  Sar^níenio,  sino  que  la  presenció  yautorir 
tó  hasta  que  el  gran  depredador  y  sn  geríte  se 'despidieren. y  pusieron  «n  sal- 
vo. Asi  entendían  el  derecho  común  ilos  pHncipesdeaquel  itieaipa'(2).  . 
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(1 )  PeMs  de  Gniman  «nU  Cr^iüea  de  don .  ^ur,o  cesi  $ieinpce  desterrado  y  murió  perlá- 
fluaa  IIm  p.538.  ^^^  ♦  *y  '^¿^i  é'l  como  lodo  lo  que  robó ,  dice 

(2)  Este  célebre  despojador  Pedro  ♦fiar-  W  Giétóea,  eibo«ala  fie^ 
miente  cottió'deapuéftniitveBMiíasvy a».!''    .. 


K^  BlSTORUí  US  e^AÜA. 

Gdando  esto  atontecía,  hablase  formado  la  aegiindá  fran  oonfedarac^OQi 
contra  el  condestable  y  maestre  de  Santiago  doo  Alvaro  de  Luna,  en  Ja  cual 
entraban  el  príncipe  don  Enrique,  el  rey  de  Navarra,  el  almirante  don  Fadrj<« 
que,  los  marqueses  de  Villena  y  de  SantillaDa,  los  condes  de  Castro,  de  Haro  y 
de  Plasencia,  don  Rodrigo  Manrique,  nombrado  por  el  rey  de  Aragón  maes- 
tre de  Santiago,  el  maestre  de  Calatrava  y  otros  muchos  nobles  y  caballeros, 
que  habían  celebrado  al  efecto  una  reunión  en  Coruña  del  Conde,  villa  en  tont- 
ees de  don  Pedro  López  de  Padilla.  Para  descomponer  esta  liga  trataron  el 
rey  y  el  condestable  con  el  de  Navarra,  y  quedó  concertado  que  el  almirante 
y  el  conde  de  Castro  volviesen  al  reino,  donde  les  serian  restituidas  todas  Jas 
tierras,  rentas  y  señoríos,  y  que  Igualmente  don  Alfonso,  hijo  del  rey  de  Na- 
varra, vendría  ¿  posesionarse  del  maestrazgo  de  Calatrava.  no  obstante  estar 
dado  á  don  Pedro  Giron,  hermano  del  marqués  de  Villena  (1451).  Hacían  esto 
con  objeto  de  quitar  aliados  al  príncipe,  pero  éste  por  su  parte  hacia  trasladar 
á  Toledo  al  conde  de  Alva*  y  ponía  en  libertad  á  Pedro  de  Quiñones  bajo  ju« 
ramento  de  que  habla  de  negociar  con  el  almirante  y  conde  de  Benavente, 
sus  dos  cuñados,  que  siguier|in  las  banderas  del  principe,  apartándose  de  todo 
otrofMirtldo.  £!ra  esta  una  madeja  interminable  de  intrígas,  en  que  es  escusado 
buscar  ni  consecuencia,  ni  lealtad,  ni  fé  en  ninguno  de  los  personages.  Asi  á 
poco  tiempo  de.  esto  vemos  otra  vez  unidos  al  rey,  al  principe  y  al  condesta- 
ble^ entrar  el  rey  en  Toledo,  ciudad  que  solo  habla  querido  entregarse  ásu 
hijo,  y  con  anuencia  de  éste  darse  la  tenencia  del  alcázar  y  la  guarda  de  las 
puertas  ¿don  Alvaro  de  Luna,  contra  quien  parecía  haber  sido  toda  la  rebe- 
llón toledana,  y  contra  quien  parecía  conspirar  sin  descanso  el  principe.  Se- 
guidamente se  ve  ai  hijo  del  rey  llevar  la  guerra  4  Navarra,  con  cuyo  monar- 
ca se  habla  confederado  un  aneantes  en  Coruña  del  Conche  contra  el  condes- 
table, cercará' Cstella,  y  retirarse  á  suplicación  ^qu  e  hizp  al  rey  de  Castilla  el 
príncipe  de  Vlana,  hijo  del  navarro.  Y  por  otra  parte  se  ve  á  Alfonso  Enrh 
quez,  hijo  del  almirante  don  Fadrique,  á  quiea  acababan  de  favorecer  el  mo- 
narca y  el  condestable,  rebelarse  en  Palenzuela  contra  el  rey  y  contra  don  Al- 
varo,  y  costar  el  sitio  y  rendición  de  esta  villa  uqa  campaña  en  que  estuvo 
muy  en  peligro  de  perder  la  vida  el  condestable  y  maestre  de  Santiago,  En 
medio  de  este  laberinto  de  guerras  y  de  intrígas  había  nacido  en  Madrigal 
(13  de  abril,  1451)  la  princesa  Isabel,  que  el  cíelo  destii^aba  á  ocupar  un  dia 
el  trono  castellano,  á  curar  las  calamidades  del  reino,  y  á  asombrar  con  su 
grandeza  la  España  y  el  mundo. 

En  Granada  y  en  Castilla  se  iban  á 'realizar  casi  simultáneamente. sucesos 
altamente  importantes  y  trágicos,  que  aunque  preparados  de  atrás,  comenzi- 
ron  á  marchar  hacia  su  desenlace  en  ambos  reinos  en.  1442,  Daremos  áii(es 


^"^  eneotá  de  Ja  UñiÁMoU  horvibte  de  Granada,  pare  venir  deepoéa  i  la  tragedlft 

'^^  coD  que  tenoíBóeliaiVQ  y  eompücadisímo  reinad» 4e  don  Juan  \U  de  Cas~ 

^^  tUIa.  '  ■•        -.:..•'• 

°^^  Hallándose  enferme  en  su  villa  de  Afefchena>ei  conde  de  Arcos  don  Juan 

'"^  Ponce  de  León,  soüciló  habkirle  un  moro  llamado  Mofórris  que  acái>BÜa  de 

^  convertirse  á  la  fé  cristiana,  y  al  recibir  el  ¡agua  del  bautismo  había  tomado  'Ú 

nombre  de  Benito  Chiociiüia;  Este  ^converso  reveló  al  capitán  cristiano  que 
una  hueste  de  in^es  había  salido  de  Granada  y  avanzaba  sobre  Marehena:  el 
conde,  doliente  como  estaba^  saltó  del  lecho»  pidió  y  se  ajustó  Su  armadura, 
mandó  locar  alarma,»  y  salió  con  su  gente  en  l)U5ea  del  enemigo.  Emboscó 
tus  guerreros  entre  unas  breñas  y  al  lado  de  un  barranco  por  donde  teniám 
que  pasar  los  musulmanes,  y  cuando  éstoa  llegaron  arremetió  Impetuosamen- 
te y  de  improviso  sobre  ellos,  y  los  desordend  y  desbarató,^quedando  en  el 
campo  sobre  cuatrocientos  Ínfleles  atravesados  por  las  lanzas  cristianas.  Ebte 
descalabro  picó  vivamente  el.orgullo  del  rey  Aben  Osmin  el  Cojo,  que  deter- 
minó vengarle  enviando  una  numerosa  cabalgata  á  los  campos  de  Levante  «1 
mando  del  jÓven  Abdilvar,  el  campeón  mas  esforzado  7  mas  apuesto  de  Gra- 
nada. In^orporáronsele  en  su  marcha  otros  caudillos,  entre  ellos  eMntrépith 
Blalique  (Malik)»  alcaide,  de  Almería,  que x^ítaneaba  los  moros  mas  feroces 
del  r^no,  montañeses  de  la  sierra  de  Gador,  acostumbrados  á  una  vida  agres- 
te y  desenfrenada.  Con  cfstos.  y  oirosalcaideaquesele  reunieron^  avanzó 
Abdüvar  á  los.cobflnes  de  Murcia  y  Cartagena.  Tenia  el  gobierno  de  Lorca  el 
capi^m  cristiano  Alfonso  Fajardo,  ¿  quien  por<su  carácter  inflexible  y  adue» 
to  llama))an  el  Mtüo^  pero  á  quien  sus  hazañas  le  hablan  vaNdo  tambietí  el  so- 
brenombra de  el  Bravo.  Este  caudillo  hizo  tocar  é  rebato  todas  las  campanas 
de  la. pludad,  celebró  una  procesión  relifi;iosaf para. enardecer^  en  la  fé  á  sus 
guerreros,  y  Ip  consiguió  hasta  tal  pqnto,  que  cuando  salió  á  batir  ios  ínfleles, 
se  vio  marchar  entre  lasólas  un  v4c(io  hidalgo,  llamado  Pedro  6afoarren,  que 
llevaba  consigo  doce  hijos,  algunos  de  ellos  tiernos  todavía,  y  como  le  pre^ 
guntasen  ¿  dónde  iba  con  aquellos  niños,  respondió:  Mevo  eiíwdoee  eaehor^ 
raspara  que  9^, ceben  como  leonee  en^  eanift^  vurra^  y  ebbpen  aüentp  pata  ia$ 
.batalla$,*  El  brío  de  los  soldados  de  Alfonso  Fajardo*  correspondió  al  entu« 
aiasmo  que  había  sabido  inspirarles.  Dada  la  batalla  ei|  la^.  cercanías  de  Lor- 
ca, fué  tal  el  ímpetu  con  que  al  grito  de  \S(intiago\  arremetieron  los  crístlaDOS, 
que  nada  pudo  resistir  ai  empuje  desús  aceros:  horrible  fué  la  mortandad  de 
loS;  infieles:  allí  perecieron  los  aliados  moros  de  Baza,  de  Huesear,  de^  Callar» 
de  Vera,  de  los  Velez  y  de  Almería:  Malique  el  Intrépido  cayó  anegado  en  su 
safigre,  traspasado  por  la  adarga  misma  de  Alfonso  Fajardo:  querían  los  sqI- 
dadoa  cortarle  la  cabeza»  pero  el  brav^^Fi^fardo  lo  impidió  f  le  hizo  curar.  Un 


-'1 

•mnqua  da  anogaMiM  cautivo  mora  al  aer  i|l0fada#fi<Mi4[tttdll^lii 
soldados  orfstiaiK)s*y:le4eat>ads»roa  can<BusaspaNlsB.  Gntmanlstt  ttíM»dio>- 
ras  an  la  ciudad  á  son  da  trompetas  y  repique  de  campanas;  ¿  ios  pocos  días» 
con  motivo  é  eontprtítesta  ido  una  dMsffiradion»  todos  los*  knoros  fisionaros 
Aeron  cruelmenlie  deaMilados.  El  jónnen  AiKlilvar^:cl  gúSístáo  gafado  la  infoi^ 
lanada  espedk^Q,ieliiluiica><|ae  había  podido  «salvarse  €on  síganos  restos  do 
au.  destrozada  Ruaste,  íué  recibido  en  Granada,  con  adusto  ceño  por  el  rey 
AbcnOsmin:  cuando  ae  le  presento^  d)jole  el  desesperado  «Miran  un  aire^ 
bato  de  ira:  iAbdUvar^  punto  ^ue (tto iftaa >qunidó «mortV costa atieno 4n  lalidp 
maru^ xomo  icobmrde  «« laprüima  Y  .lemandó  'matar;  y  conducido  á  una 
mazmorra.  Jas  ^juciiíllasde  los  verdugos  oortardardn  en  troficharol  coeHadsl 
ilustre  y  desventurado  musulmán  (i). 

Desde  ontonces  Aben  Osmio  el  Gojb  seiMzo^tiEin  desabrido  y  triiel,cota)0 
orgiilioso  y  aHivo  le  babian  li00iié>aus/aatarninBsai1unfossobre  los  erlslfandá» 
JConyirtió  au  íuror. contra*  sa&propiasisúbditos»  y  volvtóse  tan  ssiiigu$aafrío,  y 
ejerció  tantos  yiiales  actos  de  iiranb«  fuaisoBcitó  contra  «I  un  odio  tfníver^ar, 
y  ya  no  pensaban  sus  ^asaUosiaino  en  ílamoiiera  dedoshacerse  de  quien  coa 
<tantaiDi,qui(ladJos.tnBjtaba*jlMuraimanftsiYoivf ansias  ojosbádá  losAbeneeN. 
.ragesxel!Ugiados«iiMonlofrto  cao. Aban  Jsmali/(iab2>,  altfüal,  noticioso  áá 
disgusto  y  daJaadiiiposioiaiiesde^  granadivós,  y  protegido  f>or  el  rey  éóh 
4uan  II.  daCastillaybo-ttardó^O: decidirá»  ¿abandonar  áu  asilo,  y  se  pi^sénttt 
[con.peadonas  desplasüadoscn  la  vega  yoasi  á^las^uertas  deGranada.  Salióte 
alaocuentrosaprúno  AbeaOsmineoniospartidarKi^qüe  aun  !é  quedaban; 
4^ro  trabado  el  oambata,iy  habiéndde  «ido  adversa  lia  tuerte,  tuvo  Aben 
vOsmin  que  reiiraase  al  iabrigode  los  ¡muroa  do  tadudad  isbn  la^  reliquias  do 
•m  caballeria«)Ardiando  an  iaaiy  endéseos'tde  veoganna,  >itoBn'dÓ  -que  cbncur* 
.riesen  ¿  la  Aihambfa,>con.pretesla,de'pedit4es^ooD$^o  acerca  de  lo  que  de* 
Jieriatoeer  enou  s&tuaeton,  losprtneipsNsB'  caballeros  granadinos  de  quienes 
4íabia!daofl^chaba  que  leerán  -dasaredtos.  Luego  que  íds  tuto  reunidos  en 
4ino  de  los  .salones  del  fliagnifiGO*y»alac40yfco«  desapiadada*  Qevtzsi  ordenó  á  sus 
aatéUtesque  Dos  degoiláran^-^i^l  bárbaro^mandimilefito  íiíé  iftsúintárteáítnente 
ejecutado..  Alborotase' coBt.e^to)ia<oludad  |>rocIamañdóá  Ismael  :fel  de^saterná- 
'-doiemirfiottticreyd  |b  seguró  anaqaéUa  fortaleza,  y  se  fugó 'ison  ülgunos  do 
,i«aa  privados^  iBtarnándosa^ieínlas&tagosidades^deilaisierm  (3).       ' 

« 

.     í({)   Gñ4e»^>flnrfB.9Íiil^i¥H^e»iS9;««a(M^ '<léilá&6r4e 

.alea. de^oB  Jiian,)^,  p;«\9a^.-<9l|frf^f^m«r   oree.^fiie&éitB  tevri]>le  e^eúuOoxkíuéU que 

aeideLorca,  p.  II.,  lib.  3.— [CascalQ^^piscun.    dio  nombre  á  la  sala  llamada  ^de  los  Jlften- 

'■íft.  de  ftititcifew  ¿efrü^éf,  contigua  al  palacio  de  los  Leoné% 

i%,  «fimd^abi  nifttTj^aaftÉwarunalU»  faiimaÉn»  sA«fCo4»Ja'tradJoi«ii  yaMíMs 


PABTB  (I.  LIBRO  111»  hU 

Cbñ  elfo  itmMIsfilail' en  <3raníid<i,  siendo  aclamado  con  gran  pxunpa,  ü 
bien  eoñ  el  sentimiento  de  sentarse  en  >un  trono  salpicado  con  la  .safare  de. es- 
clarecidos v^obles  musQimanea»  porque  era  Abeu  Ismail  ^an\br&f[eff^caeroso 
^razon  y  ariíaifte  de  lajusticia  y  ide  Ja  pa^.D^sde  (uc^O'la  hico  con  el  rey  de 
GastHla  su  protector,  reeonociéndose  «u  vasallo  ¡^  ^ÜMJtafio,  y  liiacíéndole  el 
debido  homenege;  pero  duró  |)dco,por  la  «muerte  que  \uefQ  sobievino  á  esta 
monarca,  como  ahora tiiabremos  de  referiré 

Veamos  ya -cd  desenlace  que  entrotonto  tuirievon  las  cosas  de  Castilla  por. 
loquehaceal'personage  principal  que  por  su  inmenso  poder,  por  ser  el  que 
^e  tieclio  ejercía  te  soberania,  y  ponir  encaminadas  contra  él  todas  las  tramas 
y  conspiriaciones,  obscwbecasí  todo  el  interés  de  este  reinado  (1).  « 

Indicamos  ya  que  el  rey  deseaba  desembarazarse  de  su  antiguo  privado 
'don  Alvaro  de  Luna»  y  que  éste  era  Cambien  el  designio  de  la  reina  á  quien 
su  esposó  loliabie  comusíoadOéPter^eon.aqueUa*  ümideE  propia  de  las  aN 
mas  débnes^ftsperaba  una  ocasión,  ;que.  nunca  le  par/eciabastante  oportun:)« 
parasaéodir  atiuel  yu^o,  y  eRtreta«to.eon4inuaba  acar4ciande  <;omp  siempre 
al  condestable  y  encadenado  coRM^intesl  411  voluntad«tEs(a  ocasión  se  1^ 
proporelonó  l«'9mbioíolB  uíismadiedetB  Al\«an>y  que  «o  viendo  ya  en  «I  tcí* 
no 'gnmdis «l^utiode quién pudieaereoelarvselViO  dpl/conde d/9 Plaeencia don 

* 

iPéii^O'de  StttñfgaHi  jfiQúiéga  qué  demianiíenia  4^pia4o  de  la  .córie«  intento 
^dáeiwm-desQpensoiii  polrun^lpede  mano^  Avilado  ^Iconde,  por  Alón- 
^  l^rek  di  ViTiarOi  eontador  luayor  del  rey^  se  Xoriifkó  en  suvjlla  d^  Bejs^ 
-retoUéRo:á Meor  guerra  ¿muerte ti  cendestaji>le.  Xi^té al  efeclo x:on  lo$  con* 
'des  dé  Httro  yMe^BOMiveMe  y  con  el  aKurquéd  vd/a  -^oliikiaa^  y  baUúpUolo^ 


bistoTias  one  atribuyen  el  origen  de  aquel  chos  personages  ^éi1kéh'o^*%ttMti,ik6^ 
nombre  aUaágne'dtó  saftííétó  ñé  )íái  Áhéki¿  'io^\Aé  (ii¿iUHer«  «i^üJerá  sea  desettbara- 

'  eerrages,  MBjecUUée  «Igun  tiempo  desfaés  Moé^lo^ik  aua povnieooiea , .si  «e  lia  4e  co- 

por  BoabdU*  A  Ip  ciial  aos  inclinamos  nos-   nocer  esie  impoiitanle  pe  nodo  de  nuestra  &ii- 

otros.  'Íbr¡a.RÓ¿QeyV^iIe¿é'dte6uato1ttmeRealeh» 

(1)    feh  éisi  tedas  Us  ülltértts  ^eWKMleft  «t  Mlttadó  do<^hsil^dirO|  ««osagca  solo,  unas 

haUímos  el  r«iB^d|B.dedoo  iuan  11.  IroUdo.  ;PQqvisimas.p4ginAS  al  de  don  Juan  11.,  7  casi 

,  tan  i  la  lijera,  ^e  apenas  puede  formarse  puede  decirse  qué  le  deja  lan  en  blanco  como 
una  escasísima  idea  dé  él,  y  forttia  un  Verdo-  déj4  el  de  ddftá'ÚtrMM.  üarkiia,  «parte  de 

-  <derd  toátraste  cén  la  difusa  6  interminabio   tkriás  iiifia<)|liud^squei comete,. de  tal  ma- 

,  /prolijidad  de  las  dos  crónicas  que  de  |6l  teñe-  ñera  envuelve  é  involucra,  según  sii  costum- 
mos;  prolijidad  que  en  parte  JusliQca  la  du-  bre,  los  sucesos  de  Castilla  icoñ  iós'eé  HáVa^ 
ración  mis¿a  de  un  remado  de  cetca  dé  eüa^  M ,  fVaneJa  ^  Nó polea  «;£ieili«  iy  oArosipMUHm 
renta  y  ocho  afios  de  gran  movimiento  inte*  que  sobre  ser  ellos  de  por  si  harto  complica- 
tümr,  y  obtrídodo aeonteciroienUs, que  aun-  do«,  amnenta  f raadeijpeQte  su  confusioyi ,  y 

'^«e  «uñosos,  por  su  complicación,  poír  eier^  ao  es  fácil  tarea  llevar  el  ^ilo  y  comprehder 
ta  especie  de .monQlonia,y»poreaiitriSoaaiaii-  «al  6fdeny.suce|/qnd^  los  acontecimient'ds^ 
temento  dividida  la  «tención  entre  lof  mn-» .  t. 


4tft  BISTOIIfA  DE  ESPAffi. 

dispuestos  á  auxiliar  su  propósito,  acordaron  entre  si  la  manera  de  deatmff 
al  autor  de  los  males  de  todos.  El  plan  era  que  los  hijos  de  los  condes  de  pl»* 
aencía  y  de  Ilaro  con  quinientas  lanzas  fuese»  á  Valladolid,  dondo  el  rey  y  d 
condestable  se  hallaban,  y  so  protesto  de  que  iban  en  ayuda  del  conde  de 
Trastamara  contra  el  de  Benavente  con  quien  traia  diferencias»  tpraar  por 
fuérzala  posada  en  que  se  alojaba  eltondestable,  y  cogerle  muerto  ó  viva 
Habiéndose  diferido  por  varias  causas  la  ejecución  de  este  pian,  dióse  tiem- 
po á  que  le  trasluciera  don  Alvaro,  y  éste  dispuso  trasladarse  con  el  rey  á  ¿ 
Dórgosi  con  lo  cual  no  hizo  sino  anticipar  su  perdición  por  querer  evitar* 
la  (1493).  No  sabemos  cómo  don  Alvaro  no  tuvo  presente  que  el  alcaide  del 
castillo  de  Burgos  era  don  Iñigo  de  Zúñiga,  liermano  del  conde  de  Pli^ 
aencía.  Aprovechando  la  reina  esta  circunstancia,  escribió»  secretamente  á  la 
condesa  de  Kivadeo  para  que  se  presentase  con  su» instrucciones  al  conde  su 
tio.  En  cumplimiento  de  ellas  envió  el  de  Plasencla  á  Burgos  aa  hijo  prinK)- 
génito  don  Alvaro  con  Mosea  Diego  de  Valora  y  un  secretario.  En  Gariel  en- 
contró el  de  Zúñiga  un  mandadero  del  rey  con  una  cédula,  en  que  le  orde- 
naba que  dejando'toda  otra  cosa  se  apresurase  á  llegar  á  Burgos  y  ae  metiese 
en  la  fortaleza.  Por  el  mismo  supo  don  Alvaro  do  Záñiga  que  en  la  posada 
misma  del  condestable  había'  sido  muerto  y  arroja  do  por  la  ventana  al  río 
AlonbO  Peres  de  Vivero,  contador  mayor  del  rey,  ea  pena  sin  duda  del  avir 
so  que  antes  había  dado  al  conde  de  Plasencia  (i).  Turbó  esta  noticia  al  do 
Zúñiga»  vaciló,  pero  obedeció  al  maTidato  del  rey;  y  dejando  la  gente  de  ar- 
mas encomendada  á  Mosen  Diego  de  Valora,  andahdo.de  noche  y  con  mil 
precauciones  pudo  llegar  é  Burgos  y  meterse  en  el  caslillo.  A  poco  tiempo 
logró  también  Mosen  Diego  de  Valora  á  fuerza  de  maña  introducirse  en  la 
fortaleza  con  su  gente. . 

Después  de  algunas  comunicaciones  por  escrito  entre  el  rey  y  don  Alvaro 
de  Zúñiga,  recibió  éste  una  cédula  del  monarca  en  que  le  decía:'  nDon  Alvaro 
Oeitúhigami  Al^uacií.  mayor,  yo  t¿«  mando  que  ptendade»  el  cuerpo  de  don 
tAlvaro  de  Luna  Maeiiré  de  Santiago;  é  «t  §e  defendiera ^  que  lo  mateiMi»  En  su 
Virtud,  y  dada  ói*den  por  el  rey  á  los  regidores  de  la  ciudad  para  queal  día 
sigiiiente  todo  el  mundo,  se  prensen  tase  armado  en  ía  plaza  del  Obispó,  salió 
al  romper  det  alba  don  Alvaro  de  Zúñiga  del  castillo  con  su  gente  hacia  las 
casasde.P(^fp.de  Cartagena  donde  él  condestable  posaba:  tres  mensageros 
le  llegaron  en  el  camino  para.  adverMrle  de  parte  del  rey  que  no  combatiese 


(f )   Según  ia  Crónica  de^  Fernán  Pereí  le  ál  rió  desékváron  anas  Terjai^qne  á  él  daban 

Siató  Juan  de  Luna,  yerno  del  maestre  y  cdh-  para  que  apareciese  que  al  asomaise  4  ellai 

destable,  dándole  -con  un  mazd  en  la  cabeza,  las  iiabít  tencido  con  sft  peso, 

y  para  figurar  que  él  mismo  se  habia  caído  -           :- 


Á 


PARTE  n.'Lnmci:n&:i  «le 

la  posada  de?  condestable»'  Sino  que  la  cercase  de  manera  que  no  (pudiese  es*, 
capar.  AI  aproximarse  los  soldados  de  Zúñíga  gritaron:  i Castilla^  CagHUa, 
libertad  del  rey  f  A  estas  voces  seasonaóel  condestable  á  una  ventana,  «ves-, 
ftido  solamente  de  un  jubón  de  armar  sobre  la  camisa,  dice  la  crónica,  y  las 
cagujetas  derramadas;  y  esclamó:  y  Voto  á  Dios,  hermosa  gente  es  e$tah  Un 
ballestero  le  arrojó  un  venablo  que  dio  en  el  marco  de  la  ventana;  el  condes- 
table se  retiró,  pero  sus  criados  comenzaron  á  hacer  fuego  sobre  los  sitia- 
dores, mataron  é  hirieron  algunos,  y  corrieron  no  poco  peligro  las  cabcias 
délos  Zúñígas,  tio  y  sobrino,  y  de  Mosen  Diego  de  Valere.  Oon\  Alvaro  de 
Luna  montó  á  caballo  y  se  colocó  detras  de  la  puerta  principal  con  el  postigo 
abierto,  y  sobre  el  arzón  de  la  silla  escribió  vaiias  cartas,  y  se  cruzaron  va-^ 
ríos  recados  y  contestaciones  entre  el  maestre  y  el  rey,  siendo  la  conclu^yom 
de  ellos  que  habiendo  recibido  una  cédula  escrita  y  firmada  por  el  rey,  .ensí-*; 
penando  su  fé  y  palabra  real  de  que  ni  en  su  persona  i)i  en  su:UacieAda  reci^^ 
blriu  agravio  ni  daño,  ni  cosa  que  contra  justicia  fuese,  se  did  el  :conde$ta<^ 
ble  á  prisión  (1).  .  > 

Quisa  el  rey  comer  aquel;  d^'a  (4  de  abril  ^  14tj?).en  la  misina  casabe;  Pe«^) 
dro  de  C;  rtagena  en  que  el  co&destable.  moraba :^ cuando  éste  vio.  Hogar  coqx 
el  rey  al  obispo  de  Avila,  que  creía  haber  tenidp  parte  jan. la,prision::i¿V>^  estai, 
crusíf  don  0bÍ8pUlo,\e  dijo  rormá,ndo.I.a  con  losdjedos  en  la.  rrenJLe,.^»^  me  la, 
habéis  de  p^gar, — Señor,  juro  áDios,  le  .contestó  el  obispo,  y  .4  ias  órdenes 
que  recübi,  tan  poco  cargo  os  tengo  enesto comoel  rey  de  Granada.^  SolicltQ  el . 
ilustre  preso  ver  al  rey,  el  cual  renegó  á.ello  diciendo  que  él  mi^mo  en  otros, 
tiempos  le  había  aconsejado  que:  nunca  hablase  á  persona  que  mandase  pren- 
der; y  encargó  la  guarda  de  su  persona  á  Ruy  Diaz.de  Mendoza»  su  mayor- . 
domo  mayor^  cosa  que  se  estrenó  y  sintió  en  toda  la  ciudad,  mirándolo  cprno 
un  desaire  y  agravio  hecho  á  don  Alva^rode  Zúñiga,.  á  quien  se  debió  la  pri- 
sión, y  que  para  hacerla  habia  arriesgado' hasta  su  vida»  Trasladado  deBur^ 
e^)s ¿la fortí^leza  desportillo  cercado  Valladolíd,  y  entregado  á  Diego  de  Zú«, 
niga,  hijo  del  mariscal  Iñigo,  maixdóelrey  don  Juan  que  se  le  formara  *pr<H 


(I)   Aunque  páYeeta  que  áon  ^Iraro  estaba  mido:  á  la  media  dora  le  desperté  el  criado 

etiterámente  desprevenido,  no  babiá  faltado  exbortindole  á'  que  cabalgase  antes  que  oev-  - 

quien  le  avisara  del  peligro -que  corría:  un  raranlas  puertas:  €an4a,vtt9y  lep^ntest^, 

criado  suyo,  Diega  Gotor,  ie  anunció  la  no-  don  Alvaro,  que  voto  á  Dios  no  hay  nada,» 

cbe  antes  que  se  decía  por  la  ciudad  que  se  £1  criado  no  insistió  mas.  líintá  era  la  con- 

trataba  de  prenderle  al  siguiente  día,,  y  le  fianza  que  el-condestabte  teniaen  el  rey;^' 

aconsejó  que  se  disfrazara  y.  se  pusiera  en  asi  permite  Dios  que  se  ofusque  la  ra^n  y  el, 

satvo  aquella  misma  noche.  I>on  Alvaro  le  entendimiento  de  los  que  tiene  determinado 

turbo  al  momento  y  quedó  en  hacerlo:  mas  perder. 
)Be|oj)idié  de  ««pu^cMd^f  ftJiiied44M« 
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ceso,  para  Ib  oaal  ftieron  elegido»  doce  letradas*  dek  Ctnnjo  lo»  do  mas  con* 
fianza  dfl  soberano;  el  cual,  después  de  sudar  recogiendo  con  una  anrldei  po-- 
co  digna  algunas  cantidades  de  dinero  qoe  el  oondesCabiía  tenían  en  diferentes^ 
punios,  pasó  ¿  lomar  swiiia  de  Escalona,  que  halló  lantfbrUQoad»  y  defen^ 
dida  por  la  espiM»^  ehhi^,  los  criados-  y  adinto»  de  den  Alvaros  V^  ^^o  d^ 
renunciar  ¿  rendfvta«nileDires  el  condesU^c»v>viese. 

Entretanto  el:  püooeeo  se>  había  terminado,  y  1»  sonteneía  1114  la  qaeel  rey 
deseaba  y  efa<  de  su<ponav  y  esperar;  iSeñor,  te  dijo  el  nelaton  del  tribunal', 
4)or  todos  losicabaileros  y  dodores  de  TuestivD.  ConsejO'  que  aq«l>  son  pre^ 
csentes^  é  aun' creo  que  en  •esto  serian  todo»  ios  auseoites:  tIsIoi  ó>ccii06Cidoi 
ipor  ellos.  lo9  hechos,  é  cosos  cometidas  en  viiie$tro>  desenviciot  y^en  daiíio  de 
da  cosa  páblica  úe  vuestros  reino»  por  el  maestre  de  •  Saalsa^o^  don*  Alvaro' 
«de  Luna,  é  como  to  seyda  usurpador  de> la  Corona  Real,  é  liai  ttnafíizado  Új 
eobado  vuestra» rentas;  hattan  que  por  dereeho  debe  ser  degolMo  y  des-*» 
«pues que  le  sea  cortada  la  cobez»  é  puesta  en  im  clavo.alto  sobre  un  cadal**' 
«so  ciertos  dias,  porque  sea  ejemplo  á  todos  los  grandes  de  vuestro  reino.» 
Oida  la  sentencia,  mandó* inmediatamente  el  rey  por  carta  patente  á  Diego  de 
Záñiga  que  condujese  aP  preso  á  Valladolid  co»  buena  escolta*  En-  el  camrna> 
saliéronle  ai  encuentrodos  frailes  del  convento  deP  Abrojo,  uno  de  ellos  fí'ay- 
Alonso  dé  Espina,  autorde  una  obrado  moral,  ios  cuales  comenzaron  á  darlo- 
consejos  y  á  hacerle  exhortaciones  cristianas  como  para  prepararle  \  reci-* 
birla  muerte  con  resignación,  dospecl^aba  ya  donAivaro,  y  con  esto  acabos 
de  comprender  el  destino  que  le  aguardaba,  no  obstante  el  segwK)  firmado 
por  el  rey.  Llegados  ¿  Valladolid,  diéronle  la*  mortificación  de  aposentarle 
aquella  noche  en  las  casas  á&  Afonso  Pérez  Vivero,  aqu^  áf  quien'  él  hobiñ 
hecho  arrojar  por  una  véntan aen^  BurgH>8,  donde^  tuvo  que  scrf^ir  loa  insulto» 
y^denuestos de  la  familia  y  criados  de  su  victima.  Lanocfie'  ¿^guíentele  tras*' 
ladaron  á  la  casa  de  Alfonso  de  Zúñijgra,  donde  toda  la  nocheJe  acompañaron-: 
loados  frailes  det  Abrojo- exhortándole^  á  morir  cOme^  ortstiano^  porque  al; 
dfa  si|g:areflle  había  de  ejecutarse  el  suplicio. 

A  la  primera  hora  de  la  mañana  el  ilustre  sentenciado  oyó  misa  y  comüU 
gó.  muy  devotamente,  (.leváronle  después  á  petición  suya  un  plato  de  guin- 

'       ■ ,  •  .  '  II-'  • 

di^,  comió  was  pocas  y  ,];»,ebi^,  VLQ.  yaso^4p  vii^o».  I^pda  la  hora,  salió  1%, 
comitiva  fúnebre  camino  del  lugar  de  lat^eeucion:*  cal^lgpba  el  reo  en  unai; 
muía  llevando  sobre  tos  hombros  una  larga  capa  ne'gra:  iban  los  pregonero^ 
diciendo  en  altas  Víooes:  Esta  «a  Iwju^ioia  qya  manda  hacer  el  Rey  Nue^ra 
Señor  á  este  cruel'  tirano  é  usurpttdor  ée  la  corona  real  en  pena  de  susmaklts-* 
des  é  deservicios  mandándole  degollar  ,por  ^llo.  (1).  A^i  cam.inaroo  por  la  calla 
(Ij  JBÍ  j^achiUer  Gibdareal,  testigo  del  snplieliv  abaaaw  qa»^aaa»»-—  4a  k^jursia^ 


I 


I 


s,- 


de  Francos  j¡  la  Costanjilla  hasUi  I^  Rlaz;^,  donde  ^e  ha^ia  erigido  pn.  c^daJI^o 
cubierto  con  un  paño  iiegrp^  y.SQbre  el  cual  l\abia  un  crycUiJo  cor^  antorchas 
encendidas  á  los  lados.  En  el  áni.bito  y  en  las.  ventanas,  de  la  plaza  había  una 
inmensa  muchedumbre  de  gente  de.  la  ciqdad  y  de  la  comarca  que  había 
concurrido  á  presenciar  la  ejecución.  Al  ver  al  condestable  descabalgar,  su- 
bir con  paso  firme  al  tablado,  arrodillarse  ante  la  imagen  del  Redentor,  pa- 
sear después  con  frente  serena  por  el  estrado  mirando  á  todas  partes,  al 
contemplar  el  fln  que  iba  á  tener  aquel  hombre  que  pocos  días  antes  estaba 
siendo  el  verdadero  rey  de  Castilla,  fia  gente  comenta  á  hacer  nituy  grai|  . 
Uanlo  j  dice  un  cronista  nada  apasionado  del  condestable.  Al  ver  éste  á  uñ 
caballerizo  del  principe  llamado  Qarrasa:    cVen.  a£r4«  Bfl^asa,  le  .dijo: >tl 
estás  aqu<  mirando  la  muerte  que  me  dan:  ye  te-  rutffO'  que  diga»  ai  ^priSm-. 
cipe  mi  señor f  que  dé  mejor  galardón  á  siis  criados  quél  rey  mi'  señor  mund'i' 
dar  á  mi.w  Gomo  viese  que  el  verdugo  le  iba  á  atar  ia^  manos  Qon  uncp^-f 
del,.  €No,  le  dijo,  dtáine  con  estOj%  y  sacó  una  cinta  que  á  prevemiioiv  en  ef  : 
pecUQÜey^ba:  «y  te  ruesm  9«fl  mires,  ei  t^^^  el  puñal,  ln¿^<!^tadq,  porque  ^ 
prontamente  me  despaches^  Pregtfntó  ÍUet*o  qué  «ignificotar  ti  garfio*  da  fijarn' 
ro  que  sofera  el  macero  habla,  y  c^nio  le  contestase  que  era  para  poner  eir 
él  su  oabeaa  después-  de  degollado,  i¡)espues  que  y^  fuere,  degollado^  r<^pus^ 
írtamente*  el  condestable,  ha^n  del  cuerpo  y  de  la  cabeza  h  que  q«erráni9  - 
niqhjQ  esto,  comenzó  á  desabrocharse  el  cuello  del  Jv^^pni^  sp  arregl(^  la  .] 
ropa,  y  se  tendió  en  el  estibado...  A  los  pocos  instantes  se  ofiredé  á  los;oJosi . 
dfl  público  el  horrible  espectáculo  d^  ía  cabera  det  gran  condestabfe  y  maes- 
tre de  Santiago  don  Alvaro  de   Luna  separada  del  cuerpo  Y  <;Iavad^  eti  el 
garfio,  donde  estuvo  espuesta  tres  días.  Para  mayor  t^pnominla  se  había  co-. 
iQ^ado  al  píe  qna  bandeja  de  pirita  paica  recoger  las  limosnas  qu^  quisiesen 
dar  para  el  encierro',  coreo  se  acostumbraba  liacer  paoa  k»  reos  eiomune^  A, 
los  tres  dias  fué  recogido  el  cadáver  y  llevado  á  sepultar  eir  la  ermita  de' 
San  Andrés,  donde  se  enterraba  á  los  m.^hecboreSr.  Desde  alV  se  le  traslada 
il'los  pocos  dias  ai  convento  de  San  Francisca,  y  ínas  adelante  á  mía  espilla 

<  ^  ■ 

que  é)  babia  pii^dadQ  (is^cer  en,  la  iglesia  nüayor  de  Toledo  (i). 


¿eros  en  Ingar  áe  decir  por  tos  deservl^tot       «If aAdft  tí  eondestaftte  tmüfsr^fl  etballlK 

dijese  por  /a<  «f  r«fc«o#, .  esclátqó  el  co^iíes-  y  eabrirte  ton  ricas  inaYitafS  Ken«i'  deven^-^ 

table  con  mucha  ^erenidá^:  Bien  dicei^hijo^  ras,  y  se  puso  el  arnés  que  le  había  regalado' 

for  lot  iervicioi  me  pa^¿»  a«.'  el  rey  de  Pfancia,  pues  qaerta  préiwniar  al 

(I)    Crónicas  de  don  Juan  II.  y  de  don  AÍ-  ^ey  un  largo  escrita  eii  qoe^haeía  iiieno§li«< 

varo  de  Lun^.— He  aovi  cómo  refiere  un  au-  de  sus  principales  tenricioí.  Ante»  As  monur 

tor  de  aquei  tiempo  la  prisión  d«  don  Alvaro  dio  i  Gonzalb  Chacón  «I  seguro  que  le  faabi» 

^t^ «i|  «flY^-.  tfadtBelrey.AMr  ássfireocargd  I  dfacMy' 
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Tal  fuá  el  trágico  y  desas  troso  fin  del  famoso  condestable  dé  Castflfa  don 
Alvaroile  Luna  (2  de  junio,  1453),  de  ese  hombre  esiraordinario  que  por 
mas  de  treinta  años  habla  ejercido  la  mayor  privanza  de  que  ofrecen  ejeni- 
plo  los  anales  de  las  monarquías.  La  repentina  transición  desde  la  cumbre 
del  favor  y  del  poder  á  las  gradas  del  cadalso  es  una  de  las  lecciones  y  en- 
señanzas mas  grandes  que  suministra  la  historia.  Reconociendo  nosotros  que 


á  Fernando  Sefé  que  enando  faese  tiempo   medio  mejor.que  talir  por  ana  ventana,  pero 
se  fuese  con  «is  criados  á  la  posada  del  con-    tuvo  que  cooGar  este  proyecto  á  los  pages,  y 
de,  su  fijo,  y  habló  á  sus  criados.  Al  llegar  á    uno  de  ellos  se  lo  participó  á  Ruy  Díaz.  Vién- 
la  puerta  encontró  á  Ruy  Díaz  y  al  adelanta*    du  frustrado  su  plan,  avisó  á  Chacón  y  Sesé 
do  Perafan,  que  le  noticiaron  estaba  el  pue-    para  que  persuadiesen  á  don  Alvaro  de  Está* 
blo  alborotado  y  no  le  podrían  librar  confor-    ^iga  que  c  uando  se  marchase  el  rey  de  Bur^ 
me  el  rey  se  lo  había  mandado,  y  le  persua-    Sos  le  reclamara,  y  que  le  daría  en  casamien» 
dieron  que  se  quedase  en  su  casa.  Luego    to  á  su  hijo  el  conde  don  Juan  para  una  hija 
que  se  apeó  se  presentaron  los  dichoüs  Diaz  y   del  don  Alvaro,  y  una  fija  para  otro  fijo  del 
Perafan  con  gentes  de  armas  y  dijeron  que    mismo,  y  obraba  asi  porque  temía  á  Roy 
venían  i  defenderle.  En  cuanto  el  rey  supo    Diaz  como  caballero  muy  cobarde.  Sstúftiga 
que  no  habia  salido,  00  vino  i  la  misma  posa-   reclamó  al  rey  valiéndose  del  carácter  do 
da  del  condestable,  y  comió,  allí,  pero  no  le   justicia  mayor,  pero  nada  pudo  conseguir, 
quiso  ver,  y  le  mandó  poner  guardias  con-        «Partió  el  rey  de  Burgos,  y  marchó  con 
fiando  su  custodia  i  Ruy  Diaz  que  le  había    él  Ruy  Diaz,  confiando  i  su  hermano  el  pre»* 
hecho  desarmar.  Solo  le  dejaron  dos  pages  y    tamero  la  guarda  de  don  Alvaro  que  iba  en 
dos  criados,  los  demás  fueron  presos  y  lleva-    una  muía  sin  armas  algunas,  y  lo  llevaban 
dosilacércel  pública,  y  como  dice  el  ero-    por  camino  apartado.  Supo  por  el  camino 
DisU,  robados  de  euanío  avian,  que  venia  el  arzobispo  de  Toledo  á  ver  al  rey, 

«El  conde  don  Juan,  su  hijo,  se  escapó    y  creyó  que  en  atención  á  serparíente  suyo 
eon  un  solo  criado,  y  disfrazado  en  hábito   y  hechura  suya,  vendría  á  abogar  por  él,  y 
de  muger,  y  encontró  en  el  camino  con  el    tan  confiado  esUba  en  sü  amistad  que  man- 
caballero  don  Juan  Fernandez  Galindp,  que    dó  á  sus  criados  cuando  le  prendieron,  que 
iba  á  su  aventura  con  treinta  de  á  caballo,  y   le  llevaran  al  conde,  su  hijo,  aunque  no  qui- 
le  acompañó  hasta  Escalona,  donde  estaba   »iera  la  condesa,  pero  el  arzobispo  se  mostró 
la  condesa  su  madre.  Juan  Luna  salió  en  há-   uno  de  los  mayores  contrarios  delcondest»- 
bito  disimulado  qiie  le  proporcionó  un  cléri-    ble,  y  debiendo  encontrarle  en  el  camino 
go,  y  á  Fernando  Rivadeneyra  le  tuvo  escon-    varió  de  dirección  por  no  hablarle, 
dido  el  obispo  de  Avila  hasta  mejor  ocasión.        «Gonzalo  Chacón  quería  «visar  de  todo  ü 
'  «Aquella  misma  noche  de  la  prisión- man-   maestre,  y  estando  en  Dueñas  pidió  hablar  al 
dó  el  rey  á  buscar  á  Qonzalo  Chacón  para    rey;  conducido  á  su  presencia  le  dijo  que  si 
preguntarle  dónde  tenia  el  condestable  los    pudiese  hablar  Con  el  condestable  averigua- 
tesoros,  y  en  vez  de  contestarle,  le  habló  tan    ría  donde  esUban  los  tesoros.  £1  rey  le  pro-  * 
bien  en  favor  de  su  señor,  que  el  rey  no  pu-   metió  que  le  hablaría  si  juraba  no  decir  mas 
4o  contener  las  lágrpmas,  le  recomendó  que    que  lo  que  le  mandaran,  pero  al  cabo  no  tu- 
•iguiese  sirviéndole  bien,  pero  le  mandó  á  la    vo  efecto  este  permiso. 
«*'cel-  «Llegó  el  rey  á  Portillo,  y  el  alcalde  Al- 

«Bl  condestable  solo  tenia  guardas  y  no  fonso  González  de  Leen  y  sii  hijo  hicieron  al 
muy  estrecha  prisión,  y  enviaba  certas  á~  principio  alguda  resistencia,  pero  por  último 
Chacón,  para  la  condesa,  para  el  conde  don  entregaron  el  castillo  con  la  coodicion'que  el 
iaanydon  Pedro  de  Luna,  sus  hijos,  para  rey  les  diese,  como  les  dio,  parte  del  aveí 
don  Juan ,de  Luna  y  para  el  alcaide  de  Porti-  que  allí  tenían,  y  entregaron  las  apetecidas 
09.  Traté  4o  eioapane,  y  no  encontró  otro   arcas;  yero  ao  Matenian  todo  eldlaero^  jppv* 


>Ain%  ir/ dbro  m;  m 

iH'tfesmestirada  ambídimle  condumio  á  abusaren  daiño  dé  'km  >refii08  de  la 
afta  posición  á  qué  su  loca  fortuna- Je  babia  elevado,  y  reservándonos  emitir 
en  otro  lugar  noas  detenida  juicio  acerca  de  este  célebre  personage,  conve- 
nimos bon  los  que  opinan  que  á  nadie  menos  que  al  rey  don  Juan  II.  le 
correspondía  ensañarse  como  se  ensañó  con  su'  antiguo  privado,  con  el 
bombre  por  quien  había  obrado  y  pensado  toda  la  vida.  Asi  no  esiníñaníos 
que  por  dos  veces,  según  un  escritor  contemporáneo,  tuviera  ya  Armada  la 
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^e  aquellos  dos  las  habían  artidciósameAte  te  en  dirección  de  Portillo,  se  hiciese  encoo- 

desolado  é  avian  sacado  oo  peqüefia  suma,  é  tradizo  con  él  y  le  participara  la^en(encia« 

después  avian  tornado  4  las  solar  é  enclavar  porque  los  demás  n^da  le  dirían.  Ejecutado 

con  cierto  ariiBcio.  asi,  cuando  lo  supq  don  Alvaro  se  )v>  agraúe- 

«Desde  allí  se'  dirigió  el  rey  á  Maqueda,  ció  mucho  que  se  lo  dijera,  dio  uu  gran  sus« 

4onée  Fernando  de  Rivadeneyra  que  la  cus-^  •  piro,  y  alzando  los  ojos  al  oielo  solo  dijo;  Ücn- 

todiaba  hizo  una  gran  defensa,  hasta  que  el  dito  tú  teat^,  í/tof„y  Señor,  fiAe  rijyei  é  ¿o- 

rey  mandó  pregonar  como  traidor  k  Rivade-  hiernai  el  mundo,  y  rogó  ai  religioso  que'oo 

neyra,  que  énionces  la  entregó.  le  dejase  ni  se  separase  del  hákta-  su  mueMe, 

.  «Desde  aquí  marcharon  ¿Escalona,  donde  y  por  el  camino  asta  .VtUaiklidH-qu.  serian 

estaba  la  condesa,  el  conde  su  hijo  y  muchos  unas  dos  leguas,  fueron  hablando  solo  de  la 
caballeros,  y  estuvieron  unos  veinte  días  sin'  conciencia.  '.'..' '• 

poderla  lomar.  Era  por  el  mes  de  Junio,  y        «Llegados  iValladolid,  lolle^aién  illafl 

aquel  afto  habUAanta  falta  de  pan  qu^  mu-  casas  de  don  Aifun^  tstúñiga,  ei\  la  c^ile 

rieron  muchos  en  la  sierra  de  hambre,  y  eran  que  se  llama  Galde  francos,  á  don  Je  solía  pa- 

pDcosios  que  en  tierra  llana  comian  pan  de  rar  el  mismo  uat^tre  én  tienifpos'pttátfdos.  Al 

trigo,  y  los  mas  de  cebada  y  de  legumbres  día  sigifieiUe  oyó  mis«^  y  de^pu^s  pidíA)  guio- 

«Visto  que  no  habían  podido  tomar  á  Es-  das  y  pan;  tomando  muy  poco  de  uno  y  otro, 

caloña,  juntó' el  rey  su  consejo,  eú  el  que  no  y  luego  vino  á  buscarle  Estúffiga' c<iu  Su  gén« 

había  un  amigo  de  don  Alvaro,  ymanifesta*"  tel  Cabalgaba  en  uoia  muta  cvbierta  de  luto, 

ron  todos  que  estaba  apoderado  del  reino,  que  y  ¿1  llevaba  una  capa  larga  negra.  Lo  llevaron 

tenia  muchas  viUas,  fortalezas  y  castillos,  que  al  lado  del  convento  dt  San  Francisco,  donde 

ara  muy  amado  y  muy  témitf^  dé  todos  lo^  estaba  levaniaiiío  el  cailáí^e'ú'blért^VoD' una 

tuyos,  y  qae  cfreerian  que  volvería  i  la  gracia  rica  alfombra.  El  pregón  que  se  leyé^  estaba 

del  rey,  y  que  par'^  evitarlo  y  que  pudiese  el  mal  compuesto,  pues  auíihiue  los  del  cOBse|o 

rey  apoderarse -de  sus  fortalezas   convenía  teniáá  consigo a^relMoli^' Fernando' Diez  de 

quitarle  la  vida.  Todtis  convinieron  en  la  sen-  Toledot  que  era  de  suth  ingenio,  Ofo  pudieron 

tencia,  escepta  el  arzobispo  du  Toledo,  qtíe  decir  mas  que  eitábn  apúder&daée  la'pgr» 

como  era  causa  de  muerte  se  salló  del  tíóík-  gona  del  rey,  Al  llcgafal  cadalso  se  apeé  y 

sejo.  subió'  sin  empactio  lo»  escalones,  luego  se 

•  «Dada  la  sentencia,  encargaron  que  cui-  quitó  el  sombrero  y  se  le  dio  á  uno^  de  los  pa- 

dasexie  su  ejecución  Diego  López  de  Estúñf-  ges,  y  arregló  los  pliegues  de  la  ropa  quefte- 

ga,  primo  del  coude  de  Plasencia,  como  lu-  yaba  vestida;  y  conro  el  sáyell  le  dijese  que 

gar-tcniente  del  justicia  mayor,  é  que  la  eje-  le  convenía  por  enlonfees  atarle  las  manos,  ^ó 

Cttcion  fuese  en  Valladolid.  &  lo  menos  atarle  los  pulgarés,'porqae  él  non 

.    «Marehó  Bstuñíga  ¿  Portillo,  doüde  estaba  ficiése  algunaá  bascas  ¿  apartase  de  si  el  oil* 

el  maestre,  después  de  haber  recogido  en  xhlllo  coA  ti  espanto  dé  la  muerte,  él  saoi 

Valladolid  la  gente  que  creyó  necesaria  para  una  agdjeta  de  garblef  que  traía,  las  cuales 

conducirle  en  buena  guarda,  y  habiendo  dis-  se  usaban  éa* aquel- tiemfH»,  é  eran  casi  tftaa 

puesto  que  el  maestro  Alfonso  £spina,'grah  pequeñas  escarcela»,  f  con aqueM<í4a"ato iot 

famoso  letrado^é  mae8trorea4eol«gía  yá  qaien  \>nlgvreB.''Su  éuerpo^iié'aepullacfeo tn  la  igl^ 

conocía  don  Alvaro,  marchase  al  diasigoieB»  ita  d^BaA  A&M^  elc«á  >      : 
lOMO  IT,  W 
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r 'Meo  pora  4»  •e'8itfpendj«se  el  suplicio,  y  que  qoedirtsüi  efecto  poreiH 

-  geatíonde  Jareina^  que  también  llevó  su  eDcarnizaniieoto  con  el  condesta- 

-  ible  á  un  eslremo  q«ie  no  cuadraba  á  una  reina»  y  menos  á  quien  le  era  dea- 
'  •  ^ra  ddl  trono  (4). 

,     .  A  .Io3  quince  difCs  del  suplicio  del  condestable,  pasó  el  rey  don  Juan  á  com- 

■  Imlir  á  Escalona»  dunde  se  bailaban  la  viuda  de  don  Alvaro,  su  hijo  don  Juan, 
. .  y  todos  su»  parientes  y  criados.  Viendo  el  rey  que  no  erafúcU  reducir  proqlo 

la  plaza,  capituló  con  la  condesa,  y  aquel  monarca  que  con  tanta  avidez  habia 

andado  ysi  buscando  y  recogiendo  los  dineros  y  alhajas  de  su  antiguo  valido 

dondequiera  que  tuviese  noticia  de  que  existian,  acabó  de  poner  de  manifles- 

'  lo  su  baja  codicia  y  so  falta  de  dignidad  pactando  fa  rendición  de  la  villa  bajo 

,  la  condición  de  que  los  bienes  y  tesoros  que  allí  habia  dejado  don  Alvaro  se 

partirían  por  mitad  entre  la  viuda  y  el  ney,  quedondo  solamente  á  don  Juan 

'  de  Luna  su  hijo  la  villa  deSanlisteban  (2).  Desde  Escalona  despachó  el  rey  una 

carta  general  (20  de  junio)  á  todos  los  duques,  prelados,  condes,  marqueses, 

-  ricos  hombres,  maestres  de  las  ordénes,*  priores,  consejeros,  oidores,  atcal- 
'^  deSy  merinos,  alguaciles,  caballeros,  escuderos,  oficiales,  buenos  hombres, 

'eic.ade4oda8  las  ciudades,  villas  y  lugares  de  sus  reinos,  haciéndoles-saber  las 
'causas  déla  prisión  y  Suplicio  dél  condestable.  Bn  este  notable  y  solemne  dó- 
/cumento,  en  que.se  advierte  !U)do  él  c^ilo  y  toda  l;a  redundante. verbosidad 

~^ue  xtüíba  ya  la  curia  de  aquel  tiempo,  casi  todas  las  acusaciones  son  vagas 
y  generales,  pocos  los  cargos  y  delitos  prd^aaó's,^'y  ésto"^  de  tal  naturaleza qae 

.«casi  lodos  se  podfiao  aplicar  á  la  mayor  parta  •de  Jos  favoritos  de  los  'reyos^ 

•      •    .         •  .-.  V.  ..... 

.    (1)   El  eronisU  Pérez  de  Gazmia  hace  el  «nanera  de  esfueno,  mostróse  muy  bombit: 

.figiúenle  reira^io  de  doo  Alraro  de  Luna:  fpreciábtse  mucho  de  Un«ge,  «ose  acordáis 

.AF«ié,,  dice,,  este  maestre;  é  condestable  de  «do  de  la  hupaiideé  l^axa  parte  de  sunue 

■  «cuerpo  muy  pequeño,  é  de  flaco  rostro:  «dre...  No  se  puede  negar  que  en  él  no  ove 
«timiembros  bien  proporcionados^  calvo,  los  «asaz  virtudes  quanto  al  mundo,  ca  placíale 
.«ojps  pequeños  é  muy  agudos,  la  boca  honda  «mucho  platicar  sus  hachos  con  los  hombres 

«é  malos  dientes;  de  gran  corazón,  osado,  y  «discretos.....  é  por  su  mano  oifieron.  muchas 

«mucbo  esforzado,  astuto  y  sospechoso,  dado  «mercedes  del  rey,  é  sí  hizo  dafio  á  muchos 

«mucho,  á  placeres,  fué  gran  caballero  de  Uh  .«también  perdonó  á  muchos  grandes  yerros 

«daslllt,  bracero,  buen  justador,  trovaba  é  «que  le  hicieron:  fué  cobdicioso  eji  uiksraii- 

«danzaba  bien.»  Gron.  de  don  Juan  II.— Y  en  «de  eslremo  de  vasallos  y  de  tesoros....  no  se 

)as  4r«fieractof»ef  y  SembtanxaM  amplia  mas  cpodria  decir  bien  ni  declarar  la  gran  cobdi- 

etU  deicripcion*  diciendo  entre  otras  cosas,  ccia  suya....  etc.» 

que  «era  asaz  diestro,  en  las.  armas,  y  en  loe  (3)    Tuvo  ademas  don  Alvaro  una  hija  lia* 

«Juegos  de  ellas  muy,  avisado:  en  el  palacio  mada  doña  María,  que  casó  con  Iñigo  Lopes 

«muy  gracioso  ó  bien  razonado,  eomo  quiera  de  Mendoza,  duque  del  Infantado:  y  fuera  de 

«que  algo  dudase  en. la  palabra^ muy  discre-  jnatrimonio  á  don  Pedro  de  Luna,  señor  de 

.«to  é^andiflimnlidof;  fengidoé  canteLoso.*.  Fuentidueña,  y  otra  hija  que  fué  muger  de 

*«f«é  iNaMda  pecesfantada...*  •«  las  PfBrfiaay  4iimi  da  Lana»  •«  partenta,  g^bersadM  da 

fldebates  dd  pdacis^  fvm,  ai  atea  áegaaíla  teiSi 


PARTE  TI.  LIBRO  HI.  Ilf 

Y  á  vueltas  de  los  negros  colores  con  que  en  este  Instrumento  se  trato  de  pin- 
tar  ádon  Alvaro,  el  mismo  monarca  denuncia  en  cada  periodo  sin  advertir^ 
10  SU  propia  flaqueza  y  debilidad,  su  falta  de  carácter  y  su  ineptitud  para  o! 
gobierno  del  Estado. 

Poco  tiempo  sobrevivió  el  rey  don  Juan  á  su  infortunado  favorito,  y  esto 
para  echarse  en  brazos  de  otros  nuevos  privados  y  descargar  en  ellos  el  pó- 
so  del  gobierno.  Dos  sacerdotes,  el  obispo  de  Cuenca  don  Lope  Barrientos  y 
el  prior  de  Guadalupe  fray  Gonzalo  de  Iliescas,  reemplazaron  al  condestable 
don  Alvaro  en  el  inconstante  favor  del  débil  monarca,  cuya  salud  comenzó  á 
estragar  una  fiebre  lenta.  Parece  no  obstante  que  los  nuevosi  gobernadores 
Intentabnn  realizar  algunos  grandes  proyectos  de  gobierno  y  de  aduíinisira- 
cioh.  Uno  de  ello  era  haceh subirá  ocho^mil  lantás  la  fuerza  permanente  del 
reino,  mantenidas  á  sueldo  en  el  lugar  en  que  cada  uno  vívia.  Era.el  ótp  su- 
primir  los  recaudadores  de  los  i  ¡.puestos,  dejahdo  á  cada  ciudad  e  cargo  do 
rééogej'las  rentas  que  le  périeneciesen  y  de  pagar  á  quien  el  rey  ón1en«»sc. 
En  sus  últimos  niomenfós  disputo  taml)ién  á  Portugal  el  dereclío  de  la  coh- 
quista  de  Berbería  y  de  Guinea,  fundando  su  reclamnc.'on  en  que  la  Santa 
Sede  liabia  otorgado  á  Castilla  e  derecho  escíusivo  de  ocupar  lá  tierra  firmo 
de  África  y  las  islas  adyacentes/Pero  aqbellos  proyectos  y  estas  contesíacíb- 
ñ'és  queclarón,  sin  ejecución  íos  unos  y  pendientes  las  otras,  porqué  ántés  que 
8ii  solución  acabaron  los  dias  del  monarca. 

En  diciembre 'dé  'l-l-SS  liabia  nacido  al  rey  Otro  infante  que  tui'o  por  non¿- 
bVé  Alfonso,  béíermínadó  estuvo  su  padre* en  sus  últimos  momentos  4  de- 
clarar heredero  del  trono  á  este  tierno  principé,  como  en  muestra  cíe  la  áver- 
Eion  al  primogénito  don  Enrique  y  en  pena  de  los  disgustos  que  éste  le  ,na- 
bia  dado,  pero  detúvole  la  consideración  del  gran  poder  que  yá  don  Enrique 

,í'.'  <••  ,>,.fo».-i.  «•  i' '?.  I. '•.  ■'»'*''    •-.       -V  •.-.'.>:.  •••'ir'.v'.t  '••  i-u* 

lema,  y  el  temor  de  la  turbación  que  podía  producir  en  el  reino..  Dejóle,  pues, 
solamente  él  maestrazgo  de  Santiago,  cuya  administVaciori,  en  razón  á  la.  tier- 
na edad  del  infante,  éncohiendó  ^á  sú  madre  la  reina  Isabel.  Legó  á  esta  la 
'dudad  de  Soria  y  las  villas  de  Arévalo  y  Mací'nghi;  y  dejo  á  tá  infanta  dona 
Isabel  (que  después  habia  de  ser  reina  de  Castilla)  la  villa  de  Cuellar,  con  gran 
•aonia  de  oro  para  su  dote.  ?  •!  «j»:»  i '^'i    »' 

•      Un  proceso  escahdaloso  afcIbarfftíJmblén  loíí  pbtrérBs'íííás  dé'ékté'irionari 
ca  (desafortunado,  y  fue  anuncio  y  presago, del  miserable vPQr;v^niP.q.Qe«qie^ 
ralipa  á  Castilla.  Blmatrímonío  del  printípe  don  'Enf  q(]he'cdvr'd5fiá4lift)éli^ 
Navarra  no  hbbia  sido  beliáecldb  por  el  cíelo '¡¿óh'fruto^áeWcyroh.'be^^^ 
dia  de  la^s  )><^(^as  la-vq^com^n  ^ab|a  atribuido  al^pninctpa  fisia^faltai,  ^ihioues» 
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dose  de  apelar  para  esplicarla  al  recurso  usado  en  aqueHos  tiempos,  á  hcchl^ 

'  .     .      ■        •  <  ,        •        ■ 

IOS  y  sortilegios  de  sus  enemigos.  El  primero  que  pronunció  sentencia  do 
jiulidad  S\ié  Luis  de  Acuña  que  gobernaba  la  iglesia  de  Segovia.  Llevado  el 
negocio  en  apelación  á  la  corte  de  Roma,  confirmó  la  sentencia  por  delega- 
ción del  papa  Nicolás  V.  el  arzobispo  de  Toledo,  que  lo  era  ya  Alfonso  Car<- 
rilip  (noviembre,  1495).  Declarada  la  nulidad  y  autorizado  el  divorcio  Ja  des- 
venturada  doña  Blanca,  de.scasada  á  los  catorce  años  de  matrimonio,  fué  en^ 
viada  á  su  tierra  por  un  motivo  bochornoso  siempre,  y  del  que  cada  cual  ha- 
blaba y  juzgaba  según  le  placía,  precisamente  en  vísperas  de  heredar  el  titulo 
de  reina  de  Castilla  y  de  León.  Por  mas  razones  que  en  su  favor  alegara  el 

principe  castellano,  no  pudo  impedir  que  el  pueblo  le  Juzgara  tan  Incapaz  en 

>. 

lo  físico  como  en  lo  moral,  y  Castilla  presagiaba  que  después  de  un  rey  débil 
iba  á  tener  un  monarca  impotente  (1). 

Cumplióse  al  fln  el  plazo  que  la  Providencia  había  señalado  álos  días  de. 
don  Juan  II.,  y  falleció  cristianamente  este  monarca  en  Valiadolid  á  21  deju- 
lio  de  1454,  á  la  edad  de  cuarenta  y  nueve  años,  y  después  de  un  reinado  pro- 
celoso  de  cerca  de  cuarenta  y  ocho.  lie  aquí  el  retrato  físico  y  moral  que  de 
él  nos  ha  dejado  su  minucioso  cronista:  cFúé,  dice,  este  ílustrísimo  rey  de 
•grande  y  hermoso  cuerpo,  blanco  y  colorado  mesuradamente,  de  presencia 
cmuy  real:  tenia  los  cabellos  de  color  de  avellana  mucho  madura:  la  nariz  un 
cpoco  alta,  los  ojos  entre  verdes  y  azules,  inclinaba  un  poco  ja  cabeza,  tenia 
cpiernas  y  pies  y  manos  muy  gent'Ies.  Era  hombre  muy  trayente,  muy  fran- 
<co  é  muy  gracioso,  muy  devoto,  muy  esforzado,  dábase  mucho  á  leer  libros 
cde  lllósofos  é  de  poetas,  era  buen  eclesiástico  (2),  asaz  docto  á  la  lengua  latí- 
«na,  mucho  honrador  de  las  personas  de  ciencia:  tenía  muchas  gracias  natu- 
crales,  era  gran  músico,  tañía  é  cantaba  é  trovaba  é  danzaba  muy  bien,  dá- 
tbase  mucl)o  á  ía  caza,  cabalgaba  pocas  veces  en  muía,  salvo  habiendo  de 
icaminar:  traía  siempre  un  bastón  en  la  mano,  el  cual  le  páresela  muy  bien  (5).» 

Habiendo  sido  este  monarca  tan  flaco  y  débil  para  las  cosas  de  gobierno^ 
como  apto  para  las  letras,  y  habiéndose  desarrollado  bajo  su  protección  la 


,  Ji)  En  la  espostcion  de  eati$as  hecha  al  tymaloá  (ticid  ^ae  muchas  reces  éu  |I44(« 

santo  padre  para  probar  la  impotencia  reía-  «procuró  quitalle),  no  tenia  apeiito.ni  aun 

tiva  y  salvar  la  absoiüla,  alegaba  el  infante  «tuerza  para  lo  que  le  era  lícito,  especial  coi 

razones  deiiti  género  que  ni  farorecian  á  su  «doncellas:  asi  se  tuvo  por  cosa  averij^üadá» 

moral  ni^bay  oecesida^  ée  repetir,  porque  «por  muchas  conjeturas  y  señales  que  pam 

^ran  las  mismas  que  en  tales  casos  por  lo  cor  «ello  se  representaban.»  Hist.  de  España,  II- 

mun  se  alegan.  Nuestro  Mariana,  sin  einbar-  cbro  IXII..  cap.  44. 

go,  no  mella  en  deeir,  con  el  desenfado  que  ^)  Quiere  decir,  dada  á  las  cosas  de  li 

en  estas  n^aterias  acottumbra:,<la  enlpa  era  Iglesia:       ,, 

fde  MI  narido/igtteaacionadeá  tratos  Uicitot  (I)  Peres  de  Gnsmaii^  Creo,  página  57^ 
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HITS  11.  UDRO  m.  4I« 

mftcira  fntelectual  en  CastiHa  y  elevádose  á  un  grado  hasta  entonces  deseo* 
nocido,  reservémonos  considerarle  bajo  estos  dos  aspectos  y  dar  cuenta  del 
estado  de  la  literatura,  de  las  artes  y  de  Ins  costumbres  en  su  tiempo,  para 
cuando  bosquejemos  el  cuc1(M\tQh^;fl  É^l  ifr'es^ñli^gllEs  en  su  condi* 
eion  política,  moral,  literafía  y  afti^lca  en  éste  período.  AI  terminar  la  histo- 
ria de  este  reinado  podemos  decir  con  un  moderno  crítico:  «no  hemos  atra- 
vesado en  nuestra  historia  un  reinado  tan  largo  y  tan  enredoso  como  el  de  don 
Juan  II.:  so(6^al>QÍD¿^  deoiroAias  ééséüroiot  qoa  os  el  quévá  á  seguirle  en 
Castilla.» 
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Jl^LffOJ^SO  y.  (^1  Magoáaimo}  EN  ARÁOON. 


Do  f  «M  *  «Mt« 


8a  conducta  en  el  asnnto  M  cisma:  eonellto  de  Constania:  elección  de  Martin  T.— InHeil^ 
bilidad  del  antipapa  Pedro.de  Lona:  muere  en  Peftiscola.— Concluye  el  cisma.— Disgustan 
á  Alfonso  los  aragoneses  y  catalanes:  pasa  i  Gerdefta  y  á  Córcega.— Situación  de  Nápoleí, 
y  cómo  le  fué  ofrecida  á  Alfonso  la  sucesión  de  aquel  reino.— Pasa  á  Ñapóles  y  la  reina 
Juana  le  adopta  por  hijo.— Guerras ,  triunfos  y  Ticisitudes  de  Alfonso  en  Ñápeles.- Vola* 
bilidad  de  la  reina  Juana:  retractaciones.- El  du({ue  de  Anjou ;  el  duque  Filipo  de  Hilan; 
el  capitán  Sforxa;  el  senescal  Garacciolo.— Sangrientos  combates  en  las  calles  de  Ñipo* 
les.— Regresa  Alfonso  A  Esoafia.— Ataca  de  paso  y  destruye  i  Marsella.— Confederación 
de  los  principes  de  Italia  couira  don  Alfonso  yulon  P-earoiio^ragon.— Súbitas  mudanzas 
en  los  ánimos  de  los  príncipes  italianos.— Escilaciones  al  aragonés  para  que  Tuelra  á  Itar 
lia.— Espedicion  de  Alfonso  al  reino  de  Túnez:  Tictorias  sobre  los  moros.— Inconstancia 
de  la  reina  Juana:  asesinato  del  gran  senescal:  ruelta  de  Alfonso  á  Ñapóles.— Nueva  liga 
contra  el  aragonés  —Fuga  del  papa  y  generosa  protección  que  le  dispepsa  don  Alfonso.-» 
Muerte  del  duque  de  Anjou;  id.  de  la  reina  Juana.— Prosigue  la  empresa  de  Ñapóles:  graa 
combate  nival:  los  reyes  de  Aragón  y  de  Navarra  prisioneros.- Generoso  comportamien- 
to del  duque  de  Milán.— Da  libertad  al  de  Navarra  y  se  liga  con  el  de  Aragón.— Bandos  y 
guerras  en  Italia:  el  papa  Eugenio  IV.:  el  concilio  de  Basilea:  el  duque  Renato  de  Anjou: 
triunf  js  del  rey  don  Aifonso:  muerte  del  infante  don  Pedro.— Nuevo  cisma  en  la  Iglesia.— 
Grandeza  de  ánimo  de  .4lf onso.— Se  hace  rey  de  Ñapóles.— Entrada  triunfal.— Nueva  si-> 
tuaclon  del  Italia. — Alianzas,  confederaciones,  guerras:  el  papa  y  los  estados  de  la  Iglesia; 
el  duque  de  Milán,  Francisco  Sforza:  otros  principes  y  potentados  de  Italia;  repúblicas  de 
Genova,  Venecia  y  Florencia;  el  rey  de  Aragón  yde  Ñapóles.— ^Pas  universal  de  Italia  y 
cómo  se  hizo.— Apodéranse  los  turcos  de  Constan linopla,  y  acaba  el  imperio  cristiano  do 
Oriente.— Confederación  general  de  los  príncipes  cristianos  contra  el  turco.— Desavenen- 
cias del  rey  de  Aragón  con  el  papa  Calixto  III.:  sus  resultados.— Muerte  de  Alfonso  V.  do 
Aragón:  sucédele  en  Ñapóles  su  hijo  FernandOj  en  Aragón  su  hermano  el  rey  don  Juan 
de  Navarra.— Grandes  cualidades  de  Alfonso  Y* 


Los  sucesos  de  Aragón  en  este  tiempo  continuaban  formando  por  su  f  m 
portancia  y  su  grandeza  esterior  verdadero  contraste  con  las  renciJlas  y  mi* 


mawjkpBii  ,infrwdÍPtOí<ifWiílo»,(Sálf¿p,,,fT]íígflA^       .l'!^*llí,y/®?K^*'^^° »  ensan- 
chaba los  l¡nait^(ip|Iaj;ppparq^Áa,^ra^pn^s?^,,le.agrega^^^  nuevos  reinos,  y 

gai»íft,^.ftlH»W<íla3>r,egiQoe$,gj(^;:j^  j¡^r¡ij^(.K  para  ^'^úebí^^        sus  proé- 
2as.<M)ínogqpriPer^,X.<5P|\j^,spI)idurjíp.9pn?.^^  * 

Apenas  l9ljieció..e|.hQpr^dp,  Ferna/ido  I.  de  Aragón  ,  fué  aclamado  rey  do    * 
Aragón,  de.  VaíeoQía,  de. Mallorca,  de  SiciLa  y  d.e  Cerde/ía  y  conde  de  Ba'rce- 
Ion».  5q,hÜ9  .prinv3igé^i,to,,QO0.,e^  í^on)bj;e^  de  Áífbnso  V.  (i'  de  abril,  1416).' 
El  pflm^r.ci^dadq  d?j  i^ueyp  nionarca  aragonés  fué  retirar  dé  Sicilia  á  su 
hefi](iAp.o.e|.infaintj$  d.otQ  Juan,  qpe  se  hallaba,  de  gobernador  general  de  ' 
aq)^;rqiao*  pqr(|ue  recelaba,  harlo  fundadamente  qüé'los  siciliáhos','  eh'  su 
dejs^(iparTí/)^9to  df^.  independencia,  (quisieran  alzarle  por  rey,  cóhio'en*^ 
efQ.(^  jq.i^jt^nlqbfiavP6)ícad,o  er^  el  .apunto,  atendida  la  disposición  de  dque^  '* 
llQ3)i)aturaIe9»  y  el  carácter  del  infante  don  Juaii.  Pero  manejóse  en'él  cdn 
tal  destreza, el  Jp.ven  soberano  (que  contaba  entonces  veinte'  y  dbs  añó^d& 
e^9\i),  é,t^iza  el  llanoaplen^p  con  tan  hábil  política,  que  el  infante,  éórittk  lo 
qifie^tqdos.^isperaJI^aQ,  9bpdeció  inmediatamente  al  primer  requerimiento  de" 
su  hermano»  y  se  víiio  á  España  á  hacerle  homenage,  quedando  dé  Ví^iéyés^ 
ep  Sicilia  (ion  Domingo  Ram,  qbi^po  de  Lérida,  y  don  Antonio  dé  Cárdóhá;^ 
Era.la  ocasión  en  que  setrat-aba  dé  resolver  definitivamente  la  gfaHcues^^ 
t(on  del  cisma  de  la  ^Iglesia;  y  Alfonso,  que  en  vida  de'sü  padre'  éréei  qué» 
habia  manejado  las  negociaciones  sobre  este  gravísimo  hégocío  con  él  grar^ 
Sijg^ismundo,  rey  de  romanos,  sé  apresuró  á  enviar  sus  enibajadores  y  pre-*' 
lados  al  conciiio  general  de  Constanza,  todavía  no  faltó  quien  iniéirtárapef^ 
suadirle  á  que  risstituyera  la  obediencia  aKobsti^nadó  Pedro  de  Lana,  que^ 
continuaba  en  sq  castillo  de  Peñiscola  titulándose  pontífice  y  ph)tes¿and6 
C^ontra  lo  que  se  determinara  en  el  concilio,  pero  eí  rey  desechó  reémírtíif 
mente  toda  proposición  y  consejo'  que  tend/éra  á  prolongar  la  aivsledád  eii 
que  estaba  el  mundo  cristiano.  Al  fin  el  concilio  de  Constanza,  compuesto  de 
prejados  de  todas  las  naciones  y  de  representantes  de  todos  los  príncipes, 
perdida  tpd^t'esperáiiza  de  renuncia,  por  parlé  del  a  n  ti  papa  aragonés,  pi^ 
nuncio  60lciaiDerDbd<iriAt^iva'8eiiienc¿a  decl94*á/)(toJe  cismático,,  pertinaz  y  liC'* 
'rege,  Indigno  de  todo  lítulój  grado  y  dígftidad  poniifti^al  (julio,  1417).  Trat- 
.  tose  luego  de  procederá  íaeleccioq  cüi'la  persono  que  liabla  de  ser  recono- 
'  oída  en  toda  la  Grístiandad  por.  verdadero  ly  úniCQ. pontífice  y  pastor  univer- 
sal délos  fieles;  y  después  de  mirciioSife)>ate8^'altéreaé6a  sobre  preferen»- 


lU     '  BISTOMi  OB  BSPAlU. '  ' 

cias  da  asiento  y  otras  preemínencfai  entra  los  emba}ad(iík*é^  ¿o  AlrafOli^i  tfa 
Gaslllla,  de  Inglaterra  y  Otras  naciones(l),  y  de  no  poéai  disputas  entre  prioH- 
cipes  y  prelados  sobre  Ja  forma  en  que  la  elección  liabla  de  baeerse,  arenldos 
al  fin,  y  nombrados  los  electores,  se  procedió  á  fá  eléoeion  de  pontífieerre- 
sultando  electo  después  de  algunos  escrutinios  el  cardenal  de  Golonna^  t^uo 
iomó  el  nombre  pontifical  de  Martin  V.  (17  de  noviembre,  1417). 

Con  gran  júbilo  se  recibió  y  celebró  en  toda  la  cristiandad  la  noeva  de  la 
proclamación  de  un  verdadero  y  solo  vicario  de  Jesucristo,  con  lo  cual  pare* 
cía  de.  todo  punto  terminado  el  cisma  y  acabada  ía  funesta  escisión  ^ue  por 
cerca  de  niedio  siglo  había  traid'o  turbadas  las  conciencias  y  alteradas  y  coa* 
movidas  las  naciones  cristianas.  Pero  faltaba  todavfa  reducir  al  encastiliadifelí 
Peñisco.La,  que  se  creia  mas  legítimo  papa  que  et  nombrado  por  ef  coücilio. 
El  rey  don  AÍfonso  de  Aragón  fué  el  encargado  dé  notificarle  la  seniencta  del 
sinodo,  y  de  persuadirle  de  la  inmensa  utitidad  que  de  su  renuncia  resoltaria  * 
á  toda  la  Iglesia,  asi  cómo  de  su  necesidad,  en  el  caso  estrémo  á  qué  hablan 
llegado  ya  las  cosas  (2).  Mas  no  bastó  á  ablandar  el  duro  carácter  de  don  Pe« 
dro  de  Luna,  hombre  por  otra  parte  de  gran  doctrina  y  erudición,  que  ale* 
gando  con  razones  no  destituidas  de  fundamento  haber  sido  su  elección  mas 
legitin^a  que  la  de  otro  pontifico  alguno,  protestando  contra  las  decisiones  deF 
epncilip,  y  fundando  su  nulidad,  entre  otras  causas,  en  no  habef  concurrido  á 
él  ni  la  mayoría,  ni  tal  Vez  la  tercera  parte  de  los  prelados  de  la  cristiandad, 
que  eran  mas  de  ochocientos,  se  mantenía  inflexible  desafiando  á  todos  los 
ppderes de  la  tierra  (1418).  A  instancias  del  cardenal  de  Pisa,  que  vino  á 
Zaragoza,  como  legado  del  nuevo  pontífice  para  tratar  dé  la  reducción  det 
antipapa  Benito,  ofreció  á  éste  el  rey  don  Alfonso  que  si  consentía  en  la 
renuncia  seria,  admitido  en  el  gremio  de  la  Igiesia,  residiría  donde  quisiese, 
y  se  le  dejarían  los  bienes  y  rentas  apostólicas,  con  mas  cincuenta  mil  flori- 
nes del  cuño  de  Araron  anuales,  conservándose  sus  beneficios  á  todos  los 
que  con  él  residían  en  Peñíscola.  Tan  infructuosos  fueron  los  ofrecimientos 
para  el  inalterable  doa  Ppdro,  de  Luna  como  lo  bablan  sido  las  amenazas*  y 


fi)  Los  embajadottes  da  GasUIU  faeron,  (S)   No  babia  agradado  sin  tmbargo  i  AU 

ion  Diego,  obispo  de  Cuenca,  don  Juan  de  fonso  de  Aragón  la  elección  do  UartioY., 

Badajoz,  doD  Fernán  Pérez  de  Ayala,  MarUñ  á  quien  tenia  por  poco  propicio  i  los  intore- 

Fernandez  de  Górdoya,  alcaide  de  los  doñeo*  fes  de  su  reino,  especiaUnenia  en  lo  de  Sici* 

les,  Fr.  Fernando  de  lUescas,  Fernán  Marti-  lia:  asi  fué  que  quedó  muy  disgustado  de  sus 

nez  Dávalos,  doctor  en  decretos  y  deán  de  embajadores,  á  quienes  dijo  que  habían  mK- 

Segoria,   Diego   Fernandez   de  Talladolíd,  rado  mas  por  sus  particulares  intereses  qve 

'deen  de  Falencia,  y  «luán  Fetniwdes.de  Pe*  por  la  honra  y  bien  del  Estado.  Zurita,  Anal* 

Aaflor,  doctor  en  decretos.  lib.  XII.  ••  07. 


bs  í>éMüiÍs!óne»  fl).  filrémos  por  úiíim&,  para  acabar  feon  fe  h!stoña"'dfc'  esto 
hombresíngular,  que  habiéndole  faltado,  ó  Jiíormiiérté  ólpor  dbfcccíon,  to-^' 
dos  los  cardenales  de  sii  parcialidad',  todavía  creáotroidoá,  con  cuyo  dímí-^ 
outo  colegio  contfnüd  llamándose  papa  Benito  XÍÜ.hásta  qtié  nillecíá  eii'2Í' 
de  mayo  dé  íA^ensu  castillo  de  Peñiácota,  á  la  edad  cas!  de'  noV^ta  ánds, 
á  ios  veinte  y  nueve  de  su  elección,  y  á'  los  ocho  dé  'su'  encierro  en  aquelTa ' 
lórtaleza,  dejando  al  mundo  un  ejemplo,  tan  admirable  como  fühestó  y  tri^-*^ 
te  para  la  Iglesia,  del  mayor  grado  de  obstinacioií',  de  dfureza  y  délhbéxibí- 
lidád  de'carácter,  á  que  haya  podido  itegar  hombre  alguno.'  Y  todavía  £  su 
imitación  sus  dos  cardenales  tuvieron  la  inaudita  temeridad  dé'alkar  por  pon- 
tfñce  á  un  canónigo  de  Barcelona,  nombrado  ¡Gfil  Sánchez  Muñbi,  que  tomó 
el  título  dé  Clemente  VTlf.,  y  el  cual  á  su  vez  creó  también  uñ  si fiíulacró  cfcí^ 
¿ólegio  de  cardenales,  á  quiénes  nadie  reconoció  ya:  pero  estos  heclíos  no 
fevorecieron  nacía  á  la  reputación  y  fama  del  rey  de  Aragón  qué  los  consentía. 
Habiendo  procedido  el  rey  á  ordenar  y  proveer  los  oHólos  de  su  casa,  to^ 
marón  dé  ello  ocasión  los  altivos  catalanes  para  querer  resucitar  uno  de  lo!^ 
abolidos  privilegios  de  Alfonso  Ilf.,  y  congreig^ándosé  én'  parlamento  en  Mó^ 
lins  de  Rey,  despacharon  comisionados  á  Valencia,  donde  eT  monarca  sé'  haf 
liaba,  para  que  juntos  con  los  de  Valencia  y  Zaragoza  le  espusieran  la  dolble 
pretensión  de  que  no  confiriese  oficios  ní  empleos  sih  consentimiento  y  aprb- 
baclon  de  las  cortes,  y  de  que  despidiese  los  castellanos  que  tehiá  eii  su  casa.' 
AI  segundo  estremo  contestó  el  rey  con  dignidad  que  los  tres  ó  cuatro  ofi*' 
cíales  castellanos  que  á  su  lado  tenia  eran  antiguos  servidores  del  rey  su  pa- 
dfe,  y  qué  seria  un  acto  escandaloso  de  ingratitud  despedirlos  sin  motivo:  j 
en  cuanto  á  lo  primero,  que  ordenaría  su  casa  con  buen  consejo,  pero  no  cier^ 
tamenté  al  arbitrio  de  ellos  y  á  su  capricho  y  voluntad.  Los  comisionados  in- 

sistieron,  las  contestaciones  tomaron  alguna  acritud,  y  solo  á  fuerza  de  ca- 

■  .•.•.•■■.•■"'•        •    .• 

rácter  y  de  energía  se  descartó  de  aquellas  ilegales  é  injustas  pretensiones. 

•'     ■  •    .     • •■  ...  •  .   - 

Desde  entonces  procuró  desembarazarse  de  tales  impertinencias  buscando  ui^ 

campo  mas  vasto  y  mas  glorioso  á  su  genio  ambicio  ó  y  emprendedor.  Asi, 
celebradas  las  bodas  de  su  hermana  doña  Maria  con  el  rey  don  Juan  11  de  Casr 
tilla,  y  las  de  su  hermano  el  Infante  don  Juan  (el  desechado  por  Juana  deNá* 
poles)  con  don*)  Blanca  de  Navarra,  viuda  de  don  Martin  de  Sicilia  (1419),  di- 
rigió sus  miradas  á  la  isla  de  Cerdeña,  y  aparejó  una  armada  para  pasar  ¿ella 
eo  persona. 

•   '  •  •       . 

(f )   Zurita  dice,  no  sabemos  con  qué  fiin^  '  éaró  se  1é  diessé  veneno  eon  qñe  mtifíesse,  y 
damenio,  «fué  cosa  muy  pública  y  divulgada   aunque  se  le  dio,  rivió  algunos  al^,>  fM»* 
lirios  quieran  devotos  4e  don  Pe4cP  de^  (^omun6an(es.»AMl*lih.  Xll.  0..69.. 
Luna,  que  esúiiido  él  legado  én  Zaragoza  pro*' 


presa  <lign^d,^J  ánimo  JevaiitadQ  ^e^AJí^nsp  y^  y  pp|d¡;|  §^r  Qc^asi^.y.p/JncK 
pío  de  otras  mayores.  A$i,  nii^tijaif  sm3  berm^nos  los  ip{!^](it^.doi:^  Juan^  don. 
£nrti]ue  y  dpi^Pedrp.iqqui^tabpn&a. Castilla. y  m^viaq  lQ^^9iuK]:fípf  j aiterarr^ 
ciooesflue.dcsjíjn^o^Teíerídos,  4o,n  AJípn^so  <?<íni  D|as.pQl)|e.9,^9p)r9Qjpfíe^  pr,§-;. 
paraba  su  espedipion^  arma^ay  a^a^tecia  suspfives»  juntaba  sii§  9ente$,^y  der^ 
jando  éncoiv^endado^  el  fK)bierno  d^l.reiqo,  á  su^esp^sa  U  discreta  y^  prildcnt^» 
ijoña  M0ria>!COi^  su  consejp  d^.  p.rejados,  c?))pl!^rps  y.letradosde  juicio  y  auto*, 
rjdad^  se  prpppnía  alejar  del  pa|^,  Ü.e.vándplps  consigo  para,  cniplearlos  y  4ís-. 
traerlos  e^  l^s.qosaa.de  IpgUjefT^^  aq,u(^llos  magnates. mas  dados  á  buiiicios.y, 
novedades  y, á  acaudillar  I)pi\^e.rjp;s.,  p|ó  n^otiyo  á  qu^  se  demorase  ajgun,  tien^-; 
posu  embarcación  un  incidente  grpy.^,^^jr9pip;de  la  singular  conftitucipq^ 
aragonesa,  y  fué  el  siguiepte» 
..  Era  Justicia  mayor  del  r<^ino,.y  lo.liabla  sido  ippcho.  tiempo  hacia,  Jpan 
Jiménez  Cerdg^i,  varón  muy  notable  y  de  j^randes  presidas,  niuy  relacionado 
y  muy  influyente  en  el  reino,  Este  suprenio  iQpg[istra.do»  siguiendo  la  costuo]^-:. 
brede  otros,  habja  becho  cierto  pacto  con  el. rey^djB  renunciar  su  dí^Oidad- 
síempre^que  á  ellp  le  requirle^ie^  Deseaba,  dpnAiropso  dejar  á  su  partida  prjo^ 
Tis^o  aquel  cargo  en  Berenguer  de  Bardaji,^  el,  hombre  mas  eminente  de.  su, 
tiempo,  y  en  qujen  .mas  co^í^anza  t^nia.  En  su  virtud  requirió  ¿  JimenezGer*' 
dají  que  renunciase  su  oficio^  roas  como  éste  rehusase  cumplir  lo  pactado,   el 
rey  determinó  proceder  contra  él  hasta  declararle  público  perjuro,  pregonán- 
dole privado  de  su  empleo  y  n\andando  (|ue  nadie  obedeciese  sus  provisio- 
hes.(marzo,  1420}.  Ei  destituido  Justicia  hizo  sp  reclamación  de  agravio,  y  le 
fbé  otorg[ada,su  tfirm^  c|e  der^clio»  para  ser  oido  y  amparado  en  su.  posesión. 
A  pesar  de  este  recurso,  la  reina,  comp  lugarteniente  general  del  reino,  con-^ 
firmó  la  destitución,  la  mandó  publicar  a  pregón  y  notiflcar  á  todos  los  tribu- 
nales.  Tan  violenta  y  desusada  medida,  empleada  con  un  runcionario  que  las 
leyes. y  la^  costumbres  aragonesas  consid,erában  como  ía  primer  defensa  y 
amparp  de  sus  privilegios  y  libertades,  produjo,  general  escándalo  y  grave 
disgusto  y  ti^rbaciop  en  el  rejnp,  y  hubiera  daidíp  ocasión  á  mas  serias  demos* 
tracion.es, sin. la  abnegacionjoablé  .de  Cerdan,  que  al  fin  hizo  su  renuncia '  en 

manos  de  la  reina,  quedando  reconocido  como  Justicia  Bérengüerdé  Barda- 

' r* ' •  •     '  '  '■•'..      ■  .     ,  '..'■,'        ,  .  , 

J{.  Movidas  no  obstante  por  el  ejemplo  de  este  casó  las  (jprtes  de  Álcañiz,  y  á 
é  fin  de  que  no  se  repitiese,  decretaron  mas  adelante  que  el  oficio  déí  Justicia 
napudififia  W^iretey^p  4^v;rtiJlfí»<)i4^1  ray*  9^mA9  p^5PWÍAí¡^ntP.dj?lqueJo 
obtuviese* 

Emprendió  «1  fin  el  rey  don  Alfonso  su^es^di^Qloñ  (7  d^  )nayo,  1420)  ¡eon, 


téfpte,  y  ewnlro  fjfl^w  y.!|e!%gateptífi;  y^arí;l!t>a.ndp  4  Rfallorcn,  ,y.  tf^n^a^p 
alI|.cuatn?^galera^.vQpec|?na;s,  junM(,meiiÍe^cop  otra^.nfiyes  de  Calalú jl^  que  lo 
iban  ajcanzandoy  pavegtf  1^  yi>  d^,(;.^rfl^a,  yj  ipinó^tierr^cií,  Al^}^(?fr,^dpnd^  . 
estaba  e)  conde  dpn  Ár|al  de^Lui^a,  Ci^mbatiendo  á  los  rebeldes,  La  pi^^e^i^ct^. , 
del  rey  en  la  isla  desconcertó  ájl9$.qpeé|)dab;Pi^.  alzados;;  la^  cjudad^sde  Terr , 
ranov^,  Longosardo,  la  mi$ip^  ^ac^  (|pe  ^ant^p^  l¡en)p,o^¿^„l^^^^ 
rebelión,  se  fueron  reduciendo  á  )^  obediencia  de  Alfonso.  El  hijo  del  vizcon* 
de  de  Narbpna  q^ue  ^fetcndjajresucijt,^rjp^  d^reipboa,  de  ^q.c^^^  4^^ 

Arbórea,  se  allanó  á  reqibir  los  ciei)  mil  florines, que  habiao  sido  contratados, 
091^  su  padre. y^ con  esto,  e]  Jdv^^  Alfon^sp  V.  d^  A^agpn^  tuyo  la  fort|ana,  y.  1^,' 
gloria  dea5eg^urarlap,Q^esjon,de.QQrdeña,,,que  (a^os  tjsspr09  y.tai^ti|.  8$|D8T|9 
ba^ia  cpsts|d9  4^si^s  predjBpesores.  .    . 

Sometido?  Ips^rqWdesd^  ^^ridefjfj,  pasí  Alfpppq  qcyj^í^^  a^ilTOaíqá,  Córce- 
ga, en  cuya  isla,  ó, al  menos  en.gran  pf^rtp; desella, (ffpminpl^an.Ips.j^enoyesjEis, 
perpetuos  riyales  y  enemí^9  de  C^^luñ^  en  loy$^  m^joai  á^  J^eya^te.,  L9  plaza^, 
de  C?)lyJ,.qercíHJa  por.  ms^r, y  tjerf i| sjqr  l,q9,fu9rzfts,(^e/Vra\goa,  no;  tai:dfj,,eqf qn* 
á^Ts&  al  rey  Alfonso,  »^^Qp aforti^Q^dps  Ip?  ar^i^pr^^e^^s.^ii,  ^|  sítjq  3f,^Mí«He4^. 
IJ^onifacip,  cuoi^do^ya  baJ)íafj,^fina(Jo  aJír^^9^s,f^e^t|E5§y,cpt(^lífl^^ífP¡uotp,4^.ob^, 
tei^^j^,sun(iifipp,dela  p^z^,re<^^jerpq,Ip5^iq9dQj^.vn;-i^^  gp.^ 

lera^  ^^WS^ASf  Jc<}^?P''S5,(Í0.  ^I^.c9|nbgtfensyfl|,e^^^flgfi  lq9.,dRl  q^sfiilp^bjf  ii?:,, 

^    Ppllánd9|S^  Alfonso,  y.  ,efi^e§tpi9,.^ 

sueña  perspectiva, ^que  Ie.l^\zp,d¡y,¡^af.en  j^^^t^ngni^  |f^,^pf¡J¡yUdp.4.npdí.,íPpr. 
nys  que,<^e  ceñir  sus  ,s¡en^  ppq  ^I^.cprqpfli  <|l?.Nápolp3.^^y^lp,.be,Ho^r^ipo,  q^mo 
^^si  toda  lml¡a,^aj|d|il}p  tie.n)^p.bac|a .q)i^ei;al)lefppn^f  re^M^!tQ^,^tj^|:bj^do,^  i; 
b,allál:)ase,,así^inlenpr  cpm  eslfi4í),dep^l^f.ablp  de  agi- 

tacion  yde  desárden,  La^reífia  J^9n^,II,^(Je^p^jíe|dp.t)abpt^^  dej 

esposa  que  hjibía  ofrepido  al  ipfar)te,dpn^Jqáip/^e,  Aragón, pa^a  dársela  al  fran- 
cés Jacobp  de  la  Marca^^  hu^ia  hechp  enperrap^  ep  ju^na.^risipp.á  s^u  esppso,  qpp 
como  esforzado  princí|)e  no  quiso, lírpitarse  á  ser  marido  de  la  rejf  a,  a/no  que  «^ 
comenzó  á  obrar  cómo  rey  y  apoderarse  ide  las^  plazas, y  ¿  guarnecerlas  de 
franceses.  Ubre  la  reina  Juana  del  f^eno  de  ^u  marido,  entregóse  á  riepda 
auelta  á  sus  desenvueltas  é  innipúdicas  pasipjies^^y  ,atreyl^ps,ayeq|!jrer,09,  59 
dispútabah  con, las  armas  ios  favores  y  el  poder  de, una  re^na  índ^gni^de  est^ 
nombre.  Todos  los- escritores  de  a(|uel  tien^po,  a^  empapóles  con^  iUiliapos^ 
pintan  con  los  colores  mas  fuertes  la  licencia  y  desenvoltura  de  esta  reina  des* 
veinturadá.  Dos  de  aquellos  rivales  aspirantes  ¿  su  lecho  y  su  poder,  eran  el 
capitán  Sforza  y  el  gran  senescal  Garaccioji;  pero  Sfor^aj»  i*ansa()p  d(i,]a,x^ 


m^  niírrómA  ÍE'kspAff aI 

leída^  y  ñi  las  f nfldelláades  de  lá  retina,  aí>fliHdoÁó  su  cáuisif  y  se  adfiírfó  í  la  de ' 
Luís  Tn.  de  Anjóu,  pretendiente  laquelid  corónd  y  que  sé  tftüláfcia  taml)ién  ' 

rey  de  Nápolés  luchando  contra  la  fnála  fortuna  dé  su  raza  en  Ñapóles  y  Sici- 
...  ...     .      ' .-.   .    ■    ■     .■••■•■>..")'•*■■•  ^  ■    '  '  '  '  '•  •  ■'  l¿    '  "'** 

lia.  El  de  Anjou  con  el  apoyo  del  papa  y  con  una' flota  ()uc  negoció  en  Geno- 
va y  én  Florencia  pasó  á  cercar  á  Ñapóles,  lÜíentras  Sfórza  la  sitiaba  por  tier- 
ra. Estrechado  elcerco  cíe  Ñapólos,  y  puesta  en  gran  conflicto  la  reina,  elsQ- 
néácaí  cáraccfoii  lá  aconsejó  que  invocase  el  auxilio  del  rey  dé  Aragón,  el  mas 
nbturát  enemigó  dé  la  casa  de'ÁnJoü,  y  el  príncipe  mas  t>odéi^ósó  y  que  esta- 
ba  mas  én  aptitud  de  sacarla  de  aquella  situación  angustiosa.  En  su  virtud  fué 
enviado  al  rey  Aífoñso  él  caballero  Antonio  Caraffá  (i)  solicitando ^su  amparo 
y  protección,  "cónío  ésfoi'zadó  y  generoso  que  érá,  y  ofredéiiddíe  desiáe  lúe-  ' 
go  la  posesión  del  ducado  de  Calabria,  y  la  ^úcosion  al  trono  dé  Ñapóles,  có- 
Dio  si  fuera  legitimo  hijo  y  heredero  de'la'réina.  La  oferta  era  demasiado  ha- 
lagüeña para^  desechada  por  üh  principe  joven  y  ansioso  de  gloria:  sih  em-  '* 
bargo,  sometido  por  Alfonso  el  asunto  at  consejo,  los  mas  fueron  de  parecer 
de  que  bo  debia  bomprometersé  á  amparar  uña  reina  versátil  é  inconstante, 
efe  tan  liviana  éonducta,  que  %abia  preso  á  su  propio  iñarido,  siendo  además 
desafecto  el  pontífice  ¿la  casa  dé  Aragón,'  y  estaríclo  tan  desencadenados  los 
partidos  en  aquel  reino.  Por  otra  parte  el  rey  Luís  íe  pedia  también  su  ayu« 
da»  ó  que  por  Ío  menos  no  auxiliase  á  sus  contrarios:  pero  el  monarca  ara- 
gonés, atendiéndola  que  su  primo  él  dé  Anjpu  era  quien  daba  favor  ¿los  ge^ 
noveses  sus  enemigos,  se  decidió,  aun  contra  el  dictamen  délos  del  consejo, 
¿  proteger  ¿  la  reina  Juana,  bajo  el  pablo  que  está  bizo  de  adoptarle  por  hijo 
y  entregarle  desde  luego  los  castillos  y  el  duciádó  de  Calabria. 
'  ^  Pasó  pues  la  armada  aragonesa'  ¿  las  aguas  de  Ñapóles:  ¿  su  aproxima- 
clon  Sfórza  y  «1  rey  Luis  levantaron  el  cerco:  lá  reina,  fiel  por  esta  vez  ¿  sil 
palabra,  entregó  ¿  los  aragói^cses  y  catalanes  los  castillos  que  dominaban  el 
puerto  y  la  ciudad,  ratificó  la  adopción  de  Alfonso,  de  acuerdo  con  losgranl- 
des  de  su  reino,  mandando  qué  Tuese  obedecido  y  acatado  como  si  fuese  sii 
hijo  legitimo  y  heredero  del  trono^  y  aquel  pueblo  Inconstante  saludó  con 
gritos  de  júbilo  al  móharca  aragonés,  sí  bien  no  faltaba  quién  viese  con  asom- 
bro  las  estráñas  mudanzas  de  aquella  reina,  que  en  el  espacio  de  cinco  años 
había  jsrometido  casarse  con  él  infante  don  Juan  ()e  Aragón,  que  lé  repudió 
por  dar  su  mano  al  conde  dé  lá  Marca,  que  persiguió,  prendió  y  desterró  ¿ 
su  maridó,  y  qué  ahora  adoptaba  por  hijo  al  rey  de  Aragón,  hermano  del  in- 
Tante  don  Juan  ¿  quién  burló  en  lo  del  matrimonio. 

La  fortuna  en  los  combates  favorecía  al  monarca  aragonés  no  menoi  quo, 

I  t 

(I)  n  ^Igo  teUaikuaMi  j  oMOda  por  el  apodo  do  if«K«l«. 


Tra«ianptíi,4n*Wlin?nHii«Wt(^Me.'H'V^WWP.|  >  ™ít-     ,' 

<]uiiMli>n».  de  itr^itllo^, Divinales,  c^n^ry^  irfe'do 

'ey-y  ^R^|a»JIl^)^i^^ftfl^l()()^^l^l^l,,^l^,p^^p,.P[;ipl;  raaU- 

^naw^f#^:^nmflíiílllOl#w^<l„í«t|iP,„l^)a^P.a^roo.  iiheral  y.  esrormdo  i  ensan- 
chaba fos  \imitf^ip\ln.fí)f)narqfii¡:a^ragon^,.\e.a^e^bsi  nuevos, reinos,  y 
gait]^qft.np«r,fp^ii9,i:e£^0Des cjif):!? ÍWfíiSf.K. para  ^'pueblo Cftn  sus  proc- 

Apcn^  toHeció.elhOflr^dOi  Ferijn/ido  1.  de  Aragón,  fiíé  aclamado  rey  do 
Aragón,  do,  V^eiMiti^flQ.  Mallorca,  de  Sicil^.B,  y  d^Cerdeña  y  conde  de 'Barce- 
loiv»  su,llÜ9  ,prin>(j|génUp.,(fqp  ,^  i^onib);e,  de  Alfonso  V.  (2  de  abril,  1416).' 
El  primqrciiidadodi^l  nuevo  mo;)arca  aragonés  fué  retirar  dé  Sicilia  d  su 
herq^r>o .  ^1  in.rante  dj^  Jigan,  que  se  hallaba  de  gobernador  general  de  ' 
aq)»!}  reino,  pqniue  rt^celaba  bario  rundadamente  qúé'ios  sicjlianos'i  en- so 
de^iinaifiDpslo  de  liídependencia,  quisieran  alzarle  por  rey,  comóeb''^ 
cTCSf^jQ.'^ilenMban.  Delicado  er;  el  apunto,  atendida  la  disposición  de  aque-'  '■ 
llQSinslurDles,  y  el  carácter  del  infante  don /unn.  Pero  manejóse  en'él'Con 
tat  destreza, el  Jíi.ven  soberano  (que  contaba  entonces  veinte  y  dOs'BfidSde 
Ci^ad),  é.lfiía  el  llaiiian)ten{o  con  tan  hábil  polilica,  que  el  infante,  doiitrA  Id 
q^  IqdosesperabaiTi  ^,bedecióinmedi3lamenle  al  priíner  requerlmienlo  de  ' 
M  hermano,  y  se  virio  d  España  á  hacerle  homenuge,  quedando  dé  ^'f^yés' 
en. Sicilia  den  Domingo  Raiji,  qbispo  de  Léritia,  y  don  Antonio  dé  C^rdohéi" 
Era, la  ocasión  en  que  ae  trataba  dé  resolver  dcílnilivamentela  gVaticiieí^' 
t|on  del  cisma  de  la.  Iglesia;  y  Alfonso,  que  en  vida  de'su  padre  erl  el  que' 
había  manejado  las  negociaciones  sobre  este  gravisinio  negocio  con  él  grait^ 
Sigismundo,  rey  de  romanos,  sé  apresuró  á  enviar  sus  embajadores  y  pre- 
lados al  concilio  general  de  Constanza.  Todavia  no  faltó  quien  inlentjra  pet^ 
Guadírle  .á  que  restituyera  la  obediencia  al'obstl^nado  Pedro  de  Luna,  quef 
continuaba  en  su  castillo  de  PeiJiscoia  titulándose  pontífice  y  protcsIoniiiV 
i^ntra  to  que  se  determinara  en  el  concilio,  pero  el  rey  desechó  resuclln-f 
róenle  toda  proposición  y  consejil 'que  tóndíCra  á  proTongnr  la  ansiedad  eil 
que  estaba  el  mundo  cristiano.  Al  fln  el  concilio  de  Constanza,  compuesto  de 
prelados  de  todas  las  naciones  y  de  representantes  de  ledos  los  principes, 
perdida  tpda,  espera  tiza  de  renutici;^  pdr  párté  det  iintipapa  ar^igonée,  pK>- 
iMincióeelen)iie<j]bd«inAí(ivieeH(ancia  declju-ándalc  cismúüco,.  pertinaz  y  hc- 
"rcge.  Indigno  de  lodíJ  lituto;  grado  y  dignidad  poMifloai  (Julio,  UI7).  Trih- 
tose  luego  de  proceder  á  la  elcccioq  d^  la  pcrionq  que  habla  de  ser  recono- 
'  ddaen  toda  la  cristiandad  por  verdadero  y  únlco.pontiflce  y  pastor  univeiv 
sal  de  los  Seles,  y  despties  de  rnuctioS^feHatesfattereadM  sobre  pretereo- 
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le.  Laíetnb'éiftóUi^  Ifetnó  en  sü  auxitio  á  afora,  aí'iflfsffib'SKSti^  (fu'fónán- 
fés había Invódídó  ¿trefy'tie  Aragón:  {tanta  era  Ta  mudanza  lié  síi' animo! 
Stórza  no  vticllb'éft  a'óuifir^'lá  defensa  dé  ía  reina  cifti  la  esperanza  de  tener 
todo  el  téltiú  4  sú^Éíiano;'stf¿feriie  era  poca  y  mal  vesllíiti;  mejor  equipada  y 
inks enrnúfmé^  érdh  'l<fe '¿ápáñdlfes ,  í^éro  theno's  pl-áólicos  y  coriocíédoíes  del 
térréftb'ydé^^átalIbá'tíBvuéllas'dfetó  ciudad:  el  apelíicTo  5  coKsigíná  dií' 
Storraáios  Str>'bfe  foé:  héHd  á  lorien  ríéitidds'y  bien  múnmiÍo$.['b\6t^  púcs 
'el '(Combate  tentréángevl nos  y  bragdñéses,  bon  tal  intrepidez  y  de'streza  t>of 
t)»ffe'dcá4iltM,  que'Ws  míé^tróá  fee  'Vléi*bh  fe'nfVtiéftoá  y  derrkááós,  (Con 
perdida  títe  nrti\s  de-tíosciéniíys  hombres  de  ai'm'as.'y  cjued'ííhdb  t-TÍsroheibi  tós 
pHne^pálé9!señb^ea^^agónfeseé  y  calalíines  fÍ).'ApddeT*óáe  Sforzn'áe'la  biudad, 
y  fcé  nutesti*os  ItiVWroh  que  eñCér^KIráb  en  los  cistUlos  Nüévb  y  Mt  Óiío.  ' 
'  GrHiéa'éi^a  Id  sito^&idh  de  A'ffoñsb  xle  Aragoá;Tédac}do'é¿idba  &  db^  éaí^ 
tflfíís  de  Náfyoíes  ^n  bafátitíientos'el  que  pocos  día^  dHtés  disponía  db  todo'el 
rtífrd  stcMi^Mb.  t^ér  fortuna  suyaanibó  oportunísima  y  felizmente  al  püértd 
deNápdftí^siuMb^ofta^émaldtía  de  treinta  fustafs,  que  érá  la  qubse'dédia'iba'á 
bus^ttrfo  t^a  Jilatft'para  traeHa  ¿  Catálüñar.  Coh  tan  poderbsb  refueilo  ci^hl- 
bid'tantbla  sltubolondélascosas.qüedetérmfndel  rey  doh  Alfonso  combi^ 
tirla  ciudad  de$d«  lo? 'tastillos,  desdé  hls 'galera.>,  por  tibrra  y  pdr 'híiar,  )^ 
entrária- p^r  ttfdas'parté^  á  sangré  y  fuego.  Asi  se  hizo;  conibatióse  furfbsá  y 
sangrientainénte^fi  lofs  calles  de-T^ápdléstfos  barrios  de  qde  se  rb^'n  ápóde^ 
yabdo>ldb*é^|Mñolé^  eran  saqueados  é  Incendiados:  Sforza  t)elenbh  h'eróica* 
mentey  se  biaiió  t^di*  b^go  espacio  á  püe  d^sfiáes  d^  haberle  moeHo  cuatro 
eobátIds:1&dudbd¿rrdM'porñ1ivers(]fSpurYtb9:  ¿rroFlado§  Ids  hbgeVinois  des^ 
pU^étié  tiil&lucho  hb  riblé  détlbsdiaÁs,  ée  rétiraikih,  fro  si  a  que  Sforza  ío^ 
grase  sacar  á  Ito  reina  del  >éáMind  de'Cafniáñfa  y  ponerhi  éh  ^ivo  lleTálldol^^^l 
Ndla,  6bi*ándo  en  todo'c^n  tín  vafor  V  'dhb  cel^rídáá  'iticreíbles:  Qdedó  'otra 
WR'Altóílso  de  Arab^bn  duéflO'dé  fífi^iWéS'OuriíO,  f 423).      '' 

>Lq  VefsSlil  reina^ iodna'r^vk>d5  íántbñéé^porpúbKcb  iiistí'udi'erílo  la  dtlt>p¡¿ 
eiofi<le  AK^ífsb'Cóti'tódó^  los  tfei'éChdá'qiie  le'hábia  otbrgM^;  Haíüáhdolé'id- 
fie)/}t)<siftit1sfmor€fáe»diitio,  y-^sm-ió  la^  al'iiUe  iialbia  sfdó  sléttí^ 

pPe  8ticünfiíp¡efidór  yeTfett1fgt);'áLtí?s'de  Anjóuv  HéiinidHá  cón  esto  la^'ftrel*- 
sas'deLuls  y  dé  Sfói<i^a,  y  bacii^ndb  aliDttza'con  él  düqtie  de  Afilan  f  señoreé 
Génx>va^  'ddermin^on  4¿m»r  la  ofensiva. 'Céh^óclehdo  Alfonso  ta  díOcdfitádttb 
resistir  al  poder  «de  los  coafederados,  'auttque^'éatretáiifé  fiábla  lomado  pét 


^:fl)   IPoeron  estos  Borp^do  d^  Genielta»»   R«^0Q:4e:|(<»P^^*f  ^P>^aPerei4e4^i«11i^ 
namon  de  PereÜós,  don  Fadrique  Énriquez,  'Juao  de  Bardají  y  efcojide  de  VeíiiteiiiiUa* 


felRos  de  Espdfia^  dejaa^^la,  d^tefm  de  I^po^l^s  y  la  lugartea^ncfa^i^^  aqu^d 
tónoaJinfamedonPeáro'su  beirnano.  (i¡. , :      .  ;     ,  i.í  ^.t 

Sayo,  jQMies  de  Ñápeles^  rey.  don  Alfonso,  y  4  mqdiados  de;,oc|tub|ce 
i(i4S3>se  did  é<  la  vfílaen  Gaeta  con  diez  y  o'cho  galeras  y  doce^na^ve|s.  periD 
«ntes  de  regresar  ICatalañu. quiso  aco|n<Bter,  una  grancje  .^prQs^,  5m9.f9« 
parte  le  indemnizara  de  sus  cootraUempos.de  NápoIe^.I^A.  rica,  fuerte  y.pó* 
pulosa  ciudad  de  Idarsella  perteoeciaá  su  enemiga  Luís  lie  Anj^q,  j  AlfQM> 
60  propuso  ó  conquistarla  ó  destruirla*  La  emb¡$tii$, .  pue;9«  y  at^()  :.r/MUeJUir 
mente;  defendía  la  entrada  del  puerto. un^  gruesa  y  fuerce  cadena;  ptor.eoib- 
jsc^o del  intrépido  Juan  de  Cordera  sedeternxinó  roi7iperla.  en  .nQ^ecUade/las 
4iniel)las  da  la  noche;  ai  emPMJe  de  las  galeras  no  pudjerof)  resistir  los  igru»» 
<80S  y  duros  eslabones^  y  rota  lacadena  y  penetrando  I9  arinacjla  por  ,«1  puer^ 
io  adcilan^  saltaron  los  ara^onc^^e^  al  muelle.  AfHídieron  .aUI  |o.s  marselleses 
j^fl  igrfio  nAn^erOi  pero  recl»D^a<jps  y  ^arrpJia^^s  por  lpsi.ijitrj$piiclos;  marinos 
catalanes  y  por  los  briosos  soldados  de.  Ar£|gon<»  luérfipse  «retir/ind^  de  caUb 
:en:ca>l6<iLl,ovjqii  ^rfí  l<i!8 ^epf^ncA^FMedraSfjr pr^af^^^  las 

1prre§  y.199  cas^a;  yeAgábaqse  CQnincendiarla^  nuestros  soldado»,  y  comuni- 
candp  el  vlep¡ta,:  que  soplpba  reciamente  Jas  ll^niaa^^de  uoasiá.  qtras  calles 
preseots^a Ja cijudaden aquella notíie horrorosa  uq  ^spectáqulo  Ja^timoso  f 
.J^opríjble.  li^s  mugeres^se.  refugiaron  en  loa  teipplps»  .pera  el  rey  manddquo 
fuesep  respetadas  y  protegidc^:  dos  splda4Qs.de  los  que  andaban  ¿  seco  dea- 
cubríQroii  en  una. capa  laa.reliquJj^  de  San  Luis»  obispo  de  Tolosa,  que,se  ve*» 
j^erat)acon  gran,d^voc/p<},enrtodo.el,  Mediodía  de.  la  Francia,  y  el  rey  ordenó 
que, con. toda  reverencia  (i)^^elleyfida^ydeppsltaidaje^^u.g^era  tai^  preciosa 
joya  (9  de  noviembre).  Abandonó  la,  ciudad  .^pasi  destruidla  siB> querer  dejar 
on^a.glH^'njclon^y3lefP^^rcá9dpse,  la  gent^a  arrij)ó  la  armada  victoriosa  á 
Cataluña . en ;Ia| cruda  9§taq^on. de  diciembre*  Seguidamente  pasó  el  rey  ¿^Vih 
Jencia,  en  f;uya,iglesia.j|iayoi^se;deposi(ó  la  sagrada  reliquia,  testímoníQ  de^  la 
piedad  .y  r^puerdo  glpríofip  del  valor  bélico,  dje  Aifoasp  V.  de,  Aragón  (3)* 

■  .  Escasas,^ rap  jas  .íuepeas  y.jfiiengfuadp^  Jos  requfaps  q^iS  habían  qu^ado 

at  Infante  dpknpecjrp,  de  ^rpgop^^pa.ra  defqn^^er  la  ci^ida^^y  C«jnO:  «e  ffópQ- 

JjB;»en.fu^j^ia4e.s.u  hj^rp^ano  contrp  tantos  ep^ipjgj;^^,  ^rppif^nclp  la^^t^cul* 

,  ^ades  co^^baber.^tr^^lp  en  ^  cpnfeder^qion  el^  p^p^  Hfullo  Yñ  üomppiUa^ 

yaésta  fjo,|ia  j^ejpfii  Juaga» del  rey  Lui3  de  Anjou,  de  ^oq^ 4^i.daqiQe  d» 

(4)   Esto  csplica  la  ausencia  de  CastiUa  de   el  capitulo  precedente, 
este  infante  en  medio  de  las  rerueltas  que       (9)   Barthoiome  Faccio,  en  la  Vida  de  eite 
ao»  héhiiiaos  estalMHi  «oirleado/  pok  este   tey.— lurits»  ^JiMik'da  AM|dak  Ittfre  lUUk 

.|i|pip)^8a«»liabfAc90diáeiefaaarftiie<BMf  «ka%.  e.. <        .«  uúí.-^.-^^  *í-  v. 


unan  cÓD  la  leñoría  de  Genova,  y  del  ponííflcé.  Prbpftsose  esta  gran  nga 
acabar  de  lanzar  de  Ñapóles  toda  íh  érenle  de  Arágran,  d-i  modo  qne  se  htcie- 
80  imposible  Ja  repetición  de  la  conquista  para  lo  sticosivo.  Reunidas  las 
foeraas  navales  de  Jos a^iaíoá,  trataron  prinítJro  de  recobiar  á^aeta,  y  é  pe- 
sar de  la  desgraciáis  que  sucedió  al  valeroso  Sfórta,  que  murió  ahogado  en  el 
río  dé  Pescara,  por  querer  socorrer  á  un  hombre  de  armas  á  tju.en  veía  ahoi» 
^tírse  también,  don  Antonio  delvna,  quedefeiSdia  aquella  importante  plaza 
Tüiaríírmí,  ridpddb  resistir  á  la  armada  genovesa,  y  Gaeta  volvió  á  poder  de 
la:  reina: Juana  ydei  de  Anjouv  Rendidas  íglialmente  algunas  otras  ciudades 
de  Tierra  -de Labor  y  de  CalaWia,  eargsiron  todos  sobre  Nápoies.  Tei.tado  es- 
tuvolel  infante  don  Pedro,  y  casi  resuelto  á  poner  fuego  á  la  cludad'por  todos 
sos  ángulos  para  reducirla  á  pavesas  viendo  que  no  le  eraposible  conservar^ 
-la,  y.  detúvole  solo  el  no  hallar  quien  api^bára  ni  quien  ejecutáta  sü  bárbaro 
pensamiento.  Eneraron  en-eiiá  los  cónfeíí erados,  prendieron á cuantos arágo*» 
neses  y  cartálanes  encontraron  desmandados^  y  y  solo  quedaron  pOr  el  laíanto 
lós^castíMos  Nuev\o  y  del  Ove  (f424>).' 

•  ^raiaa  en  tanto  entretenido-  y  ocupado  á  so-hermano  el  rey  de  Aragón 
las  fatales  contiendas *de  los  otros  infantes  hermanos  con  el  rey  don  Juan  11. 
de  GastiUa^  en  que  el  aragonés  comenzó  á  tomar  una  parte  mas  directa  y 
fictiva  desde  sn  regreso  de  Ñápeles.  Acontecieron  en  este  periodo  )a  prisión 
y  libertad  de  donf  Enrique,  las  rebeliones  délos  grandes  deCastlHb,  las  cbn« 
-federaciones  contra  don  Alvdrode  Luna,  las  disensiones  y  pleitos  entre  los 
■i>ríncipéa  castellanos,  aragoneses  y  navarros,  la  sucesión  del  infante  don 
Juan  en  el  reino  de  Navarra;  y  todas  las  demás  atteracioneá,  pactos,  negó* 
ciaoiones  y- guerras* (sntre  uncís  y  otros,  hasta  la  tregua  de  1^50,  según  en  el 
anterior  capitulo  (1 )  las  d^amos  apuntadas.       ^ ' 

Grande  hubiera  sido  ei  apuro  y  estrecho  del  infante'don  Pedro  en  Ñápe- 
les, sin  el  oportuno  arribo  de  una  armada  de  Sicilia,  con  la  cual  fué  don  Fá* 
rdrique  de  Aragón^  conde  dé  Luna  (Í4'2i{).  Unido  esto  á  la  circunstadcia  de 
haber  pedido  protección  al  rey  don  Alfonso  su  hermano  ios  genoVéses  de^- 
contentos  del 'señorío  del  duque  de  Milán,  Felipe  María,  proparciohjó  á  don 
Pedro  el  poder  hacer  la  guerra  al  milañés  en  los  lugares  dé  la  ribera  de  Gíé- 
-  fiova,  d<inde  le  tomó  diversas  plazas.  Temeroso  el  duque  de  Milán  del  favor 
fue  el  stü^eúés  daba  á  los  descontentos  géhóVeses  y  de' perder  aquel  séñó- 
*-pio;  tnatódfe  confederarse  <Son  el  rey  dé  Afagbn,  ofreciendo  háeerle un  partido 
veniajoso.  Conveníale  esto  á  Alfonso  V.,  porque  asi  se  disminuía  y  quebran- 

.,   (I)  :> )|an:«d<^  ya  estos aeúnteoioiiéDtoe  in  )^edea rerie Utetenreneíon yel inflajo-qno 
elreinado  de  donJiua  11.  de  Ca8tiU«,am  «%elleftUTiereÉ<él«ey7eIreiiiaáeA)Mie& 
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taba  el  poder  del  de  Anjou  y  déla  confederación  napolitana.  Después  de  al- 
gunas propuestas  y  pláticas  entreel  duque  y  los  embajadores  del  rey,  estir 
pulóse  un  tratado»-  en  que  se  facultaba  al  mi|a;)és  para  levantar  gente  á  su 
sueldo  en  los  señoríos  del  de  Aragón  para  comb.ili.r  ¿  los  rebeldes  lombardos 
ó  genovcsfís,  y  él  por  su  parte  se  obligaba  á  entregar  al  aragonés  .dentro  de 
cierto  término  los  casUDos  y  ciudades  de  Calvi  y  Bonifacio  y  otros  cuales^ 
quiera  que  hubiese  en  la  isla  de  Córcega^  para  cuya  seguridad  ponia  desde 
Luego  en  sus  manos  las  ciudades  y  fortalezas  de  Portvendres  y  Lérici  en  la 
ribera  de  Genova,  con  mas  seis  galeras  á  su  servicio  (1426). 

.Allá  en  Ñapóles  continuaba  el  gran  senescal  apoderado  del  ánimo  y  del 
corazón  de  la  reina  y  del. gobierno  del  reino,  relegado  el  de  Anjou  en  su  du- 
cado, de  Calabvia,  que  era  lo  mas  distante  de  la  capital»  pero  haciéndose 
amar  de  los  calabrescs^por  su  comportamiento,  mientras  .el  duque  de  Miian, 
guerreado  y  hostigado  pop  Ips  venecianos,  procuraba  avenirse  con  los  ge- 
noveses  disidentes,  ¿  fln  de  no  acabar  de  perder  aquel  señorío.  Los  barones  ' 
napolilanos,  dados  á  novcfjadcs,  y  desafectos  unos  al  de  Anjou  y  cansados 
otros  ó  envidiosos  de  la  Influencia  del  senescal»  deseaban  ya  que  volvie$e 
otra  vez  el. rey  de  Aragón,  y  aun  le  hacían  secretas  invitaciones.  M^s  por 
otro  lado  dio  no  poco  disgusto  al  rey  la  injustificada  defección  de  don^Farr 
dríque,  conde  de  Luna,  que  ya  se  aliciba  con  la  reina  de  Ñapóles^  ya  con  el 
rey.de  Castilla  y  don  Alvaro  de  Luna,  looua]  movi(^  al  aragonés  á quitar  á  I09 
castellanos  todas  las  fortalezas  y  guarniciones  que. tenían  en  Sicilia,  y  produr 
|o  que  don  Fadríque  se  refugiara  en  Castilla,   donde.una  nueva  inteniona 
contra  el  monarca  .castellano  le  acarreó  un  fln  funeesto  y  no  correspondiente 
¿los  grandes  principios  de  su.  vida  {!).  Sin  embargo,,  ocupado  el  rey  dpn,  Air 
fonsú  en  los. negocios  y  guerras  de  Castilla,  y  en  los  muchos  tratos  y  negpQt 
elaciones  que  producían  aquellas  enfadosas  contiendas,  no  se  apresuraba .4 
emprender  una  nueva  campaña Qn  Ñápeles,  mas  sin  dejar  de  pensar  en  eU9> 
ganaba  en  poüt¡c<T  según  que  crecí ^  en  años,  y  preparaba  con  palma  $us  plor 
nes  para  lo  suca^ivo.  Con  este  propósito,  avenido  como  estaba  ya  con  el  du- 
que de  Milán,  aprovechó  la  ocas  ion  de  hallarse  aquí  el  cardenííl  dp4^ox,  1^ 
gado  de  Ja  Santa  Sede,  para  recoBciliarsecon  el  papa  ^artin  V.,  quitando 
de  este  mpdoal  de  Anjou  sus  dos  mas  temiblei  ^liados»» estrechó  re!p<^(^^ 
de  amistad  con  el  rey  de  Inglaterra,  dueño  entonces  de  la  mitad  de  la  Fran- 
cia, y  procuró  confederarse  tam  bien  con  Felipe,  duque  de  Doigoña,  asi  por 


,1-.       1. .       .  •.'  " 


,   (I )    Recuérdese  I<í,  qwé  dijimos  cft  éí  capí-  ^adrique  dej  Aragón  y jlji  dcfcabell«,da  cooí* 
luja  V.  sobre  la  spuifLi^  á  CasUU^  ^9  9$UiAw  .^|raj?ioii^n  ,^viUa.    ^'' ..,,,.".,.    ........ 

Tomo  ly,  28    *  ' 


W^  Hl^URiÁ fM  ESPáHv. 

«1  gran  viHor  fc«ste  prfrycTpie  éótno  pófeídeiiéo^qUie  fi^i)f&  éóntMh!b  boki'd 
rey  de  Portugal  casándoáe  con  ^af^íja  la  IrfTáhtá  Isabel  (1). 

Hecho  es(o,  y  pactada  vitíh  trégoa  de  ^írkio  tiñés  cdti  Castilla,  vínolo  fn 
ÍAéíí  y  llególe  muy  á  sasón  la- excitación  quele'dlti^óel  principe  de  Tarcnto 
(1450),  por  si  y  ¿  nombre  dé  Cítros  barones  napolitanos,  p^B  que  fuese  á  pr6«- 
séguir  su  empresa  en  aquel  reino.  No  era  esto  tan  estraño  como  que  él  gran 
{Senescal  le  hiciera  kt  propia  inslnncia  y  re  itterimiehto,  ofreciéndose  ¿  sa 
feervício,  y  añadiendo  que  sí  éltiuisiese  ó  lo'mandase,  tan  pronto  cdmo  su« 
piera  que  partía  con  su  escuadra  alzaría  banderas  por  Aragón.  RoCordábaie, 
para'tnas  obligarle,  que  un  dia  hallándose  juntos  en  la  torre  maestra  de  Ayer- 
ma le  habla  dícHo  el  rey  de  Aragón  que  cinco  años  antes  de  su  primera  Ida  á 
Ñapóles  le  habla  pronosticado  un  astrólogo  «que  habia  d^  ir  olla  y  que  reina- 
•ela  poco,  pero  (¡ue  después  volveria  y  reinaría  en  tanta  prosperidad,  qu6 
mo  solamente  los  grandes  que  fuesen  con  él,  pero  aun  su^  monteros,  y  los 
«lue  tenían  cargo  de  ¿us  sabuesos  altatftarian  estados.!  La  reina  misma  dé 
Nápólesle'inst  ba  ¿  que  fuese,  y  en  el  propio  sentido  le  escribía  igualmente 
c)  gefe  de  la'lglesia;  de  modo  que  tan  esCraña  unanimidad  de  parte  de  k)squ# 
babian  sido  sus  mayores  advéri>aHés  {Maréela  mas  bien  un  lazo  que  se  le  GBiH 
dia  que  un  ofrecimiento  hecho  de bUéna fé.Cutindo  tan  nuero  afecto' pr^ 
ilentaban  las  cosas  aconteció  la  muerte  del  papa  Martin  V.  (febrero,  1 431). y  la 
clevacioh  de  Eugenio  IV.,  de  nacíonvenieoiano,  ¿la silla  p<ftntifi(H&,  con  io 
cual  sufrieron  grtfn  mudahía  los  negocfosdte  Népoies  y  do  toda  U»lia.  Cl  rey 
dob  Alfonso  para '  |irbcéder  con  mes  se^rldad  pl*ooüró  que  se  •  cumplieM  ló 
pactado  con  el  duque  dé  Milán  sóbrela  entrega  de  las  ciudades  y  castillos  de 
Calvi  y  Bonifacio,  y  demás  capítulos  del  concierto,  én  cuyo  supuesto  se  préa» 
taba  á  firmar  paz  y  concordia  perpetua  con  el  de  Milán  y  con  61  común  de  Gé* 
iiova.  Asimismo,  por  interés  y  tranquilidad  saya  y  de  sus  hermanos  el  rey  do 
Navarra  y  los  infantes  que  andaban  por  Castilla,  procuró  hacer  coóíederacioh 
con  el  rey  de  Portugal,  y  por  concierto  que  se  pactó  en  Torresnovas  quedó 
~Bisentado  que  unos  y  otros  se  obligaban  y  comprometían  á  no  dar  favor  ni  ayo^ 
da  á  siis  respectivos  enénJgos. 

Tomadas  todas  estas  pr  ecáuclenesy  dispuesta  ya  su  armada,  decidido  el 
rey  á  llevar  adelante  con  toda  resolución  su  empresa  de  Nápolea,  pero  vad^ 


<  » •    • 

(I)   Por  Cfte  tiempo  (fñO)  Instituyó  este  drodeLana  en  Pefiíscola  con  el  notnbre  do 

Felipe  de  Borgoa*  U  infigue  orden  de  coba-  Clemente  Vil!.,  con  lo  cual  se  restableció 

Ueria  del  Toisón  de  Oro,  y  nombró  teinte  y  definitivamente  la  pai  y  la  unidad  de  la  Igle* 

cuatro.  c^baUeros  de  ella.^Ocurrió  también  fia,  no  quedando  ya  un  solo  rincón  del  mun- 

csfeafiota  abdicación  lie  6U  Sánchez  iluftoi,  do  erlslianoque  no  obedeciera  al  únicn  j 
nombrado  papa  fMriopdMíttalKléüUWat^fe  ^ÉMadtMpoatiftee^fVolo  eráMartío  Y»' 


fm-^  '-.^ 


ÜtiÍe%%T'é^5joTéút>acíókh  cohftutíb  ¡íoéíb  convcndríaidopttir  con  los  ba^' 
rohcéylpsiÍW¿r8ntcspartitlos  de  hqa¿l  reino,  enlugai*  de  Ir  dcrechamenfe 
fi  tCalld,  tfól6rii^ítió  scgtiir  ía  política  de  sü  abuelo  Pedro  líT.  en  i^  co'nquista 
de  Sicilia,  pubíi<ían'dó'<íiré'íbá  á  h&ceVlá  guerra  én  África  al  rey  dé  Túnez;  y 
dándose  en  efecto  á  ía  vela  en  la  playa  de  Barcelona  (25  de  mayo,  1432)  na  • 
vcgó  con  so  órrtiada  la  vía  de  Cerdeiña  con  el  fin  de  cruzar  desde  aqucTla  isla 
á  las  costas  del  reino  tunecino.  £1  día  de  \h  Asunción  arribó  la  flota  aragone- 
sa á  la  isla  de  los  Gcrbes,  y  desde  luego  ganó  el  puente  que  íitraviesa  déla 
tierra  firme  á  la  isla.* Éi  rey  de  Túnez,  que  se  hallaba  á  dos  jornadas  de 
aquel  punto,  escribió  á  don  Alfonso  diciendo  que  sabia  su  llegada  y  le  roga- 
ba  le  esperase,  pues  queria  que  se  Viesen  cara  á  cara,  y  qtie  el  huir  serla  en- 
tre ellos' cosa  vergonzosa.  Contestóle  el  níonarca  cristianó  que  le  agtíiSi^ddbh 
gustoso,  y  que  s¡  no  acudiese  la  verguenia  sería  del  que  'nó  cumpliera  sü 
deber.  No  lardó  en  presentarse  fel  sarraceno  Cóh  gran  liiié^tó  de^á  bábalH)  y 
dea  pie;  'y  asentando  su  réál' junio  ál  puente  comenzaron  las píeleasánire  ¿rti* 
^onescs  y  moros.  Formalizada  la  batalla,  arremetieron  aquellos  con  tal  bra-^ 
vura,  ique  una' trasoirá  fiVeron  granando  y  deshaciendo  bsci ribo  barrerás  ^ue 
hablan  levantado  los  hióFoS  basta  la  tíehda  del  éMir/Apehas  pudó  éste  sal- 
varse á  todo  correr  de  su  Caballo:  pore'spnéío  de'trék'míliyfetréí^t^a  hdenlro  si- 
guieron los  cristianos  ¿lan¿eahdo  la  morisma  fugitiva;  inübhds  perecieron,  y 
quedaron  prisioneros  nó  pbcds:  cogiérbiyse  veinte  y  tíos  piezas  de  ahílléría  y 
(a  ¿ienda  del  rey.  Red u járonse  los  moros  d«  la  isla  á  la  obediencia  de  Alfoi^sa 
de  Arágoii,  y  el  dé  Tünei  déj)5  üe  tiriahiídr 'á  stisí  antiguos  Viisiallo^  d^lck 
Gerbes. 

Aumentó  la  noticia  de  estü'éhipresa  la  JfSrhi'aV  reptitncibh'de  que  ya  gota* 
¿a  el  monarca  aragoríéS  eh  ifeííd,  y  cuando  de  Afrl¿b  páSÓ'á  SIcdla  paradeé- 
de  ñlli  deliberar  lo  que  le  convendría  tíacér,  hairó  yá  éh  Stracusa  embajndo-' 
res  del  papa  Eugenio  que  le  esperiiban  parbifidíar  con  él  sobre  las  difereneíálí 
que  el  pontífice  traía  con  el  emperador  Sigismurido,'reyderoWlanos.  Porb  tó 
que  hizo  mudar  de  repente  la  faz  de  InS  cosas,  fué  la  niuerlb'dél'gran  series- 
eül  deNáp¿les,  fel  privado  de  la  reina  Jnlana,  'yélque  hasiá^iflll  había  gober- 
nado á  su  voluntad  el  reino.  Una  preierisiotí  dfe  esté  célbbre  favorito' 'babíS 
6r!éndído  á  la  duquesa  de  Sessa,  muy  aillíga  áe  la  reina  de  Nápoicsf;  y  óbmo 
no  era  la  constancia  la  virtud  de  aquefhii  reiha,  fácilmente  láe'di*jé  péHü8d# 
Jie  que  debia  sacudir  el  péshdó  yifgb  del  senéécfal,  y  dló'óWbn  partí  préndíW 
le.  Temiendo  la  duquesa  y  los  qtie  cort  -ella  entraban  en  la  eónjilracfo«;'qím 
si  quedaba  con  vida  el  seneséill  podría  íueobrar  ¿Ira  vidiél  favíír'de  la  voW^ 
ble  reina,  tuvieron  por  mítssegurt'iééSllífcHfeiyetVlrandé  ^^tñithe  tos  con^ 
Júnáók  en  ía  cáibürá  del'éáiHtlié'«témat)llÉiítti  ^qnú  l(}uél  tiMmifeíV'aeabuh)!! 
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emé\  á  hachazos  y  á  estocadas.  Tal  ruó  y  tan  miserable  y  desastroso  el  fin  de 
aquel  poderoso  valido:  la  reina  sintió  que  hubieran  llevado  la  ven^nza  á  tal 
estremo,  pero  ios  matadores  se  disculparon  con  que  había  intentado  dcfen-* 
derse,  y  no  hablan  podido  tomarle  vivo.  Desde  entonces  comenzaron  otra 
vez  las  embajadas  y  las  negociaciones  entre  la  reina  de  Ñápeles  y  el  rey  de 
Aragón,  y  ofrecíanse  al  aragonés  los  principes  de  Tarento  y  de  Salcrno  y 
'Otros  barones  italianos.  Para  estar  mas  á  la  vista  de  los  acontecimientos  y  po- 
der obrar  con  mas  prontitud  según  lo  requiriesen  las  circunstancias,  dctcr-* 
minó  don  Alfonso  pasar  á  la  isla  de  Iscliia.  Esiando  allí,  revocó  la  reina  Jua- 
na de  Ñapóles  la  adopción  de  Luis  de  Anjou,  y  ratifícó  ó  reprodujo  la  que  an- 
tes habia  hecho  del  rey  de  Aragón,  pero  a  condición  de  que  no  había  de  ir 
al  reino  sin  orden  y  mandamiento  suyo  mientras  ella  viviese  (abril,  1435). 
Esta  nueva  acta  de  revocación  y  conílnnacion  quiso  la  reíiKi  que  fuese  se- 
creta, para  que  no  se  enterasen  de  ella  el  de  Anjou  y  sus  partidarios,  por  cu* 
yo  medio  se  proponía  tener  as¡  engañados  y  entretenidos  á  los  dos  principes 
para  poderse  valer  del  uno  contra  el  otro. 

Después  de  muchos  tratos  entre  el  rey  de  Aragón,  el  pontfOce  Eugenio,  el 
emperador  Sigismundo  y  otros  príncipes  de  Italia,  tratos  en  que  á  vueltas  do 
grandes  ofrecimientos,  sin  intención  ni  posibilidad  de  cumplii  los,  se  traslu- 
cía el  designio  de  instigar  al  aragonés  á  empresas  que  le  alejaran  de  aquellos 
países,  ó  de  valerse  de  su  influjo  y  poder  para  sus  particulures  intereses,  vio 
Alfonso  V.  formarse  contra  él  una  gran  liga  entre  el  papa,  el  emperador,  el 
^uque.de  Milán  y  las  señorías  de  Venecia  y  Florencia,  los  cuales  todos,  hechas 
paces  entre  si  y  concordadas  sus  diferencias,  se  proponían  alejar  de  Italia  al 
que  miraban  como  estrangero  y  consideraban  como  el  mas  temible,  á  Alfon- 
so V.  de  Aragón.  Este  príncipe,  prefiriendo  dejar  pasar  la  tormenta  á  luchar 
contra  ella  de  frente,  estipuló  con  la  reina  Juana  una  especie  de  tregua  por 
diézmanos,  concertando  la  manera  como  habían  de  guardar  los  castillos  y  pla- 
zas que  tenían  los  españoles  en  el  reino  de  Núpoles,  y  se  embarcó  otra  vez, 
según  tenia  ya  pensado,  para  Sicilia,  desde  donde  se  proponía  atender  simul* 
(éneamente  á  las  cosas  de  Cerdeña,  de  Córcega,  de  Aragón  y  de  Castilla,  sin 
perder  de  vista  los  negocios  y  sucesos  de  Italia. 

Suponía  y  esperaba  Alfonso  V.  que  aquella  aparente  concordia  entre  loS 
principes  italianos  no  hibríade  ser  de  larga  duración,  mediando  entre  ellos 
tan  encontrados  intereses,  y  causas  de  escisión  tan  antiguas  y  graves;  y  no 
se  engañó  el  aragonés  en  sus  cálculos.  Rompióse  primeramente  aquella  ficti- 
cia armonía  en  la  capital  del  mundo  católieo  con  sucesos  y  escenas  que  es- 
candalizaron á  toda  la  cristiandad^  Resentidos  del  comportamiento  del  papa 
^ugepjp  cpn  la  íiamaia  y  parientes  de  fH  a^tepesor  el  duque  de  Milán,  el  pr^ 
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et|9^{4€iS9liBji^nQoAi^n|Q  Colonpa,.e|  qonóB  Francisco  Sfi^raa  y  .otros  barones 
y  «apitones  ítalianp;s^  .^ec)arándo$(e  pql^liqam^nte  sus  enemigos,  entraron  en 
nQina>,pren(^i6ron  al  pard^nal  de  San. Clemente,  sobrino  del  papa,  ,é  incomu- 
nicaron al  pontíñce  en  su  propio  palacio,  del  cual  pudo  después  fugarse  dis* 
ík*a»»f]o;Q^.iiábjto  de  (rpíle'de  San  Francisco,  y  ganando  ^1  puerto  de  Ostia 
logró  amt)ar  á  Pisa  y  de  allí  á  Florencio.  Los  que  especialmente  concurrie- 
ron á  poner.en  salvo  al  pontiílce,  fueron  dos  españoles;  que  siempre  en  ca- 
sos taJesios  de  nuestra  nación  se  han  distinguido  por  su  lealtad  al  universal 
pastor  de  los  fieles:  •  fuero>n  aquellos  Juan  de  Mella,  arcediano  de  Madrid,  y 
un  capellán  del  rey  de  Castilla,  Abad  de  Alfaro.  Noticioso  de  este  caso  el. rey 
don  Alfonso  V.  de  Aragón  que  se  hallaba  en  Palermo,  olvidando  todo  moti- 
vo de. descontento  y  de  queja  que  del  ponUfice  tuviese,  despachó  inmediata- 
mente, embajadores  á  Su  SaI^idad  (julio,  1454)  ofreciéndole  su  persona»  las  de 
sus  hermanos,  y  todos  suq  vasallos  y  reinos,  y  que  si  á  cualquiera  de  éstof 
le  pluguiese  venir  tendría  quince  ó  mas  naves  ^  su  disposición  en  que  verifi- 
oai-lo,  y  le.acompañarian  sus  hermanos»  ó  él  mismo  si  lo  prefiriese:  hidalgo  j 
generosa  ofrecimiento  que  el  pontífice  ^o  aceptó,  pero  que  agradeció  en  to-« 
do  lo  que  valia*        .         . 

Entretanto,  habiendo  er^íérmado  la.reina  Ju^na,  y  con  noticia  que  tuvo  el 
aragonés  de  que  en  aquellos,  momentos,  inconstante  y  vpluble  siempre^  y  sin 
respeto  á  los  últimos  pactos  y  compi^misosquecQn  él  tenia,  trataba  de  nom- 
brar golj^ernador  y.  vicario  general  del  reino  al  duque  Luis  de  Anjou,  le  en- 
vió el  rey  de  Aragón  una  embajada  recoirdándole  las  obligaciones  que  con  él 
había  contraído,  los  servicios  que  le. debía,  y  que  sin  grande  ofensa  de  Dioa 
lío  podía  faltar  á  sus  proniesaSé  Pero  estaba  en  aquella  sazón  la  reina  demar 
siado  inducida  por  el  partido  angevino  para  que  atendiera  ¿  tan  justas  recla- 
D)aciones..Por  lo  tanto  el  rey  apresuró  sus  preparativos  de  guerra,  por  tierra 
y  por  mar,  publicando  que  todo  aquel  aparato  le  hacia  para  pasar  &  España 
con  sus  hermanos  el  rey  don,  Juan  de  Navarra  y  él  intente  don  Enrique  á  fia 
de  restablecerlos  en'  la  posesión  de  sus  estados  de  Castilla,  pero  en  realidad 
ae  preparaba  á  ccMnbatir  al  de  Anjou,  para  lo  cual  se  confederó  con  el  princi- 
pe de  Tárente  con  quien  aquél  estaba  en  guerra.  Al  poco  tiempo  oeurrieron 
novedades  que  influyeron  poderosamente  y  dieron.,  nueva,  faz  á  la  situación 
de  aquel  reino.  Despuesde  haber  el  de  Anjou  toncado  por  combate  al  de  Ta- 
temo la  mayor  parte  de  las  villas  y  plazas  de  su  principado,  al  regresar  a  su 
ducado  de  Calabria,  en  la  entrada  del  invierno  le  acometió  tai  enfermedad 
que  acabó  en  breves  días  con  su  existencia  (noviembre,  1434).  La  reina  Jua- 
na de  Nápoies  hizo  las  mayores  demostraciones  de  dolor  y  de  pena  por  el  fa- 
llecimiento do  su  bijo  adoptivo,  basta  ^^#^urarse  por  el  suelo»  coo  otroa  ar* 


rebatos  porfío  jn^nos^dls' aparenté  de8éíi))eréctoh,  ttiinó  arrejfmddé dcrne  íia^ 
bcr  mostrado  inas  aiiior  ¿  un  príncipe  de  la  bondad  y  de  las  prendas  M  da 

Anjou,  y  que  tanto  había  sabido  hacerse  Querer  en  erduca^o  de  CalabHaqttO 
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gobernó. 

Mas^no  tardó  en  seguirte  ella  misma  al  sepulcro.  Falleció  también  la  rel« 
na  Juana  II.  dé  Ñapóles  (2  de  febrero,  1455),  habiendo  nombrado  heredera 
universal  de  sus  reinos  á  Renato»  duque  de  Anjou  y  de  Provenía,  hermano 
del  difunto  Luis,  en  razón  a  haber  muerto  éste  sin  hijos.  Parecía  que  la  fortu- 
na se  declaraba  por  el  rey  de  Aragón,  abriéndole  el  camino  piara  que  otra  ves  . 
se  apoderara  de  aquel  reino:  á  las  dos  muertes  tan  inmediatas  del  duque  dd 
Xnjou  y  de  la  reina  de  Ñapóles  se  agregaba  la  circunstancia  de  hallarse  á  la 
sazón  Renato  prisionero  del  duque  de  Borgoñá.  Asi,  tan  luego  comollegaroft' 
á  él  estás  nuevas  estando  en  Mestna,  envió  afgthias  eoinpañias  para  que  se 
reuniesen  al  principe  dé  Tarénio,  á  4uien  daba  el  titulo  de  gran  condestable; 
proctíí'ó  asentar^  nueva  cóhcói^dfa  con  el  r^y  de  Castilla,  é  intentó  confederar» 
sé  con  el  pontifíce  EUgehlo  y  conel'doque  de  Milán.  Pero  el  papa,  lejos  de 
darte' Ya  Investidura  que  le  pedia,  reélamaba  la  corona  úé  Népoles  oomo  un 
feudo  de  la  Santa  Sede,  y  el  duque  de  Milán  no  solo  no  se  dejó  vencer  de  lai 
mdKiü  áé  don  Alfbhso  parar  atraerlo  ¿  i\i  partido.  Sino  que  Se  aprestó  á  ha* 
¿ei  le  la  mayor  resistencia  favoreciendo  á  los  angevinos  en  miion  con  ios 
genovcses  y  coh  el  comfé  Fraí)CisCo  Sforza:  Resueltono  obstfanteel  aragonés 
á  llevar  adelanté  sü  empresa,  apoyando  sus  derechos  al  trono  de  Ñápeles  eil 

« 

la  adopción  de  la  reina  Juana,  y  ademas  en  los  que  Constanza,  bija  deMaa<« 
fredo,  Uábra  ya  de  antiguo  traín^itidó  á  lak^asa  de  Aragvn^  detemlinó  oom** 
batir  por  iiérti  y  por  mar  \eí  importante  plaza  de  Gaeta,  en  unim  conieilptrim 
cipe  de  Tarentó,  y  con  sus  hermanos  el  rey  don  Juan  de  Nsfvarra  y  el  infante 
don  Enrique,  que  á  consecuencia  de  los  sucesos  de  Castilla  que  dejamos  ea 
otra  parte  relatados,  se  héllaban  entonces  con  él.  Entre  todos  reunía  sobro 
quinde  Aiil  combatfentes,'gente lucida  y  bien  arn>ad«.  < 

Llegó  ¿  poner  el  rey  de  Aragón  en  tanto  estrecho  á  los  de  Gaeta,  que  re- 
ducidos á  líi  mayor  estr^midad  hicieron  salir  de  la  plaza  miUoresde  mugerea^ 
ancianos  y  'hiñes;  ios  cuales  buscaban  un  amparo  á  su  abandono  y  su  miseria 
en  el  campo  de  los  aragoneses.  Aconsejaban  al  rey  que  se  desembarazase  de 
aqueNa  gente  inútil  volviendo  á  enviarla  á  la  ciudad,  pero  Alfonso  con  noble 
generosidad,  tpre fiero;  coniesíó i  no  tomar  la  plhxa  á  fcdtar  á  lau  ieyts  dt  ta 
hnmaiiidaddúA  ésta  pobre gentéu  y  niahdó  dar  ihanténimientesá  aquellos  mi- 
serables espulsados:  rasgo  de  clemencia  V  dé  bondad,  que  si  al  pronto  parr^ 
cióperjiidtcanJe,  le  acreditó  de  magnánimo  y  leabrió  con  el  tiempo  la  sen4a 
del  tFoüo  jg^anandd  y  cautivando  Jos  corazones.  £n.^  conflicto  los  sitiadosde 
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armada  genovesa  óompue'sta  de  dóbe-rraves;  dos  galeras  y  iHiO'gttleóta.  Corh 

O'  ■>'■•<•    •         •    • 
poiíibse  la  dé  Aragón  do  catorce  nnveis  y  once  g&ler*é§:  entró  «A  una  de  ellas 

el  tey,  y  á  su  ejemplo  se  fueron  embarcando  todo^  los  condfes,  ftorones  y  ca- 
ri     ■ ;        :      .       .      • 

ballero's  que  se  hallaban  en  el  campo,'  hasta  elnáínero'de  ochomH  personas, 
gQiite  cortesana  la  mayor  parte,  cfue  Iba  enj^al^nada  como  si  fuese*  á  celebrar 
una  victoria  segura  ó  á  gdkar  de  uno  grá*n  fltísta.  Menos  én  tiémero  los  geno«i 
véses,  llevaban  la  ventaja  de  ser  casi  lodos  soldados  y  m»ríneroa,  gente dtes- 
Ira  en  Tas  maniobras  y'ótílpara  eTcombaté.  Los  gen  oveses  desde  la  playa  de 
Térraciha,  los  de  Aragón  colocados  Jo  rilo  á«  la  isla  de  Pon^é,  acercáronse  las 
enemigas  naves  y  trabóle  fainas  brava  píelea  que  en  largos'tiempos  se  hubiera 
visto  en  los  mares.  No  se  combatía  solo  con  las  armas  ordinarias:  laneébaftse 
de  las  gavias,  piédrasí  dé'cal,  ollias  dB  afquitran'y  de  aceHe^hirvieñdo.  Masva^ 
líenle  que  entendido  en*  las  manrobf'asf'havalcs  el  rey  de  Atagonfi' condújole 
su  arrojó  á  hadi^r  oflclos  que  no  le  cbtnpétían;  serViaA  Iqs^  cortesanos  menos 
de  utilidad  y  ayuda  qiie  de  em'báha^o  i  estorbo,  y  ¿'  pesar  de  la  antigua  re- 
pütacíon  de  los  marinos  cattildhes,  viéronse  en  tal^  manera  envueltos  por  los 
de  Genova,  que  el  triunfo  de  estos  fuécompleto,  y  completa  la  tlerrota  de  la 
amada  arag'onesa:  de  las  catorce- galeras  del  rey,  las  trece  fueron' api*esadaf 
poirel  enemigo.  El  reyAlfonso  V.  dcAnagon,  sus'dt^liepmanos,  el  rey  don 
Juan  de  Néivarra  y  e!  infante  don  Enrique,  el  principe  de  Tárente,  el  duque 
áe  Sessa^ '  lá  mas  ilustre  y  encogida  nobleza  de  Aragón,  de  Cataluña,  de  Valen- 
cia, de  Sicilia,  y  aun  muchbs  caballeros  Castellanos;  todos  fueron  hechos  prn 
slonertís'  (5  de  agostó,  14315';}  EFreyde  Navarra  hubiera  muerto  en  el  cómba-^ 
té  á  lio  haberle  salvado  el  valeroso  capitán  casteifaño  Rodrigo  de  RebolledOv 
y  eünfante'  don '  Pedro  su  hermano  fué  el  solo  que  á  favor  de  la  oscuridad  piu* 
do  escapar  en  una  galdra  y  ganarla  isla  de  Ischia.  ■  >  -■ 

Fácil  fué  ya  á  la  guarnición  dé  Gaeta,' después  de  destruida  ia  armada  ds 
Ai'éfgon,  arrojar  del-dauípo  al*  resto  del  ejéroitoaragonés  que  se  habla  maiítei» 
nido  en  tierra;  Quisieron'  los/ irencedlores  gozar  del  espectáculo  de  ver  ¡arder 
I   las  naves  apresadas,  y  les  pusieron  á  todas  fuego,  celebrando  como  una  fiea- 
-     td  ei'ver  ¿ómo^íaá  déVói^ban  lárs  llamas  haciendo  bervir  las  olas  del  mi^r.  Sin 
embargo,  el  monarca  aragonés  fué  tratado  con  tanta  consideración  y  respe- 
'ie^e«nio^lo-bubiera>8ido>el  duquetie  Miiaii^ai»  se^ballára  pi:es«nte:  él  |»or  su 
parte  conservó  también  lá  misma  serenidad  de  ánimo  y  la  lüisma  dignidad 
.  que  si  bebiera  ^jdo  el  vencedor; )  como  el  gefe^le  la  armada  gériovesa  le  in- 
dicase que  le  entregara  la  ^duded  delschiá,  taun^[ue  mipiera^  le>  respondió  Al- 
fonso con  noble  altivez,  qu9  me  habiau  de  atrojar  di  mar,  ño  mantiaria  yoen^ 
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tregarmm  tola  pMka^^minpm tugar  de  mi  ienoHé  (i).»  losflnstres  prfrfo* 
nefds  fueron  llevados»  «1;  rey  de  Navarra  á  Genova,  el  de  Aragón  primera-^ 
nMmte á  SahQoa,  despqeaá  Portvendres»  ypor  último  ¿  Milán, donde  también 
fué  conducido  mas  Melante  el  de  Navarra.  Nada  mas  generoso  y  galante  que 
el-comportamicnto  del  duque  y  duquesa  de  Milán  con  los  monarcas  españoles/ 
iHCiérvnlcs  solemne  recibimiento,  aposentáronlos  en  su  propio  palacio,  tra« 
túronlos,  no  como  prisioneros^  sino  como  principes;  tdi$poned,  le  dijo  el  duque 
de  JUilan  FiJipo  María  Visconii  al  rey  de  Aragón,  disponed  de  mi  ettado  como  H 
fuese  vuestro  propio  reino,t  Y  habiendo  llegado  al  palacio  un  rey  de  armas 
enviado,  por  la  reina  de  Aragón  con  cartas  para  su  esposo,  •dirás  á  mimtiger 
)o  contestó  Alfonso,  que  esté  alegre,  q\^  yo  vivo  aquicomo  en  mipropia  coja.i  . 
'  La  victoria  del  duque  de  Milán  puso  en  cuidado  y  despertó  los  celos  desús 
mismos  aliados  el  pap^.yla  señoriade  Venecia;  y  aquel  mismo  pontífice  que 
poco  antQS  sublevaba  contra  el  rey  de  Aragón  toda  la  península  italiana,  envió 
un  leg&doalduquje  de  iVÜan  rogándole  restituyese  pronto  la  libertad  á  los 
monarcas  espa  jk>|es:  y  ^  que  temía  que  el  engrandecimiento  del  mjlanésdea- 
nivtílúra  el  equiltbi'io  de  los  pequeños  estados  italianos  que  con  tanto  trabajo 
se  i]}H  so. teniendo,  y  recelaba,  ver  en  él  al, futuro  dominador  de  IS'ápoles.  Por 
otra  paá'teel  rey  de  Aragón,  que  con  su  afectuosa  elocuencia  seducía  á  todos 
los  que  le  trataban,  hizo  comprender  al  de  Mila(i,  que  proteger  la  causa  de 
Renato  de  Anjou  en  Jo  de  Ñapóles  equivalía  á  ayudar  á  los  franceses  y  ^  fa* 
Cilitará  los  de  esta  nación  la  conquista  del  Mediodía  de  Italia,  esponiéndose 
á  iiacer  de. la  Loinbanlia  un  camino  real  de  París  á  Ñápeles,  y  de  Genova  una 
posesionde  la  Fi'ancia,  nuientrasen  los  aragoneses  tendrían  los  vecinos  menos 
(eiíi¿bJes  y  los  aliados  mas  seguros;  que  ios  italianos  y  los  españoles  debían 
unirse  pura  alejar  dejta;iia  loados  pueblos  cuya  dominación  debían  temer 
mas,  Josi  arrogantes  y  orgulloso^  franceses  y  los  rudos  y  sombríos  alenda*, 
nes.  Las  razones  del  aragonés  acabaj^on  de  inclinar  el  ánimo  ya  favorable^ 
mente  pj*edi$puQsto  del  duque  de  Milán  á  una  alianza  ofensiva  y  defensiva, 
delocuaf  díó  la  primera  prueba  poniendo  en  libertad ^1  rey  de  Navarra,  que 
Tino  á  España *á  tranquilizar  áio^  subditos  de  su  bermano  don  Alfonso  sobre 
la  suerte  futura  de  su  soberano.  ■        ,  .  '  < 

Apesadumbrados  y  alarmados  los  de  estos  reinos  con  la  nueva  de  la 


(I)   De  todos  ettos  sacesos  éan  esténiM  néi,  qne  fosertó  vaiioft  dctcumestos;  Zoriti 

no^iciasios  escritores  italianos  CID  la  Colección,  en  el  lib.  XIV.  de  sus  Anales;  y  muchos  do- 

dcMuralori,  loro.  XX.  y  XXL,  entre  ellos  el  cumentos  relativos  á  estos  acootecimientos 

liiógrafo  dé  AiLnso  V.  Barlhol.  Faccio:  Fer-  hemos  Visto  origínale»  en  el  Arehiti»  general 

iián«Ferez>deGuzmatt  en  laCr^nieadedon  de.  U  Corona  d^AnkfCojí* 


4uap  11,  de  Castilla;  k'^'^  c«rñUo  de  Albor- 
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derrota  y  cautiverio  de  stf  itionarca,  no  dudaron  en  asistir  5lB8e4rtes^rene« 
rales  que  ia  reina  doña  Mária,  corno  lugaitenfente'  generaldel  reino,  habla 
convocado  para  Monzón,  á  fin  de  (Proveer  lo  ma9  conveniente  á  la  situación, 
critica  en  que  el  rey  y  los  estados  dé  Italia  y  España  se  hallaban:  pues  aun«* 
que  las  cortes  generales  de  los ires  reinos  solo  podía  convocarlas  el^rey,  el. 
daso  era  tan  grave  y  tal  el  conflicto  y  la  necesidad,  que  catalanes,  valenpia*?: 
nos  y  aragoneses  no  tuvieron  repai*o  en  faltar  esta  vez  á  la  escrupulosa.ob--  ,^ 
servancía  de  sus  fueros  á  trueque  de  salvar  la'reptibjiea.  Mientras  las  cortes  -^ 
se  congregaban,  la  reina  de  Aragón  celebraba  vistas  enSoria^  con  su  her-*  • 
mano  el  rey  dé  Castilla,  ¿  fin  de  ir  prórogando  la  tregua  entre  los  dos  reí-, 
nos  (noviembre,  143S),  y  que  las  desavenencias  con  Castilla  no^empeorai*^ . 
sen  la  situación  ya  harto  comprometida  y  peligrosa  del  rey  y  de  los  reinos: 
de  Aragón  (1). 

Era  coincidencia  estraña  y  singular  que  los  dos  principes  que  se  dispar» 
tabr.n  el  reino  de  Ñapóles  estuviesen  ambos  prisioneros,  Renato  de  Anjou 
en  poder  del  duque  de  Borgoñá,  Alfonso  de  Aragón  en  eí  del  duque  de  Mi- 
lán. £1  de  Anjou  envió  en  su  lugar  á  Isabel  de  Lorena  su  esposa,  la  cual  fu^; 
recibida  con  entusiasmo  y  regocijóse  públicos  por  ei  ptiebio  y  los  barones  na- 
politanos, y  ella  se  mostró  digna  de  ser  reina  por  m  prudencia,  bondad 
y  valor,  y  se  captó  las  voluntades  de  la  nobleza  durante  la  prisión  de  su  ma« 
ridoi  Pero  eldeMilan  que  con^nta  hidalguía  y  grandeza'de  ánimo  habla 
tratado  desde  el  principio  á  su  Ilustre  prisionero  el  monatx^a  aragonés,  re- 
suelto  á  lio  consentir  que  dominara  en  Nilipolesun  principé  do  la  casa  de. 
Francia,  no  solo  puso  en  libertad  'á  don-  Alfonso  de  Aragón  y  á  su  hermano 
don  E^nrlque,  sino  qthe  celebró  con  Alfonso  un  pacto*  de  alianza  y  amistad, 
por  el  que  sé  ofrecia  á  ayudarle  á  la  cforiqutsta  de  aquel  reino;  y  el  de  Aragón 
se  obligaba  á  proteger  ai  de  Milán  én  todas étí6  empresas,  que  no  eran  pocas. 
En  su  virtud  le  fué  entregada  útíéH  al  infante  don  Pedro  de  Aragón,  el^cual 
se  apoderó  tambiéndeTerraclná,'q'ueer6de  liois^stadosde  la  Iglesia,  mien* 
tras  el  rey  don  Alfonso  su'  hermano,  habiendo  saJidó  de  Miían  y  dirigidose  á 
Portvendreá,  enviaba  ¿  don  Enrique  á  España,  dánoole  el  condado  d&' Ampu<*> 
rias  ien  Cataluña,  nonibraba  su  lugarteniente  general  en  ios  reinos  de  Aragón^ 
Valencia  y  Mallorca  á  su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra^  relevando  do 


■.  I. 


(1)  En  el  reinado  de  don  luán  II.  de  Gas-  la  muerte  de  sn  «óegra  larelna  dofia  téMlor^ 

tilla  hablamos  ya  de  estas  vistas,  y  de  «ómo  agoviada  con  tantoa  tral>4JQs  y  •pe$a4ua)brea 

fe  fueron  pTolongando  en  diferen.es  plazos  como  le  liabian  ocasionado  las  discordias  do 

las  treguas.  A  poco  de  regresar  la  reina  de  .sus  hijos  y  yernos  y  iu  úlUmas  desgracias  do 

Aragón  de  Soria  á  Zaragoza,  lato  noticia  de  aquellos,  '.  • 


r 


Yiendoel  rey  de  Aragón  el  petizo  en  qae  ponia  ira  empresa  lá  resóTo^ 
don  del  papa  y  la  actividad  bélica  do  su  legado,  y  advirtlendo  cierta  vacila- 
don  en  los  barones  Italianos,  procuró  entrar  en  negociaciones  V  tratos  con  el 
pontiflce,  ofreciendo  que  si  le  confírmase  la  investidura  del  reino  de  ff^potés 
baria  restituir  ¿  la  Iglesia  todas  las  tierras  que  le  tenidn  ódupadas,  le  serviría 
con  trescientas  lapzas  por  seis  meses,  haría  que  le  fuesen  favorables  los  reyes 
de  Castilla,  Portugal'y  Navarra,  le  pagarla  doscientos  mil  ducados  por  el 
censa  del  tiemiK)  pasado,  y  aun  añadió  que  tomaría  la  empresa  de  restituir 
i  la  Iglesia  la  Marca  de  Ancona  de  que  el  conde  Francisco  Sfonta  se  halhba 
apoderado;  y  sobre  todo  prometía  favorecerle  en  tas  grandeis  contiendas 
que  en  el  concilio  de  Basilea  mediaban  entre  el  concilio  y  él  papa  (1),  dando 
ordena  sus  embajadores  para  que  impidiesen  la  prosecución  del  proceso 
que  en  aquella  asamblea  se  babla  comenzado  contra  el  pontifico.  Resultó  de 


(f)  Menetter  fséar  alfanas  noticias  aeei^  dor  Joan  Paleólogo  y  los  griegos  y  lletarlos 
ea  de  estas  lamentables  discordias  que  oca-  iltalia,  anticipándose  á  las  que  el  concilio 
sionaronotra  especie  de  cisma  en  la  Iglesia,  babía  enviado  también.  Desde  entonces  so 
y  de  lo  qae  principalmente  so  trató  en  este  agrió  la  qiala  inteligencia  que  de  aftos  atrás 
concilio  general,  uno  de  los  mas  célebres  de  habia  entre  el  papa  y  el  concilio,  y  se  hicie» 
la  cristiandad.  Abierto  en  Basilea,  cindad  de  ron  ya  guerra  abierta.  El  concilio  decreto  (en 
Suiza,  en  1131,  sus  dos  principales  objetos  sesión  ¿el  26  de  julio)  que  el  pap^i  fuese  i  dar 
eran  la  reunión!  de  1,1  iglesia  griega. con  la  ro-  cuenta  de  su  conducta,  y  en  caso  de  negatira 
mana,  j^  la  reforma  general  de  la  Iglesia  en  que  se  procediese  eontra  él  con  todo  el  rigor 
n  gefe  y  en  sus  miembros  según  el  proyecto  de  los  cánones.  Bl  ^apa  4  su  tos  espidió  una 
delde  Constanza;  El  papaBogeniolY.liabi^  bula  trasladando  el  concilio  4  Ferrara,  el 
lamentado  dps  Yeces  disolrerle,  pero  los  pa-  cual,  sin  embargo,  coniinaaba  sus  sesiones 
dres  del  concilio  se  mantuvieron  firmes,  in-  en  Basilea  obrando  contra  el  pontífice,  y  al 
Tocando  la  superioridad  del  concilio  sobre  «1-  fin  Icideclaró  oonlumaz  por  no  haber  comp»* 
papa  declamada  por  dos  decretos  del  de  Cóns-  recidp,  refutando  su  bula  de  convocación 
tanza  en  las  sesiones  cuarta  y  quinta.  El  pon-  para  Ferrara.  En  tal  estado  se  ^  bailaba  este 
tifice  Eugenio  aprobó  después  el  concilio  por  lamentable  negocio  cuando  ocarrian  los  sa« 
bula  de  15  de  diciembre  de  443S,  y  le  presi»  ceses  que  vamos  refiriendo  en  nuestra  histo- 
dieron.^us  legados  en  presencia  del  empera-  ria,  y  de  cuyo  estado  se  prevalía  el  rey  don 
dor  Sigisipundo,  protector  de  la  asamblea.  En  Alfonso  de  Aragón,  ó  para  intimidar  al  papa 
I43ls  se  redactó  una  profesión  de  fé  que  el  eon  favofrecer  4  lot  del  concilio  de  Basilea,  6 
papa  había  de  baoer  el  dia  de  so  elección,  y  para  halagarle  y  hacerle  desistir  deiaguer- 
que  comprendía  todos  los  concilios  generales,  ra  que  le  hacia  en  Ñapóles,  prometiendo 
especialmente  los  de  Constanza  y  Basilea,  y'  ayudar  y  proteger  su  causa.— tiOs  preladot 
te  hicieron  -  varias  reformas  relativas  «1  nú«  qué  quedaron  en  basilea  llegaron  hasU  4  de- 
merode;  cardenales  y  4  las  reservas  y  gracias  poner  al  papa  Eugenio  (1439,)  nombrando  en 
espectativas.  En  1437  se  decretó  que  se  ten-  su  lugar  4  Amadeo,  duque  de  Saboya,  con  el 
dria  el  concilio  en  favor  de'  los  griegos,  ó  en  nombre  de  Fettz  V.  Entretanto  funcionaba 
alguna  ciudad  de  Maboya.  |^s  legados  del  en  Ferrara  el  otro  concilio,  declarado  legill* 
papa  con  algunof  prelados  designaban  una  mo,  canónico  y  ecuménico,  bajo  ía  presiden- 
ciudad  de'Italta.'Estós  dos  opuestos  decretos  cia  del  pontífice,  para  la  reunión  Ide  las  dos 
produjeron  grandes  contestaciones.  El  papa  iglesias  griega  y  latina.  En  143»  se  trasladó, 4 
aprobó  el  de  sus  legados,  y  los  envió  con  sus  Florencia,  recibiendo  el  nombre  de  concUia 
faIerat4Gonstaatuiopla4reAbir«lémpera-  (cnerál  florentino. 


•ARTE  n.  LIBRO  \üé  147 


estos  tratos  trtia  tregua  entre  el  papa  y  el  rey  de  Aragón;  pero  rompióla  de 
iiiiprovisó  el  patriarca  lega  ib,  y  üniénaose  á  Tos  tJámoras;  qiié  etan  Ids'' ma- 
yores enemigos  del  aragonés,  atacó  su  campo  táii répehtiníinniente  qué' 
apenas  tiivo  tiempo  el  rey  don  Alfonso  para  salvarse' corriendo  á  uña  de  ca- 
ballo camino  de  Cápua  con  los  que  le  pudieron  seguir.  Dio  desde  allí  aviso 
del  suceso  al  papa,  suplicándole  despojase  al  patriarca  de  la  legacía  y  le  man- 
dase salir  del  reino;  si  bien  repuesto  Alfonso,  y  mal  recibido  el  legado  erí  al- 
gunas comarcas  de  Ñapóles,  desamparáronle  poco  á  poco  los  suyos,  y  vién- 
dose á  su  vez  en  peligro  de  ser  preso,  se  embarcó  en  uha  pequeña  nave  y  so 
fué  á  Venecia,y  de  aili  á  Ferrara,  donde  se  hallaba  el  ponliílce  (1458). 

Libre  Alfonso  de  un  enemigo,  presen  lósele  otro  no  menos  temible.  Era 
éste  el  duque  Renato  de  Anjou,  que  habiendo  salido  á  costa  de  un  gran  res- 
cate de  la  prisión  en  que  le  tenia  Felipe  de  Borgoña,  corrió  presu foso  á  ayu- 
dará  su  esposa  la  duquesa  en  la  lucha  que  hacia  tres  años  estaba  ábsténién- 
dp  con  el  rey  de  Aragón.  El  cond^raricisco  Sforza  le  prometió  hU  ábando^ 
narle  hasta  íanzar  del  reino  a)  aragonés;  y  los  napolitanos  le  recibieron  con 
públicos  regocijos,  paseándole  con  regia  pompa  por  la  ciudad;  y  aunque  es- 
te  entusiasmo  se  entibió  algo  al  saber  la  pobreza  en  que  iba  el  rtuevo  sobe- 
rano y  sus  escasos  recursos  para  pagar  las  tropas,  contaba  ho  obstartté  con 
capitanes  valerosos,  enemigos  del  aragonés,  como  eran  Sforza  y  los  Caldo- 
ras,  y  co.n  la  protecc'on  del  papa,  que  suponía  no  le  habría  de  abandonar. 
Con  esto,  después  de  algunos  sucesos  bélicos  entre  los  partidarios  dé  uno  y 
otro  príncipe,  envió  el  de  Anjou  al  de  Aragón  por  medio  de  un  heraldo  su 
guante  desafiúndole  á  batalla:  contestó  el  aragonés  que  recogía  el  guante,  y 
que  la  batalla  quedaba  aceptada:  y  pues  que  era  costumbre  que  el  desafiado 
tuviese  la  elección  de  lugar,  le  esperaba  en  Tierra  de  Labor  para  el  9  dese- 
tiembre  (1438),  No  agradaba  aquel  sitio  al  de  Anjou,  porqué  temía  ser  en  él 
vencido,  pero  por  no  dejar  de  satisfacer  una  deuda  de  honor  se  dirigió  allá 
con  todo  su  ejército.  Tomó  don  Alfonso  de  Aragón  sus  posiciones  el  U^  de 
setiembre,  esperó  hasta  el  9,  pero  el  de  Anjou  se  mostró  arrepentido  de  ha- 
ber querido  medir  con  él  sus  arñias  en  aquel  lugar,  y  se  encaminó  hacia  el 
Abruzo.  Entonces  el  aragonés  corrió  la  Tierra  de  Labor,  abriéndose  ante  él  las 
puertas  d»  todas  las  plazas,  y  quedando  apoderado  de  la  principal  provincia 
del  reino.  » 

Aprovechando,  pues,  la  ocasión  en  que  el  duque  de  Anjou  discurría  por 
c)  Abruzo  con  tolos  los  nobles  y  principales  napolitanos,  aventuróse  el  de 
Aragón  á  cercar  á  Ñapóles  por  mar  y  por  tierra  (20  de  setiembre)  á  pesar  del 
corto  número  de  naves  que  le  había  quedado.  Pero  úo  solamente  halló  en  Ta 
j^iudad  una  resistencia  que  no  esperaba^  sino  que  tuvo  la  des|;racia  do  j>er« 


-^ 
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der  en  el  cerco  á  so  hermano  el  infante  don  Pedro  de  tin  tiro  de  tombnrda 

''■... 

que  lo  llevó  la  mitad  déla  cabeza.  iDio$  te  perdone^  hermano^  esclamó  el  rey 

•  •  •  ,1 

lanzando  sollo^os^  qu»  opro. placer  esperaba  yo  de  ti  que  verte  de  esta  manera 
muerto.  Sea  Dios  loado^  Que  hoy  murió  el  mejor  caballero  que  salió  de  Espa^ 
ña.i  Efa  de  edad  de  veinte  y  siete  años,  y  tan  generoso  y  esforzado,  que  la 
misipa  ^uquesade  Anjou  mostró  dolor  por  su  muerte  con  ser 'su  enemigo^ 
y  ofreció  al  rey  loque  fuese  menester  para  sus  exequias.  Deliberó,  no  obstan** 
|e,  don  Alfonso  continuar  el  cerco  con  mayor  ánimo  y  resolución,  y  llegó 
¿  poner  la  ciudad  en  ta|itp  estrecho  y^padecímiento  que  nd  era  posible  se  sos- 
tuviese  muchos  días,  y  hubiérasele  rendido  á  no  haber  aflojado  los  barones 
italianos  y  desviádose  de  la  empresa  con  prétésto  del  invierno,  obligándole 

¿  levantar  el  cerco  á  los  treinta  y  seis  dias.  Con  todo  eso,  lejos  de  renunciar 

■     ,  I       •  •  t 

¿  la  conquista»  negóse  á  la  escitacion  que  las  c(^rtes  de  ^us  reinos  le  dirigie- 
ron  para  ¡que  se  volviese  á  Cataluña,  donde  ya  se  hacia  sentir  la  larga  ausen- 
cia de  su  soberano.  Tan  empeñado  se  hallana  el  aragonés  en  esta  guerra,  que 
ya  ni  admitió  la  mediación  que  el  papa  le  ofrecía  para  entrar  en  conciertos 
con  el  de  Anjou,  ni  accedida  lo  que  le  proponía  su  buen  aliado  el  duque  de 
Wilan,  a  saber,  que  ambos  retirasen  los  embajadores  que  tenían  en  el  conci- 
lio de  Basilea,  cosa  que  hubiera  podido  desbaratar  aquel  concilio,  y  habría 
complacido  sobremanera  al  papa, 

Gran  contraliempo  fué  para  él  el  arribo  de  una  flota  genovesa  al  puerto 
de  Ñapóles,  y  mayor  el  de  haberse  apoderado  del  castillo  Nuevo,  que  tantos 
años  hacia  estaba  por  los  aragoneses,  sin  que  le  valiera  ni  el  heroico  esfuer-* 
ze  desús  defensores,  ni  el  socorro  de  galeras  y  de  bastimentos  que  él  pro-^ 
curó  enviarles  desde  Gaeta.  El  castillo  fué  entregado  á  los  embajadores  dé 
Francia,  los  cuales  le  pusieron  luego  en  poder  del  de  Anjou  (1439).  Pero  la 
fortuna  le  indemnizaba  de  esta  pérdida  por  otro  lado.  Las  ciudades  y  castillois 
de  Aversa  y  de  Salernp  se  rendían  á  sus  armas,  los  condes  y  señores  de  lá 
casa  de  San  Severino  se  reduelan  á  su  obediencia,  y  la  muerte  inesperada  de 
su  enemigo  mas  terrible  Jacobo  dé  Caldera,  el  mejor  y  mas  valiente  capitán 
de  sus  tiempos,  le  libertaba  de  un  grande  adversario.  Los  hijos  de  este  Cal- 
dora  llegaron  á  desavenirse  con  el  de  Ánjou,  y  después  de  haberlo  puesto  eíi 
el  caso  estremo  de'salirse  de  Ñapóles  á  pié,  y  aridar  de  hoclié  por  desusadaá 
veredas  corriendo  mii  peligros  para  ir  á  reunirseles  y  prevenir  una  escisión, 
vióseen  nuevos  riesgos  con  los  soldad  )S  mismos  dé  Antonio  Caldora,  duque 
de  Bari,  y  no  pudó  evitar  que  ellos  y  su  caudillo  entrasen  en  secretas  pláticas 
con  el  rey  de  Aragón,  y  que  acabaran  por  pasarse  á  sus  banderas  (HiQ),  Dq 
tal  manera  iban  combinándose  las  cosas  en  favor  del  monarca  aragonés,  qué 
^tibia  k  la  iéíttSL  su  esposa  'mahifestáadol^  la  inayor'coñífanz^'dé  iotit  Vi0^ 


toHoso  en' so  émt)re^,  y^Vidí»  léÜriiífptldferMicirá'^hrrgtiorfW'de  N4Pfl)e«,^. 
dejaba  á  sus  hermanos  el  rey  d<)iyJi)]RY}  de  NavdiTa  y«ii4iilM)tó<doii)  Cori^Me , 
que  atenxlíesénpor^scifldSá  las*  bogáis  de  Cástíi)ta(.1|.  ..    ,  .; 

En  la  cuestión  del  nuevo  cisma  que  se  habla  -suscitlMio  e&  la  (glesia  .-eo^'/ 
ducfase  Alfonso  de  Aragón  con  la  reserva  y  Í8  poUttCa  tan  propias  -de  ios  mo-*. 
narcas  aragoneses.  El  concilio  de  Basilea  babie itevado  su  animosidad  á£u«» 
genio  IV.  hasta  el  estremo  de  despojarle  de  la  tiara.,  nombrando  en  su  lugar, 
¿  Amadeo,  duque  de  Saboya,  que  voluntariamente  había  renunciado. alas  co- 
sas del  siglo  y  rettr^dose  ¿  hacer  vida  eremítica,  el  cual  lomó  el  nombre  de 
Félix  V.  El  rey  de  A^agon  habla  tenido  la  cautela  de  hacer  retirar  sus  emba<* 
Jadores  del  concilio  antes  de  la  terminación  del> proceso,  fienrque  no  tuv*esen> 
parte  ni  en  la  deposición  de  Eugenio  ni  en  la  eteecion  ide  Pélfexv  y  quedar  éH 
en  aptitud  y  disposición  de  guardar  ó' aparentar  neutrálhdad  entre  los  do» 
papas  Eugenio  y  Félix,  al  modo  desti  abuelo  el  t^y  doh  MdroHOuendo-ocur*; 
rió  el  cisma  entre  los  dos  fyonlíDces  Ürbaho  y  Clemente.  Asi  fué  que^l^prín^ 
cipio  trató  al  mismo' tiempo  don  eí  [íaplaí  Eu|gfét)ro;'tion  ftrcóncüíofieBasik^ 
y  con  el  intruso  FéNlx,  ilti'décfái^se'^óf  niA^há  de  lan  parces,  ^omo^qnleft 
esperaba  que  ía  Iglesia  catdlitcVB^MHdle^e-g  qiHén  §€r  habita  de "übedepeer^.^d 
'acaso  con  el  fin  de  ádheNráe  á  aquel  de  qtríén  calculase  ^carmejor  partid«t 
Desgraciadamente  'parece  (Jue  él  TiAoñ^rca  aragonés  tt i ró  menos  en  este  cfi^ 
so  á  sus  creencias  qtie  á'suslntéresés,  menos*  á' la  conveniencia  de  la  unidad 
religiosa  que  á  su  coríte^iefiCi'a  pbfftíca,  siés  cierto  lo  que  dice  el  juicioso  y 
desapasionado  cronista  de  'Aragón,  que  t^roihetfó  al  fnlrtiso  Félix  acompa* 
narle  con  sus  galeras  hasta  pon^rle'en'sii  silla  pontiflcbl  como  á  verdadero  y 
universal  pastor  de  ló¿  fléltes,  cbh  tal  que ile'bdh^thára  la  adopción  y  donar 
clon  del  reino  de  Nápofes  hebhk  en  él  por  la  t*eína  ioai^av  a)  h  títorgára  de 
nuevo  para  él  y  sus  sucesores  (2).  Creemos,  iin'eMbafgo^  por  nuestra  parte 
que  si  tal  ofreció  el  rey  don  Alfónso,  nó  h>  hacía  con  la  intención  decmn.pUr'- 
lo,  sino  con  él  ñtí  de  IrHlititdar  por  e^te  medio  ai  papia  Eugenio  y  retí aerle  de 
contrariar  su  empresa  y  de  dar  favor  á  sus  enemigos. 

Iba  entretanto  ganando  tet^ei^b  ^étídá  día  la^ausd  del^ey  de  Aragón  eh  Ita- 
lia. La  adhesión  déhrtltíva  del  duíc(ue  de'BaH  y  de  toda  la  famiJía  de  los  Gal*   • 
doras  le  dio  un  ¿ran  refúérío,  asi'comó  dejó  quebrantado  el  partido  del  da* 
que  de  Anjou.  Lá  renditíon  de  la  Importante 'cíodttd  dé^  BeneVento  {íA4í)  je 

(1)  Vor'este  tieiutiio  toé  la  snblevaeloii  de  doti  Alvar»  de  Luq«,  y  la  restitución  d«  sat 

los  gtaüdes  de  retollas  do  la  prisión  del  ade-  estados  k  los  infantes  de  Aragoq,  que  d'eja- 

lanlado  Pedro.Manrique  por  don  Juan  11.,  la  mos  reterído'eh  el'cáj[iílUÍot)teó^detite.  ' 

entrada  de  aludios  dos  princiites  étt  dslflta,  (S)    ZÚHU4  Atíú.  4e  Aragón*  lib.SSV»  jb  f • 
Ja  e^ftcdtdik  dü  OisUreBUie ,  el  dcitierre  de 

'      1 
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ftié  de  una  ntiRdad  inmensa,  no  solo  para  las  cosas  .del  Abruzo  sino  para  la 
conquista  de  todo  el  reino.  La  toma  de  esta  y  de  otras  (>l(izas  le  facilitó  poder 
ayudar  al  duque  deMílan,.su  mas  intimo  aliado*  parala  invasión  de  la  Marca, 
y  delnas  tierras  (Ahupadas  por  el  conde  Francisco  Sforza,  su  enemigo  maspo-* 
dcroso:  hasta  pensaba  en  llevar  la  guerra  por  mar  á  los  venecianos  y  floren- 
tinos, sin  dejarse  seducir  por  las  capciosas  proposiciones  de  concordia  que 
Ids  embajadores  de  la  señoría  de  Florencia  le  haciao.  InfatigaMe  y  activo  el 
aragonés,  se  entró  por  la  Capitanaia  y  tierras  de  la  Pulla  centra  el  conde  S/or- 
za,  á  quien  el  papa  Eugenio  favoreció  ya  abiertamente  enviudóle  el  cardenal 
de  Tárente  con  el  ejército  déla  Iglesia.  Después  de  algunos  triunfos  mezcla- 
dos con  pequeños  reveses  alcanzó  Alfonso  una  señalada  victoria^con traía  gen- 
te de  Sforzaal  pie  de  ios  muros  mismos  de  Troya  en  la  Pulla,  haciendo  pri- 
sionero al  conde  deCelrno  yáotros  ilustres  barones.  Pero  surgíanle  otras  nue- 
vas y  mayores  dificultades  que  vencer.  Cuando  ya  parecía  anonadado  el  du- 
que de  Anjou,  su  principal  competidor,  y  aun  se  dudaba  si  estaba  en  el  reino 
éen  Provenía,  al  ver  la  prosperidad  con  que  marchaban  las  cosas  por  parte 
del  rey  de  Aragón,  formóse  contra  él  una  gran  liga,  en  que  entraron  el  papa 
Eugenio,  las  señorías  de  Venecia,  Florencia  y  Genova,  y  la  mayor  parte  de 
ios  potentados  de  Italia,  no  ya  solo  para  impedirle  la  conquista  de  Ñápeles» 
sino  para  lanzarle  del  territorio  italiano.  Diez  mil  soldados  le  fueron  envía- 
dosal  cardenal  dé  Tárente  al  mando  de  Juan  Antonio  Urbino,  conde  de  Ta- 
gllacozzo,  con  los  cuales  sojuzgó  todo  el  condado  de  Albi.  Aun  mas  que  esto 
desconsoló  al  rey  don  Alfonso  el  saber  que  su  intimp  aliado  el  duque  de  Milán, 
quehabiaofrecido  casar  su  hija  Blanca  con  el  infante  don  Enrique  hermano  del 
rey,  trataba  de  casarla  con  el  conde  Sforza,  el  mayor  enemigo  de  entrambos. 
Y  mientras  el  rey  le  pedia  esplícaciones  y  le  rogaba  que  le  descifrase  aquel 
estraño  misterio,  se  realizaba  y  cun:)plia  aquel  estraño  matrimonio.  Daba  por 
escusa  el  milanés  haberlo  hecho  por  necesidad,  y  aconsejaba  al  rey  que  pro- 
curara concordarse  con  Sforza,  con  el  papa  Eugenio  y  con  los  demás  confede- 
rados. 

'  Nunca  Alfonso  V.  de  Aragón  se  mostró»  ni  mas  animoso,  ni  mas  noble- 
-  mcnie  altivo,  ni  mas  grande  que  en  esta  ocasión,  en  que  se  conjuraban  con- 
tra él  todos  los  enemigos,  y  los  mas  amigos  parecía  desampararle.  Su  heroi- 
ca resolución  la  mostró  en  la  respuesta  que  dio  al  de  Milán:  «Decid  al  duque, 
«le  dijo  á  su  embajador,  que  le  agradezco  sus  buenos  consejos,  pero  que  no 

«pienso  usar  dellos  de  presente;  Porque~cuandoparti  la  postrera  vez  deCa- 

■  'i 

«taluña  ha  cerca  de. diez  años  para  emprender  los  hechos  deste  reino,  hjcelo 
•yo  con  conocimiento. y  deliberación  de  que  nó  solamente  el  papa  y  la  casa 
^de  SXorza»  sino  por  ventura  toda  ItaiM"  y^  serR  enemiga,  y  por  eso  mí:$mo 
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«me  sería  forzado  hacer  rostro  á  cuantos  me  quisieren  ser  adversarios  en  es- 

•  ta  empresa,  y  por  este  respecto  á  poner  en  peligro  mi  persona,  estados,  reí- 
mos y  bienes...  Decid,  pues,  a!  duque,  añadía,  que  sedé  buona  vídi  y  tonga 
»buen  ánimo,  que  yo  espero  que  sin  inteligencia  ni  amistad  drl  popa,  ni  de! 

•  conde  Francisco,  ni  de  venecianos  y  florentinos  me  habré  de  dar  buena  ma- 
iña  en  la  empresn  que  traigo  entre  manos  de  la  conquista  deste  reino,  y  mo 

•  defenderé  de  cada  uno  dcllos  y  aun  de  todos  juntos,  porque  tardé  se  han 
«juntado  y  unido  para  lanzarme  del,  habícndome  dejado  llegar  tan  adelante, 
»y  conocerán  que  tienen  que  habérselas  con  un  rey...  Espero,  concluía,  que 

•  pronto  habrá  buenas  nuevas,  y  crea  verdaderamente  que  siempre  que  el  ca- 
»so  lo  requiera  haré  por  él  mas  que  por  otro  príncipe  del  mundo.i 

Pero  la  prueba  mas  elocuente  de  que  no  )é  intimidaba  la  liga,  fué  ponerse 
sobre  Ñapóles  y  ceror  la  ciudad.  Sorrento,  Puzol,  lo  principal  de  la  Cal.ibria 
filé  sometido  al  rey  de  Aragón,  y  alli  co  ).enzó  el  infante  don  Fernando  su  hi« 
Jo  á  mostrar  un  esfuerzo  y  valor  que  daba  esperanzas  de  que  habla  de  seme- 
jarse á  su  padre.  Llegó  á  poner  la  ciudad  en  tal  aprieto  y  estremo  cual  no  so 
había  visto  nunca,  y  era  menester  que  los  napolitanos  amasen  m^ichoáüe-»' 
tiatode  Anjoupi^ra  que  sufriesen  por  ^  (anta  miseria  y  tantos  padecimientos^' 
padecimientos  de  que  en  verdad  pariicipaba  él  díscurrieVidode  día  ydeno^ 

ir/'' 

che  por  la  ciudad,  solo  ó  poco  acompañado^  y  proveyendo  á  todo.  En  tan 
Críticas  circunstancias,  tan  instable  y  versátil  el  capitán  Antonio  Caldera  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  príncipes  italianos  de  aquel  tiempo,  se  rebelj  otra 
vez  contra  el  rey  por  instigación  del  noble  Sforza  (i).  Sostenían  á  los 
napolitanos  los  socorros  que  de  cuando  en  cuando  les  llegaban  de  Geno» 
va,  pero  reforzándose  cada  día  con  nuevas  naves  la  armada  de  Aragón,  S6 
cerró  la  entrada  á  los  buques  genoveses.  Continuaban  no  obstante  defendién- 
dose los  sitiados  con  valerosa  resolución,  hasta  que  un  cuerpo  de  aragoneses 
penetró  en  la  ciudad  por  una  mina  ó  acueducto  subterráneo,  e!  mismo  por 
donde  había  entrado  el  gran  Belisarío  en  tiempo  del  emperador  Justiniano. 
Entonces  don  Alfonso  de  Aragón  mandó  combatir  y  escalar  la  ciudad,  empe- 
ñándose una  reñida  y  brava  pelea,  en  que  el  duque  de  Anjou  luchó  perso- 
nalmente con  el  arrojo  de  la  desesp'eracion,  hasta  que  envueltos  por  todas 
partes  los  suyos  tuvieron  que  retirarse  al  castillo  Nuevo.  La  ciudad  fué  pues- 
ta ¿  saco,  y  hubiera  sido  del  todo  robada  si  entrando  el  rey  no  hubiera  man- 


« 


(I)   Es  admirable  la  poca  fé  y  la  ligereza  otras,  y  los  soberanos  los  recibían  siempre, 

eoD  que  los  principes  de  Italia  mudaban  de  aeosiuiábránddae  ái  tenerlos  como  auxffiarea 

partido.  Bl  conde  de  Gaserta/in  el  espacio  de  mercenarios  por  el  tiempo  que  quisiesen  seiw 

dos  años  había  militado  en  cinco  diferentes  .f  virios, 

contrarias  banderas,  ^áadQs6  Me  unas  If  '                      a  a 

'iOMQ  IT.  •                  ^9 
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dado  á  publico  presop  y  bajo  pena  de  la  vida  que  cesara  el  pillage,  se  respe^ 
tara  el  bonor'delas  mugeres  y  se  tratara  con  clemencia  y  humanidad  á  I03 
yencidos.  Quedó,  pues,  enpodér  de  don  Alfonso  V.  de  Aragón  (2  de  junio» 
i44St)aquella  importante  ciudad,  para  cuya  conquista  había  empleado  por 
espacio  de  veinte  años  todas  sus  fuerzas  de  mar  y  tierra,  pasado  mil  trabajos 
y  espuesto  su  persona  ¿  todo  género  de  peligros,  que  fué  causa  de  que  esti-« 
mase  más  aquella  sola  ciudad  que  todos  sus  reinos  y  estados,  y  que  la  amaso 
como  á  su  propia  patria. 

A  los  pocos  dias  de  la  entrada  del  ejército  aragonés  en  Ñápeles ,  el  du- 
que de  Anjou  se  fugó  del  castillo  en  un  navio  de  Genova,  y  los  de  Aragón 
cercaron  el  castillo  Nuevo  y  el  de  San  Telmo.  El  rey  don  Alfonso  salió  á  com- 
batir ¿  los  Caldo'^fis,  que  tuvieron  la  temeridad  de  aceptar  la  batalla  contra  un 
principe  venceuor  y  poderoso.  En  ella  fué  derrotado  y  hecho  prisionero  el 
rebelde  Antonio  Caldera,  duque  de  Barí,  después  de  haber  peleado  como  gran 
Qapitan,  como  buen  caballera  y  como  valeroso  soldado.  El  magnánimo  Al- 
fonso tuvo  la  generosidad  de  perdonarle  sus  yerros  pasados  y  de  restituirle 
la  libertad,  que  fué  una  délas  mas  señalabas  grandezas  del  monarca  arago- 
nés. Después  de  este  triunfo  ^n  Sassano  procedió  á  someter  la  provincia  del 
Abruzo,  q%e  redujo  casi  toda,  Aproximándose  el  invierno  y  siendo  aquella 
comarca  destemplada  y  fría,  p  só  á  la  Capitanata,  y  cobró  \q  4^  había  que- 
dado fuera  de  su  obediencia  en  la  Pulla.  Hizo  seguidamente  lo  mí^mo  en  Ca- 
labria. £i  duque  de  Anjou  se  había  refugiado  á  Florencia  donde  se  bailaba  el 
papa  Eugenio,  el  cual  le  dio  entóneosla  investidura  del  reino  de  Ñapóles  pre- 
jüisamente  cuando  acababa  de  ser  espulsadp  de  él.  Harto  conoció  el  destrona- 
do principa  lo  inoportuno  de  la  concesión  pontifícia,  y  en  prueba  de  la  poca 
apreciación  que  hacia  de  una  honra  otorgada  tan  fuera  de  sazón,  y  sentido  al 
propio  tiempo  de  la  poca  eflcacia  con  que  Sforza  y  otros  capitanes  de  Italia  le 
habian  ayudado,  dio  orden  para  que  los  castillos  Nuevo  y  de  San  Telmo  se 
entregasen  á  los  aragoneses,  y  él  se  retiró  á  la  Provenza.  Todos  los  de  la  li- 
ga, incluso  el  pontíflce  Eugenio,  andaban  ya  proci¡rando,  por  mediación  del 
duque  de  Milán,  concordarse  y  avenirse  con  el  victorioso  monarca  aragonés. 
Admitió  Alfonso  y  aun  dio  mando  en  su  ejército  al  valeroso  caudillo  Nicolo  6 
Nicolás  Picinino;  entretuvo  muy  políticamente  al  de  Sforza,  todo  de  acuerdo  ] 
con  el  de  Milán,  y  se  mostró  dispuesto  á  entrar  en  concordia  con  el  pupa.  Con 
esto  y  con  tener  ya  dbbyugado  casi  todo  el  reino,  determinó  Alfonso  hacer 
ga  entrada  solemne  en  Ñapóles* 

Para  laentradatrkiDfBildeAlfonsoV.de  Aragón  en  Ñápeles  prepararon 
l0!íque  (éMan  el  gobierno  de  la  cluúíiá  magnlílcas  y  pomposas  fiestas,  al  me« 
do  de  las  que  le  hacían  á  los  antiguos  t^iu^fiidariei  romai^ps.  Ilicieroa  deni:* 
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barliastn  cuafentd  !)razad  de)  muró,  concurrieron  á  acompasarle  lodos  los 
príncipes  y  baroneé  del  i^fno ,  y  el  20  de  febrero  de  1443  cnlró  el  rey  doa 
Alfonso  en  Ñápeles  en  un  cár*ro  triunfal  lirado  por  cuatro  caballos  blancos,  en 
medio  de  las  dclan>¿^cionesdeun  pueblo  que  tanto  tiempo  le  había  resislidOi 
y  confundiéndose  las  demostraciones  de  júbilo  de  los  vencidos  y  de  los  ven* 
cedores.  Alfonso  dio  un  nuevo  testimonio  de  su  liberalidad  y  su  grandez&f 
concediendo  y  publicando  indulto  general  para  todos  sus  antiguos  enemigos 
Sin  escepcíon,  y  recompensando  largamente  á  sus  fieles  y  leales  servidores* 
Congregó  el  parlamento  general  del  reino;  propuso  y  se  adoptaron  en  él  me- 
didas de  gobierno  y  de  administración;  y  á  propucsti  y  petición  de  los  mis- 
mos grandes  y  barones  declaró  al  Infante  don  Fernando,  su  hijo  bastardo* 
duque  de  Calabria  y  heredero  y  sucesor  suyo  en  aquel  reino  (!) 

Hasta  entonces  liabia  estado  don  Alfonso  entreteniendo  con  esperanzas 
y  con  pláticas  á  los  dos  papas,  al  verdadero,  que  era  Eugenio  IV.,  y  al 
nombrado  por  el  concilio  de  Basíiea,  que  era  Félix  V.,  sin  decidirse  por  nin« 
guno  de  dios,  para  tener  en  respeto  al  uno  con  el  otro,  y  poderse  adhcilr  al 
que  mas  fe  conviniese.  Dueño  ya  de  Ñápeles,  se  resolvió  porta  concorüb  y 
conncdemclon  con  Eugenio  bajo  las  condiciones  siguientes:  que  habría  per^ 
pétua  y  firme  paz  entre  el  papa  y  el  rey,  con  olvido  y  remisión  de  todaá  loé 
injurias  pasadas;  que  Alfonso  reconocerla  al  papa  Eugenio  por  éníco,  Ver^ 
dadero  y  no  dudoso  pastor  universal  de  la  Iglesia,  y  el  papa  daría  al  rey  Id  lú^ 
vestidura  del  reino  de  Ñápeles,  confirmando  la  adopción  que  de  éi  haWtí  ho*¿ 
Cho  la  reina  Juana,  Con  chlusula  de  que  no  obstase  haber  Adquirido  ycoiH 
quistado  el  reino  por  las  armas;  que  el  pontífice  Eugenio  ésfMiria  bula  do 
legitimación  af  infante  don  Femando  hijo  dci  rey,  habítfeándóíe  para  suceder 
en  aquellos  reinos,  y  dándole  el  gfobierno  de  fas  enfóaéñs  de  tencvenio  f 
terraclna,  y  que  el  rey  emplearhi  las  fuerzas  suficientes  para  cobrar  las  tier- 
ras de  la  Iglesín  que  el  conde  Sfbrza  tenia  ocupadas  en  la  Matea  (julio,  Í44jg4 
De  esta  manera,  al  cabo  de  veiqte  y  dos  años  de  lucha  recibía  el  rey  de  Ahéñ 
gon  del  gefe  déla  Iglesia  la  sanción  legal  del  derecho  al  trono  y  reino  de  Náf 
poles  que  acababa  do  hacer  prevalecer  con  las  armas» 

(I)    No  lenia  entonces,  ni  tuvo  después  el  datado  del  hifante  dott  Fierha<id6>  ctfatiM^' 

rey  don  Alfonso  bíjos  legiiimos  de  la  veina  eedié  ea  el  reiao,  decit  ^«  O<K««ll>iH0« . 

doia  Matía.  V^\^  ^ F«Wodo,  á  qaiea  su  Aliono, s^np  de  un  homhrjbf j«y  M'^SPi, 

pa4rc  hacia  llamar  infante,  era  bastardo,  y  dicion.  Otros  piensan  que  le  tfiüS  d-gaWr 

no  se  supo  con  certeza  quién  fuese  su  madre.  Mar ^ttrita  d«  Hijar,  dama  Á€  U>tHÚ${Emkái 

Juan  Joviano  Péntaoofefiere  lohre  esto  va*  *""'    '-*-  ^'^^   -.^í...i««»\.  ¿-i».t- .v«»«*.« 
riedad  de  opiniones,  ioefinéndose  ^1  á  me  W 
había  sido  la  íLfanta  «íofta  Catalina,  cuitada 
del  téy.  Bl  papa  Caltttaf  ^a  MtiaiMia4#J 
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;    Su  cumpíimieato  de  este  pacto  pasó  el  rcyá  la  Marca  contra  el  conde 
Síorza  4  y  arrsiDCÓ  de  su  poder  para  restituirlas  al  papa  aquellas  antiguas 
posesiones  do  la  Iglesia,  á  posar  de  los  requerimientos  que  le  hizo  el  duque 
de  Milán  para  que  respetara  al  conde  Francisco  su  yerno,  á  quien  habia  aco- 
gido Ixajo  $u  protección  y  defensa.  No  era  cosa  fácil  entenderse  con  .aquellos 
principes  italianos,  enemigos  ayer  y  aliados  hoy,  amigos  hoy  para  ser  adver- 
sarios mañana.  Participando  de  esta  instabilidad  el  de  Milán ,  que  había  sido 
i  olmas  constante  enemigo  de  Sforza  y  el  mas  consecuente  aliado  y  auxiliar  del 
rey  de  Aragón,  ó  porque  temiese  ya  el  escesivo  engrandecimiento  de  éste, 
<i  porque  tai  Cuese  la  Índole  y  carácter  de  la  política  italiana,  no  se  contentaba 
yp  cqn  favorecer  al  de  Sforza^  sino  que  hizo  confederación  y  liga  con  la  seño« 
riade  Venecia  y  con  los  comunes  de  Florencia  y  Bolonia ,  escluyendode  ella 
al  papa  y  al  rpy  de  Aragón,  so  pretesto  de  haber  sentado  por  base  la  elimina* 
ciOQ  de  todoe)  que  estuviera  constituido  en  mayor  dignidad  que  ellos,  é  In- 
undando y  notificando  al  aragonés  que  desistiese  de  la  guerra  que  hacía  en  la 
Marca  al  conde  Francisco  Sforza,  y  que  hiciese  tregua  con  los  genoveses.  A 
e^o  último  accedió  el  rey  don  Alfonso,  y  en  su  virtud  se  asentó  la  tregua,  y  aun 
se  hizo  una  especie  de  conco  rdia,  en  que  la  señoría  de  Genova  prometió  pre^ 
sentar  al  rey  en  cada  un  año  u  na  fuente  de  oro,  ó  bien  una  copa  redonda,  en 
se^al  de  honor  y  en  reconocí  miento  de  adhesión  y  benevolencia  (abril,  1444)« 
Con  respecto  al  conde  Bforza,  sin  desistir  el  rey  de  la  empresa  de  la  Marcat 
pero  queriendo  al  propio  tiempo  evitar  un   rompimiento  con  el  de  Milán,  i 
quien  noacertabaátratar  sino  como  á  antiguo  amígo.ni  a  mirar  sino  comoá 
un  pa^re,  dirigíale  amorosas  reflexiones,  preguntábale  cuáles  eran  sus  inten« 
tos.para  no  discrepar  de  él  si  posible  fuese,  hacíale  prudentes  proposiciones 
para  el  caso  en  que  Sforza  se  redujese  á  la  obediencia  del  papa,  y  señalábalo 
otros  caminos  para  fundar  una  paz  segura  en  el  reí  no,  dispuesto  siempre  á 
ayudarle  y  complacerle;  mas  á  pesar  de  sus  esfuerzos  no  podía  obtener  del  do 
MUan  una  contestación  satisfactoria. 

Sobrevino  en  tal  situación  al  rey  don  Alfonso,  hallándose  en  Puzol,  una 
enfermedad  tan  grave  que  llegó  á  publicarse  en  Ñápeles  que  habia  muerto» 
moviéndose  con  esta  noticia  tales  alteraciones  en  aquella  ciudad  que  ya  los 
arsigon^es  y  catalanes  no  cuidaban  mas  que  de  salvar  sus  personas  y  bienes 
en  los  castillos.  Restablecido  felizmente  el  rey,  acabó  de  comprender  en  aque< 
tai  ocasión  la  inconstancia  de  los  barones  italianos  y  lo  poco  que  podía  fiar 
de  los  naturales  de  aquel  reino.  Disimuló,  sin  embargó,  cuanto  pudo,  y  pro- 
curó asegurarla  sucesión  de  aquel  estado  en  el  duque  de  Calabria  su  hijo, 
enlazándole  con  la  familia  mas  poderosa  de  él ,  que  era  la  del  príncipe  de  Tá- 
lenlo» TfiCó,  piies^  su  boda  con  Isabel  ds  Glaramonte«  4)j¡ja  de  Trlstan»  gran 
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nrÍT9do  de)  rey- Jacobo  de  la  Marca»  y  de  Catalina  Ursino »  bermatMi  de!  do 
Tfirento;  é  hizo  que  el  papa  ptorgase  las  bulas  de  legitimación  é  infeudacíon, 
«i  bien  el  pontífice  quiso  que  se  tuviesen  secretas  por  entonces»  y  no  fueron 
;    entregadas  al  rey.hpstd  el  año  siguiente. 

No  .podía  haber  paz  en  aquellas  regiones,  ni  cesaban  los  príncipes  y  ba- 
tones  italianos  de  suscitar  embarazos  al  rey  de  Aragón.  Mientras  las  Tuerzas 
reunidasdel  duque  de  Milán  y  del  conde  Sforza  atacaban  y  vencían  las  tro- 
pas de  la  Iglesia  con  prisión  de  su  gefe  el  capitán  Picinino,  el  monarca  ara- 
gonés tuvo  que  hacer  la  guerra  al  marqués  de  Gotron,  que  se  le  había  rebe* 
lado  tan  obstinadamente  que  ni  amenazas  ni  promesas  bastaban  á  hacer  que 
se  diese  á  partido.  Don  Alfonso  se  fué  apoderando  de  sus  estados,  y  por  último 
cercó  al  marqués  y  á  la  marquesa  en  su  castillo  de  Catanzaro  y  los  redujo 
á  tal  estrechez  que  al  fin  hubieron  de  rendirse.  £1  rey  les  hizo  gracia  de  la 
vida,  los  privó,  de  su  estado  y  los  envió  ¿  Ñapóles,  donde  vivieron  muchos 
añps  miserablemente  (1445). 

Llegó  ya  el  caso  de  que  se  tratara  entre  el  papa  y  el  rey  de  Aragón  da 
la  paz  universal  de  Italia,  que  ambos  apetecían,  entre  otras  muchas  razones, 
4>orque  el  primero  después  de  tantos  años  de  guerra  veía  perdidos  otra  ves 
Jos  estados  eclesiásticos  de  la  S^rca  de  Aacona,  y  el  segundo,  porque  aun- 
que parecía  asegurado  en  la  posesión  del  reino  de  Ñapóles,  la  continua  In* 
quietud  de  los  estados itpiianos  ni  le  permitía  venir  á  Aragón,  ni  atender  des* 
de  allá  convenientemente  á  las  contiendas  y  guerras  que  sus  hermanos  don 
Juan  y  den  Enrique  continuaban  sosteniendo  contra  don  Juan  lU  de  Casti- 
lla, y  que  iban  en  aquel  tiempo  de  mal  en  peor  para  los  infantes  aragoneses* 
Enviáronse,  pues,  mutuamente  embajadores  el  papa  Eugenio  y  el  rey  don 
Alfonso  para  concertar  los  medios  de  la  paz,  pero  ofrecíanse  dificultades 
graveSj»  no  solo  por  parte  de  las  diferentes  potencias  y  principados  de  Italia» 
sino  también  entre  ellos  mismos,  ya  sóbrelos  términos  y  cláusulas  de  las 
bulas  de  infeudacion  de  los  reinos  de  Núpoles  y  Sicilia,  ya  sobre  la  autori- 
dad que  habían  de  tener  ios  decretos  del  concilio  de  Basilea  desde  el  tiempo 
en  que  el  pontífice  le  trasladó  á  Ferrara ,  y  quedaron  los  embajadores  do 
^  Aragón  y  de  Castilla  en  Basilea  y  estuvo  el  rey  apartado  de  la  obediencia 
f  del  papa.  Asi  fué  que  durante  estos  tratos  de  tal  manera  jse  apercibían  y  pre- 
paraban todas  las  naciones  y  todos  los  principes,  que  ppdia  dudarse  si  se 
disponían  3  una  paz  ó  se  disppnian  á  una  guerra  general.  En  esto  el  duquo 
de  Milán,  ya  por  congraciar  al  rey  de  Aragón,  ya  por  la  ventaja  que  á  él 
había  do  resultarle,  le  escitaba  á  que  sojuzgase  la  ciudad  y  el  común  de  Ge- 
nova; propuesta  á  que  se  negó  don  Alfonso,  no  solo  por  contraria  á  la  ge- 
neral coacordia  á  que  intentaba  traer  los  principes  italianos»  sino  porqua 
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coDoefai  bifnedJtn  kborrecijla  era  «d  *6¿nróva  la  AdminachNi  de  toa  aragon^ 
sea  y  caldlahea.  Mas  no  pudiendo  desprender  de  sos  antiguas  afecciones  al 
mitanes  ni  ohridar  sus  anteriores  5«ervlcios,  como  supiese  que  iosTenedanot 
le  babian  tomado  el  condado  de  Cremona  y  amenazaban  no  parar  basta  las 
puertas  de  Milán,  le  envió  generosamente  sus  galeras,  con  recado  de  que  si 
no  era  bastante  aquel  socorro  baria  todo  lo  demás  que  fuese  menester  hasta 
poner  de  nuevo  en  peligro  su  persona  por  ¿i  y  por  su  estado.  Con  la  propia 
generosidad  socorrió  al  papa  contra  el  conde  Sforza  y  los  Qorentínes,  hasta 
obligar  ¿  estos  á  enviarle  sus  embajadores  y  mover  pláticas  de  concordia.  De 
suerte  que  el  rey  de  Aragón,  al  propio  tiempo  que  era  el  amparo  de  los  prín- 
cipes de  Italia  en  sus  conflictos,  cumplía  y  desempeñaba  de  este  modo  su  no- 
ble papel  de  pacificador  general  (1446). 

Asi  las  cosas,  Yino  á  darles  nuevo  rumbo  hi  muerte  del  ptipa  Eugenio  IV. 
óciírnáá  il^ño  iíguieníte  (tí  de  febrero,  1447),  y  la  elevación  á  k  cátedra 
pontificia  del  cardenal  de  Bolonia  con  el  nombre  de  Nicolás  V.  tan  desnudo 
íle'aMtífeibn  ¿¿bb  tfmdnte  de  lá  paz,  por  la  cual  trabajó  desde  luego  y  en- 
t)ó  bon'é:$te  fin  sus  fegados  al  conciüo  de  Ferrara.  Por  aa  parte  el  rey  do 
kf&gón  dio  también  tin  gran  testimonio  de  su  deseo  de  contribuir  i  la  pa» 
cfftcácibn  general,  recibiendo  en  su  gracia  al  conde  Francisco  Sforza,  qoo 
liiibid  áldo  sd  mas  terrible  y  tenaz  enemfgo,  y  fttndble  mando  en  su  ejercita, 
todo  de  acuerdo  con  el  duque  de  Milán  á  quien  en  esto  se -propuso  compla* 
eer,  pdra  que  guerrease  con  los  venecianos  yflorentines,  únicos  que  paréela 
'ya  esioi'har' el  rirbyet3to  de  universal  pacificación.  Todo  conspiraba  entonces 
til  engrohdeci miento  de  don  Alfonso  de  Aragón  y  al  aumento  át  su  poder é 
influjo,  aun  curitra  su  propia  voluntad.  Por  mas  que  él  con  admirable  pru^ 
dencia  y  raro  desinterés  se  había  opuesto  á  lo  que  el  duque  de  Milán  pen* 
snba  hacer  en  su  ftfvor,  éste,  por  uno  de  aquellos  caprichos  dificiles  de  de- 
finir, se  empeñó  en  'nombrar  al*  rey  de  Aragón  heredero  univeraal  de  sus  e»* 
tndos,  y  asi  lo  dispuso  en  su  testamento,  dejando  solamente  á  su  hija  única 
^i  nca  Maria,  mnger  de  Francisco  Sforzn,  la  ciudad  y  condado  de  Cremona. 
A  la  muerte  del  duque,  que  sucedió  á  poco  tiempo  (agosto,  1447),  hubo 
gran  movimiento  en  Milán,  poniéndose  en  armas  los  diferentes  partidos,  f 
DO  saliendo  en  él  bien  librados  los  de  la  nación  catalana^  que  con  este  nom 
bre  sé  designaba  alliá  catalanes  y  aragoneses. 

Don  Alfonso,  que  se  halJuba  hacia  ocho  meses  en  Tivoli  con  objeto  do 
atender  mas  de  cerca  á  las  repúblicas  enemigas,  comprendió  en  su  recto  jui- 
cio la  grande  oposición  que  habría  de  hallar  para  posesionarse  de  aquel  es- 
tado, ya  por  la  tendencia  de  sus  naturales  á  la  indtípenkiencia,  ya  por  los  ce- 
Ios  db  las  demás  naciones^  y  suponía  que  ni  la  Santa  Sefte,  ni  las  demás  po- 
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i  bíétt^y  (oletür  ÜcHivráte  que  un  prSneipe.queidíspon^  4^  rf!inoa.t9jQ.vp^tos 
y^nn  podermoisen  fispaña  y  q;iia  reunía  las  corroas  4e  l^sJOos  SipUifis^tae*^ 
80^tombi«ii  señor  At\  MiJanesado. 

i^or  («so,  «n- ves  <é8  mostrar  ¡mpací^ci9por(PQse8i>Darj|6  del  señorío  do 
Man  qú^por  él  iéstam«nta  del  duqueiEiHpo.Maria  Vi$oopti  tiabia  heredado» . 
y^menos  $i  para  eUo  habia  de  tener  que  valerse  de  la  (tuerza,  parteó  de  Ti- 
vofi,  y  to  mando 'la  Tía  de  Toscana  oDVtó  .desde  alli  sus  embajadores  á  los 
míbAe88S,'dídténd{ile8epn,n]uchaprodencJaiy  comedimiento  que  su  intención 
im  etaeira  qftte  oiN>eir  eon'Sn  acuerdo  yjbeneplácito,.  y  ayudarlos  y  defender*» 
los  coiMfa  dus  enemigos  y  contra  todo»  Jos  que  Intentasen  turbar  la  paz  do 
su  estadoi  Yoomd  lasdosrepúblicas.daVeneoia  y  Florencia,  desoyendo  las 
nobleéi^jescitueidnes  3e  Alfonso  á  la  paz  .naiversal,  se  ligasen  para  ocupar  la 
Lembardia  y  Topen'tírsela^  determinar  repnnair  au  Insolencia  y  pomenzó  la 
güera  contra  Jos  florentines,.  que  eran  ios  mas  vecinos*  Contrariado  el  con* 
dí&  Sforzaai  tbismo  tiempo  .pqr  .milaoeses,  florentines  y  venecianos,  pro* 
puso  al  ¡"ey  de  Aragón  veirifiíé  ¡eoncoirdia  con  él  con  tal  que  no  le  pusieso 
embarazo  en  la  aocesioii->del  edtadOida)Milán'i  y  como  Alfonso  no  ambicio^ 
fíñbii  la  posesión  de  aquel  señorío  por^h  general  oposición  que  le  liabria  de 
sb^CarrCoa^inor  eb'^lo  ó  cundió:  oit  de  «que  le  .reconociese  vasállage  por  el 
Mlkikíesajd»  y  porjel  condado  de  Pavía»  y  se  obligase  á  hacer  guerra  ¿  los  ve- 
necianos  y  á  todos  ios  enem^ios  del  rey,  ofreciendo  auxiliarle  por  su  parto 
eo^)aiü  infontes  «y  dos  mil  icabali.os.  Atacaba  el  rey  de  Aragón  el  señorio  do 
Piombiffo^xuBndo  lé  legaron  eanb^adoiies  del  qomgn  de  Milán  solicitando 
svproteockon  y. rogándole  que  pasara  con  su  ejército  á  la  parte  de  Padua 
para  que  se.  bkiese  la  guerra  en  Lomba^dia.  Ofrecíanle  que  en  señal  de  amor 
y  de  adhesión  (raerían,  las. armas  del  rey  é  cuarteles  con  las  de  su  comün,  y 
Je  apeilídarjan  defensor  y  protector  di@  su  libertad.  Aceptó  el  aragonés  una 
/ofertaque  tenia  pBra;él  roas  de  honrosa  quede  útil,  y  prometióles  que  par- 
.tiria  con  su  ejército  hacia  ios  campos  de  Padua,  á  condición  de  que  todo 
lO'  que  conqui^itase  desde  el  río  Adda  hacia  la  ciudad  de  Venecia  serla  para 
¿1,  y  lo  que  desde  el  Adda  hacia  Milán  tomase  á  los  venecianos  se  aplicarla  á 
4a  comunidad^  i6p9[  lo  que  se  despldíeroa.  contentos  aquellos  embjadores 
(marzo,  1448). 

El  rey  de  Aragón  y  de  Ñápeles,  después  de  haber  enviado  á  los  milano- 
ses  un  socorro'de  cuatro  mil  caballos,  invirtió  el  resto  de  aquel  año  en  guer- 
rear contra  los  de  Florencia  y  el  conde  de  Piombino.  Ardia  igualmente  la 
guerra  en  Lombardía  con  los  venecianos  y  el  conde  Síorza;  En  tal  estado 
pasó  el  cardenal  patriarca.de.Aq^iilea  á  y^^se  con  el  rey  de  Aragón  en  el  cas* 
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iillo  de  Tnjeto  (febferd,  i449).  Alli  ifoedó  concertado  oft  nombro  M 
Jo  general  de  los  Novecientos  que  representaban  la  señoría  de  Hilan»  que  el 
rey  don  Alfonso  los  defenderla  y  antpararla  en  su  libertad  contra  cualesquiera 
enemigos»  y  les  mantendría  sus  ciudades  y  conquistarla  las  que  Sforza  ó  los 
Yeneóianos  les  tuviesen  usurpadas,  y  que  los  milaneses  darían  al  rey  cada 
año  cien  mil  ducados  y  costearían  tres  mil  caballos  y  dos  mil  infantes  durante 
la  guerra.  También  declaró  el  rey  que  la  ciudad  de  Parroa  quedarla  libre  co- 
mo antes  que  la  ocupara  el  conde  Sforza,  y  puso  por  lugarteniente  general 
en  Lombard  ia  á  Luis  Gonzaga,  marqués  de  Mantua,  que  tan  célebre  se  bizo 
después  por  su  santidad.  Mas  ya  aquel  año  se  trató  de  poner  término  á  la 
larga  y  funesta  luclia  que  tan  lastimosamente  estaba  destrozando  las  inas  be- 
llas ciudades  y  los  mas  hermosos  países  de  la  desgraciada  Italia.  Lps  unos  y 
los  otros  enviaban  sus  embajadores  al  papa  y  al  rey  de  Ñapóles  para  que  se 
sirvieran  fomentarla  ó  aceptarla  (1).  Instaba  no  obstante  con  tal  empeño  el 
conde  Francisco  Sforza  al  rey  para  que  le  recibiese  en  su  protección,  que  le 
ofrecía  en  rehenes  su  muger  y  sus  hijos  por  que  le  asegurase  la  sucesión  en 
el  estado  de  Milán:  intercedían  por  él  los  marqueses  de  Ferrara  y  de  Mantua¿ 
y  obligábase  á  servir  al  rey  con  cinco  mil  caballos  en  su  empresa  contra  ve^ 
nccranos,  con  otras  condiciones  no  menos  ventajosas.  Finalmente,  manejóse 
el  conde  Sforza  con  tal  habilidad,  y  llegó  á  tanto  su  poder,  que  se  vieron 
obligados  los  milaneses  á  rendírsele  y  recibirle  por  señor,  como  á  bijo  adop- 
tivo y  legitimo  sucesor  del  duque  Filipo  Visconti  (1450). 

Con  esto  sufrieron  gran  mudanza  y  tomaron  muy  diverso  rumbo  todas 
las  cosas  de  Italia.  Firmó  el  rey  don  Alfonso  paz  perpetua  con  la  república 
do  Florencia  y  c'on  el  señor  de  Piombino,  quedando  éste  obligado  á  hacer 
cada  año  al  rey  y  á  sus  sucesores  el  presente  de  un  vaso  de  oro  de  valor 
de  quinientos  ducados;  é  hizo  liga  y  confederación  con  Venecia,  con  las 
condiciones  de  que  si  se  conquistasen  los  condados  de  Parma  y  Pavia  serian 
del  rey,  pero  Cremona  y  demás  tierras  de  la  otra  parte  del  Adda  quedarían 
de  ia  república,  y  las  demás  ciudades  y  pueblos  de  este  lado  del  Pó  y  del 
Tcsíno  se  partirían  por  ambas  partes  entre  los  capitanes  y  señores  que  en- 
traban en  la  liga  (octubre,  1450). 

Obsérvase  ya  en  este  iicrapo  un  cambio  notable  en  la  conducta  del  con- 


fl)  Podía  ya  el  pontífice  Nicolás  obrar  asi  el  segando  cisma  del  siglo  XV.  y  reeo« 
con  mas  desembarazo,  p  rque  en  esle  mismo  brando  su  unidad  la  Iglesia  católica.  Quedó 
Bñaáe  1449  el  intruso  papa  Félix  V.,  nom-  con  Ja  dignidad  de  cardenal  y  obispo  de  Sa- 
bradw  por  el  concilio  de  Basilea,  á  ruego  del  bina,  y  el  papa  Nicolás  le  nombró  legado  per- 
emperador  Federico  se  había  apartado  de  su  péluo  y  sicario  general  de  la  Sede  Apostólica 
error  y  depuesto  el  pouiíficado,  acaban^^  en  Alemania. 


** 


qQlstadof  de  Ñapóles.  Aquel  Alfonso  que  con  tanto  grandeza  de  áfitmo,  con 
^anto  %'a]or9  intrepidez  y  constoncia  había  comenzado  y  proseguido  la  em-« 
presa  de  Italia,  que  cdA  tanta  firmeza  habla  soportado  los  trabajos  y  riesgos 
de  una  guerra  continuada  de  trelnto  años,  pagó  su  tributo  á  la  flaqueza  de  la 
humanidad  como  tantos  otros  guerreros  de  gran  corazón,  y  á  una  edad  en 
'que  parecía  deberían  haberse  amortiguado  en  él  ciertas  pasiones  fué  cuando 
se  dejó  aprisionar  de  las  caricias  de  una  dama  llamada  Lucrecia  de  Alano,  á 
cuyos  amores  tenia  encadenada  su  voluntad,  de  manera  que  se  tuvo  por 
cierto  que  si  hubiera  dejado  de  vivir  la  reina  doña  María  de  Aragón,  le  hu- 
biera dado  so  mano  y  su  trono,  como  le  había  entregado  eu  corazón  y  le  pro- 
digaba sus  riquezas  (1).  Y  aunque  no  dejaba  de  atender  á  las  cosas  de  la 
guerra  y  del  gobierno  por  medio  de  sus  capitanes,  y  principalmente  de  su 
hijo  el  duque  de  Calabria,  no  era  ya  el  hombre  vigoroso  y  fuerte  que  habia 
asombrado  al  Mediodía  de  Euroi)a  por  so  valor »  su  energía  y  su  perseye^ 
rancia. 

Era  sin  embargo  tan  grande  la  fama  y  reputación  de  Alfonso  de  Aragón 
y  de  Ñapóles,  qué  todos  los  príncipes  se  apresuraban  á  solicitar  su  amistad 
y  confederación.  Habíala  pedido  el  duque  de  Genova,  la  procuraron  y  obtu- 
vieron Demetrio,  déspota  de  la  Romanía  y  de  la  Morea,  que  aspiraba  á  suce« 
der  en  el  imperio  de  Gonstantinopla,  Jorge  Castriolo,  señor  de  Croya,  y  otros 
príncipes  de  Albania.  El  nuevo  señor  de  Piombino  le  hizo  reconocimiento, 
y  el  rey  le  declaró  libre  del  vasallage  y  feudo  que  habiá  impuesto  á  su  ante- 
cesor. Los  barones  de  Cerdeña  y  de  Córcega  le  rogaron  que  fuese,  y  muy 
especialmente  los  de  esta  última  Isla,  á  libertarlos  de  la  opresión  con  qué 
algunos  los  tenían  tiranizados:  pasó  el  rey  allá  con  una  armada,  y  hubiera 
acabado  de  recobrar  los  lugares  que  allí  le  (enian  o^iurpados  todavía,  si  no 
le  hubiera  obligado  á  regresar  pronto  la  noticia  de  que  los  de  Florencia  an* 
daban  en  secretos  tratos,  y  enviaban  disimulados  socorros  al  conde  Sforza, 
nuevo  duque  de  Milán  (1451),  lo  cual  movió  asi  al  rey  como  ¿  la  señoría  de 
Venecia  á  requerirles  que  desistiesen  de  ello.  Lejos  de  producir  este  aper- 
cibimiento algún  resultado  favorable  á  la  paz,  renovóse  al  año  siguiente  ia 

(I)  Xarita,  Anal.lib.xy.  eap. 88.— «Hay  separado  de  dofia  Varia  #  pretesto  délas 

Indicios  Tehemenlet,  dice  el  archivero  Bofa-  guerras  de  Italia.  Acaso  la  esterilidad  de  do- 

ruU,  de  si  el  rey  intenló  repudiar  esu  señora  fia  María  sugirió  al  rey  la  idea  de  anular  sa 

(la  reina)  y  anular  el  matrimonio  para  con-  matrimonio,  pero  sin  dejar  de  amarla  y  apr^ 

traerlo  con  doba  Lucrecia  de  Ala&ó,  que  al-  ciarla  como  se  merecía,  pues  la  eorrespoi^ 

gnnos  dicen  fué  á  Roma  con  esta  pretensión,  dencia  particular  que  se  conserra  en  el  real 

á  la  que  el  pontífice  Calixto  UI.  no  quiso  ac-  ar  hivo  no  respira  mas  que  mutuo  garito  y 

ceder  por  ningún  título,  y  que  por  esia  razón  estimación  entre  los  dos  esposos.»  Condes  de 

pasó  don  Alfonso  la  mayor  parte  de  tatida  P^r^eloaa  tomo  IJ.pag  511, 


goam  eüTéseána  (f4tf2),  dirigida  por  el  dv^iM  deCahMá  tWimño,  1i9» 
del  rey  de  Aragón,  apoyado  por  la  téptíbWc^L  TeneelaBa. 

De  Ul  manera  y  con  tal  r niefés  ooiq>ffbon  él  rey  Alfonso  dé  Aragón  laa 
guerras  y  ios  negocios  de  Itolie,  qfie4Me  pareóle  «^  on  momrca  italiano  que 
nn  rey  espaAeh  Ni  Jas  escItootones^qiieí'ledHHf  ían  los  catalanes  y  aragoneses 
para  qve  regresase  al  seno  dei  sus  sóbdRos  iMrtarales,  ni  las  graves  escisiones 
que  medtaten  entre  «u  hermano  el  pey  don  Juan  do  Nairarra  y  d  principe  do 
Viana  su  hijo,  ni  la  necesidad  des»  presencia  en  el  reino  pera  proveer  do 
cerca  en  las  discordias,  pleitos  yidlsenslones  nfne  sos  hermanos  don  Juan  y 
don  Enrique  traian  con  el  rey  y  con  loe  igrandestilo  Castilla»  aada  bastaba  á. 
arrancará  Alftmso  del  suelo  HalfiBneu>  ho  solo  la-guerra  deTosoana,  i  donde 
se  proponía  ir  en  persona^  llamaba  antoiícea  suMOtencion  con  ptererencia  ¿ 
los  asuntos  de  la  península  espáMfeli,;  sino  iqno  sabiendo  que. loa. turcos  to* 
nleo  cercada:  áCdnstantinepIs^  excüó  con  fraude  itetafioía  til  pepa  á  que  lo 
ayudase  á  libertar  la  capital  del  imperio  griego,  en  lo  cual  obraba  con  el  eelo 
de  un  verdadero  ¡rey  cristiano,  y/cemo  fokm  eonocia  Je-  gran  niei>giia  y 
desdoro  que  recaerla  sobre  lodos  los  prinoipes<ideJa  oriatiandad  y  sobre  Ja 
Iglesia  misma,.jsí  por^descuida  y  falta  do  auxilio  cayese  on.poder  de  1os8q1« 
dados  de  Mobome y  pasase  é  eer  asiento  M impesio del  gcan  toroq laque 
per  tantos  aik»  había  iído:hi  aegnndacaboaadelimiuido  criaUaao»  Por  des« 
Cracia los  temores<de Alfonso V.de Aragón  se reaÜajaroA»  y Antesquelleg&« 
ran  socorros  de  Roma.ae  apoderaren  los  turcos  alicabod«!CioGuenta  y  cuatro 
días  de  asedio  de  >la  (gran  Ceinatantínopla  (^9  de  mayo,  14S3¡)i,  pOQ  inuerte 
del  último  emperador  erisHaoo  Gefnstantfno  Paledlogo  y  de  toda  la  nobleza 
del  imperio  griege'(1í)b.. ejecutándolos  enemigosen  la  ciudad  vencida  las  mas 
inauditas  crueldades  y  ostiwaíoa.  Asii  acabó  el  imperio  cristiano  de  Oriente, 
pasando  desdeentoncosConstantloopla.á.ser  la  capital  del  imperio  otomano: 
gran  pérdida  para  la  cristiandad » y  Afrenta  y  deshonra  grande  paca  los  prin^ 
cipes  cristiamos  de  aq  ueíioa  tíemposi. 

Alarmadoel  papa  KieoláeiCOttlatpérdida  de  Gonafantinopla^y  con  la  so- 
berbia M,pujfaAca(qiiee8teitffiqa(<^  feiabiarnaiural.m6nte.dedflr  ir  Jos  iofielieSy 
quiso  borrará  fuerza  de  actividad  y  de  energía  la  nota  de  negligencia  do 
que^^p«idiera  acuserseá  fiD»eotl«ii8mi6,*pHneip^9  y  ptftéfrtfikiba^e  las  nado^ 
líes  cristianas,  para  poner  á  salVí)  l'ós  estados  que  pudieran  verse  mtis  en 
peligro  de  ser  amenazado^  >por. tan.  terrible  enemigo.  ,PcoyectQ«  pua$,  una 
confederat^iW'general'contréi'^l  turco,  y  como  la  primera  necesidad'  para  tan 

(f)  El  MManülto  lor  turcos  eft'  Wohai»-   htstiiiiakia,  íj¡w  lef  franqoeamie  de  las 
Si«ú>Uir  AfiraiwMr  qoesv  totBd'l«'eiud«d  por   puertas; 
traición  de  un  gieéiriiHlUiUMí^  Jnae  Ungo 


ntíSiéj  ptevécho^o  intento  era  la  pai  éntrelos  difereftte$  estmios  Itallanoii, 
miserablemente  destrozados  entre  >8i  y  desgarrados  y  empol)reoidoscontaa 
latfgas  guerras,  uno  de  sus  príméroa  cuidados  ftié  ciMiprUir  al  rey  doB4,Uón- 
80  de  Aragón  y  de  Ñápeles  ¿  quedeaistiese  de  la  guerra  d#  To6caBa,.;y  l^ 
ayudaae  i  la  grande  obra  de  la  pacificación  universal  de  Italia,  ¿ouyoe^o 
I9  envldau  legado  el  cardenal  de  Fermo,  para  que  lerepreaentase  que  aun- 
que el  peMgro  era  comuna  á  to<Iala  cristiandad»  .parecía  sja^  esnbairgo  ^ei^l 
papa,  elemfMerador  Federico,  el  rey  de  Ñapóles  y  la  señoría  de  Yeneeia,  te^ 
nian  por  sus  ctreünsianoias  y  por  la  sHuacioii  de  sus  estados  sms  estrecho 
deber  de  coadyuTará  aquel  pian.  Alfcmso,  que  en  ejecucion.de  su  propósito 
babia  ido  ya  la  vía  de  Toscana,  contestó  al  pontiflee,  que  bubiera  sido  mucho 
mejor,  mas  digno  y  mas  útil  no  desamparar  á  Gonstantinopla  y  socorrerla 
antes  de  ser  tomada,  que  tratar.de  recuperarla  dcfiipucs  de  haberse  apode*» 
rado  de  ella  el  enemigo;  lamentaba  que  se-hubjera  dado  lugar  á  aquel  es* 
cúndalo;  exponía  las  dlQcultades  que  ofrecía  la  empresa,  en  ocasión  que  el 
tui'co  ae  hallaba  tan  envalentonado  y  fuerte ;  pero  al  pt*oplo  tiempo  aplaudía 
loe  buenos  deseos  del  papa»  y  se  prestaba  á  ayudarlos,  protestando  que  en 
Iftfguerra  con  los  florentines  no  lleTaba  intenoion  de  sojuzgarlos  sino  de 
r^ü^inlosiá  ja  Liga,  poriCUiya  razón  desistiria  de  ella  tan  pronto  como  los  de 
Clorenciía  dejasende  favorecer  al  duque^de  Milán»  ¡y  coiiitribjuirJa  gustoso  á  la 
SaeiftcsMáen  general  de  -Italia. 

.  ^Eqsu  vjisia,  y  holiiiienAo  el  papa iinstadO: i  Cedos  los  .pnincipes  italianos á 
que  enviasen  sus  embajadores  á  Roma  para  tratar  de  la  paz  universal  y  con* 
vertir  las  armas  de  lodos  en  favor  de  los  estados  del  imperio  griego,  los  en-> 
yiadbs  de.  Xl/onsQ  de  Aragón  expusieron  en  nombre  del  rey  que  si  los  flo* 
^rentine8.la  daban  seguridad  de  no  ayudar  á  Francisco*  Sforaa  era  muy  coih- 
"tcfhtoen  átfníTtit^.'os  en  la  liga  con  él  y  tíontáseifíoHa  de  Veneciaj^y  en  cuanto 
al  conde  Sfor^  gontentiibose  conqujD  d^áraá  Veaecia  las  tierras  de  aquella 
parte  delAddr.  ypor  lo  que  el  rey  pretendid'contraél^se  allanaba'  á  que  el 
'papa  fliese'el  arbitro  y  medianero  entre  los  dos.  Con  estos  precedentes  ajus- 
tóse ai  fin  la  paz  entre  el  conde  Sforza  de  Afilan  y  la  república  de  Venecia 
'(marzo,  i4i$4),  y  aprobada  por eF rey  de  Aragón  se  procedida  publiCárhi  con 
general  satisfacción  y  contento.  Las  cosas  fueron  marchando  con  tendencia  á 
•  una  general  reconciliación;  y  en  principio  del  año  siguiente  (145S}se  acordó 
y  firmó  paz  y  amistad  entre  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles,  el  duque 
de  Milán  y  la  república  de  Florencia,  confirmándose  la  que  se  habla  hecho  en* 
tre  venecianos  y  milaneses,  aprobándose' igualmente  una  liga  que  se  había 
'cdncerlíido  erítre  Venecia,  Florericiay  Idllan,  quedando  reservado  al  duque  y 
república  de  Genova  que  pudiese  entrar  ealag^eiraAíCOiifédefaeion^JSJ^ilMift* 


*  —  1 

icé  BttTOAU  DE  tf^Tk^k. 

tttce  aceptó  y  conflrm<5  la  liga  para  emplear  las  ftieraas  eomniiea  de  todor 
$qr^^  príncipes  y  naciones  en  la  guerra  contra  turcos  é  Ínfleles, 

Poco  tiempo  sobrevivió  e4  papa  Nicolás  V.  i  la  grande  obra  déla  pacifi« 
cacfon  general  de  Italia,  puesto  que  á  ios  dos  meses  falleció  con  el  deseo  do 
Ter  convertidas  todas  las  fuerza  de  la  cristiandad  contra  los  turcos.  Ocupó 
entonces  la  silla  apostólica  (8  de  abril  de  145tf)  el  español  Alfonso  de  Bcrja, 
cardenal  de  Valencia,  descendiente  de  una  pobre  íámilia  de  Játiva,  pero  va« 
ron  muy  letrado  en  los  derechos  civil  y  canónico,  aunque  de  carácter  altivo 
y  presuntuoso,  y  de  elevados  pensamientos,  el  cual  tomó  el  nombre  pontifi« 
cal  de  Calixto  III.  (1).  Con  mucha  alegría  recibió  el  rey  don  Alfonso  la  nueva 
dé  la  elevación  al  sumo  pontificado  de  un  natural  de  sus  reinos,  hechura  su^ 
ya  además,  y  que  le  debía  la  púrpura  cardenalicia,  y  asi  fué  que  le  envió  la 
embajada  mas  solemne  que  jamás  se  había  visto  para  felicitarle  por  su  ensal* 
zamíento  y  darle  la  obediencia  de  sus  reinos  como  á  pontífice  canónicamente 
elegido,  suplicándole  ademas  que  concluyese  el  proceso  de  la  canonización 
del  gran  Taumaturgo  valenciano  fray  Vicente  Ferer,  cuya  instancia  tenia  be- 
cha  con  el  papa  Nicolás  y  por  su  enfermedad  no  se  pudo  concluir  (2).  Mas  no 
¡asaron  muchos  días  sin  que  el  rey  de  Aragón  esperimentára  cuan  desfavo* 
hibles  disposiciones  abrígaba  respecto  á  su  peraona  el  nuevo  papa  su  com- 
patricio, por  cuya  elevación  había  hecho  tan  solemnes  demostraclones4e 
gozo.  Ademas  de  algunas  desavenencias  promovidas  entre  ellos  por  razoa 
de  tal  cual  señorío  de  Italia,  quejábase  el  papa  al  rey  de  que  liabiéndole  en* 


(I)  fteflerett  Tirios  autores  que  este  pre-  y  otros  Tirios  prelidos  ea  diferentes  reinos 

lido  español,  6  por  pronostico  que  le  hiciera  y  prorincias,  doude  eran  conocidas  las  TÍrtn- 

fian  Vicente  Ferrer,  ó  porque  asi  se  lo  inspí-  des,  las  predicaciones  y  los  milagros  del  saa« 

rara  su  imasinacion,  había  lomado  mucho  to  misionero.  Bl  papa  Calixto  condujo  efee* 

tiempo  antes  el  nombre  de  Calixto,  como  si  tivamente  él  procesó,  y  nunca  para  ningún 

estuviera  cierto  de  que  había  de  ser  sumo  acto  de  esta  clase  habían  coocurrido  testimo* 

pontífice,  y  que  anticipadamente  había  he-  nios  de  tantas  y  tan  diversas  y  distantes  n»* 

eho  un  voto  solemne  por  escrito,  como  si  ciones   como  concurrieron   para  informar 

fuera  en  público  consistorio,  de  hacer  guer-  uDáoimemenle  de  la  santidad  y  de  los  prodi* 

Ta  perpetua  á  los  turcos  y  no  desistir  de  eUa  gios  obrados  por  Vicente  Ferrer.  En  cuya 

Jamás.  Zurita,  Anal,  lib»  XVI.  c.  3S.  virtud  tocó  i  su  compatricio  Calixto  III.  la 

{%    Ya  los  reyes  de  Aragón  y  Castilla  y  gloria  de  proclamar  ante  los  cardenales  y 

otros  grandes  principes  de  la  cristiandad  ha-  prelados  de  la  curia  romana  que  la  Iglesia 

bian  pedido  la  canonización    el  apóstol  va-  cobcaba  en  el  número  de  los  santos  á  ViceiH 

lencíano  á  los  papas  Martin,  Eugenio  y  Ni-  te  Ferrer  (3  de  Junio  1445),  lo  cual  se  publica 

colas.  En  la  información  que  este  último  ha-  con  toda  solemnidad  y  ceremonia  en  la  fies-t 

bis  mandado  hacer,' intervino  como  comisa-  tadeSan  Pedro  y  San  Pablo  siguiente.  La 

rio  este  mismo  cardenal  de  Valencia,  que  bula  de  canonización  la  espidió  después  el 

ahora  era  Calixto  Ul.,  Juntamente  con  el  car-  papa  Pió  II.,  sucesor  de  Calixto  III.,  ek  U 

denal  de  Ostia,  el  patriarca  de  Alejandría,  el  primer  año  de  su  pontificida» 
anMibispo  de  Ñipóles,  el  obispo  de  MaUorca, 


MltTE  n.  LÍBRO  m.  ^i 

víado  la  buía  de  !a  cruzada  para  la  espedicion  contra  los  turcos,  no  hablé  Ipro- 
ducido  ningún  resultado  y  escitábale  á  ella  como  á  principal  ejecutor  y  cau- 
dillo. Contestóle  el  rey  con  mucha  entereza,  que  aunque  estimaba  en  mu- 
cho el  don  de  Su  Santidad,  creia  que  para  una  espedicion  como  aquella  so 
necesitaba  algo  mas  que  una  bula;  que  si  habla  diferido  su  empresa,  ers 
porque  pensaba  que  otros  principes  de  Europa  mas  poderosos  que  él  y  no 
menos  obligados  habrían  abrazado  aquella  causa;  pero  que  viéndolos  tan  des* 
cuidados,  y  puesto  que  Su  Beatitud  le  requería  á  él  solo  con  tanta  instancia, 
sabría  hacer  su  deber  como  príncipe  católico.  Comenzó,  pues,  el  rey  de  Ara* 
hon  á  hacer  sus  aprestos  de  campaña,  á  aparejar  naves  y  juntar  ejércitos, 
ademas  de  muchas  compañías  que  ya  había  enviado  á  Alb;:nia,  y  congre- 
gando su  consejo  eo  Súpoles,  declaró  su  voluntad  con  el  siguiente  notable 

■ 

razonamiento: 

cYo  hablé  con  vosotros  los  dias  pasados  sobre  lo  de  la  empresa  de  los 
tturcos,  y  por  ser  cosa  tan  grande  he  esperado  cómese  moverían  otros,  y  he 
idiferido  el  determinarme  en  ello.  Ya  veis  que  los  reyes  y  principes  cristia- 
•nos,  mirándonos  unos  á  otros,  dormimos;  y  así  el  ánimo  y  osadía  del  ene- 
■  «migo  siempre  se  aumenta  y  crece,  para  ofender  á  la  religión  cristiana.  Yo 
«considero  haber  recibido  grandísima  gracia  de  Nuestro  Señor  sin  merecí- 
«mientos  míos,  y  reconozco  que  hay  en  el  mundo  otros  reyes  y  príncipes,  que 
«por  saber  y  poder  son  mas  dispuestos  que  yo  para  emprender  y  llevar  tan« 
«ta  carga;  mas  visto  que  por  todos  se  mira  y  ninguno  se  apareja  ni  dispone, 
«queriendo  satisfacer  á  infinitas  mercedes  que  de  Nuestro  Señor  he  recibido, 
«no  quanto  se  debe,  mas  quanto  yo  abasto,  por  su  servicio  y  de  la  Iglesia  es- 
«toy  dispuesto  y  deliberado  poner  mí  persona  y  estados  en  defensa  de  la 
«cristiandad  y  en  ofensa  del  turco.  De  aquí  adelante  ya  tengo  la  mayor  parte 
«de  mi  vida  pasada,  por  tener  sesenta  años  ó  muy  cerca  dellos,  y  hasta  aquí 
«toda  la  he  despendido  en  servicio  del  mundo,  y  paréceme  cosa  razonable 
«distribuir  en  servicio  de  Dios  lo  que  me  resta.  Quando  yo  tomé  la  empresa 
«deste  reyno,  lo  hice  movido  de  la  justicia  que  en  él  tenia,  y  por  conquistar 
do  que  derechamente  me  pertenecía;  lo  qual  después  de  muchos  trabajos  y 
«gastos  Nuestro  Señor  lo  hs  trrido  al  fin  por  mí  deseado,  según  que  veisj 
«Si  lo  que  á  mi  tan  solamente  tocaba  lo  ha  enderezado  tan  prósperamente, 
«¿qué  tengo  de  esperar  de  aquello  que  á  él  principalmente  toca,  y  por  quien 
.«)o  lo  delibero  emprender?  En  esto  yo  no  pongo  cosa'  ninguna  mía.  La  per« 
isona  y  vida,  y  los  estados  y  bienes  del  lo  tengo.  Ofrézcoselo,  que  suyo  es» 
«y  ríndele  lo  que  del  he,  y  por  él  lo  poseo.  Tengo  firme  y  segura  esperanza 
«que  mí  propósito  y  empresa  traerá  á  bienaventurado  fin.  Aun  me  acuerdo 
«que  en  nqestros  días^  en  grao  deservicio  do  Dios  y  jen  ofensa  de  Iti  íé  C90?. 


r 


4fC9iíOn  rey  ha  seydo  preso  y  hecbo  tributarlo  á  Infieles,  y  otro  mnrió  en 
cbatalla  y  le  fué  cortada  la  cabeza;  y  Oltimamente  ha  sido  muerto  el  empera* 
«ior»  y  so  ha  perdido  la  ciudad  y  imperio  de  Constantinopla,  que  era  á  nos- 
cotros  una  talanquera»  y  han  tenido  é  poder  de  ínfleles  tantas  iglesias  y  re- 
diquias  y  cosas  sagradas  Indignameiite  y  sin  algtina  teverencia,  que  son  co- 
«sasque&nii  mucho  me  ¡aducen  á  seguir  esta  empresa:  y^sl  á  vosotros  pa« 
irecelo  contrario^  estaró  á  loque  me  aconsejaredes  (1).i  Oído  este  discur- 
ao»  todo  el  conaejo,  sin  discrepar  un  solo  indiviiiuo,  le  apiaudfó  alabando  su 
santo  y  aniívoso  propósito,  y  todos  ofrecieron  sus  personas.  Vidas  y  bienes 
al  servicio  del  rey  parala  prosecución  de  tan  cristiana  enHM*eáa. 

A  pesar  de  esto  ni  el  papa  Ciilixto  se  mostró  nonea  propicié  al"  rey  de 
Aragon»^  al  éstepeaUz^su  empresa  contra  losturcoa.  Fer  el  contrario,  h»- 
blendo  don  Alfonso  determinado  visitar  sus  reinos  de  España  (i4^>,  asf  por 
laüffacer  el  deseo  general  de  sus  subditos  y  pogaries  e^ta  deuda,  como  por 
ver  de  concordar  al  rey  de  Navarra  con  el  principe  de  Vlnna  so  hijo,  despa- 
chó ¿  Roma  al  conde  de  ConcentainiB  par»  que  secretamente  comunícase  al 
papa  el  pensamiento  de  su  venida,  puesto  que  en  Italia  hablan  cesado  las 
guerras  y  habia  paz  universal.  Mae  aooioal  propio  tiempo  llevase  encargo 
derogarle  departe  del  rey  que  para  mayor  seguridad  se  dignara  otorgarle  de 
nuevo  las  bulas  de  investidura  del  seino  de  Nepotes  y  de  los  vicariatos  de 
Benevento  y  Tarracioa  para  si  y  paro  el  duque  de  Oilabria  su  hijo,  y  como 
el  papa  diese  tales  escusas  que  el  coikde  entendiera  que  las  negaba  casi  abier- 
tamente, por  estrechar  al  pontiQce  se  propasó  á  hacerle  fuertes  reconvencio- 
nes y  á  dec&rle  cosas  muy  durafl<  Reoordóte  los  beneficios  y  favores  que  ha- 
bia recibido  del  rey  de  Aragón;  le  echó  en  cata  iMber  creado  cardenales  en 
un  solodia  á  dos  sobrinos  suyos»  cosa  haita  entenees  no  vista  en  ningún  pa- 
pa; tuvo  la  audacia  de  decirle  que  sd  acordase  de  so  nacimiento  y  del  lugsTr 
de  Canales^,  donde  aprendix^á  leer  i^caaAókprintera' epístola  en  la  iglesia  dfé 
San  Antonio,,  con  otraaespresiooes  no  menos  agrias  y  ofensivas  á  la  dign^- 
dad  pontificará  la»cúa)eseontestóel.papatambíenm«y  deramente,  y  de!^- 
pidió  al  conde  echándole  su  apostólica  maldición.  Viendo  el  rey  don  Alfonso 
esta,  negativa  que  comprendió  eni  dirígiida  ^  no  conllrmar  al  duque  de  Cala- 
bria su  hij.0  en  la  sucesión  del  reino^  y  considerando  el  carácter  doro  del  papa 
á  pesar  do  su  edad  octogenaria,  procuró  tener  de  su  parte  al  rey  de  Castilla 
(que  lo  era  ya  á  este  Uernpo  Enrique  iV.),  para  el  caso  en  que  resolviese 
upartarse  de  la  obediencia  del  pontífice  CaiíxtOé 

Bizose  pues  un  pacto  do  concordia  y  amistad  entre  fos  reyes  de  Castilla 

)l;  «erftaima  4t  ^rita  ptne  tstt  cUictino  en  sat  Analeiv  IUnr«  XVl  wp.  th 


y  de  Arairon  per  roedlo  úe\  map(|iiés>  dv  ViHeifa^  l^  de  9etrer  4»  Lanti2a, 
por  el  que  se  orreciai)  y  juraban  dftrae  miítu»  f»vei*  f  »y!idAiContfsr  todos 
sus  enemigos.  Había  prometido  (an^bleii  elt  marqués  de  Villena,  entre  otrar 
cosas,  que  cuando  el  rey  de  Aragón  qtui-tase  la  obedíeneíaal  papa.,  Haria- 
lo  mismo  el  rey  de  Castilla,  y  que  si  el  pontiQce  Galiito  muriese,  ambos 
reconocerían  al  que  fuese  nuevamente  ensalzado  á  la  stHa  pontifieia.  Maa  et 
monarca  castellano  contestó  después,  que  en  lo  tocante  á  la  obedieftcta  nií^' 
rase  bien  lo  que  se  debía  al  pontífice  y  lo  que  á  ellos  como  á  prfjicif)ea  cr¡3«». 
tianos  les  correspondía  hacer,  y  que  considerase  también  que  se  trataba  do^ 
un  papa  español  y  natural  del  reino  de  Valencia,  Con  esta  contestación  lt«* 
mitóse  el  aragonés  á  procurar  desviar  al  ponliflce  del  propósito  que  tenia, 
que  era  de  no  dar  lugar  á  la  sucesión  del  duque  de  di  >bf  la*. 

Ocuparon  al  rey  don  Alfonso  en  sus  últimas  años  las  difereflcias: entre  el) 
rey  de  Navarra  y  el  principe  su  hijo,  do  que  daremos  cuenta  ec^  suiliiYgnr,^^) 
que  se  comprometieron  en  sus  manos  (14>57)v  ?ero  ni  ekotiiéfl.vta^erqua) 
tenia  proyectado  á  España^  ni  rcaüió  la  es^edíci^ai  q«te  bahía  i^reparadoi 
contra  los  turcos,  y  la  qae  biao  f«¿  empJIeaf  una  graa*  flata  contrae  la  tepú» 
blica  de  Genova^,  j^íln  de  peaer  en  eUa  gob^nacUnre»  da  si^  deiK»c»oft  y  |>ar« 
cialidad,  y  á  intento  de  qu^  ^1  rey  da  F^aii^ia  ao  a^  apoderasa  da  aqu«Uft 
señoría  (14t$8). 

Proseguíase  con  gran  furia  la  guerra  do  Genova»  cuando  se  cumplió  el 
plazo  señalado  por  la  Providencia  ai  reinado  y  ¿  los  días  de  Alfonso  V«  da 
Aragón.  Una  enfermedad  de  poco  mas  de  dossemanasacabó  eon  su  existeaM 
cía  en  el  castíUp  del  Ovo  de  Ñápeles  (^  de  junio,  14i$8},  á  loa  seseDt»  f 
cuatro  años  de  edad,  y  á  los  cuarenta  y  dos  de  un  reinado  a^Üva  y  laboríos 
80.  En  su  testamento  nombró  por  sucesor  en  el  reino  de  Ñápeles  ¿  su  hijo 
Fernando  duque  de  Calabria,  dejando  los  reinos  de  kit  corona  de  Arago»  á 
su  hermano  el  rey  don  Juan  de  Navarra  y  ¿  sus  descendientes,  conforme  al 
testamento  del  rey  don  Fernando  su  padre.  Y  fué  muy  de  notar  que  en  aquel 
documento  no  hiciese  mención  alguna  de  la  reina  de  Aragón  doña  María  su» 
esposa,  siendo  como  era  tan  escelente  princesa,  de  tan  señalada  honestidad 
y  tan  estimada  por  sus  virtudes,  lo  cual  hace  verosímil  la  especie  que  arriba 
apuntamos  y  que  algunos  afirman  de  haber  pensado  repudiarla  por  casarse 
con  aquella  Lucrecia  de  Alañó,  ¿  quien  habla  entregado  su  voluntad.  Dejd 
también' ordenado  en  su  testamento  que  se  distribuyesen  sesenta  mílduca* 
dos  en  la  armada  que  había  de  ir  contra  el  turco,  y  que  su  cuerpo  fuese  tras- 
portado lo  mas  brevemente  posible  al  monasterio  de  Poblet  en  Cataluña, 
encargando  le  enterrasen  á  la  entrada  de  la  iglesia  en  la  (Ierra  desnuda»  pan| 
que  fuese  ejemplo  de  humildad» 


iU  DSTOfOA  ÜS  ESPAfTi. 

Ho  pueden  ne^forae  á  Alfonso  V.  de  Aragón  grandes  cnalldades  como 
príncipe  y  como  guerrero:  esforzado,  enérgico  é  ínfaiigabie  en  las  guerras; 
prudente,  magnánimo  y  justo  en  el  gobierno,  menos  severo  que  clementCt 

~  y  casi  siempre  benéflco  y  liberal,  no  estrañamosque  el  <  ronista  de  Aragón 
diga  con  cierta  especie  de  entusiasmo,  á  despecho  de  algunos  escrito  es  ita- 
lianos que  han  intentado  zaherirle:  fque  fué  el  mas  esclarecido  principe  y 
mas  excelente  que  hubo  en  Italia  desde  los  tiempos  de  Carlo-Magno  (1).i  Si  á 
algunos  pudo  parecer  ambicioso  por  su  afán  de  conquistar  á  Ñapóles,  á  cu- 
ya corona  se  creyó  con  mas  derecho  que  otro  alguno,  debió  dejar  de  pare- 
cerlo cuando  renunció  la  herencia  de  Milán  con  que  se  le  convidaba,  y  do- 
claró  no  ser  su  Intención  sojuzgar  otros  -estado  ^  italianos. 

El  defecto  que  hallamos  al  largo  reinado  de  Al  onso  V.  es  haber  sido  todo 

'  estrangero.  Enamorado  de  la  bella  Italia,  donde  pasó  toda  la  segunda  ^nitad 
de  su  vida,  Alfonso  desde  que  conquista  á  Ñapóles,  reina  mas  en  Italia  que 
en  Aragón.  Es  un  monarca  que  estien ele  á  estraños  paiscs  las  glorias  arago* 
nesas,  que  se  hace  como  el  centro  y  el  eje  de  toda  la  política  de  Europa,  y 
queabre  y  desembaraza  un  nuevo  campo  de  gloria  á  los  reyes  de  España  sus 
sucesores;  pero  estas  glorias  esteriores  ejercen  sobre  Aragón  una  influencia 
mas  brillante  que  provechosa,  mas  funesta  que  útil. 

Creemos  también  que  con  la  presencia  de  Alfonso  en  Aragón  hubieran 
podido  tener  solución  mas  favorable  y  pronta  Ins  largas  y  reñidísimas  con- 
tiendas quealli  se  debatían  entre  los  reyes  y  principes  de  Navarra  y  de  Casti- 
lla, y  que  debieron  ser  para  él  preferibles  á  las  cuestiones  de  Genova,  de  Ml- 
ian,  de  Venecta,  de  Florencia  y  de  Turquía.  En  ptra  parte  le  Juzgaremos  ma^ 
detenidamente. 

9)  Zurita,  Ub.XVLe«^  41. 


CAPITllO  m\. 


JUAN  II.  (el  Grande)  EN  NAVARRA  Y  ARAGÓN, 


Pe  t^tft  á  ft49«. 


8¡taftdon  de  IfftTarra  I  uUimM  del  siglo  XIV.  y  príneipios  del  TT.— Dofia  Blanca  y  don 
Juan  reyes  de  Navarra.— Conducta  de  don  Juan:  disgusto  de  los  navarros,— Muerte  de 
doña  Blanca.— El  príncipe  don  Carlos  de  Viana  —Bandos  de  Agramonteses  y  Bíamonl»- 
ses.— Casa  el  rey  con  doña  Juana  Enriquez  de  Castilla  —Odio  y  persecución  del  rey  y 
de  la  reina  al'príncipe  Carlos:  graves  disturbios  que  produjo/— Sitios  de  Estella  y  Ai« 
bar:  el  principe  prisionero  de  su  padre>>Cómo  y  por  qué  fué  puesto  en  libertad:  so  idi 
á  Ñapóles  y  Sicilia.— Cualidades  y  prendas  del  príncipe  Cario?:  su  popularidad. -Vuelve 
á  Mallorca  y  Cataluña:  entusiasmo  de  los  catalanes:  niégale  so  padre  el  titulo  de  primo- 
génito y  suoesor  del  reino.— Prisión  de  don  Carlos:  indignación  pública:  subtévattse  en 
BU  favor  los  catalanes:  le  rescatan:  festejante  en  Barcelona.— Actitud  de  Catabfta:  du- 
ras condiciones  que  imponen  al  rey  don  Juan  de  Aragón:  tratado  de  Villafranca.— Muei^ 
te  del  príncipe  de  Viana:  su  índole,  condición  é  inmerecidos  infortunios.— El  infante 
don  Fernando  es  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragón.— Guerra  de  diez  años  en  Cata*, 
luna  contra  el  rey  don  Juan.— Política  de  Luis  XI.  de  Francia.— La  princesa  doña  BlaiH 
ea  de  Navarra  muere  envenenada.«»£t  conde  y  la  condesa  de  Foix.— Animo  varonil  de 
la  reina  doña  Juana  de  Aragón.— Los  catalanes  ofrecen  la  corona  del  Principado  al  rey 
de  Francia,  al  de  Castilla,  á  don  Pedro  de  Portugal  y  al  duque  de  Anjon,  antes  que  8o« 
meterse  á  su  legitimo  soberano.— Admirable  obstinación  de  los  catalanes.— Muere  U 
reina  doña  Juana.— £1  rey  don  Juan  pierde  la  vista:  cómo  la  recobró.— Famoso  cerco  de 
Barcelona:  somélense  los  catalanes  al  rey,  y  con  qué  condiciones.— Recobra  el  rey  doo 
Juan  el  Rosellon  y  la  Cerdafta  que  le  tenia  usurpados  Luis  XÍ.-^Sitio  de  Perpifian.— 
Entrada  triunfal  de  4on  Juan  U.  en  Barcelona.— Muerte  de  don  Juan  IL— Coalidades  de 
este  monarca.— Estado  en  que  dejó  el  reine  de  Nafarra^—Defta  jLeoBor,  condeM  dt 
feii.— Francisca  Febo. 


Aunque  mucha  parte  de  tos  hechos  de  este  monarca,  desde  que  fué  pro« 
clamado  rey  de  Navarra  en  unión  con  doña  Blanca  su  esposa  hasta  que  lie^ 

tedó  la  borona  de  Ara¿;óo«  los  íxj^mói  referido  ya  en  los  capitules  corréis. 
Tomo  ív,  3« 


4M  BISTORU  DB  ESPANa. 

pondientes  á  los  reinados  de  don  Fern^^ndo  I.,  de  don  Alfonso  V.  de  Aragón 
y  de  don  Juan  II  de  Castilla,  por  la  intervención  que  tuvo  en  las  cosas  de 
Sicilia,  deNi'ipoles,  de  Aragón  y  de  Castilla,  menester  es,  antes  de  contínu<ir 
la  hisíoria  de  la  monarquía  4M*agofl esa  bajo  el  gobierno  de  don  Juan  II.,  de* 
cir  algunas  palabras  acere»  de  la  situscion  del  reino  de  Navarra  y  de  la  po* 
sicion  en  que  se  hallaba  este  rey  al  tiempo  que  se  unieron  en  su  cabeza  fas 
descoronas  (1). 

NavajT?^»  que  durante  cuatro  reinados  (de  1284  á  1528)  había  sido  como 
una  provincia  francesa,  y  que  después,  aunque  volvida  darse  reyes  propios 
(de  1328  á  1587),  parecía  mas  mezclada  en  los  intereses  y  en  las  intrigas  de 
la  Francia  que  en  los  de  los  demás  reinos  españoles,  no  habla  suministrado 
en  el  reinado  dé  Carlos  el  NoWé  (de  15S7  á*  142t5  otros  sucesos  notables  que 
los  que  hemos  referido  en  los  reinados  correspondientes  de  Castilla  y  Ara« 
gon  con  que  estuvieron  enlazados.  Habiendo  muerto  Cjírlos  el  Noble  en  14215, 
recayó  .(Hiwella  corona  en  su  hija  doña  Blanca,  que  v.iud(7  del  rey  don  MarciD 
de  Sicilia  habla  casado  en  1419  con  don  Juan,  entonces  infante  de  Aragón  y 
subdito  de  don  Juan  11.  de  Castilla.  En  Olite,  donde  se  hallaba  doña  Blnnca, 
y  en  el  campo  de  Tarazona  donde  se  hallaba  don  Juap  con  su.  hermano  el 
ri^y  don  Alfonso  de  Aragón,  se.  alzó  el  pendón  real  de  Navarra,  por  don  Juan 

•  (I)   £1'  reinado  de  este  don  Juan- 11.  se  di-   del  reitae  y  del  ¡rey  de  Navarra  hasta  larea* 
y^e  na^nralimote  epdoAparie^ ó  periodos,    oionde la^ d)9&. corona^*  para noiacurri»- en 
^B9  ^(^  W^  fué  re);,  de.  Navarra  soiamenie    imperUnenies  repeLici(^Des,  ciimpliéofdpnos 
jáe  U25  á  U^Sj,  oiro.  en  (^||e.  fué  ,si^i.u,lj,ápea-    solo  apuntar  lo  relaliyo  á  aquel  ruino,  de  que 
menle  rey  de  Navarra  y  de  Aragón  (de  U58    no  hemos  dado  cuenta.  El  que  desee  mas  - 
á  147d),  cuyos  dos  periodos  forman  un  largo    circunslauciados  pormenores  acerca  de  Na« 
reinado  de  54  años.  La  parte  que  tomó  en    varra  en  esta  %poca,  los  hallará  abundantes 
todos  los  sucesos'  de  Sicilia,  de  Aragón,  de    en  A-leson,  lom.  IV;  de  los  Anales  de  Navarra: 
Castilla  y  de  Ñipóles  durante  los  tres  út limos    en  Zurita,  Anal,  de  Aragón,  11b.  XilLalíXTIL 
reinados,  ya.  como  heredado  .en  Castilla  y    y  en  las  historias  parUculares  de  aquel  reino, 
súhdiio  de  don  Juan  ll.«  ya  como;  infante  de*  —Advertimos  también,  que  en  el  segundo 
Af'agon  é  hjjo  de  don  Fernando  I.,  ya  como    periodo  de  1438  adelante,  los  sucesos  que  leu- 
auxiliar  de  su  hermano  Aifansa  V.  en  las    gan  dírect^i  relación  con  Castilla  los  indicare- 
guerras  de  Ñapóles,  ya  como  lugarteniente    nios  aquí  ligeramente,  reservándonos  darlos 
suyo  en  los  reinos  de  Aragón,  y  al  propio    á  conocer  con  mas  detención  en  el  reinado 
tiempo  como  rey  de  Navarra,  hace  que  nos    ^e  Enrique  IV.  de  Castilla,  donde^mas  pro« 
sean  conocidos  sus  principales  hechos  ante-    piiiniente  corresponden.  Esta  compHcacíon 
liares  á  445»,  como  embebidos  en  la  historia    de  ^reijioiones  entre  los  diferenics  reinosde 
de  cada  uno  de  estos  reinados.  Fáltanos  con-    la  península,  y  esta.6ÍmultaAéidad  fie  axtedie- 
•iderarle  como  rey  de  Navarra  antes  de  la    cimientos  en  un  mismo  reinado,  unos  de  in* 
citada  época.  ,  teres  general  para  todos  los  reinos  españo» 

Debemos  no  obstante  advertir  sobre  este  les,  otros  de  influencia  solo  para  uno  de  sus 
punto,  qae  en  nuestro  carácter  de  historia-  particulares  estados,  .es  una  de  lasci'nounsí 
^>>0eneval  de  Clspaíka,  y<  no  de  sus  piartíou*  :taficias.¡gifi>e  ,bacjeii<  SQb^map^ai  <)\^ll  ^f 
^r<f?.reinos,  ni  podemos  ni  nos  corresponde    6rden  y  claridad  á  la  historia  ^en^ril  do 


i  dofífi  üfnT)6a  srr  níugréK  (Jcnpado-entohc(?8'don  Juan  ódh  líias  interés  y  má3 
ahinco  del  qtielée^piíicr'a  en' loa 'asuntos  írttcriofe  dé  Cn'strííáYi),  y'álííti* 
dlcndo  mns  á  las  cosn's'cfe  esté  reino  qÜc^á  la?  (lól  qué  ¿sthba  líaifiradó  á  gó- 
fiema ',  era  su  esposa  doña  Blanca  la  (ijufe  crt  reíilidad  reinaba  en  Navarra 
por  si"  y  m  nombre,  de  sü  marido.  Cünnido  en  1428,  á  donsecuericia  dé  untí 
de  los  triunfos  de  don  Alvíiro  de  Luna  sobre  sns  rivales,  fué  recjüér'ido  dch 
Joan  d;;  Navarra  para  que  se  alejase  de  aqiíel  reino,  entonces  á  su  llegada  á 
Pamplon  r  se  celebró  solemnemente,  con  arreglo  al  fuero,  el  juramento  y 
coronación  de  los  reyes  don  Juan  y  doña  Blanca,  diferido  por  ausencia  deí 
primero;  y  en  el  mismo  día  (1Í5  de  mayo)  fué  reconocidoy  jurado  sucesor 
del  reinó  su  h'jo  primogéniló  don  Carlos  (2),  para  quien  liabia  sido  nistituidd 
el  título  de  principe  de  Viana,al  modo  del  dé  principe  rfe  Asturias  para  los 
primogénitos  de  Castilla,  y  el  de  principé  de  Gerona  para  los  hijos' nía  y  ores 
do  los  reyes  de  Arágorf  f5). 

La  conducta  de  don  Juahf  ysü  continuo  alojaniíeñto  de'  reino  tenían  alta- 
menle  disgustados  á  doña  Blanca  y  á  los  navarros.  Las  cortes  le  negarori  Ida 
subsidios  que  solicitaba  para  la  g'uerra  que  iba  á  emprender  de  hrieVo'ícon- 
l-raCástiHa;  pero  él,  menbspreclauílo  el  consejo  y  la  decísic/n  de  las  corte^i' 
tei^díósus  joynsy  las  dé  la  reina,  con  cuyo  acto  y  e!  empeño  defcídrdo  de 
proseguir  una  guerríi  sin  }ustíeia  ni  proveció  para  el  pais  creció  erdefscoiiten^ 
to  generaf'cM! -Jírieblo'y' de  loa  principales  r¡í>os-hombres.  EntreleMdo  éíí 
las*  áfúéi'ras  dé  CflstlWi,-áé  que  en  su  lugar'  he'mo?  dado  cuenta,  has'a  la  tr8^ 
Éfua^de?  los  cinco  años,  jr  déspupá^delnbep  &i^n€ó  ásu  hija  doña'Leíyndrcorf 
003*100,  hijo  pfrinfío^éiVitO'de'f  coñrféde  FüÍJír  éfrey  don'íuañ,  dadb  a  íntei*lJ 
Venir  e.í  lós  n^egácio^  deioídos'^íéa  télh^oS^qiib  rió  fuesen  él'sítyo,  pasó  u'Kií^ 
póles con  él'firt  dé'ftVÚdáí*  ñiu tterrfíaíjd^doh  Alibnsá' V.de  Arag^iñ  eW la 'Itiii 
éhaque  allá  sostenía  c'ohiacñíM  dé'Anjoú  8obt»e%  pbseáió'ñ'»dentífíerrérñ'¿;* 
fjuedívndo  entretanto  loa  gobiernos  dé*  Navarra  y' dd  Aragón  ért'máhóíí  (íé'1?» 
tíos  reinas  doña  Blanéa  ydona  María,  cjüe' eran- Fas  qué  eh 'aiiáfc'rt'éia  d'esitíi 
esposos  negociaban  iapirblongacion  de  las  treguas  cbri-  Ca-j^ti-llíf  (f  4^5').  íí^^ 
fhos  Tisto  al  rey  don  Juan  de*  navarra  caer,  cótt'*süS'hcriÍ¥áÍioá;  tiriáfü'néyd 


;U  .'•'      i  /•} 


'(i)    La  parte  activa  que  tomó  don  Juan  éü  (8J  ^Teníaii' ya  aíémas  otras  (los  ¿íj'as,  dív» 

csle  tiempo  y  en  I  s  años  siguientes,  junta-  ña  Blanca,  que  nació  en  Oijle  en  U2i,  v  fué 

mente  cdn  susbei'manos  dtíÉI"AÍfjnsó,  dolí  jT3i'ada^fll¥4S''c«rtélf>íiltíel¿rrrf|l'/éinb*én 

Enfique  t  «ton  Pedro,  ett  fo^*  losnf^gdctW  tfefóeló  de'sii  itíadre  fd^'sü  Üél^mahoi'óíi 

y  en  todas  las  revuelta^  qUtt'afftiabfeíH'ia  mo^  Cfáfi'tó»,«*síiOsá^repü9iá(fe^ílre  Ifaé  del  ¡nfá'rt'i'é 

li'arquiácasleUana,sepuéüíJVcT'en«lcapfe'27  don  Enrique  (después  i^nriquélV;)'^'¿"  (i^ál 

i<se«ieUtír<>^       •     -       i              o      .     .  \í¡^fmmytétítib¥,'^''ÍiáMeii'ím,^J 

(2)    Habia  nacido  en  Peñ«tei«^aiMilllM  'Mil6llíuy'j6V^n'*«otf€ía$(bad^Foix. 

S9  de  mayo  de  1421,  **»»'-  '  *"  *»**  «^  ^»  *--'  «^*        '  '"    ^'"  ' 
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de  los  genoveses  en  Tas  aguas  de  Ponza,  y  ser  después  poesto  en  libertad 
por  el  generoso  duque  de  Hilan  para  venir  ¿  ejercer  la  logartenencia  de  Jos 
reinos  de  Aragón  y  Valencia  por  sa  hermano  don  Alfonso,  y  la  de  Cataluña 
en  ausencias  de  la  reina  doña  María.  Durante  las  alteraciones  y  las  guerras  y 
conciertos  que  luego  se  siguieron  entre  Aragón,  Navarra  y  Castilla,  se  ba* 
bla  hecho  el  desgraciado  matrimonio  de  su  hija  mayor  doña  Bbnca  con  el 
«principe  de  Asturias  don  Enrique,  de  que  hablamos  ya  en  otro  lugar,  y  el 
del  príncipe  don  Cáríos  de  Viana  con  Ana,  hija  del  difunto  duque  de  Qeves, 
y  sobrina  del  duque  de  Dorgoña,  Felipe  el  Bueno  (1459). 

Asi  las  cosas,  la  reina  doña  Blanca  de  Navarra,  después  de  haber  llenado 
con  esmero,  prudencia  y  acierto  los  deberes  de  esposa,  de  madre  y  de  reina, 
falleció  en  Castilla  (1441)  yendo  en  romería  al  santuario  de  Nuestra  Señora 
de  Nieva.  En  su  testamento,  otorgado  en  Pamplona  en  1439,  instituyó  here* 
dero  del  reino  de  Navarra  y  del  ducado  de  Nemours  á  su  hijo  el  principe 
don  Carlos  de  Viana,  si  bien  rogándole  que  no  tomase  el  título  de  rey  sino 
con  consentimiento  de  su  padre,  ó  después  de  su  muerte,  disponiendo  lam«* 
bien  que  si  ^1  principe  muriese  sin  sucesión  le  heredase  doña  Blanca,  prlnce* 
sa  de  Asturias,  y  á  falta  -suya  la  infanta  doña  Leonor  condesa  de  Foix  (1). 
Entonces  el  príncipe  don  Carlos  tomó  el  gpbierno  del  reino,  titulan  José  lu«» 
garteniente  del  rey  su  padre  (2)«  el  cual  continuaba  actuando  en  todas  las  in* 
trigas  de  Castilla,  estraño  á  los  negocios  interiores  de  Navarra.  Al  poco  tiem* 
po  casó  e!  rey  don  Juan  de  segundas  nupcias  con  la  hija  del  almirante  de 
Castilla  doña  Juana  Enriquez,  no  solo  sin  trasferir  el  reino  de  Navarra  al 
principe  de  Viana  su  hijo,  sino  sin  darle  parte  siquiera  de  este  segundo  en- 
lace: enlace  que  fué  el  principio  y  la  causa  de  lus  largas  disensiones  de  fa« 
milia,  del  aborrecimiento  y  encono  entre  el  padre  y  el  hijo,  y  de  los  terrl* 
bles  desastres  que  nos  rest9  referir.  Joven,  bella,  altiva,  sagaz  y  ambiciosa 
la  nueva  esposa  del  rey,  pronto  tomó  sobre  él  un  ascendiente  funesto»  y  no 
tardó  en  mostrar  un  malquerer  al  hijo  de  su  esposo.  Cuando  en  una  de  las 
guerras  promovidas  por  éste  entre  Navarra  y  Castilla,  llegaron  los  castella- 
nos á  sitiará  stella,  el  prinpipe  de  Viana  salió  al  campo  enemigo  á  hablar 
personalmente  con  el  rey  de  Castilla  y  con  don  Alvaro  de  Luna,  y  de  esta 
plática  resultó  ajustarse  la  paz  (3);  paz  que  desaprobó  el  rey  don  Juan  de  Na« 

(1/  Archivo  de  la  coront  de  Aragón»  At*  róditur^  eladlendo  á  los  reyeá  de  Francia  y 

Ipar.  de   los  Templarios,    n.  101.— Zurita,  Castilla,  que  cada  uno  por  su  parte  le  ibaa 

Anal.  tom.  IIL  p.  177  y  STS^^-^AIeson»  tom.  VL  usurpando  sus  tierras, 

pág:  S65  y  866^  (9)   Ya  en  Iil9  había  faUecfdo  en  Olíte  la 

(3)   Por  este  ttenpo,  dlceTanguas,  afiadió  princesa  de  Viana  doiU  Ana  do  GlaTes  sia 

I  sus  armas  la  empresa  de  un  hueso  qao  éí^  tacCiioa« 
jviaadoi  kbreiti^  ata  al  «ala  f/lHüfae 


-    •  * 

T$rra,  que  se  hallaba  ala  sazoh  en  Zaragoza,  y  úe  ras  resultas  envM  á  Na- 
varra la  reina  doña  Juana  Enriquez  con  faculiád  de  oooiparUr  el  gobierno 
del  reino  con  el  príncipe  de  Vianar  (14:^2)'.     " 

.  Era  esto  en  ocasión  que  Navarra  se  hallaba  dividida  en  dos  poderosos  é 
implacables  bandos,  llamados  de  agramonte9esy  biamonieies^  de  Ips  nombres 
de  sus  antiguos  geres,  que  continuaban  haciéndose  cruda  guerra  aun  des* 
pues  de  estinguida  la  causa  de  su  origen  (1).  La  invasión  de  la  reina  en  to& 
derechos  del  principe,  y  la  arrogancia  y  altanería  con  que  le  trataba  y  obra- 
ba, indignaron  á  una  gran  parle  de  los  pueblos  contra  el  rey  don  Juan,  y  era 
tal  la  enemistad  con  que  se  miraban  los  dos  bandos  de  agramonteses  y  bia- 
monteses,  que  bastó  para  que  en  esta  causa  tomaran  partido. el  uno  contra 
el  otro,  declarándose  los  primeros  en  favor  de  la  reina  y  del  rey,  pronuncian- 
dose  los  segundos  por  el  principe  Carlos.  Representó  éste  primeramente  á  su 
padre  con  sumisión  y  respeto,  suplicándole  no  consintiese  una  transgresión 
tan  manifiesta  de  las  leyes  fundamentales  del  reino  y  de  los  derechos  here- 
ditarios; mascóme  viese  el  desprecio  que  su.  padre  hacia  de  sus  respetuosas 
representaciones,  ise  decidió  á  sostener  su  derecho  abiertamente  con  las  arr 
mas,  apoyado  en  él  partido  de  los  biannonteses,  y  protegido  por  Iqs  castella- 
nos, que  aprovecharon  con  avidez  esta  ocasión  para  atizar  el  fuego  de  la  dis- 
cordia en  Navarra,  y  hacer  pagar  á  aquel  revoltoso  rey  su  aran  de  entrome- 
terse en  los  negocio^  interiores  de  CasUíia.  Acudieron  pqes  el  rey  don  Juan  II. 

0 

de  Castilla  y  el  principe  de  Ast^irias  don  Enrique  con  ejército  en  ayuda  de  don 
Carlos.  La  reina  se  encerró  en  Estella,  pocos  meses  después  de  haber  dado  á 
luzen'la  pequeña  villa  de  Sos,  en  Aragón,  un  hijo  que.se  llamó  Fernando 
(10  de  marzo,  14^2),  que  por  las  circunstancias  de  su  nacimiento,  c5mo  hijo 
menor  y  de  segundo  matrimonio,  nadie  podia  sospechar  entonces  que  tiabía 
de  suceder  á  su  padre,  y  que  habia  de  ser  con  el  tiempo  el  gran  rey  don  Fer- 
nando el  Católico  (2). 

Noticioso  el  rey  don  Juan  de  hallarse  la  reina  sitiada  en  Estella  por  el 
príncipe  de  Víana  y  los  castellanos,  voló  furioso  en  su  socorro  desde  Ara- 
gón; mas  como  viese  que  sus  fuerzas  eran  inferiores  á  las  de  sias  contraríos, 
sé  volvió  á  Zaragoza  con  objeto  de  aumeutar  su  ejército.  Engañados  con  es- 


(i)   SI  orillen  de  estas  dos  célebres  patcift»  del  nombre  de  sa  caudillo  luis  da  0eaiH 

Odades  fué  la  guerra  que  desde  1438  ae  hi-  mont. 

cieron  entre  sí  los  señores  de  ÁgramoDt  y  de  (I)  Alonso  de  Falencia,  Gron.  de  Enri- 

Lusa  en  la  baja  Navarra,  djenominándose  que  JV.— Bernaldez,  Hist.  de  los  Reyes  Gató- 

Agramontesei  los  que  seguían  al  primero,  y  lieos,  cap.  8.— Zurit  ,  Anal.  lib.  XVI.  c.  7.— 

Lutetanos  los  que  seguían  al  segundo,  y  Lucio  Marineo  anlicipa,  y  Garibay  retrasa  el 

también   Btaumonteitt,    ó  Biamontetes,  nacimiento  de  este  principe.' 


ta  rctiftida  los  sftiaefores  de  EsteIJa  ley^ptoroiQ  jA.cercfx. ^f  loa.,ea,ste1ianos 
gresaron  á  Burgos.  EntonoBs.don  Juaa;$e  presentó  de  nuevo  en  Navarra  con 
fuerzas  nías  numerosas,  y  puso  sitio  é  Ai])ar,  una  de  las  villas  de  que  se  ha- 
bla apoderado  el  principe  su  Injo.*  Acudió  ésto  ^n  su  socorro,  y  estando 
ya  anDbos  ^ércitos  á  la  vista «  trataron  algunos  varones  re5petables  de 
conciliar  al  padre  y  al  hijo.  Accedió  el  príncipe  bajo  ciertas  coniiciones»  j 
cuando  ya  estaban  concertados,  viéndose  de  frente  y  en  orden  de' batalla, 
lois  hombres  de  uno  y  otro  partido  no  pudieron  reprimir  los  ímpetus  de 
su  snüa  y  se  precipitaron  ¿  la  pelea.  Pronto  se  hizo.é^ta  genera^  y  aunque 
al  principio  parccid  lldvar  ventaja  las  trppas  del  principe,  fueron  al  fin  der- 
rotadas, quedando  él  prisionero  de  su  padre,  el  cual  le  hizo  encerrar  en  el 
casiillo  de  Tafalla,  y  después  en  el  dñ  Monroy. 

Partió  el  rey  don  Juan  después  desn  triste  triunfo  á  Zaragoza,  donde  ba* 
Tüó  la  opinión  de  los  aragoneses  y  de  las  mismas  cortes  interesada  en  favor 
de  su  hijo,  ha^ta  el  punto  de  hacer  proposiciones  harto  ventajosas  para   el 
príncipe,  próposfcioneis  qtie  el  rey  ó  negaba  ó  eludía,  huyepdo  siempre  de 
la  reconciliación.  La  ciudad  de  Pamplooa,  qu^  estaba  por  los  bia monteses, 
envió  también  sus  embajadores  ¿las  cortes  de  Aragón  pa^a  apoyar  sus  ins- 
tancias en  favor  del  principe  Carlos,  y  tan  general  y  tan  vivo  fué  el  interés 
que  se  manifestó  por  él,  que  el  rey  su  padre  condescendió  ¿sacarle  de  la  for*^ 
taleza  de  Monroy  V  que  fuese  llevado  ¿  Zaragoza  para  que  allí  las  cortes 
mismas  arreglasen  sus  dtít^rencias. '  No  sin  graves  dificultades  se  consiguió 
ajustar  una  especie  de  concordia,  y  que  el  príncipe  fues^  puesto  en  libertad! 
quedando  en  rehenes  los  gefíss  de  la  familia  y  partido  de  Deaunriont,(i453). 
P^ro  el  eicono  de  los  bandos  de  Navarra,  .fomentado  por  la  casa  real  de  Cas- 
tíMa,  hizo  inútil  é  infructuoso  aquel  pacto  (I),  y  el  principe  de  Viana  volvió 
á  hallarse  envuelto  entre  tas  facciones  qiue  despedazaban  aquel  desdichado 
reino.  Otra  tregua  que  se  logró  ajustar  en  1455  quedó  tan  sin  ef  cto  como 
la  primera  por  la  exasperación  de  los  dos  partidos,  que  comenzaron  á  hacer- 
se mas  encarnizada  guerra  que  antes.  Quejábase  el  rey  de  su  hijo  porque  ha- 
bia  tomado  la  villa  de  Monreal,  y  no  quería  restituir ,a:  estaban  irritados  el 
principe  y  los  biamon teses  con  el  rey  porque^^e  habi¿i  canfpdecndü  con  su  yerno 
el  conde  deFoix,  á  quien  había  ofrecido  el  reino  de  Navarra  y  el  ducado  de 
Nemours  para  después  (Je  sus  días.  La  guerra  prosiguió,  y  la  misma  reina 
salió  á  campaña  contra  su  entenado.  La  fortuna  le  fué  también  ^csia  vez  ad- 


(1)    Por  este  tiempo  se  ej jecuto. en  Castilla    Enrique  á  sa  espóM  don»  lllaúeá  de  Navtfra 
el  flifpUciode  doD  Alvaro  de  Luna,  y  entonces    y  se  la  devolvió  i  sa  padre;  V.  ei  cap.  27. 
también  repudió  ei  prlnpípie  djB  Asturias  doo 


I 


XM»'l^l'PriRQt|^i(^rV9S>;9:4e|[TOtfiiijÍ9;QP  uq9l)at2^II&cercf|.d|»'Estella  por  ba 
teoffMÍ^SMtPftdP<^>ítee\*jaMwsU*aU:yide$uquña         condado  Foix,  ,de». 
terminó  abandonar  la  Navarra,  y  dejando  p);;g;obíe<rna.jde:la  PQrte  del  reino  ' 

el'de  los  a^o^OQ  4o-9u.(Ca^AJa,pnDpesa  doña,Blanea^  se  dirigió  por  Fran-*., 
cía  á  Ñápales  i á-büsoar  .uo  i^siio  .y*  pp,o^r  sus  diferencia^ .  en  n^anos  de  su  tío 
el.rey<do{i^  AV90SO  (14i$6),«l  cual  )e>|dió.Ua^uena acogida,  y  le  recibió  tan 
benévolamente. oopiiGíPudieiia  desear*.      .. . 

El  rey  doniVl^ooso  ;de  Arag<H^.,y  d^  N¿ipo|es  ^envio  Ji  Rodrigo  (]e  Vidal. 
c^  Upa^Gariap^rj^jSUrb^rfnpno.diOoJvan^  su  |ugar(eniejite  geiaeral  en  los  rei- 
nos de  ^span#^,  e^jiortá.ndole  á.  laTfiQ<^n(HHa(;ion  con  su  bíjo.  Mas  llegó  aquel 
enYíacto  ^Q,oca$ipi>  ^e  doq  Juan». habiendo  ..celebrado  corles  de  sus  par<- 
chi^s,  iostagraipopteaes  de  Estella  (UB7)»  b;)bja  desheredado  no  solo  al  prin- 
crpedon  Cárlest»  siiio.iambien,á  su  berinana  inayor  doña  Blai^ca,  ,que  le  era 
adicta,  y  declaractc^hecedera  de|  remo  á  la  hermana  jaeno^  doña  Leonor  y. 
ai  cond^de.Foii  su  marido»  f>«rQjalesd^l  rey.Por.otra  pajrte  ips  representan- 
tes del  partido  bianMHit^s,  qqnvoqadQ^á  cortes  en  Pamplona  por.don  Juan  do 
Béaum^At, proclamaban  al. principe  CáFlos  r^y  de  Navarra;  lo  cuol  déjase 
comprender  "Cuántas  turbaiQio(>e9.  engendrarla  m  tanpequeño  reino.  Conocien- 
do'(elprinoi  pe  que  00  em  «qi¿ei  el  ica^n^ipo  de  llegar  á  la  concordia  que  de-* 
aeaba^  desaprobó  la  aoQducta  de-losde  9u  partido,  y  los  recomendó  y  pn- 
Cftrgóquo/no  le  diesen  ti¿u|o  de  reyjy  escribió  alprppio  tiempo  al  de  Cas- 
tfUo.stt  primo»  que  iQ'era  ya.Gurique  IV.^jqae  cesasade  fomentar  la  guerra 
de  Navarra,  puesto  que  tenia  comprometidas  sus  diferencias  en  manos  de  sa 
tie.  Este*  geoeras6coiiipoiHamiefit<ydol: principe  contrastaba  con  el  de  su  pa- 
dre, con  el  de.  la  reina  doi)a  Juana,  y  con  e|  de  su  hermana  doña  Leonor, 
ecndesa  d«  Foix»  que  por  tod.os  I03  medios  trabajaban  por  atraei^á  su  parr 
tldo  al  rey  de  Castilla,  y  esto  se  proponían  en  unas  vistas  que  con  él  tuvieron 
entre. Alfaro  y.Corella.  A  ellas  asistió  tamhien  don  Juan  de  Beaumont  por 
parte  del  principe,  e^caal  propuso  que  las  plazas  de  ambos  partidos  se  pu< 
Oiesen  en  poder  del.  rey  de-Aragon  hasía  que  éste  fallase  en  aquella  discor- 
dia, mas  esta  proposicioi».  fué  desechada  por  el  rey  don  Juan. 

Viato  por  don  Alfonso  de  Aragón  y  de  Ñapóles  el  ningún  resultado  de  la 
embajada  d^  Rodrigo  Vidal»  envió  todavía  á  Luis  Dcspuch,.  maestre  de 
.Montesa,  y  é  dqn  Juan  de  Hijup,  ambps  varones  de  gran  autoridad  y  respeto, 
para  que  inclmasen  y  persuadiesen  á  su  hermano  don  Juan  áque  encomen- 
dase á  su  celo  y  prudencia  \tt  decisión  amigable  del  pleito  entre  el  padre  y 
el  hijo.  Con  harta  repugnancia  lo  otorgó  al  fin  el  monarca  navarro,  por  los 
compromisos  que  ya  tenia  con  su  yeri^-el.  concio4d  Foix»  xnas  por  úlLmo 
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TfJDO  en  ello,  y  beeba  qm  tregoa  de  seis  meses  eu6  1t  gileife  es  HainnPt» 
7  se  dfó  libertad  á  los  prísiooeros  de  enay  einipertey  ieioepdon  de  los  re» 
benes  puestos  por  el  príncipe  en  Zaragoza* 

En  (al  situación,  y  cuando  el  príncipe  de  Vlana  so  bsonjeaba  de  baoer 
respetar  sus  derechos  bajo  la  protección  del  rey  so  tío,  ocurríó  la  muerte  de 
Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñápeles  (mayo,  1458),  dejando  por  beredero  de 
todos  sus  reinos  de  España,  de  Sicilia  y  de  Cerdeña,  á  su  hermano  don  lann, 
padre  del  príncipe,  de  los  estados  de  Ñápeles  á  su  hijo  bastardo,  aunque  le* 
gitimado,  don  Fernando  (1).  El  carácter  amable  del  príncipe  de  Viana,  sos 
corteses  modales,  so  instrucción,  sus  infortunios  y  la  injusta  persecución  de 
que  era  objeto  por  parte  de  su  padre,  habían  inspirado  ua  Interés  verdade-> 
ro  á  los  napolitanos  y  ganádole  sus  corazones.  Por  esto  y  por  la  eondicleo 
ambigua  de  Femando,  muchas  ciudades  y  grandes  señores  le  instaban  de 
todas  veras  á  que  reclamase  para  si  el  trono  de  Ñápeles  oflreciéndole  so 
apoyo  y  el  del  pueblo.  Pero  el  generoso  príncipe  navarro,  6  por  magnani- 
midad, ó  por  prudencia,  ó  por  fiar  poco  en  aquel  pueblo  versátil,  no  solo 
no  admitió  tan  halagOeña  proposición,  sino  que  por  no  dar  celos  á  su  prime 
pidió  pasar  á  Sicilia  para  vivir  en  el  retiro  y  alcanzar  desde  alU,  ai  pedia,  la. 
reconciliación  con  so  padre.  El  rey  don  Juan  de  Navarra  y  de  Aragón  tam- 
poco disputó  á  su  sobrino  Fernando  la  herencia  de  Ñápeles;  y  el  papa  Galii* 
to  111.  quo  acababa  de  aliarse  con  el  duque  de  Milán  Francisco  Sforza  para 
arrebatarle  el  trono,  murió  muy«oportunamente  para  el  hijo  de  Alfonso  V* 
El  papa  Pío  II.  se  apresuró  á  otorgar  á  Femando  de  Aragón  la  investidura 
déla  corona  de  Ñápeles  (2). 

Bien  recibido  el  infortunado  príncipe  de  Viana  por  los  sicilianos,  que  con^ 
servaban  gratos  recuerdos  de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  se  captó  mas 
su  anrjor  y^adhesion  por  sus  personales  prendas,  y  los  estados  de  la  isla  lo 
votaron  un  subsidio  de  veinte  y  cinco  mil  flonnes  para  sus  gastos.  Retirado 
don  Carlos  en  un  monasterio  de  benedictinos  cerca  de  Mesína,  vivía  entrega- 
do á  sus  estudios  favoritos  de  Olosotla  y  de  historia  á  que  había  mostrado  ya 
grande  afición  en  Navarra,  y  que  ulli  estim  laban  mas  el  retiro,  el  trato  con 
los  ilustrados  mongos  y  la  escQg  da  librería  del  monasterio.  Pero  aquel  reco* 
gimienio  no  bastó  á  librarle  de  los  lazos  del  amor,  que  era  otra  de  sus  pasio- 
nes, y  tuvo  un  hijo  de  una  dama  siciliana  de  singular  liermosura,  aunque  de 
condición  humilde,  llamada  Cappa,  al  cual  se  puso  por  nombre  Juan  Alfonso 

(I)   Aquí  comienza  U  segunda  parte  del  pole8.--Sonoibnte,  Hlst  de  la  oiadady  reias 

reinado  de  don  Juan  IL,  desde  ahora  rey  de  de  Ñapóles,  iib.  V.— Alesoo,  Zariía,  Abarca» 

Ardg.)n  y  de  Navarra.  en  sus  AoaL  de  Navarra  y  de  Aragón. 

(SM   Gianone,  Hist.  ciril  del  reino  de  Ifé- 
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de  Navum'  f1).  La  popu'dridtfd  dé  qire-  ef  lo^ltidpe '  Oerlos  ^ouib»  en  Sfcilfa ' 
excitó  (os  celos  del  rey  don  Juan  su  padre,  á  quien  nf  el  tiempo,  ni  la  distan- 
cia, ni  las  súplieas,  ni  él  retiro  habían  enfriado  el  ódlo  implacisbleh.icla  su  hi-< 
Jo,  y  con  mentidas  promesas  de  fecunctliaci^n  le  Invité  á  venir 'á£spaña,> al 
bien  probaba  poco  la  sinceridad  de  sus  ofertas  el  hab^er  puesto  pnrgobema'  ' 
dora  de  Navarra  á  la  condesa  de  Foíx.  Movido  no  obstante  el  prinblpe  por  es«*' 
to  y  por  las  instancias  dé  sus  apasionados,  determinó  salir  de  Sicilia  7  se  di-*- 
rigió  á  la  costa  de  Cataluña.  Una  orden  de  su  padre  le  obligó  á  pairar'  á  Ma- 
llorca (1459).  Desde  alli  dirigió  al  rey  una  cartH  llena  de  sumisión  y  respeto,' 
quejándose  de  que  no  le  permitiese  residir  ni  en  Navarra  ni  en  StciRá,  y  ro*« 
gándole  entre  otras  cosas,  que  le  entregase  su  principado  de  Viana  sin  los  cas» 
tlllos;  que  estos  y  todos  los  (ie  su  obediencia  se  pusiesen  en  poder  deardgo*- 
oeses  imparciales;  que  se  diese  libertad  á  sus  rehenes;  que  el  gobierno  de  Na«' 
Tarra  se  pusiese  en  manos  de  un  aragonés  ó  catalán,  removiendo  de  aquel' 
cargo  y  haciendo  salir  del  reino  á  la  condesa  de  Foix  doña  Leonor  su  herma- 
na, y  que  se  restituyesen  sus  bienes  y  oficios  á  los  partidarios  del  principo. 
Otorgó  el  rey  don  Juan  tan  solamente  algunas  de*  estas  peticiones^  y  de»* 
pues  de  largas  negociaciones  y  tratos,  deseando  el  principe  á  toda  costa  lare*^ 
conciliación,  basta  ofrecer  á  su  padre  la  ciudad  de  Pamplona  y  todas  las  de* 
roas  plazas  que  aun  le  obedecían,  ajustóse  al  fin  un  tratado  de  concordia  en-: * 
tre  eí  padre  y  el  hijo  (26  de  enero,  1460),  en  que  se  restituían  ó  éste  las!  ren- 
tas del  principado  de  Vlaná,  se  daba  libertad  á  los  rehenes  con  devolución  dé 
sus  estados,  y  se  concedía  un  perdón  genérdl,  pero  quedaba  el  principe  des- 
terrado de  Navarra  y  de  Sicilia.  ■  • 

Sin  esperar  á  ver  su  hijo  partió  ef  rey  don  Juan  para  Navarra,  ya  por 
atender  á  las  cosas  dé  aquel  reinó,  ya  coh  el  flii-  de  hacer  una  confederación 
secreta  coh  iplgunos  grandes  de  CastiHa  contra  el  rey  Enrique  IV.  £1  sencillo 
principe  de  Víana,  fiado  en  el  pacto  que  acababa  de  hacer  con  su  padre,  sin 
aguardar  su  licencia  y  con  hnrta  repugnancia  deiosbiamonteses,  dcsembur^ 
có  e  iá  playa  de  Barcelona,  y  se  hospedó  fuera  de  la  ciudad  en  el  monaste- 
rio de  Viildoncellas.  Preparábante  al  día  siguiente  los  barceloneses  un  sun- 
tuoso recibimiento  con  magnifico  aparato  á  modo  de  los  antiguos  triunfos, 
pero  oí  princip  lo  rehusó  con  mucha  modestia  y  no  entró  por  entonces  en  la 
ciudad.  Descksel  monasterio  escribió  á  su  padre  dando  por  escusa  de  haber 

(f )   Tino  á  ser  con  el  tiempo  abad  de  San  Ai|u¿l,  llamado  FeUpe,  conde  de  Braufort 

Juan  de  la  Pefla  y  obispo  de  Huesca.  Ya  en  fué  después  maestre  de  Montesa,  y  murió  en 

Navarra  babia  tenido  otro  hijo  y  una  hija,  Baeza  peleando  contra  los  moros,  ai  serTÍcio 

habido  el  primero  de  dofta  Brianda  de  Vaca,  de  don  femando  el  GatOUco. 
j  k  segunda  do  dofta  María  de  Axmcndaríi, 


yeoMo  á  Catadii&i  iId  fa  lloeneia  lo  contrarlM  qae  -erw  á  fii^qiliid  iMMrtrai  f* 
el  clima  de  Mallorca.  Pero  bo  acertando  á  serni  culpable  ol  .inocente  sino  á 
mediaa*  trataba  aecretamente  con  f  I  rey  de  Castilla»  el  icual,  con  el  flade-nea- 
tralizar  la  liga  que  traslució  haberse  bcclio  opntra  él  enire  los  grandes  de  su 
re^oo  y  el  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  tenia  interés  en  aliarse  coa  el  princi- 
pe Carlos,  y  le  ofrecía  la  mano  de  su  hermana  la  infanta  Isabel  (i),  para  re- 
traerle de  casar  con  doña  Catalina  de  Portugal,  según  estaba  tratado.  El  rey 
don  Juan,  á  quien  como  padre  desneturalitado  indignaban  las  demostración 
nes  y  tesUnKNMOs  de  fl9>reciQ  que  en  todas  partes  recibía  su  byo,  ordenó  i 
los  c  talanes  que  no  le  diesen  ni  nombre^ni  título,  ni  le  biciesen  los  bonores 
de  primogénito  sin  mandato  suyo,  y  recelando  ée  tddo,  dispuso  apres;jra- 
damen te  su  vuelta  á  Barcelona.  Quería  el  príocJpQ  bablañ^parad^ mente  á  la 
reina  su  madrastra,  mas  como  ella  mostrase  poca  voluntad  de  condescender 
é  sus  deseos,  hubo  de  conformarse  con  ver  á  ¡»  reina  y  al  .rey  juntos,  sallen-. 
do  á  recibirlos  á  Igualada,  donde  se  presentó  á  su  padre  en  actitud  reverente». 
le  besó' la  mano,  y  lepidio  perdón  por  las  cosas  en  que  pudiera  haberle 
ofendido.  Hizo  lo  mismo  con  la  reina,  y  ambos  le  corresix>ndierpn  con  simu^ 
ladas muestras  de  carino  y  (Je. benevolencia.  Todos  tres  íueron  recibidos  en 
Barcelona  con  públicos  festejos,  creyendo  haberse  realizado  la  concordia  y 
celebrándolo  como  el  principio  de  una  perpetua  paz. 

Creyendo  en  la  sinceridad  de  esta  reconciliación,  esperaban  todos  que  ea 
las  cortes  convocadas  aquel  año  por  el  rey  en  Fraga  seria  reconocido  doa 
Carlos  como  principe  de  Gerona  y  futuro  heredero  de  la  corona  de  Aragón, 
y  que  como  tal  se  le  prestaría  el  juramento  de  costumbre*  Nada^^in  embar- 
gOi  estaba  mas  lejos  de. la  íntencíoa  y. propósito  de  aquel  desamorado  padre: 
él  se  hizo  jurar  conoo  rey,  é  íncor,  oró  perpetuamente  á  la  corona  aragonesa 
los  reinos  de  Sicilia  y  Gerdeña  é  islas  adyacentes,  estableciendo  que  estuvie* 
0en  I rievucabl emente  unidos  bajo  un  mismo  cetro  y  dominio:  mas  cuando  se 
pidió  que  hiciese  el  juramento  de  sucesión  en  favor  del  principe  de  Viana, 
negóse  á  ello ^  abiertamente,  y  aun  reprendió  á  los  catalanes  por  haberle 
dadoei  título  de  heredero  de  la  corona  (^).  Para  mayor  desgracia  del  prín- 
cipe llegó  un  emisario' d^l  almirante  de  Castilla,  padre  de  la  reina,  con  car* 
las  para  el  rey  en  que  le  avisaba  de  las  negociaciones  que  mediaban  en- 
tre eJi  de  Vianay  el  monarca  castellano,  y  prlncipalmenle  del  proyecto  de 
en  enlace  con  la  infanta  Isabel  de  Castilla.  Esto  era  lo  que  sentían  mas  el  rey 
y  reina  de  Aragón;  que  entraba  cook)  objeto  predilecto  de  $us  plagies  el  ma- 


(I)   t4i  que  después  fué  rctea  Cat6H«a.        ca.  Reyes  de  Aragón,  don  Juan  ü.  cap.  t.-» 
(¡t)   Zuriu,  AnaL  Ub.  XYll,  cap.  a.-^Ab«r-  Alesoa,  AaAL  de  NaTaorá,  ton.  iV.  |s  «Sli 
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el  rey  don  Ji|(VLien-MrW«'i  donde  íj^l^ra^a  tór\^  d^.«a^llfipeK:h»ftP  ilín^aü , 
al  .principe.  I ndJcárpnle  aíguo9& «I  ^í^sgp  fl  i^e  CQFfis^, ^  i9<^0fi!^>¿  *Me ^m^tno  i 
Bo.presientaso;  enfreí^Uos  un  <^éíijoo.idel  .nBí>¡$mQ  roy,  qu^  j^te^n-'tejí^AvivUá: 
que  anduviese  cofi^  cuídadOi  fxirc^  9^íi.  de4^iner  i  U  4ifi^^n  ai^fm^ifótímlo  4$  > 
nrs^l/.tpala^tíiffesfion.  PcjCO  dej^ofwinPÍOPjliPísín^Re  <i  ol>€SÍíe(jQr' 6  «i i Pa<irCt > 
acudió  ¿  ^u  lIamainle/itQ;y|e.Ji)osój¡^H)E.ra^]^tNOi»ame^íieU  mano.  Hpan^rert 
]%biio  prenijcr  en*  o)  acto  yienoe^PATíU  epHjn  ea$tííU>.  :  .1. 

La  pri^ioR  dql  prineipj^  C9rh)3  profJti)9  tiendo  disgusto  y  desei^ado^en  (o-* 
¿03  los  reinos  de  Espafia  y -eo.  Mps  jq^el^s^si;  .4I^«ál9v«QUy  l^nval-el  reíy  dé: 
Caslill(i,  indignáronse  ios  biaoion^ose»  y  .^^  ^mtarov  lQ$*  calalanes*.  'Todo  se. 
temía  de  lo^  artiflcios  de  iaxeina  y  4el  ^|iá9  v.ong^tivo  <ie]  reiy>  Las  cortes. 
de  Lérida  iQnyiaron  .qna  comi^ionprotestskn^^ocon  aiy(|gant;ja  C(HHpa.8eiT)tijQn< 
te  prpce^imienlo,  y  pidiendo  la  libertad  4ol  .prícii^po..  (Con'.ig[uai<ob.^lo  se 
presentó  la  diputación,  permaneni^;  de  Aragón  y  algujios  coraiitfionail^'tQl}^ 
^rcejona.  El  r^y  ^¡p  á  t^dos,una  respiuesta  poca  sotiafqcloria  s^ltQ  ioa  íüoh 
tivos  déla  detención  4^!^  .hij o»  añadiendo  qpe  ^1  dia:$ígui^nie  ^i>|t;\jb[n  Uú-K 
^ai'te;  .C0P5igO:  á  Apitona*  ^n-yel  proceso  íjue  el  rey  mandó  ept^^ivces  .forniap 
Cpn\ra..^l,prjncipe,  ,hacíasele  cacgp  ^ebaber  sjdo.íQduoido.p  n)aloi*iQi  reyj 
oXr^Qijéndo^eá  da;*Iefavoir  para^pq4o,ejj5Gufaae,iKMi(íIawsk,.Pí:agpn!eíaes,  va'en' 
CJ^jQp;?  y  sicUiapos;  ^vi^.fi^nia.poncer^dp  irs^  sf^cffí^tarTfc^Bite:  é  0$Wlte*  y .qoo 
p^ra,pso  habl^  v^qidp.^entp^^  a^upj  r^inp.á  J^  tr^^e^n^  ^nquie>sobre«et)t«$ 
j^ap^ítu.los  ^se  repibj^f^oj)  ^prprmaciones^ ;  fiuitguno  (le  los  e^'i^iQS  pMdo  'Prot 
bársele^.  y  como  t(9i(Í93-^,^al)an  peji:su/idido^  pl^I^  ¡^nf^peopija Mi^i(\c\m  V«rt 
p.p;;fi.us  p^repidas  y  po;*  sj^.  bo/i^ad  taq  gej;)iera^<mpntq  ^ima4«  y  «^m^ilído^  U^ 
1^9  el  reino  se  pqsp  en  cpomoi^ion»  lo^  ca|[^anQs.tpmaron,las  arnms,  lorm«ro8 
pu  ejército,  y  p9.inbnaron.8useapijt^f>es;.fp  ]Bíur,^elona.saeflroq Ja/bandera f^ 
y  el  estandarte  c|e  fa  diputación:  |el,gpJ|x^pQdi9r^.qve  hab^'^salido^huyeoda, 
fué  preso  en  Moliqs  d^  Bey;  la^  tropa^^  y  Ji^  j^epte  ^Qblqvada  .se  dirigieron -á 
]L¿r¡da  con  resolución  de  appdjerarse  ÚQ,  ia. ^n^rsopa  4el  rey  don  Juan*  elcualt 
yunque  ni  pronto  aparentó  serenidad,,  toünx^  Liiego  el  pQfitidP  d^  bk^iif-de  d<^ 
che  á  caballo  con  uno  ó.dps  de  sus  servi^iores  sola  ícente  camino  áe>F€»9^, 
donde  la  reina  tenia  en  su  poclcr  al  principe,  ^qtró  en  Léri/da  la  gefKte  t«imiil- 
^uada,  corrió  furiosamente  las  calles,  penetré  ea  el  pirlacio  real»  y<  reüOHMá  ry 
registró  los  aposentos  haciendo  pedamos  ^^op  las  l;^q^as  y  espacias  todo  el  me- 
naje. Desde  allí  prosiguieron  á  Fraga  en  pos  del  rey  fugitivo,  dándole  ape- 
nas tiempo  para  retirarse  á  Zaragoza  con  la  reina  y  el  príncipe,  á  quien  pu- 
••^ieron  en  el  castfllo'de  la  Aljaferib,  Ide  donde  jp  traslqdarpn  aj  4^!  J(9jr(fíJlJ a '(f la- 
brero, i461),  .i.,    i    .i.r-j.  .  •■       ...,'...        "  ' 


'« 


m  mSTMfi  M  BSHffA.  ^ 

HaM«e  propagado  ya  la  fnsvrreeeioii  i  la  s  provIiielM  4a  Arago»,  TUeá. 
da  y  NaYarra^y  aun  comonfeádose  á  laa  Islas  de  Sieltia  y  de  Cerdeña;  los 
MamODleaeapeoeCrsbaii  en  Aragón,  y  el  rey  de  Castilla  invadía  á  Navarra  en 
apoyo  del  ilustre  preso.  lofimldó  tan  general  tormenta  at  rey  don  laan,  y 
comprendiéndola  gravedad  del  peügro  áqtie  le  exponía  so  Indiscreta  ooih- 
dacta,  vióse  al  fin  obligado  é  disponer  la  libertad  de  au  hijo.  Como  la  lndlg>* 
naden  pública  se  mabirestaba  aun  mas  eontra  la  reina  qoe  eontra  el  mismo 
don  Juan,  quiso  ponerla  en  buen  lugar  aparentando  que  lo  bada  i  instancias 
de  su  moger,  y  ordenó  qoe  ella  misma  fuese  á  Morella  A  sacar  de  la  prisíoo 
al  principe,  y  que  luego  le  llevase  á  Barcelona  para  entregarle  á  las  perso* 
nasque  representaban  el  Principado.  En  el  viage  de  la  madrastra  y  su  ento- 
nado ¿  Cataluña  el  principe  Carlos  era  aclamado  y  victoreado  por  todos  los 
pueblos;  no  asi  la  reinan  A  quien  las  autoridades  hicieron  entender  que  06 
aeria  agradable  su  presencia  en  la  capital,  ó  por  lo  menos  podia  producir  al- 
gunos inconvenientes,  por  lo  cual  iuvo  á  bien  detenerse  en  Víllafranca,  con- 
tinuando el  principe  A  Barcelona,  donde  se  le  recibió  con  un  entusiasmo  sin 
limites,  y  como  se  hubiera  podido  recibir  A  un  libertador  (1). 

Mientras  en  Navarra  proseguía  la  guerra,  y  el  rey  de  Castilla  se  apodera- 
ba de  Viana,  el  principe  Carlos  continuaba  en  Barcelona  agasajado  y  querido 
de  los  eatalanes.  La  diputación  y  consejo  del  Principado  proponían  al  rey 
como  condiciones  para  la  concordia  y  la  paz,  que  hiciese^lir  de  Navarra  A 
la  condesa  deFoix,  poniendo  el  gobierno  y  los  castillos  de  aquel  reino  en 
manos  de  un  aragonés,  teniéndolos  el  rey  durante  su  vida,  pero  quedando 
la  sucesión  cierta  y  segura  al  principe;  que  éste  fuese  públicamente  recono- 
cido y  Jurado  heredero  legítimo  de  los  reinos  como  hijo  primogénito;  quo 
se  le  diese  la  lugartenencia  general  irrevocable,  con  la  adm'nistracion  del 
Prificipado  y  de  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña,  y  con  facultad  de  ce« 
lebrar  cortes  generales  á  los  catalanes;  que  no  hubiese  sino  catalanes  en  d 
consejo  del  rey  y  del  príncipe:  y  por  último  que  el  rey  no  pudiese  entrar  en 
Cataluña  sin  espreso  consentimiento  de  sus  habitantes.  Mientras  la  reina,  A 
quien  se  prese  taren  estas  demandas  en  Viliafranca,  las  llevaba  al  rey  su  es* 
poso  para  su  consulta  y  decisión,  arreglábase  y  se  capitulaba  el  matrimonio 
del  principe  de  Viana  con  la  infanta  Isabel,  hermana  del  rey  Enrique  IV.  de 
Castilla.  Don  Juan,  después  de  algunas  escusas  y  dilaciones,  se  vio  al  fln 
obligado  A  aceptar  las  duras  y  humillantes  condiciones  que  le  imponían  los 


(I)   IMetarfo  de  la  dipotaclon  de  Sarcelo*   Inai  de  IfaTarra,  tom.  IV.— CatUlki.  Qna> 
na.— Sarita,  Anal  lib.  XVII,  c.  8.— Lucio   de  Earique  IV.  e.  SU 
llariaee,  Goiaa  memorablef,  9,  UL— Aleson, 


entülanes;  y  cuando  lá  reina  volvió  á  Cataluña  con  la  respuesta  aflrmattva,  íb 
su  esposa,  se  encontró  con  embajadores  del  Principado  que  llevaban  orden  de 
requerirla  que  no  se  acercase  á  cuatro  leguas  en  cuntorno.de  Barcciona^lgu* 
ñas  villas  le  cerraban  las  puertas,  y  hubo  población,  como  fué  Tarrasa,  que  al 
aproximarse  la  reina  Juana  tocó  á  somaten  como  cuando  se  trataba  de  per- 
seguir los  enemigos  ó  malhechores.  A  tan  extremada  humillación  condujo  á 
aquellos  monarcas  la  injusta  persecución  del  principe.  Instaba  la  reina  por 
que  se  lo  permitiese  entrar  en  Barcelona,  ofreciendo  en  tal  caso  Armar  todas 
las  condiciones;  el  consejo  déla  ciudad  exigía  que  esta  misma  oferta  la  hi- 
ciese  por  escrito  y  como  instrumento  público:  mas  ni  ¿  esto  hubo  lugar,  por- 
que se  alborotó  la  población  y  se  puso  de  nuevo  en  armas  con  haberse  divul- 
gado que  la  reina  tenia  secretas  inteligencias  con  algunos  barones  de  la  ciu- 
dad. Duro  y  violento  se  les  hacia  á  la  reina  y  al  rey,  y  .diferían  cuanto  les  era 
posible  poner  y  entregar  su  firma  á  alguna  de  aquellas  condiciones,  ignomi- 
niosas en  verdad  para  un  monarca,  y  afrentosas  y  depresivas  de  la  dignidad 
real.  Todo  era  mcnsages,  ofrecimientos  y  replicas  de  palabra^  y  propuestas 
de  modiOcaciones.  El  rey  don  Joan  en  su  apuro  trabajaba  por  confederarse 
Con  el  rey  de  Francia  por  medio,  de  su  yerno  el  conde  de  Foix,  y  también 
soRciCaba  paz  y  alianza  con  el  de  Castilla,  pero  e!  castellano,  mas  afecto  siem- 
pre al  hijo  que  alpadre,  estrechaba  mas  su  amistad  con  el  príncipe,  y  pac- 
taban los  dos  ayudarse  y  valerse  mutuamente  con  todas  sus  fuerzas  contra 
cualquier  Intento  del  rey  don  Juan. 

Cuando  al  nn,  apuradas  infructuosamente  todas  sus  gestiones  y  recursos, 
seresolvió  la  reina  á  firmaren  Villafranca  los  capítulos  que  de  palabra  habia 
Otorgado  á  nombre  del  rey,  era  ya  tard«y  y  no  tuvo  siquiera  el  mérito  de  ja 
concesión;  porque  ya  el  día  antes  habia  el  consejo  del  Principado  despacha- 
do cartas  á  todas  las  ciudades  y  pueblos  de  Cataluña  para  la  proclamacj/^n 
del  principe  Garlos  como  primogénito  y  heredero  del  reino,  cuya  proclama* 
clon  y  juramento  se  hizo  solemnemente  en  Barcelona  (24  d€(  junio,  1461)  sin 
orden  ni  consentimiento  de  su  padre.  Entonces  el  príncipe  se  atrevió  también 
á  reclamar  paras!  el  rei  lo  de  Navarra  que  le  pertenecía  por  sucesión  legiti- 
ma de  la  reina  doña  Blanca  su  madre,  y  que  su  padre  le  tenia  usurpado  con- 
tra todo  derecho  divino  y  humano.  Decía  también  que  toncaba  por  pa(|rii6l 
rey  de  Castilla,  y  determinaba  dejar  al  que  contra  la  ley  de  la  naturaleza  no 
lo  habla  querido  ser  (I).  Fingió  no  obstante  el  rey¡  don  Ju^q  aceptar  con  h^ 

<1)  Zurita,  Anal.  Ub.  17.  e.  49^Por  este  eftclafOd  qoe  no  podían  disponer  ni  4e  ioi- 
tiempo,  dice  el  mismo  cronista,  los  Tasallos  hijos  sino  con  licencia  de  sus  señores,  comen- 
de  los  barenet  y  cabaUéros  ^u»  en  <3a(aluda  xaron  i  levantarse  favoreciéndose  del  príncl- 
Bamabtn  Pageiei  de  ReaMKti»  cfpeeie  de  f«  Cilios,  proclamando  quesos  fefioréa  loi 


Heptácito  el  contentA  de  Vlllarranca*  tanto  que  maiMfdse  cMebnro  en 
ragnzacon  regocijos  póblícos,  con  luminarias,  rupiqíiesde  campanas  y  pro-^ 
Cüsldties  solemnes.  Pero  los  sentimientos  de  su  corazón  y  de  su  espiKia  es^ 
taban  muy  lejos  de  corresponder  á  aquellos  dcmostmconcs.  La  prueb.-»  de 
ello  se  presentó  fuego.  6f  principe  su  btjo  d«iei»imnd  enriar  una  embajada 
solemne  al  rey  de  Castilla  á  nombre  de  todo  el  principado  de  C.-Hcilu&a;  y 
quiso  que  tos  embajadores  catalanes  se  preseniasen  prinloro  al  rey,  que  oe^ 
kbraba  cortes  en  Caldtaynd.  La  embajada  tenia  por  objeto  requerir  aldeCas^ 
tilla  para  que  en  vista  de  la  concordia  entro  el  padre  y  eMií jo  desistiré  delá 
guerra  de  Navarra,  y  al  propio  tiemíN)  ac  bar  tie  arreglar  iodet  matnmonio 
del  de  Vían   con  Ya  princesa  Isabel.  Repognaba^el  rey  esto  úllime«  querer»  io 
que  Ynas  deseaba  el  principe,  y  puso  todo  género  de  diflculsades  f  procuró 
estorbar  cuanto  pudo  que  se  tratase  y  conduycae- Lo  dei  mairrrnonio.  Abo* 
modábale  que  se  requiriese  al  castel'ano  que  cesase  eo  la  guerra  de  N.«varra| 
pero  se  oponía  oque  en  la  instrucción  de  los  embajadores  se  indicnse  queen  sq 
prlncíp  o  le  habiasido  licito  emprenderla;  y  al  mismo  tiempo  ti-ab;ijaba  por 
entenderse  con  el  rey  deCasliUa  por  medio  del  almirante  su  suegro  y  de 
otros  magmtes  castellanos.  Ello  es  que  detuvo  á  los  embajadorjcs  no  dejan» 
do!os  pasar  de  Calat^yud,  y  envió  á  Barcelona  sU  protonotario  Antonio  ffo* 
güeras  para  que  informara  á  su  hijo  de  las  c«iusasdeaquel|i  deten(^ían.  Se* 
vero,  áspero  y  duro  fué  el  recibimiento  qne  hizo  el  piincipe  al  emisario  del 
su  padre:  cNogueras,  le  dijo,  maravillada  estoy  de  descosas.  Launifce<$  do 
tbabérvós  enviado  el  rey  mt  señor  aqui^  visto  que  siempre  se  deben  enviar 
fpersonas  gratas  ¿  aquel  á  quien- van^  La^otraesde  vosbaber  osado  empre»» 
ider  venir  delante  de  mis  ojos:  considei%ni(loi¡ue  estando  yo  preso  en  Za-« 
'  «ragoza,  tuvistes  tanto  atrevimiento  de  venir  con  tinia  y  papel  á  examinar- 
tme,  y  aun  trabajando  y  entendiendo  por  •  vuestro  poder  que  yo  dofKisieflO 
fsobre  las  grandes  maldades  y  tra  clones  que  enionee^^  me  fueron  levantar 
«das./.  Sed  cierto  que  si  •  no  fuese  por  guardar  reverencia  al  rfiy  m  /Senor 
«por  cuya  parte  vos  vente»  y  por  algunos  otros  respetos,  yo  o»  ^kemoi  ir4d 
taqul  sin  íá  lenguaf  con  que  me  preguntastcs,  y$in  la  manoxon  que  lo  «scrl- 
ibíste^:  y  porque  no  deis  causa  de  ponerme  en  maa  tentación*. y  o  O64*u0go 
1/ Ihandó  que  én  con  linéate  os  partnl&  delante  de  mi,  ptorqpe  mi^sojps.se 
«álterdn  en  ver  en  mi  predi^ncia  la  persona. que  cupo  en  Jevantanpe: tales 
imahi^des^'y 'aun  hareisblenque^en  este  pumo  09  partaii  desta  qiiiclíidjslq 
•deteneros  mas  en  ella  (!)•> 
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leñiáfl  titanif adtfü  contra  todo  derecho  y  tth>  •oétitra  todos  Voé ifiir  na  lese^kft  - 
)tóai  jr  el  i^ritibipe  re  Y«lia' de  aquella  geMb      (4)   ZariiafibHLo^ai»  ^  .  v  &  s^ 


por  tjUfmo  se  acordó  someter  las  diferencias  entre  los  reyes  de  Aragan  y, 

'i-       ■'■     •'■.      ■-•         -      ;■  ■     •,..  ..::.•_•::'::•:  y  ■'.■-■j!^  ^    .,"    «  •     .•  fí»./i)  ! 

d.e  Casulla  al  folio  y  decisión  de,  jueces  arbitros  nombrados  en  este  ultimo 
reino,  los  cja^les  deliberaron  C^Q  de  agosto,  14G1)  que  cesase  en  el  término 
de.lreíjita  días  la  guerra  que  el  castellano  hacia  en  Navarra,  dando  cada  cual 
en  rehenes  cuatro  fortalezas  para  seguridad  de  que  cumplirían  aquel  con- 
cierto. No  agradaron  al  principe  de  Viana  las  condiciones  de  esta  concordia, 
porque  vio  que  nada  se  habla  determinado  en  favor  suyo.  Hallábase  éste  no 
obstante  en  posición  mas  ventajosa  que  nunca:  parecía  haber  cesado  las  per- 
secuciones; vivia  en  medio  de  un  pueblo  poderoso  y  valiente  que  le  amaba 
con  delirio,  y  presen tábaseie  una  risueña  i  erspectiva  para  después  de  los 
dias  de  su  padre.  Mas  no  estaba  destinado  este  príncipe  á  gozar  de  ventura 
ep  la  tierra.  En  tal  estado  se  alteró  su  salud,  y  no  tardó  en  acabar  de  per- 
derla. La  enfermedad  de  que  adoleció  se  cebó  en  él  cruelmente,  y  después 
de  tantos  trabajos  y  amarguras  como  habia  pasado,  bíijó  al  sepulcro  en  23 
de  setiembre  (HGl),  á  los  40  años  y  algunos  meses  de  su  edad,  dejando  por 
h^edera  del  reino  deNavarra  ásu  hermana  doña  Blanca  y  sus  descendii  ntes, 
en  conformidad  á  los  contratos  matrimoniales  de  sus  padres  y  al  testamento 
de  SU  madre.  Le^ó  SUS  Uieaes  libres  á  sus. hijos  naturales  don  Felipe,  conde 
4e  Beaufort,  don  Juan  Alfonso  de  Aragón  y  doña  Ana  de  Navarra,  y  también 
se  fi^cordó  de  su  padre  mandándole  mil  florines  (1). 

Objeto  constante  este  principe  de  la  saña  de  un  padre  desnaturalizado,  y 
del  odio  de  una  madrastra  vengativa,  desafortunado  en  sus  empresas,  llama- 
do por  su.  nacimiento  á heredar  muchos  reinos  sin  llegará  poseer  ninguno, 
dptíído,  de  excelentes  prendas  personales,  de  dulce,  y  amable  trato,  apacible 
y  jnodesto,  attnqi4e  en.ooasipues  severo  y  melancólico,  y  alguna  irritable;  li- 
heral.y  magmfiCQ  siempre,  djido  al  estudio  de  la  filosofía  y  de  la  historia,  de 
au^dejó,  escritas  y  traducidas  obras  do  ulgun  mérito:  aipigo  de  los  poetas  y 

':■■■••■  I     .    '  ■  ■ 

j(l)   ladiCi^n,, y  aun  afiriAan, algunos  histó-  bradosipersonages  y  de  los  reyes  mismos, 

riadores  qu3,  la  enfermedad  de  esie  désven-  atribuye  su  muerte  á  enfermedad  natural,  y 

tfifáJo  principa  fiie  ocasibitadá  por  un  vene-'  Wun  ínrJitia'hA'beT  influida  en  «Uá  eisdi5gu8>« 

np  qufó  ie  habían  dado  en  la  r  prisioii,  ^pu^  y  desazón,  y  hasta. la  ira , de  ver  que  bpcha  la 

tapio,  ó  bacidndp  al  ipepos. recaer  las  sospe-  concordia  entre  los  reyes  de  Aragón  y  Gasti^ 

chas  de  este  crimen  en  su  ¿aacTráslVála  f  eiila  lid  tan  cotí  trai  'siis  dv  feo»,  y  «^  es^randa  sb* 

doña  Juana,  que  dicen  se  valió  para  ello  de  corro  cierto  de  Francia,  no  podia  él  susten- 

cicrto  médico  esirangero.  Aunque  no  es  in-  lar  aquel  Principado  y  dar  favor  á  las  cosas 

Vfr^siiBi  kj9st«t)  QP4Etioo>  %kn>iijdA  el;  carácier  de  QlavArra .  i}Qfm  .qimi^rf . ,.  Véase  ^^le^pn, 

delaa  pwrsQa4sque8a.l0.mo&iraron  maaene-  Anal., de  Navarra,  tpin.  IV.  p|,  S63.— 'Zuftta« 

mi^as,  yj9leii/sooQQQAqoe^  U.  persiguierooi)  Á^al.  Ub.  XVli.c*  34.— Lucio  Marineó,  fo^ 

DO  la  faaiLimo6.co»9>ca>a<la  iMÍllstiricada  coa  üo  lU.'- Alonso  de.  Palencia,  .Cn>a.  part^  IXt 

pruebas  pos  üi.Yfis.¿l.  cr^ista.  Gerónimo  da  Ck  jSI,— Abarca,  ,toi;Q..il*  pag.,  236.^-^TAD|;uáS| 

ahii;ita4.qufl.  aoiiabft  fii<disimttlar,  ni  callar  |a«  Qiat.  da  Mavarriia  p,'  34«« 

iaquezasDiioscrimenaada  l<Mina««i«MiMi  .•    ..   u^< 
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M  BnOKri  BE  ESPAÑá. 

bardos  de  su  edad,  poeta  y  artista  él  mfsmo,  mas  apropdslto  para  fes  traba- 
jos y  los  goces  tranquilos  de  las  letras  que  para  el  ejercicio  fie  las  armns  y 
par»  las  intrigas  poiiUcas  en  que  se  vió  envuelto,  falto  de  carácter  para  sos- 
tener con  perseverancia  ó  el  papel  de  victima  ¡nocente  ó  el  de  rebelde  c  >n— 
tra  un  pudre  injusto  y  rencoroso,  escitó  no  obstante  el  principe  de  Viana  por 
sus  desgracias  y  por  sus  virtudes  el  interés,  la  compasión  y  el  afecto  gene- 
ral  do  quiera  que  las  vicisitudes  de  su  vida»le  llevaron.  Su  muerte  fué  uní- 
versalmente  sentida;  mas  aunque  su  causa  era  justa,  Aragón  y  la  Espnña  ea 
general  no  perdieron  en  que  no  llegara  á  ocupar  el  trono  de  sus  mayores, 
porque  en  la  situación  crítica  en  que  entonces  España  y  Europn  se  encontra- 
ban, necesitábanse  en  los  tronos  almns  mas  fuertemente  templadas  que  Ih  de 
principe  Carlos.  Tal  era  la  de  su  hermano  Fernando,  y  las  cosas  se  combina* 
ron  de  modo  que  sucediese  ast,  como  luego  babiemos  de  ver  (1). 

Después  de  la  muerte  del  principe,  y  ardiendo  todavía  la  guerra  en  Na« 
varra  á  pesar  de  los  anteriores  tratos,  apresuróse  el  rey  don  Juan  á  hacer  re- 
conocer y  jurar  en  las  cortes  de  Calatayud  (que  eran  continuación  de  las  de 
Fraga  y  Zaragoza)  como  heredero  del  reino  ¿  su  hijo  Fernando,  habido  en  la 
reina  doña  Juana  Enriquez  de  Castilla.  A  pesar  de  la  tierna  edad  del  principe, 
que  no  tenía  entonces  diez  años  cumplidos,  empeñábase  su  padreen  hacerle 
también  gobernador  y  lugarteniente  general  del  reino,  alterando  por  esta  vez 
ó  dispensando  en  las  leyes  de  la  monarqjuia,  según  las  cuales  no  podian  los 
príncipesprímogénitosejercer  jurisdicción  civil  ni  criminal  hasta  los  catorce 
años.  Pero  halló  en  esto  tal  oposición  en  los  aragoneses,  queconvencido  de  la 
imposibilidad  de  doblegarlos,  tuvo  que  desistir  de  su  propósito.  Envió  des- 
pués á  la  reina  con  el  hifante  á  Cataluña,  para  que  también  allí  fuese  jurado 
como  primogénito.  No  hubo  diflcultad  por  parte  de  los  catalanes  en  procla- 
ttiar  al  principe  don  Fernando  como  sucesor  de  la  corona,  antes  bien  lo  de<- 
seaban,  puesto  que  se  había  pactado  en  los  capitules  de  Víllafranca  para  el 
caso  en  que  el  de  Viana  falleciese,  y  asi  se  ejecutó  después  de  jurar  el  prín« 
cipe  guardar  los  fueros  y  usagesde  Cataluña  (noviembe,  14^1).  Mayor  diíl* 
Cuitad  hubo  en  adm  tir  á  la  reina  en  Barcelona ,  porque  la  tenían  por  rouger 
artificiosa  y  do  intriga,  y  la  miraban  como  la  autora  de  lodos  loa  males  aa* 


(I)   Aeerea  det  cárletef  y  ¿uatíáades  det  Ber  riüuch&s  pártientaridaéeft  ñé  ta  vida  f 

príncipe  de   Viana  pueden  Terse,  Gonzalo  eoslumbres  de  este  principe^  en  la  visita  qa« 

García,  en  Nicolás  Antonio,  Biblioteca  Vetos,  hito  al  monasterio  do  San  Ptécído  de  Siciiia^ 

tom.  11^  p.  asi;  Lucio  Marineo  Siculo,  en  las  donde  aquél  vifié,  y  de  qvien  contaban  loa 

¿osas  memorables  de  Espafta,  p.  400;  Zurita,  monges  muchas  anécdotas  quo  te  habiaa 

en  el  libro  arriba  ciudo,  c.  SI;  Quintana,  Vi-  con^rtado  tnwtieiooaiiiieata  mu  da  «a  lifk 

iia  daMpaA<ilM6élebres.^ZiiriUattdaaa«  datpttéa» 
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teriores,  y  recelaban  que  fuese  causa  de  otros.  Al  í!n  prevaleció  el  dfctamail 

de  los  que  opinaban  por  recibírJa,  y  se  consintió  en  reconocerla  como  lutora 
del  príncipe  y  lugarteniente  general  del  rey.  No  contenta  con  esto  aquella 
muger  enérgica,  vigorosa  y  hábil,  pretendió  que  se  alzase  al  rey  don  Juan  su 
maridóla  inhibición  de  entrar  en  Cataluña  que  se  le  habla  impuesto  por  el 
tratado  de  Villafranca.  Ademas  de  otros  medios  que  para  esto  empleó,  pre- 
lentósc  un  dia  en  la  casa  dé  la  diputación,  hizo  su  propuesta  á  los  diputadost 
ydíjüles  resueltamente  que  de  alli  no  se  saldria  hasta  obtener  respuesta  favo- 
rabie.  La  mayor  parte  se  inclinaron  á  complacerla,  con  lo  cual  procedió  á  ha- 
cerla misma  demanda  al  consejo  de  los  Ciento  :  alli  se  estrelló  toda  la  habili- 
dad de  la  reina  contra  la  invencible  obi^^tinacion  de  aquellos  inflexibles  conse- 
jeros: la  prohibición  de  recibir  al  rey  don  Juan  en  Cataluña  quedó  confir- 
mada. 

Agregóse  á  esto  que  el  pueblo  de  Barcelona,  en  quien  se  mantenía  vivo 
el  amor  al  desgraciado  príncipe  de  Viana  y  el  odio  á  sus  perseguid  ore»,  co- 
menzó á  divulgar  que  se  habla  visto  circular  por  las  calles  de  la  ciudad  la 
sombra  del  príncipe  Carlos,  pidiendo  venganzi  contra  sus  desnaturalizados 
asesinos;  reforianso  prodigios  y  se  ccntaban  milagros  que  hacia  sa  sepulcro» 
y  llegaron  á  reverenciarle  por  santo,  como  si  le  hubiera  canonizado  la  Igle* 
8ia.  Los  hombres  políticos  esplotaban  esta  predisposición  del  pueblo  contra, 
los  causadores  de  las  desgracias  de  su  amado  principe,  y  en  su  aborre^^ 
oriento  al  rey  tuvieron  pensamiento  de  ir  inclinando  la  gente  popular  hasta 
acabar  con  la  monarquía,  si  menester  fuese,  y  constituirse  en  república  al  mo- 
do de  las  de  Italia.  La  reina  por  su  parte  trabajaba  también  con  su  natural 
astucia  para  atraer  á  su  partido  las  gentes  de  Barcelona  y  de  los  pueblos  do 
aa  comarca. 

En  tal  e.-'tado,  comprendie  ndc^l  rey  Luis  XL  de  Francia,  el  príncipe  mps 
políiícodeeu  tiempo,  pero  también  el  mas  ladino  é  insidioso,  el  gran  parti- 
do que  podia  sacar  de  las  discordias  y  disidencias  del  rey  de  Aragón  con. los 
catalanes  pora  sus  proyectos  sobre  la  Navarra,  para  los  cuales  se  previno, ca- 
cando á  su  hermana  Magdalena  con  el  hijo  de  doña  Leonor  condesa  de  Foix, 
comenzó á  poner  en  juego  su  doble  pulilíca  negociando  con  el  rey  don  Juan  II* 
do  Aragón  que  solicítnba  su  alianza,  y  atiz  indo  al  propio  *¡empo  por  bajo  do 
cuerda  en  Cataluña  el  fuego  de  la  insurrección ,  ofreciendo  á  los  rebeldes,  el 
apoyo  de  la  Fiumcia.  No  le  fué  sin  embargo  fácil  al  francés  sorprender   á  los 
previsores' catalanes,  y  no  alcanzó  de  ellos  sino  una  respuesta  vaga  y  un  tanto 
fria.  El  ubjeto  de  Luis  XI.,  hasta  tanto  que  él  pudiese  apoderarse  por  sucuen-* 
taidei  reino, de  NavanM,  era  qué  heredase  esta  corona  el  conde  Gastón  da 
Foix,  ycrrto  del  mónitfca  aragonés/ pero  francés  de  nacimiento  y  adicto 
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.  tcx^mw^*  los  ír)ter/5spfi  íí  la.Frwcb,  y  y»  deiido  Imnedltto  suyo 
cipíp  la  pjrcu/í§tpnpia  de  ijw^  |a  pnnijosíi  dofia  Planea,  heredera  legitkna  de 
aquel  relqp  pomp  Iijja  ipayOf  dcjf ey  doR  Juan  y  de  la  difunta  dooa  Blanca  do 
Navaf  ra,  reina  propietaria  de  aquel  estado,  sufría  también  Jas  rencorosas  iras 
de  su  padre  y  de  su  madrastra,  y  había  si«áo  envuelta  en  la  nífsma  proscrip- 
ción que  el  príncipe  de  Viana  su  hermano,  i  quien  había  sido  siempre  adicta. 
Con  el  propio  encono  la  miraba  su  hermana  doña  Leonor  condesa  de  Foix,  á 
quien  su  padre  habla  prometido  la  sucesión  de  Navarra  para  después  de  sus 
dias,  y  con  cuyo  hijo  había  casado  la  hermana  del  rey  de  Francia  Luis  XI.  Con 
estos  elementos  llegó  á  negociarse  un  tratado  entre  Luis  XL  de  Francia  y  don 
Juan  n.  de  Aragón,  en  que  prometía  aquél  aParagonés  ayudarle  á  espulsar 
de  Navarra  las  tropas  de  Castilla,  con  tal  que  éste  se  comprometiera  á  dejar  Ja 
corona  de  a^iel  reino  después  de  su  muerte  á  su  yerno  Gastón  de  Foix,  y  á 
que  su  hija  doña  Bbnca  fuese  puesta  e«  manos  de  su  hermana  la  condesa 
doña  Leonor.  Don  Juan  aceptó  ^n  convenioque  cuadraba  grandemente  ásus 
■  miras,  y  el  tratado  se  firmó  en  Olite  (12  4e  abril,  t4C2).  obligándose  el  ara- 
gonés á  pagar  al  de  Francia  dosc  entos  rail  escudo§de  pro  para  el  {sostenimien- 
to de  setecientas  lanzas  francesas  que  debían  e/Urar  ¿  su  servicio  ,  y  empe- 
ifiando  para  este  pago  las  rentas  de  los  CQn^pdos  de  ppseUpn  y  Cerdaña  (i). 
La  desgraciada  doña  Blanca,  víctima  de  estqs  Ka^QS»  qi^e  d^sde  la  prisión 
de  su  hermano  el  de  Viana  se  liiiiiqíba  tap|bien  comopr^ssa  en  poder  del  rey 
'  Sú  padre,  fué  avisada  pjr  osle  en  e|  CtnsCjIÍQ  de  Qlüe  pa^ra  que  ^e  pne^ioraseá 
'  ir  con  él  á  Francia,  donde  habían  de  v^rse  pon  fiq^el  |rey,  porque  tenia  con* 
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certado  casarla  con  su  hermano  el  duque  de  Qprry.  Doña  I^lanca,  que  habla 
traslucido  ya  el  verdadero  objeto  de  aqpel  viajs:e,  le  resistió  con  cuanta  ene«» 
giá  pudo;  pero  su  desnaturalizado  padre,  cerrando  el  corazón  á  todo  natiiral 
sentimiento  y  los  oídos  á  todas  las  súplicas,  determinó  llevarla  por  la  foeria, 
y  arrancándola  de  ios  dominios  que  debía  poseer  un  dJa  traspuso  con  ella  los 
montes  y  la  condujo  á  los  estados  del  de  Foix.  En  Roncesvniíes  tuvo  forma  la 
desventura  a  princesa  de  protestar  contra  la  violencia  que  se  le  hacia,  y  ea 
San  Juan  de  Pie  de  Puerto  dio  sus  poderes  ai  rey  de  Castilla,  al  conde  de  Ar- 
mañnc,  al  condestable  de  Navarra  y  á  otras  varias  personab  para  que   por 
cuatquier  medio  procurasen  su  1  bertad,  y  tratasen  su  matrimonio  con  cuul- 
quier  rey  ó  príncipe  que  les  pareciese,  Dcs^iués,  convencida  de  que  iba  á  ser 
entregada  á  sus  enemigos,  temiendo  ya  no  solo  por  su  reino  sino  por  su  vi* 
da»  y  viéndose  en  tan  triste  situación  y  tan  desamparada  do  lodoa,  tomó  el 

(I)    Petilot,  Colección  de  llemoriasrelati*  |>J^ni|iu<leGo|Dl«es»l}ist.del.o««1l.t.IL-« 
tM'iU  Historia  de  Francia,  iom.  XI.  SU.*  ZÓiiU» loaL Ub.  ij^VILf^f^i^, 
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perUdcH  eft  poote  ábscspcrado,  en  parte  allómente  iieróTco  y  generoso ,  de 
recurrir  al  imsi)]0)<ie.flFOÍent^{»s  afrent'i  habin  recibido,  al  espo-o  que  la  ha* 
bia  repoíüado,  ííl.ney  Enrique?  IV.  de  C  stiHa«  cediéndole  sus  derechos  al  rei- 
no de  Navarrnt,  y  escribiéndoie  una  sentida  carta  (50  de  abril,  140^),  que  co« 
mo  dice  un  escnior  español,  «no  puede  leerse,  aun  después  del  trascurso  de 
,  tanto  tiempo,  sin  que  se  enterneíca  el  corazón  mas  duro.i  En  ella  le  rccor- 
d;-b  (  los  antiguos  v  ncul)s  que  los  hablan  unido,  las  c  ilamidadcs  que  después 
Ja  habinn  agobiado,  el  intenís  que  siempre  habia  mostrado  hacia  su  hermano 
el  principe  de  VinnH,  y  que  conociendo  el  triste  fin  que  la  aguardaba  quería 
renunciar  en  él  lodos  sus  derechos  here<Htar¡os,  privando  de  ellos  ó  sos  en- 
carniz  )do>s  enemigos  el  conde  y  la  condesa  de  Foix.  Pero  aquel  mismo  día 
fué  la  inrciiz  llevada  al  castillo  de  Orthez,  donde  la  encerraron,, y  donde  des- 
pués de  muchas  vejaciones*  y  padedrmlenios  murió  envenenada  por  su  her- 
mana doña  Leonor  (I). 

Entretanto  en  Bai-celona  habíanse  ido  enconando  los  ánimos  y  exacer- 
bándose cada  día  los  dos  partidos*  el  enemigo  de  la  reina  y  del  rey,  y  el  qad 
aquella  con  su  maña  y  su  astucia  habia  sabido  granjearse,  aunque  siempre 
menos  niuneroso  queel  de  sus  contrarios.  Atribuíanle  proyectos  y  designios 
capaces  de  exasperar  á  corazones  y  espíritus  menos  nredispuestos  á  ia  insur- 
rección, y  temerosa  ya  la  reina  de  un  próximo  rompimiento  tuvo  por  pru- 
dente retirarse  con, su  hijo  al  Ampurdan,  contando  con  prevalerse  de  los  va- 
sallos de  Remenza  que  andaban  alborotados  en  rebelión  contra  iu$  señores* 
No;  tardó  en  salir  eo  su segtií  míenlo  un  cuerpo  de  milicia  catalana,  mandado 
por  el  conde  de  Pallas,  que  inmediatamente  puso  cerco  á  to  plaza  dé  Gerona» 
donde  lu  reina  se  habia  retaglado.  La  poca  resistencia  que  hallaron  en  una 
de  las  puertas  las-faollitó  la  entrada  en  la  ciudad  después  de  haberla  fuerte* 
1  mente  combatida  por  varias' partes;  Recogióse  entonces  la  reina  á  la  torra 

(I  de  Gironella^  donde  desplegó  uncwenergia  varonil,  una  intrepidez  y  ehtereza 

0  de  ánimo  que  dejó  maravílladosii-  todos.  E  la  alentaba  con  su  presencia  y  coa 

.  ii  su  ejemplo  á  sus  defensores,  inspeccionaba  en  persona  todas  las  obras;  acu* 

^1  día  á  los  mayores  peligros,  y  ni  la  amedrentaban  los  Uros  de  lombarda  que 

.f  sin  cesar  disporaban  loa  sitiadores,  ni  la  abatía  la  situación  de  su 'tierno  híjo 

m  4on  Fernando«que  pon  taatrístesauspicíos  comenzaba  una  carrera  que  des- 

¿I  pues  habia  de  ser  tan  gloriosa.  La  gente  del  conde  de  FhiHás  llegd  á'  penetrar 

gi  por  una  mina  hasta  ell  fondo  deleastlllo,  mns  sintiéndolo  ios  de'dentro,  fo- 

^         gucadospor  la  reina,  lanzúronsa  (Uñosamente  sobré  ie^mlñaéores,-  y  después* 
de^in  iierril>lecoini)iitalp%vecbaaai^n  con  gran*  pérdida  y  daBbb    ' 

1^  (1)  Aleson,  Anal.  deNar.  t.iy.  p.  8?0  I   br^a*  de  Bello  Navtriensi,  lU».  Lo»l»  . 
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Informado  el  rey  doH' Juan  de  b  apurada  sítuacfon  de  so  esposa,  envió 
en  su  socorro  á  su  hijo  bartardo  don  Juun  de  Aragón ,  ¿  quien  había  hecho 
arzobispo  de  Zaragoza,  con  algunas  compañiiis,  y  él  mismo  le  siguió  de  cerca 
con  un  pequeño  ejército;  pero  una  hueste  considerable  de  insurgentes  que 
3alió  de  Barcelona  le  cortó  el  paso,  y  tuvo  que  retroceder  una  noche  desde 
Tárrcga  á  Bahgucr.  Cundió  rápidamente  la  llama  de  la  insurrección  en  Ca« 
}aluña,  y  la  reina  aislada  y  abandonada  hubiera  tenido  que  sucumbir  sin  el 
auxilio  del  monarca  francés  Luis  XI.  Este  principe,  á  quien  convenía  mos-- 
trarse  fíel  cumplidor  del  tratado  de  Olite,  envió  al  rey  de  Aragón  ías  scte« 
cientas  ¡anzas  prometidas  al  mando  de  su  yerno  Gastón  de  Foix.  Con  la  en- 
trada de  los  franceses  Figueras  y  otras  pinzas  se  redujeron  á  la  obediencia 
del  rey.  El  conde  d,e  Palias,  sitiador  de  Gerona,  levantó  el  campo  abandonan- 
do la  artillería.  Ubre  la  reina,  adoptóla  i^olitiea  déla  generosidad,  concedien- 
do un  indulto  general  á  todos  los  que  hablan  hecho  armas  contra  ella,  y  ai  día 
^igi^í ente  llegó  el  conde  de  Foíx^  Pero  los  gefes  de  los  insurrectos,  lejos  de 
someterse  viéndose  hostigados  á  un  tiempo  por  el  de  Foix  y  por  el  rey,  ape- 
laron al  recurso  d»  los,  catalanes  en  los  casos  desesperados,  á  la  leva  ó  lla^ 
pnamlento  general  de  to^osJosi  hombres  del  Principado  de  catorce  años  ar« 
riba,  y  usaron  de  este  recurso  contra  su  propio  soberano  como  quebrantador 
á^  las  leyes  y  de  las  libertades  de  su  patria.  Un  monge  fanático,  fray  Juan 
Cristóbal  GuaIbc|S,,acabQ  de  sublevar  al  pueblo  predicando  que  era  lícito  de- 
poner al  príncipe  que  des>iojaba>al  pueblo  de, sus  derechos  y  libertades;  que 
jps  vasallos  p0|diar<  lícitamente  alearse  contra  el  que  los  tfí'an izaba  siti  incur- 
rir.en  la  nota  de  infidelidad;  con  otra^  semejantes  doctrinas,  que  se  esforzaba 
^n  prpbar  con  palabras  de  los  divinos  li.bros,  añadiendo  que  los  reyes  de 
Aragón, solo  eran  señores  de  Cataluña  mientras  guardaran  sus  leyes,  consti- 
tuciones y  usages,  según  lo  juraban  antes  de  ser  reconocidos  como  condes 
de  Barcelona,  y  dejaban  de  serlo  cuando  quebrantaban  aquellos  juramentos 
y  condiciones,  quedando  la  república  en  libertad  de  elegir  á  quien  quisie- 
se (1)*  Con  tales  doctrinas  y  predicaciones,  tan  opuestas  á  las  máximas  mo- 
nárquicas que  en  aquellos  mismos  tiempos  regían,  acabó  de  inflamarse  aquel 
pueblo  ya  harto  dispuesto  á  la  insurrección;  el  rey  don  Juan  y  su  h'jo  don 
Fernando  fueron  declarados  enemigos  de  la  república,  y  dejaron  los  cátala* 
nes  dé  prestarles  obediencia  y  fidelidad. 

Necesitando  sin  embargo  un  appyo  .para  resistir  á  los  dos  reyoá  de  Ara* 
gon  y  de  Francia,  lejos  de  constituirse  en  república  como  algunos  á^tes  ha-' 
bian  pensado^apelaroQ  «al  principio  de  legitimidad,  y  teniendo  presente^üo 


Enff^  'fV«  ■  éér  CébMa.  üiñi  tan  ^ prd^irto '  de^idoí^de  F^r^n^o  U-^á^  Ar&eon» 

ofreciéronla  la  s«/b6ranía  del  Priricipadov  y  le<proc|a/DajroO:Cpnde  df^.Barce^ 
lona  (II  de  agosto,  1462),  ¿  reserva  del  Juramento  que  había  de  pres.iar.de 
gudíd  .rícíT^üá  consttuciones  y  di^ribs.  Ya  óntes  liabian  hephq  ofrecimientos 
i  Luis  XI;  de  Francia;  pero  esteiiAbíl*  y.políticppi^íncípe,  q  '^  ep  vei;  <^e  sfa-' 
aarsecomo  Cai-lO-Mogno  poreslender  el  teiHítoripfn^ncííS.cic.este,  ladode  los 
Pirineos,  Cuidaba  mas:  de  reducirle  ó. sus  na  tura  Ijes  líniiles,  y  esperando  á  que 
los  reyes  de  Aragón  se  dcbijitpran  y  enfjaquecioran  tenia  puesto  el  pensa- 
miento de  agregar  á  la  corona  fnincosa  la  Cerdañay  el  Rosellon,  no  hizo  cara 
á  la  oferta  de  los  catalanes.  El  indolente-don  Enrique  de  Cabilla  vaciló  tam- 
bién on  poco  «antes  do  dar  la  reiípuesta  de  aceptación  á  los  embajadores  de 
Catalmla  que  fueron  á  brindarle  con  el  señorío  del  Principado.  Al  fin  la  ina- 
yória  dé  su  consejo  le  movida  decidirse;  y  enviando  primero  "¿  Juan  de 
Deaumont,  prior  de  Navarra,  y  á  Juan  de  Torres,  caballero  de  Soria,  con  un 
pequeño  ejército  en  aui^tlio  de  los  catalanes,,  despachó  después  embajadores 
¿  Barcelona  para  que  prestasen,  y  recibiesen  mutuamente  en  su  nombre  los 
jara  m  en  tos' que  se  acostumbraba  tomar  á  los  condes  de  Barcelona,  cpmp 
asi  se  verificó  (15  de  noviembre,  146*2). 

*    Alentáronse  mas  con  aquel  apoyo  ios  catalanes  á  resistir  ¿  su  propio  rey 
don  Juan  de  Aragón;  pero<Ias  tropas  de  este  monitrca  y  las  dQ,  au  hijo  el  ar-« 
zobispp  do  Zaragoza;  más  disci  jolina  das  que  las  de  los  insurrectos,  se.  iban 
apoderando  de  varias  plazas  y  ciudades.  El  de  Folxy  sus  franceses,  ávidos 
de  pillaje,  ardían  en  deseas  de  entrar  en  la  opulenta  capital  del  Principado^ 
V  el  rey  de  Aragón  accedió  por  darles  gusto,  aunque  no  de  buena  voluntad, 
¿  poner  cerco  á  Barcelona.  Componíase  el  ejército  real  de  diCfzmU  hombres; 
contaban  los  de  la  ciudad  con  cinco  mil  combatientes.  Mostraron  estos  al  rey 
de  una  manera  enérgica  y  ruda  lo  poco  .que  les  imponía  el  cerco,  matando 
tin  rey  de  armas  que  aquel  les  habla  enviado.  Un  nuncio  apostólico  quet  ala 
misión  del  papa  para  mediar  é  interceder  en  tan  lastimosa  guerra  halló  tan 
endurecidos  á  los  barceloneses,  que  por  toda  respuesta  le  dijeron,  que  cono- 
ciendo la  astucia  y  la  malicia  del  rey  don  Juan  estaban  todos  resueltos  á  pe- 
recer iá  fuego  y  á  filo  de  espadaí  antes  que  tolerar.su  crueldad.  No  los  aba-" 
tió  tampoco  la  llegada  de  ocho  galeras  francesas  á  aquellas  agua»  en  auxilie» 
del  aragonés.  La  crudeza  del  invierno  obligó  por  último  á  éste  á  levantar  el 
cerco  al  cabo  de  veinte  días.  Vengóse  don  Juan  de  Aragón  sobre  la  desgra- 
ciada población  de  Villafranca  que  tomó  por  asalto*  degollando  cuatrocientos 
hombres  que  se  hablan  refugiado  á  la  Iglesia.  Tarragona,  á  pesar  de  sus  Tuer- 
teS' muros  romanos,  temiendo  el  furor  y  la  venganza  de  los  franceses  si  la 
entraban  por  combate»  se  dio  tambieii  á  partido  f  se  entregó  al  rey,  Saciase 
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dieodo  de  Vista  ^(^Incf^l  negddo,  00  %p9dMbáMi»Bték4e  lp3  condados 
de  Roscllonl  y  Cérdafia.  ^^'      '    '   • 

Faltó  en  lo  mas  crítico  dé  esttf  gtíetta-i  Ms  catatanes  <el  inMdl  é  Ino»- 
sccnente  rey  dé  Castilla.  No  había  sido  nunca  nay  eflcaiel  appyo  que  les 
había  dado,  y  el  astuto  don  Juan  de  Aragón  había  hecho  penetrar  sasinfUien* 
ciasen  los  consejos  de  aquel  débil  monarcsi  hasta  llegar  áesiablecer  con  él 
una  tregua,  aunque  de  pocos  dfas  (enero,  1463).  Las  conferencias  qoe  laege 
se  tuvieron  en  Dayona,  y  las  vistas  qoe  en  las  márgenes  del  lUdasoa  se  cele- 
braron entre  los  reyes  de  Francia  y  de  Castilla  (I),  acabaron  de  separar  al 
casteüano  de  Ja  causa  de  los  insurrectos  de  Cataluña.  Mas  no  por  eso  cedíe« 
ron  aquellos  un  ápice  en  su  obstinada  rebelión.  Sé  «a  «laclms  ocasiones  lia* 
bian  dado  pruebas  loscatalanes  del  tesón  con  que  abranbaa  f  defendían  iia 
partido,  en  esta  mostraron  hasta  qué  fMinta  eren  capaces  da  lleiuir  a»  Áoflesi- 
ble  temeridad.  Duros  y  tenaces  los  naturales  de  aquel  reino,  amantes  de  |^ 
bertad  y  de  independencia,  perene  podiendo  ni  proclamanla  i|i  ^aastexkerla 
por  si  solos  contra  tan  inmediatos  y  poderosos  enemigos»  antes  ^pe  sooie* 
terse  al  rey  de  Aragón  optaron  por  reoiirriré  otra  bandera  é  lavocar  otro 
principe  que  reemplazara  al  de  Castitia,  y  buscando  á  quién  ofrecer  (sl.aea/ario 
del  Principado ,  acordáronse  del  infante  don  Pedro^^condeslaMe  de  Portagal, . 
que  era  meto  del  oénde  de  Urgel,  y  descendiente  de  laaa^wa  «ftínastía  de 
los  condes  de  Barcelona*  Parecióle  buena  ocasioné  aquel  ayeniu^^p  prío* 
cipe,  desheredado  en  aquel  netno,  para  bascar  veniara  •€#  jpai$  eMraño,  y 
respondiendo  sin  vacHar  á  la  primera  invitación  y  liamaxnlento.  se  embarpó 
desde  Ceuta  donde  se  hallaba  con  unos  pocos  cabelienos  que  se  deter^iaaroa 
¿  seguirle,  pero  sin  armada,  sin  gente,  sin  dinero,  y  sin  consultar  al  rey  de 
Portugal,  su  primo,  y  arribando  á  Haroeiona  (21  de  enero,  1464),  y  recibido 
el  juramento  desús  nuevos  subditos,  tomó  arrogantemente  <ei  titulo  de  rey 
de  Anigon  y  de  Sicilia,  qué  él  castellano  había  tenido  al  menos  la  modestia 
*  de  no  aceptar. 

Comenzó  él  portugués  á  desempeñar  su  oficio  de  rey  con  masdej^emba- 
razo  y  resolución  de  la  qtje  muchos  hu})}eran  querido.  Abolió  eicousojo  del  1 
Principado,  instituido  desde  la  primera  ret^iiOn,  eos  ttgó  algunos  desórdenes 
y  delitos  graves,  puso  coló  ár  los  escesivos  tributos  y  exaccioníís  con  que  los 
dé  la  dipuincíon'teiiian  agobiado  y  oprimido  el  pir  bio,,  y  tomó  sobne  sí  cl 
gobierno  de  la  ciudad.  Pero  entretanto  el  rey  don  Juan  de  Aragón,  y  de  Ma-* 
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(I)   De aqudlas  eonferenciasi  y  de  estsÉs   ké hfciefronilawiaQS oaenta  en elnetaai^da 
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cícridosfc  dücñb  dtí'las  |*íh2^^^ 

Sin  qiie  lé  CostáplBÍ%ráftd'cí  .áae'nliííkís  deftiem^o^  d^  gQOte  .x<\í|dí^,erQ,  todo 
esto  dcspiiesdeátón'rfói*  á'lasípontcraa'deCaítídikíiyó  ^(J{0í^^^  y  dqs- 

pucsdéhabci'  heblitf  á.^  hijo  dorrf<íi^atidb.lugaptcnVc.|^to^ffcaoral  do  reino 
antes  de  los  catolicé' áfiés,  solo pa4»a icftié íwdlopa  autorUqrla qwo sa orclenára 
en  las  cóft^s'dé  íarágrozar  que  téi>N  oonvocadasL  En  la  r^i).di<íic^.n  doW'da, 
que  le  había  costado  fós  trabajos  y  dí&|)0ndios  de  un  sitio»  qsó  ejj.r€;y  con  mu- 
cha demeñ'óiá  de  fa  víéloHá,  cófffliWfé  !<»•  privilegios  dn?  t»  ciudad,  y  trató 
con  mucha" cdnsíífei^acroh  á  !o$  háWtawes  á  quienes  el  haml?re  tjenia  extenua- 
dos. En  lo  gerieráfusaba  de  generosidad  con  los  qu$  sale  ^on^etian,  Habicn-. 
dose  reducido  á'sú  otredlerYCia  Juan  de  Beaumont,  prior  4^  Navarra,  ep  Villa- , 
franca  de)  t^anddt^sdón-suséomipaftíasde  gente  de  aripas,  .rpcil)i(ü  ¿i  merced 
af  prior  y  á  todos  su^  parientes  y  servidores  o^varrQis,  gataj  nc^,  arQ^oneses 
y  castellanos  ijiife  habiaii  seguido  al  príncipe  de  Viana  y  hecho  arpi^^s  contra 
cí  rey 'y  ía  reina.  A  Fgo'rtaí  severo  coBlxixin  Jaioi^  de4r?,§^pn,  que  se  hf^bia 
rebelado  contra  el  rey  en  su  baronía  de  Árenos,  vencidQqye  Icj  hubo  don 
Jhan  y  ápoderádbse*  desa  baronfa,  'mandó  f  n<:©rí;i!irlfi  en  el  castillo  de  Játiva 
y  íaTli  estuvo  hasta  que  muríó^Un*  trrolado  de  qopC9rdja  que  $P  {ivsentó  con  e\ 
r^y  dod  Juan,  el  conde  y  la  condesa  de  FoU».  y  W^  f^Teg  y  caudillos  délos 
Ijiamontcses,  en  que  se  acordó  restituirá  éslos^sgp&tiJIog,,  villas  y  patrimo- 
nios, juntamente  con  un  indulto  genenal  pj^ra  todos  los  que  habian  seguido 
Ta  parte  del  principe  don  Carlos  y  d«  don  £l  Blane^,,  (},ejQ  ^1  monarca  aragonés 
Ubre  y  desembarazado  por  la  parte  de  9^9varrap  y,  en  aptitud  de  atender  con 
mas  desahogo  ala  guerra  de  Gataluñq^    ^  . 

Hacíala  con  actividad  on  su  nombre  e)  arzobispo  ^^  Zaragoza  su  hijo  bas- 
tardo, y  también  el  Infante  don  Fernando,  niñoíje  trece  años  entonces,  en- 
sayaba con  fruto  sus  primeras  armas  en  p^tfi  Ii^chP  contra  los  catalanes  rebel- 
des á  su  padre.  Iba  él  joven  príncipe  en  soporro  del  conde  de  Prades  que  si- 
tiaba á  Cervera,  cuando  se  halló  en  un  luga  r  U/am^ido  Prpdos  del  Rey  con  don 
'Pedro  de  Portugal  que  se  decia  rey  de  Aragón,  y  ^us  compañías  de  catala- 
nes, navarros  y  cíastellanos,  y  algunos  auxiliaras  barg^oñones,  Trabóse  alli  la 
pelea  (febrero,  1488),  y  después  de  hab,ej(¡i  íjpüohutijla.?!  (te  Portugal  con  deses- 
perado esfuerzo,  vencidas  y  destrowMj^^. Wí  M*QP9^  Wf  la^  deJ  joven  Infante 
de  Aragón  y  del  conde  de  Prades,  huyó  aquél  á  favor  de  la  oscuridad  de  la 
noche,  quedando  muchos  prisionera  eín  -pode»  de  los  aragoneses.  Desde  este 
,  suceso  «anota  al  coi^destabie  de  Pprlugail  melancólico  y  desanimado.  Pedía 
y  esperaba  socorros  del  rey-de  Portugal  fittprilí|iQ«  P^ro  ¡este  soberano  cuida- 


Inpooo  de  íiitroreeef  i  qiitoritt  «nmMicla  al  conaetanlfMNafB  naMa  tMlMd 
i  Cataluña  dejándole  comprometidp  en  la  gufitn  de  Afrij?^  Entretanto  la  can- 
ea de  los  catalanes  disidentes  Om  da  calda.  Práqtico,  esperimentado  y  polili- 
eo  don  Joan  de  Aragón  y  de  Nayarra,  ala  precipitarse» .  sin  comí  ruiueter 
grandes  batallas,  iba  poco  á  poco  combatiendo  y  ganando  ciudades  y  aser- 
rando el  terreno  que  conquistaba.  El  castillo  de  Amposta  se  le  rindió  al  cabo 
de  ocho  meses  de  asedio  (21  de  junio,  140G).  Parecía  que  todo  el  Principada 
estaba  próximo  á  caer  bajo  el  dominio  de  su  antiguo  y  legitimo  rey,  cuande 
acometió  á  don  Pedro  de  Portugal  una  grave  enfermedad  deque  sucumbió 
á  los  pocos  dias  (29  de  junio).  Túvose  por  muy  cierto,  dice  el  bistoriadoí 
aragont^s,  que  le  fueron  dadas  yerbas  (1).  Este  principe,  á  quien  nada  suco* 
dio  prósperamente  desde  que  arribó  á  Cataluña,  nombraba  en  su  testamento 
heredero  de  unos  reinos  que  él  no  habia  poseído  ai  príncipe  don  Juan  su  so- 
brino, primogénito  del  rey  don  Alfonso  de  Portugal.  Después  del  falleci- 
miento del  portugués  rindióse  ¿  don  Juan  de  Aragón  la  importante  plaza  y 
castillo  de  Tortosa  (15  de  Julio),  mientras  su  yerno  el  conde  de  Fuix  se  apo- 
deraba de  Calahorra,  se  enseñoreaba  de  la  mayor  parte  de  Navarra,  y  poma 
cerco  sobre  Alfaro* 

Aunque  las  cosas  marchaban  con  tanta  prosperidad  para  el-  rey  de  Aragont 
todavía  tuvo  la  política  de  diover  tratos  con  los  insurrectos  catafanes.  Pero  és* 
tos,  tan  tenaces  y  duros  en  la  adversa  como  en  la  próspera  fortuna^  no  solo 
desecharon  altivamente  las  proposiciones,  sino  que  habiéndose  atrevido  dos 
ciudadanos  principales  de  Barcelona  ¿  hablar  de  transacción,  fueron  pública- 
mente decapitados  por  orden  del  consejo  4e  la  ciudad.  Negóse  la  entrada  i 
los  embajadores  que  con  el  propio  objeto  enviaban  las  cortes  de  Zaragoza,  y 
dióse  orden,  para  que  se  rasgaran  en  su  presencia  los  pliegos  que  llevaban. 
En  su  furor  de  resistencia,  y  dispuc^stos  ios  catalanes  á  darse  otro  cualquier 
rey  que  no  fuese  el  suyo  propio  contra  quien  una  vez  se  habían  rebelado, 
brindaron  con  la  corona  á  Renato  el  Bueno,  duque  de  Ánjou,  antiguo  pre- 
tendiente al  reino  de  Ñapóles,  y  hermano  de  Luis  de  Anjou,  uno  de  los  com- 
petidores al  trono  i  e  Aragón  en  la  vacante  del  rey  don  Martin,  y  de  los  dése- 
diados  en  el  Compromiso  de  Caspe.  El  odio  inveterado  déla  casa  de  Anjou  á 
la  de  Arngon,  la  presunción  de  que  apocaría  á  Renato  el  rey  de  Francia  su 
primo,  la  prox.midiid  de  la  Provenza,  país  enteramente  devoto  del  de  Anjou, 
la  circunstancia  do  tener  éste  un  hijo  que  pasaba  por  el  mejor  caballero  de  su 


(1)    Zurita,  Anal.   lib.  XVIII.  a.  7.— I^a  ea  tal  caso  debió  obrar  el  tósigo  con  lo  agudo 

CtCütr  (Hisi.  g.neral  de  Portugal)  dice  haber  y  rápido  de  la  enfermedad.— CastíUo,  Cron. 

•ido  envenenado  iaego  que  Ikgo  á  Cataluña,  de  Enrique  IV.  p  43  i  51.->Faru  ySousa, 
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tiempo,' Jü5n  4^<^!^Í^  Lórena»  el  fnt^rés  quo  el  de  Fraifcfo  tenia  en  baeer  f 
suyos  lo5  condados  de' Rosellon  y  Cerdaña,.  la  {irovéeta  edad  del  rey  de  Ara«* 
gon,  quéadiemnisiba  perdiendo  la  vista  de  da  en  día,  la  conduela  de;  su  bija '. 
y  yerno  la  conddsay  conde  do  Foíx.  qué  amenaz  iban  tecerse  dueños  del.reir;. 
noy  corona  de  Ndvarra  sin  esperará  ia  muerte  de  su  padre»  todo  hacia  ou-*. . 
gurar  que  el  anciano  rey  de  Aragón  y  de  Navarra,  agobiado  con  los  tral^njos 
de  tan  largas  guerras  y  desprovisto  de  aliados,  no  podria  sostener  I«'\Iid:Con^. 
tra  tantos  y  tan  poderosos  enemigos  como  se  preparaban  á  venir  de  rerresco 
en  faVor  de  los  Insurrectos  catalanes.  .... 

Y  sin  embargo,  este  monarca  de  setenta  años  y.  ciego  se  preparó  á  hacer 
rostro  á  todo  con  la  actividad  de  on  joven  sano  y  robusto/Primeramente  prc* 
curó  confederarse  con  todos  los  enemigos  déla  casa  de  Anjou,  los  reyes  de 
Inglaterra  y  de  Ñapóles,  y  los  duques  de  Saboya  y'de  Milán,  y  escribió  tam- 
blcñ'al  papa  demostrándomela  Injusticia  y  las  causas  de  la  retalien  de  los  ca* 
télaneis  y  de  la  nueva  conjuración  de  que  se  veia  amenazado.  Las  cortes  de 
Aragón  le  votaron  un  subsidio  de  mil  hombres  de  armas  pagados  por  cuenta 
del  reino,  oportuno  refuerzo  en  el  estado  miserable  á  que  las  guerras*  tenían 
reducido  su  tesoro.  El  duque  luán  de  Lorena,  gefe  natural,  por  su  edad,  su. 
valor  y  su  fama,  del  ejército  con  que  sa  pádro  se  preparaba  á- entrar  en  Ca-<- 
taluña,  reuniendo  todos  los  aventureros  franceiseis  ó  Italianos  que  tanto  abun-> 
dabnn  éh  aquella  época,  avanzaba  hacia  los  Pirineos  con  un  cuerpo  de  ocho 
mil  hombres  ansiosos  dé  pillage  y  de  rapiña,  y  protegido  no  muy  disimula-* 
daménte  poi*  Luis  XI'.  de  FifanCía,  que  le  franqueaba  el  paso  por  Jas...monta-i 
ñas  delRoselIon.  Traspuesto  sin  obstáculo  el  Pirjnco,.  hízo-ej-dé  Lorena  su 
entrada  en  Báí*ceIoTi{(  (31  dé: agosto,  1467),  donde  recJbixKel  juramento  de 
fidelidad  de  sü^  nuevos  subditos  én  nombre  de  so  paáce,  y  cémo  lugar  ten  ien*» 
te  general  suyo.  '  r 

En  está  ocasión  dio' fa  reina -'de' Aftigon  dona  Joana  Enriquez  una  inslg* 
ne  pueba  de"  su  ánimo  varonil;  y  de  su  intrepidez  y  resolución  heroica.  Con 
las  fuerzas  que  pudo  reunir  se  dirigió  por 'mar  á  la  coistá  dé  Levante,  y  poso 
sitio  á  la  importante  plaza  de  Rosns^  contK)iendo  por  aquella  parte  ai  enemi- 
go,  y  tomándole  varías  poblaciones.  El  duque  de  Lorena  fué  á  cercar  á  Gé^ 
roña,  y  allá  se  encaminó  también  la  reina,  juniamente  ebn'él  jóyén.  infante 
don  Fernando  su  h'jo,  que  obirga'roñ  al  de  Anjou  á  levantar  el  cercól  De  este 
modo  la  actividad  y  decisión  de  una  éspostí  enérgica  ydé  un  Jiíjéaiemo  su- 
plían la  imposibilidad  en  que  su  cégiicVa  y  sus  achaques  tenía?)  entonces  iil 
rey  don  Juan.  Poco  faltó  pura  que  costara  paro  al  principe  Fernando  su  tom- 
.  prano  ardor  b'lico:  eft  un,  combate  que  sostuvo  cérpa  de  bcmat,.„y  eñ  pl 
cual  fué  vencido,  estuvo  en  gran  riés^  ib^ersüna,  y  Inibiera  caído  ínfaH- 
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bíémeritéen  poder  tfe  sds  enemigos,  tí  g«i!ei«s»mefK«  «616  luibíepfii  firtei^' 
poesto  8ÜS  oflctaleá  entre  ü  y  sus  perseguidores.  Al  sflKHr^sio.el  vey  don 
Juan,  privado  de  la  vista  como  estábil  se  bíie  ooodueir  p^r  mar  á  ia  costa 
de  Ampurias  donde  su  tiijo  se  había refugiado/EI estado  del  rey  y  la  crude-* 
la  de  la  estadon  no  le  permitieron  por  entonces:  progresar  en  laeafl»pdña,  y. 
mas  habiendo  aoudido  el  conde  de  Armañac  con  gente  de  Francia  á  reforzar 
al  de  Lorena,  que  con  su  auiilio  fué  dominando  el  Ampurdan,  Oczabael  de 
Lorena  de  gran  prestigio  en  ia  capital  del  Principado;  i^elcbrá^itíee  con  en- 
tusiasmosus  prendas  personales;  agolpábanse  las  gentes  i  verle  y  admirar'- 
le  cuando  $alia  en  público,  deteniaiiisu  caballo  y  le  abrazaban,  y  hasta  las 
señoras  se  desprendían  con  gusto  de  sus  joyas  para  contribuirá  ios,  gastos  do 
aquella  guerra. 

Sufrió  á  pooo  tiempo  de  esto  el  rey  doo  Juan  una  pérdida  que  parecía 
para  él  irreparable.  Habiendo  venido  su  hijo  el  infante  don  Fernando  é  Za« 
ragoza  ¿  continuarlas  ortespor  tndlsposicioii  de  su  m^dre,  falleció  la  reina 
doña  Juana  en  esta  ciudad  después  de  una  enfermedad  dolorosa  (15  de  fcr 
brero,  1468).  Aparte  de  la  Injusta  y  dura  persecuciOQ  y  d.e  las  desgracias  que 
esta  reina  habia  ocasionado  al  principo  de  Via«a  su  entenado*  y  iue  fueron 
principio  de  los  males  oicesivos,  al  pnopio  tiempo  qi«e  deiJaron  una  mancha 
indeleble  en  su  reputación,  fué  la  reina  doña  Juana  Enrique^  muger  de  gran 
genio  para  los  negiocios  políticos,  astuta,  sagaz  y  resuelta,  dp  tnivofo  esfor- 
zado, apta  para  los  manejos  diplomáticos  y  hasta  para  las  combinaciones  de 
la  guerra,  que  mas  de  una  vez  hizo  eh  perdona,  y  cc^nparUócon  su  esposo 
todas  lasfótigas^  contradicciones  y  penalidades.  J^r  io  mí^nHi,  faltando  e|La» 
paréela  faltar  al  rey  todo  su  consuelo  y  9poyo,  y  maf  en  la  situación  en  que 
este  se  hallaba  (1).  Pero  en;  eompensaeioii  de  eote  infortui^o  le  envié  el  cielo 
el  mas  señalado  favor  que  hubiera  podido  desear,  y  que  debía  ser  para  él 
de  tanto  precio  como  la  vida  miisma^  tanto  mes  cuanto  que  no  pensaba  reci-* 
tirle.  El  rey  don  Juan  recobró  como  por  milagro  la  visMit  (ial)ándose  en  Lé* 
ilda,  qn  médico  hebreo  le  persuadió  é  que  se  dejara  operar  Mn  pjp  asegurán- 
-dole  quelerestituiriaia  ivista,  Elrey  se3oaoetió¿l9  operación),  )a  cual  cur- 
tió el  feliz  ne&ultado  que  el  médico  le  habla  prometidQ,,Ueno  de  alfgrí^  el 
rey,  rog»  ya  al  hebreo  qm  ejecutara  Ip  ni isnio  eo  el  otro  w:  rehusábaJo  el 
judio,  diciendo  que  Jos  astros  presentaban  flfl^l  aspecto,  yi]ue  no  se  debía 
ientar  ¿Dios;  en  le  cual  no  hacia  $ínp  seguir  ,)9  costMipbvi^  de  Jps  médicos 
¿rabos  de  dar  importancia  é  la  ciencia  en^ubri4r)fl<^  ^¡Ñ^h^  misterios  de  la 

.  (I)  Aleson,  Aaal.  de  Navarra,  t.  IV.  p.  Alonso  de  Falencia,  Cron.  par.  O.  c .  SS.-^Vi* 
iad.— Sfuriia,  Añal,  de  Aragón,  lib.  TíWíL  Heneiire-^Bat^emoAti  Uisi.  áe  Roí  Reoé, 
té iaw-<4l«riiieA, Cotas !llpi«orsW9ii»fl{f«34<r-   H»fiv<P  :  t  ,  , 
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a9(rbbff<t«  ADhO;  .liwMo  por  -el  iwoMircft,  hattó  la  <íj}tgrat?  4él  otro  oJ[o  coft 
tanto/ NieídM^HH)^  ia:.íte|  .f)Kmeríí;.jOíJer^clon  a^^  resultado  pro-^ 

dígías«¿;8icní1ido  el  estado 4»  la 'Cie^ci^  eja  aqu^Lüejnapo.(l).  Recuperada  ía 
Vista,  racebrií  tambiw  el  rey,  de  Aj:p&Qn,su  natural  y  ordinaria ^ctivi^ad^  y 
dUpúaqse  jicoj>tJimar  enérgjcaroeniQ  la  campaña  , 

Ilabia  eAlanto  lelde  Lorejoa  traído  auevo3  refuerzos  de  Francia,  con  los 
CHQles  logró  apoderarle  de  lainAeresante  y  disputada  plaza  de  Gerona,  sin 
que  bastaran  á  ¡we/üfjo'ni  el  príncipe  don  Fernando,  n|  don  Alfonso  de 
Arajgfon,  ni  ,el  CasteJIan  de  Ampopta.ni  el  conde  de  Prades,  ni  los  socorros 
que  el  rey  procuraba  enviar  desde  Zaragoza.  Tomaron,  si,  aquellos  caudillos 
algunas  plazas  del  Principado,  pero  el  duq.ue  de  Lorena  campaba  en  casi  to- 
do el  Ampurdan.  Apurado  seliallaba  el  rey  de  Aragón,  sin  dinero  ni  recur- 
sos, contando  apenas  en  sus  arcas  trescientos  enriques  para  pagar  sus  tro-^ 
pas,  discurriendo  cómo  podría  proporcionarse  algún  empréstito,  y  en  próxi- 
mo peligro  de  perder  todo  el  Principado,  cuando  en  tan  desesperada  situa- 
ción vino  otro  suce$o  feliz  á  descubrirle  un  horizonte  risueño,,  ál  menos  para 
lo  futuro,  é  saber  «I  ansiado  matrimonio  que  acabó  de  concertarse  entr^el 
ptrincipe  áon,  Fernando  su  hijo,  á  quien  habla  hecho  ya  rey  de  Sicilia  y  cop 
reinantj?  suyo  en  Aragón,  con  la  infanta  doña  Isabel,  hermana  del  rey  de 
Castilla,  declarada  ya  también  heredera  de  este  reino  (Í4G9):  matrimonio 
{providencial,  que  había  de  traer  la  unión  feliz  de  las  dos  coronas,  y  qué  sí  ái 
pronto  privaba  al  rey  don  Juan  del  auxilio  personal  de  su  hijo  para  la  sujeción 
de  los  rebeldes  de  Cataluña,  le  deparaba  para  el  porvenir  los  recursos  de  una 
moni^rquía  poderosa  (2). 

No  solamen:e  Jo  dé .  Cataluña  daba  que  hacer  al  viejo  monarca  aragonés 
^¡no  que  por  la  parte  de. Navarra  su  misrho  yerno  el  conde  de  Foix,  ya  como 
declarado  enemigo  de  su  suegro,  sé  apoderaba  de  bqiiel  estado,  tanñbien  con 
gente  dé  Francia  y  con  los  biamonteses  dcl'país,  y  poñiá  cer'co  ¿  Tüdelá. 
Tan  á  riesgo  estaba  de  perJérse  la  "Navarra,  que  tuvo  don  Juan  qua  acudir  al 
fuego  que  por  allí  ardía,  aun  á  costa  dé  desatender  lo  de  Cataluña;  ía  llega- 
da del  rey  obligó  al  dé  Foix  á  levantar  el  cercó,  y  trataron  por  tizedlo  de  eni- 
bajadores  de  poner  asiento  á  sus  diferencias,  así  cómo  á  las  parcialidades  de 
biamonteses  y  agramonteses  que  tenían  aquel  i^éíno  én  perdición.'  Éh  tal  es- 
tado, y  ocupado  el  rey  en  las  cosas  de  Navarra,  como  síia  suertero  la'  PVó- 
^y¡deüpia,sepncargái:aude  ¡..deranizar  á  aqu^j  anpigno  monarca  de  cada  in- 
íonuni(>qu9l(í  suoedia  cqn  íiJgun  aconteciípjentgpf'óS|já^ro>y4C'irli^:iiWt^»- 

■  ,  (I)   Aionto  4»  I^|ilen6ip,  -abi  «up.triiii&io   Bi&yiieto^olQpoiteDtekiiáB^lesta-^áiebre 

Harineo,  Cosas  Memoff,  &  i*4 ^      .üs .    .  .     .  f  «tieli^asíi.uaipa  ¿aUa«ei»as  jMt  lir^affieiite 
(^}    De  las  circunstancias  de  este  matrimo* ,.  eft^l  ieWAÍ»;4f  iuiyí99^  i¥%;df)<G*ft'^<'^  • 


M  mSTORIA  bk  iiSPAftA, 

do  poco  I  poco  de  sus  enemigos,  llególe  h  Doera  de  que  una  enfermedMÜ 
aguda  baLia  arrebatado  en  pocos  días  en  Barcelona  á  su  mas  terrible  adver— 
taríoel  duque  de  Lorena  (diciembre,  1469).  Acontecimiento  fué  este  quo 
lejó  ¿  los  cala  la  11  es  sumidos  en  la  mayor  consternación,  y  como  habian  ama- 
do ¿  aquel  gefe  con  delirio,  hicléronle  exequias  reales,  pasearon  por  lásca- 
les en  procesión  solemne  su  cadáver  suntuosamente  vestido,  con  la  espada 
de  triunfo  al  lado,  y  enterráronle  después  en  el  panteón  de  los  soberanos  da 
Cataluña  en  medio  de  públicas  demostraciones  de  dolor  (1). 

Desconcertó  á  los  catalanes  la  muerte  del  de  Lorena.  El  duque  de  Anjou, 
padre  de  aquel  principe,  era  demasiado  anciano,' y  sus  nietos  demasiado  ni- 
ños para  poder  prestar  eflcaz  ayuda  á  los  del  Principado  y  para  poder  con- 
quistar una  corona  con  la  punta  de  la  espada.  Temían  por  otra  parte  que  d 
rey  de  Francia  tomara  demasiada  mano  en  los  negocios  de  Cataluña.  En  tal 
conflicto  los  hombres  mas  sensatos  opinaban  por  reducirse  á  la  obediencia 
del  rey  de  Aragón,  que  de  buena  gana  les  hubiera  perdonado  á  todos  á 
trueque  de  acabar  con  tantas  guerras;  pero  el  coi¡sejodeIa  ciudad,  llevando 
su  obstinación  al  mayor  estremo  posible,  prefirió  dar  al  hijo  del  de  Lorena, 
llamado  Juan,  niño  de  pocos  años,  el  título  de  primogénito  del  reino  do 
Aragón  (1470).  Entonces  el  rey  don  Juan,  para  poder  atender  á  lo  de  Cata- 
luña, celebró  un  pacto  de  avenencia  con  los  condes  de  Foix,  por  el  cual  que* 
dó  acordado  y  convenido  que  los  navarros  obedecerían  á  don  Juan  como  á 
su  legílimo  soberano  durante  su  vida,  que  á  su  muerte  reconocerían  por 
sus  verdaderos  reyes  á  la  princesa  doña  Loonor  y  al  conde  de  Foix  su  maridó, 
y  que.  estos  desempeñarían  en  su  ausencia  la  lugartenencia  general  del  rei-* 
no.  Con  esto  emprendió. activamente  la  campaña  de  Cataluña.  Gerona  se  rin- 
dió á  las  armas  aragonesas:  imitáronla  otras  ciudades  del  Príncipado:  el  rey 
peleaba  en  el  Ampurdan  contra  los  franceses  con  la  energía  de  un  joven» 
mieniras  sus  caudillos  tenian  en  respeto  á  Barcelona:  entregósele  Rosns  tam- 
bién, y  en  Peralada  aventuró  tanto  su  persona,  que  cargando  en  su  real  los 
enemigos  de  rebato,  tuvo  que  retirarse  á  Figueras  sin  sombrero  y  casi  des- 
nudo; mas  á  pesar  de  su  edad  proyecta,  sufría  todos  los  riesgos,  fatigas  y  tra« 
bajos  de  la  campaña  con  tanta  impasibilidad  como  si  estuviese  en  el  vigor  do. 
lu  juventud  (1471). 

(I)    De  estos  testimonios  de  la  adhesión  y  eocabrfr  aquel  afecto,  diciendo,  «hizose  poca 

amor  de  los  barceloneses  ai  duque  de  Lorena,  «demoslracion  de  su  muerte,  y  no  fuó  mas 

eeriilican  casi  lodos  los  escritores  de  aquel  «que  si  liubiera  muerto  algún  caballero  ea* 

tiempo.  Sin  embargo  Zurita,  que  como  ara-  climado,  siendo  príncipe  d*  tanta  calidad.» 

gonés,  no  disimula  sa  interés  pofla  causa  del  AnaL  lib.  J^ViU.  d  U» 
rey  d«  Aragón,  parece  qae  traU  de  negar  6  ' 
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Aeducldo  todo  el  Ampurdan  y  toda  la  parte  de  Levante^  apenas  quedaba 
¿los  rebeldes  en  todo  el  Principado  sino  la  ciudad  de  Barcelona,  defendida  por 
$us  naturales,  y  por  los  franceses  que  habla  enviado  allí  el  viejo  Renato  de 
Anjou«  Deierminó  pues  el  rey  don  Juan  poner  cerco  á  aquella  cnpUal  por 
mar  y  por  tierra.  Bernardo  de  Vilamarin  mandaba  las  veinte  galeras  y  las 
diez  y  seis  naves  gruesas  que  constituían  el  bloqueo  por  la  parte  del  jnar. 
nízo  cuanto  pudo  el  duqne  Renato  por  socorrer  á  los  sitiados  con  una  ar« 
mada  genovesa,  pero  los  de  Aragón  supieron  inutilizar  r.qucl  socorro.  En 
una  salida  qu^ie  los  hnbitanies  hicieron  con  mas  vigor  que  concierto,  tuvieron 
la  mala  suerte  de  dejar  en  el  campo  hastn  cuatro  mil  hombres  entre  muertos 
y  prisioneros,  lo  cual  proporcionó  al  rey  don  Juan  el  poder  estrechar  mas  la 
ciudad  rebelde  colocando  las  tropas  al  pie  de  sus  muros.  Quería  el  rey  ev  tar 
la  triste  necesidad  y  ios  consiguientes  horrores  de  entrar  por  asalto  aque- 
lla ciudad  opulenta  y  desgraciada;  pero  la  obstinación  de  los  barceloneses 
era  tal,  que  ^e  negaron  ciegamente  áadmitir  toda  propuesta  de  transacción. 
El  cardenal  Rodrigo  de  Borja,  legado  del  papa,  y  enviado  para  mediar  co- 
mo conciliador  en:re  los  barceÍon(  sos  y  el  rey,  no  fué  admitido  por  los  do 
la. ciudad,  y  hubo  de  volverse  sin  haber  podido  obtener  audiencia.  Embaja- 
dores  del  duque  de  Borgpña  que  hablan  venido  á  renovar  alianz  s  con  el 
rey  de  Arajjron,  quisieron  también,  intervenir  y  mediar  amistosamente  con 
Jos  catalanes,  y  recibieron  la  propia  repulsa  que  el  legado  apostólico.  El 
mismo  rey  don  Juan  determinó  tentar  el  último  esfuerzo  para  vencer  tan  te* 
■leraria  obstinación,  y  desde  el  monasterio  de  Pedralbas  les  escribió  una  car- 
ta llena  de  templanza  y  benignidad,  en  que  después  de  representarles  ^ps 
males  que  su  tenacidad  habla  causado  al  Principado  y  estaba  causando  á  la 
población,  les  exhortaba,  requería  y  suplicaba  por  Dios  que  volviesen  á  él 
como  á  un  padre  que  los  aguardaba  y  recibiría  con  el  corazqn  y  los  brazos 
abiertos,  prometiéndoles  bajo  su  real  palabra  ó  invocando  por  testigo  á 
Nuestro  Señor  Dios,  que  se  olvidarla  de  todas  las  cosas  pasadas;  pero  ad« 
virtiéndoles  también,  que  si  se  obstinaban  en  desoirsus  amonestaciones  y  en 
menospreciar  sus  paternales  ofrecimientos,  no  descansarla  hasta  sojuzgar  la 
ciudad,  y  usarla  de  todo  el  rigor  que  fuese  necesario (1). 

Un  respetable  religioso,  el  P.  Gaspar,  fué  el  que  intercediendo  entre  el 
rey  y  sus  subdito  acabó  de  vence  r  la  dura  obstinación  de  los  barceloneses, 
y  por  su  conducto  fueron  pr  esentadas  al  rey  las  proposiciones  y  condicíon6[ 

.  1       ^     i  .     ■     ■  ■  ■  '.';-•  j    ■• ' 
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(1)   «Y  sea,  coneluiala  carta,  Nuestro  Se*  nsarda  clemeoda  con  vosotros  y  con  esa 

fior  Dios  juez  entre  nos  y  vosotros,  que  nos  ciudad.  Dada  en  Pedralbaí  4  6  do  o^tnbrt 

ffonais  á  hacer  aqueUo'^ne  no  queríamos,  46I49S3 
como  naofiro  ánimo  lea  4el  lodo  iaoliiiad#  4 


con  qae  se  allanaban  á"  someterse;  condfólones  qác  en'  verdad  ínas  parecían 
áe  vencedores  que  de  v»  ncidos.  Pedían,  pues,  que  se  otorgase  general  per- 
dón de  todo  lo  pasado;  que  ni  el  rq^,  ni  cípríncíp'»,  nf  sus  sucesores  y  ofl-» 
cíales  pudiesen  hacer  prsqiiiSa,  ni  proceder  civil' ni  ciimínaiménte.  ni  inlon- 
tar  demanda  ni  acusación  general  tíi  fíartícular  sobré  cuanto  habían  hecho 
y  ok-ado  ¿íesdte  Id  prisión  d'el  príncipe  de  Víana;  que  el'  dtique  Juah'  de  Cala- 
bria, hijo  de  el  de  Lorena,  y  demás  capit'ncs  estrungeros  podrían  salir  li- 
bremente y  con  seguridad,*  por  mar  ó  por  tierra,  con  sus  armas  y  bienes; 
que  el  rey  jurase  guardar  tes  usageslJe  Barcelona  sus  consiit  icioncs,  privi- 
legios y  Hberiades;  y  finalmente,  que  declararía  y  liaría  pregón  ir  cfue  lo» 

• 

barceloneses  eran  buenos,  y  leales  y  fieles  vdsnltos,  y  que  por  taíes  los  tenia 
y  reputaba;  deljíendo  jurarse  todo  esto;  no  solo  por  el  rey,  sino  también  por 
el'príncipe  y  j^or  los  prelados  y  barones  de  los  tres  reinos.  Tal' era  el  deseo 
dé  reposo  y  -de  pút  que  el  rey  tenia,  y  tan  dispuesto  estaba  ya  so  ánimo 
S%  clemencia,  que  suscribió  á  to  las  estas  humillantes  con  Ücíones,  tenien- 
(To,  como  tenia  ya,  el  tríunft)  en  su  mano,  y  reducidos  los  insurrectos  al  mayor 
grado  y  estrem'o  de  mrsería :  con  lo  cual  quedó  concertada  la  entrega  de  la 
ciudad  y  la  entrada  del  rey.  Rehusó  el  anciano  monarca  hacer  su  entrada  en  un' 
carro  triunfal  que  le  tenían  preparado,  y  prefirió  hacerla  montado  en  su  blanco 
corcel  de  batalla,  en  el  cual  paseó  las  calles  principales,  satisfecho  coh  ef 
buen  recibimiento  que  le  hicieron,  pero  contemplando  con  dolor  y  lástima 
los  páltd'os  y  nrincilentos  rostros  de  a*quella  gente  tan  valerosa  como  tenaz,  es- 
tcnuada  por  el  hambre  y  la  miseria.  Seguidamente  se  dirigió  al  salón  del  pa- 
ínciü,  dónde  juró  y  confirmó  solemnemente  (22  de  diciembre  1472)  los  usa- 
^es,  Tueros  y  const  tu^  iones  de  Cataluña  (1). 

Asi  terminó,  sin  efuMon  de  sangre,  la  larga  y  desastrosa  guerra  civil,  quo 
por  mas  de  diez  años  había  estado  asolando  aquella  rica  porción  de  la  co- 
rona aragonesa,  ocasionada  por  el  desamor  y  la  injusticia  de  un  padre  hacia 
su  hijo,  y  sostenida  por  el  carácter  duro  y  tenaz  de  los  catalanes. 

Lejo^  de  entregarse  don  Juan  II.  al  reposo,  como  parecía  deber  esperar-* 
86  después  de  las  fatigas  de  una  lucha  tan  prolongada,  y  de  sus  setenta  y  cin- 
co años  pasados  en  una  vida  decqntinua  Inquietud  y  agitación,  apenas  des- 
cansó  una  semana  e^n  Barcelona,  puesto  que  el  séptimo  día  salió  ya  de  aque* 
lía  ciudad  para  emprender  otrg  nueyí*campaña.  Tenia  ésLi  por  objeto  reco- 
brar los  condados  de  Cerdana  y  Roselíon,  de  que  el  rey  Luis  XI.  de  Franela 


ff)   LocMarfa.  SIcul.  Cosas  Mem^^l^  li>«xyn]k;e..4#.-n4yiMf0^49S^V»pl9,G^ 
1  U4.-U7.-Abarca,  reyes  de  Atagon,  lo-    n^AtJXf.  .    i      :. 
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con  sn  Qopstimilnrada  perfidia  ^Qp|^^a;|d{^(ipQ4ff9«KfP..M''Pmmipi^^ 

alianza  equívoca,  y  so  pcelcsto  de  tial^erle  $Jdo  e(n^)f  ñaila$  U$  ripaua  do  A<)ue- 

IIos  dos  condados  para  el  pago  de  qier^p  nmncra4^Jií0i^*  Asombrados  dejó 

á  todos  la  vigorosa  resolución  con  qvic  el  ancipoo  monarca  afo^oné^  ronrcM 

á  la  cabeza  de  su  ejército  camino  del  llosclloi>  en  lo  m9s  áspero  y-crudO'  dpl 

invierno.  El  rey  Luis  se  habia  visto  precisado  ¿  sacar  una  parte  de  sus  guoe* 

nicíones  de  Girdaña  para  hacer  frente  á  la  Inglaterra  y  la  Dorgonir^on  qui4* 

nes  estaba  en  guerra,  y  los  habitantes  del  país  deseaban  verse  K brea  del  yue 

go  de  la  Francia.  Con  estas  disposiciones,  .y  é  vista  de  Ja  animpsa  deci.i¡on 

del  rey  don  Juan  levantáronse  Jas  ciudades  de  Perpiñan  y  E|na  proclamr.pdo 

¿  su  antiguo  soberano,  y  los  soldados  franceses  de  Pecpífiaa  hubiecaQ  sido 

tal  vez  degollados  si  no  se  hubieran  refugiado  al  castillo,  De  cnodo  qiie,:eQ:el 

breve  espacio  de  un  mes  se  encontró  ^1  r^y  d^n  4^0'  ducoo.  d^  cas^  Ua^do  9I 

Bosellon,  no  quedando  en  poder  de  los  fr^ncc^es  $in<»  el  cabillo  d^/Perp  f^Hf 

Salces,  CoIínre9  y  alguna  otf a  población  y  (ort9|o7^((fít>fevo,  t413(),  iKose 

adormeció  el  aragonés  con  un  trlupíoá  tan  poca  costa  conseguido,  y.pn  vj^ 

d^  fif^rjseen  la  victqr^a  se  prep^4  4:^?^?^  JTQi^r/)  ^  U^tífis^  ^n^m^^á^óes, 

|)orque  cooQCia  al  rey  de  Fruncía,  y  ^pqnja  ¡que  no  k^^bi^  d^  4Q¡ai\de  ú'i^^J^ 

tarle  la  posesión  de  aquellas  ricas  y  codiciadas  provinc^ias*.  :       ;:      ; 

En  efecto»  no  solo  pensat)a  el  francés  eovíaf  refuer^o^  a)  Rosellon»  Sino 

quecoppQhubie^^  fallecido. el  coiide  Gastón  de  Foix  en  Nuvaira  y  quedado 

el  ^q)2ierno  de  aquel  re;no.^  manos  c|Q  l9\  condesa  doña  Le^inoF,  preteodia 

^  Lujs  }(l.  de  esta  priapesa*  con  vivas  ip^tancia^  y  grandeii»  4^fre«imiientos,  qoe 

le  entregase  algunas  fortale¡^a^  y  p^;:^jties^  á  sysi  tropas  el  pa^  ptopaqwl 

reino  con  color  de  enYií^rl^s  4  ^asMDa»  {)ero  e^  ^evJJd^^  <r<^n  ^1  fin  de  t^ner 

por  allí  entrada  libre  y  $ef¡ur{^par^  dragón,  á  Ipcui^  contcsV^t><'^  la  condes 

viuda  espusiúndose  con  que  los  aj,(^id(^9i  de  agueUas  fortale^s  Uabian  becho 

homenagealrey  supadre,  ygue  ella  noera  sino  lugarteniente  s^yo*  Miepr 

(ras  esto  intentabif  por  Navaricají  en v^aljia  al  RoseUou  un  ejército  de  treintq  mil 

hombres  al  mando  de  Felipe  de  .^"1)0:^!^.  el  ftw^l.  despue^  de  íprn^r  algunos 

castillos  acampó  bpjo  los  murQ3  de  peri)¡í\an.  Ac9JísejabaJi  todos  al  rey  qf|0 

no.pu^pse  su  p^rsopa  en  edad  tan  avapzaua  ^  los  peligros  dci  un  QQrcp,y 

contra  ejérpito  tan  ppderpsp,  y  mqs  ti^oiendo  los  eneipiyoa  ^  c^illo>dcntfK) 

de  la  ciu^^d  ni^snip,  Ppro  el  rey  don  Juap^  P«SP^CW'?^^^l«)í*  pprcpio  qoo 

80  v¡g:oriz(iJ^  en  Y^\^e  teoiplarse  (íon  Iojs  aft^^s,  99'í%»'?fii>.  «A  «^V^^Wa  eo  ln 

Iglesia  piqyor,  y  á  preseojcia  de  todoí^iy'ó  sobi;^  qi  ^l^ar  q,iwfi^Í9s4pii!íPf^pi|. 

raria  hqsta  verlos  libres  del  cer^JQ,  5^  <iU9  .^ntPS  W.:S9BqJlmj3.J|V)ío  ¡mi:»ifm 

de  la  ciudad  que  rendirla  al  enemigo.  Provistos  los  franceses  de  numerosas 

piezas  de  artillería,  comenzaron  ¿  batir  fyj;^^ncn(f^i^^^^j^.;j6r9ilc^lf^ 


al  ancinno  mdniíreB  recorrer  é  inspeccionar  los  puestos  «fe  día  y  de  noche, 
animando  á  todos  con  su  ejemplo  y  sos  pnlnbrns,  y  hallándose  presente  era 
todas  partes  Una  mina  que  hnbian  hecho  los  sitiadores  fué  descubierta  por 
el  rey  mismo,  que  acudiendo  á  aquel  punto  con  cuatrocientos  soldados  lu'zo 
depilar  á  todos  los  que  habían  penetrado  por  eíla.  Nunca,  sin  embargo,  en 
su  larga  vida  de  combates  se  habla  visto  el  rey  en  tanto  peligro,  espuesto  á 
perder  con  una  ciudad  todos  sus  reinos.  Mns  la  noticia  de  la  comprometida 
situación  delnionarca  despertó  la  antigua  lealtad  aragonesa,  y  los  de  este 
reino  le  enviaron  un  refuerzo  á  las  órdenes  del  arzobispo  de  Znragoza.  Los 
catalanes  y  valencianos  no  correspondió  on  menos  á  lo  que  el  caso  y  el  espí- 
ritu patrio  exigían,  y  avisado  el  infante  don  Fcrnnndo  acudió  presuroso  con 
algunos  caballeros  castellanos  en  auxilio  de  su  padre  presentándose  con  la 
celeridad  del  rayo  en  Barcelona  y  en  las  montaña^  del  Pirineo,  donde  le  de- 
tuvo el  aviso  de  su  padre  de  que  los  enemigos  habían  levantado  eí  campo 
(junio,  1473),  diezmados  por  las  enfermedades  y  por  ios  aceros  aragoiíe* 
8es(l). 

Pidió  Felipe  de  Saboya,  como  lugarteniente  general  de  Luis  Xí.  en  RO- 
aellon  y  Cerdaña,  una  tregua  al  "rey  de  Aragón,  que  le  otorgó  á  nombre  suyo 
y  con  su  p^der  el  conde  de  Prades  por  tres  meses.  Con  esto  el  infante  don 
Fernando  licenció  su  gente;  pero  el  rey  don  Juan,  que  conocía  perfectamente 
el  carácter  artero  y  doble  del  monarca' francés,  no  quiso  abandonar  61  Rósc« 
•llon,  ni  estar  desap  rcibído  para  todo  lo  que  sobrevenir  pudiese.  No  se  en- 
gañó el  previsor  monarca.  Tan  luego  como  los'franceses  vieron  rélíi*árse  fas 
tropas  aragonesas  y  castellanas  volvieron  sobre  Petpíña'n  á  poco  dejírmarsd 
la  tregua;  pero' la  actitud  del  rey,  las  órdenes  quo  espidió  ál  inHinte  don 
Fernando- y  á  sfus  dos  hijos  naturales  don  Joan  y  don  Alfonso,  y  las  medidas 
adoptadas  por  todósf obligaron  otra  vez  á  los  franceses  á  levantad  el  óerco  y 
retirarse  á  Languedoc.  LH  continuación  y  el  escéso  de  I^s  fatigas  afectaron  la 
salud  del  rey  en  tiérminos  qoesetcmiópor  su  vida;  pero  ni  las  instancias  de 
sus  hijos,  ni  los  consejos  dé  los  médicos,  fueron  suficientes  á  hacerle  salir 
á^uúB  población  que  habla  jurado  defender  personalmente,  y  por  la  cual  te- 
mía faltando  su  presencia.  Afortunadamente  su  vobusto  temperamento  ven- 
ció la  enfermedad.  Y  como  Luis  XI.  de  Francia  necrsltasá  enípiear  en  otra 
parte  las  tropas  qiie  Sin  resuttadoni  fruto  tenia  ocupadas  éo  (tosellon,  movió 
tratos  de  concordia  con  el  monarca  aragonés  por  medió  ele  don  Pedro  de 
Rocaberti:  convenkile  también  ¿don  Juan  asegurar  la  posesión  de  aquellos 
condados,  y  después  de  müchaif  pláticas  y  negociaciones»  en  que  se  reveló 


r4 
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(oda  Ta,  sagftcfdnd  política  de  LuisXI.«  se  ajustó  entre  ambos  i?eyes  untratiH 
do,  por  e|  cuaj  e¡  de  Aragón  conservaba  el  señorío  de  los  dos  condadoS|  pa- 
gando al  francés  trescientas  nítil  cpronas.por  el  sueldo  de  la  gente  con  que  le 
había  asistido  pura  la  guerra  de.Cataluña.  Con  esto,  después  de  conflrmará 
la  ciudad  de  Pcrpifian  sus  aniiguos privilegios,  determinó  el  rey  volverse  & 
Barcelona  (octubre,  1473). 

Esta  vez,  ó  rucf^o  del  consejo  de  gobierno,  hizo  el  rey  su  entrada  pública 
en  Barcelona  con  magniíica  pompa  y  aparato.  En  un  carro  triunfal  cubierto 
de  terciopelo  carmesí  bordado  de  oro  y  tirado  por  cuatro  caballos  blancos, 
iba  el  anciano  monarca  sentado  en  su  silla  real  debajo  de  un  palio.  A  sus  lados 
marchaban  los  embajadores,  los  consejeros,  >  los  principales  caballeros  y  ba- 
rones catalanes.  E  clero  le  recibió  en  procesión,  el  rey  aidoró  la  cruz,  y  se- 
guidamente le  hicieron  reverencia  tndas  las  corporaciones  y  cofradías  de  la 
ciudad:  tanto  habia  cambiado  el  espíritu  de  aquella  población  en  favor  de  un 
m*  narca,  á  quien  tantas  veces  y  con  tanta  constancia  habia  antes  recba-^ 
zado. 

Convocadas  cortes  y  reclamado  su  apoyo  y  cooperación  para  el  pago  dé 
la  fianza  de  los  dos  condados,  no  le  era  fácil  al  paisi  agotado  ppr  tan  largas 
guerras,  aprontar  el  enorme  subsidio  de  las  trescientas  mil  coronas.'Éñ'esta 
Situacicn,  desconfiando  siempre  don  Juan  de  la  buena  fé  del  rey  Luis,  le  eo- 
Vióunaemb.jada  so  protesto  y  color  de  negociar  el  matrimonio  de  delfiá 
de  Francia  con  su  nieta  la  infanta  doña  Isabel  de  Castilla,  hija  del  príricipé 
don  Fernando  (febrero,  1474).  La  eniba^ada  era  numerosa,  suntuosa  y  brí- 
liante.  Pero  Luis  XI.,  á  quien  el  aragonés  (;on  toda  su  esperiencia  noaveñia- 
jaba  en  astucia,  ent  etiivo  á  los  embajadores  en  l^arís  con  grandes  agásííjós'y 
continuados  festejos  sin  darles  respuesta,  aguardando  ocasión  de  préparat^sé 
á  obrar;  y  cuando  los  en\  lados  de  Aragón,  conociendo  que  se  les  bdr^ába, 
trataron  de  retirarse,  entonces  el  francos  arrojó  la  máscara  y  los  retuvo  pri- 
sioneros en  Monti'cler.  El  objeto  de  aquel  cnlrctenimirnto  y  de  esxa  déíen- 
cion  mostróle  bien  pronto  un  ejercito  de  diez  mil  infantes  y  novecientas  láñ- 
zas  que  invadió  de  nuevo  el  Kosellun.  EIna  se  rindió  á  las  armas  de  Trancia 
después  de  una  resistencia  vigorosa,  y  por  tercera  voz  se' pusiT'rort  los  fKan- 
ceses  sobre  Perpiñán,  apoyados  por  una  flota  genovesa.  No  faltabah  árlImoSi 
b1  anciano  don  Juan  para  acudirá  la  defensa  de  aquella  leal  cíndlKf^  ti'e'to^ 
d  condado;  tanto  que,  agotados  tos  recursos  oel  tesoro,  vendió  su  manto  de 
*iírmiñ6,y  con  diez  y  seiH  mir  florines"  qwc  le  pi»ostóaclefnas<^uitcir>de^8;bai)o- 
.  nes  se  puso  en  niarcha  para  él  Ampur-dah.  Todo  coíithlriábü  esta  vek  los'lní^ 
•  pulsos  del  rey  de  Aragón.  Los  de:  Inglaterra  y  B/i^cgo^^^,  ^y^  |appyo,h.ibia 

reclamado;  fib  ib  diefbtY^ltio  vanaa  i^rídmc^as.  Insiga  ifleanieslberoo'iot 

Tomo  ít»  ^  '"    '''■  *  *'•*'***  j|jj'.üw.»;r'^.r¿>  *.-'  .--««' 


hi  iíkroúk  D^  táPkHk. 

BÍibsiíí!os  qué  íe  votaron  Vas  córlei  ai'a^óWésaíi.  Él  rey  ¿te  Castilla  Enrique  W. 
había  niuerib,  y  los  negocio^  de  esté  reino  le  privaron  de  la  presencia  y  coo- 
perncíon  personal  áel  infante  don  Féhiando  su  hijo,  que  tan  útil  y  eflcaíle 
híibjá  sido  én  otras obrsio)ies.  La  bizarra guarniciod  de  Pérpiñan  se  defendió 
líriosa  y  heroica nienié,  pero  reducida  á  lamayor  e&iremiüad  por  los  estragos 
del  hambre,  después  de  huber  apurado  para  alimentarse  hasta  los  animales 
inmundos,  y  hásta  los  mismos  cadáveres  (1),  se  vid  precisada  á  capitular, 
con  condiciones  nada  ventajosas  para  los  vencidos  (14  de  marzo,  1478). 

Luis  Xi.,  exasperado  con  la  larga  y  tenaz  resistencia  que  le  hablan  opuesto 
tos  de  Perpiñan,  y  con  las  grandes  pérdidas  que  habla  sulfrido  su  ejército 
en  un  país  que  se  llamaba  el  cementerio  de  los  franceses,  ordenó  á  sus  gene- 
rales que  á  fuerza  de  vejaciones  y  malos  tratamientos  obligaran  á  sus  mora- 
dores á  abandonar  la  ciudad,  y  les  conflscáran  sus  bienes  (2).  Todavía  sin 
embargo  se  ajustó  á  fines  del  año  una  tregua  entre  los  dos  monarcas  de 
Francia  y  de  Aragón,  que  habla  de  'durar  tlcsde  noviembre  de  1475  basta 
Julio  de  1476,  lo  cual  no  fué  obstáculo  para  que  el  francés,  poco  escrupuloso 
siempre  en  la  observancia  de  los  tratados,  rompiera  de  nuevo  á  los  tres  me- 
ses  las  hoslilidaáes,  y  no  se  dsent¿  paz  d'iflnitívá  hasta  '14^8. 

Mas  como  esta  lucha,  asi  cómo  otros  sucesos  de  Aragón  en  tbsúUirhbS 
anos  de  este  reinado,  se  complica  ya  con  las  dificultades  que  el  principe  dóD 
Fernando  y  la  reina  doña  Isabel  de  Castilla  tuvieron  que  vencel*  para  atlan- 
xar  en  sus  manos  eí  cetro  de  este  reino,'haremoisá1li'la  mención  corrcspop^ 
diente  de  estos  acontecimientos,  y  diremos  por  conclusión  con  un  historia» 
^or  erudito,  que  el  rey  don  Juan  II.  no  vio  cesarla  guerra  y  la  discordia  eQ 
sus  vastos  estados;  una  parte  de  las  fuerzas  de  su  reino  se  distraía  en  Cer- 
deña  con  motivo  de  la  rebellón  que  alli  sostenía  el  marqués  de  Orístan:  Na- 
j^arra  continuaba  devorada  por  los  antiguos  é  implacables  bandos  de  bianion* 
teses  y  agramonteses;  y  Luis  XI.  de  Francia,  con  los  ojos  fijos  sobre  aquá 
reino,  atizaba  las  discordias  con  ánimo  de  convertirlas  en  provecho  propio. 

AI  fin  le  llegó  á  don  Juan  II.  de  Aragón  la  hora  de  descansar  de  las  fati* 
j;asde  un.largo  y  proceloso  reinado  de  S4  años,  y  á  los  82  de  su  edad  falleció 
,en  el  palacio  episcopal  de  Barcelona  (19  de  enero,  147d),  mas  do  consuncíoh 
,y  de  yeiei,  que  de  enfermedad,  sin  haberle  desamparado  un  momento  el  áai* 


'  XI)  Oltlne  entre  «Irtí  amebas  horrible-  ,  enatrocientos  hombres  efca808.*2aiita,  ü* 

Jnenle  her4)ipafl  de  la  decisioo  de  aquellos  ba-   bro  XIX.,  c.  SO. 

biúnM!S,  el  ejemplo  de  una  muger  que  tenia       (^   X0  cáYths'deltiik'Xt.'  ^éfatWai»  á'é!$Ío 

'd6%IÍtjdá,y'^tíí^¿onív«rei«>'ityode%1l»i4a  >aliiiito,^^ufldei  vér^a  «ftiiéé)  ~ 

tekntan^AlInieQl^  ceti  él  ^ali^lro  gue-leqo^  fWiLá^  loa  dioj^^-dej^oj^gofia^ 

¿aba»  ia  gnimicjajij»  habla  vadiieide  4  \r.  .    .. 


i^iifflBiiJunmoiii;;]^  Mjf 

tíio,  m  enrffifád (wefo  minoi«ü  (»]«)»  do. íiief9o.-EBlé  tólíbce.  moftsircoi  oiij^ 
cabeza  llegpó  é  (óíftír  hogtó  «iota  oor^pas,  jnuKo  tan  p<)bro,  flae  psfm  Ijoficr}^ 
el  entierro  y  lae  c«clíoías  ftinebres'iMibo  ^piaarendcr  eI;oro  y  la  plata:d^  m 
wcámáro,  y  para  socarrer  á  los  criíMJos  de  su  «asa  (vé  mcncBí&f  Bmp^%r 
ká  demás  joyas  por  la  cantidad  dé  dtez  mil  flarinjes,  ybasU<eiiols€A  deor-^ 
que  ordiníiríamentGiilevíi^  como  b^rinaiix)  de  iKjuella  órdea  de| duqw  d^ 
Borgoña  (1),  El  día  antes  de  morir  otorgó  un  ootíicilp,  en  que  .r&i\üfi^,iii 

?  testamentó  heetio  en  Zaragoza-  en  1469,  y  escribid  á  su  bijo  y  sucesor  dOP 
Fernando  una  muy  «sabía  y  eristiaRa  carta,  en  que. Je  daba  los  mas  £iano$.y 
jurciosüsconsejüíí  sobre  el  modoide  regi?^  gobernar  en  joslioia  los  íoinoa 
que  estaba  ilnmado  á  heredar*      !   •       .  ,    -.  í. 

Tuvo  don  Juan  II.  deAfngofttresépocas  dlÉtintasensuvída;  una  jsnqiio 

'como  infiíntede  Aragón  «líé  im  vasaílo  revoltoso  del  rey  dO' Casülto, iOlfia  Ofi 
que  como  rey  de  Navarra^fisé  un  pfldrediesjiátwrfdizadO'.éMiíjüsio,  y  Hi  poft- 
trora  én que  cómo  rey d« Aragón  fiKé  un  granmoniinca4;ojnoipalí¿¡<eo.y.cojWP 
guerrero,  qufe  noií^ibiri'i^iviéo  igoolde^dé^on  Jaime  eLCqoqMiJfáiMÍUvv/ii)^ 
en  el  gabinete  y  en  los  campos  de  batalla  supo  medirse  con  ;lfiiA.iiKA¿»  ^e 
Jrancia,  el  gran  político  do  su  época,  que  conservó  el  vigor  de  la  juventud 

>ns.tá.la  í'^dad  (]cm'i)ila,'  fiíltáiVilóje  éí  vflor.  í¿i  Mrv\  léht  yía'  édrlsií^rtifia'Shio 

.}€m\9doieMihótel^\ieuiio,  ^ojOAUC^U-íl  UAi^ipasion  J^i|i,n.ñ¿p  i?^  p^^Ip  (^fpmh^^ 
nunca,  y  se  man  uvovi*víieni9«fk«Aír*fjc»4w-d(i*»li¡4^4>í(ieéo^ 
del  amor,  que  en  su  eJad  octogenaria  féiííó  •tfna'fífitíb'Sá ctfcWlífiíditA  Í5qirtl 
tiempo  (2). 

La  corona  de  Navarra  recayó  en  doña  Leonor,  condesa  viuda  de  Foix,  úl- 
tima hija  del  primer  matrimonio  del  rey  don  Juan,  conforme  al  tratado  do 


0)    Zurita,  Anal.  11b.  XX.  c.  27  conde  de  Trevinlo  y  de  Avellino. 

(2)    bus  aurores  unios  postraros  días  de  su  Fuera  de  mairinionio  tuvo  varios  hijoí 

▼ida  con   uua   donct.la   catalana,  llamada  naiurales  de  díf.renUis  mane  bas.  D.  doña 

Francisca  Rosa,  fu.ron  muy  uivu  júüos,  uice  Leonor  de  Escobar  le  nació  don  A.fjnso  de 

Zurila,  y  se  hicieron  auu  mas  f Jñiusoi  "qué  Afi;guñ7~qúe  gozó  injusUmente  por  algún 

ios  del  rey  don  Alfonso  V.  su  hermano  con  titmpo  el  jnatslrazgó  de  Calairava.  De  una 

Lucrecia  de  Alañó."  señora  castellana,  llamada  doña  N.  AvclU- 

Tuvo  don  Juan  H.  de  Aragón  de  su  prime-  neda,  tuvo  á  don  Juan,  que  fué  arzobispo  de 

ra  esposa  doña  Blanca  de  Navarra,  tres  hijos,  Zaragoza,  y  de  otra  manceba  natural  de  N«- 

don  Carlos,  principe  de  Viana,  dcña  Blanca,  varra,  de  la  fami.ia  de  los  Ansas,  le  nacieron 

que  murió  envenenada,  y  doña  Leonor,  con-  tres  hijos,  qu.  fut  ron  don  Fernando  y  doña 

desa  de  Foix,  que  Je  sucedió  en  el  reino  de  María,  que  murieron  niños,  y  ('eña  Leonor 

Navarra:  de  su  segunda  muger  d.ña  Juana  de  Aragón,  que  casó  en  U38  con  Luis  de 

Enriques  de  Castilla,  tuvo  á  don  Fernando  BcaumontóBeamonle,coudedeLerin  y  con* 

(el  rey  Católico),  á  doña  Leonor  ^  y  doña  Ma-  destable  de  Navarra.— BofaruU,  Condes  d9 

ría,  que  murieron  niñas,  y  á  dofta  Juana,  fiarcelona^  tom.  U.  p.  8291 
que  casó  con  clon  Galceran  de  Eequeseo»- 


haBia  muerto,  V  los  negocios  <* 
peracion  personal  dellnfiínl'' 
hiitiá  sido  én  ótrosotirslo>- 
üriosa  y  lieiiáiéanienié,  ■      • 
del  hambre,  despuef  _    * 

inmundos,  vliast'''         .  * 


f^oaqaalmportaBl' 

)s  don  r 
I  Ir- 


mflnei.. 
,,ico»»das  facci, 
^^r  sbsorbiJo  por  uno  de  sus 
..uaoD  ó  Luis  XI.  de  Francia,  vino  áhollfii i 
^  y  bajo  la  tutela  de  una  mueer,  para  sor  por  algún  liemí, 
independiente,  niaauína  dedisct.rdia  eptrc  monarcas  o mbiclosi.- 
(1). 
«n  luiD  n.  df  ArsEon  le  a»tl»  * 


piMifto  pin.  con  su*  Ijh 


en  RiTim  cl  proif  rbla  de:  Ta  «a  m  mK J  H 
r()  dan  Jua".  qu'ie  «olla  «mplear  parid»- 
irniiáAo^de  W  anbtctdiotv^Y  aliBUU,  Uiil, 
de  {úvam,  p.  UO,     . 


1 

1 


4 

■ 

t 


'm  nne  lantos  sinsabores  hablan  dado  i  doii 

V^  ly  en  posesión  dé  todas  las  c!úí|íí(?éáf  t 

1  'eJiar,  espúsoles  sq  jwíisamierilo  y  de- 

•a  contra  los  moros  de  Granada.  Coh- 

iqn  If^l¿o  Lppez  de  Mendoza,  mar- 

I  ♦  .     añares.  En.  su  virtud,  dejando  el 

f  ;  arzobispo  dé  Toledo  don  Alfon* 

•>    '   •       "o,  conde  dé  Ilaro,  partió  p  Ta 

'  "  -i)  con  poderoso  ejército  dé 

•ra  una  iiueste  de  tres  mil 

•amenté  equipada  y  pa- 

...  a  rióbíezá,  y  destinada 

i«f .pnai9ro9.|i<»lbM*-.Rf 8go»  de ^u  -nominaron  eontinoi 

^oeQp^pes,  canop^ftia  contra  los  moro  msiderañ  COmo  la 

capitanes.— Matrimonio  del  rey  con  doña  nsí¿Ó  dón  Enri^ 

con  una  dama  dé  la  corte.— La  reitia  y  don  Be.  ,  cpntnntM  loÉ 

drid.  Conducta  del  rey:  Tcáíenliaiiettio  d< 'loa  ^ranüL 

VpUena:  doH  Alfonso  CarriUo»  «itot>ispo  4e  Toleao.-Oü.  sucesiva  de 

,'U«  el  rcy^i-^frécenle  los  catalanes  la  corona  del  Principal.  troS  prela-» 

Yistas  de  Enrique  IV.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunsUu  ^  VentdO 

del  Bidasoa:  enojo  y  resolución  de '  los  catalanes;— Nacimiento  dé  la  pi  'á  fjúz* 

na:  por  qiié  la  dénomini^ron  1 1  J9e/¿ran<'ja.-*Fa¥or'  y:engrandiBcímiento  de  '  jt  '' 

'  de  la  Cueva.— Audacia- de  los  magnates:  a^benlados  contra  el  rey:  peligros  de  ¿ 
poUlica  del  marqués  de  Yillena.-iNaniQesto  fie  los  conjurados  al  rey:  debilidad  ¿        ^^ 
rique;  transacciones*,  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre  sentencia.— Afrentosa  cer  ^ 
nia  de  destronamiento  del  rey  en  Avila:  proclamación  del  prineipe  don  Alfonso:  Km>> 
dos  reyes  en  Castilla:  guerra  civil:  escéua  dramáiiea  y  burlesca  en  Simancas.-4.tPtowto|^ 
de  casar  A  ía'pHqcesa  Isabel  con  el  maestne  de  Calatrava:' muerte  repentina  de  éste.^ 
DataUa  de  <Umedo  entre  los  dos  reyes  hermanos,— Faliecimientp  del  principe-rey  doa 
Alfonso.  Los  confederadps  ofrecen  la  corona  á  Isabel:  no  la  admite.— Isab.  1  es  recbnocU 
da  heredera  del  reino:  vis  as  y  tratado  de  lod  Toros  de  Guisando.— t*retendientes  i  U 
mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese  ella  por  don  Fernando  de  Aragon.«<>DiílcnUades 
que  se  oponen  á  este  matrimonio:  c6mo  se  faeron  venciendo:  interesante  situación  de 
los  dos  novioK  realizase  el  enlacja«— Eiiojo  d^l  rey  y  denlos  partidarios  de  la.BcltraneJa,-;- 

Vi' 

^      fievoca  don  Enrique  el  tratado  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  A  Isabel.— Con* 
V      ducta  de  ésta  y  de  Fernando  su  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  príncipes.— Túr- 
base de  nuevo  la  concordia.— Muerte  de  dón  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  Santiago."»» 
Iluerte  de  don  Enrtqae.'^Carácter  de  éste  moDaici* 


-    La  sltuacidb  poco  lisongeraen  que. don  Juan  11.  de  Castilla  habia  deJn(}o 
él  reino  i  «a  muerte  (^i  de  junk»,  14£>4),lH^o  que  $e  pi^pclamára  con  .g.usto» 


90Ú  BISTOM  A  OB  tS^éSlL 

Olíte,  la  ccsT  comenzó  á  tomarlos  tíliilos.mas  pomposos  que  Importantes  dé 
'4Relna  de  Navarra,  duquesa  de  Nemours, Gandía; llombfanc y  PcñaGcIp  con- 
desa de  Foix,  señora  de  Bearne,  condesa  de  Bigorra  y  Ribagorza,  y  señora  de 
la  ciudad  de  Balaguér.i  Pero  la  divina  justicia  no  permitió  que  gozara  mactio 
tiempo  de  las  delicias  del  rehiar  la  que  babia  buscado  el  cetro  por  el  camino 
del  crimen;  la  delincuente  enemiga  de  sus  bermanos  don  Carlos  y  doña  Blan- 
co no  tuvo  masque  el  plazo  de  un  mes  para  subir  al  trono  y  descender  á  la 
tumba,  y  los  lúgubres  cantos  de  sus  exequias  fanerales  casi  se  confundieron 
ton  el  alegre  bullicio  de  las  Gestas  de  su  coronación.  A.su  muerte  sucedió  en 
el  rei^no  de  Navarra  su  nieto  Francisco  Fehoó  Phebus,  hijo  del  difunto  Gastón 
de  Foíx  y  de  la  hermana  de  Luis  XI.  De  esta  manera  el  pequeño  reino  de  Na- 
varra; destrozado  siempre  por  las  dos  enconadas  faccit  nes  de  biamonteses  y 
agramomeses,y  éspuesto  á  ser  absorbido  por  uno  de  sus  poderosos  vecí* 
nos,  Fernando  de  Aragón  ó  Luis XI.  de  Francia,, vino  á  hallarse  en  manos 
de  un  niño  y  bajo  la  tutela  de  una  muger,^  para  ser  por  alguñ  tiempo,  mas 
que.reino  i ndcpendientci.  manzana  de  discordia  eiitre  monarcas  ambiciosos 
y  rivales  (I). 
•  '  ■  '  ■■•  ■    .  ...  .       , 

o'  (I) .  Be  don, luán  n«  de  Aragón  se  decía  en  en  Natarra  el  prorerbio  de:  1>  te  murió  H 

.Ifavarr^  que  b  ibia  querido  este, reino  como  rey  don  Juan^  (|uese  solía  emplear  para  de* 

'propio  j  le  babia  ti^atado  ccmo  dgeno.  Uw"  sríifcaAo  de  lo6iimbickMios.-^Vaiigu«%  fiisC 

íMitrébaseLe  de  pródigo  para:  con  sus  fjvor^  d«  Kavtfra,  p.  240., 
<  féd9s  I  dn  esU  prodigaUdad  dicen  que  nació 
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IV.  (el  Impotente)  EN  CASTILLA. 
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i*-í    s.» 


i>««4S«  éflAVA. 


H 


Íi«r|fftiil9ro$.|ic|Ef)9«-r1t#sgo9:  de  iOl0iii^oe|a.7-Fu  co»  »el  jfiy  ^e  !f«rarra.— Pomposas,  pet0 

..Í9eQcace& pampeñas  (^onlra,  los  mpros:  muestras  de  debilidad  en.  el  rey:  disgusto  de  los 

capitanes.— Matrimonio  del  rey  con  doña  Juana  dé  Portugaf.-— Amores  de  úón  lEnriqúe 

con  una  dama  de  Ya  c6rté.-^La  reitia  ydon  Eeltran  de  la  GtfeTtf.'-^Paso  de  «rms&deM** 

'  drid.  <>>nducta  del  rey;tc^ntimiieüló  dé'losigraQdes»-*DpB  J^uan  Pacheco,  marqués  df 

Yülfina:  doB  Alfonso  Carrillo»  anoi^ispo  do  Toledo.-— Confederación,  de  los  grandes  con- 

,ti:i^.elrcy.-«Ofrécen|e  los  catalanes  la  corona  del  Principado:  el  rey  los  abandona.— 

Yistas  de  Enrique  lY.  de  Castilla  y  Luis  XI.  de  Francia:  circunstancias  notables:  tratado 

delBidasoa:  enojo  y  resolución  de  los  cátálane^.-^Nacimrenco  dé  la  príiicesa  dofta  Jua2i 

na:  por  qiié  la  dénoreínslfon  It  Beitran>ja.~^Fi¥ot  y;engrandtecimiento  de  don  P.cUrav 

•  de  la  Cueva.— AudiBM;la-de  los  magnates:. atentados  cointra  el  rey:  peligros  de  ,^te;  falsf 
■  política  del  marqués  de  YiUena.-^Manifiesto  ^e  los  conjurados  al  rey:  debilidad  de  En- 
rique; transacciones:  junta  en  Medina  del  Campo:  célebre  sentencia.— Afrentosa  ceremoí- 
nía  de  destronamiento  del  rey  en  Ávila:  proclamación  del  priiieipe  doii  Alfonso:  bta(K»f: 
dos  reyes  en  iCastilla:  guerra  civil:  é'scéua  dramática  y  burlesca  en  SimancSs.-<-tProy6eto 
ée  cesar  A  la< princesa  Isabel  con  el  maestro  de  Galatrava;' muerte  repentina  de  éste.— 

•  Detalla  deQlmedo  entre  los  dos  reyes  hermanos,— Fallecimiento  del  principe-rey  don 
Alfonso.  Los  confederad9s  ofrecen  la  corona  á  Isabel:  no  la  admite.— Isab.  1  es  reconoci- 
da heredera  del  reino:  vis  asv  tratado  de  lo^  Toros  de  Guisando.— Pretendientes  á  la 
mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese  ella  por  dun  Fernando  de  Aragon.-<<>D¡fícnUad«s 
que  se  oponen  á  este  matrimonio:  cómo  se  fueroa  venciendo:  interesante  situación  de 
los  dos  novios:  realiíase  el  enlac^<— Enojo  d^l  rey  y  denlos  piartidarios  de  la  Beltraneja,— 

'  .  JRevoca  don.  Enrique  el  tratado,  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  á  Isabel.— Con- 
ducta de  ésta  y  de  Fernando  su  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  principes.— Túr- 
base de  nuevo  la  concordia.— Muerte  de  don  Juan  Pacheco,  gran  maestre  de  Santiago.'»» 
Iluerte  de  don  Ehrique.'^Carácter  de  éste  monarca»' 


'    La  s!tuaci(ñi  poco  lisongeraien  que. don  Juan  11.  de,Cast¡|la  habla  deJn(}o 
d  reinoisu  muertei(ái  de  junio,  14i^4),Mzo  que  se  proclamar^  con,^usto. 


y  hasta  con  eRtQslaamo  en  Valladolid  i  so  bQo  dOD  Kiirtenw,  aoarto  de  los 
monarcas  castellanos  de  este  nombre;  asi  por  It  esperanza  de  mejorar  de 
condición  que  suelen  concebir  los  pueblos  cuando  después  de  un  reinado 
turbulento  y  desastroso  ven  pas9r4»l  cetro  á:Otr9S,manos,  como  por  el  ca« 
rácter  afable,  franco  y  benigno  def  nuevo  rey.  A  inesperjencia  de  3a  edad  y 
¿  debilidades  de  la  juventud  atribulan  ó  se  hacían  la  ilusión  de  atribuir  sus 
anteriores  faltas  los  que  se  acordaban  de  las  rebeliones  de  don  Enrique 
contra  su  padre,  de  su  conducta  cop  doña  Blanca  de  Navarra  su  espo^. 
y  de  otros  desfavorables  antecedentes  de  su  vida  cuando  era  solo  prÍn-> 
cipe  primogénito.  Veremos  si  se  equivocaron  los  que  esperaban  un  por« 
ven^r  mas  risueño ,  Aindados  en  la  Índole  y  cualidades  del  nuevo  mo- 
narca. 

Sus  primeros  actos  no  desmintieron  aquellas  esperanzas.  Espontánea- 
mente y  por  un  rasgo  de  benignidad  y  de  clemencia  mandó  sacar  de  la  pri- 
storfáloscoh^ésdéAlbá^clé  TreVifibyfl  ir)iftfílt;tfbHllefOr<tQ<9sehsllabMi 
presospqr  la^  anteripres  rebeliones,  y  que  les  fuescil  i^éstitutdás  sd^  tierras  y 
bienes.  Gonflimó  en  sus  empleos  á  los  oflcl  «les  de  su  padre;  renovó  la  antl- 
Irtia  *infsüid  de  Castilla  con  Garlos  VIL  de  Franeka^  que  acababa  de  libertar 
aquel  reino  del  yugo  de  la  Inglaterra,  y  llevó  á  cabo  >os  tratos  de  paz  que 
fa  padre  había  dejado  pendientes  con  el  rey  don  Juárt  dé  Navarra.  Concer- 
tase osla  paz  por  mediación  de.su  tia  la  reina  de  Aragón,  esposa  dé  Alfoh* 
se  V.j  interviniendo  también  el  Justicia  de  Aragón»  el  aijoiirante  don  Fadri- 
qué  y  el  niaríj^uésde  V.llena,  mayordomo  mayor  del  rey.  Por  este  convenio 
<^1  rey  don  Juan  de  Navarra,  é\i  hijo  natural  don  Alfon.*^o,  qtte  se  decía  maes- 
tre de  Caiatrava,  el  infante  de  Aragón  don  Enrique  su  hermano,  todos  rb- 
nunci«'tbftn  las  villtis,  fortalezas  y  lugares  que  tenían  en  Castilla,  manantial 
perenne  dé  Ins  revuelttís  y  disturbios  entre  los  soberanos  y  principes  de  los 
Iros  reinos  que  largnmértle  hemos  referido,  rí?c¡ ble nd o  en  cambio  algunos 
cuentos  de  maravedís  anunlcs  por  juro  de  heredad  sobre  láscludades  y  ren- 
tas de  la  corona  oaslellana^  Bscepti^base  de  esta  renuncia  la  fuerte  viíla  de 
A  trenza,  por  per(<^ne«er  á  la  dote  de  la  reina  de  Navai:ra*  doña  Ji/ana  Enri- 
quez,  hija  del  almirante  de  Castilla.  El  alnvirante  y  los  demás  nobles  y  caba- 
llero"^  caste  lanos,  .que  andaban  deslerrados  'y  tenian  conflscndós  sus  bienes 
por  híibi?r  hecho  causa  común  con, el  rey  de  Navíirra  y  los  infantes  de  Aragón 
contra  don  Juan  11.,  padre  dO:  don  Enrique,. eran  re^)uc§t^)s  en  sus  empi/eos 
y  señoríos,  y  volvían  libremente  ¿  Castilla.  Esta  paz,  ó  mas  bien  prolonga- 
ción de  treguas,  que  conflrnió  el  rey  de  Aragón  y  de  Ñapóles  Alfonso  V., 
Vino  á  réducif"sé  á  iih  cohtftitO'd'é  Compra  y  venia  dé  vHias-  y  Itigak^ii  entre 
ios  re:^s  de  íau^tilHi  y  dé  ífáV^ihteí,  y  &  la  í^sUtuotoA  deeut  donusicis  y 


»''■* 


c^PMeitade6stfllmft9aff^'^c|q^fi,Iy,  ei^  posesión  efe  todas  las  dút)á(Yéáf y 
v¡Mo»' d:9  su.  roiao^ :9Uift9^i>>^i)9r  U^HIN  njiniÍMlficIpr^  de  su  poder  y  grandeza;  y 
corfíST99»náñ'iO(á9ie§:€^jñf^Piil^^  ^  Jfi]iQÍ\ar,  espúsples  sqjjmsa miento  y  de- 
tenmlnadi  vokintfli^  d^  ^^HP^^P  h  j|[^^6^^a  (ioj)tfa  los  moros,  de  Granada.  Cóh^ 
tesiQ^w  todo9j9pfql^9daMti  r^$Q|lucÍ9|n  pl^n  lr^i¿o  Lppez  de'Mendoza,  mar-* 
ques€le  &u)til|niQft,  (^)i9c)^,(|el.f(ea)  ^e  l^pnzanares.  En.  su  virtud,  dejando  el 
reirpQP  gisi^Qi'nadQr  fifíi  r^¡/)p  en.Y^|lpdpIid  al  arzobispo  dé  Toledo  don  Atfon* 
soCanrijIo  y  á  'dco^.Pftdí^Qff  rO^tlIV^^^  d^  ^ftl^s(?Pt  copde  de  líiaro,  partió  p  ni 
Andaluoia  fln<j(|.ir)me$iij)t9  P^ip^aye^^  (a^^il,  145tíj  con  poderoso  ejército  de 
á.pi8  y  de  á  Qa))^!^^  J^.n9fifl^i^.  ^f\  p^^Q  ejército  era  una  hueste  de  tres  mil 
8Ciacieni«»iaafA0»j9P^qiQ.4^.§;)isi.rdia|r^al,  ma^nífícamente  equipada  y  pa- 
goda pee  «I  Pfty,  ff^d^df^  ppripsilóyeQe^  d^  la  pri/npra  nobleza,  y  destinada 
¿  aoompuá^r ^e  Qtp^pup  Ip  pe|'$pqp  r^f)I,  .de  lo  cuít)  se  denominaron  eondnoi 
á/eanfinüos^iht  fAU*Hi^^  era ^u  prjf^pj  ^efe,  ^  algunos  consideran  como  la 
PBimera.QKeaciiijtn  df;  \ip  ^^rqi^o  p^rpj{)f)ente  (2^.  Llevaba  consigo  don  Enri- 
<Íueáe9la9arpp9Q^X9,(|^  Ip.ppbie^  ^e\  feino,  de  quieran  representantes  1o$ 
nerjoiie^e3>^igtii^f9f^§v(}^^994'RP^r(9p<^"0(^6i'P  historia  sucesiva  de 
esAe Peinado:  dpn  AUi^fí^  ^  F9n3^C9j  /arzobispo  de  Sevilla,  con  otros  préla-^ 
é03$  f4Qlmir9A(e  ^Qí\.:F^ri(\\\^  ^í\p(fifez ,  \\o  del  rey  (nuevamente  Venido 
dei  dieaUerro  de  r)^i](l({\si.d^  1§\  p^z  pgn  e\  rey  de  Navarra);  don  Júán  de  Guz- 
man,  itl^q^ecte  yíe^'^f^^l^qpi^^  f;)  parqués  de  Sanlillana  con  sus  hijos,  don 
lof>nPíCl]eqo,.níqi;'cj^és.,(^e  ViJI^Ofi  f^el  ^rai^  priyado  del  rey),  su  hermano 
doe Pedro  Gicoij>  nippstre  .de^qjp^rav^,  los  condes  de  PÍasencia,  de  Benaven- 
te,de  Arao3,  <)q  ^jmfis^q))jn,  dQ  Alba  de  List^e,  de  Valencia,  dé  Cabra,  dé 
Castan^a«  de  Q^orno,  de  Parede^,  de  Almazan,  y  Uros  nobles  y 'caballeros 
idee:j(ado,  losmqs  (|p  ello^  c^ipj^anes  de  á  quinientos,  hombres  de  armas  6 
«ineos.  Habia  hech  o  el  rey  griabar  sobre  su  escudó  la  divisa  dé  uña  granada 
•aílMeria,  siiDboIp  de  su  filara  cor)(]u¡st^. 

No  correspondió  sin  embargo  esta  campa/ia  á  la  grandeza  y  lujo  de  ^ 
4i>a^jlp.  I^legó  jcstj^  g¡rpp.^,e  íb  jercito  á  la  vega  de  Granaáa  (3):  mas,  bien  fue- 

•    (1)    Las  negfteiattoiÍM  qué  medisfon  pau  .TfitlambienA  IR  jsf ryiqí|0  ^^f|  coüpp,?(íía  de 

sehaüao  mas  Q^tteusamente  referidas  en  e^  cien  conCt nos,  sie'núó  capitanes  natei» de  ¿lia 

^lib.  XVI.  ae  los  Anales  de  ZuriU,  que  en  las  los  descendienies  de  aquel  prlva^p,  si^bi^n 
'ddseróoiéasda  Bncopie'lV.   ■                       /^'Ift^*ftjjlfifjytfy  Vffí^ífi  J|^^V,P^'T''^'^"  ohjf  *-o 

(a).  Eiiriquejí  de^  jCaslillo,  Crpn.  del  rey  j^)   ^1  final  d*el  reinado  dé  don  Juan  II. 

don  Enrique  IV.  cap.  40.-  Va  don  Juan  11.  púedé  ver  ■cV'ieciíir  la  siuiation  en  queé 

habia  leniüo  mil  lanzas  que  debían  acampa-  ^^^  época  ce  Ji^ilj^ajf^fAÍfKA  i^c^a^l^p.. 

a*tíede,cflUwwo,.I<^ftA^¥AC9de|L^fl,t^r  . 


•e  qne  eT  rey  se  propusiera  Ir  devasUindo  éqaeHa  rfeá^eáMKff*  VenMlii-. 
cíe  á  ios  'moros,  por  r^lta  de  mantenimientos,  bien  que  quisiera  ecaii0ñiljar 
de/nasiadp  la  sangre  de  sus  soldados,  dió' orden  á  sus  eapitanes  t)an  que 
evitaran  todo  encuentro  con  los  enemigos.  Disgustó  esta  conducta  á  algunos 
de  ios,  nobles,  en  rerminos  que  proyectaron  apoderarse  de  la  persona  mis* 
ma  del  rey,  contándose  entre  estos  el  maestre  de  Calatrava  don  Pedro  Giroa 
(berroano  del  marqués  de  ViIIena),  y  los  condes  de  Alba  y  de  Paredes,  y 
bubiéranlo  realizado»  si  advertido  el  rey  por  un  bijo  del  marqués  de  Sao— 
tUifjna  del  peligro  que  corría  no  se  bubíera  retirado  ¿  Córdoba,  y  de  allí  t 
Madrid.  ¡Tan  pronto  perdió  Enriqím  IV*  el  prestigio  con  que  babia  subido 
al  trono!  Mas  no  por  eso  renunció  el  rey  á  repetir  estas  expediciones  en 
cada  primavera,  después  de  pasarlos  Inviernos  en  Madrid  y  sus  cercanías, 
distraido  en  monterías  y  partidas  de  caza,  su  recreo  y  diversión  favorita.  Eo 
abril.del  año  siguiente  (1496)  volvió  con  su  ejército  ¿  recorrerlas  tierras 
de  liOra,  Antequera  y  Archidona:  avanzó  basta  cerca  de  M¿:aga,  pero  con«> 
tentóse  también  con  talar  é  incendiar  algunos  pequeños  lugares.  En  vano- 
sus  capitanes  ansiaban  ganar  fama  y  prez  con  alguna  empresa  hazañosa:  d 
illstema  del  rey  era  que  la  Tida  de  los  hombres  no  tenia  precio,  y  que  por 
lo  tanto  no  debia  en  manera  alguna  consentir  que  la  aventuraran  en  batallas, 
combates,  ni  aun  escaramuzas:  táctica  singular  en  quien  se  presentaba  COo 
ínfulas  de  arrojar  los  moros  de  España,  y  que  le  atraiá  el  menosprecio  y  lo 
ponía  en  ridiculo  para  con  sus  mismos  caudillos'  y^  capitanes.  Merced  al  es- 
pontáneo arrojo  de  algunos  jóvenes  caballeros,  habiendo  vuelto  el  otro  año 
.(1457),  ala  vega  de  Granada,  como  hubiese  muerto  en  un  encuentro  que 
aquellos  tuvieron  con  los  moros  el  esforzado  Garcilaso  de  -la  Vega,  :e  irritó 
algún  tanto  el  rey,  mandó  talarlas  míeses,  viñas„  olivares  y  plantíus.  se  tomó 
á  fuerza  de  armas  la  v  lia  y  fortaleza  de  Gímená,  y  obligó  al  emir  Aben  Ismaii 
.«pedirle  treguas,* que  obtuvo  á  costa  de  un  tributo  de  doce  mrl  doblifs. 
anuales  y  de:  rescate  de  seiscientos  cautivos  cristianos.  Mas  ni  se  alcanzó 
triunfo  alguno  señalado,  ni  S3  ganó  plaza  alguna  importante,  y  aquellas  rui- 
dosas campanas  se  reducían  á  vanos  y  ostentosos  alardes,  en  que  se  gastaban 
lumas  inmensas,  y  en  que  bajo  el  especioso  pretesto  de  economizar  las  vi- 
las  desús  subditos  ponía  de  manítlesio  su  medrosa  política,  y  escitaba  en 
ius  mismas  tropas  la  murmuración,  y  en  los  grandes  el  desprecio  y  basUi 
la  burla. 

En  este  Intermedio,  ansioso  el  rey  don  Enrique  de  tei^r  sucesión,  y  tal 
vez  con  el  afán  de  desmentir  la  fama  y  notado  impotente  que  desde  su 
primer  matrimonio  eon  doña  Blanca  dé  Navarra  babia  cundido  por  el  pueblo, 
procuró  contraer  segundo  enlace,  y  solicitó  la  manó  de  ia  joven  prioGeaa 


-^ÁUTBif^tnfiUjFimn  M|. 

doña  Juaiia  de,  Portugal,  Nef Diaria  úfñ  mbiáarc9*alli  relnantef  Alfopsq^  y^,^ 
prjncesa  dotada  Idé  gran  viveza  de  espíritu  y  de  todas  Jas<gF9C¡qs.  de  la  Ju«., 
ventad,  qqe  liacia  por  sü  bermósura- tes  deficias  de- la  corte  de  pquel  reii^o»,. 
Obtenido  su  cónsoin  tí  miento  y  el'de'sú  hermano,  y  hechas  les  capit^laclo,nei^,., 
en  que  eniraba  el  dotet¡ue  ef  rey  lé  señald,  que  consistía  en.  las  vijlas,,d9,. 
Cjudad*Real  y  Oimédo  yen  millón  y  medio  de  maravedís '4e,n)0];i^a  cor- 
riente, fué  traída  la  nueva  reina  á'  Castilla,  saliendo  á  recibirían  Badajpz  de¡^ 
orden  del  rey  el  duque  de  Medinasidonia  con-  lucrda  y  ounc^erosa.  (^pmitiya, 
de  caballeros.  Llevada  il  Córdoba,  donde  el  rey  don  Enriquio  se  hallaba,  sa 
celebraron  los  desposorios  (mayo,  1455),  'pasando  luego  á  Seyiilla,  dppde. 
t)uboÍ)estas  de  cañas,  justas,  toros  y  un  torneo  de  cincuenta  por  clncuent?,», 
de  que  fueron  gefés  elduque  de  Medínasidonia  y  el  marqués  de  Yil1epa.(^)«. 
Traía  consigo  la  reina  doña  Juana  una  brillante  corte  de  damaa  y  doncellaa, 
portuguesas,  á  quienes  el  rey  se  obligó  á  atender  según  su  clase^ 

Deseoso  don  Enrique  dé  festejair  á  su  esposa^  trájola  é  Bladrid  y  Segovla» 
sitios  de  su  preferencia,  donde  los  reyes  y  la  corte  ^pasaban  alegre  y  dulae- 
mente  el  tiempo  en  flestas  y  banquetes»  en  que  todos  luoian  sus.  galas,  y. 
gastaban  con  una  esplendidez  mará vIMosa,  que  pronto  habla  de  dar  al  traste, 
con  todas  las  rentas  del  reino.  El  lujo  y  la  galantería  de  aquella  ¡corte  sibarita, 
46  estendia  hasta  á  la  respetable  clase  de  los  prelados;  y  el  de  t^eyilia,  dojí, 
Alonso  de  t*onseca,  una  noche  después  de  la  cena,  tuvo  la. humorada  y  ^ 
jactancia  de  presentar  en  la  mesa  dos  bandejas  cubiertas<de  r  anillos,  de , oro 
guarnecidos  de  piedras  preciosas,  para  que  la  reina  y  áus  damas,  gomaran  e^ 
gue  fuese  roas  de  su  gusto.  (2)  El  rey  don  Enrlque^ique  Jiabta  gastr^dp  $v  ju- 
ventud entregado  á  la  disoíúcioh  y  á  los  |i>1acé^es  sensuales»  ao  renunció  coq 
el  nuevo  matrimonio  á  las  costumbres  dé  su  lieenciosa  vida,.y  ni  |aa gracias. 
Di  la  belleza,  ni  la  juventud  Ide  Ib  reina,  fueron  bí^stantes  á  moderar  S;us  an-r 
tojad izas  pasiones.  Entre  fas  damas  de  la  reina  había*  una  l}an>ada,  dopa 
Guiomar,  señalada  entre  las  otra^  por  su  hei^mosura^  £1  rey  tomó  con. ella^ 
como  dice  su  cronista,  pendencia  de  amores^  con  un  poco  recato  que  fallj^r^ 
))a  ya  abiertamente  á  las  consideraciones  que  debía  á  la  .reí nci  por,  dedicar 
todos  sus  obsequios  y  galanteóse  la  manceba.  No  pudo  aquella , un  día  tole^* 
rar  la  insultante  arrogancia  de  la  dama  de  su  esposo,  y  tomó  Ja  vepgan;^a 
por  su  mano,  asiéndola  por  el  cabello  y  sacudiéndola  y  golpeándola  fuerte* 
mente.  Grande  enojo  recibió  elrey^det  este  acto^ipoas^nopor  eso  renuiMdó 


({}.,  8onsa«  Pruebas  de  la  Gasa  Real  de   ntsta  diGere  erradameiite  eftascgniido 
ForiMSiai*  h- 1-~ Alonso  de  Paleucia,  Cron,  M.    trimonfio  de  don  Eoiique  basU  ei.afto  ciiacfa, 
8.  pan.  I.— Flurex,  ReJuAS Católicas,  t.lf.to.    diesüreiaado.  (.    ,     .        .,    , 

76V.— Castillo,  Croa,  cap.'  lar  y  14.— íbté  cio^  ^    (^  Eiiiri^aetéel,  GaiUVon  9^01»  o^.^^  .  ' 


i'iilio.4  ahiores  y  gi1iii(etf»<iM  .teftk)  i^ipAq49i)a'J[^iiCten,.yá;  contenta 
con  separará  doña  GuioinMrite  la^  reánantr^UdápcloU  4  dos  leguas  de  Ma-  ' 
drid,  donde  fe  paso  una!  easa  oon  mt^íQ^Y^miuq^o  mena|^e,.y  donde  iba 
á  nienndo  á  vUitarld  f  tkho\gw  oon  eJJa  (l^i  ^1  arzobispo  de  Sevilla  no 
tuvo  eserúptrio  en  adherirse  ¿la  aausa  de  ia  manceba;  el  nwqn^s  de  Villana 
se  mantuvoen  fivor  déla  rein»  doña  Junna«  y  á  ejemplo  de  esips  dos  per-* 
sonages/ acfueüa  corrompida  c4rte  st^  dividió  ei)  dos  bandos,  (ornando  parte 
cadti  dual'  por  irna  de  las  dos  bellas  ^Bemig^s. 

TanrYpoco  h  reina  doña  Juaaa  Urdo  en  inspirar  fospecbas  de  que  no 
era' él  rey  án  est)oso  el  que  poseía  todo  su  corazón,  ^u  belleza,  isu  juveniud, 
sus  mbdales  Ifgbros  y  alegres  daboaalguoa  ocasiona  ello^  y  el  ojo  suspicaz 
de  los  cortesanos  señaló  pronlo  á  don  QeUraade  )a  Cueva,  hidalgo  délos 
roas  generosos  de  üteda,  y  uno  de  lots  «ms  apuQstoa  y  gallardos  caballeros 
de  la  corte,  qae  comenzaba  á  gozar  del.^svordei  fi^y,  ydepage  de  lanza 
había  ascendido  é  mayordomo  mayor,  como  Ja  persona  á  quien  la  reina 
bácfaobjotode  sus  predilecciones.  Con.mPUyo  de  haber  enviado  el  duque  de 
£Íre(afiaádon  Efíilqueuna  emJtojada  olfeifiéodole  su  alianza  y  confederación, 
quiso  e)  rey  agasajar  al  embajador  y  o^^iuar  ¿su  presencia  el  lujo  y  brillo 
de  ^u  corte,  á  cuyo  efeota  dispuso  upa^  ipagpiflcas  Aellas  en  la  casa  de  caní- 
l^ódel  Pardo.  Pagáronse  cuatro  dlasen  jqsta^,  tornep?,  lyiontcrias  y  esplén- 
didos banquetes.  El  cuarto  dia,  para  cuando  Jos  reyes  y  la  corte  regresasen  á 
Mndríd;  el  Jéven  don  Beliran  déla  Cueva,  gran  q;  bailador  de  la  gineta,  gra« 
cíoso  y  esmerada  eft  los  eiavios  de  su  per.^ona ,  preparó  y  tuvo  un  paso  de 
úrMái  cérea  de  Madrid  en  el  «itio  ppr  donde  hablan  de  pasar  iodos  los  quo 
fügresaben  de^f  ardi»^  di^nde  boy  J^'^mamos  la  Puerts)  de  Hierro.  Los  caballa 
ros  y  gentiles  hombresqoe  llevaban diimas  no  podian  entrar  sin  que  prome- 
Cesen  hacer  con  piséis  carreras «  y  los  que  no  quisiesen  justar  habían  de  de- 
Jar  el'  gtfanie  derecho.  Ea  un. arco  de  madera  que  se  habia  construido  se 
pusierbh  muchas  leiras. de  oro  perfectamente  labradas:  el  caballero  que 
l^ónipia  tres  lanzas  iba  al  arco  y  tomaba  la  leíra  inical  de)  nombre  desu  da- 
boa.  DónBeltran  de  la  Cueva <d«rervcijó^Io  contra  todos  y  cada  uno  la  belle- 
za  ^  par  de  íá  señora  de  sus  p<e»^nil/enV?Sf  y  aunque  éi  no  reveló  el  iioñilire 
iíe  SB  dama,  todo  el  mundo  loonipri^p^ó  quj^  pra  ia  reina  a  quíiBu  el  cabá* 


»ii 


(I)   Castillo,  troü,  iáb,  éapi— AtoMó  e^  •  né«esiuban  fler.relbrm9<llV(;  ñ^^  tltalp^ 

Falencia   confirma  eslo  mismo.— Antes  de    dice  á  esto  Mariana,  pero  mala  traiaj  pues  no 

Hdha'OMftMártiaMrUMiilt  iliw  Kfki;iqv^  4)tea   ,«^apa]^  ^sto.á  propósito  la  amiga  del  rey.  A 

*  dvniii  ttáiimda  itolka  CaUiÍM4e  ^a4MU)VdV.¿  ^lo^.Sjp4é  Córdoba,  su  enamoMo,  hi^  el 

quien  bizo  después  abadesa  d&  nu)  ffopas/^  ¡f^f,  cprtar  la  cabeza  en  Mediúá  Áti  Gaitifol» 


thúñúhú  hástafa  ir(^hé;'y  él'tcfy  btfl^'tiMiKdeíra^ 
tieríá¡)itbnrétiuftiéttíó¥  á,  llidAtfó  'érlifir éo^quet «tío  un  mfwttsierka  <|e^.^i. 
orden  de  San  Gerónimo,  que  se  llamó  San  GerónimaMP«lo;.mU:a5a.or{W> 
gen  pDi»  clértó  de  «tiá  füntítfC>oiiF^f^I«íio8í  (l)i  i 

Afprüpib  tiempo  qu6  así  honraba  el  rey  al  que  ep^^leoncofito^elpue^IO) 

le  bacía  ya  !a  itisryor  de  las  deshonrdSy  eoagenúÍJ«seí  la  nohkza  eia]tíai)dQ,p  la^ 

t)rimeras  dí^hídtfdes  del  religó  á  personrutí  huvii/ldes'y  d-e9(to<i)úc»d0$.¿  quíeoes^ 

kácabá  déla  nada.  Aé)  había^dadóéí  priorMode  Son  iuan  á  un  don  Juan  de 

Vaicnáuela;  él  gréin  iViriéstrá^^d dé  Alcén^raá don G6méK  deSoiís,  simple 

hidalgo  dé  CScere.^;  y  htchó  ct)ridésta1>l<j  de  Ctistriia  i  nndoa  Mtgu«l  iucas, 

fiúturárde  Belínónté.  Créiá  qde  eÍe\ando  á  aetos  popfetosáfifieQiies  de  ba^ 

eáfera,  tendría  toh  éio  servidores  mes  lédiei,  t^údedáos  y  devotos  qve  Jos 

antigüéis  nobles,  y  lo  qfie  hacia  era  dísgUMar  d^ei$tos  y  «Misdberbeeer  ó  pque^ 

líos.  Pródigo  de  mercedes  con  loslifdaf^o^  y  gente  comuí^,  mbcíioa  dejaban 

el  servicio  de  los  grandes  posando  al  del  rey  <UvnéMllQiei>te  d'6par(i0J^ie)r4D 

8US  liberalidades,  fo  cuál  acababa  de  índ7sp()n#r  CMHro  él  la  grandexflk^rqM^  t'ft 

irabajabá  y  donspii^cibá  de  secreto  ótúttst  su  ^t/bctmno^  Los  dispendios. eüsuel* 

dos,  deátás  y  éspéCCAtiulos  efáh  télesí,  qué  yk  (jof  día  m  (wátador  müyor  y  (e? 

'Üórero  Úl^^i  kr'm  hübo  de  haéeríe  ptéiAtílfié  lo  eft:es(V<y  dé  tales  i  gastos  t  y 

.qiié  ííúúhhiá  (íar  ^tíeíi^ós  á  tüubhóá  qtké  i^f  íé  «étvia«  lif^to  meredioti;.  «Vos 

' ÁVúMhk  ií^oifio  Dl)»gb  Arfas,  le  cOheé^iói  6  yd  ttlffl!»  de  obilsr  como  rtíVu.i^y 

^  tóñsi ' quiet^tr  é  blá^^o  qtté  dá^S  de  é^mér^  d  lifiérg  p4r  que  mé  sivvtinv  y 

'  iá  otróá  pói^  i^é  húrtete  Vltiliefati  de^oíiH^á^s.sv.  «(ué  p«rte'^P8ci9<dei>io8 

tíqué  íné  )ó  díd  tengo  tcnUi  ^iéióm  ^ra  élt6  grattdeiS^'  IM0}<«iiuttMlode 


(1)   Caft^íllo,  Cron.  jb.  fil.i-F^Ienci^,  Cron.    mizo,  no  hat)ia  nadie  «ftie  quisiese  fomarél 
H.  S.  ^art.  I.  cap.  iso-^f.  lkábKbt>t)f  ád/ p¿^éfl^herly|^arl#^áMt{M>i)l>> 

'   Cl  móriáétérí6t}é'Sltí<6eMtíNh4)l)tilefiMÍ'^  iaiiU rÜE^tgo dé» lit  tsaM  ]^ peüirrMe  U  ^id^ 
-Í6  Eiifl^wiV'.  p4a>|  fiefpiBlfiar  la  meropri^    C«n9<;idp  el  daño^  pidió  la  orden  licencia  á 
del  paso  de  Beltrau  de  la  Cueva  se  iiallaba  si-   los  Reyes  Católicos  pafa  tldstadár  el  bonveii- 
tuado  rn  el  iránsiio  ó  vado  de  U  otra  patté    t6hf  ifíti6  «ii  QUe"  festíiVo^  btfstfl  tiMiátvos ditfs: 
''Ael  HofTá Aliño  dkl^atfdb.  i  •  :  ,  «  >diéronl«  iq<^i  tavi|idf 4  j^oirljivi^riwqnes  dichas. 

Acabada  la  fákirica  e)  ]|(&9  i|^  |ipr.)fl  ^  porque  entendieron  de  personas  fldedígnas 
cuaresma  vinieron  á  él  siete  religi&sos  del  que  él  mismo  Véy 'Ui  "Éñtiquetüvo  pvop^í- 
convento  de  Guadalupe.  La  primera  advoca-  to  de  hacer  esta  mudanza  condolí  o  de  las 
cign  del  convento  fué  Santa  Maria  del  Paso;  continuas  enf.  rmedades.  que  veia  padecer  á 
'  Itero  len  1465  eniid  el  rey  ^  d^cfr  al  (úpttüto  iSit^giebofi.'MNlVe  kl4iñla4Mrqon,^yto- 
general  que  háM^  tntrdádo  de  inleAt«»  «n  rídad  de  la  santidad  de  Alejandro  VI. )Qí|  4^, 
cuanto  al  nofftbredel  eobv^nto,  y  ^eria  q&e  '«iéndtfgeUcHal^  It  i>iM(«i^N0  f^^^  d«  Be- 
se llamara  San  tieraninio  el  Real  ^eMadttü,  ■  ptt.-^i^&hufitif  firantMiM  -^t  •IMdti^rlJih 
y  el  capitulo  teo  ptt^o ttéMS  d%  ob«4e«éi.  *     •  4»^9.*,^|[.  «^  féf .  3«9«v:>     . . 

Estando  situado  en  un  sitio  muy  enfer*-*      .  ..  .    i   .  ,>.r  r^¿  ..•  y,    .>í.>.  u 


•• 


eita  dst6BlM8  Wtmmmaéf  que  m  crMMa  f  capeBn  GmOBo  eostlti  mu^' 
fe  Tió  eoaodo  le  eoconiraroo  Tacias  las  arcaa  de  aqoeUos  grandes  tesoros, 
ACraiase  no  obstante  coo  esta  prodigalidad  muci»  parto  del  pueblo,  al  paso 
qoe  se  alejaba  la  nobleza. 

Entre  los  grandes  que  se  ofendian  de  ver  edipsada  so  inQoencfa  por  la 
elevación  de  los  nuevos  privados*  y  que  comenzaban  á  Intrigar  secretamente 
eon  otros  nobles  contra  el  rey,  se  contaban  los  dos  mas  poderosos  perdona* 
ges  de  Castilla,  á  saber,  el  marqués  de  VíHena  y  el  arzobispo  de  Toledo.  Don 
Ju»n  Pacheco, antiguo  page  del  condesuble  don  Alvaro  de  Luna,  por  cuyo 
influjo  habla  entrado  al  servicio  de  don  Enrique  cuando  era  príncipe,  y  nom- 
bridóle  su  padre  don  Juan  IL  marqués  de  ViJlcna;  este  don  Juan  PacliccOt 
eoyo  valimiento  y  privanza  coo  don  Enrique  era  como  un  trasunto  del  de 
don  Alvaro  de  Luna  con  el  rey  don  Juan;  alma  de  todas  las  rebeliones  y  de 
todas  las  reconciliaciooes  del  hijo  con  el  padre  durante  diez  años,  y  primer 
consejero  de  don  Enrique  después  de  su  subida  al  trono,  era  un  hombre  de 
fecunda  imaginación  para  inventar  intrigas  y  mover  disturbios,  y  á  propósito 
para  seducir  con  su  elocuencia*  NI  vengativa,  ni  violento,  pero  disimulado 
y  astuto,  atento  siempre  á  su  interés,  pero  paciente  para  esperar  su  ocasión, 
imperturbable  en  ios  reveses,  y  bastante  sereno  para  no  aventurar  nunca  en 
una  hora  lo  que  le  habla  costado  muchos  años  adquirir,  dulce  y  afable  en  sa 
trato,  £lcil  en  acomodarse  á  los  tiempos,  pero  perseverante  en  sus  designios 
su  política  era  tanto  mas  ten\ible,  cua  nto  mas  sagaz,  aviesa,  y  torcida  (1).  Su 
lio  el  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo  era  de  un  carácter  diametral* 
mente  opuesto  al  de  Vi  llena.  Duro,  irascible,  implacable  en  sus  resentimicn. 
tos,  orgulloso,  turbulento  y  altivo,  de  aquellos  prelados  de  la  edad  media,  que 
paree  an  nacidos  mas  para  vestir  casco  que  mitra,  y  mas  para  manejarla  ace« '. 
rada  espada  del  guerrero  que  el  paciflco  cayado  del  apóstol,  iba  mas  derecha  • 
y  deseH«Jt>ozadamente¿sus  flnes,  y  su  carácter  intrépido  y  fogoso  cóntfasUiba 
ccn  la  pnciénte  espera  de  su  sobrino.  Sus  pensaniijenios  eran  mas  altos  que 
sus  fuerzas,  y  su  gran  corazón  no  le  dejaba  medir  las  facultades  con  que  con. 
taba  para  las  empresas  en  que  se  metia  (2) 

Sin  embargo,  niel  de  Vlilena  ni  el  primado  rompieron  todavía  en  abierta 
contradicción  coo  el  rey;  antes  por  consejó  y  iñañá  de  don  Juhn  Pacheco  qul- 


(II '  Pdltrnv  CUro#  Varones  é9  Espafis,  des  riquezas  para  las  dar  6  destribnir,  síem- 

flt.  VIL  pre  estaba  en  continuas  necesidadt-s,  y  sin 

(S)   Bemaado  del  Polgar,  Ibld.  tft.  XXp  4uda  puédese  creer  que  si  lo  que  deseaba  te- 

«Ette  artobispo,  aftade  Pnlgar,  dando  y  gas-  ner  este  preUdo  respondiera  al  corazón  quo 

tando  en  el  arle  de  la  alquimia  y  en^busear  tenia,  hiciera  grandes  coaas.» 
aüneiM  y  tesoros»  peaaando«icaniargran« 


\ 


PARTB  n.  LTBKb  tÍT.  Sé§ 

i6  ef  monarca  fa  ciudad  de  Sofía  con  tas  villas  del  inllintndó  y  prendió  á  don 
Juan  de  Luna,  sobrino  de  don  Alvaro,  que  las  teníh,  porque  quería  el  de  Vi* 
llena  casar  á  su  hijo  con  la  sucesora  y  heredera  de  aquel  condado  y  señorío; 
Por  él  castigó  y  redujo  á  simple  escudero  de  una  lanza  á  don  Afonso  Fajardo» 
adelantado  de  Murcia,  acusado  de  abusos  y  escesos  como  gobernador  de  aque^ 
lia  frontera. 

La  paz  que  don  Enrique  había  concertado  en  Agreda  con  el  bullicioso  rey 
don  Juan  de  Navarra  su  tio,  proseguía,  y  aun  fué  conOrmada  en  unas  vistas 
que  ambos  reyes  tuvieron  después  (1457)  entre  Corella  y  Alfaro.  Conveníale 
entonces  al  de  Navarra  mantenerla  amistad  con  el  de  Castilla,  á  causa  de  ías 
discordias  que  aquel  monarca  traia  con  el  princí  e  de  Viana  su  hijo;  y  con 
deseo  de  estrechar  mas  su  alianza  le'proponia  el  doble  cnsamien  o  de  sus  dos 
hijos  doña  Leonor  y  don  Fernando  con  los  nfantes  de  Castilla  don  Alfonso  y 
doña  Isabel,  hermanos  menores  del  rey,  si  bien  la  mano  de  la  princesa  Isabel 
la  solicitaba  también  el  princí  edon  Carlos  de  Viana  (i).  M»á  todo  mudó  dé 
asj'ecto  con  la  muerte  de  Alfonso  V.  de  Aragón  y  de  Ñápeles  (1458).  Don 
Enrique  de  Castilla  perdió  cpn  su  muerte  un  aliado,  y  tan  luego  como  don 
Juan  <.e  Navarra  heredó  el  trono  aragonés  se  olvíd¿  desús  ooniproniisó's  coA 
don  Enrique.  Y  como  hubiese  ido  tomando  cuerpo  la  sorda  conspiración  délos 
grandes  de  Castilla  contra  su  soberano,  de  la  cual  formaba  parte  él  almirante 
don  Fudrique,  pudre  déla  reina  de  Aragón,  fuélcs  fácil  á  los  conjuradas  mag-^ 
nates  hacer  entrar  en  su  confederación  él  rey  de  Aragón  y  dé  Navarra/  En 
esta  liga,  que  se  Armó  en  Tudcla  (14C0),  figuraban  el  arzobispo  de  Toledo,  el 
alniirante  don  Fadríque,  el  conde  don  Enrique  su  hermano,  el  marqués  do 
Santllana  don  Diego  Hurtado  de  Mendoza,  hijo  de  Iñigo,  los  condes  de  Alba 
y  de  Paredes,  el  mnestre  de  Calatrava  don  Pedro  Girón,  hermano  del  mar- 
qués de  Villcna,  y  otros  varios  nobles  y  cábülloros.  Permanecía  fíel  al  rey  d 
arzobispo  de  Sjevílla  don  Alonso  de  Fonscca.  El  marqués  de  Villcna,  uno  dd 
los  motores  secretos  de  la  liga,  túvola  habilidad  de  disipar  las  sospechas  del 
^pberanq,  y  aun  de  a  rraigarse  mas  en  su  privanza,  haciendo  que  se  separa- 
ra dje  la  confederación  el  muestre  de  Calatrava  su  hermano.  Ésta  conjura  fué 
la  qye  movió  á  don  Enrique  á  aliarse  con  el  príncipe  de  Viana,  á  ofrecerle  la 
jinaDO  de  su  hermana  doña  Isabel  que  aquél  pretendía,  y  á  favorecer  ¿  los  ca« 
talanes  partidarios  del  principe  hasta  conseguir  libertarle  de  la  prisión  en  que 
je  había  puesto  su  rencoroso  y  desnaturalizado  padre»  aeguu  que  eú  el  anto« 
rior  capitulo  dejamos  espues  to  (14t)i)*, 


t . 


<l>  f e4M  io  qne  fobre  eliof  l»rojf eeiof  f  tho  en  el  e^f^.  t>tf eé^étaté,  ÉeUUdo  de  ém 
H^eitciones  mtirimoiiUiet  deJainM  |á  di*  Juan  ÍL  ét  Ravura  |  Aragón» 


Mieatras  los  catalanes  pon  .sq  amado  príncipe  doi;^  Qário?  distmfan  y  oca-» 
jia^9A,  al  rey  de  Aragón  dándole  harto  qne  h  icer  por  la  parte  de  Cntníuña ,  ej 
r^y  don  E/ijt  iqiie.de  Casulla  invadía  la  navarra,  se  anodcruba  de  Vinna,  qup 
|aopudo$o$fi^aerel,condp^alj!le  Moscn  Fierres  de  Peralta  que  la  deicndia,  y 
regresal?a  InunXaale  á  Logroño^  Esta  invasión  no  solo  luibia  sido  aconsejada 
por  el  marqués  de  Vi  lent,  sino  q  eeste  privadlo  había  heciió  de  modo  qu^ 
ÍU.esei>or.prX8CJRal  jpajdll90.de  agviella  campana  el  maestre  djs  Calatra\a  don 
Pedro  Girón  js  u  liprijaano.  Merced  á  la  astuta  y  tortuosa  politica  del  de  Ville- 
jaa.  que  poseía  el  arte  de  d  &ivenir  y  coQcertir  á  iodos  según  convenia  á  sus 
mirase  intereses»  no  solo  volvió  al  servicio  del  rey  el  mnrqucs  de  Santíllal 
na,  á  quien  rué  re$jt>íituida  la  ciudad  y  señorío  de  Guadal-rara  de  que  don  Kn- 
fique  le  había  despnj.ido,  sipo  que  casi  todos  los  de  la  liga,  y  hasta  el  nhni- 
rajUe.yiQl  íu*;Kob¡spo  á^  To!edo  se  reponciünron,  al. menos  en  apanciicia,  coQ 
el  rey,  yseprese^Uviron  en  Oc:maá  hnctu*le  reverencia;  don  Enriqtie,  a.drmas 
de  recibirlos  con  ^grja.  les  pro !ne(,i Ó  |)on ras  y  mercedes.  Cl  arzobispo  de 
^evjtla» -ciua.  babía  q  uedado  de  go.bern.idpr  del  reino,  y  qué  qm'so  aüvertir  al 
rey  del  jQAal  camino  que  en  aquello  llevaba,  fue  apenas  escuchado  y  de  lodp 
punto  desatendido.  Obra  era  todo  del  marqués  de  Víliena ,  cuya  pp'itica  sa- 

caE  y  ladina  era  la  de  apartar  del  rey   los  consejeros  leales,  y  rodearle 

■  "...         •      .  ^    .        .  .         . 

délos  ine(io3  adictos ,  para  hacerse  en  todo  tiempo  ei  hombre  necesa- 
rio JJ. 

Otr,o  príocíjje  de  mis. resolución  y  energía  queden  En  ríqtie  H  librera  po- 
dldprsaca^r  i^ran  pr«ovecbo  y  medro  de  |os  succsosy  ocasiones  con  que  la  fót^* 
UifiB  le  ,b.r¡ndíil)a.  En  la  Historia  del  reinado  de  don  Juan  lí.  de  Aragón  t^)  di- 
iíjBOS  ya  cói](lo  la  de-^spraciada  princesa  dona  Bíanca  dé  Navarra,  su  primera  } 
r^ipudíad a  esposa,  .olvidando  antiguas  afrentas  y  agravios,  había  he£fho  en  él 

reniiacJa  de  aquel  reino..  Vimos  lambien  como  los  caialanes,  déspuf)s  de  lá 

* '      ■  *    ■    ■       '  < ' .   .  -t       ,         .        ,' 

inueqt^  de.l  principe  de  Vianí),  antes  qúe'sómetersé  al  rey  de  Aragón,  liabían 
preferido  ofrecer  la  corona  del  Principado  al  rey  dé  Üastilla.  Uondájosé  úotí 
Enrisque,  ya  como  heredero  nombrado  de  Navarra,  ya  como  soberano  e.cictó 
de  Cataluña,  «can  tal  flojedad  o  con  tan  poca'politica,  que  sobre  nb  o'btenerd 
;5eñorío  de  Navarra  .concluyó  por  desamparar  á  los  catalanes  poniéúdolo^  éá 
el  paso  de  transferir  á  don  Pedro  de  Portugal  el  cetro  y  dominio  del  l^rinclpá- 
ido  de  que  le  ha4)ían  jiiv*jSti(io.  ti  arreglo  de  sus  disensiones  y  ¿tierras  coh 
don  Juan  il.  de  Aragón  tuvo  mas  de  dramútico  que  dé' honroso  para  eí  re^y 


ri    ( 


(I)   Cron.  de  Castillo,  cap.  tt  «1  83.— La   halla  espuerta  con  ñas  latitud  en  los  Aiulei 
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dírerencins  y  someterlas  al  fallo  arbitral  de  Xu.vs  XI.  de  Francia,  qué  habi'^ 
suQed.doá  Cáelos  VJJ.,eii  aquieLiieinp,  y.aM.yapoiitlca  y  tendencias  eran  ínter- 
▼«n^ren  todos  los  negocios  de  otras  naciones  para  espjotarlos  en  provecho 
propio»  Al  efecto  se  celebraron  primeramente  conferencias  en  Bayona,  y  lue- 
go se  acordó  que  los  dos  reyes  de  Franoia  y  de  Castilla  se  viesen  entre  Fuen- 
terrabla  y  San  Juan  de  Luz.  Realizáronse  estas  vistas  á  lasi  márgenes  del  Bt* 
dasoa,  rio  que  divide  ios  términos  de  ambos  reinos  (mayo,  1463). 

Las  circunstancias  de  esta  entrevista  fueron  tan  notables  comosa  mismo 
resultado.  Acompañaban  ai  rey  de  Castilla  el  niarqués  de  Villena,  los  obispos 
de  Calahorra  y  de  Burgos,  el  maestre  de  Alcántara  y  el,gran  prioi^de  San 
iuan^  don  Beltran  de  la  Cueva,  nombrado  ya  <;onde  de  Ledcsma,  con  otros 
muchos  nobles  y  caballeros  de  las  órdenes,  todos  ricamente  ataviados  .>  ves- 
tidos, y  con  tal  mi^niHjcencia  y  gala  cual  no  se  habia  visto  jamás  en  (^a^tilla. 
Distinguíase  entre  todos  .por  su  lujoso  y  brillante  arreo  don  Beltran  de  la  Cue- 
V2,«n  cuyo  vestido  brillaban  con  profusión  el  oro  y  Ias,|i(edra8  precip^.^;^* 
Pasó  el  rey  del  otro  jado,  del  rio  ep  ^na.bi^rca  gustosamente  e.nga!anada^.jy 
siguiéronle  en  otras  bureos  lo^.señorQS  y  caballeros  de  su.  corte.  Esperábulps 
¿la  otra  orilla  el  rey  Luis  XI.  con  su  acon^pnñamiento  Singular  contraste 
formaba  el  magRíílco  atavío  de  los  nobtes  castellanos  con  el  humilde  por^e 
de  los  caballeros  franceses,  incluso  el  de  su  rey,  que  consistía  en  una  corta 
sobreveste  de  paño  burdo,  un  justillo  de  fustán  y  un  stimbrero  viejo,  en  que 
Jleyaba  co  ida  una  jmágen  de  plouio  de  la  Virgen;  trage  que  pasaba  ya  la  li- 
nea  de  lo  modesto  y  humilde  y  tocaba' enlá  de  lo  desaliñado  y  lo  indecoro^. 
Tul  contraposición  afectó  igualmente  á  los  hombres  de  qmbas  naciones;  los 
franceses  ridiculizaban  la  pomposa  ostentación  de  los  españoles,  y  los  caste- 
llanos se  mofüban  deia  miserabJe  tacañería  de  los  franceses  Adelantóse  el  rey 

Luis  á  recibirá  don  Cnrl,que,  diéronse Jas  manos  y  se  ubrazaron.  Conferen- 

'  '  •  ■  •      •        >■•..,.'        '      .    • ,   .         .j    .    •»  ^         ,        . 

ciaron  seguidamente  un  rato,  recostado  el  de  Castilla  en  una  pena,  y  estando 
en  medio  de  los  dos  un  valiente  y  h  ermoso  lebrel  en  que  ambos  apoyaban  las 
manos.  Al  cabo  de  unííreve  espacio  pronunció  luis  Xl.  su  sentcnc.a  arbitral, 
reducida  á  que  los  catalanes  volviesen  á  la  obediencia  de  su  rey  don  Juan;  que 
el  de  Castilla  retirara  las  trop<isque  hnbía  enviado  á  Cataluña,  renunciando  á 
favorecer  la  insurrecc  on;  que  en  cambio  se  le  darla  la  ciuciad  de  Estellá  y  si 
merindad  en  Navarra  por  los  gastos  de  la  guerra  que  había  hecho  en  esU 
reino  en  Yávpr  áelprinclpe  Carlos,  y  que  la  reina  de  Aragón  y  la  infanta  dona 
Juana  su  hiia  se  pondrían  en  rehenes  enla  vHla  cleLárra];a  eh  jpbdier  del  ar* 
zobispode  Toledo  hasta  que  la  sentencíase  cumpl  ese.  Leído  y  aceptado  el 
XaUo,ae  despidieron  lojí  doi  itíócíafciia 'COa  tan  ¿oca  'esGtñácIooíic^ó^^^ 


b)an  manifestado  sus  respectivos  cortiiinoe»  y  «Ido  GisUlia  «e retiró  en  sus 
l>arcas  a  dormir  á  Fuenl'Trabla  (1). 

Esta  célebre  sentencia  de<!crntentó  fgaahnente  á  catalnnes,  navarros  y 
castellonos,  y  asi  era  natural;  puesto  que  en  eila  solo  quedaba  favoreclífo  ei 
rey  de  Aragón,  á  quien  el  francés  haing  >  sin  duda  por  convenir  asi  ¿  sus  mi- 
ras sobre  los  condados  de  Rosellon  y  Cerdaña.  Cuando  don  Enrique  comunicó 
íá  decisión  arbitral  á  los  mensagcros  de  Barcelona,  Cardona  y  Copones,  estos 
severos  é  independientes  catalanes  no  se  despidieron  de  él  Sin  dirigrirle  pala- 
bras harto  duras,  y  se  salieron  diciendo  en  alta  voi:  tDacubieria  es  ya  la 
traición  de  Castilla;  llegada  es  la  hora  de  su  gran  desventura  Jf  de  la  dea-» 
honra  de  su  rey. 9  De  resultas  de  este  abandono  fíié  cuando  ios  caütlanes- ofre- 
cieron su  señorío  y  llamaron  al  condestable  don  Pedf-o  de  Portugal.  Ko  menos 
ágrianieiVte  se  quejaron  los  castellanos  de  una  sentencia  en  que'  tan  lastimado 
iluedabáel  honor  de  su  nación,  y  tan  menguada  la  honra  deun  monnrca  que 
"de  áqüel1ÍD  h^aYiera  périñitia  sacriflcar  los  intereses  de  su  reino.  Púbiicinncnté 
aóusaban  al  marqués  de  Villeha  y  al  arzobispo  de  Toledo  de  autores  de  üqne» 
^^la' deshonra;  culpííbaniós  de  haber  comproitietido  al  rey/ y  los  suponi  tica 
éónhívencia  con  don  Juan  de  Aragón  y  con  el  monarca  francés.  El  mismo 
don  Enrique á  su  regreso  a  Castilla  llegó  á  comprender  que  habla  sido  ínstru« 
tnetlto  y  juguete  miserable  de  las  tramas  é  intrigas  de  aquellos  magnates* 
Quiso  remediarlo,  pero  el  remedio  era  ya  tardío.  Débil  bástala  imboc.lidad, 
nó  solo  Oo  se  atrevida  romper  ni  con  el  marqués  ni  con  el  primado,  sino 
que  habiendo'recíbido  una  carta,  en  que  lé  invitaban  é  que  fuese  á  la  vdla  da 
Lerin  en  Navarra  que  estaba  por  él,  les  complació  con  admirable  condescen^ 
dencla  y  sé  fué  á  Lerih.  Durante  su  estancia  de  tres  meses  en  esta  vida,  él 
condestablé  Mosen  Pierres  dé  Peralta  se  apoderó  de  Esiella  (la  ciudad  quo 
babia  sido  dada  á  don  Enrique  en  el  fallo  arbitral  del  Dída'soa),  co  1  prétes* 

to  de  rebelarse  en  ella  contra  ef  rey  de  Aragón.  Todos  los  dias  veiá  aparecer 

',•      ■■'■•11     '      '      •'  •  *'       't 

en  las  salas,  en  las  escaleras,  por  donde  quiera  que  andaba,  escritos  en  qno 

le  avisaban  que  guardase  su  persona,  pues  corría  peligro  su  vida.  Intimida* 

do  don  Enrique,  cada  vez  irías  receloso  de  los  manejos  del  de  Villóna,'  peí'O 

sin  resolución  para  proceder  contra  él,  determinó  salirse  de  allí,  y  vínose  otra 

vez  para  Segovia. 

Lb  conjíjraclon  de  aquellos  magnates  contra  el  rey  era  sobradamente  cieh' 

la.  Veamos  loque  había  ocasionado  aquella  enemiga,  ademes  de  ios  reseoli* 

inientos  y  quejas  que  anteriórm  ente  hemos  espuestOb 

.•  ■  -  '•'•'.'  J      .  .  '   .     .    I      .         •  .  ,  ■  I.'         • 

^,  (4)  íhli  de  Cominea,  Ifemoires,  \ib  lU-  Ub.  XVO..  a.  iOii  , 

Í.S.-(Í¿ÜUo,  'CroaV  eap.  4¿.-í¿irÍla,  iaaL  ''         ^' 
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En  Í4C1¡  sehabfa  recibido  con  e^iraorai^ario júbili»^  y muyesp^Ciallneii- 
tepor  part^  del  rey,, la  felíi  ^ucva  de  que  la  reina  au .  esf)osa  sentia  m^mm 
ciertos  de  práxiip^^  maternidad.  Bsla  notícia,  después  de  mas  de' seisenos. d« 
un  mntrimonio  cslcril,  ^  atcncjjda  la  Ciíalidad  de  impotencia  que  mu  .hos 
atribuían  al  rey»  col n^aba. los  deseos  d.e  don  Enrique,  que  veia  dcsyancc^rse 
aquellos  desfavorables  rumores,  inmediatamente  dispuso  que  líuese^condu- 
pida  lareínacoael  mas  esquisito Cs^^mero  y  cuidiidoá  Madrid «  donde  él é-la 
snzon  se  hallaba,  y  donde  gustaba  de  tener  su  ctirte,  para  que  viese  aquí  Ja 
luz  e!  hijo  ó  hija  que  hubiese  de  nacer  (l)r  Los  ene.  4gos  y  ei).\ idiosos  del 
fuvor  de  don  Dcltr  n  de  la  Cueva  no  dejaron  de  cspnreir  voces- siniestras,  ten 
d.  sI)onrosas,para  la  reina  como  para  el  rey,  designando  sin  gran  rrboioá 
don  Bcitran  y  atribuyendo  ¿  su^  riimiliaridade^aon  la  roin?^  las  esperanzas  de 
sucesión  que  ésta  a.aunciaba.  Eran  éstos iprincipaiqtente  ei  marqué^  de-Ville- 
na  y  el  arzobispo  de  Tol.'do,  los  cuales» con  miras  y  proyecto» tV^ieriorie^J** 
graron  persuadir  al  rey  gu'  trajese  ¿  Iac<5irjtesus  dos.hjQiipnnoa  doíia  Jsabel 
y  don  Alfonso,  con  preíQsto  de  que  en  ella  se  educa  rio  íi /nrjor:,yv.aprc»nde- 
rlnn  mejores  costuoibres»,  que  no  en  Aréva;lp4.:^scj))opa  4  fuellar»  domto  «I 
rey  los  tenia  siempre  apartados  (2).  A  los  pocos  meses  la  rein4,.des|)4icside 
un  parto  trabajoso,  dio  á  luz  una  princesa  (mf^rzo,  1402), a  quien  se  puio 
por  nombre  Juana  como  su  madre.  Celebróse  sp  nacimientlo  con  igntndps 
JQeslas  populares,  y  ql  rey  le  recibió  como  un  presente  del  cielo^  Cnutizjóki  el 
arzobispo  de  Tolcjdo,  teniendo  porasíst^ntes  ó  los  obisppsi  de  CaÍ5)borra,,Cat" 
ta^ena  y  Ósma,  y  fueron. sus  pgdrinos  el  embajador  de.  Francia,  conde  de 
Armañac.  y  el  marqués. de  Viileaa.  y  madrinas  la.  In/la^tq  d^¿al$íAbel;;her« 
mana  del  rey,  y  la  mai;quesa  de  ^VíIlQua.  A  los  dos  me^s  fué  reoonocldtfja 
infanta  doña  Juana  en  las  ecartes  de  Madrid  como  pri^cosa  de  Asturias,  y  li»-> 
redera  del  reino,  jurándola  sus  mismo¿i  (io^.dop  .Ai^^nsay  doña^Isabei' 

!^o  impidió  esto  para  que  la  nueva  princes(\  fuese  deisignadocopieloom^e 
harto  signiHcativo  y  nada  honroso  de  la  Beltt*ancja,  con  que.seqwo  indicar 
y  difamar  sm  origen,  y  con  que  íué  siou^pre  conocida.  Y  ooipo  eji  inediD  ;4e 


>  ' »;  "I  t  i    J    '•!»    i   »  * 


(I)  Es  curioso  y  digno  de  notarse  el  modo  mayor  demostración ;  do  ,an|p«!  /y  ^e  ktüWftí 
con  que  la  reina  bízo  este  viage  y  entrada  en  que  podiá  hacerle  el  rey.  Estrafia  coslun^bre, 
.Madrid.  Traifinla  en  andas,  d^ft su.cranista,  pevv  d^  ^c  'ñuf  p6ñetíí^  'dü'daf  af  ^leer\a 'én 
aporque  viniese  reposada  y  sin  peligro  de  la  un  escritor,  no  solo  contemporáneo,  sinoca- 
preñez.»  £i  rey  sa!  á  recibirla  fuera  de  Ma-  pcllan  y  de  la  pprt^  de,.fq^el.•,llltlm#t^KH 
dfié-cod- los  grandes  de  su  corté.  Luego  que    narca.       ,  .    .v    ..  >  ^    >  >    t   »  i^* 

ja  emHMlró,  tmatfdó  que  la' pusiiesen  d /a«  '  (2)  Doña'Isabel  tenia  eQ|(í)jM^Mia2.aÍa^y 
nnea$  dtsu  mMÍa^  p6tque  con  mas  honra  é  don  Alfonso  ocho,  y  á  pe^r.deati  «oNa  fdad 
fepMO  entrase  en  la' villa  basta  el  alcázar  ,hemo8  visto. q^iie  st:h<>i)>ia itiji^l^ MR  tflejOUH 
donde  se  bübi&deapóseñtkr.i^Cásttilo,  Cn$A.  .cbásoc9s¡pne8.(|^  casajr  fiílüifii:  4lf  V^f^ 
e«M.— Esto  lo  ensaiía  al  croniita  comoU  pés,)fa¿pecialmeDte  áooAalsabai 
:íOIIO  Af«  U 
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-fcgüüü  drimtolict^ei  ley  tevoh  peo  dijcrccioii  de  igrachr  i^doii 

-  iPMideleCucnra  eon  el  feoorfo  de  Ledesm  con  ütulo  deeoede,  y  de  laTore- 
e«ie y  ettbnmarle  dándolegran  parle  ea  k»  consQotT  enb  goberné- 

'  elofi  del' reino,  creeieron  más  las  marmoraciones  y  las  eoTidias,  y  con  eDas 
al  resentimieiito  de  tos  ya  harto  enojados  magnates  (t).  No  lardó  b  reina  et 

'  ^arlaaegviida  muestra  de  so  fíecundídad,  si  bien  esu  vez  an  inddcnte  rarof 
estraordinarío  bizo  qoe  se  maloisrasen  sus  esperanzas  (4463;.  Tenia  b  cos^ 
lombre  de  bimiedce.T  y  scavizar  sa  cabello  con  en  líquido,  sin  duda  de  na- 
Uiraleza  intamahle,  y  un  dia,  hallándose  en  so  cámara,  un  inerte  ra%o  de  sol 
i|De  entraba  poruña  Tentana  y  daba  en  so  cabeza  le  inflamó  y  encendió  la  ca- 
bellera,  en  términos  que  si  sus  damas  no  hubieran  acudido  tan  diligentes  á 
apagar  el  Itocgo,  hubiera  corrido  peligro  de  abrasarse.  Bastó  no  obstante  pa- 
ta que  el  suato  le  hiciera  mover  antes  de  tiempo  un  feto  de  seis  meses  que 

•  eadé  ato  tld#.  y  que  por  la  drcunslancia  de  ser  Taron  produjo  en  el  rey  ma- 
yor pesadumbre.  luciéronse  siniestros  augurios  sobre  el  caso,  tomando  de 

•  aHaelgmiosocastofi  para  vatldnar  desgracias  sobre  el  rey  y  Ta  reina.  A  todo 
'  eslo  el  fovor  siemil^re  creciente  de  don  fieltran  de  la  CueTa,  y  su  enlace  con 

onahfja  del  marqués  de  Santillana,  que  le  entronca,  a  con  la  poderosa  fami- 
iladeloiüeedeus,  acabaron  de  hacerle  odioso  al  de  Vilfcna  que  vela  meo- 
foarsu  infltiié  y  &vor,  y  de  aqui  la  conjuración  contra  el  nuevo  favorito  y 
cocerá  el  mismo- rey,  y  la  maffcia  con  que  le  aconscjnron  en  los  negocios  de 
*árago%  Cafaluñía^y^Kavarra,  y  los  compromisos  en  que  le  pusieron  y  de  qoa 
aaüórlae  Mba  Jaáa  y  desprestigiada  su  honra  y  autoridad.  ' 

•  I')  Harchaban  i  1^  par  iaingrstítud  y  la  audacia  de  los  magnates  y  |a  poque- 
dad y  debilidad  dd  rey.  Sin  consultar  ya  con  eldeTíIlena  hizo  el  monarca 

-má  viage  é  Bztremadura,  donde  se  rió  con  el  de  Portugal  y  ajustó  el  matri* 
Oíoniode  so  henúaná  Isabel  con  el  soberano  de  aquel  vecino  reino;  matrjnio- 
Ble  qoB  aqu  ella  joven  é  Ilustre  princesa  tuvo  el  buen  sentido  de  ^e^usa^,  d>- 
'deodoqóe  no  podia  disponerse  de  su  mano  sin  autorización  y  consentimienu) 
de  bseórlés  dé  Castilla.  Al  regreso  del  rey  á  Madrid  halló  que  el  primado  (fo 
Toledo  y  el  marqués  de  Villena  se  hsbian  ausentado  de  la  corte  y  se  mantc« 
atan  en  Aléala  de  llenares  en  actitud  sospechosa  y  aun  amenazante.  En  efecto 
estos  des  poderosos  proceres,  depuesta  ya  toda  xx>osideración  y  disimulo,  en 

W  ■•ÉealMf^  de  Vadera  dicé  sobre  est0:  ficieron  reclami¿Í9B  4dl  Jaraiacat^  can 

•B  rey  mnáb  á  los  Grande».^,.  que^Jurasen  loa  €m\^B,,eom9  qiii«ra.qii«  á  d^  Lmm  éc  la 

áffta  d«Aa  Ittiaa  porPrincesa,  Ío  cual  alg;ii-  Cerd^,  conde  dp  M^4iiMC]ai,  faeíoo  proneti- 

atafldcaofeilBas  por lemor que  por  Toiunta^,  dfi«  injl  rjisaU^i»  i^quf) Ujpwa por  pnaoa» 

eame^^  eiertof  aqtlelU  no  ser  fija  d^l  «|^WM^Ieflil««M«,aGVbl%: 

'i«ifeaMaaai#fBjfi^i«ii|lM^,|aip^H#  .  •      .. 


ifíihivd  el  almiRiinlie  idoa  f  adticpie^  y  atiihi)o,  loscondes-de-Dehaireme,  de  Wh 
£cncia,(de  Alba  y  del^i^des,'éUbi(t|kTidtf€(iríaytvffrios  oli^foreUidot.'SO- 
^QrosycoliiiIltírQs^jinrcnCrns^J  aoaeslre  de  CaÜatraro,  don  Pedro  Git*oii»  her- 
moDodel  de  Villena,  senibr»l)a  JadUcordia  |:)or  )toda  Andaiueiaj  Don  EmrfcifiM, 
env«zde  prQcedor.e6iiehergíacídnCra  los  disidefites  istagmites,  cometió  ia 
•torpc'zn  de  itogaHrs  ui^a  y  otra  vez  qve«e  vin4e3eii^ií  lacórte,  dondisles  ¡hffMP- 
maria  de  los  tratos  hochbs'con  el  de  Portug^al  y  de  otros  (>artiou faros  <f lio cdlA* 
j  -plian  á  3u  servicio  £n^  alen  tona  ronse  con  esto  los  rebeldes*  y  itd  accerileroD>á 
■}  la  ínvtuicion  úei  débil  «lonarca  sin  imporieHe  liuiiiildos  condiciones,  entpe 
¡ellas  ia  de  qucmiindasc  ¡inrrndi^r  M  rlrz^i^4po  •  e  Sevilla  don  Alonso  ééi  FonK 
«cea,  .de  quien  el. de  Vitiena  iiiioéroer  al  rey<4iue  era  su  moyor  ^lemigo, 
:in¡cntras  scúrotiinionte  aa^isoL»  al  i^i^ckado  sevillimi»  l]iie  procuftfrtt  üelVdr  ím 
-persoha  porque  el  «oy  iiit(!nti:'b}i  reducirlo  á  prisión.  De  e«te  ^tnofdo  eí  ds^ttfft) 
<don  .Juaii;iPachccoymaiiqpié8  de  Vitiena,  ^nmneisire  en  tesarles  de  Id  Inlvi- 
gn,  haoíaaporeeer  eneoügos  é  «niroduci»  ta  discordia  y  >lá  ^etn  entre  el  teiy 
y  su£(  mes  leales  sen- idores. 

Profltoislnlióiel  .defiíoordodo  «monarca  l«sefecto$  de  su  debilidad  Un&tic^ 

xHíe  halláfidose  en  m  palacio  j096eer€on«siroQDdo  tas  puertas  del  ré^lo  bI- 

Cásar*  y  mido  y^alboruto  dje  gcniei«  (ftie  penetrabr^n  en  su  mansión.  En  ib 

alumtímtf'Olo  se  reftig^ió  átin  peqiunio  reirete  en  compañía  de  don  Bollrali  úe 

\9tCmv»,  eosdedeLédestns*  Los  quede  nqnetlo  ufanera  tsmeiiimiltoosii  Rabiato 

lo^'adiciothM  «pósenlos  i«nle$y  eran  los  condes  de  Renavente  y  de  Paredes,  él 

^>o .^almirante  ^  otros eabailiuv^s  de  c  ema,  qine  capiíanear -o^  por  el  de  V)* 

.4icina4bnii  coa  ániína de  apoderarse  de  los  infantt^sy  de  fH-é^nfder  al  rey  V% 

.don  OeHnaA  de  la  CaeV9U  El  de  ViHena  «e^ndeioDta  solo  ¿  la  estaitcradel'fbt» 

y €00  suddLiley  «ñera  p(tiUiea  Cinj^e  índifgnadodle  «•quel'ff^siilko/y  como 

-quien  conoce  y  se  ijurla  de  su  ftnta  /éondic^o»,  le  esciti  á  qi\é  in>  \é  d<»jé  aSíi 

-castigo.  ^Parécevos  bien,  m?  rqjiiés,  le  dijo  el  rey,  esto  que  ec  ha  fecho  é  nús 

>pucli^^?  Sedsoguro  qiieya  no  es  tiempo  de  mas  pítciencla.*  Pero  el  i'éstfl^ 

.  tado  atrrediijo  á  unn  estéril  y  pt^sager»  indígnnéion  de  prnted-el  inonoiH^a;  yá 

jaUrseel  de  Villena  con  \os  :^uyos  impunemente  de  pa<facio,  tal  Vet  tiof  ^ 

cbovenirie entonces  llevar  ias  oosas  mas  adeian^.  'Pronto  l^s  liíM^II^^ 

«•¿«ift  jimyor  estrenio,  Pórcfue  el  deSHCordtido* deit  Enrique,'  'áWí 4Wifb'»¥gd  dé 

conocer  que  la  causa  pirUcii)al  die  iatMt  aie«tado«>era<%  fHnt»*ñi<JC(f^  d9é|^t^ 

saba  á  don  Deliran  de  la  Cueva,  seenipenó  en  elevarle  y  engrandecerle  más, 

MBibriüdotó  ^nan  maesdre  be  6aiili«gorv  la  ^\9^»  d»gnMiid dc^Xlastltla^ 

que  n'adie  había  tenido  defsde  dbío  Alvaro  d^é  lüña,  ^ue  i¿órrespondia  de 

I 
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«leiv  qi]0«}  deVillefta,  y  le  eonsttüiie  ei  t)rliherper80nb|ré  M  reinó.  Hófi 
-lO^^lenQjodel  de  Viitoná  ya  na  tuvo  linrites,  y  en  su  ofendida  aliivez  júrd 
■^rdor  é  su  soberano,  pero  sin  fiíHar  á  su-  habitúa)  cnotela  y  dféÍmulo« 
•  *:'   Cnei  olcáilarde'Segovia;  donde  había  ido  con  la  reina,  ta  princesa,  las 
.ittfi3hte9  y  el  nuevo  maestre  de  Santiago,  faltó  poco  pora  que  hubiese  unaes- 
.leena  ma»  horrible  qne  Id  del  palacio  d;;  Madrid.  El  pian  era  apoderarse  una 
anoche  de  toda  la  reaT  familia  y  asesinar  al  maestre  don  Beltran.  Los  ejecuto*' 
res'hatitian  de  ser  los  condes  de  Paredes,  de  Pinsencia  y  de  Alba,  de  quieoes 
el  merqiiésde  Villena  habia  tenido  la  astucia  de  fingirse  enemigo.  Un  capi- 
lan  dclrey.v  yauesposa,  doma  de  la  intantar  Isabel,  habían  de  introducirlos  por 
-¥na  pverta secreta,  hasta  los  dormitoriosde  la  real  familia  y  del  favorito  don 
,BeUra««)LaPro^tdenQta  permitió  que  se  descubriese  esta  inicua  trama  o^gu* 
iiiashoms  ^ntes  deponerse  en  ejecución,  bollándose  eí  marquésde  VHienn  con 
fu  friasereaidad  dentro  del  mismo  palacio,  acompañando  al  rey,  como  la  per- 
mm  masestrana  4  aquellos  proyectos.  Aiconscjábaoie  á  don  Enrique  que  le 
ppendiep^  pero  ej  Jiiondadoso  monarca  ee  contentó  con  hacérselo  notificarpa* 
ra  ver  qué  respondía.  La  contestación  del  marqués  fué  hacerse  el  sorprendí- 
•4o,añadlendQ'qQe.si  supiera  que  alguno  de  los  suyos  había  sido,  capaz  de 
.j?onc(  bir  ^n  negro. designio,  él  mismo  le  entregaría  para  que  se  hiciese  jus- 
jycía^n  él:  Bastó  esto  al  candido  monarca  para  que  dejara  ir  otra  vez  libre  Hl 
ii^iy>ljpna,  i^\  cii^l  invont(i  luego  una  nueva  traza  para  prenderá  su  soberano, 
:9;.fué,haqer  que  lo»cpnd€^  de  Pi-asencla  y  de  Alba  le  pidiesen  unas  vistas eo- 
ftreSanPedr.o  dejas  Dueñas  y.VillaO'istin  con  apariencias  de  quererle  consol- 
.tar  sobre  hacer  las  poces  con  el  marqués,  qae  seguía  fingiéndose  en  enligo  de 
¿iQsconqjes.  Con  admirable  dócil  i  dad  acudió  el  rey  á  aquella  cita,  si  bien  tle- 
^yandq^us  continuos  y  quinientos  caballos,  con  don  Beltran  de  la  Caeva  maes- 
tre de  Santíngo,  e  obispo  de  Calahorra  y  otros  de  su  consejo.  El  de  VillenH^ 
Jiu  n  lamen  te  cpn  sus  fingidos  enemigos  los  condes  y  con  su  hermano  el  maes- 
tre de  Caüjtrava,  tenían  tan  bien  tomadas  las  medidas  para  caer  con  sus  geo- 
.t^s  una  nojChe  sobre  el  rey  y  su  corte  y  sorprender  á  todos,  que  solo  debió 
jd.oi>  Enrique  poderse  salvar  á  dos  mensageros  que  uno  en  pos  de  otro  á  todo 
.correr  le  pegaron  anunciándole  lo  que  contra  él  se  tramaba.  Apresuradamen- 
te y  con  mucbas  precauciones  regresaron,  todos á  Segovía.  con  iocuailos 
conjurados,  .viendo  descubiertas  sienipresus  maquinaciones  tomaron  en  de* 
^embozada  y  abierta  rebeUoA  camino  da  Búr  gos  (1). 

fl)  Tomamos  U»:  noticias  de  estoslsacesoe    etíentc  lo  qoe  él  mismo  bada  et  estol  easMt 

del  cropisia  Enriquez  del  Castillo  (cap.  58  ai,    como  cuando  dice:  nE  asi  el  Obitpo  é  y* 

lU),  qué  Bguró  personalmente  en  ellos,  y  era    (omamot  nuettro  camino  para  Vill  eaUint 

-átt eoÓM^ j: campúák dsitey.A»!  es  «bü  "flor doedíi  4m éMéé iBtnian;pitto  é  foif 


^^di^  ^sjk  cfudad  dirf^teroh  los  coilTedefa'dos  Atéf  üMr  éMi^ertea:  r  i^^^ 
vfd9.re)^r^$.^ntaciop  d^  agravios,  siendo  Ibs  pnntoá  ci))itíiles  4}e  Je»  Queji9íVV\> 
que^on^jOf^nsa  de  ja  religión  cristiana  traía  en  sugftrai^dia  comp&ñiaifsdeiiK)-^',  *. 
ris9^3í.(],ü()  daba  Jos  corregimientos  á  personas  iV)tiáb'rlcs  y  desmpraJI.iidas   , 
qup  vendjají  I9  justicia;  que  tiabia'  hecho  gran  maestre  de -Santiago  á  dos 
¡Bellrandi^  la  Cueva,  conde  de  Ledesma,  con  perjüícro  de4  ánfantedon  .\iron-. 
jo.á  quien  p^rtenecia  él  gran  maestrazgo  Cómo  hijo  del  rey  .d«i>  Juan;  que 
con  grave  ofeasa  de  todos  los  reinos  y  err  detrrmentode  sus  hermanos. había 
hc£hQ  jurar  heredera  del  trono  de  Castillii'á  doña  Jtíana,  debiendo  saber  que 
no  erat  su  hija  l6£;itima:  concluyendo  con  pedirle  que  satisfuciera  sus.agra* 
vi  os,  y  ipandára  jurar  por  sucesor  á  su  hermano  don  Alfonso  (1).,Puesta  por 
un  men^agero  esta  carta  en  manos  del  rey,  que  habla  ido  ¿  Valladoli^,  sia 
irnlarse  ^  inmutarse  y  con  una  tibieza  yUc^edad  de  énlino  que  paretia,  ra- 
yar  en  insensibilidad  la'dló  á  leer  á  los  del  consejo  pidiéndoles. dictámeo  de 

lo  que  deberla  hacer.  El  obispo  de  Cuenca,  áoti  Lope  Barrientos,  sa  antiguo 

.     1  ■  >  . 

ayo,  le  es^uso.con  energía  que  el  único  'iññedit> de  ^focar  la  revolución  era 
palpar  con  los  insurrectos  hasta  Vencerlos,  tíos  que  no  habei9  de  pekar^  pt^ 
d^  obispo,  le  respondió  el  rey,  ni  poner  las  tkanos  en  itu  'armo*,  sois  mup 
pródigos  de  las  vidas  ayenas.  Bien  paretce  que  no  son  vuestros  hiJo$  /ot^iiO 
han  de  aitrar  etp  la  pelea,  ni  vos  costaron  mucho  de  criar. — Señor,  JeTeplicd 
resi^ltíi|mente  el  prelado,  pues  que  vuestra  alteza  no  quiere  defender  $u  hon* 
ra  ni  vengar  sus  injurias  y  no  espetéis  reinar  con  gloriosa  fama.  De  tanto  vos 
certifico  que  dende  agora  quedareis  por  el  mas  aBatido  rey-  que  Jamás  hovo  en 
Sspaña^  é  arrepentiros  heis,  señor,  cuando  no  aprovechare.^  No  bastaron  iaD 
4uras  aiponestaciones  á  encender  el  ánimo  del  apocado  Enrique»  antesenvió 
secretamente  á  decir  al  marqués  de  Villena  y  á  los  de  la  liga  que  .convenía 
reviesen  y  hablasen,  y  quedó  concertado  que  aquellos  se  fuesen  é  la  villa  do 
Cigales  y  él  iría  á  la  de  Cabezón,  y  desde  allí  él  y  el  marqués  de  Villena  sal- 
drían á  conferenciar  y  tratar  íós  mee  los  de  Concordia.' 

.Verificáronse  estas  vistas  con  las  síguíeintes  formalidades.  Primeramente 
salló  por  parte  del  rey  á  atalayar  el  oompo  el  comendador  Gontalo.de  Saa« 
vedra  con  cincuenta  de  á  caballo/  por  parte  de  los  de  la  liga  salió  con  otros. 

rí 

jBiSS  de. Hiedra  Ugua  que  andovimos  eneon^  rfqiie,  no  se  cansa  dtf  eoMpadecer  7  idnrfrtr 
iramo*  f»n  otros  que  iban  á  desengañar  ql  en  ¿adá  página  la  debilidad  f  fNibreía  de  ct- 
tey..:  tomo  lo  avian  <¡{e  prender  en  aquc"  pirilu,  casi  ioícrtfible,  de  su  soberano. 
.U..S  9is(as.é..  Enlonees  el  obispo  de  Cu /a-  (1< ''Cafsiillo,  Grou.  o.:  a4.-»Zu  iUu  AntL 
.horra  ineorftá  que  yo  tórnate  at  rey  á  mas  Ub.  XVil.  c.  58.— Marina ,  Teoría,  tom..  UL 
andar  fkar^anoiificafUlo^qjAealli  ñus  avian  Apend.  aúm«7.  donda  «*•  ioserU  ai  does* 
eerlificado.  E  desque  llegué  al  Rty, elc.»^  aeñtOb 
Bf  te  croaif  la,  4  p«sar  de  Mr  «dicto  á  don  fin»  "^ 


^^  ^^í»  ^TT  TTT  M  AVffTri 

dmMénti  iWeiiiPftit»  Mif^^^^B^^^K^^r^etíf/B^^  r«f  eoB  Ms  él 
i  oelMiH  y  ^1  lOdiqatlrjdii  Yillena  c^  o]U*qs  tre$.  En  fris  ¡¡jileas  def  ínonaiti 
corral  mérqoés. de  yilleii9eiilr4  C^i^lcs  y  .Ca))czon  quedó  determinado  qao 
el  rey  eritrogarta  al  marqués  el  iofaple  don  AlConso  para  qae  fuoso  Jurado  he* 
redero  y  suoesor  de  loa  reiiKts^^á  condición  de  que  hubiera  de  casar  con  la 
princesa  doiki  Juana;  que  don  BcUr  n  de  la  Cueva  renunciaría  e^  maestrazgo 
de  Saniiagoend  infante  don  Alfonso;  quose  nombrarla  por  ambas  partes  una 
diputación  de  cuatro  caballeroa,  do^  por  cada  una,  á  los  cuales  so  agregaría 
elprlor  general  de  la  orden  de  San  Gerónimo  Fr.  Alfonso  de  Oropesa,  para 
que  su  voto  constituyera  fallo  á  cualquiera  de  los  des  lados  que  ae  inclinase; 
que  esta  diputación,  reunida  en  Medina  del  Campo,  resolvería  arbitraríamen* 
te'  denlro  de  un  plaao  dado  lodaa  las  diferencias  entre  el  rey  y  los  grandes, 
y  sú  decisión  s^ria  «espetada  y  cumplida  por  todos.  Congregados  otro  dia 
(^'dé' noviembre,  1464)  en  el  mismo  campo  el  rey  y  su  cdrte  y  los  prelados 
y'caiiynarM  dt>la  liga  Cl)^  ae  juró  y  reconoció  como  legitimo  sucesor  de  los 
iéinbaal'lfi>liimadt)n  AIAhisq*  bi^rmano  del  rey,  prometiendo  todos  que  pro- 
cQ^idn)s)»qa8lu*atOonv  ia^  prince^  dona  Juana  (la  Beltraneja).  Para  la  dijpiH 
táeion  ifne.bahiadejuolairiie  en  Medina,  y  cuyas  decisiones  iodos  Juraron 
dbedao^m  «íoYnJiróel  i»y  poj:  su  pprte  ¿  don  Pedro  de  Velasco,  primogénito 
dél'c^ndede^liapo,  y  a^  C0Q)eu4ador  Gonzalo  de  Sa^vedra:  los  caballeros 
nomiiraron^  pt^  la  soy^.^  marqués  de  Villena  y  al  conde  de  Plase))cia:el 
l^riop  Ffi.Ailbosode  Oropesa  fué  i|ceptado  por  unos  y  por  otros  (2)«  £n  vít^ 
9>ití'd»iesiosr compromisos,  dpi)  Beitran  de  la  Cueva  renunció  eF  gran  ináes- 
(SDigo  doSantNigo.^nel  ioXant^don  Alfbnso,  pero  el  rey  procuró  indemnl^ 
z»rí«^4iatfióii(faiie  d^nuR  de  Alt)urquei:que,  y  dándole  esta  villa  con'las  der 
Cu«llari 'Roav»  AfteJin^it  ^^tiicnia  y  Peña  de  Alcázar,  y  ademas  tres  cueiitos  y 
m'cdio/de  .renla  ^bre  Ips  villas  de  Ubeda,  Baeza  y  otras  de  Andalucía. 

No  liélVutfipt^  dtÓ!  éo^  £i  r^que  en  estes  tratos  la.  mas  Insigne  y  fastforosa 
prueba  do  debilidad,  si,r^o  que.  firmó  ^u  propia  deshonra,  puesto  qué  acce* 
^^iendoi  ári|utf  s».heiBpiino  don  AKooso  fuebe  jurado  legi  imo  sucesor  y  her6- 
T)ero dol acinot  conícsiü);^ Implícitamente. la  ilegitimidad  déla  princesa  doña 
Jr^iunar^Júrodabc^Odcnapn  las  cortea  <fe  Mpdrid,  y  vciiia  ¿  siancíonar  que  oo  *' 

^  ftfr'fiíntéstofl^ávi  ^faiifoCarrlUo stM*  4eRlTaaeo  y otrot murhos  caballeros. 
^  1^)0 <'df'fT«^4o^dui.  Alonso  de  Fonsecátirw  (2)  BUefior  MaTlnÚ,Teo^t  de  lM4Sóncl^ 
Z'^bispo-éeScvúiavdoQlfti&o.  ]li|anri((ueobi9-  iom.  IIL  Apéndices,  pane  11.,  eapla  It  c»* 
t^'^'de  4fioi-Mv  ei  «imlrapte  don  Fadrique  jEn«  critura  de  cbmprotntto qne^  ae  bko  entre  €»- 
r  [tiea,  don  Joan  P  clieeo  miaiquiés  d^  J^i^r  bezoo  y  Cigales,  sacádií  de  lofe  «rdlKvos  ée  la 
t>f*sú(in  AWarod»  Zújyg4jCQ¡iid<$  Áe  PlaspQ-  Casa  de  ViHená,  djOúuesc  aaU*el  01% 
cía,  don  Garci-AlYareí  de  Toledo  co^/Ífi  ^e  ..lásJBrmasdeIréyydeWetbiilerdtfi 
Alba,  loi  coBdea da  Paredes,  de  SaftU Htf  ti,  , 


f; 
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/a?  MUewÉbsilM  d<ikitédési;delibeiirhoo  fffV!Me<Hr^iB,;<^):^f*^^^^  d|^,,Jole4p7 
eI^mir&Rl0|]oifvf8di^ik)ali8e!fiierDn4lPey  fiíigj^G^.de^peMt^entqs  y  ^^?~o 
mf^díS'dQt  fiílsrqiiéfltde  Víllena  y.  driteeiénd.oIe.9UiiS4^r>iiiCivQj9.  Don  ^|;i^i^e,  que  * 
ccffií:n*rilla>eM)dit]djí>t|Qer»yabibiett  siiriplh:¡iSlQd<jeFe^,átoüos,sin  e3car9]entar  ni 
abrirlos  efo^ÉtineaV^c'^olaHMnte  \^9fQáfáé¡cou  toda,  .confianza^  sino  que 
en-f^Yi^st^a  ete  eHo  dft^aj»  primera  la  |octfiJei(9  dA4^i|^9  'J(  ígJ  sisgundo  la  villa 
de  Vdlc^i¥éliro;  Garas  habían  .dé:. iiQoaripasai'  pl  i[^¡siens9feo  4^n  Enrique  tales 
m^reiédés't  fat'Opedkilt'ckid  aqáélíos^dusf  d^l^jes  piersóniíg^i».. Todos  abando* 
liéíiQfi  Vd  ál  ilí)i%érat)Ie  naadarca.  El  maqati^cr  á&  A^Uántar^  ^¡  el  conde  de  Mede* 
llín;  B^ierted>'áu<<sr(niistftdi«6  cúiDraaoH'  ique  de  pobres  escuderos  los  avia 
fécht>'^í>¿ihdies's^i<l!d,i  áe  fuen^noofirdiisgen^s  al  partido. dp  los  c^nfeáe-' 
rfftfdsiSif  Mtfé^iWIrAéy  9écre<áTíkxA'WMl<9mei,.  qp^e^D.  babia  becho  señor  de 
Maqueda,  le  pagó  con  la  mas  negra  traición.  Sus  díf)utados  ^n.^edina,  Ve- 
Id^'í^  Sb\(M?^,  é^iÉ)^iiIbs)»or  ser  eo  K^,q;(ietmá$^aíl;)^.|e  ^ejaron  ganar 
por  la'él'eiéuétfcltf  in9ldi«is»jdel  marcfués  de  YjJlenai  .y  olvidados  de  9u  deber 
fué  tóH^á  do  íTd  soberano  íkmBron  todo  lo  que  el,  <tf,  Villena  quiso.  Asi 
laSdeéisidrié^'y  eemoeirdiá  arbüral  del  pequeño  congreso  de,  Medina  del  Cam- 
p6  táetótívárí^épi^m  deíko^eiieniigiQístdel  rey  if  tan  contrarias  ¿  la  autoridad 
i^Ti  4ue^il^(folib  é$^  ^teirameate  nula»  y  epena/i  cpnserv^bii  dop  Enrique 
¿fía  éfésa^íEpíé^et  «ano  «111*0  d^  rey  (1). 

Bi^güfófódd  y  mi#ith>  éste»  asi  del  comportianiienta  d^  sus.  delegados  co» 
Alódétó^^éfátd tutos  y  ordenanzas  beobasen  Medins^  (enfcro»  146!$)»  dio  por 
tM6  y  dé^  iríngu  ú  Vfflor  todoílo'que4se  h^U^t  ordenado»  y  se  retiró  á  Segovia  y 
MaéfridemilQís^esfo  concejo,  el  primado  de  Toledo  y  el  almirante.  Los  con- 
rédiér^ádós;  s^bfdtf  la  indignación  del  rey,  ae  fueron  á  Plasencia  {levando  con- 
Bigotíl pi'iríd pe  dort' Alfonso.  Pusíéronsie  j)ucs las.CQsa3 despifiesdelaconcor- 
diai  de  !ttedi0ff  eii' pe^sit-ueciofl:  que  aufiea.Acqn$ejado  don  Enrique  por  d 


1/ 


(I)   faenemos  i  laf  Vísik  ^Húk  eófiti  méii^  mar  uii  ToMnifii  éttíO  págfnis  en  4.^  nayor 
erüa de  las resolucione's  que ntéloinarQn «Q    ^Petermio^topse.  en-  la  junU  ,49  Medina 

,ht  j«ttla  lie  Mfsdia^  ^el  Cain(>p.  E«»te  impor-   hasta  IsíO  punios  ó  capiíulos  sobre'  asúnlM 
Untisimo  documento,  que  no  h«mos  TÍStd'  gené^ies  y' pihí'UciíIiíres  dfe  gó)iíerno«  sefia- 

'citado  p(/r  IfiífgiJii  mstdr.a^^^  f  tte  que'  9iB   láronse  lasairibucioiies  f  deber«$  de  cada 
d#da  iampocwtafe^  conocimiento  9I  seikor   o^ci^.^^l^s^afo,  y  viene  á  ser  como  una  or* 

¡HaripavSe  tUi^  Conc  rdia  celebrada  entr0    deoanza  general  del  reino.  Sotré  varias  do 
Enrique  /F.  y  e^  Reinó  i6bi$fááÍribtpfAi^'Búéúfhet'iúingiiÍoüew  t«fldtettos  ocasión  dt 

* 'Üri*  dki f^tíiifrfM  y>t»^il¿iütoii  «iott,  éitfrfÍBh* .  |iaWar«  2  e^i;  la  V  de,eUas  descybrimoi  ya  It 
da  en  Medina  útil  Campo  año  U63.  Esiá  sa-    primera  tentativa  para  establecer  en  Gasti* 
cada  de  un  ejemplar  del  archivo  del  se&or   lia  el  tribunal  de  la  Inquisición  contra  los 
duque  de  Kscth>Q»«!ycolf  japdary  au^nu^a   hereges  y  enemig.(^  de  ia  féw 
por  el  original  del  archivo  de  Simanc4ft.rÍr«^^    ■  ' ,    ^.  .     .  '  ' 


anobtspó ¿e^'f'oletfb  y  ér^MIMt»,  eréyéñdototaiyilgéf^  9XUtaréá»M$M¡l 
á  ^SklamaJicá,  dé  Salaníariéa  á  ne<íln*¿  deHedlria  áArévaió'é  con  diversos» 
priétestoi,  enviando  caras  patentes  á  tó»  sublevados  de  Plaseúcia  para  que  le 
restituyesen  bl  principe  su  hermano.  Ilaltáfidose  en  Afévalo  sin  el  arzobispo 
y  el  almirante  que  se  habían  quedado  atrás,  eirv4ó  á  buscarlos.  El  arsobispo 
contestó  al  mensagero  del  rey  estas  duras  palabras:  *ld^é  tteeU  á  vuestro  rey, 
que  ya  esto  harto  de  él  é  de  eus  eosas^  é  que  agora  se  verá  quién  es  el  verda* 
derorcy  de  Castilla  (1).i  Aqaeliosdüs  magnates,  con  uoa  falsía  que  la  mo« 
ral  en  todos  tiempos  condena,  no  hablan  servido  al  rey  sino  con  el  torcido 
designio  de  lograr  las  fortalezas  que*  apetecían,  y  de  acabar  de  perderle  so 
color  de  leales  cons^eros.  Cuando  les  pareció  ocasión- le  abandonaron  uno 
y  otro:  él  prelado  se  fué  á  reunir  con  los  confederados  en  Avila;  la  primera 
nútíciaque  el  rey  tuvo  del  almirante»  fuéqü^babia  alzado  p^done^eo  Va* 
llacióiid  por  don  Alfonso. 

'  lnco)^pórados1os  déla  liga  con  el  arzobispo  de  Toledo  en  Avila ,  determl- 
nlíron  desposeer  al  rey  de  unía  manera  tan  solemne  como  audaz  y  afrentosa* 
En  un  llano  inme  íiato  á  la  ciudad  hicieron  levantar  un  estrado  tan  alio,  que 
pudiera  Verse  á  lar^a  distancia.  Én  él  colocaron  un  trono,  sobre  el  cual  sea* 
taren  uña  éOgie  ó  estatua  de  don  Enrique  con  Codas  las  iasigoias  reales,  auo- 
qüb  eritra'ge  de  luto.  Hecho  esto/ leyeron  un  manifiesto,  ea  que  se  hacían 
graves  acusaciones  contra  el  rey,  por  las  cuales  merecía  ser. depuesto  del 
(reno  y  perder  ef  título  y  la  digiiídMd  real.  Eh  su  consesuíeneia  procedieron  á 
despojarle  de  todas  las'ínsígnías  y  atributos  de  la  magostad.  El  arzobispo  do 
tó'íedo  fué  el  primero  que  lé  quitó  lui  corona  de  la  cabeza:  el  conde  de  Pía* 
señcia  ié'ari'ebetó  e  estoque;  e  .de  Bena vente  le  despojó  del  cetro,  y  don  Dio* 
gó  Cüpcz  (le  Zúñrga  derribó  al  sue^o  ia  estatua.  Seguidamente  aizaron  en  bra- 
zos  a.  j'üveh  príncipe  don  A  fonso;  y  le  sentaron  en  e.  trono  vacante,  proca* 
mando  á  grandes  voces:  {Castilla  por^  el  r^  don  Alfonso}  Los.  gritos  de  la 
mu  tilud  se  confundieron  con  el  ruido  de  osataíja  es  y  trompetas  (5  de  ju- 
7)ío,  l^l$j,  y  (Osgiundes^  y  preados,  y  después  Ci  puisb.o  pasaron  con  graa 
'cercn:oiti;i'^d  besar  a  mano  del  nuevo  monarca  (2). 
..  Cu;?ndo  ia  núticia  de  esta  ignoniíiiíosa  so-emnidad  llegó ¿  don  Enriqtte, 
ése  amó:  •Mffora  podré  yo  decir  aquello  que  dijo  el  profeta  Isaías. ,,f  firié  hijoi 
é púneles  enyrand  estado  y  elOád  menospreciáronme,^  Comenzaron  á  ilegar<0 
de  (Oi.as  part'S  mensages  .>íniti>tros.  Tq  edo  y  Burgos,  Córdoba  y  Seviila, con 
Jos  condes  de  Arcos  y  Medinusidoniai  hubiana.zadotanib^üOpendoaeapordoQ 
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(I)   Castigo,  Cron.  e.  73.  da,  Croa.  V.  8.  Hrt.  i« «.  aBl 

(S)   CasUUo,  íbid.c.  74.— Al^nsode  Pilen* 
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Aifonsp. Entonces  don fent!qu0'pii)nundd  tioft']^«ehif<eiiHnli  y soretildad \^% 
palabras  do  Jot):  iüesnüdo  $áH  del  vientre  de  'tiixiktíáfñ^  ádeknudo  me  espera¡> 
la  tierraji  Sin  embarco  dbápachdcár'bs'pó'rtodé^ol  rctno  para  <}ue<le  vwid^* 
sen  á  servir  y  ayudar  contra  lo^  rebeldes.  El  namomfcátono  fué  iATryckio;s€h» 
La  misma  enormidad 'det  deisacátó  de  parte  dé  \m  tumultuados  «oble»,  elee^- 
tremo á  que  habían  I  evado  su  irreverencia 7  su  osadía  eri  Avi^la,  dospeitó  en. 
Castilla  el  sentimiento  de  la  leg^'timidad  y  produjo  una  t'eaccion  en  favor  del 
ittonarca  destronado.  Si  en  oí  pulpito  y  en  el  foro  ndifóilaban  voces  que  íxplau- 
dieran  lia  esceña  de  Ávila,  en  el  púl|)1to,  en  el  foro  y  en  las  plazas  Ja,  condena- 
ban mayor  número  de  voces.  Los  primeros  nobles  quo  vinieron  á  su  servicio^ 
ademas  del  conde  de  Alba  que  i) a bi a  precedido  é  todos,  fueron  los  condes  de 
Trastamara  y  dé  Valencia.  El  prior  de  San  Juan,  el  condestabi^e  y  el  maris^ 
cal  de  Castilla,  hechuras  suyas,  y  ei  con  do  da  Cabra,  le  permanecieron  fie-^ 
les  en  Andalucía  contra'  los  esfuerzos  del  activo  rebelde  maestre  de  Calatra--, 
va.  EÍ  buen  conde  de  Haro^  el  marqués  de  SantHlana,  suegro  de  don  Bollran 
de  la  Cueva,  duque  de  Alburquerque,  los  condes  de  Mcdinacoli  yde  Aima-« 
zan,  y  otros  poderosos  caballeros  é  hidalg^os  fueron  tambteft^engjros^ndo  el 
partido  del  rey.  Lá'gente  del  puebla,  de  suyo^mas  adiet»  á  su  soberano  quQ 
laórgullósá  nobleza,  acudía  de  todas  p8?ltes*yse  agrupaba  lend^rireKlQr  da 
las  bandérasíde  don  Enrique.  Pronto  se  reunió  en  Toro  y  jmsicercanigis  ui^ 
ejército' nfi'úcho  mas  numenoso  qué'  él  de  los  confederados^  .     ' ; . 

Simancas  fué  u ría  de  üas  pobladiones  que  se  distingtrieron  más.  por  su 
lealtad  ú  don  Enrique  y  por  su  heroísmo.  Los  sublcvodoli  áñ  Y(kUadolid^  dorn 
de  scfioi-eabael  almirante  desde  la  proolamaciondedcínAllonso,  d<!spH(psd(| 
Hábei*  salido  á  combatir  á  Peñaflor,  se  dirigieron  contra :Sin>ancaSy y  aftont^V 
ron  su  reaf  sobre  una  cuesta  qáe  la  domina ^  Lojosde^atHrseJosdei.la  vi^ 
Un,  defendida  por  Juan  Ferríítndez  Galindo,  ejecuiaroír  un&escenQ;:porji><;ida 
á  1 1  que  habían  practicado 'id  vma^nnfes  en'  Avila;;'Ppro  en  sejnUdo  jnyerso.y 
todavía  mas  ridicula  y  buríescn.  Juntáronse  hasta  trescientos  cmozos  dcspue- 
las,»  que  asi  los  lUrma  hKcróntcft,  y  B<>Q4V()!KQn  l^ccr.  un^>.0glU'a^qu,9  fjcprc* 
sentaba  al  arzobispo  de  Toledo  don  Alfonso  Carrillo,  al  cual  llamaban  don 
Oppas,  por  alusión  al  traidor  ax:¿obíspo  ríe  Set^lla,  hermano  del  conde  don 
Julián,  en  tiempo  del  rey  don  Rofh^igo.  Hicieron  la  ceremonia  de  ponerlo  en 
prisión,  y  constituidos  en  tribimnl,  uñb  qtiohho  de  juez  pronunció  la  sen« 
4teneía  síguionto:  fPor  qunnto  vos  don  Alfonso  CarriüOt  arzobispo  de  Toledo, 
<sr(;uicndo  las  pisadas  del  obispo  don  Oppas; d  traidor  do  las  Españas,^  aveis 
iscido  traidor  á  nuestro  rey  y  síeñor  natural,  réVelándovos  contra  él  con  los 
ilugarcs  á  fortalezas  ó  dineros  que  vos  jívia  dado  para  qpe  le  .sirv¡érede$; 
«pb^'endé»  vistos  los  méritos  del  proceso mando  quo  seáis  qpewdo» 


■nerándaforpariitfctycti  ilD8«ne9  púl)Ji(»s.dft  Slmanq»,  é  rw,  4««pres<w 
mero  dietondo:  £;kam  iajuMlifia  quf  manda»  hficer  dñ  a^u^Ue  cruel  dan 
^Oppm; par fiMitt^o mothtia» lugarñtifortaiegas i ^invtoipara 4firvir  á iu 
«pvy «  $e  reUlá  eantra  él;  mandanl^  quemar  en  prueba  épena  de  su  rnaleficip: 
9fui»n  M  ¡ísa^  q^e  M  haya,»  Y  (ornando  la  efigie^. la rJlcyaron  piablicando 
este  pregón  freAle  al  real  doode  estaban  los  enemígesr^y  después  da  haber- 
lela  mostrado  coft  borla,  eocendleroii  una  hoguera  y  Ja  quemaron  eq  la  pla- 
za (l).V4eDdo  los  sitiadores  la  ninguna  esperanza  de  tomar  una  población 
ddfendlda  porgante  iaa resuelta  y. anjgiosa»  levantaron  el  cerco  y  tornaron^* 
se  á  VaHad«fid4 

•  •  •     ' 

AotrogefsldeimtfnertlQifue  don^  Enrique,  lo  hubieran  sol^rado  gente  y 
dementos  para  desbaratat*  los  plnnes  y  |js  fuorzns  d^  ios  sublevados,  y  apa- 
gar el  fuego  de  la  rebelión;  pero  él,  inéotonte  y  apático  de  suyo,  é  inclinado 
é  la  pax,  no  89to  bada  tibia  y  flojamente  la.  guerra,  i^ino  que  .habiéndole  pe* 
dido  una  eritrevisU  el  marqués  do  VÜIena  á  solas  en  ^1  ca<npo  para  terminar 
sus  diferenciáis  de  un  modo  amistosOí^  apofedió  el  rey  á  teoer  aquella  plática;  y 
de  ellaf  temM'qw  bájala  promesa  que=  el  astuto  nurq^és  le  bi^o  de  que  tn, 
«n  phieo  convenido  bafia  quolodo»  lo»  do:  su  b|Bn<|o  volviesen  á  la  obedien* 
M  de  é^  BnrfqtfO!^  y  dejarían  de  dar  A  su  hermas  don  Alfonso  el  titulo  do 
^y,  derramara  el  boa»  monaifca  m»geiHoy  Mpenpiifa  sos  soldólos  con  grai^^ 
de  Indignación  de  ^tosr  al  tet  que  s0babian  c^fBprometldo  por  ua  sóbera* 
boque  asi  ae  dejaba  engañar,  y  de  aqueH»  manera  abandonaba  sos  propios 
fntehsses  (1460>.  Al  fln  los  magnaitt.yfaodlUoa sacaron  todos  algún  prove« 
chadéeacaincallflktobtoresoéiiehm«  porque- aUiempo  de  despedirlos,  ¿todos 
léflf  bfM  tten^desi  de  vIHa»  y  de  mucho»  miles  de;  mará vedJ3  de  juro  (2)*  61 
8éréii^¿>  Segoivfaf  con!  1»  reina  y  les^lnfantas»  El  de  Villana  so.  cuidé  poco 
dlii'éufflpilr  Mi'orreelmiento^  Gofli.el  liceiiciamlentjO  do  las  tropas»  Castilla  9a 
l^lagd  dv^gonwtbttndldi^oo  inMstnbft  lo»caroínoe  y  alarmaba  ios  poblacK^* 

(IV  teáa^  giMi  ¿brtbéaii  éetébitniülayiaaMpaMian  eadtande^ 


I  I 


I    I 


f  ,. 


B&taes0lmiQeai| 
I^OD  O'ppai  trafd^ 

'  -^ '}  ■  fiae-w^P^MIorv,     .... 

ÜCaeaplaabrlfflblie^treiiipáeir6stinir  '^td  hétSo»  «Alia  ÉnféHav  oetftoici  9m 
f  we  hbb  p6|R»<af;^tMrI4iiefc  dbí:<>wmo¿  Issh  M  Aan  VMf  cvrimas.  noUeias  de  este 
Ototk  e«f¿^  TVt^-IliftoiM  manuAcriU  4e  Si?-  r^joado,  especialmente  de'  lo  acontecido  ea 
mancas  por  el .  licenciado  Cabezudo.— En  Castilla  lá  Vieja,  téatrtí'prindplal'deteásáofr- 
Mla  blsVofik iniilita;  ^é  tihit  M  éqúmk'  io^  ' 
.lÉla^'r qfe^B<  attarttMolager é  sfMl  aiw     M  -  CBiÍqitS;M€iitttlf^  Cran»  ^  ai  y  Ü 


tcmT>lnfiaoiapguffo#9ir  «tts,ca9Pft{a«H)n^)n^'s<ea  J^f(^arif)F)q^..N4)  ^^f^jposiJj);?  . 
vivir  M  aquelí  cist&(h>  d&  nis^rp^l^'  AQ^rqn^i?,  I  If^  jifill;^  f  ,g|^|)fii^9  ^9r^  . 
prevéer  4)8U(prDpta)  se9UPi<la4'apo)iftron!aJl;r«iii^diOi |i^sluiPhr§d9;ep..^ifuar  . 
cioáes  8emejlintes,.euao(io  le»  ÜAlMt^a^  |a<prQtQpQH>ntdi9.  l^.^uUT  ídA^^^Y  da>  > 
las^Ieyea,  i;  iiaaen  h0rm9mhd  estire! el  oontratla.^ pJag^i  de*  m^U^cUor^s  y  g^n- 
te  iiiahkrada»  IlioierMD  suai  «3tahi;o»  y  nagii) níae«tipsv>q|i^  ^  rey  itprpt^ó  ^y 
inercedrá  los  esfuerzos  dd  lailierinMwMw.8^  r^prHn^eiToa  y  a^UgarQOi  nv>^  * 
ctYos  cüimenes  y  fe  restableció  ai^un  tanto  la  segorldiMl  fiiúblicw.,    :    ,    ,  . 

Los  escesos  y  tiránias'de  loao«)infe(leraf)qs.9e>coDvieitíBn  ea  (á^Tor  ide  don 
EpH qoe,  no  tanto  pop  adherirao  á  au  pensona  cvMDto  por.  amor  y  vespetfi  á !« 
legitiviidatl  qu»  ccpreseiitaba.  Laohidedde  ValIadoIid^ppovffíhd*«i»^$aUd9( 
qoe  hiao  ei  ilminmte  con  el  principe  don  Alfonsos  y  sU(9^te>  90i>^  ÁréYaJo» . 
para  alxorseotravezfxroctaniBiidOiádcHiiEnríquo,  elouivlfuére^búl/»  j9Q  eU% 
con: fiestas  y  ategriaáir  Peraeatai  iHienas  disposicione»  de  loa  paebU>(|;  y  aii^^ 
de<)os>nobteii¿  vohier  al  senrício^d^  su  legitima  sobei^íiOM  €^r<)lMQnf  <^n  ei. 
¿nimo  abyecto  del  rey  .y  én  áu  y»  .indisoul|iablo  dcibilidad^  I^  ellí9r  lUi  en? 
oquelld  sadonlai prueba  maftlastimoiOLfilFlkerotaiio  ^el  in«*q^!$»-de¡  VHb^t^a» 
dion  FedroGlitoBy  naestroi  de  Gaiotima^*  c>  goaní  agitador  di^  Ift  AndalMOMN 
oentrb^ebrtyg  y uoofde  lo6)geffSjni3&ii0Éi<ifiosoa y  masaioltivoa^  ^$tMwié<ii 
ftmpofim  á^émk  Borique  por  nttsdéo  4il  ftfaobispó  de  SoüHllAy^d^rffiqerdorqooi 
M  bermatlo^da  Ville(Hlav.^d  sklodabii  lo»iaireivta<dwt  l8nbelen^jiHatriin»^nip|i 
aertienlckta^Üsu sevi/iicio con  tretiitiiliaAxaSwle  prestía aesent^mil. dcbls^ 
lo  estfdgariaabpr^nctpadei»  Aironae»i  «fuien  lla^iarban.. rev,,  y  el<4«  YHleni^ 
volRiesHi  tomitiwipk.oeraúbditO'y  senKidorsuyo.Ifo  tujvo  cUfle^lto^dantEnrr 
ipivoDiiBctmitin  prbpoBieioii  |aB<  dogaadante  y..afffeBí|o90,>  ye  eoi  «ompmr  «nn 
pn  liomiIttinteiaacrii^nir<»  á  sm  )fe»mmB  'j(  CMaimieedOk  eoi  bacarla  Cüsp^^a 
del  0M«  ti2vbulpiiik),y  el  nnrs  llcoBOioso  éasii8ieBQniigo9»>Apre9t?róse<é  alejinr 
deiso  Jakft»  ak  duque  de  AlbuR4ueirqttft(ckuiiiB6ijli;an  áe  lBiCueva>y  :el<abijipQ4e 
eaiftborrb  rifiermane*  y  escribió  al  de>CplQtffitVa  qtte  se  viniese  oienÉo  iimtiss 
écelobmrkiaboidaav  parí  las  éuales  aelioitó  doAon»  la  oportenti  diepensa^ 
eeiiaiegiNm  moeatiteqo^'.qriLelGJroa.^eiunaórdonseiíglQM    !>      %. 

Pero  la  Providencia,  que  tenia  destinada  la  princesa  isabcrperanaeJiAQ^ 
roso  enlace  y  pap  mas  altq;}  destinos»  dispq^o  que  las  cosa^;^uccdierup  muy 
de  otra  áucrte  que  ^ooio  latcnJoo  Ao^ceriadp  el  r^y^  e),  de  Caj^^trava  y  «Villar* 
nQ«  De  Riiiguir  roode^se  lAibf^nPrea  lüado  aquel  matrimonio  ignominioso^Per 
jlüe  aquella  ilustre  y  virtuosa  jprín  qcsq,  ra¿s  Cílo$^dé  ^u  lionra^  ^  de  mas  tesón  y 
carácler,¿la  edaddaáiOL  y  seL9Miñeai]ueea(onces  tenían  quf  Qln^ysubaRnwnie; 
aquella jésw, 4ue*en' eddd  cotftv*  ms»  tXetmtiMa  tenldb  éírtieréti^pttfii  i^ 


dmar  íb  concertado  onlace  con  d  foy  déB  AlftMSB  00  PftilU(H,  noM5ttNl 
tal  disgusto  b  noticia  de  la  deshonra  qoe  an-le  preparaba,  que  deade  luego 
resohrió  no  conseotirta.  Rearada  á  sa  aposento,  sin  aostego  ni  para  comer  ni 
para  dormir»  rogando  á  Dios  qne  la  iibertira  de  aqaellü^firentBaanque  fíio- 
ae  con  la  muerte,  lamentábase  una  noche  tle  so  sitaacion  con  su  fieinmiga  la 
discreta  y  virtoosa  doña  Beatriz  de  Bobadllla.  Cnénlaae  que  esta  animosa  y 
t  Taronll  doncella,  oída  la  queja  y  la  aflicción  de  Isabel,  escamó:  «No,  no  lo 
permitirá  Dios  ni  yo  tampoco:i  y  sacando  an  pañal  qae  llevaba  escondido^ 
juró  clavarle  eb  el  coraton  del  maestre  de  Calatrava  antes  "que  consentir  no 
que  fuese  el  esposo  de  so  amiga  (1)«  El  cielo  no  permitió  que  fuese  necesa- 
rio tan  duro  medio  para  libertará  Isabel  del  oprobio  que  la  amenaiaba. 
Puesto  en  camino  el  de  Calatrava  desde  Almagro  á  Madrid  con  gran  séquito 
de  cabañeros  de  su  bando,,  á  la  segunda  Jomada  adoleció  en  Villarrubia  do 
una  aguda  enfermedad  que  acabó  con  an  vida  en  nray  pocos  dias,  muriendo 
con  poca  edificación  cristiana  (2).  A  pesar  de  la  oportunidad  do  esta  muerto» 
ningún  escritor,  ai  no  es  un  estrangero  (3),  se  atrevió  nunca  i  manchar  con 
sospechas  la  pora  y  limpia  fama  de  la  virtuosa  Isabel. . 

La  muerte  dd  gran  maestre  do  Calatrava  don  Pedro  Girón  Ihistró  las 
esperanzas  de  concordia  del  rey  y  desconcertó  también  á  loe  del  partido  do 
don  Alfonso,  ya  harto  disgustados  de  los  Interesadcs  manejoay  personal  am- 
bición del  marqo  és  de  Villena.  Logró  sin  embargo  este  TeiK>itoiK>  magnate 
que  se  pusiese  la  Vi  lia  de  Madrid  en  poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  y  <|uo 
foese  el  punto  en  que  se  viesen  otra  vez  el  rey  don  Enrique  y  él  con  el  con» 
dé  de  Plasenciai  pretesto  de  tratar  la  manera  de  dar  paz  y  sosiego  al  reino. 
Mas  tampoco  dieron  recluitado  las  conferencias  de  Madrid,  per  nuevos  artifi- 
cios del  marqués,  que  parecla'proponerse  perpetuarla  discordia  y  hacerso 
el  negociador  necesario  á  unos  y  á  otros,  y  ser  el  primer  hombre  para  todoa. 
Siguieron  pues  las  desa  venadas,  las  mutuas  defecctones,  las  guerras  parcia- 
les, los  desó  rdenes  públicos,  y  fué  creciendo  la  anarquía,  de  la  caél  no  fuó 
Iluien  menoii  so  ap  rovecl)ó  el  marqués  de  Villena,  haciéndose  tioml>rargran 
adestré  de  Santtago,  sin  línuencia  del  rey  don  Enrique,  ni  consentimiento 
del  principe  don  Alfonso;  ni  pedir  la  provisioh  al  papa^  ni  consultar  siqmera 
á  los  prelados»'   • 

(f)   Ftleacia,  I>éeada8.--Id.  Cfon.  M.  9.  e.  derados.  «Varió,  dice  el  primero,  eoa  mu 

7S.-^vÍedo,  Qoiocüagená;  ñiaí.   de  ta-  poca  devocíoa-  que  eomot^atolico  cnsiiaao 

brtn»  d^bia  morir.»  Cap.  85..fMun6,  diceeisegim- 

(Sj   En  esto  eop^eaenlojí  dos  cronistas  de  do,  prufiricDdo  imprecacioDes,  porque  na 

•pnesloi  partidos,  Casliiró,'qaé  túé  siempre  había  dorado  so  rida  algunas  semanas  mis^» 

doldedaaSnríqtto,  y  PáLeneía,  i^e  signid  Croa.  M.S.  cap.  73. 

la^  baa4ar«a  da  dan  Alfonso  y  dalos  coAfé«  (|^  «aUUrd.  AivaUlA.  tam.  a 


'    Éhcamíriáróñse'¿ffíñtóáfcíMÍáféW&^^^^ 

(brmal  entré  la  ¿ente 'efe  loil  áósf'é'j'Sá  Kéi'itóanóJÍ  tíoñ  'E8nqij¿  V' doh''AÍfon- 
go.  Lasílunufas'rfe'Olniedo  parecían 'déátírihdaá  '¿jíéWSrferif.ií.Vrse  611  éllas'i^ór 
las  arrriaá  las  grandes  contiendas  etlt'^^'lb^ 'rcyé^  'dé  (r&Suná>4*Js  ¿úbcVnhs 
rebeldes.  Alli/dóntíé'veíníé'fiioá  a Aos'Sfltfeé'liStóá  combatido' y  vencido  áÓK 
Juan  IK  con'  su  favorito' don  Al  va  W  de  Lü?iá  'á  iois'infaTit'és 'cíe  Áfhfeón'V  ¿fó^ 
nobles  cáste) ranos  de  su  parUdo/se  enc'ontraHon'  bhófb'  (5id 'de  agosto,  ii6*7) 
ti  ejército  de  su  bijo  don  Enrique  y  de  áu  primado  don  Bclt'i^an  de  la  tiié^ 
éon  el  á  su  hermano  don  Alfonso  y  los  grandes  y  prelados' que  lé  p;'oclá- 
maban.  ftaííándose  los  del 'tóV^eti  el  monte  dé  riiscar^  IK  gó  u'n'  hei'áfrfo  éií- 
vi'ado  po>'éi  áhobíspo  de  Síevilla  á  avisar  al  dtíqué  dé'  Alld/qúcrq'ue  Tdón 
Úeltran  de  Ib  Cueva]|c(üe  cüarerita  cabnlíéros*de  dónAlfotiso  y  del  ai*z¿bispo 
dé  To  edo  hJibiiin  h'é'ct/ó'Vbto'sóleniríé  de  l)usctjirlé  én  la  batalla' hasta  pren- 

r  *  > 

dédeó  matarle'.'  fP'üéií  decidles,  éohtefetó  con  ahrdg;itícia  don'ficítrán,  que 
■'fias  arthás  í  insignias  c'óVi  qufe  he '  dé  pclc'ar'  áori'  ías'qbé  aquí'  'veis:  tomad 
''^bl'eíi  las  señas  paria^ué  laá  sé  fiáis  bíasóriar,  V  'q\íe  por  ellas  niié  conozcan  y 
cscpan  quiéi]  es  el  düttüe 'dé*'Xlbúrijü'ér¿Iüé.»  El  rey,  por  el  cbnlrario,  liü- 
•biera  de  bbéná'^aíiá  éTúdlfdo'éí  c'órtiba'te/péró  no  pudo  conlener  el  ardórV 
rcs'oliiclón  dé  su  gcníe.  'Á  fá  cabeza  de  lá  hueste  de  los  confederados  se' pré- 
éeiítaróñ  eí  joven  principé'A'lfdhso  y  el  ar2ob¡sj)0  de  Toledo,  vestido  aquél 
'do  cota  de  mafia,  el  prelado  luciendo  un  rico  manto  dé  éscñriata,  bardada  en 
'  él  dna''cVúk  blanca,  y  llevando  deb.-ijo  la  armadura.  Empeñada  la  pelea,  to- 
'db!s '¿blíibatrehoH  cóVi  ¡¿ual  encarnizamiento  por  espacio  de  tres  hora<.  I«a 
•feéhtíé^dcjl'rfey'eira  níás^'en  húmero;  en  los  de  la  liga  habia  más  intrepidez  y 
étrojóJ  SÚÍ  éif)bárg:b,'  dbn  Ik^ltrañdé  la  Cueva,  perseguido  por  los  que  ha^ 
•bl6n'j\irtiWb'láÜ^müéi*té'y  buscaban  su  persona  conociendo  ya  sus  armas,  des- 
'pul'ádfélídliferSé  Visto  éÚ  grande  estrechó,  del  cuaíle  sacó  el  marqués  de 
'€atft1lfáría,'kú'áUbgí'd,  CO'rr*cspond¡ó  á  la  fama  que  tenia  de  esforzado  caba- 
llero, tpé'eó'bravamértle  haciendo  gran  daño  eñ  los  escuadrone^  enemigo?. 
^Eljóvén  ^nñci(:)£i'do'ní  Alfonso^  él  rey  de  los  confederados,  y  el  belicoso  ar« 
-zobispo  déTóíédó','aüfiqbe  ti^a'ápásado  ün  brazo  de  un  bote  de  lanza,  fue- 
•roñlosúUinioséh  retlrai'sedbrbombalé,  al'cual  puso  término  la  noche.  La 
gente  de  don  Enrique  quedó  dueña  del  campo,  pero  la  victoria  no  fuécony 
plcta,  y  unos  y  otros  se  proeja n^^bsjn  ^eijpíjd^rQS.  r^otpsejen^aqfiqlla  batalla 
la  ausencia  de.ua  p^rsonage  áq:úíenieiiivajio  buscaban  Ips  minadas  detodoer. 
-Estepersonageerael  rey  don  €nrtque¿<iüe'etíga'ríadd,  dicen,  por  ún  falso 
'áVfsb  que  tuvo,  síoi  retiró  précipitadaa\ei)té  pootreiiiu^  caballos  4 

lin  pueblo  inmediato  (í).  ^.    ^^  ^ 

(i)  81  mliBweroaUU  Eori^üei  delCaitiUo7uVir¿u«ca^  «1  reí  Ín¿}mi»  UMai» 


Como  T«i;oedqfiM><!b^n  r&flpiájM  ^  rfgry,  fes  swWis  con  ttoflli» y  ftimf- 
Daríascn  Medina.  Paro  1^  talaba  de  Olmcdq.^^yoíiiuy  Ifios.de  decidir  1^ 
cuestión,  y  CasliHa  cpnlinyó  siendo  íeatrp  .^P  espanlosa  aMr^iiía  y  de  escc» 
ñas  cada  vez  maa  5aDyrifinlAS..pn  nuncio  del  papa^u^  ,habU  ^idp  enviado 
para  ver  de  reconjciíj^ri^os  landos  cnemigo3,jfliJfej:¡cndp^iortar  á  Iqs  confe- 
déralos á  qf^e  9e  redijesen  ^  la  obediencia  del  rey Jí/i^é  iflíM¿\líl4o  e/ifn^pin^ 
do  y  Medina.. tratado  con  el  mayor  vitup^/ip,  j  aun  jUcgg  á^^orrcy  rip^o  su 
perspn^. Jkfulfiplicáronse  las  l  aícipncs.  El  .conc|e  de  A'lpi,,fí»4^'í0.do  á  su  íé  f 
palü^bra,  pe  pasó  á  íps  deja  liga,  y  s^  decip  de  é\  {^^f^'Kfj^n^i^^Cf^fi  W^Mo» 
que  s€|  había  vendido  en  pública  almoneda., pedrerías  d/5^yij^.,V,eind(íó  la  ciu- 
dad  de  S  j^ovla  é  los  enemigos  del  rey:  dcsdjQ  eoin^qcs.la.ipj^i/;itfjd^Qa  ¿f  if?^ 
que  allí  se  hnllnba,  se  quedó  con  don  Alfonso  su  hermano  l\),,  Gpig^  fifé  es^ 
quesintió  don  Enrique  pon  mas  amargura  que  ,ci)(7nto.ú(itep  ic^.  jial^/fi  p^j^dp. ' 
DesatenUido  y  sin  norte  andaba  ya  csie  dcsventuradp  mop r^;  (je. ánimo pp^ 
cado  y  pobre,  y  cansado  de  sufrir,  abandonaba  é  su^  seryidorcf  jnj^.ieai^ 
bacin  humillantes  transacciones  con  el  marqués  de,  Villcna,  crcia  á.ip^os  y,(9- 
dos  le  burlabín,  y  traíanle  miserablemente  asendereado.  Alas  como  la  in(|0|^ 
tanda,  la  deslcaltad  y  lá  traición  eran  co:uuncsen  los  de  uno  y  c^tro  band^, 
convertíanse  muchas  veces  los  sucesos  en  Cavor  de  don  Enrique,  sin  que^l 
pusiera  nada  de  su  parte.  El  marqu  és  de  Vi  11c i. a  estuvo  i  pique  de  ser  asesi- 
nndo  en  el  palacio  mismo  de  don  Alfonso  y  hablando  con  la  f  noc^fa  j^subel» 
por  su  mismo  yerno  el  conde  de  Benavenle,  sentido  con  él  de^de  que  s^  ^PRr 
dcró  del  míiestrazgo  dé  Santiago.  Este  conde,  junto  con  los  de  Pia>scuciay 
Miranda  y  el  arzobispo  dé  Sevilla,  disgustados  de  la  conducta  del  de.VÜlcna, 
se  declnraon  servidores  de  don  Enrique,  y  1^  trajeron  consigo  á  Ma  rid.  Xo- 
ledo,  después  de  muchos  alborotos  y  revueltas,  se  al^ó  tantbie.n  por,  el  rey, 
que  fué  recibido  en  la  ciudad  con  <:empstrncí:)ncs  eje  regocijo.  Masera  ^il  el 
desconcierto  de  toda  Castilla,  que  las  ciudades  guerreaban  unas  con  otras»  f 
'  babialas  en  que  se  hacia  n  guerra  á  muerte  unos  á  otros  vecinos  de  un  mismp 
barrió:  las  familias  andaban  igualmente  divididas;  los  ^e  i.plqs  erjxj^  ociipadps 
por  partidas  arnñadnsi  ó  saqueados  y  destruidos;  los  nobles  desde  $us  for(«H 
Jeias  apresaban  y  despojaban  á  los  viagcros;  á  pesar  de  ioi  ^tteno&  de  Ja 


la.  tdabido  ta  apartarnteoto  (dice),  ñitid  á  «dor,  é  vuestro^  enemigos  quedan,  Teacldos 

«buscar  4  gran  priesa  ikir  d  rastré  bastarla  «é  destruidos. »Crdn.  cap. ^. '  '       ■•  .«'^  ^'t 

caldea  doqde  estaba,  y  hallándole  le  dye:  (4)   Aili  faé  pf el«  ei  cronista  €a6tiUa,f 

«;Cóia[io' los  reyes  que  son  rencédores  ansi  entre  otras  muchas  cofas  Dejrdió,  los  papelM 

iisoban  ié  áftédrat  de sní hueste-;  i^ue Un '  y  lapaftedé'Ucróaíc'adélrejqué'íenínyn 

«taroniimente  han  alcansado  la  gloria  de  sa  escriUh                                         -     '^'* 

/fteiiMÜst  ilndad  uí,  aeflor,  «ne  aoii  feo»  ..ai:; 


hcrmandacTié  Voívtí  i  no  poéétié  afrtd» í§r*'kA ^éíáífWflos,  ÍWét\iñ(Í'\%n 
fátterraVeíad  puébtofóiiórtien^oá-rfeílfrfÉífro^sa^^      '     ' 

Unf  ácontódinrefilo  fnopmtído  vliío  é  tóftlftmpf^^á  iátir  rumbo  dffcrcmó^á 
aquella  situación  lamentable  y  triste.  El  príncipe  ñotí  Alfoiiso,  fi  qiiicn  los  con- 
federados ihimaban  rey  de€astiUa,  faHeciócasi  d^  reponte  en Ta  TiÍTá  de  Caf- 
deAsa^  á  dbs  leguas  de  Avila  (8  de  julkr,  1406),  á  Isi  edad  de  qufnceañbs,  y 
en  el  tcrecro  de  su  turbulento  reinada;  si  reinado  ptiéde  decirse  sü  ternera  y 
palatal  dominaólon  (1);  El  hermano  de  ^sáJel  hubi¿hipodJdáscrcoheÍcíoiii«- 
po  un  gran  iiionarea.  A  pesar  de  su  eorta  edad,  y  de  ia  posición  incierta  y 
falsa  en  que  se  vid  co  ocado,  dio  ihuestras  de  sü  bcreii  corazón,  de  su  prudeii- 
cía  y  dé  su  liptttud  para  gobernar  uh  reino  (5^.  ' 

FüHecido  que  hubo  et  príncipe,  acogiéronle  aphpsutadámctíto  los  d'e  la  li- 
ga á  la  inmediata  ciudad  de  Avila.  Allí  brindíiron  á  Isuhel  con  eitrbho  que  su 
berma  no  acababa  de  dejar  vacante,  rogándaÜá'Cóffsin'tfcsiB  ehí  ser  procfTama- 
da  rcináde  OastiHíT.  Aquella  diécretu  princesa,  con  ühtíesfrrtofé^,  cen  un  jut- 
ei¿  y  una  diácrécFOff^pertói-es^^á  su  ediid;  lejos^áe  d'e¡jdi^e  ftií:(Hnar^ón  tífn 
^edueturá  ofertb,  la  téchalo  con  dignidad y^hterezá  conifestjmrfó,  que  níién- 
tras  viiiiero  su  herrtianío  d»oii  €fiHqoe  nathétenia  deredio  ú 'la^  cbí'üría,  y  qtie 
élniayer  beneflcíé-que  podran  bácerte  era  qué  restituyesen  élrefño  á  subí-r- 
'mano  yse-eonieriéisett  con  éi  y  volviesen  fa  tranquilidad  á  la  monarqafa.  En 
vista  de  est-ageherosá  contestación;  y  habiendo  recibido  cartas  de  don  Enri- 
que exihoitándolos  á  que  le  prest-ran  obediencia,  el  de  Villana  á  nónfibre  de 
los  cenfederados  pToptiíio  atréy  que  si  f'econoéia  y  jívctíba  á  la  prfñcrsn  Isabel 
por  suce'sora  y  heredera  de  les ferno*  le  obedec^-ian  lodbs  como  &  tegítímo 
soberan  o  de  Cástlüa.  El  buen  dton  Enrique,  cansado  ya  dé  disgustos  y' congo- 
jas, y  ansioso  do  pez  y  diid^scañiso,  suscribió  con  sú  acoí^tumbráda  docilidad 

(f)'  Castillo  attibnye  su  ttiaerte  álaepf*  «lentura.B  como  no  despertaba,  comenzaron 

dettia  qu»  eiiiffe  las  roUnsioailaaiiiíadcsafli*   ir¿f dar. tocos,  y  ét  do  respondió élb« 

gia  euioo4;es  loa  pifebios  de  Caaiílla;,  pero  acarón  ledos. sus  mlembrosv  ^  ooo  le  b- 

generalmente  se  atribuyó  á  reneao  que  le  «liaron  landre.  E  venido  el  físico,  á  gran 

dieron  en  una  empatiada  de  truc Ikjt  Diego  «priesa  Ib  mandó  sangrar,  é  ninguna  sangre 

de  Valera,  el?  tu  cap>  .^f^i^i^Qe-e^pceat-i  «salió,  é  fiiiciió6el«  la  lengua^  ó  la  bocaje  le 

mente:  «E  como  se  asentase  i  comer,  entro  «puso  ne^a«  ^  ninguna  «eftal  de  pesiUeaic^a 

«los  oíros  manjures  fuéle  traída  una  Irucba  «en  él  pareció...,* 

«én  paAv  qu*  ^  ^  báeña  f ólüntad  eomta,  y  '  ,(Q)  Már4na,  eo  d  lém.  líIl  49 mt  f^orfe, 

«comió  dellaunpoco;  y  luego  en  puno  lo  üCgunda  parte  de  loa  Apéndices,  copiados 

«lomó  un  sueño  pesado  contra  su  costumbre,  provisiones  de  este  principe  como  rey  de 

«y  fuéie  á  acostar  en  su  cama  sin  fablar  pa-  Castilla,  sacadas,  la  primera  de  la  biblí/^teoa 

«hbra  á  persona,  édufmió  alli  ifksta  otro  dÍPa  de  la  catedrardé  Sevilla,  A.  A.  tabla  Ul,  y  la 

<á  hora  de  tercia,  lo  qual  no  soíSa  acoslúüa'»  «egunda  d^l  átcbito  d0  tá  casa  del  láaiquOt 

«brar,  é  llegaron  á  elfos  db' su  cámara,  é  db  ValÜecat^ába^. 

fWBtnoo  fttiounofyéitAnKai^lDiróa  d^  .^    ^ 


.  m  wsrcmi  w  kpéSas 

i  etfB  nuera  prqposickm,  con  bo  poco  disgnsto  del  inpn|*'¿s  da  SantíHana  y 
los  Mendozas,  que  qo  podiendo  sufrir  Unta  mengua  y  liuniillacion  del  rey 
cuya  liija  tenían  en  su  guarda,  90  sa'icron  con  grande  en  )jo  de  la  corte.  En 
este  intermedio  la  reina  doña  Juana,  que  se  bailaba  en  la  foruitcza  de  Alnojos  en 
poder  del  arzobispo  de  Sevilla,  una  noche  de  acuerdo  con  don  Luis  Uurudo, 
de  la  íamilia  de  los  Mcndozas,  se  fu^ó  del  castillo,  descolorándose  poi^n  a 
ventana,  y  lisiándose  al  caer  en  el  rostro  y  en  alguna  otra  partís  de  su  cuerpo*. 
Tomóla  entonces  Luis  Hurtado  á  las  ancas  de  su  mu  a,  y  á  todo,  andarla  tras- 
.portó  á  Buitrago,  donde  estaba  su  bija  doñaJ^iuna.  ^1  arzubm)p  de  Sevillj  se 
declaró  4esde  entonce^  su  mortal  enemigo.  Suponen  ulgui)usi|ue  lu  reina  en 
este  tiempo  habia  tenido  con  un  sobrino  del  arzobispo,  llamaiJo  don  Pedro, 
flaquezas  de  la  misma  especie  que  las  que  antes  le  babian  atribu.do  con  don 
Bcltran  de  Ja  Cueva. 

Con  arreglo  á  los  tratos  que  hablan  mediado  entre  los  confederados  y  el 
^cy* estipulóse  entre  ellos  un  asiento  ó  concordia  cuyos  principales  capítulos 
eran:  que  la  infanta  Isabel  seria  reconocidí^  como  princesa  de  Asturijif  y  be* 
redera  de  ios  reinos  de  Castilla  y  León,  señalándole  para  su  ucostaraíentJ  va- 
riascludades  y  villas;  que  se  convocarían  córte^para  isancionar  legal  y  solem* 
.  Demente  su  derecho;  que  no  se  la  obligaría  i  casarse  contr.i  su  voluntad,,  ni 
ella io  baria  sin  consentimiento  del  rey  su  hermano;  que  la  reina,  cuya  vida 
.  licenciosa  se  reconoció  como  un  hecho  púl)iico,  quedaría  divorciada  de  su 
roa  ido  y. seria  enviada  fuera  del  reino,  sin  que  pudiese  llevarle  su  hija.  Esto 
capítulo  piHicba. hasta  qué  punto  tan  lastimoso  llegó  la  imbec;iidad>de  este  rey» 
y  cómo  le  hicieronfírmar  su  propia  ignominia*  «ítem  (decía),  por  quanto  al 
tdipho  señor  rey  et.  comunmente, en  estos  reinos  et  señoríos  es  público  eC 
nns^níQesto  que  la  r.ejna  doña  Juana  de  un  año  á  esta  parte  pon  ha  usado 
«limpiamente  de  su  persona  como  cumple  á  la  honra  de  dicho  señor  rey  nin 
«suya;  et  asimismo  el  dicho  señor  rey  es  informado  que  900  fué  nin  e,stá^le- 
.fgitímanoíentecasadocon  e.la.  .  etc.  (í).i  En  consecuencia  de  este  convenio 
síalíííron  él  rey  y  lá  princesa,  de  Madrid  el  uno  y  de  Avila  la  otro,  cada  cual 
con  ios  prelados  y  caballeros  que  le  seguían,  y  reuniéndose  en  el  campo  de 
la  venta  llamada  de  los  Toros  de  Guisando  (2)  en  la  provincia  de  Avila,  abra-* 
2Ó  el  rey 'á  su  hermana  con  muestras  del  mayor  cariño,  y  seguidamente  la 
f  ro({la,Q2ócon  toda  solemnidad  heredera  y  sucesora  suya  en  ios  reinos  (19  do 


fl)  1tarfn9,yi|fae  irascríbie  f  ite  áoetímento  4a  la  éapltutacion  en  IÍC5 ,  habiéndolo  sido 

sacado  del  are  b^ivp  de  y  ¡llena  en  la  villa  de  enseii¿iQbre  de44G^ 

Bscaloná,  j  de  la  Biblioteca  real  D,  q.  núm.  ,    (9j    De  cuatro  toros  tQ$camente,e8calpi« 

i 31,  equ  voea  la  /echa,  puei  supone  celebra-  j^os  en  ^iedras^  CiiA,iajSctippj9n<;|.ii^^ílif0,,. 


MBTE  jnL  Lumc^qr*  ^ >m 

8etrem!>re«  Í46S),  precediendo  desp4és  los  nobles  y  prelados  de  una  y  otra 

comilívd  ájurarla  y  besai'lala  m»no  en  señal  de  honienage,  y 'renovando  los 
confederados  el  iummento  de  Qdelidad  al  rey  don  Enrique.  El  legrado  pontl- 
flcio  que  allí  se  hall  «ba  releyó  á  todos,  por  autoridad  que  tenia  del  Santo  Pa- 
dre, de  cualesquiera  otros  iuramentosque  entesen  otro  cualquier  sentido  hu- 
biesen hecho.  El  rey  y  la  princesa  se  retiraron  á  pasar  la  noche  en  Cad  l.^^o. 
Don  Juan  Pacheco,  marqués  de  Villena,  volvió  á  su  antigua  privanza  con  don 
Enrique,  el  cua>  le  confirmó  en  la  posesión  del  maestrazgo  de  Santiago,  uno 
de  los  objetos  que  habiun  estimulado  al  de  Villena  á  promover  y  acthar  aquo- 
ílas  ncjíocia  Iones  (1). 

La  reina  doña  Juana,,  que  vela  su  afronta  y  deshonra  y  la  perdlc'on  y 
ruina  de  su  hija  consjgnada  en  el  tratado  y  jura  do  los  Toros  deGu  s  n  ¡o, 
habido  consejo  con  ios  suyos,  envió  ú  su  amigo  don  Luis  lIuKado  con  una 
protesta  al  nuncio  deh  papa  contni  la  validez  de  aquellos  actos  amenizando 
hasta  con  apelar  á  Su  Santidad  quejándose  de  él  com(^  de  juey.  f»aici:i!  é  Ih* 
Justo.  Por  otra  parte  el  marqués  de  Villena,  sabedor  del  disgusto  co»  que  el 
ide  Santiil  na  y  los  Mendoz^is  habían  recibido  la  declamcion  c>  ntrn  liirein  •  y 
)a  esclusion  de  su  hija,  interesado  en  que  no  se  efectuase  el  miUrinronio  do 
la  princesa  doña  Isabel  con  el  infante  don  Fernando' de  Ab»gon,  matriM  onfo 
¿  que.clla  se  inclinaba  .y  que  el  arz  )b¡spf)  de  Toledo  pmmo\¡;i  (-2).  Incansa- 
ble en  urdir  traína*^,  se^Mjhiiió  á  la  reina  y  á    los  iVeidoyasCcn  el  ^'e^^í  nio 
ijc  destruir  aquel  proyecto.  A  esie  fin  inv  ntó  unplnn,  que  coi.ssiía  en  qtrc 
la  princesíi  Isubel  casara  con  el  rey  don.  Alfonso  de  Portugal,  antiguo  preten- 
diente á  su  mano,  y  el  principo  de  Portugal  con  la  hija  del  rey  ("on  Ei  riqríé* 
ó  sea  do  la  rjína  doña  Juan  i-.  En  su  virtud,   hallúndcise^  don  ^nnque  con  su 
hermana  Isabel  celebrando  cortes  en  Olcaña  (14G9),  llegó  nlli  una  sol  mne 
embajada  del  monarca  portugués  á  pedirla  prineesa;  poro  era  ya  larde;  él 
Orzohispo  de  Toledo  habíb  adel.mtado  sus  negociaciones^,  é  l.-al)el  liahlii  pres- 
tado su  consentimiento  ú  cas:u'sc  con  el  princi}>e  de  Aragón  su  primo,  á 
quien  su  padre  el  anciano  don  Juan  11.  habla  dado  ya  el  titulo  de  rey  do 
Sicilia  y  asociádole -en  el  gobierno  del  reino,  yparaqV.ien  habla  pretendido 
tiempo  hacia  la  mano  de  Isabel.  La  resistencia  de  esta  princesa  ¿  'énlhzirrse 
cor)  el  de  Portugal  incomodó  tanto  al  marqués  de  Villena  y  at  mi.^mó'  rey 
don  Enrique  su  bermano^  que  fjitó  poco  para  que  le' costara  ser  btiClerraífa 

(I)   Alonsc  de  PaXencla,  Cron.  parí.  IL— >  matrimonio,  porqne  babi'^ndo  pertpn'^eido 

CasUUo,  Cron.  c.  IIS.— Pulgar,  Reyes  Caióli-  lo^  gi-andes  estados  de  su  tíiUlp  á  ios  iiif^n* 

eos,  paru  i.-H*alipdex  d«^  Gtrbajal,  Bey  don  ie»  de  Airaron/ terihiá  perderlos  ti  tenía  á 

Fernando  el  Católico.  .,  .  >■  CasUIU  un  principe  de  a^uelU  real  «asa» 

(S)   Oponíase  el  marque  de  ViUená A aila  «^  ^"   »  ''  * 

'iüMO  iT«  8i 


jfpnsMññ  ^aleterds  Madrid,  t  aliftbienfrt  ejecnUido  ^ínTa  9Wér^í¿á"dpo« 
ddondeiosbabicantes  deOcaña,  dondei  <¿oimó  en  CaniHa,  era  et  m.is  po« 
paivr  de  tos  pretendientes  el  de  Aragfoh,  etrfa  Juventud,  comparada  con  la 
cdftd  ya  provecta  dd  portugués,  servia  de  tema  á  las  sátiras  y  canciones  po- 
pulares. Es  cierto  que  por  el  tratado  délos  Toros  de  Guisando  no  podiaisa— 
h6\  contraer  matrimonio  sino  con  consentimiento  de  su  hermano;  mas' como 
^on  Enrique  liuhiese  infringido  por  su  parte  Yarios  capitules  de  aquel  con— 
Yenio,  túvose  la  princesa  por  libre  y  suelta  de  las  obligaciones  por  ella  coa- 
traídas  (I). 

Vióse  en  esto  precisado  el  rey  don  Enrique  á  pasar  á  Andalucía  Junta- 
mente COA  el  marqués  de  Víllena  para  sosc^gar  aquella  p  ovincia,  donde  an- 
daban touavía  alterados  y  revueltos  los  .  obles  y  las  ciudades,  y  divididos  en 
parcialidades  y  bandas.  Ames  de  emprender  su  Tiage  hizo  que  la  princesa 
8u  hermana  Jurara  qtie  no  baria  novedüd  en  Ib  del  casamiento  durante  sa 
ausencia.  Pero  Isabel  lo  ejecutó  tan  al  contrario,  que  á  prétesto  de  cuidar  que 
'$e  trasladase  á  Avila  el  cadávier  de  su  hermano  don  Alfonso,  partró  de  Ocana 
f  se  Ciiéá  Madrigal,  pueblo  de  su  liacimiento»  donde  residía  la  reina  viuda 
fo  madre,  á  cuyo  amparo  esperaba  poder  manéjala eiita'n^srs  libertad  en  st)ft 
aegociaclones  matrimom'.ilcs.  El  araobispo  de  Toledo  his  activó  también, 
aprovechando  la  ausencia  del  rey  y  del  manques  ^e  VíHena.  MUS  eomosé'^a* 
liase  en  Madrigal  el  obispo  de  Burgos^  sobrino  del  mefqués,  to^óslo^  pasdd 
de  Isabel  eran  espiados  por  el  obispo  y  denon(AadOs  ádoft  Enriqui!  *y  al  dtt 
.Villcoa,  los  euales  desde  Ancalucla  dieron  órdenes  y  tomnfon  tn&didas  |>2i^ 
ra  preqderá  Isabel.  Nunca  esta  princesa  se  vio  en  mayor  riesgo  y  apuro. 
Ganados  y  sobornados  los  sirvientes  de  su  misma  casa,  intimidadas  sus  dos 
mas  intimas  amigas  doña  Beatriz  de  Bobadilla  j  duna  Mnia  de  la  Torre, 
amenazados  y  atemorizados  los  habitantes  de  la  viHa  por  los  agentes  del  rey 
si  intentaban  defenderla  como  los  de  Ocaña,  víóse  en  el  mas  inminente  pell-^ 
ero  de  ser  reducida  á  prisión.  En  tan  apurado  trance  acudieron  con  adñiíra^ 
ble  oportunidad  y  presteza  el  activo  prelado  de  Toledo  y  el  almirante  doil 
Padrique  con  sus  hombres  de  armas,  y  adeleatándose  é  los  enemigos  arraii^ 
carón  de  alli  y  redimieron  á  Isabel,  y  dejando  asombrado^  á  su¿  celosos 
guardadores  la  trasladaron  como  en  triunfo  é  Vftiladolid,  ciudad  devota  dál 
almirante,  donde  (ué  recibida;Con  general  enlusiasnio. 

Dispúiose  iomediatamente  que  Gutierre  de  Cárdenas,  maestresala  do  la 

."(I)  furos  ^bs  VrtaeipetMtMBgf iM  tóuá*  peáí%  pnn  fO  kémaüd  <M(»,^dii4ffle  ^tffl 
"^Aví*  P/Wi  M«™Í»H  **  ?W>  fe  1«  tviocfi'  Giúena,  y  so  Jieiauíio-tfél  wy  Eaüafdé  ¡ti 

kiiafill:«il  MVlidaXLdAFmaelAaoAlA    ^-■^'  lilÜM  '•{.    . 
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bre.r.eservíidQ,y,«ígaz,  yíAlonso  (jeR:|qp;ia,,fi9Bf!ll?n,<li!l  íirjtobi  ro,  y  ^ifftc 
rüstp  del  pnrurifte  don  Alfuriso..  áquion  («r^tts  veces  he  osci^tado,  pnrflesc^ 
á  todfi  prisa  y  con  ^ran  áecieío  á  Ara^'  n  para  act  var  la  venida  del  príncipe 
don  Fernando^rey  de  SicjUa,  antes  qn>e  don.Enrique  y  el  de  Villena  pudieran 
regresar  de  Andalucía  y  cstoi;bar  y  frustrar  elniiJUmonio,  AqueHosdosein^T 
sarioscorrieron en  su  misterioso  viage  mil  aventuras  y. peligrosa  pesar <J,9 
sus exquisitis  precauciones  para  no  ser  descubiertos,  y  no  caer  en  mano9 
de  lo.^  partidarios  del  rey  ó  de  los  que  estabnn  ganados  á  los  íAtercses  dq\ 
marqués  de-Villena.  Llegado  que  hiibií'ron  á.Zaragoaa,  viérpflse  y  hablaron 
muy. cautelosamente  condón  Fer^andp  síobrehí conveniencia  de.su  pron(9 
venida  á  GjistlHay  I?  niaJiera  menos  pcJigrosa  de  ejecutarlo  jD.on  iu^'ínJI.  4e 
Aragón  su  padi'e,  eiiredajrlo.«n  ío  masTucrjüe  dc4a.g.uer>ra  qnx'^  lQ.hag|aQ>,|Q3 
Catalanes  001}  el  d^^ue  de  Aiijou  (1),  dQjó.enooi^iem/iadd  i<Jl^idJsci'W)oii.40 
su  hijo  la  cooclusion  de  >utt negocio  ¡que  era  vh«»€ia  ¡rttiicJiOfUeinoo  el  objejlip 
de.su  anhelo.  Despnqs  de  mucho  discurrir  yi vacilar*  ;$e  :^CQr;QÍó.por,  idülUjQ 
que  el  principe  viniese  acompañado  de  solas  seis  QaMIpj'oSh^ejCvdfnafKza  disr 
Il*azadasde4nerca(:eres^  y  q(U3  para  nias,)disijnuiai:>^ttiipr9  i^^r  #ro  .p;j|M!í^ 
una  partida  nguifanJo4)na  em  •  ajada  del  rey  de.^^ivigon.iPt^im.^lMilqtic  IV* 

Gainin.'vndo  de  micho,  vpstkln  ckvn  Fer ñimA i 0'id:e/cvjaj9.0t  cuidoi^^ilit)  |dcil^ 
aabiiliorias  e»  la  $  .posadas,  y  sirViU^ndo  ¿  sus  co  >  pnáerAts-co^up  si.rut'^erj>|St^ 
amosá  la  luoa,' ai  modo  que  cu  otpx)  tiofiipolojiabia  ii^riicjlicadQielire)  4v£R 
Pedroj  ei  Grande.de  Arag^ui  en^u  jiiiMeríofi9>.y  ^r!\niúlico  vljage  :i,  tiurd4>i)^ 
losfró  eliAiuacueáe;  Is»di£Lir.£nka|[Ldo  lo» j;)Qli4ifri9S'qite)f^ j^<cai>M()Q  i<)  ^^^ 
cian,  ya  los  escuadrones  do!  rey  qu^Jie  cj:i;tfa])a!ni  ya  üq  Mpea.i  de  ;fpr^íl|i;a^tpir 
«MisiiquQ  desde  Atniu2ani.Giiadlalfu^ra.^^6n(iqjiJi9a.Henitil^f);4S,  |Hvi^U49)^iiVis>'{le  la 
4»cina.dpua,Juana:ytdeJa-4ioUr*.neia..palJlp7íQ.c^bfttaLiíPrPp  vvíq,apíii¿.4g;i 

{lara q,ue 4)erecicra  trj:giainienie «el  enamoraio  ppin/clpe.  J|at^iqi^dpull<^f^dP 
^m  ,nQcIieií|  Burgo  de  Osuna,  rcpdido.s  dje  fii\ns:if\cjiQ,y  a/^-MiUiS  íi'^M^  M^V* 
los  deia  comitiva,  llainaron.  á  itm,  puerta  .de!  íjastÁUp,,  gue  l^p/p ,el  !qfií)d?/(¡lp 
3>eKiño  pariédacloide  liStflboJMCreyQUOQÍas^nemig¡03jl<?a.ide;d^^  u4?cfintir 
4ie(fl.íirj'.flj<í  dííJ5de.el.ada>'v&  «íaaiPiedra»ocv:ni(e[/l\^  »9§<>J&^aÍ4tiAíVyílJÍ}diftr 
za  de  don  Fernando.  El  cronista  Palencia  dio  entonces  un  grito,  reconocieron 
^osdel  castillo  su  voz,  y^yad  Gondey  ÍQ5-su>ioft>ies:ob(i«roa)»iyite0¡biftroit«tti 
¡grande  alegría  {2).  .Desde;  tdií  \ya.jfjno;()rolejiijo  í)b^ 

(1)    De  estas  guerras,  asi  oomade  Laage»-  -J^éiidinos  ifM^^mtifMíflM  MfiUttlO>  úfcútt/k 
ü<|nefliy  negociaci^fieti  qi|ft  eL  fkadre  y  etli)iijo  '4wiuUaÚeiA^jifim>^  "      ^^i;  :  ■"-    ;<{.  >  ¡J 
habían  iiecbo  ya.^eoiieriormeilitti  JadeJD-  *  r>4SUai;eQiM0iMíyi«4ebUs<ll»QAri«»td6ilt 
tttíry-aimtMJÜ  B«iiiiiioBiai4tü6t£kiCOi4ia«  sát«4flaú«fJlMl^qMÚfflr4li»  iftMfidttaumiMH 


nk  nsfomi  de  cspa^í» 

(9  de  octubre),  desde  coya  villa  se  adelantaron  Cárdenas  y  Patencia  á  Vana^ 
dolíd  á  dar  á  Isabel  la  feliz  nueva  de  la  llegada  de  su  futuro  esposo,  que 
aquella  esperaba  con  impariencia  y  recibid)  con  regocijo.  Los  caballeros  que 
formaban  su  corte  corrieron  cañas  en  albricias  de  tan  fausta  nueva. 

Ya  el  rey  había  sabido,  hallándose  en  Cantillana,  lo  que  en  su  ausencia  se 
tratab<)  a.erca  de  matrimonio.  Con  ánimo  de  regresar  inmediatamente  á  Cas- 
lilla,  pasó  prímerj  á  Trujillo  á  fln  de  poner  al  conde  de  Plasencia  su  amigo 
en  posesión  de  aquella -fortaleza,  cosa  que  no  pudo  lograr  por  la  rcsislencia 
que  el  alcaide  y  algunos  ciudadanos  le  hicieron:  (átnl  impotencia  se  veía  re- 
ducido este  buen  monarcal  Allí  reclinó  una  carta  de  su  hcrniann  doña  Isabel, 
en  que  le  informaba  de  la  venida  del  principe  aragonés  á  Castilla,  del  matri- 
monio  que  estaba  resucita  á  contraer,  de  la  aprobación  que  los  nobles  caste- 
llanos  le  hablan  dado,  de  las  ventajas  que  es|)craba  resultarían  ala  monarquía 
sincerando  su  conducta,  rogándole  que  aprobase  aquel  enlace,  asegurándol 
de  la  sumisión  e  don  Fernando  si  se  dignaba  recibirle  pur  hijo,  y  coacluycn 
do  por  protestar  que  le  obedecerían  como  á  hermano  mayor,  como  á  señor  y 
padre  (I).  Dispusiéronse  en  seguida  las  vistas  de  los  dos  príncipes.  £1  14  (i 
octubre  (I4ü9)  partiódon  Fernando  de  Dueñas  con  solos  cuairo  cabulleros, 
cérea  de  la  media  noche  llegó  á  Valludolid  á  las  casas  de  Juan  do  Vivero  da 
dé  la  princesa  moraba.  Aguardábale  ya  el  arzobispo  de  Toledo,  el  cual  le  co 
dujo  al  aposento  de  Isabel.  Guiicrre  de  Cárdenas  lo  dí^o  á  la  princesa  al  enli 
don  Fernando:  ese  eg^  ese  es;  de  donde  quedaron  las  ^  en  el  escudo  de  i 
ermas.  Formalizóse  en  la  primera 'Visita  la  promesa  de  matrimonio  por 
Dotarlo  á  presencia  -de  testigos,  y  quedó  aplazada  la  boda  para  dentro  de  t 
Tes  días.  El  principóse  volvió á  Dueñas. 

Tenia  entonces  Fernando  diez  y  och  o  años,  cantaba  un  año  mas  la  pi 
cesa  Isabel.  Blanco,  robusto  y  bien  proporcionado  el  ínfunte  de  Ara^^on. 
Calecido  con  las  fatigas  y  ejercicios  de  la  guerra  y  de  la  caballería  ,  algo 
gadasu  voz,  fino  y  cortés  en  su  habla,  era  templado  en  el  comer,  y  muy 
tivo  ]1ara  el  trabajo  y  los  negocios.  Isabel,  de  estatura  algo  mas  que  medi 
color  blanco,  ojos  azules  y  de  mirada  inteligente  y  sensible,  graciosa  er 
IDodales  y  dotada  de  belleza  (2),  revelaba  en  su  fisonomía  modestia»  <1 

cSwantate  todoslot  incidentes  asi  éel  viage  saya.  Zorita,  en  los  Anales  de  Arai;< 

.tfeloi  emisarios  castellanos  á  Aragón  como  bro  XVIU.,  Abarca  en  sus  Rey<>s,  toi 

4to  la  veuida  de  don  Fernando  á  Castilla,  y  se  Oviedo,  en  sus  Quincuagenas,  Marina 

hallan  reunidas  casi  todas  las  noticias  (fue  sus  Cosas  Memorables,  y  otros    eso 

■obra  el  asunta  útí  matrimonio  y  sobre  et-  contemporáneos. 

tas  curiosas  y  dramáticas  cspediciones8umi«  .  (f)   CasUUo,  cap  136,  que   inser.taii 

liisiran  Alonto  de  l^aleticia  én  su  Crónica  y  la  carta.  La  feclia  era .13  de  octubre. 

ipBMiJMMtfaiuKBrituesdelCaaálbaAli  ^  Ji hagmoioia,  dice  ftonrato  di 
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dadf lateügMcf»  jífdserv^jEnU  tard»  del  f 8  volvid  don  Fernando. ji .Va)I^  - 
dolídiulieron éretíhirle el anoJ^i^poxle Toledo, el  almirapt^ y^ucba  gent^-  , 
de  Cttento-dé  1»  cluf  ad.  Al  onocbecer  llegó  á  Us  cnsaside  Jucn  de  Vivero»  doD«   .^ 
de  después  se  establéelo  la  cbancíHcria  y  hoy  e^lá  la  oq^jenpia.  Ratif^opronso 
iquoMa-nooiteíoltJinaemente  ios  esponsolesv  El  arzubispo  proscenio  una  buJa  . 
porttittcia  expedida:  anteriormente  por  Pío  ll.di^pensando  el  parentesco  do 
consanguinidad  que.babia  «ntre  los  principes,  y  se  leyeron  las  capiíulacio* 
nes  matríjnoniales  otorgadas  |)or  don  Fernando  y  xalíOcadas  por  3l  xey  don 
Juan  II.  su  padre  Los  prinoipalescapilulo^  eran:  que  traiariun  con  toda  re- 
verencia y  acatimlonto  al  rey  don  Enrique,  y.respelarian  también  á  la  reina. 
doña  trsubel^  madre  do  la  príncesai  que, guardarían  lo,  concordia  hecha  entre  , 
don  Enriquey  su  hermana;  que  consumado  ^  ma  rinionio,  don  Fernando  csi- 
taria  personalmente  «en  el  reino  de  Casulla  qqh  su  esposa,  y  nq  saldría  de  él  , 
sin  su  voluntad;  que  sr  Dios  les  diese  hijos  no  los  sacaría  de  estos  reinos,  sin  . 
8u  espreso  consentimiento;  que  todas  sus  escrituras  se  intitularían  y  ílrma«. 
rían  en  nombre  do.  los  dos  principes;  que  no  se  proveeiian  oficios  ni  forla* 
lezasslno  en  naturales  del  reino;  qiueel  príncipe  no  baria  guerras:  ;ni  alian* 
zas  sin  ia  anuencia  de  la  princesa;  que  no  baria  innovación  alguna  en  orden 
¿  los  estados  y  bienes  situados  en  Castilla  que  habían  sido,dc.l  rey  su  padrear 
y  habían  pasado  á  otras  manos  (1):  condiciones  todas  dirigidas  á  hacer  aquclj 
enlace  popular  y  grato  á  la  generalidad  de  los  castellanos. 

Al  siguiente  día  19  se  celebró  en  la  sala  principal  de  la  casa  do  Tsabcl 
aquel  matrimonio  que  la  Providencia  tenia  destinado  pora  que  fucso  elcU 
miento  de  la  grande  obra  de  la  reunionde.  lasados  grandes  monarquías  y  de 
la  grandeza  y  prosperidad  de  España,  é  presencia  de  algunos  prelados»  y  de 
muchos  nobles  y  caballeros  de  Castilla,  siendo  padrino  el  almirante. don  Far 
drique  y  madrina  la  esposa  de  Juan  de  Vivero,  dueño  de  la  casa ,  llamada 
doña  María.  Pasóse  el  resto  del  día  y  toda  una  semana  en  licitas «  regocijos 
y  espectáculos  públicos.  Los  recien  casados  enviaron  al  rey  don  Enrique  una 
embajada  participándole  haberse  efect  ¡ado.su  matrimonio,  acompañando  co- 
pia de  las  capitulaciones  matrimoniales,  repitiéndole  las  seguridades  do  ai 
sumisión,  y  rogándole  de  nuevo  que  aprobase  su  enldce.  Si  la  carta  anterior 
de  Isabel  habia  quedado  sin  contestación  escrita  ,  la  respuesta  del  indolento 
don  Enrique  á  esta  embajada  fu«^,  que  «lo  vería  con  losdelsu  consejo  y  con 
los  grandes  de  su  reino,  y  que  habido  su  acuci'do  los  mandaría  recponder.» 


'4o  en  fas  QulBqaagenas,  inseitas  dcláotcra       (I)   Cattlllo  cd  el  cap.  437  do  su  CrAnica 
¿Ueza  todas  tas  mngeres,  níiigoBa  tí  tan  gra-   trae  la  letra  do  estas  eapíinlaeioiiesi 
al«ui,  Bl  tantode  f  er  eono  ia  perMoa*»  > 
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^delicia  predílecl!8)^lno  rtísehumiento  y  vengan»  contra  loriirincipes^i 

•ortesi  Yltio  oporta'naménte  para  los  enemigos  de  eité  ibatrlniohio  la- 

tensión  que  ¿  este  tiempo  tiito  tai»  )tl.  de  Francia,  pldiendb  á  dona  Jtiaaa 

(la  Deltraneja)  fiara  so  hermanó  el  duque  de  Guiena,  heredero  precinto  de 

aquel  reino,  el  desechado  antes  p6r  la  princesa  Isabel.  Recibió  don  Eori^oe 

con  gusto  esta  propuesta,  y  no  vaciló  en  dar  desde  fuego  su  «¡sentimiento. 

Nuevamente  lé  esciiliian  los  principes  JustiOcando  su  conducta  y  rogándole 

los  admitiera  en  su  gracia  y  benevolencia,  proponiendo  los  oyera  en  justicia 

aiíte  los  procuradores  del  reino  y  peffsonas  religiosas  nombradas  por  él,  y 

obligáfidóke  én  caso  de  discordia  á  estar  por  la  decisión  del  Buen  Conde  de 

liaró  (f )  y  de  cuatro  religiosos  dé  dignidad.  La  respuesta  de  don'fiariqoe  á 

estb  carta  fué  que  consultaría  al  maestre  don  luán  Pacheco.  Vino  e»  es£o 

tilia  embajada  de  Francia  para  et  ajuste  de  la  boda  (juiüo,  1470),  j  aun^e 

eb  éyte  írtiérmedio  nocfó  al  monarca  francés  un  bijo  varón,  lo  cual  ahajaba 

ya  á  sü  h^i^mano  el  de  Chilena  de  la  sucesión  á  aquel  trono,  no  por  eso  dc« 

jaron  de  firmarse  en  Medina  del  Campo  las  capitulaciones  de  matrimoDio 

entre  óí  y  doña  Juana.  Las  provincias  de  Vizcaya  y  Guipúzcoa  rq>restíí)tarott 

muy  cñéif|ícainéfnteal  rey  contra  esta  bbda,  pero  todo  fué  desatendido.  Hubo 

Camblch  algunas  dificultades  para  que  el  marqués  de  Santillana  entregara  á 

la  Bellraneja  que  tenía  en  su  guarda;  mas  estas  dificultades  se  vencieron.  Y 

al  fin/céfba  del  DionaHerio  del  Paulai*,  en  el  valie  delbzoya,  entre  Se^óvia 

y  fiu7trágó,'Sé  celebr.iron  los  desposorios  del  duque  de  Guiena  y  la  Infanta 

doña  Jáana  (octubre,  1470),  después  de  revocarel  rey  don  Enrique  el  tra« 

lado  de  lb!i  Toros  de  (lUisando,  y  de  jurar  rey  y  reina  que  doña  Juana  (niña 

entonces  de  duevé  tóos)  era  bija  suya  legitima  y  heredera  del  reino,  que- 


,       -     .      ... 

(I)   Ifo  sin  ratdn  se  daba  é  este  personago  lectura  y  i  los  ej<*relefos  piadosos,  las  eóHes 

el  lílulo  honroso  de  eí  Buen  Cunde  de  íiaro,  deOcaña  de  1469  suplicaroD  al  rey  que  el  di* 

El  ilus.re  FeroanUez  de  Velasco  era  el  hom-  ficil  o?gocio  de  la  moneda  y  el  reitaedio  «fue 

bre  que  por  su  noble  porte  y  sus  virludcs  se  reclamaba  y  apetecía  se  encargase  ai 

brillaba  en  aquella  corrompida  sociedad  como  Buen  C  nde  de  fíaro,  para  que  por  sí  y  sin  f 

an  ajlro  luminoso  en  ¿ledío  de  una  noche  imcrveñcion  de  ninguna  otra  auoridada^  " 

oscura.    lusi'iraba  tan  general  coniiaoxa,  regíase  un  ramo  de  tanta  importancia.  Era 

,que    todos  se  acordaban  de  él  para  esco-  en  fio  tenido  por  el  mas  honrado,  el  mas  crif* 

f  cric  por  arbitro  én  íáis  grandes  contiendas  tiano  y  él  mejo^  cabaflerd  «de  todas  las  fispih 

y  cuestiones.  Desde  el  tiempo  de  don  Juan  IL  fias.»]Uoridr/i?:ieiiConi(e<fe//aroenia  pri- 

se  había  fiado  a  su  prudencia  el  famoso  5e-  mavera  de  1470.— Apéndices  i  ia  Cróni  a  de 

ifnró  tfe  Tdrdctiitan  Retirado  fiacía  diez  don  Alrarodcljan9.--8egttr»de  Tovdi^iíUiS. 

al^os  en  SQ  Tilla  de  Mediha  dé  Pomar;  aparta*  --Cróátea  úo  don  Inan  U.^rulgary  Claros 

do  de  los  negocios  públicos,  dedicado  4  la  VaMnesde€aftiUau^-i'Gat(H10|GroBb«,^M% 
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"  Déjale  cofifífir^ftdér  la ^xpofuoda  ^R^(im.9^^,,(i%ve,(^'^Hif\^^^^^  la 

virtüo'sa  lsáb0Ír<ítt¿í  aeabad9a,dedaíir{^'l,i»  eaPujenasi^ij.íjfOPrP^'.ftMJl'O  de  su  ' 
amor  y  de  sdiTib'tWmttnío{lanína.  lsal)^;),;:y  ifíss,  (;ua^j(;»,^y^que  elrey  su 
bef-manóHábiía éii^Hládo  por  todo.ft^iTQii^oi ur ma^^ljl^^^p inj^j^i^síj,  ^spionien- 
do  á  su  hianéra  •tofr.moUvoactue kiUal)jp]|^,vTij^j[iJ>síirtq ,-^  p.rfVíirXa  d^  la  suce- 
sibn»  éinvitanfcN)-á<jo¿  ^ecóndcicae/i  ú  iái99ai,4^s^nq,  f^^^rc^ulí^v  no,  produjo 
grande  efecic  enTáVor  de  la  lleiUrarwia:  ífc^€^nns.cjej|i,s  j)i:í)^vift(>¡i|^  de  Guipúz- 
coa y  Vízca^,  las'Clud^doddie  ADésüuaíiit,'$dv,il(a,;J|eríQ^f  ]^«>eza,  ÜJ)eda  y  Jaén 
acordaron''iMnleDéf^I^jtirQmen:oántie8ipi'0^4;O^  Isabel  conpp  princesa  he^ 
rédeiii,€áÉapor«u  f^ÉHrloGontefitó.akjiiwiufl^gLji^^  piro  ma- 

nlfleslói  juátílicdwio'  largamente  jstt  ,4»|n^wcjlíi,y  ^ifiriíj^iií^j^^o  la.del  rey ,  de- 
mostrando suinco  mita  neia  y  la  üe^aiÁfteidí  4«  ^)i^¡úll/^os|  .ík^ílq^.  Acabó  esto 
de  irritará  don  Eunque contra  «Isabel .yi<»)9tralMftpr9;liad|qs<^e  ^pledo  y  Se« 
govia.  A  éstois  ios  acusó  «nte  ia  «órid  de-Rom»,  y  i,  |p|S  prjncípes  determinó 
echarlos  á  mano  armada^ fubra;del  teinow  lias  (c^^a$..6$|as,()e)^QSitracioQe3  de^ 
enojo  y  t3do  éste  apáralo  y  amenazas  de^guavrstt  36 ^fij^trellarpn  ^n  la  artera  y 
doble  polítióa  dé  don  Juan  Pacheco,  gran .  maestiip .  da  Santiago  (2).,  que  con 
su  constante  sistema  denodejar que AadíQ.veinpjes|G^,  ipqi*a  h^cer^^  nepesarici 
á  todos,  impidió  quedas  cosas  fuesisn  d^n  adelpn^e,  ppra  lo  cual  no  necesita- 
bá  de  grande  esfuerzo,  atendido  elxarácter  débil  dej  rey  (14.71]'  I|i3;p  no  obs- 
tante el  gran  maestre^sin  qu-e  entrara  acaso  en  $m  ipt^ncion^  un  grqn  servi* 
cío  á  los  principes  consortes,  porquaadem;^  dCíla  es^a^iez.de  medios  en  que 
entonces  se  hallaban»  cuandO'mfts  lalta  bacía  Ferpar^iJQ.^I  ladp  de  su. esposa 
Isabel,  fué  inesperadameinte  llamado  por  su  ppdreí  don  Jgpnll.,  de  Aragón 
para  4ue  le  ayudara  en  las  guerras  dd  Rosellqn^ue^9ost(^i]ia  contra'  (^uis  XI. 
de  Francia,  y  el  príncipe  obedeciendo  al  llamamiento  ^^  $^  pqdre  y  pon  be- 
neplácito de  su  esposa,  acudió  oon  prqísteza  á  ;^ocorrerJ,e  á  la  cabeza  de  una 
^  hueste  castellana,  que  le  proporcionaron  cUrzpbispo  d^  Toiedci  y  los  nobles 
y  magnrttes  de  su  bando  (3). 

Mcjoróentetanto  notablemente  la  8ituací.pn.deI$^])^lep,C!astjIla.  El  du- 
que de  Guiena,  después  d«  haberse  mostmdOihartp!  tibio  en  lo  de  realizar  su 


(I)  Paleacia,  Croo  part.  II.  c.  SI.*CastU  bia  ceéidaé  9a*h¡Jo,  alqa^  fue  después  duqaa 

Qo,  c.  447  ^Oviedo,  Quincuag.  I.  dial.  23.-»fil  de  ^icalQQa. 

eoode  de  Doulo^ae  fué  el  que  #e  desposó  CQ-  (3)    En  la  historia  de  Aragón,  reinado  da 

tlorepresenian^edel  de,  Quiena.  don  Juan  11.,  dimos  euenta  de  issias  guerras 

.  (2)    Nombrárnosle  así«  y  no  ya  marqués  dé  y  de  la  espedición  del  9m^^%,  ara^on^s  y  ^^U 

YUiena,  porqae  e8M4iuila>yi«sUMiiOSÍ«s..^  rf^si^U^o. 
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canintentó  con  la  beltraneja.  y  de  babar  ioiieitado  pAbffcamenli  h  mano  ié 
la  heredera  del  ducado  de  Borgoña,  murió  al  fin  en  Bárdeos  (mayo,  1472)» 
sin  casarse  ni  con  la  una  ni  con  la  otra.  En  su  consecuencia,  se  movieron  tra- 
tos para  el  casamiento  de  doña  Juana,  primero  con  don  Fadrique,  hijo  del 
rey  de  Ñapóles,  después  cop  don  Enrique  Fortuna,  primo  hermano  del  ma- 
rido de  Isabel,  y  últimamente  con  el  rey  don  Alfonso  de  Portugal.  Todos  as- 
ios proyectos  se  frustraron,  y  tal  vez  las  dudas  sóbrela  legitimidad  de  doña 
Juana  y  el  partido  con  que  ya  en  Castilla  contaba  Isabel  no  era  lo  que  menos 
reiraia  ¿  cualquier  principe  de  aceptar  un  enlace  lleno  por  todas  partes  de 
inconvenientes.  Lascualidadtís  de  lsat)el,  su  conducta,  su  entereza,  su  deco- 
ro, prudencia  y  dignidad,  al  lado  de  la  debil.dad  de  su  hermano,  de  las  fla* 
queziis  de  la  reina  y  del  problemático  origen  de  doña  Juana,  hacían  esperar  á 
la  purte  sensata  y  honrada  del  reino,  que  acabarla  portríunfar  de  tantas  coa« 
trariedudes  y  que  el  reino  mejorarla  mucho  si  ella  heredaba  la  corona  de  En- 
rique. Por  otra  parte  la  poderosa  familia  de  los  Meiidozas.que  ya  habla  visto 
con  disgusto  que  la  Boltraneja  hubiese  sido  sacada  4e  su  poder  para  ponerla 
en  el  del  maestre  de  Santiago,  y  principalmente  el  obispo  de  Sigüenza,  gefe 
ydirectórdelas  operaciones  de  toda  la  .parentela  por  su  dignidad  y  su  talento, 
el  cunl  tenía  particulares  quejas  del  maestre,  no  >olo  habían  dejado  depres* 
tar  su  fuerte  apoyo  al  partido  de  doña  Juana,  sino  que  el  obispo  entabló  cor* 
rcspondencia  privada  con  Isabel,  á  quien  se  inclinaba  yá. 

Ocurrió  en  esto  un  suceso  que  abrí  >  los  corazones.á  la  esperanza  de  una 
reconciliación  entre  los  opuestos  bandos  de  los  dos  hermanos  y  de  las  dos 
princesas.  Andrés  de  Cubrera,  mayordomo. del  rey  y  a  caide  del  tilcúzar  de 
Segoviá,  temiendo  los  efectos  de  la  enemiga  que  le  profesabj  el  gran  maes- 
tre  (le  Sahtiago,  é  instigado  también  ó  aconsejado  por  su  muger  doña  Dea* 
trizde  6ub  dilla,  la  amiga  de  Isnbcl  y  do  su  madre,  meditó  cómo  recolicilíar 
á  nquclla  con  el  rey  su  hermano  sin  intervención  de  don  Juan  Pacheco,  cuyo 
influjo  y  ascendiente  sobre  don  Enrique  no  cesaba  el  Cabrera  de  representar 
al  rey  como  perjudicial  y  vergonzoso.  Después  de  hab(  r  log  ado  ablandar  uo 
poco  el  ánimo  d<  1  monarca,  dispuso,  pan  evitar  toda  sospeclia  de  sus  mane- 
jos, que  su  muger  doña  Beatrz,  d^rsfr.iznda  de  aldeana  y  sobre  la  mas  huniil" 
de  de  las  cabalgaduras,  pasara  á  la  villa  de  Aráñela  donde  se  hallaba  Isabel, 
para  informara  de  su  plan  é  invitarla  a  que  fuese  á  Segovia.  Confiando  aquellT 
princesa  en  laS  palabras  de  su  amiga  y  en  las  buenas  intenciones  de  su  esposo» 
no  dudó  en  acceder á  la  invitaciont  y  acompañada  del  arzobispo  de  Toledo  pa- 
sóá  Segova,  mansión  del  reysu  hermano.  Viéronsepues«iili  Enrique  é  Isabel. 
De  índole  naturalmente  benigna  el  rey,  yde  carácter  inofensivo  cuando  obraba 
por  impulsopropio,  recibió  caríñosamenteá  so  hermana,  (düciembre,  4  475J.  ^ior 


teróst  Jsfílfe  m  eondócto  en  lo  de)  mütrtmoiifor  eoncIaycDdo  con  pe^fr  áEir->. 
rique  ía  dprobadon  de  suenbco  No  solamente  se  dio  ¡cl  rey  por  desenojado . 
en  esta  cnírevista,  sfno  que  queriendo  bacer  púbíjca  \9,  concordia  que.. desde 
aquel  momento  se  establecía  entre  ios  dós^  salió  á  pasear  con  ella  peí*,  las  <fa<". 
lies  de  la  ciudad  llevando  con  su  mano  las  brjdas  desu  palafrén*  IlJciéronso 
con  esto  motivo  alegres  fiestas,  en  que  tomaron  parte  los  :de  uno  y  otro  par^, 
tido,  como  en  testimonio  y  celebridad  de  haber  cesado  tan  lamcnt  bles  dl^*^ 
cordías.  Sólo  el  maestre  de  Santiago,  desairado  en  aquellas  negociaciones,  S3 
retiró  y  estuvo  ausente  de  lia  corte  algunos  meses.  Cuando  don  Fernando  vo^^ 
vio  á  Castilla,  fuó  recibido  f»or  efrey  en  Segovia  con  muchas  muestras  de  sar  . 
tisfaccion,  y  todo  parecía  anunciar  dias  de  tranquilidad  y  de^sosiego  alrei- 

L0(í). 

No  fuó  síñ  embargo  asi.  Itablcndo  dado  e)  mayordomo  Cabrera  un  banque- 
te al  rey  y  á  los  principes  el  dia  de  la  Epifanía  (4474)  en  las  casas  del  obispp^. 
pasado  algún  tiempo  después  de  la  cena,  el  rey  se*  sintió  malo  fde  dolor  en^ 
el  costado,»  dice  un  cronista,  y  tuvo  que  retirarse  :a]  palacio,, donde  estuvo 
algunos  días  enfermo.  Hiciéronse  rogativas  por  su  saJud,  ysQ  restableció^  si 
bien  le  quedaron  reliquias  de  aquella  enfermedad  que  ledururon  h¿\s;ta  su 
muerte.  Isabel  y  Fernando  le  visitaban  en  sir  dolencia,  mas  aunque  los  partL<% 
daríos  de  los  principes  le  rogaban  los  confirmase  en  I9  sucesión  del  rcjpo  ,  na 
pudieron  conseguirlo.  No  desapi''ovechó  aquel  íncídeate  el  gran .  maestre  d^ 
Santiago  para  i nfundi^  sospechas  en  el  ¿nimO  del  rey  contra  Cabrera  y  lo^ 
princí[}es,  y  Como  nada  le  era  mas  fácil  que  hacer  cree.^  á  dppEnnquj^  to(^o 
lo  que  se  proponía,  indnjole  á  apoderarse  'secretamente  de  ellos,  y  hubiéndo 
feaiizadoá  no  haberse  descubierto  por,  los  amigos  de  Isabér.  Fruslfaiio  esté 
plan,. pero  íncnnsableen  urdirlos  el  grao  maestre,  no  paró  hasta  apartar  al 
rey  del  lado  dp  su  hermana  y  traerle'á  itfadríd,  donde-ee  vino  él  con  la  du« 
quesa  su  esfiosa.  Estorbábale  aqui  el  obispo  jde  Siguenzá,  ya  cardenal  de  Cs« 
pana,  y  discurrió  cómo  enviarle  ár  Segovia  so  pretesta  de  que  procurase  al- 
gún nuevo  medio  de  concordia  entre  el  monarca  y  sus  hermanos.  Dueño  otra 
vez  del  rey,  achacoso  como  estaba,  hizoleque  le  acompañase  á  Gxlremadu*;* 
ra  para  que  le  pusiese  en  posesión  de  la  ciudad  de  TrujiUa  Agraviidasoon  d 
Tiage  las^  dolencias  de  don  Enrique,  tuvo  que  volverse  ¿  Afndrid  Votidé  ésto^ 
ba  sú  hija  doña  Juana,  pero  no  la  reina,  capartada  de  alli,  dicela  crónica,  pof 
80  deshonesto  vivir.  1  Si  la  espcdicioh  habla  sido  perniciosa  á  la  salud  del  rey, 
lo  fué  mucho  mas  al  gran  maestre»  que  acometido  en  Santa  Cruz,  dos  leguas 


(1)  Pa!éD<;ia,GroiL  e.  VS.'-Oisinie.^OoB.  AiuL4*9l*^?iilfar,ma|^Cit6Lpw4y. 
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rojando  muthta  sang^re porUboéa  (I).»  Así^cibó.e^oél^9i<toB  Auaih^^d^ 
eo,  gran  príradó  de  ^onl  fini^Iqu^  IV;  «Hüestr&meaiidtnQfqués  de  ViHei^af 
gnú  maestre  deSanCiago,  prmcipa^(itoleÉlado^y8O8teB6d0rdek>al^^n|d,o$ 
de  Castilla,' durante  Coi  reinados,  ftibrloador*iBcanMblB  de  tramas  y  ^arcdoSa 
y  que  tuvo  la  singrü4afr  habilidad  de  ser  siempre  e\  gef&49  los  opuestos  partid 
\  dos,  á  que  su  calculado  itite^és  le  bacía  alternatlr^menti^.adberii^a.. 

Mucho  sintió  don  Enriqueta  muerte  de.6uaBAigr^a|>rlva4^„6Q  qaien  tiahls 
Vbelto  á  depositar  la  mas  plena  cfmfianta»  como  ai  keliublara  aic^Q  flel  toda  la. 
vida.  Aun  después  de  muerta  totiooró  on  lapiB.soiia  de.subijo/ei  Okaiquésde 
Vil  ena,  dándoH)  ^das  las  teofeoo^s  de  ios  ciudodos»  ivúll|99;y  foriiíje^s  de  la 
corona  que  su  padre  teñid,  y  nombrándole  gran  maestre  de  Santiago  sin  ^OD' 
sultarcon  los  grandes  d«l  reino,  ti  siqíNeiHk  ce#,  les  cat^Ueio^^  M,  Peden; 
COia  que  indignó  á  los  prelados,  á  loegvondesy  noJ)lea,,  y  acaJt^  d^  en/^'&er 
liarle  las  voluntades,  adhiriéndose  éstos  .mas  y  mas  al  partido,  de  la  princesa 
Isabel.  Pero  estaba  destinado  aquel  mona9<^  ^sQbrcviv^*,muy;ppco  UeQ)po& 
8U  favorito.  Bí  empeáo  de  eesiener  en  le  piosesion  del  ^^an  mm^sitrazgo  á  sa 
nuevo  protegido  íe  obligó  ¿  bacer  marchqa.y  espi^dicione^  que.^u  quebranta- 
da salud  no  podia  ya  soportar,  f  habiendoiiviiDHo  á  Ittadrid  <;QD,iel  finsia  de 
bailar  alivio  y  reposo,  do  nitaó  por  el  eoBlrwid  la  ^nlfBcmedad  i^  m  manera 
80  debilitado  cuerpo  que  en  pocos  dias  tuvieron  r(Io  eu  vida  y  su  desastroso 
reinado  (11  de  diciembre,  1474),  ¿los  cí^QuenU^oosde  edad  (2)-  Con  éi  que? 

#  * 

(I)  Castillo,  Croó.  e.  lae.  aabardoB  tBlbticMfrdefii  AaimM  y  Ptrot 

fS)   Mariana  no  te  da  tloo  IS  «ftot.  P«ro   ciia^P^{>afa  que  «n  uoion  coa  aquellos  fue- 
kaAMondo  Aacid*  9^  t  4e  atiero  de  H23,^y    rao  guardadores  de  su  hija  Juana.  Lacio  Ma- 
|naert9  en  II  de  diciembre  de  1474 ,  te  te    tineo  dice  que  «con  su  acostumbrada  kak¡ft9^ 
que  vivió  49 anos,  ft  meses,  7e'éias.<-^IMiBe   viséonnodíejo  tfs^amenio.»,^olQ  .elCurada 
ademas  Mariana,  qiie,pfeguatadfl por  Ft.  Pe-   Iqs  Palacios  se  reBere  4  una  cláusula  qns 
iSff»  da  Ifazq^los,  prior  de  San  Gerónimo  de    «se  decia»báber  exisitdo,  en  la^ual  declara* 
Ijíadrid,  que  le  contesó  en  aquel  trance,  i    ba  édoAa  iuana  por  ku  hija  y  lier?dera.  £b 
qnién  dejaba  y  nombniba  por  fuoesor,  dijo   1m  carias  dirig^d^  d^pu^s  por  doñaiuaoi 
/flicd  la  fitiMfi^áifi^JH^na,  que  dejó   A  fas  ciudades  del  reino,  cuando  tomó  titula 
encomendada  á.  los  dos  ejecutores  de  su  tes-    de  reina  de  GastiKa  (UTSj,  etipadidas  per  d 
Umento,  y  junto'con  ellos  al  de  Santiltana,  ^McretánoJuianGoazaM,  «idondc^na.i^^tt- 
iildeBeioaTeiMe^alfcQOílcfftafilefii  al  dMque.  raque  Enrique  en  su  lecho  mortal  declaró 
d«,4r¿Talfu-^Paip^cei^^  gpr  lo  menos  aven-   solemnemente  que  ella  era  su  única  bija  y 
turada  la  aserción  deRlaríana,  á  quien  ha   heredera  legítima.  Asi,  mientitafto^rps  doQih 
-teguido'Ri9mey,-en  uñ  punto  lan  importante  'il>i^^>s  p(9 1«.  desc^br90«  la  declaración  que- 
^y  landelíoado.  Su  croaiau  y  capellán  Casli^H>  '^*  reducida  al  áuho  de  un  secretario.  De  lo* 
..no  menciona  tal  nombramiento.  Alonso  de   dos  modos,  y  dado  que  tal  hubiese  sido  la 
Valencia  dice  solamente,  que  preguntadaso-'  'éltiáia  <TO!uitad  i'^e  laqu^i  Wianarca,  no  era 
bre  quién  habla  de  succderle,  contestó  que    bastante  para  perjudicar  al  derecho  de  Isa* 
•a  i^cretario  Juan  González  diría  su  inten-   bel  al  trono^  al  lado  de  las  razones  que  al 
eióif:  Femando  ift1'^Hlgtréit>ir»paMMaf  .teiMlA%eiacaf|tcl;^r4^fl»c4i;»q«f     . 
tea  diolA  á  le  laeretario^  en  que  soln  desif^ 


i 


Mura  luun^ittr  i»» 

dé  •flUAfaldá4ft  Mneft  ?8mill:deilat«lli;asaaF  do.Tfastam^ta^^f)At|eb*i|o«:iipaff* 

Cptivienecnf  lo  gcfieraJ  cpn  los  hechos  eí  retrato  míjrolqné  diaestoprln-i 
eij}0  no«'han  dado  los  e8eritoi)c»€Ofttttn|)«írán80»^  Bi^ica.heoho  (Oon^ikMiif^n)**- 
té  IndüfódWCta,  á  éácfeííclón  áel6¡e'Á)xinéó9%  f^fasrenda,  sSi'  íftfclírfaídb  etrerhífii.* 
gCk  No, era  en.  verdad  don  Enriqu&jni'  org;ullo3idr  ni  avaira,  ni  v.éngativqi^  ni 
€r«ct;ni  inclinado  ái  m«Fn'«i^t%oiari|ii^i6  efiHniyip^lo^homliFes  Por  el  emün^^ 
riójSú  porte  era  excesivamente  modestó;  vestía  trages  de  íafta,  y  col)  irfais 
desaliño  que»  esn»ero;  las  insignias  y  ^resnonias  Tedios  le  eraa  inelesjlas^.inK*' 
sorado  y  cortés  en» stf  trato,  tá  nfní^tína^habhmdódccia  jamás  dfe  tú  tñ  cotí' 
sentía  que  le  besasen  la  mano  (li;!  sobrio  en  eí  beh^f,^  ea.el  comer  un  poco 
desordenado;  dadivo^  stn-dis^reoion,  y  franco  huséa-ia  prod>lg«l>dad;  derpa« 
iMaddr  masque  díspehsadorde m'ercedtes.enrlqueéld  á'minihos.y  se'errípo- 
breció  á  si  mi3nK>;  hiju>  de  humilde^,  criados  soberbios-.^eñpres;.  sembró  sii^ 
cordura  y  recogió  ablandante  eoseeba  de  in^ratítodes;  «do  indoie  Mflurelnienliv 
l^ehrgna  y'clemente,  ni  propendía  ábaberdaño,  ifiTe  gustaba' veY'pácTécoc; 
tardaba  en  ircitarsOr  y  se  amansaboproftto.  Al  lado  de  e^tas  enutidAdes,,  q^io 
Hlgfunáé  Fe  hubieran  honrado  como  liottvbne,  deshicíanfé  bCrisrís  y  1é"de^fim^ 
ditaban  y  perdían  como  rey.  ios  desarreglos  de  sü  juventud  íe  estragaron  la 
'Baluralesa:  idiésey  dice  P»lg-  r,  ¿  delegas  que  la  inacaded  mitíÍ9^áétíMmd9rj 
*ftr'Kdhfesüdad  debe  hégár;  hízoliálíit'oííélitíís,  pbrtltfe'hf'fe  cfttaí- ftic)s.  tbs  ád:4 
Itoia  refrenar,  ni-  la  libertad  que  tenía  to&sofria,  castisar^i»  Sí ,  an  |u6  iin)pa|éi»]ba 
'i^orfa'naturaleila.didocnüifcín  con  los  vie*o**'q««  por ttáPíe  Vnvmm'y  fftf» 
[^gonarah.  ílíuia  de  los  negocios»  dice  sil  fñas  de vd(6  Cronista»  y  desi^acüúba* 
ios taifde^  encondonclábeios é^^i^mf  y irmaba sí« leer jMi  ptras-^liiHno'ani 
'dia*Wtrfábtírdia^,^l  cartta»»  y  totííilW  erbifd,'y'mitíntrolsfeT  EáftaWsttde'Smbf- 
roñaba,  él  cazíba!  en  los  bosques  dert^ártfo.  .indolente»  apoc^ailaiy  dcbit, 
^hasta  rayar  «n  lo  fabuloso ,  fraretia^  -  ii»aiisiMevaiQ  ¡serio',  -moAfrato  una 
*1hsensalóz  que  río  tenía,  y  daba  rugiír  á'^ér  íiTlrado  ttoMó  iVnbéo  I,  noMdá- 
.doi'K  Asi  se. vio  el  monarca  mas  degr  'dado.y  abyecto  qiie  Uúbia  habido 
'en  Castilla,  y  nunca  desde  la  ¡rttaslOtt  de  lossarracefrosíK^hatia^vístoí'el'fefflO 
en  situación  tan  miscrúlilc  y  en  estad'o  tan  triste,' t^n  abatido  y' pin  d^nstrosb 
como  on  el  funesto  <rcinado  de  Emique  IV.  Entre  otras  cue^^tiones. que  .por 

falta  dccarácteír  í  dccónátartcfa  t.'^  fa  torpeza  dcdejar  ^ndiétfícs,  füéf  td* 

<    ■     .  ■,     -   - 

davia  la  cuestión  de  sucos  ion  (2). 


V%    <*J< 


(l'i  Castni«,  Croo,  e,  I.*— Pulgar,  <98?w  "4ad-4^tnportanc!a,  sobre  cT  cual  nuestros 
Tarones  crooistas  é  historiadores  ó  han  guardado  si- 

(2)  Hay  un  punto  en  la  historia  del  matri-  lenoio,  ó  han  pasado  como  sobre  ascuas,  lo 
mooio  de  Fernando  é  Isabel,  de  suma  grave-   cual  en  parte  no  estraftamos,  puesto  que 


•ftetate  ito  legfftMdaS  é  ItegHImMaa <•  y^nelatUntbiMilgTClMlo  Ií1mMí« 
este  enlaee  felix.  Hablamos  de  U  bola  poQii*  aa  4e  los  páncipet  eoosorlcs.  T  bé  aqiai  sU» 
f  cf a  eoo  qae  fc  dispensó  el  impedimeDio  del  duda  la  raion  por  qué  oucstros  bisioriadores 
pareutesco  en  tercer  grado  de  consaoguloi-  buyeroa  de  tocar  una  cnestioo  Un  delicada. 
dad  que  mediaba  entre  los  dos  ilustres  prfo<-  Hariana,  sin  embargo,  ya  indica  (lib.  X. XilL 
cipes.— Es  el  caso  qoo  en  el  día  de  las  bodas  c  14)  baber  sido  la  primera  bula  inTenia«I« 
(octubre,  U69)  presentó  el  anabispo  de  To-  por  el  anobi^po  de  Toledo, 
ledo  una  bula  del  (uipa  Pío  II.,  entonces  di*        El  ilustrado  secretario  de  la  Real  Acade* 
funio,  espedida  en  mayo  de  1461,  dispensa»»  ola  de  la  Historia,  8r.  Clemencin,  oon    una 
do  el  impedimento  entre  los  dos  conirayeo«  franqueza  que  le  bonra  soDremanera,  se  pro-* 
tes,  bula  de  la  cual  nadie  tenia  noticia,  y  que  puso  esclarecer  este  punto,  y  lo  hizo  eñ  la 
lleTaba  la  cttusula  de  que  no  se  había  de  Ihisiracion  II.  inserta  en  el  tom.  VI.  de  bm 
apUcar  basta  pasados  cuatro  aftos.  Vino  lúe*  Memorias  de  la  Jkcademia.  El  ilustre  acadé^ 
go  el  cardenal  de  Arras  á  negociar  el  casa-  mico,  hecho  cargo  de  todos  los  trámites  que 
mienib  de  la  princesa  dofia  Juana  con  eldu-  Ueró'el  nogocio  de  la  dispensa  matrimonial, 
que  deGuicna,  y  declaró  públicamente  en  la  .no  vacila  en  manitestar  llanamente  sa  op#* 
audiencia  de  Medina  del  Campo  que  aquella  nion  de  queja  primera  bula,  no  obstante 
bula  había  sido  supuesta  ó  iaveaiada,  y  el  haber  deciarado  el  obispo  de  SegoTia  las  le- 
rey  don  Enrique  lo  publicó  asi  también  en  el  tras  apostólicas  omnt  pror'tnt  vUio  ei  su9» 
manifiesto  qae»  dirigió  4  todas  laseiudades  fid^ne  c  r$mlti,  había  sido  en  eíecto  apo* 
contra  el  matrimonio  de  los  principes,  ta-  cnía,  hábilmente  inreniatia  y  fingida  por  el 
cbáodole  de  nulidad.  Esto  hirió  vivamente  4  rey  de  Aragoo  y  el  anwbispo  de  Toledo,  eo« 
la  pundonorosa  Isabel,  y  ambos  esposos  se  no  «1  único  medio  sugerido  por  la  necesidad 
apresuraron  4  acudir  4  La  silla  apostólica  en  P^ra  llevar  á  cabo  un  matrimonio  taa  con* 
demanda  de  segunda  dispensa  que  asegurase  veniente,  y  que  la  dilación  y  la  falta  de  aque- 
ta leg  timidad  de  su  unión  y  acallase  4  sus  Ua  f  jrmalidad  hubieran  frustrado  en  las  ur« 
tnemigos.  Basa  consecuencia,  habiendo  ve*  Cantes  y  apuradas  circuaaUncias  en  que  se 
nido  4  Espafta  el  cardenal  legado  Rodrigo  de  vcian,  mucho  mas  cuando  el  rey  de  Portugal 
Borja  (el  que  después  fué  papa  con  el  nom-  ^'^  quien  los  del  partido  contrarío  se  empe« 
bre  de  Alejandro  VI.},  trajo  al  arzobispo  de  ft^ban  en  casar  4  Isabel  esuba  provisto  de 
Toledo  ana  bola  de  Sixto  lY.,  entonces  pon-  verdadera  y  auiéoiica  dispensa  poniíQcia.  El 
tifice,  expedida  en  4.*  de  diciembre  de  1471,  Sr.  Clemencin  demuestra  con  copia  de  datos 
legitimando  el  matrimonio  de  Fernando  é  I  '^  razones  que  los  príncipes  Isabel  y  Fer- 
Isabel,  igualmente  que  la  bija  que  ya  cntoa-  oandoigooraban  completamente  la  ficción  de 
ees  tenían.  Mas  ni  en  la  postulación  de  los  U  bula,  y  por  consecuencia  contrajeron  el 
principes  se  había  hecho  mención  de  la  ante-  matrimonio  de  buena  fe.  Queda  pues  4  todas 
-rior  dispensa,  ni  en  la  bula  de  Sixto  IV.  se  ^^*  ^^^^^  1  limpia  la  fama,  como  lo  estaba 
bada  tampoco  referencia  alguna,  antes  se  ^  conciencia  de  los  dos  ilustres  esposos,  que 
los  suponía  casados  «no  obtenida  dispensa  ^^  prelado  de  Arras  y  el  rey  don  Enrique  en 
apostólica,»  y  se  les  otorgaba,  previa  alguna  *"  resentimienio  y  enojo  intentaron  maochar 
separación  para  que  pudiesen  contraer  de  7  «fear.  De  todos  modos  la  bula  de  Sixto  I V», 
nuevo  matrimonio,  legitimando  ademas  la  ^1^  autenticidad  ni  puede  ponerse  ni  nadie 
prole  hasta  entonces  habida.  E»ta  bula,  que  pu^  jamás  en  duda,  legitimo  de  tal  manen 
original  hemos  visto  en  el  archivo  de  Siman»  *'  matrimonio  y  la  prole,  que  desde  entonces 
eas,  si  bien  daba  ana  legitimidad  indíspuuble  no  hubo  uno  ioio  que  se  atreviese  é  ponerla 
il  matrímgnie  de  Isabel,  parecía  convencer  siquiera  en  tela  d<í  |uicÍ9ii 
ét  ayocnCa  la  aatcrior  que  se  decia  de  Pío  IL 


'i 
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CAPITlltd  X\XL 


ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 


ABAOOn    T    HAVARBA    EM    BI.    SltíLO    YT. 


«440  á  f  «S». 


Ir  Interregno.— Adntirable  «ensaleiy  cordura  del  pneMo  aragonés  «n  e^te  peifiodow— Ini- 

.,  Gio,cri^iQqdela  conducU  délos  p^rlamenloa,  de  i,o^  competidores,  de  los  jueces,  y  de  lof 
pueblos  hasta  la  provisión  de  la  corona.— 11.  Reinado  de, Fernando  I.— Sintonías  precur« 
fores  de  la  unidad  española.— Inconvenientes  que  por  entonces  se  ofrecían.— Recelos  y 
pre Venciones  de  los  cataUnes.— C6fno  se  aseguró  en  el  trono  aragonés  la  dinastía  d« 

-- Casulla.— Situación  politicá  del  pais.-^Paz  interior  y  eiterior.-)-N6ble  y  enérgico  com- 
portamiento de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.— II.  Reinado  de  Alfonso  V.— Extin- 
ción del  cisma.— Juicio  del  famoso  Pedro  de  Luna.— Nuevas  desconfianzas  de  los  catala- 
nes.— Analogías  entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  conquista  de  Ñapóles.— Paralelo  entre 

'  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Magnánimo.— Alfonso  V.  como  capitán,  como  conquista- 
dor y  como  rey.— Su  política  con  los  principes  italianosVcon  las  repúblicas;  ct^n  la  eóHé 
de  Roma;  con  (astilla.— Nobleza  y  magnanimidad  de  la  reina  doAa  lldria.— IV.  Reinada 
de  don.  ^uan  U.— Paradlo  entre  Navarra  y  Aragón  antes  del,  siglo  XV.— Situación  de 
amb.  8  reinos  en  este  siglo.:-  Don  Juan  como  rey  de  Navtirra.— £1  mismo  como  rey  de 
Navarra  y  de  Aragón.— Como  padre  del  pripcípe  de  Viana.— Retrata  político  y' moral  de 
este  principe.— Altivez,  (eson  y'tenacidad  de  los  catalanes  eU  la'rébclión  y  guerra  de  loe 
diez  años.— Grandeza  de  don  Juan  U.  en  el  último  periodo  de  su  vida.— Maiviaionío  del 
principe  Fernando  con  la  princesa  Isabel.<^V.  Bstado  de  la  riqueza  pública  delreinp 
aragonés  en  este  siglo. —Comercio,  industria  y  artes.— VI.  Cultura  intelectual.— Certá- 
menes literarios.— Poetas. -Libros  de  caballerías.— Ciencias.— Protección,  respeto  y 
eonsideracion  al  saber.— Alfonso  V.  y  el  príncipe  de  Viana  comÁ  bombrá^  dé  leii'as.— 

.  fiintottiaa  de  un  aoefo  período  de  la  vida  aociaL 


>•  ■  I 


t. 


1     «Jamás  pu^bto  áígruno,  dijimos  éii  riuestro  ftí^curso^prélfmináf  <1), 
invostró  una  moderación/ una  sensatez  y  una  cordura  caqiparablé^  á  la  d« 

m  Tom.  í,  pag.tt 


8(f  DST0B1A  DE  ESPAÑA. 

«quel  refno  (Aragón)  cuando  vacó  sin  sucesión  cierta  la  corona El  cnm* 

cpromiso  de  Caspe  es  una  de  las  págrinas  mas  honrosas  de  aquel  magnánimo 
cpueblo.i 

Proclamamos  entonces  ^Vg>fnn|terdÍi<};|¡^(fy)sgcomplnccmos  en  repetir* 
la  ahora.  Lavacnnte  de  un  trono,  cunniió  ni  qucdü  designado  sucesor,  ni  hay 
quien  tenga  un  derecho  incuestionable  y  claro  á  la  corona,  es  siempre  uno 
de  los  mas  graves  cMiOúQ¿as'Cf)  qUs  puedé^Te^  Uila  Bíi'c'tGáió  regida  por  ins^ 
tituciones  monárquicas.  Era  mayor  para  el  reino  aragonés,  por  la  circuns* 
tincías  especiales  en  que  se  hallaba  á  la  muerte  sin  sucesión  del  humano  don 
Martin.  Agreg.icion  sucesiva  de  reinos  y  provincias  que  hablaban  diversos 
idiomas  y  se  regían  por  diversas  constituciones,  costumbres  y  leyes;  separa- 
das unas  de  otras  por  los  m a r%si:  agitadas  y  conmovidas  asi  las  provincias 
insularescomo  las  del  continente  |)or  disensiones  intestinas  y  por  enconados 
é  lAiplacabies  bandos;  con"Mnco  preteadiemes  ya '«onoclitos,  aragoneses' 

ñnos,  estrangeros  otros,  belicosos  algunos,  algunos  poderosos,  atnbidósti 

•   '   ■  '        ■  •<   .    ■ 

todos;  sin  pastor  universal  la  Iglesia,  que  solia  ser  el. mediador  en  las  gran*-' 

des  contiendas  de  las  ^a^iones;  dividida  la  cristiandad  entre  tres  pQniiQcfes 
qttese  disputaban  la  tiara  de  San  Pedro,  y  se  lanzaban  mutuamente  anatefiias 
¿qui  n  no  augurab  1  á  este  reino  turbaciones,  guerras,  desórdenes,  calamida- 
des sin  fln,  y  tal  vez  por  remaie  de  lodo  una  disoluc  ón  social? 

Y  sin  eiubargo  este  gniq  pueblo,  que  debia  su  miiteriul  eugrandrcim^ofo 
sl«^aloi'  de  sus  hijos, y  á  hfi^nHi'ó  de  sus  reyes;  c:»te  pueblo,  cuyas  lanzas  ba« 
bian  pascado  victoriosas  las  tierras  y  litares  de  España,  de  Francia,  de  Áfri- 
co, de  Italia,  de  Grecia  y  de'Tu'rquia;  en  una  edad  én'que'  la  Tuerza  erd' la  que 
comunmente  decidid  en  el  mundo  las  querellas  dé  las,  naciones,  en  ^^qucj^a 
situación  critica  da  un  ejemplo  subjuie  de  sen^tQZ  y  ,de  v^erjdaderaciyiiiza'- 
Cion-al  mundo  de  entonces  y  al  'muiMio  futuro, 'proclamando  que  solo  será 
rey  de  Aragón  el- que  deba  serlo  por'la  justicia  y  por  ía  lep:'Ett  sti  robusta 
constitución  política  coníia  encontrar  elementos  para  lesoiver  legalmeniela 
c^(^^onJn^lSJgl;^vj9ytxasCjP¿)</Qn,taliq^e.,p^e^e,0Qurrir  en.^n  :^slado .nip.^iiii;'- 
quico.  iLa  ley,  dice,  no  las  arutas,  .el  dereeiio^  no  la  (uorio^tia  iuaüciawao 
las  afecciones  personales,  son  las  que  han  de  fallar  este  gran  litigio  >  decidir 
cuál  de  los  pretendientes  ha  de  ser  el  legitimo  rey  de  Aragon.i  ¿Y  A  qué  tri- 
bunal se  someterá  el  juicio  y  sentencia«de  este  pleito  solemne^  Al  gran  jurado 
nacionaK 

KCaitaluna da  el  pi;imei!  ejeippto,  ^0  su  i^espetq  ala  (ey^  tjnp^^Q  I9S a^írqn-* 
tes,ai .trono, es  un  intrépjdp.ty  y\^9r9so  cat|<láji,.(j[c  ;a  J¡|us4^e,/?sí¡rpecte.|oíi 
condesde  Barcelona,  que  se  presenta  audaz,  poderoso  y  robustecido  con  el 
Ikvor  popular.  Y  sin  embargc^,  el  parlamento  de  Cataluña,  ccSiépücsto  ¿ellii^ 


dlviduo^  ircneralmonte»ad5ctos b\  JcpRde.de  íJtó:cl¡,  xen^ncla  ñl^i\^,  y  gcncrcH 
sámenle  á  sos  personales  afec/[;ipne3,  proiosia  contra  iQda  violencia  y  contra 
toda  pretensión  armada,  intima  al  de  Urgel  qjuc  se  abstenga  de  acercarse  á 
Darcciona,  dcclnra  que  no  toca  al  parlamento,  catalán  sino  al  general  de  los 
tros  reinos  decidir  como  arbitro  supre  o  la  cuestión  de  sucesión,  é  invito  é 
sus  hermanas,  Aragón  y  Valencia  á  que  congreguen  sus  respectivos  parla» 
mentes  para  entenderse  en  negocio  tan  grave  y  capital.  Acordes  las  tres  pro- 
vincias en  ol  principio  de  legalidad,  era  un  espectáculo  interesante  el  de  los 
parlamentos  de  los  tres  reinos  de. aquella  monarquía  fedcraL  congregados  su- 
cesivamente en  Barcelona,  en  Calatayud.  en  Tortosa,  en  Alcañlz,  en,  Vinala- 
roz»  en  Tr  .hjguora  y  en  Valencia,  discutiendo  y  dclibíTando  sobre  los  medios 
de  venir  á  un  común  acuerdo,  confonnes  todos  en  el  pensamiento  de  que  el 
elegido  para  rey  de  Aragón  fuese  el  q«e  tuvicrp  njojor  derecho,  y  represen- 
tara simuliáneamente  el  triunfo  déla  ley  y  la  esprc^iou  déla  voluntad jna« 
^ionah      ,  . 

Sordas  las  asjambleas  al  ruido,  de  las  armas,  en  me|dIo  de  la  aglta^'ion.jde 
las  pobtacíaoes  irremediable  en  unlar^oinierce^no,  yá  vueltas  de  la  contra- 
l*iedad  de.pai^ecei'es  irQprescindibleef).hoinbrcsi)reunidQ3  ptra  deliberaren 
■nagocios4rduoa«  graves  .y  de  vital  interés,  los  parlamentes  llegan  á  enten- 
iderise,  y  coraeteiié  nueve  jue^^es  ele.ííidps  por  iguales  |)ar;cs  entre  los  tres 
reioosl^  decisión  arbitral  del  griifl  litigio,  á  cuyo  filio  li  n  de  someterse  res- 
petuosamente todas  las. provincias»  to^os  los  pueblos  y  todos  los  bombres  de 
(ii(|U!ella  vasta  monarquía.   .      ,  ,  . 

'£stos  juecQsque  V4in  á  ejercerla  mas  suprema  de  fas  magistraturas  y  qve 
han  de  pronunciar  una  scnten:ia.sin  apelación  pura  un.gmnde  imperio,  no 
8^  iUisti^^s'qondea,  nlricosKhombnes poderosos, ni  caudillos  vencedores,  ni 
esclaredd03.prJfioH>6s;  son  cinco  eclesiásticos, y  cuatro  legistas;  son  la  reprc-' 
■sentacionde  ia  efencia  y  de  la  virtud.  £1  mundo  vei^  por  primera  vez  con 
asombro  conñado  el  4e^ino  de  una  de  las  mas  poderosas  naciones  de  Europa 
ü  <njufiv«  hombres  de)  pueblo,  pacíiicos,.  desarmados,  salidos  de  la  Iglesia,  d^l 
.tjoustro:y:dei  (aro,^m  elaparatp  deia  fuer^  y  d,cl  |>oder,  sin  el  esplendor 
>le  la  cufia  y  del  iUr>9ge,^in  la  ostentación  ó  el  io.íli|jode  la  riqui^za,  y  4guar* 
4a  en  ^pen^o  el  faUojdc  \qs  comproipisajios de, Caspa. . 

idLbre  oBte  Jupadp  naciopM  sugi;axi  |>rqo^so:  recib^.  las  embajadas  de  to- 
ados los  preieadiente^;  oye.las ^Jegociones desusahogudo3; examinacoo cal* 
ma  y>con  dignidad  <$us  respectivos  derechos;  medita^ ,cotQJa,  discute  sin  apa* 
Aionamiento^  y  ra|la.rLa  voz  de  la  Justicia  prpnuncia  por  boca  <  de  un  sanio  ^1 
nombre  de  ¡(^ornando  de  Castillp;.la  mayoría  de  los  iineces  se  .adhiere  al  voto 
4kkS^a  y^9t^f^riper,.yjj}i[0fliá<«iase  /[)ue  9i,prjiicj|>e  J^^naadp  df  9^^^^  t^ 


uf  '    anoRTá  Dé  espada. 

el  que  tfcne  cf  mejor  derecho  y  debe  ser  en  Justicia  e!  tcy  (Te  Araron  (1412). 
El  Jurado  nncfonal  ha  pronunciado,  y  el  pueblo  acota  el  fallo  del  jurado  02h- 
Clonal.  La  nación  que  ha  sabido  hacer  un  uso  tan  discreto,  prudente  y  legal 
de  su  soberanía,  merecía  bien  mos  intérpretes  tan  rectos  y  justos  como  los 
de  Caspe,  y  jueces  tan  justos  y  rectos  como  los  del  Ca.^pe  eran  dignos  de  ua 
pueblo  que  sabia  venerar  el  Tullo  de  la  justicia  pronuneiHdo  por  labios  tan  sanr- 
tos.  Parlamentos,  jueces,  pueblos,  todos  se  han  contlucido  con  igual  magna- 
nimidad en  la  mas  ruda  prueba  que  puede  ofrecerse  ú  una  nncion.  No  sabe- 
mos si  ál  c:ibo  de  siglos  de  progreso  y  de  ilüsirncion  obrarian  con  tanta  mc^ 
sura,  sensatez  é  imparciulidad  liis  naciones  modernas. 

El  pueblo  aragonés  obtuvo  ei  premio  de  su  noble  proceder -y  de  su  ju^ta 
adjiidicacíon,  recibiendo  por  monlu'ca  al  mns  digno  de  los  compétniores  y  di 
mejor  de  los  principes  de  su  tiempo.  Y  Fernando  de  Castilla,  que  llabiaro* 
chafado  noblemente  la  invitación  de  tomar  para  si  la  corona  do  su  sobrino d 
niño  don  Juan  11  ,  que  habla  regido  la  monarquía  castellana  con  lealtad,  con 
celo  y  con  justicia,  que  habla  triunfado  de  l'os  enemigos  de  la  fó,  y  adornado 
su  frente  con  los  laureles  de  Ante  juera,  recibo  el  galard  )n  de  so  desinterés» 
de  su  denuedo  y  de  sus  virtudes,  siendo  el  F3Cogido  para  sentarse  en  el  tronío 
de  los  Bercngueres  y  de  los  Jaímcs«  y  á  cnmbio  de  una  carona  que  su  con- 
ciencia no  le  permitió  aceptar  en  Castilla  va  á  ver  legalmente  rei»nidaseA 
Sussíeiieslas  cot*ona.s  de  Aragón,  deCnstilla,  de  Valencia,  de  Mallorca,  ds 
Cerdeña  y  dtí  SiciHa.  El  mngnani'no  pueblo  aragonés  merecía  lin  príncipe 
tan  magn.inímo  como  Fernando  de  Castilla,  y  Fernando  de  Castilla  era  digii» 
de  un  reino  tan  grande  coitíO  etde  Angón.  La  justicia  divina  galardonó  en 
esta  ocasión  visiblemente  la  justicia  humana. 

Estinguida  por  priindra  vez  la  linea  directa  de  la  i'ustre  y  robusta  estirpe 
"de  los  condes  de  Barcelona,  que  por  cerca  de  tres  siglos  ha  dominado  en 
Aragón,  por  primera  vez  también  un  principe  c.íStellano  do  la  d  nastía  bas- 
'  tarda  de  Trastamara,  legitima  yá,  va  á  ocupar  el  trono  aragonés.  La  ida  de 
ün  Fernando  de  Castilla  á  Aragón  ei  el  preludio  de  lá  unidad  de  los  dos  rei- 
nos; la  venida  de  un  Fernando  de' Aragón  á  Castilla  será  su  complemento. 
'iCómo  no  hemos  de  decir' que  hay  acontecimientos  providéncialest  Cu  ndo 
en  el  siglo  XII.  (1 157)  vacó  sin  áñccsion  miseulina  el  trono  de  Aragón;  cuan- 
do se  mirabí  como  un  infortunio  para  el  reino  que  hubiera  quedado  sólo  la 
niña  Petronila,  lilja  del  rey-monje,  aquélla  que  parecía  calamidad  produjo 
"cHhmensobieñ  de  la  unión  de  Aragón  y  Cataluña  i>or  medio  del  feliz  enlacé 
dé  Petronila  de  Aragón  con  el  cuarto  Bercng  ler  def  Barcelona.  Guando  en  el 
Kíglo  XV.  (1410)  vacó  sin  sucesión  directa  el  tró!)0  de  Aragón  y  de  Cataluña; 
'¿iiáñdó  la  muerto  do  teétamieato  del  riBydóoMartíaaoiBí^a  como  affíA*. 


lértroíi0  pafala  ^asta  m^fmrqtifa  aragonesa,  aquélfa  que  pal^eelércalaihfdad  sé 
lHitinde*.convertlriebpfbvechod^' la  España  entera.  As!  sé  fué  preparan  do  en 
ambas  ocasiones,  sin  Tiolencía ,  síf)  guerras,  sin  turbacIones,>sÍn  lesión  ni 
nreno^scabo  de  los  derechos  de  cada  uno,  la  unron  de  pueblos  destinados  por 
la  naturaleza  é  refundirse  en  uno  solo* 
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No  era  ciertamente  todavía  nf  sazón  n!  oportunidad  de  consumar  esta 
unión,  sino  de  prepararla.  Ni  habla  elementos  para  realizarla  entonces,  ni  el 
intentarla  hubiera  sido  prudente.  Duraban  aún  las  desconfianzas  y  recelos, 
cuando  no  las  antipatías  entre  ambos  países,  especialmente  por  parte  de  los 
catalanes.  P6r  respeto  á  la  ley  se  hablan  éstos  conformado  con  la  elección, 
pero  no  les  satisfacía  un  rey  llevado  de  otra  parte.  Guando  salieron  losemba» 
jadores  de  los  tres  reinos  á  redbirie,  los  de  Aragón  y  Valencia  entraron  ha&« 
ta  dentro  de  Castilla,  los  de  Cataluña  no  quisieron  pisar  la  raya,  ni  se  apea- 
ron coíno  los  demás  á  besarle  la  mano  (1).  Tres  veces  le  hicieron  jurar  que 
guardarla  sus  fueros  y  libertades  antes  que  ellos  le  juraran  obediencia  como 
¿  conde  de  Barcelona.  No  podian  tolerar  que  llevase  tropas  castellanas  á  sa 
territorio,  é  incomodábalos  que  tuviese  castellanos  en  su  consejo.  Tal  era  la 
desconfianza  con  que  miraban  á  un  soberano  procedente  de. otro  pajs,  y  no  do 
la  linea  derecha  de  sus  antiguos  condes.En  lascórtesde  Momblanc  se  le  mos- 
traron recelosos  y  esquivos,  y  entre  Fernando  y  los  conselleres  de  Barcelo- 
na mediaron  palabras  y  contestaciones  ásperas  y  duras,  acabando  por  despe* 
dli*se  con  desabrimiento  y  enojo.  No  eran  disposiciones  éstas  para  mirarse 
todavi-)  como  hermanos  los  de  los  dos  reinos,  pero  la  sola  aceptación  de  un 
monarca  castellano,  la  coexistencia  de  dos  principes  de  una  misma  rama  y 
fiímiiia  en  los  dos  tronos,  era  ya  un  anuncio  y  una  preparación,  de  que  ellos 
mismos  tal  vez  entonces  no  se  apercibían. 

El  conde  de  Urgel  el  mas  oáado  y  tenaz,  el  mas  belicoso  y  turbulento  de 
los  competidores  y  el  único  que  se  atrevió  á  apelar  de  las  leyes  á  las  armas, 
después  de  una  guerra  imprudente  tuvo  que  humillarse  á  implorar  la  grncia 
de  su  vencedor,  y  recibir  como  merced  una  reclusión  perpetua.  El  vencido  y 
panudo  era  un  conde  catalán  descendiente  de  Wlfrédo;  sin  embargo  los  CSK 
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^Ji^fli^|i^,Kl9mi|^  y.caHAron;  y  Fernando  d«  T4«atai»ani  negaré  en  ÍMagmi 
9^Jiis  lanzat  y  las  lamlwrdaa  la  corona  eme  en  Cae  pe  lebaliíaD  dado  su  áfM 
^n^W^Ioo  y  la  rectitud  d^  nueve  Juecei^ 

IV?ade  la  alK>licion  del  Privilegio  de  k  Union,  que  hoy  podríamos  namard 
iren  golpe  de  Estado  de  don  Pedro  el  CeremoniosQ,  habían  ceaado  las  fiíino* 
aas  contiendas  entre  el  trono  y  la  aristocracia  que  |)or  tantos  años  hablan  con- 
movido y  ^^sangrentado  el  país.  Establecida  sobre  bases  fijas  y  estables  la 
constitución  anngonesa,  la  dinasUa  castellana  de  Trastamara  halló  resueltas  las 
cuestiones  política,  y  no  tuvo  que  innavar  en  materia  de  instituciones.  Fer- 
nando se  límiió  á  reformar  tal  cual  gobierno  municipal  com  o  el  de  Ztiragoza, 
que  no  habla  perdido  sos  formas  republicanas  y  conservaba  privilegios  y  re- 
sabi  )a.  anárquicos^  Tuvo  también  la  fortuna  de  cihinarla  agitacioQ  perpetua 
en  que  habían  vivido  las  posesiones  insulares  de  Aragón. 

Si  bubera  vivido  algunos  años  más,  luí  \e%  hubiera  tenido  mas  pronto 
término  el  cism{i  que  afligía  al  mundo  cristiano.  El  emperador  Sigismundo, 
el  gran  campeón  de  la  unidad  do  la  Iglesia,  halló  en  Fernando  I.  de  Aragón 

» 

un  coQpc^dor  que  no  le  eodipni  en  energía  ni  en  celo«  y  que  acaso  le  aven* 
tajaba  en  desint^r^  No  l>ubiera  sido  posible  en  tan  poco  tiempo  trabajar  mas 
dje  lo  que  irab^ó  on  obsequio  é  la  paz  universal;  y  por  último,  acreditó  so 
celQ  religioso  ysu.anoor  á  iajMsiicia  con  un  arranque  de  energía  que  nopo^ 
40  menos  de  ha(;er  eco  en  el  orbe  catójico,  A  nadie  mas  que  á  JFernando  de 
Aragpn  hubiera^  cqAVAH^^f)  <2l  li'iunfp  <^e  Pe^fro  de  Luna  (Benito  Xlll.)enbi 
ffimq^a,cM"s^oq,de\i  |;ipi)iiQcud,o.  Prelado  aragonés,  y  uno  de  los  masfc^osof 
pariidapos  del  príni^ipe.  castellano,  nada  hubiera  podido  ser  mas  lisonjero  d 
soberano  de  Aragón  que  ^cner  á  su  devoción  ia.  tiara.  Y  sin  embargo,  con* 
vencido  de  que  el  pertinaz  antipnpa  es  H  gran  obstáculo  para  la  paz  y  la  uni^ 
dad  de  la  Iglesia,  viendo  que  son  infructuosos  los  consejos  é  Ineficaces  las 
conferencias  de  Morella,  de  Pcrpiñan  y  de  Constanza  para  rcduciile  á  la  re- 
nuncia que  toda  la  cristiandad  ansiaba,  se  aparta  él  mismo  y  sustrae  solem- 
nemente á  todos  sus  reinos  de  la  obediencia  al  nntipapa  Benito.  Desde  enton- 
ces el. refugiado  en  Peñíscola  quedó  reducido  á  un  temerario  impotente,  | 
Fernando  I.  de  Aragón  con  aquel  rasgo  de  desintereisada  piedad  y  deenérgi- 
qs^  enterei^a,  siiio.acabó  mateclqlinente  con  el  cisma,  le  mató  moralmeniepor 
JQ  menos.  . 

.  La  Pr-ovidencia  concedió  sqlo  cuatro  aSos  de  reinaílp  al  honrado  y  justo 
dpp Fcrncndo  el  de  A^^eqi^era.  La  sali^  y  la  vida  le^ fal.iaron.pronta,  y  murl^ 
csMi^el  cucrp!(>  wi  CaiAlvl^  \fÑV>,^  aljwi.y,elfl9n8atwl^ii<?  W^#Viflu«ffWa.CMe 
lilla  (14ift>. 
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Reservada  estaba  la  3atísfnccion  de  ver  terminado  el  cisma  i  sti  hijo 
Alfonso  V.,  qye  siendo  príncipe  habia  trabajado  ya  por  su  extinción  manejan* 
do  las  ncíjociaciones  á  nombre  de  su  doliente  [fcdre.  Sin  embar^jo  la  existen- 
cia de  Pedro  de  Luna  en  Peñíscola  aun  después  de  elegido  Martin  V.  y  rrcor 
nocido  por  toda  la  crisiiandad,  siryjó  grandemente  á  la  polilica  de  Alfonf^oda 
Aragón  para  obtener  goncQsionQS  del  nuevo  papa,  ,ó  por  lo  nici»oá  para  neu- 
tralizjr  su  desafecto  ú  In  casa  real  de  Arngon:  porque  scgun  el  pruclumadp 
en  Constanza  se  coaduci^  can  Airpi^sp,  asi  Aifonso  oomprúnia  ó  daba  ensan- 
che  al  epccrradq  en  Penisv'pia,  cunto  q^ien  ti$n|a  i^li  $u  m..np  ó  afiai^zar  ó  pac- 
turbal*  d^  nuevo  la  paz  d^  ^^  l^lc^jp. 

El  antipapa  ara^ongs,  elcjj^ido  con  todas  las  cond{cÍpne$  canónicas  j9Íf^ 
competidores,  hubjera  sido  un  gran  pontiflce,  porque  reupín  vit)DCia,.espe* 
riencia^  probidad»  elevación  de  alma,  y  una  energía  de  carácter  qqe  ^i  Ánta$ 
ni  después  ha  podido  rqyar  ma^  alto  en  ningup  hombrie..  Pero  resistiendo  é 
los  deseos  y  votos  casi  unánimes  cte  la  Iglesia  y  de  I03  concilío^t  d^  los  prio» 
cipes  y  de  la^  naciones,  se  convirtió  lastimos  imen  te  ep  u(i  gran  perturba  OT 
^c  la  cristiandad,  y  pudiepdo  Luiber  sido  upd  d^  1^9  tpaa  robustas  coh^mnas 
deja  Iglesia,  fué  por  su  obsUn<')CJpn  y  pert^iacía  declarado  pismático  y  heror 
^e.  So  recuerda  con  a^ombr^  y.  fon  iástlqi^p  ^1  ejemplo  (te  m  hombre  que  ^ 
lo.s  noventa  finos  de  edad,  exqqfimlgado  por  la^  Iglesip  mueri^  llamándose  pa^ 

•  •  • 

p,a  y  lanzando  exqomuniPn?§dc$de  un  ca§(ill^>  copio  aquci  ^ue  desde  una 
ppioa  bravcl  se  entretuviera  en  í|f rojnr  al  air?  glotM^s.  ^ñ  fuego  artiOci^l  quesft 
apagan  antes  de  caer  al  suelo  y  pQ  queman  á  nadie. 

.  La  deiscpnHnnza  de  los  catalanes  hacia  los  ^pbcraQspro^entesde  Caa^ 
tilla,  se  reproduce  con  Alfonsp  V.  bajo  nueva  rorma,iquen§ndo  resucitar  uno 
de  los  abolidos  privilegios  de  Alfonso  Ul.,  y  p^djc^do  qtie  |dQj&desu«cpnfle* 
jQ  y  corte  á  Jos  castellcmos.  Pero  este  Alfpn^o,.  castellano  coii^o  m  padne,  y 
feriado  com  >  él  en  Castilla,  oy^qoo  e'*jjalus  altivas  pr^tpnsjope9  de  sus  niié^ 
yos  súbditps,  mantiene  con  endereza  ^q  fjjgnj^d,  se  siente  Jlanjiadeáempnl^ 
$as  mayores  que  |éi  d^  SQ^).9ner  mezquinas  lifP^a^convasailps.eftigentesNiJf 
^u)  detenerse  á  cuestionar ^(f|)reJ\^gal«;s  dfimoi^das  prepare  vw**^  flota»  seerro^ 
ja  á  I9S  mares»  y  np  r^gre^a  á  ^tp^Ojin^iila  españolo  bas49  poder Monclar qué 
IQfiei  monqrQa  4  <|i'iP^  9e  queri»  príK^r  áqi  dero«^^  de  an^leaet  su  cesa  Ue*» 
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belicosa  7  agresora  de  suyo,  debió  quedar  satisfecha  cuando  Tfd  qae  Iñ 
nastia  bastarda  de  Castilla  le  daba  príncipes  que  estendian  sus  términos 
allá  que  los  hablan  llevado  Jaime  el  Conquistador  y  Pedro  el  Grande. 

Aunque  el  reinado  de  Alfonso  V.  parece  pertenecer  mas  ¿  Ñapóles  que  i 
Aragón»  y  á  Italia  que  á  España,  es  imposible  dejar  de  seguirte  á  aquellas  re^ 
glones,  'porque  arrastra  tras  sí  con  su  grandeza  al  historiador^  como  arras 
traba  á  ta  flor  de  los  caballeros  de  su  reino  que  le  seguían  en  sus  empresas 
"Bosquejarla  situación  del  reino  aragonés  en  este  período  y  apartar  los  ojos  di 
la  contemplación  del  rey  Alfonso  en  susespedic¡ones,^ríatan  imposible  co* 
mo  mirar  al  Qrmamehto  ¿n  noche  serena  y  no  seguir  con  la  vista  la  estrella 
que  corre  de  un  punto  á  otro  de  la  azulada  bóveda  dejando  tras  si  un  rastro 
de  luz. 

La  oonqülsta  de  Sicilia  en  el  último  tercio  del  sfglo  XIII.  y  la  de  Ñápeles 
el  primero  del  XV;  tuvieron  muchos  puntos  de  semejanza.  Alfonso  V.  pare- 
cía el  continuador  de  la  obra  y  de  la  política  de  Pedro  III.  A  ambos  les  fueron 
''bfrécrdas  las  coronas  de  aquellos  reinos  por  la  fama  que  acompañaba  su  nom- 
i^,  y-sl  lacónquista  habla  entrado  antes  en  su  pensamient  o,  supieron  disimu- 
larle hasta  ser  brindados  con  ella.  Uno  y  otro  vencieron  y  arrojaron  de  las 
•bellas  posesiones  italianas  á  los  duques  de  Anjou,  él  primero  á  Carlos,  el  se- 
gundo á  Luis  y  á  Renato,  y  dejaron  sembradas  las  semillas  de  la  gran  ri-vali- 
dad  entre  Francia  y  España,  que  habia  de  estallar  mas  adelante  en  estruendo- 
■8QS  guerras  entre  las  dos  naciones  en  aquéllos  pintorescos  y  desafortunados 
-países.  Si  no  señalaron  lacónquista  de  Alfonso  tragedias  como  la  de  las  Vi>* 
aperas iicíHanüi y  los  incendios  y  desastres  de  Ñapóles  y  Marsella  y  los  com- 
bates sangrientos  en  las  calles  de  fuellas  ciudades  populosas,  alntvibradosea 
<)scuras  noches  por  las  llamas  de  los  edificios,  no  fueron  menos  horribles  que 
las  escenas  espantosas  de  Palermo  y  de  ueslna.  Hasta  en  sus  pasiones  y  fla- 
quezas de  hombres  se  asemejaron  los  dos  conquistado  es  aragoneses,  dejan- 
.  -do  eiicadenar  sus  corazones  de  héroes  en  los  amorosos  lazos  de  dos  mugeres 
talianas,  haciendo  nombres  históricos,  el  uno  el  de  la  discreta  mesínesa  Ma- 
ralda^elotro  el  dé  la  bella  napolitana  Lucrecia. 

V.  Tuvo  sin  embargo  Alfonso  V.  mas  dificultades  que  vencer,  y  corrió  mas 
vicisitudes;  ya  por  el  carácter  ligero,  voluble  y  caprichoso  de  la  reina  Juana 
de  Ñapóles,  que  con  la  misma  facilidad  mudaba  de  esposos  y  amantes  q\xe  do 
feljos  adoptivos,  haciendo  un  juego  vergonzoso  con  su  mano,  con  sus  favores 
y  hastacon  su  maternidad,  aprisionando  hoy  ar esposo  de  ayer,  llamando 
l&añana  atisvorito  desechado  hoy,  y  apellidando  traidor  ün  día  ai  que  fa  vis- 
pera  liabíatiamado  hijo  y  heredero;  ya  por  la'  ligereza  y  fel-satilidad  de  los 
IKúsiQQtlMffoim'iiaiiolitaoo^  létí  j^róalo  álit<ét1áo9Airibso»€oaió  eiuusfasta:r 
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ara^oH^sés;  ^  "pat  ím ' grandest cimleclefadoBes  4»  bif  < ini^iíl^ico},  y  prfp.^,  < 
cipes Uafíaho^, inclusa 6l:papa'v  <|iie  .contra. él  en  varías  oca^ones  iso  forma*  . 
ron.  Y  sin  embarga,  Alfonsor  aparece  gnnde  y  inagiiántínio  en  to^as  l^j^ítua- 
ciones,  prósperos  ó'adtersas  de  su  vida.  Libertador  de  larelna  Juana,,  ínii  mi-  ' 
da  y  ahuyenta  á  los  enemigaos  de  la  reina  y  á  los  pretendientes  del  reino.  De- 
sairado  y  desheredado  por eita,  conquista  en  lascalles  con  la  espada  lo  que  la 
veleidad  le  ha  querido  arrancaren,  el  palacio  con  un  escrito. 

Guerrero  formidabledelante  de  Gaeia,  es  un. caudillo  clemente  y  huma- 
nitarío  qué  se  conmueve  á  la  vista  del  hiíortunío,  y  manda  dar  mantenimien- 
tos á  las  desgraciadas  familias  desusenemjgos:  porque  es  el  mismo  Alfonso 
que  habla  roto  las  cadenas  del  puerto  de  Marsella ,  asaltado  su  muelle,  bar- 
rídb  de  soldados  las  caUesi  y  mandfado  respetar,  y.  proteger  las  mugeres  y 
récogercoh  Veneración  y  conducir  á  España  Jas  reliqulas.de  un  santo.  Ven- 
cido por  los  genoveses  en  las  aguasde  Ponza,  y  prisionero  del  duque  de  Milán, 
con  sus  hermanos  los  infantes  de  Aragón,  no,  es  un,  prisionero  abatido,  esun 
pí'íncipe  mage^tuoso;  que  con.su  dignidad,  su  discreción,  ^u  elocuencia  y  su 
dulzura  gana  el  corazón  del  generoso  miJanés,  y  d^  un  vencedor  y  un  adver-. 
sarío  hace  litl  aliado  constante  y  un  amigo  intimo  y  leaL  Siéndole  cuatro  pon- 
tíílces  consecutivos  ó  desafectos  ó  contrarios,  manéjase  con  tai  política,  que 
obtiene  bulas  apostólicas  conOrmando  su  parta  fie  adopción  y  sus  derechos 
al  reinó  dé  Ñapóles,  y  es  invocado  por  la  Sajnta  Sede  para  que  ayude  á  recu->'^ 
perar  para  la  Iglesia  estado&quele  tenían  usurpados  otros  príncipes.  Sin  ronv* 
per  la  unidad  católica,  hace  servir  á  su  poKtica  los  dos  cismas  de  su  tiempo, 
y  las  discordias  religiosas  de  Constanza  y  de  Basilca  le  dan  ocasión  y  pie  para 
conminar'ó  halagar,  según  le  conviene,  para  hacerse  propicios  á  los  papas. 

En  aquel  movimiento  universal  que  Ta  presencia  de  Alfonso  de  Aragón 
suscitó  en  toda  la  Itali»,  movimiento  en  que  tomaron  parte  activa  todos  los 
gefes  y  todos  los  estados  de  aquella  hermosa  porción  de  Europa,  los  pontífi- 
ces, los  cardenales,  los  príncipes,  los  duques  de  Anjou,  de  Milán,  de  Saboya, 
las  repúblicas  ^de  Genova,  de  Florencia  y  de  Venecia,  descuella  siempre  en- 
tre todos  la  gran  flgura  de  Alfonso  V.  de  Aragón,  sin  que  alcance  á  hacerle 
sombra  la  del  emperador  S  gismundo.  Y  si  no  es  maravilla  que  sobresaliera 
entre  los  potentados  el  que  era  monarca  tan  poderoso,  es  siempre  de  admirar 
que  no  le  eclipsaran  como  guerrero  csffepiodo  hllosSforzas,  ni  los  Br^acoios, 
•ni  los  Piccí  niños,  ni  los  Calderas,  ni  otros  capitanes  ycaudillos  valerosos  que 
produjo  aquel  suelo  en  tan  largas  y  continuadas  capipañas.  Si  grande  aparece 
el  monarca  aragonés  cuando,  vencidos  sus  rivales  y  enemigos,  hace  su  en- 
trada triunfal  en  Ñápeles  con.  una  corona  en  la  cabeza  y  otras  cinco  á  los  pies, 
emblemas  de  otros  tantos  reinos  que  le  obedecían,  ao  se  representa  jmcnos 
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ORDENAMIENTO  DE  MENESTRAVES  DEL  REY  DON  PEDRO* 


Don  Pedro  por  la  gracia  de  Diot,  rey  de  Castilla^  de  Toledo^  de  Leon^  de  Ga» 
¿teta,  de  Sevilla,  de  Córdoba^  d9  Murcia^  de  Jaen^  del  Álgarbe^  de  Algeei' 
ra$'  &$eñorde  Molina* 


Al  concejo  é  los  ornes  boenos^  ete» 


Primeriiiitente^  ttn^o  por  bien,  á  man<to.<|iieiifn^iiMfMP»éii,^aia^ns 

quesean,  éperteneican. pana  .tabear,  non  and^^n Taklip^  P9r  mío.  señorío, 
nin  pidiendi)i  nío  mendigando:  masq  le  todos  trabajen  é  viran  por  labor  de 
sus  manos,  salvo  aquellos  6  aquellA»  quoi  oviesen  tales:  eafermedades,  óli- 
siones  ó  tañaran  vejez,  ^ue.Io  non  puedan  facer. 

Otrosí^  tengo  por  bien,  é  mai\doqtte  todos  lotS/labradoras,  é  latodoras, 
é  valdios,  é  personas  que  lo  puedan,  é  deban  ganar,  como  dicho  es,  que  la- 
bren en  las  labores  de  las  heredade^^oosQl^i^iadamente  é  sirvan  por  soldadas 
ó  por  jornales  por  los  precios  que  adelanté  se  contienen* 

A  lo^zajjateros,' denles  pórids  zapatos  de  lazo  de  buen  cordob|D  para 
orne,  losrnv^jores  cinco  mará  vedis:  é' el  |)ar  de  L03  zappt|gis  de.^fa  para 
orne,  debqen  cordobán,  por  él.dos.m^r^yeidi^  é  medió;  é  por d^ los  zuecos 
prietos  é  tíiáncós,'  de  biieh  córdoba^,  quatro.  maravedís  ^  medio;  é  pore) 
par  de  isip¿^)3  áe'la*zds  'dé  b'adniíaV  diez,  y  siet^  d^neps:  é.por  ^.qpr  de  los 
zapatos  de  badana  de'mugeV,  diez  y  ocho  dirlcros:  é  por  ef  par  áh  ios  zue- 
cos blancos,  é  prietos  de  badana,  tres  maravedís  é  dende  ayuso  Jo  mejor  que 
seaveniesen. 

E 109^ zapateros  de  lo  dorado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  dorados, 
cinco  njarayed^s:  é  por  el  par  de  lo»  plateados,  cuatro  mbravedís:é  por  el 
par  de  tos  2;ueco3  de  una  cmla,  dos  maravedís:  é  á  todo  esto  que  les  hecbeo 
tan  buegas ^uelas como  fasta^aquí  usan  becbar,  édeslospreciosayuso  lome* 
jor  quése  aveniesen. - 

E  á  los.  zapateros -de  k)  corado,  denles  porei  par  de  los  zapatos  de  vaca, 
tres  ms^ravedís  é*medio,  'é^pop>ei  par  de.las  suelas  de  toro ,  veinte  y  dos  di- 
neros, é  pc(r  eY  par  de  lassuela«  de  los-novjllos,  é  de  las  otras  tan  recias  corao 
ellas,  4jez  ,y  ocho  dineros  'per*la«  mejores,  ó  porelí  par  de  las  suelas  media- 
nas, doce  dineros;  é  le»  otras  delgadas»  .uo  maravedí,  é  dende  ayuso  como 

mejor  pudieren:  ' -  •  * 

^  E  á  los  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par  de 
suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dlaBnisr<Íil%s  medianas,  cuatro  dineros:  é  de 
las  otras  delgadas,  ¿tres  dineros,  ó  dende  ayuso,  lo  mejor  que  se  avenieren. 

E  a  loSAI/ayníes,  .denles  |>ortajarecoser  los  Tf^99  qrue  ovi^^^  a  facer, 
en  estl^iiumeqa«,  Roe  q)  (aV^C^^P  castellano  *dé  p^hq^tíf^t^^.q^n  su  oá^pte,  cua- 
tro maiav^dis:  é  pqr  el.U|)>iir4o*  ó*cápii*ot6  deTgado  si{)«l¡^radufjí^^,|es  mará- 
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rtáls  é  medio:  E  si  (üere  con  forradura  de  tafe,  ó  da  peña»  doeo  iiian?adte 

é  por  el  tabardo  pequeño  ca^|aKk^iV^<^frtii^H^vedis:  é  si  fuere  boto- 
nado é  de  las  oirás  labores^  cunlro  maráv^rfii:"^  pW  el  pelote  de  orne  que 
non  fuere  forrado,  d  ds  maravedís:  é  si  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  pena, 
tres  maravedís:  é  por  la  saya  del  orne  de  paño  de  doce  girones,  é  dende 
ayM^,vdt>^HiJliftTo^;  Á-d^Uldí^a^nUíHf^  Cftda^.fíp!;^4evgJrQQ^s^,Uli,dii:\^^.  E. 
sÍÉC«liMre.*fi^ua*:nj,fti9menreUaeq^e,lftd^^aiCiualro.fil^ero¿vn\as.  E^-por  la  capa  ó 
velamen  sencillo,  sin  adobo  ninguno  deome,  siete  dineros;  4  si  (¿ere  forra- 
do de  cendal,  quince  dineros:  é  si  quisiere  entretallarlo  que  se  avenga  el  que 
quisiere  entuilar  con  el  alfaynte ,  en  razón  de  la  entretalludura,  é  por  la  p  el, 
éjw  el<?ai^u?tvSiním9r^m¡9duras.ró,siA.f()r.rAdpras  quincp  dinergs:  é  por  el 
gabán  tres  dineros:  é  por,  las  caUas.  del  orne  forradas^  qclío  dineros:  é  sin 
forraduvas.  seis  dinerps;  .¿.'por  las,ca  Izas?  4^  muger  cinco  dineros:  épor  el  ca- 
pirote sencillQ,  cípco  .diníirp.s:  é  por  cj  pejloip  dernuger  con  fóirüdura,  seis 
ruara^vedí^:  é.sin  forradura  quatro.  njuruveui:?  é  njcuio:  é  con  forradura  é 
aiarnigion  seis  ma^avedí^;  é  por.  la, saya  de  la  niuger,  tres  maravedís:  é  por 
el  redondel  con  su  capirote,,  dos  maravedís:  por  las  capas  de  los  prelados  for- 
radas, por  catja  un^  oqho.marayedís:  é;por  redondeles,  por  cada  uno  de  ellos 
ocho  maravedís:  .é;por  las  garnachas,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los 
ipantos  lobandos  forrados  con.su  <;apiroie,  porcada  u ;  o  ocho  maravedís:  si 
no  íüesen  fpr/roivios,,seis  maravedjs:  é  por  las  mangas  botonadas  éppr  manos 
dé  el  maestro,  quince  dineros. 

A  losürmieros  que  han  dé  facer  íós  escudos,  que  les  déñ  por  eílos  estos 
precios  que  se  siguen.  Por  el  escudo  catalán  dé  Almacén,  encorado  dos  veces 
diez  maravedís:  é  por  el  escudo  caballar,  el  mejor  de  las  armas  costosas, 
ciento  y  diez  maravedís:  é  por  e|  otro  mediano  de  armas  no  tan  costosas, 
cien  maravedís:  é  por  cada  uno  de  lo?  escudos  no  tan  costosos,  noventa  ma- 
ravedís: é  por  el  escudete  de  lasarmas  finas  costosas,  veinte  maravedís:  é  por 
la  adarga  mejor  de  armas  mas  costosas,  diez  y  ocho  maravedís,  é  qué  sea  en- 
corado dos  veces:  é  por  la  adarga  mediana,  quince  maravedís;  é  por  la  otra 
adargado  menos  costa,  doce  maravedís:;é  porcada  una  de  las  otras  adargas 
de  almacén  siete  maravedís:  á. estas  adargas  que  las  vendan  é  den  con  sus 
guarnimcntos  é  pregadüras:  é  las  caballeriles  con  guarnimentos  dorados. 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  corpínlc-^ 
ros,  i  albenis,  é  canteros,  é  zapateros,  así  de  lo  dorado  como  de  lo  otro,  é 
ferreros,  é  fondidores,  é  alfa  ya  tes,  é  pellijeros,  éfi'eneros,  é  acícal.idores,  é 
orenses,  é  silleros,  é  á  los  otros  menestra' les  de  oficios  semejantes  á  estos  que 
labren,  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sus  menesteres,  é que  den,  é  labren,  é  que 
fagan  cada  uno  cada  una  cosa  de  sus  oficios,  por  lo  precios  qué  de  suso  en 
este  ordenamiento  se  contienen:  é  que  non  reciban  mayor  cuantía  por  ellas, 
de  lasque  suso  se  contienen:  é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  ma- 
yor cuantía  recibiese,  ó  non  quisiere  labrar  é  usar  de  sus  oficios,  ó  fueren,  ó 
pasaren  contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado 
en  la  manera  que  suso  dicha  es,  que  pechen  por  la  primera  vegada  cincuen- 
ta maravedís,  é  por  la  segunda  vegada  cien  maravedís:  é  por  la  tercera  ve- 
gada doscientos  maravedís:  é  dende  adelante  por  cada  vegada  doscientos 
maravedís;  é  si  nun  oviere  bienes  de  que  pechar  dichas  penas  ó  cualquiera 
de  ellas,  que  le  den  por  cada  vegada  la  pena  de  azotes  que  es  puesta  de  suso 
contra  ios  labradores. 
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fíeredando  tf  reino  de  Aragoa  don  Jimí  ft.  (I49d),  qnoen  ya  rey 

« 

de  Navarra  (1425),  estas  dos  monarqaias-se  encaeotraii  sometidas  á  qb  aolo 
cetro,  como  en  los  tiempos  de  Sancho  Ramirei. 

En  el  siglo  XI  fiid  Navarra,  fué  la  dtnastia  de  Sancho  el  Mayor  te  que  sm^ 
tló  de  reyes  los  tronos  de  Aragón,  de  León  y  de  Castilla.  En  el  siglo  XV.  es 
Castilla  la  que  da  soberanos  á  Navarra,  á  Aragón  y  i  las  dos  Sicílias.  Al  ver 
la  dinastía  castellana  entronizada  en  lodos  los  dominios  españoles,  no  áétié 
ser  difícil  vislumbrar  la  unidad  futura  Los  síntomas  se  iban  sucediendo  con 
cierta  rapidez  desde  la  muerte  de  don  Martin  y  Is  elección  de  don  Femando. 

Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.  seguían  opuesto  rombo ,  como 
dos  hermanos  de  encontradas  inclinaciones.  Aragón  es  el  hermano  adquisi*- 
dor,  laborioso,  activo,  emprendedor  7  arrojado,  que  sale  de  sa  casa,  y  tan* 
zándose  á  empresas  atrevidas  va  aumentando  so  patrimonio  con  las  gauai»* 
cías  de  sus  aventuradas  espediciones.  Navarra  semeja  la  hermana  á  quien  qd 
estraño  que  ha  obtenido  su  mano  saca  de  la  casa  paterna,  y  viene  después  á 
incorporarse  con  la  fami'la.  Mas  francesa  que  española  desde  la  extinción  do 
la  línea  masculina  de  la  robusta  y  vigorosa  raza  de  Iñigo  Arista,  con  ten- 
dencia á  españolizarse  otra  vez  con  el  buen  rey  Garlos  el  Noble,  vuelve  con 
su  muerte  á  incorporarse  en  el  gremio  de  su  antigua  familia,  heredando  la 
corona  su  hija  Blanca,  que  ha  sido  antes  esposa  de  un  príncipe  aragonés^  y 
lo  es  ahora  de  un  infante  de  Aragón  y  de  Castilla.  .  r; 

Pero  aquella  buena  y  desventurada  relúa  tuvo  la  noble  debilidad  de  con-  ' 
sentir  que  fuese  rey  el  qne  no  tenia  derecho  á  ser  mas  que  esposo,  y  don 
Juan  comprometió  la  Navarra  envolviéndola  en  todos  los  azares  y  en  todas 
las  guerras  y  disturbios,  que  con  sus  hermanos  el  rey  y  los  Infantes  de  Ara- 
gón movió  en  el  reino  castellano.  Huésped  Incómodo  y  porfiado  de  Castilla, 
no  iba  á  Navarra  sino  cuando  le  expulsaban  de  acá,  ó  necesitaba  de  recur- 
sos para  proseguir  sus  maquinaciones.  Semejábase  á  uno  de  esos  seres  di* 
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iÍpadot'<|tie^staft  l^itnr^ntud  en  turbar  el  sosiego  da  «tras.íiimlllds^  y  «pío 
vuelven  fel  techo  doméatico  compelíijps  por  Ja  necesidad. y  .mientras  se  ^ajl^ir 
litan  de  nuevo  para  continnac.  la -carrera  de  sus  daño^a^  aventuras. 

Cuando  murió  la  bondadosa  y  prudente  doña  Blanca  (1441),  pudo  el  des- 
graciado reino  navarro  haber  salido,  de  aquella  mala  tutela  si  s^  hubiera 
puesto  la  corona  en  la  cabeza  de  su  hijo  el  principe  de  Viana,  á  quien  por 
derecho  hereditario  pertenecía.  Pero  una  cláusula  del  testamento  de  la  reinjait, 
resto  de  su  prudente  consideración  hacia  su  esposo ,  slfvió  de  especiero 
pretexto  á  don  Juan  para  seguir  apodorado  de  un  cetro,  que  si  ahora  con- 
servaba con  alguna  apairiencia  de  legalidad,  ha  bla  dé  usuirpar  después  con 
criminal  descaro  á  su  hijo.  Si  por  algunos  años,  distraído  en  los  negocios  y 
guerras  de  Castilla,  deja  traslucir  solamente  ó  tibieza»  ó  desvio,  ó  desamor 
hacia  el  principe  á  quien  había  dado  el  ser,  desde  las  segundas  bodas  coa 
doña  Juana  Enriquez  de  Castilla  (1444)  se  pudo  ya  presagiar  que  no  faltarían 
disgustos  graves  ai  hijo  de  doña  Blanca.  El  ascendiente  de  la  nueva  espos^i 
acabó  de  extinguir  en  don  Juaníossentimientos  paternales^  3*  algún  resto 
conservaba  de  ellos.  La  sagaz  y  altiva  madrastra  tuvo  la  funesta  habilidad  de 
hacer  del  padre  legitimo  un  padrastro  también  La  ida  de  la  reina  á  J^avar,^ 
ra  con  el  carácter  de  ex*regente,  contra  ios  Repechos  ya  harto,  ir^iist^mept,^ 
lastimados  del  principe  heredero  (1452)»  exacerbó  el  Justo  resentimiento  de 
el  de  Víana  y  sus  adictosy  y  el  des  graciado  reino,  naivairo,  desjg:fM*rado.ya:poif 
los  bandos  implacables  de  agr  amonieses  y  biamoptpse3».,vijúi  f^^eipa^  entallar 
en  su  señólas  mortíferas  guerras,  de  que.hemos  dado  cuiei^tai  en.lrp,;(a  mar 
drastra  y  el  entenado,  entre  el  padre  y  el  hijp,*  que  Castilla  atizaba  con  e¡í 
amargo  goce  de  la  venganza.  /,:... 

El  desventurado  Carlos  de  Vfana^yenciiioy  prislQ0i^q46§upfiidreeii 
Aybar^  y  derrotado  por  aegu  nda  vez  en  EsteJJa»  busca-  un  as{lQ;Qn  Ñapóles  al 
amparo  de  su^  tío  Alfonso  V.  de  Aragón.  Mas  ia^jn^erte  ^e  eist€|,gra()  montar* 
ca,  acaecida  antes  tle  recocer  el  fruto  de:  fus-iuegociaciones  para  reconciliar 
al  padre  y  al  hijo  (14SB),  redujo  otra  vez  al  de  Vlanaá  la  situación  de  u/i 
prófugo  desamparado.  Verdad  es  que  donde  quiera  que  iba  el  principe  Car- 
los hallaba  en  medio  de  su  infortunio  la  satisfdC|(^ipp  ma£|  pura  para  las  aloiaff 
nobles  y  generosas,  el  afecto  y  ¡las  simpatías  de  cuantos  le  conocían  y  tfata- 
^ban.  En  Ñapóles,  en  Sicilia,  en  Cataluña,  en  el  bullicio  de  una. córt^  populo- 
sa, en  el  retiro  y  silencio  de  un  monasterio,  en  todas  p&rtcs  inspiraba  Jnte« 
res,  que  comenzaba  por  compasión  á  la  desgracia  inmerecida,, y  a^cababa  ppr 
amérelas  virtudes  del  proscrito.  Pero  al  comp99^qu^  oreK^ja  su  popularidad 
•^^cia  también  el  odio  de  su  padre  y  de  su  j¡nadra^tra^.y  eo.esta iopl^a  íuoeata 
pasó  el  príncipe  Carlos  de  Viai^i  toda  su  yirfa*.     , ,  -,  ^  r/. .    .   :,^. 


don  de  úñ  carffíó 'síhtpiftf c6,  )tt  ^iMt9to9liUbi«»eoBMafi«lrameQtévimBéf ' 
ticos,  si  las  vrei^ftudie»  t|ui$  eotM  él  píftídifpt'á^  Viami  «o  hnbienm  adostoo 
aventuhi^  pérst^afles,  séfribfi  oí^itMró  Mits  |>rót)to  y  «mu  delídomíBio  4el  lo- 
riíancd, del drtinia  ó  de lahevelá^quédí^  Iblii^lorla.  Pene «queMa  jmpm  eo» 
ti^  )jl  afectó  popular  y  <íl  (Mrto  p&tdf^o,  ée  ^  ^i<a  ^eto  y  lilanoo  al  f)rímo* 
giSnttó'üe  NdVari^.  no  ¿oYo  fuéla  ^e  df^  cafácvdr  <á  4a  ttsonoMíia  y  aitudcioa  | 
política  de  una  gran  pene  de  Zlfpn<rlñ  poftñM  'áé  mfMo  «iglb^  ^ipo  qaé  ejcr^ 
ció  th)  lnflajdt)oderoso  en  9a  dtferte  fOtiafatdeiMíáa^a  praioaula  eapañaia.  Por 
efecio  dé  aquel  aborrecimlenio  iAj^ált(tead94$e  'vlú  el  peqiroíío  retiro  de  Nt- 
Vanrá  i!le5(h)»do  pbr  los  partidos  Meriofes, fnlr^dídeí  ygúarreado  pori»»*- 
tellanos  y  thihciefses,  se  alteró  to  léyde  su^esion-coÉiré  el  diereclioiy  la  afi* 
tbraleka,  dáni^oleA  una  hija  segunda  y  á  M*prlttioipe«8|raingeix>,  y  sa  difiríá 
por  mas  de  otro  medio  s?gl6  au  inoorpoiiateidn  á  la  atoatarquip  t)elitral.  Avitá» 
fonaey  se  encrudecieron  iaadl9C0Piiiasie«fti*e  Ara^ota  y  Cdstttla^  y  los^cataiaf 
hes,  constituidos  primerámeme  «»  padrviioei  generosos  del  i^inoipe  pdrse* 
guido  y  en  del^fifotes  de  la  Jüütiioilíi  ^r  (^ladey^  mostearan  luego  hast>  qé 
punto  sablatn  humiRar  Ibk  teye^,  y 'MsiiedMKrob «después. 'basla  qaó  grada  eras 
tenaces,  durds^^nhexibles^n  sus  tébelionea^^- 

fil  príncfpé  de  Vratia,  tan  geiiwatiiteníté>qaefl(to  .por  so  «vtebíüdad,  por 
acti|liistrkciÍQÍn  y  pbr  "^l^a  eaeelenias  prendas  peraomM,  oareoía  ipor  aifi 
de  las  dotes  'mas  ñecesartes  para  recopierar  lafiosiiiarii  perdida  y  á  que  eia 
líatfaaáo  poi*  la  ñbtth'áleka  y  por  las  Dayes^  Hijo  itijatdtainbate  odiatia,  y  prio« 

■ 

típéflegahnéntesyeaposélio^^o  abed  ba4iser  tif  irabddt^  ni  auiniao  siaoé 

medias.  R^uelto  y  valeroso  en  Navarra,  irresoluto  espettodorcii:  DiápohM^ 

'g^ae^^  y  d¿^K)(^M^«isadtí  én  áicilla,  prnlpíticdo  en  MalloilBa;?everente  y  bu- 

'toilldeen  Ghtaluita.'^in  deikr  deaer  cenaplrador  y  desobedieotfl»  ni  luvt>li 

guflclbhte  eonstanchi  y^eftet<g>ia  para  pi'esefnuirse  siempre  cómo  vindiQ^dar 

'dé  stísiütnerábiea  derei*bos«e  hijo  y  de  pitínc^v  ni  fué  basiaiH|e4ranilde 

pbríi^dlafpar  1o%  r^Cetdis  de  crn  ^dre  di»9fffedie  y  coojo^dr  las  íiiab  da  una  «6- 

'  árascrairabuniía.  Asi  en  NSpotea  como  en  Síeílra  pudo  «caso  liaber  ceñido 

toma  türohá,  bén'la  cual  hb  Rutó  en  uno  y  otro  punto  quiem  le  brindara»  mas 

'pretfríd,  dporcleaÍ(irter6s,^porirresolucloi),'dJpor  debtUdad^  ^r  hijora- 

cbiiCiraidb  éb  Eispafte  á^ter'thbnaiica  en  paí^-nslraá^y  -adaptívio.FMltoba  á  to 

órdenes  dé  su  padre  ien  AálliH^a  y  lepeéta^erdob  en  Igualada.  Pomo  e^ 

^r  í^céloíi  én  au  pa^ne,>sqfyítaba  en'  ílaroelona  el  solemne  y  afectiioso  ra- 

cibimitfiíto  que  ^riaibifeíaceriéi  y  Mn  mMbango^lamdba  pedreta!  rey  daCas- 

tffte.bona^áim  <ibb  él,  yneg^aeiaba  ^  mao^vmonioéoii  la  prrnceaa48abelao 

bermaM»  qoe  era  lo  que  lievaMNi  títn^^  eb  fxsai^wttaa^  líiaiiríi8(rA<)t'aa#ft- 


j 
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aré.  tbn  1i  imtMl^  i\i  «nhoinbM  traviMh»;  ÍMa  m  ntnii  fnetoi  dé  recon** 
ciliacion  y  de  concordia,  y  cuando  acudía  ¿  las  cortes  de  Lérida,  sin.fitvspis 
char  t{iié  fúédé  Humado  ^nb  Qoin<»  tií]Oi'  oonió  dmigo' f  ;SQiifo;)ÍiQfttderQ»:so 
veía  presó  y  (Totvduisldoá  11(1  «aislflJo.  Dra  demasraiio  ingóiludy  deitMSfadfxIé»! 
1)1  el  ]!^rmdlpeCárldd  pata  Mbér^U^  con  una  lAwirastra  lan  (rencorosa 'y  :t80 . 
vengativa,  M  r>o}hicfi'y  tan  ertrñsíosa»  im  resuelta  y  vAronH  jcnaiio  4ftt^i«A 
doiná  Juana,  y  con  uÁ  paéré  taA  áesn^ttnraftzlidx)  y  toiiípi^clitoD  en  ladtPtcs 
d« -la  intriga  comt»  «Ion  JuanJL  :       •        . 

Mucho  stipllii  íA»  falta  de  firmeza  ^el  tTindpela  ^ósidaU  imípetooeade 
los  catatanes, y  elurdér  y decí^on  con  que  «l)ra»)ipoii  y  def^ndiemn su ^swjh 
sé.  tan  admirable  fué  el  arrojo  con  qu«iereeeQtB(ron<}efá  prisión»  oomo  la 
alegría  coví  que  (erociblémn  en  Barcelona j  ycotnO'Vl  «filíuslaemo  con  que  ie 
aChimíiron  lugaiteníente-jgieneral  del  ¡Principado,  y  hra*edero  y  sucesor  legi« 
tlmd  de  todos  1^  reí iN>sdevla  coroiia  4e  Aragon^oLos  ¡desaires,  las  bumllla** 
ctóAeis  y  lee  bocti^nlos:q|lie  hicieron  safrtr  áia  reiiia  (dnflia  Juana  en  ViUafircmr: 
Cli,6l)  Tamal'  y  en  ;Uaiice1oúa«  debieron:  berir  vi vain^fie  aU(Or:guliO  ddí  (t^t 
lUi/  y  tnortiflcivrla  dé  mi  modo  bornible  conto  seíeca.  £1  mismo  rey  <ioa 
Ivativ  aquel  monarca q«e  reopiá  siete  ctiadecnas ¡en  snot^ta:,  se  vid  hinniJia<- 
óo  per  logiadusK»  y  severos  catfalanes  basta  lel  (puníode  tener  ique  licmariat 
dÜ^tj^díon  degradante  de  íÉbsCénerse  depwRorJos  pie0«oGaá¿iliioa.iui.exp<fi^ 

Cibff  biibfera  eidb  teirJbéé,:6l'bubierp<idurado más. 

'  '  Meo  iQártosi«le  i^^Idm;  el  yviiicipe  mus  OMidíeetQ»  mos  iftalmid»  y  tnaa 
amable  de  su  tiempo,  el  querido  de  naturales  y  de  Qstraños,  el  que  por  su 
nacimiento,  por  sus  virtudes  y  por  los  votos  de  los  pueblos  era  llamado  á  re- 
(jruf);i.%^sta.jño;i^rj^yi9,.^3bi9i  de^in.^ido^  morir  lupfiandbjCon  su4esdl- 
c^ado  suerte,  y  niUeció^n  la  ior  de  su -edad  (i461)^  di^oado  sumados  ea  dO'? 
Jor  y  llanto  já  sus  múcÜGís  ade'()iós,  i  inVit^^ Mmf^tii^  fi  loé  cíitaíatie». « la 
iiistoria  carece  de  dato$  para  asegurar  q<ue  en  .^q  temprana  muerte  intervi- 
)fiiera  la  mano  criniln^lde  sá  mcidrastra^^ia  fana  trndicicmal  queon  cJ  poisfe 
conserva  desde  aquellos  liernpos  ñola  áóí>OÍf)é  fnóceñté,  y  tel;tósig6  qtie  des* 
pues  puso  fin  á  la  exigencia  <de  su  querida  hermana  y  sucesor^  xic^ña  Blanca 

iiace  verosímil,  ya  que  no  Cierto,  ^ttel'Jiíieto. 

'  •    '       i.  • 

,  Hijy  en  España  una  tcndenqiar  no  soló  a  compadecer,  sino  á  ébsnlzar  y 
tsantiflcar  los  hijos  de  los  reyes  initistamciHo  odiados  y  perseguidos  por  ^ua 
padrea,  y  iosóatalimes 4iil>lcr6h liaccr del  prfficfpfe Orlos urt  Sahílermen^- 
.gíldo.  $u  sepulcro  obraba  prodigios»  y  su  ¿uerpo  estuvo»  él  decir  del  puñ' 
Ülo,  haciendo  mlfíigres  pik  fespacio  do  seis  días,  eorando  enfermos^  dando 
vistn  a  los  ciegos  ^  habla  á  Tó3  mddos»  y  en^  Dietario  Jo  la  dlp^tocroD  ^^ené- 
raido  Cataluña  se  inscribió  el  íixismQAik:4íkmM!ecimi^U>lÁHmM«í^^ 


■HNNHIN  MMllA»  ^ 

eHia(i). 

La  causa  de  loa  catalanes  habla  sido  Justa  y  noble:  ellos  se  babian  hecho 
los  amparadorlBS  de  la  inocencia  perseguida,  y  los  vindicadores  de  la  justicia 
atropellada.  Pero  insistiendo  después  de  la  muerte  del  principe  en  negar  la 
obediencia  al  rey  de  Aragón,  que  de  todos  modos  era  su  legitimo  soberano, 
se  convirtieron  de  generosos  defensores  de  la  legitimidad  en  rebeldes  obsti- 
nados y  duros.  La  guerra  sangrienta  que  por  espacio  de  ó\e%  años  sostuvie* 
ron  contra  don  Juan  II.  de  Aragón  es  uno  de  los  sucesos  que  han  caracteriza- 
do mas  i  ese  pueblo  belicoso,  altivo,  pertinaz,  inflexible,  fuerte  y  perseve- 
rante en  sus  adhesiones,  temoso  é  implacable  en  su  odios.  No  nos  asombra 
tanto  que  por  no  somelerse  al  rey  de  Aragón,  de  quien  se  tenían  por  ofendi- 
dos, pensara  al  pronto  en  constituirse  en  república,  como  ver  deH>ue8  ¿  ese . 
pueblo,  tan  apegado  ¿  los  soberanos  nacidoaeii  su  auelo,  brindar  con  la  co- 
rona y  señorío  del  Principado  sucesivamente  i  Luis  XL  de  Francia,  á^  Enri- 
que IV,  de  Castilla,  á  Pedro  de  Portugal,  á  Renato  y  Juan  de  Anjou.  y  andar 
buscando  por  Europa  un  principe  que  quisiera  ser  rey  de  Cataluña,  antes  qae 
doblar  sus  altivas  frentes  al  monarca  propio  á  quien  una  ves  ae  bablao  ro*. 
balado.  Semejante  tesón  y  temeridad  daba  la  paula  de  lo  que  habia  des» 
este  pueblo  indómito  en  análogos  casos  y  en  los  tiempos  sucesivos:  pueblo 
que  por  una  idea,  ó  por  una  persona,  ó  porta  satisfacción  de  una  ofensa,  ni 
ehorra  sacrificioe,  ni  economiza  sangre,  ni  cuenta  bs  contrarios,  ni  nuda  lai 


(1)  Eb  este  Dietario  déla  ttitigiiá  Gene-  isiiel  •  «lrl««f  §mf9r  ^«tllt  fel  IMl 
raHdad,  <nie  originfallieBioe  .▼isto  eoelAr-  lamapim  #1  «ol««ii.-^Miércolefl  á  saiew- 
Bhitos^aeral  de  U  Corona  de  Aragón  don-  tiembre  del  afio  4461.— San  Garlos  prjmogé- 
de  boy  se  conserYa ,  se  lee  lo  siguiente :  nito  de  Aragón  y  de  Sicilia.— Este  día  eoire 
müimeei'e»  á  XXXIII.  de  teCembfe  del  Ues  y  euatro  boras  de  la  madrogada  pasé 
mny  JT.  CCCC.  £  Jt/.— Sahct  Kabixs  rii*  de  esta  vida  4  la  gloria  del  paraíso  la  sanU 
HOGENIT  PiEA^o  B  DB  SiciLiA.--ilrMe#<  tima  del  ilustrísimo  señor  don  Cários,  prímo- 
dt«  ^ntre  lUé  JtlI  hore$  de  mati  pasto  génito  de  Aragón  y  de  Sicilia,  el  coal  termi- 
detia  vida  en  lú  yioria  de  paruiii  U  metas  diasen  el  palaeio^eal  mayor  de  esU 
folleto  ánima  del  Illutlritimo  te1í0r  den  aiudad.  de  mal  de  pleuresia.  llovióse  gran 
UarUtprimogenit  Barago  e  de  Sicilia^  la  duelo  en  Barcelona  y  en  todo  el  principado 
qual  /Ifit  iot  diet  en  to  palau  reyal  mo-  de  Cataluña  por  el  grande  y  buen  amor  que 
yor  de  aqueefa  eimáí de. muí  de  plea^étis^  él  profesaba  i  toda  la  Bacion  .catalana  qos 
tn*>eh  sen  gramdietin  dol  ^e»  Barchinonft  le  babian  librado  de  prisión  y  le  babian  ale- 
•  per  lol  lo  principal  de  Calalunya  per  la  jado  y  separado  de  la  ira  y  furor  del  seSor 
gran  e  boña  amor  que  ell  portaba  á  tolala  rey  sn  padre.  Alabado?  bendecido  sea  el 
naHóefi$halana  quil  avien  Irtt  de  preea .  nombre  de  Dios  qne  ba  querido  separar  tan 
$1  havien  lunyai  f  ftparat  de  la  ira  efnrpr.  santo  y  tirtuoso  señor  de  aquellos  que  tanlo 
del  ieñor  Rey  ton  pare.  Loat  i  beneyt  ti  e  le  amaban  y  querían.» 
lanHlda  JlniWtftéf  itoptosBl  ff^Af  fon 
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Aieraa»^  ni  pestio^pdlgros.  fil  sitio  de  BAroelonapiiaRr'fllfeJk^á^a  temenr» 
fio tierolsmo*  "•  í-^-s  í-.-.  !  :.i-^'.        •?"■.•  •'-.■.'•; 

En  esta  guerra  de  diez  años  pareció  que  iiabfa  mudildoielrey  den  Juan  tto 
genio  y  de  naturaleza,  y  que  no  conservaba  del  hombre  antiguo  sino  el:brio 
y  la  resolución.  El  que  toda  su  larga  vida  habia  sido  turbulento,  bullicioso, 
precipitado  y  cruel  como  monarca  y  como  padre,  se  mostró  en  la  ancianidad 
mesurado  y  prudente  en  la  política,  hábil  y  diestro  en  las  negociaciones» 
y  hasta  clemente  y  generoso  en  los  triunfos.  Admira  ciertamente  cuando  ^ 
le  ve  pobre  y  falto  de  recursos,  septuagenario  y  ciego,  conservar  entero  su 
ánimo  y  su  espíritu,  hacerse  conducir  á  los  peligros  y  llevará  los  combates, 
y  obrar  con  el  vigor  de  un  joven  robusto,  vigoroso  y  sano.  Pero  no  maravi« 
lia  menos  la  cordura  y  la  destreza  con  que  se  maneja  en  las  confederaciones, 
(lianzas  y  tratos  con  los  reyes  de  Francia,  de  Castilla  y  de  Inglaterra,  .con  el 
conde  de  Foix,  lugarteniente  de  Navarra,  con  los  duques  de  Sa))oya  y  de  Ni^ 
lan,  con  el  gefe  de  la  Iglesia  y  con  las  cortes  de  Aragón.  Este  monarca,  que 
parecía  haber  empleado  sesenta,  años,  ea  hacerse  aborrecer^  interesa  en  la 
edad  decrépita,  hace  que  le  den  los  aragoneses  el  titulo  de  Hérculrtde  Ara^ 
go^f  y  gana  para  todos  el  sobrenombre  de  Juan  11.  el  Grande,  Con  su  esfuer- 
zo y  su  política  consigue  ir  aislando  á  los  catalanes,  se  va  apoderando  de  las 
plazas  del  Principado,  los  reduce  á  la  sola  ciudad  de  Bnrcelona^  y  puestos  eo 
la  mayor  estremidad  después  de  una  resistencia  heroica,  los  admite  á  sa 
obediencia  bajo  condiciones  razonables  y  nada  duras  para  los  vencidos, 
muéstrase  benigno  y  hasta  generoso  con  los  que  le  han  sido  rebeldes,  cesan 
los  escándalos  y  estragos  de  la  guerra,  es  recibido  sin  desagrado  en  Barce* 
lona,  y  se  hace  querer  de  los  que  tanto  tiempo  habían  sido  sus  enemigos. 

Singular  es  y  digno  de  notarse,  que  esta  guerra  desoladora  se  encendiera 
con  las  predicaciones  de  un  monge  fanático' y  se  apagara  con  las  exhortacio- 
nes de  otro  monge  apostólico  y  conciliador.  El  P^  Gualbes  acaloró  y  suble- 
vó alpueblo,  y  el  P.  Gaspar  aplacó  su  obstinación  y  le  reconcilió  con  su  so- 
berano. Tal  era  la  influencia  religiosa  en  Cataluña. 

Luis  Xi  de  Francia,  con  parecidos  designios,  pero  con  mas  aviesa  y  mas 
.torcidük  política  que  su  abuelo  Felipe  el  Atrevido,  se  había  apoderado  del  Ro- 
selion  y  la  Cerdaña  como  compensación  de  una  protección  ambigua  dada  a{ 
aragonés.  Esto  obligó  á  don  Juan  II.  á  emplear  el  resto  de  su  azarosa  vida 
en  recuperar  aquellos  importantes  condados,  donde  hizo  prodigios  de  valol 
y  humilló  mas  de  una  vez  las  banderas  de  San  Luis.  Parecía  que  los  años  vl« 
gorizaban  el  espíritu  y  robustecían  el  cuerpo  de  don  Juan  II.  en  vez  de  en- 
flaquecerle y  debilitarle;  á  la  edad  casi  octogenaria  se  le  vio  en  Perpiñan  maj 
harta  y  owgfaodequeao  ios  dlaa  da  au  juventud  y  da  su  madure»  en  OH 
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te  de  la  política  capciosa  y  ladina  del  monarca  frunces  fué  po.<}«%i  le  sobran 
J&natencionaty  kifftItt'TMiw     * 

Cunndo  ei^áiv  inraoompIlrserlbS'deslinnvio  lasí^naofonps/se  oembínaq 
\ú9  sucmós*  deniedo  qiie-ioilotf  pareeeii  c^ñrBr^ú  nm  ü^teivM  punto,  aaq 
aquHtos  i|ue  ti pareear-marcban |ior orMiostosendorOy  cúima^^kUL IH-ovUien* 
'é\a  se  complacíais  á.^woes  eivefica minarlo»  popis  misma  avnicQntiv  l^s  in»* 
tenciones  de  los  liombnes.  Anfcgoii  y.&iiitiki  osialMii  desiiiiaiiiis  ¿  refundirse 
^f  formar  una sola'fuonai^uíní,  y  «i enlace^^^nohiibii»  db  iroor^'ecta  dichosa 
imioR  ^e  hlio  en  vida  y  per  obni  rie  en  miumne» anugN^nás^  eé  •ndifiígo  mas 
-impertinente  y  fíorñaA^  que'GsiHtilla  hubm  tentiló.  (IsA^  añ»,  quo  einionees  ne 
hilo  sUno  aceptar  cestgnoiin  el  moniipce  casteKano><|ue^le  eni  i;iki»lh  ley  (Pop^ 
nand^l.)  sedió'Aeépuds  es  ontíiwieamenie  á  unney^de-CbsiiHi^fBbi^que  IV.)»> 
^«6  Ir  abHndonóportorpesa'yper  imboo)K<hd.  Los  dos  principes  heroileras 
de' Aragón,  CáHos  y  Pernimdb,  se  dfspmsihnn  la  mono  de  una  pr^ncesB'cas-» 
tellíina,  y  al  través  de  la?  guerras  (|ue  agiitüban  ambo»  reinos  se  entreteian 
-los  síntomas  de  so  íutunii  unión.  La  persecución  del  principe  de  Viann  fué 
Huía  injas^tidá  y  una  iniquidad,  y  su  muerte  pjired(V  una  calamidad  y  una  des^ 
«^acía.  PerO'una  y  otra  se  oimvirlieron  en  provecho  de  la  unidad  nocional,  f 
4en  Juan  II;  qoeriendd  hacer  un  mal  á  unindl\ídiro  hizo  un  bien  í^vmensoá 
4oda  Bspeña.'Pbrque.ni  la  edad  del  principe  de  Vinna  corrcspond/a  i  iu  dO 
isxbcl  doCaslilla,  n*  probablenveote hubiera  sidocsposo  tan  simpiUíco  ni  m'v 
narca  tan  grandeieome  lo  Aié  Pernasido;  yein  la^mverterdel  de  Viaft»niFef^ 
nandó  hubiera  sido'rey'de  Aragoo-,  nifa  untoniconyugnliy  la  unión- nacional 
se  l)ubiera>realieado  con  tanta  conrbrmidad  dft  voluntades.  Dejó,  poQs«  dM 
Joan  II  de  Aragón  sentadoielchniento  deis  grandeza  y  prosperidiad-deesta 
•fnisma  Castilla,  que  tanto  en  su  juventuá  Itabia  mq^iietado;  Sí  no  en-el  fucft 
-de  la  cancieneia,  en  politiza  al  menos- se ipueden! perdonar  á  don* Juan  II.  los 
-finíales  y  trastornos  qué  cawsó en 'propios  y 'estrados  refnó^  en  ios  rfos  prime- 
ros tercios  de  su  vida,  en  gracia  á&U  magnanimidad  que  démosiroen  el  pos» 
trer  periodo  de  su  réifyado,tydela  bese^  de  unldad^qu»  aiftes  de  morir  dejó 
-cimentada  para  el  e^gi-andaolmlenfo  ^elas  dos'mai'fpedefosas''m«iiarqúiai 
de  la  peiiinsula  españolan 
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En  tfefíipo9  dd  (anta  turbación  y  de  tan  tncésníites  g'uerras,  nccrsarii^'- 
mente  hablan  de  resentirse  la  agrricultura,  la  industria,  ei  coiíicrcio  y  las  de- 
mas  fuentes  de  la  riqueza  póbl  ca.  ÍEí  ruido  dé  i  os  talleres  es  enemigo  del  rui- 
do de  lo«combntes;  la  mano  que  empuña  la  espnda  no  ara  Iti  líer'á,  yol  car  * 
bailo  de  batalla  no  arrastra  el  arado  ni  se  unce  á  la  carreta  del  labrador. 

Como  comprobación  de  esta  triste  verdad  efi  el  periodo  que  compfcnde 
el  eiámen  del  presente  capitulo,  citaremos  muy  pocos  pero  elocuei  te>  datos. 
Lhs  corles  de  Aragón  de  1482  decían  á  su  rey  Alfonso  V.:  «Señor,  esta  guer- 
ra que  se  está  sosteniendo  sin  descanso,  ha  despoblado  vuestras  fk*onteras, 
basta  el  ponto  de  no  haí)er  quien  cultifve  los  campos:  solo  en  rescate  i.e  pri- 
siónerog  hemos  gastado  cuatroclcnlos  mil  florlries:  li»  índtisii'íá  y  el  comercio 
86  híín  pararitado...  no  vemos  mas  remedio  á  tantos  males  que  la  |)rcscnc¡a 
de  nmstrorey.i  CualrocícnW  mil  ITorlnes  parecía  una  cantidad  excrLiíante 
i  hé  cortes  de  un  reino  tan  vastoi  y  qtie  comprendía  provincias  y  países  lán 
fértiles  como  Aragron.  Don  Juan  I!,  pffra  poder  hacer  Ib  campaña  dó  Pérpiñan 
Hivoque  yender  su  maríto  de  armiño  y  tomar  prestados  de  un  particu  ar  ciici 
y  seis  mil  llorines  Pero  todo  cuiínio  pudiéramos  decir  se  con  pcntíia  en  el 
hecho  slguíenteí  «para  costear  los  gastos  del  entierro  de  don  Juan  lU  de  Ara- 
gón, de  Navarra,  de  Mallorca;  deCerdeña  y^dc  Sicilia^  hubo  qué  vender  las 
pocas  joyas  que  habían  quedado  en  su  recámara,  y  hasta  el  toisón  de  oro  que 
batóa  llevado  en  su  pecho.b  Estrfssueleti  %e'r  comunñielite  los  rebultados  de 
las  guerras,  délas  Conquistas  psteriores,  y.  de  las  gloria,s,.m¡!ílArc».Qw^MlDl9 
por  desgracia  envanecen  á  reyes  y  poicblo^.' 

No  se  crea  por  eso  sin  embargo  que  Cataluña  y  Aragón  carecían  en  ^sto 
tiempo  de  conaercip  y  dé  industria,.  Resentíanse,  es  verdad,  y  habían  mengoft» 
do  mucho  estas  dos  fuentes  de  pública  riqueza,  pero  no  era  posible  que  sé 
extinguieran  del  todo  en  un  pueblo  que,  ^íbJA.jIesado  á  hac^r^^  tan  pu^sp- 
le  por  su  marina,  y  que  por  sus  dominios  insulares,  por  sus  mismas  guerras 
y  conquistas,  por  sus  relaciones  políticas,  es  taba  en  contacto  asiduo  con  las 
naciones  marítimas  de  Europa,  de  África  y  hasta  de  Asia.  Aparte  de  las  nu- 
merosas flotas  y  de  los  grandes  armamentos  navales  que  la  historia  ha  de- 
mostrado y  la  razón  misma  alcanza  haber  sido  necesarios  en  el  siglo  XV.  pa- 
ra la  conquista  de  Ñapóles  y  para  las  guerras  marítimas  con  las  repúblicas 
italianas,  multitud  de  naves  y  galeras  catalanas  y  valencianas  armadas  en  cor- 
BO  plagaban  las  aguas  del  Mediierráneo  y  del  AdriáUoOp  y  aostenian  diarioi 
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comMeseofitra  los  piratas  proTeniales,  genoveses,  venecianosy  moros  fí). 
Antonio  Doria,  comandante  de  las  galafas  de  Genova,  apresó  en  14 1 2  en  el 
puerto  de  Callcr  tres  naves  catalanas,  á  bordo  de  las  cunics  encontró  ce  rea  de 
mil  fardos  de  paños  y  otros  machos  géneros.  Los  producios  de  la   industria 
estrangera  ^n  que  entonces  comerciaban  más  los  catatónos  eran  los  patios,  ca-« 
diñes,  fustanes,  sargas,  sargulUas,  estameñas^  saya  de  Irlanda^  chamelotes  de  ^- 
Reims,  ostendes  y  otras  ropas  flamencas  (2).  Sin  embargo  ya  en  1422  se  hizo 
un  reglamento  general  para  la  perfección  de  las  ía.bricas  de  paños  en  Catalu- 
ña, .  se  prohibió  la  introducción  de  todas  las  ropas  estrangeras  de  lana,  de 
seda,  y  todo  tejido  de  oro  y  plata,  para  obligar  á  los  naturales  i  vestirse  solo 
de  telas  del  pais,  y  se  extendieron  unas  ordenan/^as  generales  en  07  artículos* 
en  que  se  trataba  del  beneficio  y  preparación  de  las  lanas,  de  las  calidades 
de  las  estofas»  de  las  obligaciones  de  los  tejedores,  del  oficio  y  manipulación 
nes  de  ios  pelaires,  y  de  las  reglas  y  n\étodos  que  debían  observar  los  tintórea 
ros.  Y  aunque  Jas  guerras  posteriores  entorpecieron  mucho  al  progreso  in« 
dustrial  de  los  catalanes,  todavía  un  escritor  estrangero  que  alcanzó   el  si- 
glo XV.  decía  de  Barcelona  en  los  primeros  tiempos  del  reinado  de  <ion  Juan 
II.  tAsimismo  todos  los  demás  hijos  de  aquella  ciudad  de  cualquiera  edad  y 
«condición  trabajaban  y  gastaban  sus  dias  en  las.  buenas  artes;  los  unos  en  las 
tnoblesy  liberales,  y  losotros  en  aquellas  cuyos  oficios  son  manuales  é  Indus- 
•triosos,  en  los  cuales  eran  muy  primos  (3).i  Pero  esta  laboriosidad  natural  á 
aquel  pueblo,  no  era  bastante  á  suplirla  falta  ó  escaseí  de  producciones  ifl* 
dígenas  de  que  todo  el  reino  por  las  caqsas  espresadas  se  resentía* 

(I)  Llenos  están  ée  aoticUs  teUtiras  á  derecho  ^e  boU;  cit.  por  Ca^any,  Mefli* 
ésta  materia  los  escritores  italianos  Marino  Hist.  sobre  la  Marina,  Comercio  y  Artes  do 
fianuto,  Verdoioii,  y  otros,  igualmente  <|ue  Barcelona,  tom.  I.  p.  IL  y  en  U  Colección 
los  Dietarios  del  archivo  municipal  de  Bar-  Mplomática,  tom.  11.  , 
eelona,  y  pueden  terse  las  Ordenanzas  im-  (3)  Lucio  Marineo,  De  las  Cosas  Memora- 
presas  en  esta  ciudad  por  Gerónimo  Mar-  bles  de  España,  lib.  XIII.— Noticias  mas  es- 
farit  sobre  la  manutención  y  gobierno  de  la  tensas  puede  hallar  «1  lector  derramadas  ea 
escuadra  de  galeras  i  sueldo  de  la  Diputa-  las  citadas  Memorias  do  Capmany,  ^tes  IL 
ción  general  y  de  susgaleoles  forzados,  y UI« del iom.  !• 

(S)   Bando  de  Barcelona  ea  I4S0  sobra  •> 
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Mejor  fortuna  cupo  en  este  tiempo  é  las  buenas  letras,  que  desde  el 
reinado  de  don  Juan  I.  fueron  estimadas  y  mas  ó  menos  protegidas  por  los 
principes  y  soberanos,  y  aun  cultivadas,  por  algunos  de  ellos.  El  Consistorio 
de  la  Gaya  Ciencia  de  Barcelona  creado  por  aquel  monarca  y  dotado  consi- 
derablemente por  el  rey  don  Martin,  cuyas  reuniones  se  hablan  suspendido 
durante  las  turbulencias  que  siguieron  á  la  vacante  de  la  corona,  volvió  á 
abrirse  y  á  celebrar  sus  sesiones  tan  pronto  como  don  Fernando  de  Castilla 
fué  reconocido  y  jurado  rey  de  Aragón.  Este  principe  no  soiia  asistiren  per- 
sona  alas  reuniones  de  aquella  asamblea  literaria  ,  sino  que  instituía  pre« 
mios,  que  un  tribunal  encargado  deexaminar  y  juzgar  las  obras  que  se  pre- 
sentaban al  certamen  adjudicaba  y  distribuía  á  los  autores  de  las  mas  sobre« 
.salientes  composiclones(l).  De  este  modo  recibió  un  grande  impulso  la  lite« 
ratura  catalana,  ó  sea  la  poesía  provenzal  modifícada  por  el  eiementocatnlán. 

Porción  de  poetas  catalanes  y  valencianos  florecieron  en  este  periodo.  En 
vn  cancionero  que  se  conservó  en  la  Universidad  literaria  de  Zura^oza  se  ha- 
Han  composiciones  de  mas  de  treinta  autores  de  poesías  lemosinns,  entre  los 
cuales  se  encuentran  los  nombres  de  Ansias  March,  el  masescelenie  de  todos, 
de  Arnau  March,  de  Bernat  Miquell,  de  Rocaberti,  de  Jaime  March,  de  Mo- 
sen.Jordí  de  Sant  Jordi,  Luis  de  Vilarasa,  Mosen  Luis  de  Rcquéseñs,  Fran<" 
cheseh  Ferrer,  y  otros  que  no  es  de  nuestro  propósito  enumerar  (2).  De  en- 
tre los  poetas  lemosines  era  el  mas  afamado  el  valenciano  Ausias  March,  el 
Petrarca  lemosin,  cuyas  obras  han  llegado  hasta  nosotros  y  se  distinguen  por 
la  ternura  y  por  el  sentimiento  moral  que  en  la  mayor  parle  deellas  se  ad 
vierte  (3).  En  1474  se  celebró  en  Valencia  con  gran  pompa  un  certamen  pú- 
biicoen  honot*  de  la  Virgen,  en  el  cual  se  disputaron  el  premio  hasta  cuaren- 
ta poetas,  siendo  uno  de  los  competidores  otro  de  los  valencianos  mas  nota- 
bles de  aquel  tiempo  llamado  Jaime  Hoig,  autor  de  Lo  libre  de  les  dones  (4). 

Í4)   El  erudito  Mayans  y  Ciscar,  en  sns  p  833. 

Orígenes  de  la  Lengua  castellana,  publicó  un  (3)   Floreció  á'mediadot  de)  siglolV.  Tea- 

extracto  del  tratado  «De  la  Gaya  Ciencia,»  te  á  Fusier,  Biblioteca  valenciana,  tom.  h 

escrito  por  don  Enrique  de  Viltena  en  U33.  (i)    Al  decir  de  algunos,  el  primer  libro 

El  manuscrito  parece  que  se  llalla  hoy  en  el  que  se  imprimid  en  España  fueron  las  poe- 

Uusco  Británico  de  Londres.  sías  presentadas  en  aqvíl  certamen.  Fuster, 

.    (S)   nacen  mención  de  este  Gftnekiiero  BiUtol.  toto.  I.  pag,  da.^llaid«í^  l^pog* 

.los  traductores  y  auotadores  de  la  üistoría  EspaJkpkM^ 
4«  la  Literatura  espaftola  de  Tickvor,  iOQi*  I» 


La  clrcnnstancfa  de  haber  entre  estas  poesías  algunas  en  casteHano,  pmeHt 
que  se  marchaba  ya  hacia  la  Tusion  literaria  como  hacia  la  fusión  nacional  en* 
Iré  los  dos  pueblos,  al  paso  que  la  poesía  provenzal  habla  ido  perdiendo  sa 
carácter  á  medida  que  se  alejaba  de  su  suelo  natal  y  avanzaba  á  las  provin* 
das  ó  reinos  de  Aragón  y  Valencia,  tomando  el  tinte  del  habla  y  genio  de  es- 
tos países,  hasta  encontrarse  con  la  castellana  que  penetraba  por  opuesto 
rumbo  para  confundirse  como  las  razas  y  como  las  familias  reinantes.  La  D»- 
vina  Comedia  del  Danleera  traducida  al  catalán  por  Andrés  Febrer,  y  apare- 
cióen  este  tiempo  en  idioma  valenciano  Tiraní  lo  B/anc^ (Tirante  el  Blanco), 
uno  de  los  libros  de  caballerías  que  el  inmortal  Cervantes  declaró  por  boca 
de  don  QuijOte  dignos  de  ser  libertados  de  las  llamas.  Aunque  elautor  de  este 
libro  ioannol  Martorell  dice  haberle  traducido  del  inglés  al  portugués  y  de 
este  último  idioma  al  valencia  no,  créese  que  fué  obra  original  suya,  y  que  el 
suponerle  traducción  fué  un  artificio  muy  usado  por  los  escritores  de  ;queJ 
tiempo,  que  acaso  para  lucir  sus  conocimientos  en  las  lenguas  estnmas,  ó  por 
dar  mas  autoridad  ¿  sus  libros,  ó  por  otras  razones  propias  de  la  época,   te- 
nían la  costumbre  de  fingirlos  escritos  en  griego,  en  caldeo,  en  arábigo  ó  en 
ptros  idiomas,'  como  lo  hizo  todavia  en  tiempos  muy  posteriores  el  oiísmo 
Cervantes  (1). 

Este  movimiento  literario  no  se  limltabn  socamente  á  la  poesía  y.álas  obras 
6^e  imaginación  >  de  recreo.  ,£sten(lJase  también  á  materias  graves  de  reli'^ 
glon,  de  moral,  de     istori:i,  de  política  y  de  jurisprudencia.  Se  hacían  tta« 
ducciones  y  anotaciones  de  la  Biblia,  se  escribian  crónicas,  libros  de  leg'isla- 
Cion,  máximas  y  consejos  para  gobierno  de  los  príncipes,  obras  de  teología,  y 
muchos  sermonarios.  La  elección  espontánea  y  unánime  de  doctos  eclesiás- 
ticos y  esclarecidos  juristas  hecha  por  los  representantes  de  los  tres  reinos 
para  resolver  la  cuestión  jurídica  y  política  de  la  sucesión  á  la  corona  después 
de  la  muerte  del  rey  don  Martín,  y  la  confianza  omnímoda  depositada  en  los 
compromisarios  de  Caspe,  prueban  mas  que  todos  los  argumentos  que  pu« 
diéramos  amontonar  el  culto  y  veneración  que  ya  á  ios  principios  deJ  si- 
glo XV.  se  daba  á  la  ciencia  en  el  reino  aragonés,  y  esta  honra  pública  y  so- 
lemne que  se  hacia  á  las  letras  no  podía  menos  de  ser  un  estímulo  para  se- 
guir cultivándolas,  como  asi  sucedió  por  todo  aquel  siglo.  Escritores  celosos 
dé  los  tiempos  modernos ,  laboriosos  investigadores  de  las  antiguas  glorías 
literarias  españolas»  nos  han  dado  á  conocer  los  nombres  y  las  obras  de  ios 


(f )  IfaMM,  4taritiir^  Je  Menda,  Id»  ^tkkDot ,  Oku  de  la  tfter.  esp.^  tora,  t, 
Ao  I.— Fufter,  Bibiioieca  ValmujiM,  to-  ..pwSlS^yaoteli  de  tos  tradodore»  esp«d»i 


«Ifi^nlo»  Qoe  en  a<)8eIft!eii^p(KdierenIti6tre9(e8pl0n40r4JAslefr9»efi^ 

narquia  ¿tragonasa»  y  contribi^yeroii  á  la  dvillzaclon  de^wfiieligfon  |HI^!o:(I). 

Mucho  .eonf^ribuyó  también  al  desarr^^Ie  y  pfoerreso^e  la  inatmcelon  pú-* 

blíCQ  la  creación, de  la  Universidad  literaria  de rBorcelona  en  1450  por  el  aiH 

Mguo  m  agistrado  de  aquella  ciudad,  dotada  con  treinta  ydos  eáledraa ,  á  sa^ 

^    ber:  seis.de. teologia,  seis  de  jurisprudencia,  cíncode  medicina,  seis  de  filoso- 

^    íia ,  cua  tro  de  gramática»  una  de  retórica,  una  de  anatomía,  una  de  bébreo»  y 

'    otra  de  griego  (2¡)I 

J  Crecimos  fundada  la  observación  de  un  escritor  aragonés  de  nuestros  días» 
,  cuando  dice  que  el  trato  íntimo  de  los  aragoneses  con  los  italianos  en  el  rei- 
nado de  Alfonso  V.  y  el  ejemplo  mismo  de  aquel  gran  monarca  hicieron  bri-» 
Ilaren.aquella  parte  dé  España  desde  sos  primeros  destellos  la  aurora  del 
renacimiento  que  apuntaba  en  ltalia,.y  aclimataron  esa  literaturadel  siglo  XV. 
término  medio  entre  la  de  los  trovadores  lemosines  y  k  clásica  del  si^ 
glo  XVI  (3). 

Indicamos  ánt  es  que  los  soberanos  y  príncipes  de  aquel  siglo  y  de  aquel 
reino  no  solamente  haban  protegido  las  letras^  sino  que  «igunos  las'habiftii 
cultivado  ellos  mismos.  Bn  esté  sentido  son  dos  grandes,  hobles  é  iliteVcsan- 
tes  figuras  la  del  rey  AlfonisoV.  Áo  Aragón  y  la  del  prmclpe  Carlos  de  Vía- 
na.  El  primero,  guerrero) rormiádbto,;Conqn¡stad<N'  insigne,  ^gran  potfCioo,  mo- 
narca magnánimo,  empleando  el  último  t^V\íió  dt  sü  Vi(l'a,'éHYifd6'eh  qúetía 
podido  gozar  de  algún  reposo,  en  la  lectura  y  estudio  de  los  autores  clásicos, 
en  el  trato  y  comunicación  con  los  literatos  de  su  reino,  en  proporcionarse 
maestros  y  profesores  que  le  instruyan  en  las  artes  liberales,  en  la  retórica  y 
poesia,  en  la  historia,  en  las  ciencias  eclesiásticas  y  en  el  derecho  canónico 
y  civil,  remunerándoles  con  pingíies  estipendios,  y  aspirando  él  á  ganar  elso* 
brenombre  de  Sabio,  que  prefería  á  los  de  Guerrero  y  Conquistador,  y  que  a 
fin  la  historia  le  ha  reconocido  (4).  El  segundo,  principe  desgraciada,  preso 

(I)    Ademas  de  las  historias  literarias  y  de  (3)   Cuadrado,  Recuerdos  y  Bellezas  do 

los  bibliógrafos  que  en  otras  ocasioiies  he-  España,  tomo  de  Aragón,  p.  37. 

mos  citado,  nos^  su  ministran  importantes  no«  (4)    De  este  monarca  decía  su  contení* 

ticias  sobre  esta  materia  y  pueden  ser  con-  poráneo  Pedro  lliliguel  Carbonell,  célebre 

sultados  con  utilidad  Torres  Amat  en  su9  escritor  catalán  de  ios  siglos  XV.  y  XVI.  y 

Memorias  para  un  Dicciotiario  de  autores  archivero  de  la  corona  de  Aragón:  t£n  edal 

catalanes,  Jimeno  en  sus  t!scritores  de  Va-  do  einquanta  anyi  ge  dona  en  apenare  let 

lencia,  Fuster  en  su  Biblioteca  valenciana,  y  arti  liberatt  primer  en  gramática  t  aprei 

otros  escritores  catalanes,  aragoneses  y  va*  en  poetia  y  en  rethóriea,  /Ins  en  la  fí  d$ 

lencianos.  ios  derners  diat  iengué  metlres  en  th)l<h 

(3)   £1  erudito  Capmany,  en  su  Colección  gla^  en  dreeheanoniek  e  ciotl,  pe  tet,  oro» 

Diplomática,  Apend.  núm.  XVI.,  da  curiosas  dort^  eie,  ale  guate  %o  planya  dcnar  grane 

noticias  acerca  de  ia  fundactoii«  rentas,  go*  jatarO,  tíipcndie  f  quUaeionie,.^Aoealm 

bierno  y  empleade»  de  aquella  aiiif ertídad»  ff«i  feéeealle  del  di$  rey  d$  Atagé  mmm 

.1 
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Eleapünlodelardetitmiento  del  rey  d&n  Pedro  pMieaéh  en  Ist  «drfet  eb  ?*•• 

lladotid  deiZ\iit  reMito  al  trage  f^  kalnan  de^  mar  hi  maneeUu  de  Aw 
^lérigoe,  dice  aei;     . 


Otrosí  á  lo  que  dicen  que  en  mtichas  clbdades,  é  Tillas,  é  logares  del  mia 
señorío,  que  hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  asi  públicas  como  ascendió 
das  é  encubierlas,  que  andan  muy  sueltamente,  ó  sin  regla,  trayendo  pannos 
de  grandes  contias  con  adobos  de  oro,  é  de  plata  en  tal  manera,  que  con  ufa- 
na, é  áobervía  qi:e  traen,  non  catan  reverencia,  nin  honra  a  las  dueñas  hoiH 
radas,  é  mugeres  casadas,  por  lo  cual  acontece  muchas  vegadas  ,  pelease 
conüendas,  é  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres  por  casar,  de  facer  maldad  con- 
tra los  establecimientos  de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pe- 
cado, é  daíio  a  las  del  mismo  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  é 
nnandase  á  las  barraganas  de  !os  clérigos  traigan  pinnos  viados  de  Ipre,sín 
adobo  ninguno,  porque  sean  conoscldas,  é  apartadas  de  las  dueñas  honradas 
é  casadas.  : 

A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de  clérigo, 
pública  ó  escondida ,  qne  vistiere  panno  de  color  que  lo  vista  de  viado  de 
Ipre.ó  tiritaña  viada,  é  non  otro  ninguno;  pero  que  si  algunas  non  ovierende 
vestir  r  anno  viado  de  Iprc,  ó  de  valencina.  ó  de  tiritaña,  que  puedan  vestir 
pellicos  de  picote,  ó  de  lienzo,  é  non  otros  pannos  ningunos:  é  que  traigan 
todas  en  las  cabezas,  sobré  las  tocas,  é  velos,  é  las  coberturas  con  que  se  to- 
can, un  prendedero  de  lienzo  que  sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  en 
guisa  que  sean  conocidas  entre  las  otras.  E  si  ansí  non  lo  flcieren  que  pierdan 
por  la  primera  vez  las  ropas  que  truxeren  vestidas:  é  por  la  segunda  que 
pierdan  la  ropa,  é  pechen  setenta  maravedís:  é  por  la  tercera  que  pierdan  la 
ropa  é  que  pechen  ciento  é  veinte  marav(  dis:édende  adelante,  por  cada  vegada 
que  fícieren  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la  pena  de  los  cien- 
to é  veinte  maravedís.  Eesto,  que  lo  pueda  acusarcualquier  del  pueblodoacaes* 
c\ere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  señor  del  logar  do  fuere,  la  tercia  par- 
te, é  el  Alguacil,  ó  el  Merino,  ó  el  Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte :é  si 
los  dichos  oficiales,  ó  alguno  de  ellos  fallaren  á  estas  mugeres  átales  sin  la  di- 
cha señal,  ó  faciendo  contra  lo  que  dicho  es.  é  las  prendare  sin  otro  acusador 
que  hayan  la  metad  de  la  dicha  pena,  é  el  oficial  que  esto  non  ficiese  écom« 
pítese^  que  peche  la  pena  sobr.edicha  doblada,  en  la  manera  que  dicho  es. 
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ORDENAMIENTO  DE  HENESTRAIrES  DEL  REY  DON  PEDRO.  \ 

Don  Pedro  por  la  gracia  denio»,  rey  de  Caitilla^  de  Toledo^  de  ¿con,  de  Go- 
licia,  de  Sevilla,  de  Cárdoha^  de  Murcia^  de  Jaen^  del  Algarbe^  de  Aigeei^ 
rae  éeeño^de  Molina* 


ál  concejo  é  los  ornes  Imenos,  ete» 

«  • 

Prfmariimente^  Ungo  por  Wen^  6  mando.qOB»lng!iWMPiÍMi»j|!ii|ttgerea 
quesean,  éperleneacan. para  Jabear»  non  ancten tuMíoí  p[9r  mío.  señorío, 
nin  pidiendoi  nio  mendigando:  masq  le  todos  trabajen  é  viiraa  por  Ubor  de 
sus  manos,  salve  aquellos  ó  aquella»  que.  o/viesen  tale»  eafermedadcB,  ó  ii- 
siones  ó  tan  ^ran  vejei,  4]ue.lo  non  puedan  facer. 

Otrosí  j  tengo  por  bien,  é  maf\doque  todos  io^/labradoras,  é  laltindoras, 
é  valdios,  é  personas  que  lo  puédanle  deban  ganar,  como  dicho  es,  que  la- 
bren en  las  labores  délas  heredade^^ootntiiVQ^da  mente  é  sirvan  por  soldadas 
ó  por  jornales  por  los  precios  que  adelante  se  contienen* 

A  Io%za]|fateros,* denles  *pór1ds  zapatos^  de  lazo  de  buen  cordobán  para 
orne,  loan miejores  cinco  maravedís:  e  el  par  de  103  zappt^  de.ii^fa  para 
ome,  debi^ep  cbrJÓbñn,  por  él^dos.marAvedif)  é  medió;  é  por  d^  los  zuecos 
prietos  é  btáncós,'  (fe  l)ijeh  córdqbaf^,  quatro  maravedís  ^  mec^o;  é  por  e) 
par  de  i9if)¿^)3  áe  lazos 'de  badana,  diez  y  siete  (line/*^s;  é,  por  ^.^r  de  los 
zapatos  de  badana  de'muger,  diez  y  ocho  dihcros:  é'  por  ef  par  d^  ios  zue*- 
eos  blancos,  é  prietos  de  badana,  tres  maravedís  é  dendeayusolo  mejor  que 
se  aveniesen. 

Elo^  zapateros  de  lo  dorado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  dorados, 
cinco  njarayed^s:  é  por  el  par  de  los  plateados,  cuatro  maravedís:  é  por  el 
par  de  bDs.i^uecoj  de  una  cmla,  dos  maravedís:  é  á  todo  esto  que  les  hechen 
tan  bue;)as  ;sudas  como  fasia«aquí  usan  bechar,  édestos  precios  ay uso  lo  me- 
jor que.se  aveniesen. 

£  á  los. zapateros t!e  lo  corado,  denles  pop^l  par  de  los  zapatos  de  vaca, 
tres  ms^avedis  é-medie,  -é  poi^el  par  de.las  suelas  de  toro ,  veinte  y  dos  di- 
neros, é  po^  ef  par  de  lassuelae  de  los4)ovj|los,  é  de  las  otras  tan  recías  como 
ellas,  4jez  V  ocho  dineros  <per*lae  mejores,  é  por.el  par  de  las  suelas  media- 
nas, doce  dineros;  é  los  otras  delgadas,  .uo  maravedí^  ó  dendeayuso  coaio 

mejor  pudieren: -  • 

^  E  á  los  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par  de 
suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dloenast^iits  medianas,  cuatro  dine:x>s:  é  de 
las  otras  delgadas,  ¿tres  dineros,  ó  dende  ayuso,  lo  mejor  que  se  avenieren. 

E  a  lolAI/aynics, .denles  npr  tajar  e  coserlos  T¡pr\Q$  qffe  ovi^jBf  a  facer, 
enest¿manerii«I>oc  ^  (at^acdp  paste JllinVdé  pfñp^fÁÓ>^),/;:1fn  su  ^á^fote,  cua- 
tro masM^édis:  é  pqr  el.tsj>4r4o|ó]cápu'0té  déTi^ado  síÁ»j^radii^4|es  mará- 


▼edfs  é  medio:  E  si  (dere  eon  forradara  de  tafe,  ó  da  peña,  dooo  mararedte 

é  por  el  tabardo  pequeño  ca^g}swi^j^cyt>PiT^tii^,iMravedi8;  é  si  fuere  boto- 
nado é  de  las  otras  labores^  cunlro  maráv^dís:"^  por  el  pelote  de  orne  que 
non  fuere  forrado,  d  }s  maravedís:  é  si  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  pena, 
tres  maravedís:  é  por  la  saya  del  orne  de  paño  de  doce  girones,  é  dende 
ayi«sp,.\^tK^)djRgro^;  Á^d^í^jd<?c»aíiiUiií[^  CAda^.lía^4e-.gJmq^s^ua,dii;\^p.  E 
sitft?lVire.'aUíírni«i9R'ienreUa.qu»e.tedi^«.CiualV.o,6lj.neros  E-por  la  capa  ó 

velamen  sencilio,  sin  adübo  ninguno  deome,  siete  dinerojsi:  4  s'  (Úere  forra- 
do de  cendal,  quince  dineros:  é  si  quisiere  entretallarlo  que  se  avenga  el  que 
quisiere  entallar  con  el  alfayaie ,  en  razón  de  la  entretalladura,  é  por  la  p  el, 
éj]^r  el<;ai:|UiL,sin>mar^m^dura$>f,é^síA.  fprr^.dpras  quincp  dinerqs:  é  por  el 
^aban  tres  dineros:  é  por.  las  caUas!4eÍ  onie  forradas^  pch'o  dineros:  é  sin 
forradui^as.  seis  dijnerps;.é„'porlas,CÁilznSrde  nipger  cinco  dineros:  é  por  el  ca- 
pirote sencillo,  cípco  dinerps:  é  por  cj  pé.llotp  de  muger  con  foiradura,  seis 
ruari^ve4j^:,Q.sin  forraduru  quatro.  ninrüveoi^  é  mcuio:  é  con  fórradura  é 
gaiarnicjon  seis  mar avedíé;  .é  por,  1^  .saya  de  la  niuger,  tres  maravedís:  é  por 
el  redondel  con  su  capirote,,  dos  maravedís:  por  las  capas  de  los  j)relados  for- 
radas, por  cada  un^  oqho  marayedís;  é  por  redondeles,  por  cada  uno  de  ellos 
o¡qho  maravedís: .é:por  las  garnacbas,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los 
ipantos  lob.ajidos  forrados  con.su <ía.pirote,  por  cada  u:  o  ocho  maravedís:  si 
no  fuesen  fprfa\ios,.se;s  maravedís:  é  por  las  mangas  botonadas épor  manos 
de  el  maestro,  quince  dineros. 

A  losaririeros  que  han  dé  fác^r  íós  escudos,  que  les  ákh  por  eílos  estos 
precios  que  se  siguen.  Por  el  .escudo  catalán  dé  Almacén,  encorado  dos  veces 
diez  maravedís:  é  por  el  escudo  caballar,  el  mejor  de  las  armas  costosas, 
ciento  y  diez  maravedís:  é  por  e|  otro  mediano  de  armas  no  tan  costosas, 
cien  maravedís:  é  por  cada  una  de  los  escudos  no  tan  costosos,  noventa  ma- 
ravedís: é  por  el  escudete  de  lasarmas  Anas  costosas,  veinte  maravedís:  é  por 
la  adarga  n^ejor  de  armas  mas  costosas,  diez  y  ocho  maravedís,  é  que  sea  en- 
corado dos  veces:  é  por  la  adarga  mediana,  quince  maravedís;  é  por  la  otra 
adarga  dé  menos  costa,  doce  maravedís:.é  porcada  una  de  las  otras  adargas 
de  almacén  siete  maravedís:  á. estas  adargas  que  las  vendan  é  den  con  sus 
guarnimentjs  é  prcgadüras:  é  las  caballeriles  con  guarnímen tos  dorados. 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  carpínte-^ 
ros,  i  albenis,  é  canteros,  é  zapateros,  asi  de  lo  dorado  como  de  lo  otro,  é 
ferreros,  é  fondidores,  é  alfayates,  é  pellijeros,  éfreneros,  é  acicaladores,  6 
orenses,  é  silleros,  é  á  los  otros  mencstr¿'les  de  oficios  semejantes  á  estos  que 
labren,  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sus  menesteres,  éque  den,  é  labren,  é  que 
fagan  cada  uno  cada  una  cosa  dé  sus  oficios,  f:or  lo  precios  que  de  suso  en 
este  ordenamiento  se  contienen:  é  que  non' reciban  mayor  cuantía  por  ellas, 
de  lasque  suso  se  contienen:  é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  ma- 
yor cuantía  recibiese,  ó  non  quisiere  labrar  é  usar  de  sus  ofícios,  ó  fueren,  ó 
pasaren  contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado 
en  la  manera  que  suso  dicha  es,  que  pechen  por  la  primera  vegada  cincuen- 
ta maravedís,  é  por  la  segunda  vegada  cien  maravedís:  é  por  la  tercera  ve- 
gada doscientos  maravedís:  é  dende  adelante  por  cada  vegada  doscientos 
maravedís;  é  si  non  oviere  bienes  deque  pechar  dichas  penas  ó  cualquiera 
de  ellas,  que  le  den  por  cada  vegada  la  pena  de  azotes  que  es  puesta  de  suso 
contra  los  labradores. 


FOBUCAS. 


Ei  eapUulo  del  orám/amieniú  del  rey  d&n  Pedro  pMieñdú  en  iai  edrtew  dé  fu* 
lladoUd  (le  1391 ,  reMifío  o/  irage  ^  Aa6iaii  4r  mor  he  mancebas  de  ¡ae 
^lérigoe,  dice  etei; 


Otrosí  á  lo  que  dicen  que  en  muchas  cibdades,  é  Tillas,  é  logares  del  mío 
señorío,  queh^y  muchas  barraganas  de  clérigos,  asi  públicas  como  ascendí^ 
das  é  encubiertas,  que  andan  muy  sueltamente,  é  sin  regla,  trayendo  pannos 
de  grandes  contias  con  adobos  de  oro,  é  de  plata  en  tal  manera,  que  con  ufa« 
na,  é  sobervia  qi:e  traen,  non  catan  reverencia,  nín  honra  a  las  dueñas  bon- 
radns,  é  mugeres  casadas,  por  lo  cual  acontece  muchas  vegadas  ,  pelease 
contiendas,  é  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres  por  casar,  de  facer  maldad  con- 
tra los  establecimientos  de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pe- 
cado, é  daño  a  las  del  mismo  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  é 
mandase  á  las  barraganas  de  !os  clérigos  (raigan  p  innos  viados  de  Ipre,  sin 
adobo  ninguno,  porque  sean  conoscidas,  é  apartadas  de  las  dueñas  honradas 
é  casadas. 

A  esto  respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de  clérigo, 
pública  ó  ascondida ,  q'je  vistiere  panno  de  color  que  lo  vista  de  viado  de 
Ipre,<5  tiritona  viada,  é  non  otro  ninguno;  pero  que  si  algunas  non  ovierenda 
vestir  r  anno  viado  de  Ipre,  ó  de  valencina.  ó  de  tiritaña,  que  puedan  vestir 
pellicos  de  picote,  ó  de  lienzo,  é  non  otros  pannos  ningunos:  é  que  traigan 
todas  en  las  cabezas,  sobre  las  tocas,  é  velos,  é  las  coberturas  con  que  se  to- 
can, un  prendedero  de  lienzo  que  sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  en 
guisa  que  sean  conocidas  entre  las  otras.  E  si  ansi  non  lo  ficieren  que  pierdan 
por  la  primera  vez  las  ropas  que  truxeren  vestidas:  é  por  la  segunda  que 
pierdan  la  ropa,  é  pechen  setenta  maravedís:  é  por  la  tercera  que  pierdan  la 
ropa  é  que  pechen  ciento  é  veinte  marav(  dis:é  dende  adelante,  porcada  vegada 
que  ficieren  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la  pena  de  los  cien- 
to é  veinte  maravedís.  Eesto,  que  lo  pueda  acusarcudlquier  del  pueblo  do  acaes- 
c^ere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  señor  del  logar  do  fuere,  la  tercia  par- 
te, é  el  Alguacil,  ó  el  Merino,  ó  el  Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte:  é  si 
losdicliosoñciules,  ó  alguno  de  ellos  fallaren  á  estas  mugeres  átalos  sin  la  di- 
cha señal,  ó  faciendo  contra  lo  que  dicho  es,  é  las  prendare  sin  otro  acusador 
que  hayan  la  metad  déla  dicha  pena,  é  el  oficial  que  esto  non  ficiese  éccoh* 
pliese^  que  peche  la  pena  sobredicha  doblada»  en  ki  manera  que  dicho  es. 


índice  bel  tomo  cvabto. 
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Sara  cstog  casos.— I.  Reinado  de  Fernando  Iv.— Justo  elogio  de  la  yema 
ofta  María  de  Molina.— Célebre  Hermandad  de  Castilla.— Alianza  deliro- 
no  y  del  pueblo  contra  la  nobleza.— Influencia  del  estado  llano.—Espiriltt 
de  las  Corles  y  frecuencia  con  que  se  celebraron  en  este  tiempo.— II.  Rema- 
do de  Alfonso  XI.— Estado  lastimoso  del  reino  en  su  menor  edad.— Juicio 
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Alfonso  XI.  como  legislador.  Cortes  de  Alcalá.  Reforma  en  la  legislación  d« 
Castilla.  El  Ordeaumientoi  los  Fuero#:  las  Parí idtt^.-'lV.  Estado  de  la  li- 
leratara  castellana  eo  este  período. 
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reino  aragonés  en  lo  estérior  al  advenimiento,  de^  don  Jaun^Uf^ürror  ae 
este  monarca  en  babfer  querido' reunii*  las  COTOwas  de  SiCília^y  Aragón.- La 
paz  de  Anagni,  consecuencia  de  la  de  Tarascón.— Mudanza  en  la  noir.ica  del 
reino  aragoués.-Heroicid  jd  délos  sicilianosy  de  dofl^  Fadriquc,  y  humillación 
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vniisVeees,  prdnigo  otras ,  y  perseguido  siempre»  fiacfendo  del  estudió  e! 
cdnsoeloen  sus  adversidades  y  el  eompañero  de  so  soledad  y  retiro  »  em<« 
'pleando  su  tiempo  en  la  lectura  y  en  la  correspondencia  con  los  hombres  sá* 
Dios,  distingufendo  con  su  amistad  al  príncipe  de  los  trovadores  de  su  tiem- 
po Ausias  March»  no  olvidando  las  le' ras  ni  en  I&  corte,  ni  en  el  claustro ,  ni 
«n  las  campañas,  traduciendo  la  Etica  de  Aristóteles,  escril)¡endo  una  historia 
\dé  los  reyes  de  Navarra,  y  componiendo  trobasque  cantaba  á  la  vihuela  pnra 
dulciñcnr  la  amargura  de  su  situación  (1).  Estos  ejemplos  no  eran  perdidos 
para  elpueblo«  como  no  lo  son  nunca  los  de  ios  principes  que  honran  los  ta- 
lentos, premian  la  ciencia,  y  enseñan  y  siguen  ellos  mismos  el  camino  del 
saber. 

La  cultura  Intelectual  que  en  este  tiempo  iba  alcanzando  Aragón,  unida  á 
la  qué  en  la  misma  época,  como  habremos  de  ver ,  se  observaba  también  en 
Castilla,  eran  indicios  de-que  la  España  se  preparaba  á  entrar  en  un  nuevo 
periodo  de  su  vida  sociaK 

mol  déla  herbaria,  n$téiiitn  aquella  iua^  cam  ion  ditei  icíeneiett  étpecialmení  d9 

9iíat  y  ehgaucia  que  per  graciado  Ifo$lre  arl  ^aktria  o  poet^a  • 

Senyor  leñen  vuy  alguns...,  P  perzo  tote  (1)    Los  historiadores  nsTarros,  eatalanei 

"iom  obHgaIt  al  dU  rey  Alfonso  qui  axi*nt  y  aragonés,  y  Quintana  en  las  Vidas  da  Ei- 

htídetpqriiiUt  o.mottraíoami  de  apenare,  paAoleí  célebres,  iooou  L . 

M^rer  •  aeonuguir  taiU  do  hé  y  irtwf  ,  / 

, »-— ».  »» •  •  f  •    ,..1 »» •  ■ 
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empezaron.  IVombrea,  concluyeron. 
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ORDENAMIENTO  DE  MENESTRAVCS  DEL  REY  DON  PEDRO.     f 


Don  Pedro  por  ta  gracia  de  Dios,  rey  de  (kutilla^  de  Toledo^  de  tevn^  de  Coñ 
licia,  de  Sevilla,  de  Córdoba^  de  Murcia^  de  Jaen^  del  Atgarbe^  do  Algeei^ 
rae^^eeñóf^de  Molina^  ■    . 


Al  concejo  é  los  ornes  buenos,  ele» 


Primmñsente^  ten^o  por  blen«  d  mando  qOBiifnfiiMMPséSyAiiiii^era 

quesean,  éperleoeican.  pana  .iabcar»  non  and^n  TaWioi  P9r  mi0,  señorío, 
Din  pidiendo»  nin  mendigando:  masq  le  todos  tral)ajen  é  viran  por  lebor  de 
sus  manos,  salve  aquellos  ó  aquellas»  que.  owiesen  (ales;.  esíermedadee,  ó  ti- 
slones  ó  fan^raR  ^ejez,  4]ue.lQ  non  puedan  facer. 

Otrosij  tengo  por  b¡en«  é  maf\doque  todos  loS/labradoras,  é  latodoras, 
é  valdios,  é  personas  que  lo  puedan,  é  deban  ganar,  como  dicho  es,  que  la- 
bren en  las  labores  de  las  heredades^ootQtifVuada mente  é  sirvan  por  soldadas 
ó  por  jornales  por  los  precios  que  adelante  se  contienen* 

A  Io%zai|ateros,* denles  pórlo's  zapatos,  de  lazo  de  buen  cordobán  para 
orne,  losrnoi^jores  biñcp  mará  vedis:  é' el  par  de  Lo;s  zappt^  de.i[;abfa  para 
omé,  de-bi^  cordobán,  por  éldos.raa.ravejdíiá  é  medio;  é  por  d^^^  los  zuecos 
prietos  i  blancos,]  (fe  biieh  cdrdqbaj^,  quatro  maravedís  ^  mecÚio;é  porel 
par  de  l9i:)p|os  áe'la*zds  'dé  b'adaiíaV  diez,  y  siete  dinejr/}s:  é,  por  ¿l',ppf  de  ios 
zapatos  de  badana  de'mugeV,  diez  y  ocho  dirteros:  é  por  eF  par  dfe  ios  zue- 
cos blancos,  é  prietos  de  badana,  tres  maravedís  é  dendeayusolo  mejor  que 
se  aveniesen. 

Elo^ zapateros  de  lo  dorado,  denles  por  el  par  de  los  zapatos  dorados, 
cinco  n^rayedis:  é  por  el  par  de  los  plateados,  cuatro  maravedís:  é  por  el 
par  de  h)s.2[ueco3  de  una  cinta,  dos  maravedís:  é  á  iodo  esto  que  les  heclieo 
tan  buegas  ;sudas  como  fasia<aquá  usan  bechar,  édestos  precios  ayuso  lo  me- 
jor  que.se  aveniesen. 

E  á  los. zapateros  tie  \o  corado,  denles  pop^l  par  de  los  zapatos  de  vaca, 
tres  maravedís  é-medie,  -é^por-e^  par  d&las  scteJas  de  toro ,  veinte  y  dos  di- 
neros, é  po^  eY  par  de  lassuela«  de  los4)ovJllos,  é  de  las  otras  tan  recias  como 
ellíis,  4iez  V  ocho  diTieros  <per*lae  mejores,  é  porelí  par  de  las  suelas  media- 
nas, doce  tiineros;  é  lfis>  otras  delgadas,  .un  nmravedi,  ó  dende  ayuso  como 
mejor  pudieren:  »•♦-''...-.       .     • 

^  E  á  los  otros  remendones  zapateros,  denles  por  coser  por  cada  par  de 
suelas  de  las  mas  recias,  cinco  dlaBnii9t^il%fS  medianas,  cuatro  dineros:  éde 
las  otras  delgadas,  ¿  tres  dineros,  é  dende  ayuso,  lo  mejor  que  se  avenieren. 

E  á  los  AI/aynic9, .denles  r>or  tajar  é  coserlos  vpr\Q?  qfe  ov^s^f  a  facer, 
en  está^manerü^Roc  q|  (af^acdo  caslellanVdé  p^ñp\t/¿^),^^n  su  ^á^pte,  cua- 
tro maray^Miis:  é  por  ^lJ^í\lt4^Áckp¡voti  héígsíáó  fi^^j^¿radufj^í|es  mará- 


\ 
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Tedfs  é  medio:  B  si  (dere  con  ftirradara  de  tafe,  ó  de  peña»  eliieo  manredte 

é  por  el  tabardo  pequeño  ca^jao.^j^cjj>Pyyiy%rW|a]pavedi8:  é  si  fuere  boto- 
nado é  de  las  otras  labores^  cu  airo  maráv^dís:"^  pW  el  pelote  de  orne  que 
non  fuere  forrado,  d)s  maravedís:  é  si  fuere  forrado  en  cendal  ó  en  peña, 
tres  maravedís:  é  por  la  saya  del  orne  de  paño  de  doce  girones,  é  dende 

ay(Aap«v^(K)^HÍj(í0T<¥«  Á'd4^nii<?r»íW«l^RíW^  CAda^.f|¿i!:.4e-,gJmu^s^Uli,d^^X).  B . 
s¡t^ílV<re..ftHarnÍQií)menTeUarqu^Ifli.d^'^a»Ciual|:o,(iíí.qerosv^^^^  E-po»;  la  capa  ó 
velamen  sencillo,  sin  adübo  ninguno  de  ome,  siete  dinerojs^;  4  s'  íuere  forra- 
do de  cendal,  quince  dineros:  é  sí  quisiere  entretallarlo  que  se  avenga  el  que 
quisiere  entallar  con  el  alfaya  le ,  en  razón  de  la  entretalladura,  é  por  la  p  el, 
¿«por  el<ca||ujL.sjn»marg^injqdurus.f  é.siA.^Pr.rjpi.dpras  quincp  dinerqs:  é  por  el 
gabán  tres  dineros:  é  por,  las  caUaStdeí  onie  forradas»  qch'o  dineros:  é  sin 
forraduii'as.  seis  dlnerps;  .i^.'por  lascalzas-de  niuger  cinco  dineros:  é  por  el  ca- 
pjroie  seuQilIp,  cípco  dineirps:  é  ^or  el  péjlotp  den'iug'er  con  fOiradura,  seis 
iliar^vedi^:  é.sip  forraduru  quatro  nmruveui:^  é  njcuio:  é  con  forradura  é 
^arnicjon  seis  maravedí^;  é  por,  lu.saya.de  la  muger,  tres  maravedís:  é  por 
et  redondel  con  su  capirote,,  dos  maravedís:  por  las  capas  de  los  prelados  for- 
radas, por  cada  un^  ocho  níiaraycdís:  é.por  redondeles,  por  cada  uno  de  ellos 
ocho  maravedís:  é  por  las  garnachas,  por  cada  una  tres  maravedís:  é  por  los 
ipantos  lobandos  forrados  con.su -capírotei  por  cada  u:  o  ocho  maravedís:  si 
no  fuesen  forfA^os,,seis  maravedjs:  é  por  las  mangas  botonadas é por  manos 
de  e)  maestro,  quince  dineros. 

A  losarmeros  que  han  dé  fác^r  Í6s  escudos,  que  les  déh  por  eílos  estos 
precios  que  se  siguen.  Por  el  escudo  catalán  dé  Almacén,  encorado  dos  veces 
diez  maravedís:  é  por  et  escudo  caballar,  el  mejor  de  las  armas  costosas, 
ciento  y  diez  maravedís:  é  por  e|  otro  mediano  de  armas  no  tan  costosas, 
cien  maravedís:  é  por  cada  unadelo?  escudos  no  tan  costosos,  noventa  ma- 
ravedís: é  por  el  escudete  de  lasarmas  Anas  costosas,  veinte  maravedís:  é  por 
la  adarga  mejor  de  armas  mas  costosas,  diez  y  ocho  maravedís,  é  que  sea  en- 
corado dos  veces:  é  por  la  adarga  mediana,  quince  maravedís;  é  por  la  otra 
adarga  dé  menos  costa,  doce  maravedis:.e  porcada  una  de  las  otras  adargas 
de  almacén  siete  maravedís:  á. estas  adargas  que  las  vendan  é  den  con  sus 
guarnimentjs  é  prcgadüras:  é  las  caballeriles  con  guarnimen tos  dorados. 
•    ••     ••••'•     •••     •••••••••••••• 

Eso  mismo  tengo  por  bien  é  mando,  que  los  otros  menestrales,  carpinle-*- 
ros,  i  albenis,  é  canteros,  é  zapateros,  así  de  lo  dorado  como  de  lo  otro,  é 
ferreros,  é  fondidores,  é  alfayates,  é  pellijeros,  é  fi'eneros,  é  acícal  idorcs,  é 
orenses,  é  silleros,  é  á  los  otros  menestri'les  de  oficios  semejantes  á  estos  que 
labren,  é  usen  de  sus  oficios,  é  de  sus  menesteres,  éque  den,  é  labren,  é  que 
fagan  cada  uno  cada  una  cosa  de  sus  oficios,  por  lo  precios  que  de  suso  en 
este  ordenamiento  se  contienen:  é  que  non* reciban  mayor  cuantía  por  ellas, 
de  lasque  suso  se  contienen:  é  cualquier  de  los  dichos  menestrales  que  ma- 
yor cuantía  recibiese,  ó  non  quisiere  labrar  é  usar  de  sus  oficios,  ó  fueren,  ó 
pasaren  contra  lo  que  en  este  ordenamiento  se  contiene,  seyéndole  probado 
en  la  manera  que  suso  dicha  es,  que  pechen  por  la  primera  vegada  cincuen- 
ta maravedís,  é  por  la  segunda  vegada  cien  maravedís:  é  por  la  tercera  ve- 
gada doscientos  m  iravedis:  é  dende  adelante  por  cada  vegada  doscientos 
maravedís;  é  si  non  oviere  bienes  de  que  pechar  dichas  penas  ó  cualquiera 
de  ellas,  que  le  den  por  cada  vegada  la  pena  de  azotes  que  es  puesta  de  suso 
contra  los  labradores. 


V  • 


PUBUCASt 


El eapitnlodet ordenamiento  Mreff  don  Pedro  pubtieado en  ioeeárteede  fih 
Uadotid  deiZ^ii,  relatiw  al  trage  que  hallan  4r  tMCtf*  fet  mancebas  de  Im 

^lérigo9f  dice  aei; 

Otrosi  á  lo  qae  dicen  que  en  mtiehM  eibdades,  é  ▼illas,  é  logares  del  m¡« 
señorío,  que  hay  muchas  barraganas  de  clérigos,  asi  públicas  como  ascondi< 
das  é  encubierlas,  que  andan  muy  sueltamente,  é  sin  regla,  trayendo  pannos 
de  grandes  contias  con  adobos  de  oro,  é  de  plata  en  tal  manera,  que  con  ufa- 
na, é  sobervia  qi:e  traen,  non  catan  reverencia,  nin  honra  a  las  dueñas  hon- 
radas, é  mugeres  casadas,  por  lo  cual  acontece  muchas  vegadas  ,  peleas  é 
contiendas,  é  dan  ocasión  á  las  otras  mugeres  por  casar,  de  facer  muldad  con- 
tra los  establecimientos  de  la  Sancta  Iglesia,  de  lo  cual  se  sigue  muy  gran  pe* 
cado,  é  dauo  a  las  del  mismo  señorío:  é  pidiéronme  merced  que  ordenase,  ó 
mandase  á  las  barraganas  de  !os  clérigos  traigan  pinnos  viados  de  lpre,sin 
adobo  ninguno,  porque  sean  conoscidas,  é  apartadas  de  las  dueñas  honradas 
é  casadas.  : 

A  esto  Respondo  que  tengo  por  bien  que  cualquier  barragana  de  clérigo, 
pública  ó  ascendida ,  que  vistiere  panno  de  color  que  lo  vista  de  viado  do 
Ipre.ó  tiritaña  viada,  é  non  otro  ninguno;  pero  que  si  algunas  non  ovierende 
vestir  ranno  viado  de  Iprc,  ó  de  valencina,  ó  de  tiritaña,  que  puedan  vestir 
pellicos  de  picote,  ó  de  lienzo,  é  non  otros  pannos  ningunos:  é  que  traigan 
todas  en  las  cabezas,  sobré  las  tocas,  é  velos,  é  las  coberturas  con  que  se  to- 
can, un  prendedero  de  lienzo  que  sea  bermejo,  de  anchura  de  tres  dedos,  en 
gui.<a  que  sean  conocidas  entre  las  otras.  E  si  ansí  non  lo  flcieren  que  pierdan 
por  la  primera  vez  las  ropas  que  truxeren  vestidas:  é  por  la  segunda  que 
pierdan  la  ropa,  é  pechen  setenta  maravedís:  é  por  la  tercera  que  pierdan  la 
ropa  é que  pechen  cientoé  veinte  marav(  dis:é  dende  adelante,  porcada  vegada 
que  flcieren  contra  esto,  que  pierdan  la  ropa,  é  que  pechen  la  pena  de  los  cien- 
to é  veinte  maravedís.  Eeslo,  qué  lo  pueda  acusar  cualquier  del  pueblo  do  acaes- 
c^ere,  é  desta  pena  que  haya  yo,  ó  el  señor  del  logar  do  fuere,  la  tercia  par- 
Ut  é  el  Alguacil,  ó  el  Merino,  ó  el  Juez  que  la  prendare,  la  tercia  parte  :é  si 
losdiciiosoflciutes,  ó  alguno  de  ellos  fallaren  á  estas  mugeres  átalos  sin  la  di- 
cha señal,  ó  faciendo  contra  lo  que  dicho  es.  é  las  prendare  sm  otro  acusador 
que  hayan  la  metad  déla  dicha  pena,  é  el  oficial  que  esto  non  flciese  écom-* 
pílese^  que  peche  la  pena  sobredicha  doblada,  en  la  manera  que  dicho  es. 
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CAPITULO  XII. 

CASTILLA 

fo  LA  PEIUERA  BOTAD  DEL   SIGLO  XÍT#' 


»A«iifÍMi. 
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ilelBatfMde  menor  edad,  fneonrenf  entes  y  réntalas  de  la  sucesión  hereditaria- 
para  estos  casos.— I.  Reinado  de  Fernando  I V.— Justo  elogio  de  la  reina 
doña  María  de  Molina.— Célebre  Hermandad  de  Castilla.— Alianza  d al  tro- 
no y  del  pueblo  contra  la  nobleza.— Influencia  del  estado  llano.— Espirita 
de  las  Corles  y  frecuencia  con  que  se  celebraron  en  esle  tiempo.— 11.  Reina-' 
do  de  Alfonso  XI.— Estado  lastimoso  del  reino  en  su  menor  edad.- Juicio 
crilico  de  la  conducta  de  este  monarca  cuando  llegó  á  la  mayoría.— In lluen- 
eia  de  sus  triunfos  en  el  Salado  y  Algeciras  en  la  condición  y  porvenir  d« 
Espafta.— 111.  Progreso  de  las  insiiiucioues  políticas.  Elem'íiito  popular* 
Derechos,  franquicias  y  libertades  í^ue  ganó  el  pueblo  ene^ie  r cinado.— So- 
lemuidad^  aparato,  orden  y  ceremonia  con  que  se  celebraban  las  cortes.— 
Alfonso  X|.  como  legislador.  Cortes  de  Alcalá.  Reforma  en  la  legiMac»on  de 
Castilla.  El  Ordti\umienti»\  los  Fueroi:  las  Parltí|o4.-*ÍV.  Estado  de  la  li- 
teratura castellana  en  este  periodo. 

CAPÍTULO   XIII. 

ARAGÓN 

A  ímrES  ©BL    SIGLO   Xni.   T  PRINCIPIOS  IfEL  XIT. 

>  •  .  '  •  '  i     ■    L 

pe  fltSi  4  flSSft. 

Contraste  entre  las  dos  monarquías  aragonesa  y  caste-llana.— L  Sltnaclon  del 
reino  aragonés  en  lo  estertor  el  advenimiento,  de  don  JaMmAfjpi-«J'»'ror  ae 
este  monarca  en  habfer  querido' reunir  las  coroiras  de  »ieilia.f  Aragón.- i*a 
paz  de  Anagni,  consecuencia  de  la  de  Tarascón.— Mudanza  en  la  poli'.ica  del 
reino  aragonés.— Heroicidad  de  los  sicilianos  y  di?  doj^líadriquc,  y  humillación 
de  Roma.-Cueslion  de  Córcega  y  Cerdéña:— li:  SHtráciou  política  interior  de 
Aragón.— Estado  de  la  lucha  entre  el  trono  y  la  nobleza  en  el  reinado  oe  Jai- 
me II— Triunfo  de  U  COrona  ceoiri  In  Qnion^ii^eiiitde  ^%MmM\f^-ntiírh9^ 
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t«f  leQuadalajara:  tubsidlM  firala  guerra.— Xaerte  del  rey  Vobamiiied  Th 
ie €raiiada y  proeUmaeioa de  TasMllU.;  Qorio»a  é  ioter^saoie  aoépdota.  — 
Benuévase  la  gueitá  contra  los  moPds.'—Goiíitiaie,  liUo  y  gtoríosa  copquista 
ie  Anlequera.— Se  da  al  infante  don  Fernando  el  sobrenombre  de  don  Fer* 
Mndof  <  df  iilUeaiMre.— Nómbrase  alcaide  de  Aatequera  al  esforzado  Rodri- 
go de  Narvaez.—rregaa  coQGrai|ada.<-3ereda.  el  infante  don  Fernando  U 
corona  de  Aragón.— Part%  á  ibmar  posesión  de  aqu^l  trono.^Nueva  regen- 
cía  en  Gasttila.— Comienza  la  priTanxa  de  don  AÍvaro  de  Lana.— Reasume 
la  reina  doña  Catalina  la  tutela  de^su  faijo^  la  reg||nciardel  reino  por  muerte 
del  rey  don  Fernan.lo.— Damas  fivoriías:  disgusto  dlfeTos  del  consejo.— Des- 
préndese la  reina  madre  de  la  crianza  de  su  hija:  descontento  de  los  grandes. 
—Muerte  inopinada  de  la  reina  doña  Catalina.— Critica  siluacion  del  reino.— 
GiMie  el  rey  doo  Juan  j  te  le  declara  mayor  de  edad •   tf7.  ft  837 
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CáPlTüLO  XXVI. 

FERNANDO  L  (el  de  Aotequera)  EN  ARAGOXe 

9e  «4i#  4  ft4ll«. 


tlUdodelrefBeá  la  noertededon  Martín.- Aspirantes  al  trono:  enlntot  f 
quiénes;  eircunstancias  de  cada  ano.— Competencia  entre  el  conde  de  Or« 
f  el  y  el  infante  don  Fernando  de  Castilla.— Baadot  y  parcialidades  en  Ara- 
fon,  Cataluña  y  Valencia.- Parlamentos  en  los  tres  reinos  para  tratar  del 
sucesor  á  la  corona.— Conducta  de  los  parlamentos  de  Barcelona  y'Ca)at»« 

Í lid.— Asesinato  del  arzobispo  de  Zaragoza.— Parlamentos  de  Tortosa,  Atfcft* 
iz,  Vinalaroz  y  Trabiguera.— Espíritu  de  estas  congregaciones.— Resolu* 
clon  que  tomaron  para  la  elección  de  rey.— Compromiso  de  Caspet  jueces 
electores. — Ks  nonjbrado  rey  de  Aragón  el  infante  de  Antoquera;  proclama* 
eion:  sermón  de  Sao  Vicente  Ferrer.— Es  jurado  don  Fernando  de  Castilla  ea 
Zaragoza.— Cómo  oacíGcó  las  islas  de  Cerdefia  y  Sicilia.— Rebelión  y  guerra 
del  conde  de  Urgel.— Célebre  sitio  de  Balaguer.— El  conde  es  hecho  prisio« 
■ero.  Juzgado  y  encerrado  en  un  castillo:  paz  en  Aragón.— Suntuosa  corona- 
eion  de  don  Fernando  en  Zaragoza.— Muda  la  forma  de  gooierno  de  esta  po- 
blación.—Cisma  de  la  Iglesia:  tres  papas:  medios  que  se  adoptan  para  la  ea« 
tinción  del  cis'ma:  concilio  de  Constanza.— Parle  actíra  que  toma  don  Fer- 
nando de  Aragón  en  este  negocio*- Renuncia  de  dos  papas.— Vistas  del  eoi- 
perador  Sigismundo  y  de  don  Fernando  en  Perpiñan:  gestiones  para  que 
renuncie  el  antipapa  Benito  Xlll.,  Pedro  de  Luna:  dura  inflexibiltdad  de 
éste,  sálese  de  Perpiñan  y  se  refugia  en  Peñlscola  — El  rey  y  los  reinos  de 
Áracon  se  apartan  de  la  obediencia  de  Benito  Xlll.— Últimos  momentos  del 

rey  don  Femando:  audaeia  de  un  eonseller  de  Barcelona.— Muerte  del  rey:  

iw  Tirlodoa^  , •••• Í3tá  MM 

CAPITULO  XXVIL 
COMCLÜTB  BL  EBIKABO 

DE  DON  JUAN  II.  DE  CASTILU« 

0e  «4t«  é  t4IBC 

.  ■  "        ... 
Miadot  en  et  reino.— tos  Infantes  de  Aragón  don  Juan  y  don  Enrique.— So^• 

Cende  don  Enrique  al  rey  en  TordesiUas,  y  se  apodera  de  su  persjna.— Li* 
Ttale  aon  Alvaro  de  Lun«  vn  Talivera»-^B1  rey  sitiado  en  Uontatvan  por 
d  ÍLÍante  don  Enrique:  apuros,  padecimientos  y  esirema  miseria  que  pa* 
m:  el  infan.e  don  Juan. eoocurre  i  salrarle.^Aciitud  belicosa  de  Iqs  parti* 
dos.— Prende  el  rey  alevosaiuente  i  don  Enrique  en  Madrid,  le  encierra 'en  ttH ' 
castillo  y  le  confisca .  los  bienes.— Proceso  contra  el  condestable  Davales.-*» 
Don  Alvaro  de  Luna  es  nombrado  condestable  de  Castilla.-  Beredsr  el  reiair  '  «  i 
^HafanaoUniaaf  dcftiuaa.Fi*l^doo^MihcraiiMi^tidtB>faCT>|a| 
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^J^s6-li.  (el  Ha^DáDiDio)  EN  MAGOÜT^ 


%7$  nSTOBU  0B  tiPálÜu 


PÍMUMÉÉb 


ái  tffmliU-H««f a  fitaMios  UnAk^jUíMUÉL  eéttfeltorfeelMitb, fflWMR  ^  ^  -  '^ 
d  IM|M  7  lo»^su<io9  de  U  Iglesia;  el  diidtte  de  Militt,  Francisco  Sfona:  otro» 

fnocipes  T  po(e»Udoi  de  luUa;  ri'públicas  de  Géoovar,  'Venecia  r  Floreaeiai  -  I 
el  rev  de  Anigoa  y  de  Ñapóles^— Pai  UDívertal  de  luUa  t  e^no  se  hiio¿^ 

Apodéraose^  los  turcos  de  ConstaiiiiAopla,  y  ieaba  et  Imperio  «fisliooo  <t     '^»  -    . 

Oriente.— GoorederacioB  g eoeral  de  lt»s  prlacipes  eriétianos  cooira  el  iareoi  i 
^Desavenencias  del  írey  de  Aragón  con  ei  papa  Gallito  III.:  sus  resoltados. 

—Muerte  de  Alfonso  V.  de  Aragón:,  sucédele  ea  Ñipóles  su  hijo  Teraando^  i 

«B  Aragón  su  hermana  el  rey  doá  Juaa  da  Navarra.— i^randes  ciuUdadM  » 

4a  AUooaa  V ' ......••.   4»i  Jil 

CAPITULO  XXnL 

JUAN  n.  (el  Grande)  EN  NAV4RRA  T  ARAGÓN.  > 


fi 


IRaaetaa  do  Kararra  I  Altfnos  del  sigla  IIT.  y  priaefplaa  iel  XT.W|lo8«    - 

Blanca  y  dea  Juan  reyes  de  Navarra.— Gondotta  de'  dan  Juta:  disgusta dA 
ios  navarr<^s.:~Uuerte  de  dofia  Blanea.— El  principa  doa  Cirios  de  Viafta^-» 
Bandos  de  A^ramonieses  y  Bia'nonteses.— Casa  «I  ley  caá  doAaiiuaaa  JSurl*       , ,,.  .. .' 
quet  de  Castilla  —Odio  y  persecocíoa  del  rev  y  da  la  reiaa  ai  príncipe  C^tn  ..  , 

los:  graves  disturbios  que  produjo.— Sitios  da  fiaiella  y  Avbar:  el  priacipf  j        >  mÍ 

Srisíonero  de  so  padre.— Como  y  por  qué  fu6  pai*sto  ea  tioeriad;  su  ida  A.  -¡/i 

[ipoles  y  Síeilla.'^ualidades  y  prendas  del  principe  Carlos:  su  populafidad*  \,.  • '  ^ 
—Vuelve  i  Mallorca  y  Caiaiofta:  entusiasmo oe  los  eaiaianeei  niégale  su  pa«  .  >  '  ,i 
dre  el  titulo  át  primogénito  y  sucesor  del  reina.— Prisión  de  don  Carlos;  in«,  ...  ..|  ^  r 
dignación  pública:  sumévanse  en  su  favor  los  ealalan'es:  le  rescatan:  featé*  .  ^ \,^\i 
Janle  en  Barcelona  —Actitud  de  Catalufta:  dvras  eéndiciones  que  impaneü-  ^  é 
al  rey  don  Juan  de  A|[agon:  tratado  de  VUtafranca.— Muerto  deí  pcinoipe  dt  .  . 
Yíana:  su  Índole,  condición  é  inmerecidos  infortunios  — £1  infante  doa  t^ar^t» .,-  . .:  -'i 
|d|an(U>.  es'  jurado  sucesor  en  los  reinos  de  Aragón.— Guerra  de  dieaaftonra^  -  ■  -j 

XaTahi&a  centré  el  rey  don  Joan.— Polilica  de  Luis  XL  de  F«aneia.<^ai»ai|i>  .  j_  ^.^ 
ee^a  doña  Blanca  de  Navarra  muere  envenenada.— El  conde  y  la  condesa 
de  Foix.— Animo  varonil  de  la  reina  doüa  Juana  da  Aragón.— Los  catalanet 
ofrecen  la  corona  del  Principado  al  rey  de  F^aheili,'  al4e  Castilla,  i  don  Pe* 
dro  de  Portugal  y  al  duque  de  Anjou,  antes  que  someterse  i  su  legitima 
soberano.— AitHpirablp  obstinación  de  los  catalanes.— Muere  la  reina  dofta 
Juana.-^Ei  rey  üon  J4ian  piétde  la  vista:  céme  Id  recolijo.— yan|eao]i0tey;ad^ 
Barcelona:  sométense  los  catalanes  al  rey,  y  con  qué  condiciones.- fretobiT  * 
el  rey  don  Juan  el  Rosellon  y  la  Cerdaña  uue  le  tenia  usurpados  Luis  XL 
—Sitio  de  Perpiftan.— Entrada  iriilriral- da  dai  Jiiift  11.  en  Barcelona.— 
Muerte  de  don  Juan— U.  Cualidades  de  este  monarca.— Estado  en  que  dejd 
al  reino  4ft  Navarra.«*»I)ojka  Leonor  .condesa  de  J^oix.— Francisco  rebo.  •  •   ip  Í8N 

Capitulo  xxx^     '  < 
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ENRIQUE  IV,  (el  Impotente)  ÉN  CASmU» 
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Do«<iM  dk«diM  .    ..-;:;«;íV  í 
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•uf  primen»  ae(of.— Basjtoa  de  etemeneia.— Paz  eos  al  rey  de  ÍI^Tarr4^Tr]?^>'  '  ).  ¡^ 
posas,  pero  ineficaces  campaftas- contra' los  moros;  mucsiraa  de  debUidad.eB  •  ^¿  ^, 
el  rey:  díácusio  de  lok  Cápitanes.^Malrínioni<y'del  reryi  ooa  doda  iJ:uan^,f(ai  l.^      ¡.y 
Portugaíf.^ Amores  de  don'  Enriuue  oon  una  daaui  da>La«f^rt^.-«La  reina  f .    ". ,..  '^ 
don  BetiÁin  de  la  Cueva.— Paso  oe  armas  deMadiáda^Poaductadel  rey;:,reM  ;    .;  .*  -: 
sentimiehlo  de  los  grindes.— Don  Jitén  Paeheeo,.marqués.d6ViÜena:.don  jM*  i  j.  ,.'/?   -, 
fonso Cardillo,  arzobis(N>  de  Toledo.— Confedéracioa  de.  IpseSf^a^M.  eo^tfl',;   '  ,^..{  ^t 
al  rey.— plrécenlé  los  catalanes  la  eoróua  flel  Principado:  el  rey  los  aqaqk*  :    / 

dona.— Vkias'de  Enriqne  1.V.  de' Castilla-  y  Luis  XI.  4o Fr^Wi'm'''  circunsUii^  .  ^  ^„-^,    ^ 
«iaa  Boilbiéi!  uaiado  m  Bidaiaa:««oja  j  ssaiii(oioa>dt>hn  maUi;aii^»>-^;.,,^i  ^ 
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iMHito  !•  lA  priBOMt  Mft  Imm:  ptf  q«é  ti  i#M«ifMfM  te 
ia.~Pavor  v  cograadeelBieDlo  ée4oB  Beliraa  4e  la  Cueta.— Aadsieto  étltt 
nagnaiet:  atentados  contra  el  rey:  peligros  do  éaio:  faUa  política  del  m»m 
qués  de  Viilena  ^Manifiesto  do  loi  coojurodot  al  rey:  d  bilidad  de  BoriqoM 
troniaeeionef:  junta  en  Medina  del  Campo:  oMcbroicnteBcia.— AírentoM  oo« 
temonia  d«  desironamiento  del  rey  en  Avila:  proclaoiacion  del  príncipe  dos 
Alfonso:  bandos:  dos  reyes  en  Castilla:  gnerra  cítíI:  escena  dramática  y  bor* 
lesea  en  Simancas.— Proyecto  de  casar  á  la  princesa  Isabel  con  el  maostr« 
de  Calatrava:  muerte  repentina  de  é«te.— BatalU  de  Olmedo  entre  los  dot 
reTcs  hermanos.— Fallecimiento  del  principe-rey  don  Alfonso.  Los  confedo* 
raaos  ofrecen  la  corona  i  Isabel:  no  la  admite.— Isabel  ft  reconocida  bere* 
dera  del  reino:  vistas  y  tratado  de  los  Toros  do  Guisando.— Pretendientes 
é  la  mano  de  la  princesa  Isabel:  decídese  eUa  por  don  Fernando  d»  Ara- 
gón —Dificultades  que  se  oponen  á  este  matrimonio:  cómo  so  fueron  ven* 
ciendo:  interesante  situación  de  los  dos  novios:  roallsaso  el  enlace.— EnoJ« 
del  rey  y  de  los  partidarios  de  la  Beltraneja.— Revoca  don  K nrique  el  trata* 
do  de  los  Toros  de  Guisando,  y  deshereda  i  Ur  bel.— Conducta  de  é-ta  y  do 
Fernán  lo  au  esposo.— Reconciliación  del  rey  y  los  principes.— Túrbase  d# 
nuevo  la  concordia.— Muerte  de  don  Juaé  Pacheco,  gran  aMoMro  de  San* 
liag«**"JtBcr^  ¿*  don  £9riq«e.*Carácter  do  cote  monarca,  ••••••••   lll#f 

CAPITULO  XXXI. 

'%  ^  ,  -         ESTADO  SOCIAL  DE  ESPAÑA. 

»•  €««•  *  R49ttii 

li  Mtmgnn^-Adslrablt  teoflaif  i  y  cordura  del  pueblo  artgcnlf  ci  dli 

periodfiL— Juicio  critico  de  la  conducta  de  los  parlamentos,  de  los  competid** 
res»  de  los  Jueccii  y  de  los  pueblos  hasta  la  provisión  de  la  corona.— U.  Rol* 
nado  de  Fernando  I.— Sínlumas  precursores  de  la  unidad  espaftola.— Incoo* 
venientes  que  por  entonces  so  ofrecían.— Recelos  y  prevenciones  de  los  cO« 
talanes.— Comoso  aseguré  en  el  trono  aragonéi  la  dinastía  de  Castilla.— Si* 
tuacion  politca  del  país.- Pat  interior  y  exterior.— Noble  y  enérKMco  com* 
.portamienio  de  Fernando  en  la  cuestión  del  cisma.— 'til.  Reinado  de  Alfon* 
so  V.— Extinción  del  cisma.— Juicio  del  f  ■mo>o  Pedro  de  Luna. — Nuevas  dos* 
confians.is  de  los  catalanes  —Analogías  entre  la  conquista  de  Sicilia  y  la  con-  ^ 

quista  de  Ñipóles — Paralelo  entre  Pedro  el  Grande  y  Alfonso  el  Magnánimo. 
— Alfonso  V.  como  capitán,  como  conquistador  y  como  rey.— Su  política  con 
los  principes  italianos;  con  las  repúblicas;  cun  la  corte  de  Roma;  con  Gasti* 
.lia.— Nobleza  y  magnanimidad  de  la  r  ina  dofta  María  —IV.  Reinado  de  don 
Juan  II-— Paralelo  entre  Navarra  y  Aragón  antes  del  siglo  XV.— Situación  de 
ambos  reinos  en  este  siglo  —Don  Ju  n  como  rey  de  Navarra. — El  mismo 
como  rey  de  Navarra  y  de  Aragón.— Como  padre  del  piíncipe  de  Viaoa.— 
Reiraio  poliiicoy  moral  deesie  principts.— Aliivez,  tesón  y  tenacidad  de  loa 
catalanes  en  la  rebelión  y  guerra  de  los  diez  a  Aos.— Grandeza  de  don  Juan  IL 
en  el  último  período  de  su  vida.— Matrimonio  del  principe  Fernando  con  la 
princesa  Isabel. — V.  Estado  de  la  riqueza  pública  dt>l  reino  aragonés  en  este 
siglo.— Comercio,  índ'istria  y  art<s.— VI.  Cultura  intelectual.— Certámenes 
literarios. — Poetas.— Libros  df  caballerías  —Ciencias.— Protección,  respete 


5  consideración  al  ¿aber.— Alfonso  V.  y  el  principe  de  Viana  como  hombres 
e  letras.— Síntomas  de  un  nuevo  período  de  la  rida  socíaL  •  •  .  •  ^  •  •  •  • 
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